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    Al más malvado de los jefes por su asesoramiento, a Enrique Conesa por ser mi abuelo durante treinta y dos años, y a ti, lector, que si tras tantos libros sigues ahí, no existen palabras de agradecimiento suficientes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los muertos son los únicos que ven el final de la guerra. 
 
    —Platón. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    DÁVILA 
 
      
 
      
 
    La tos hizo que despertara antes de las primeras luces del amanecer. Por supuesto, el tabaco tenía la culpa, pero jamás había sufrido esos ataques hasta que los zombis aparecieron en el mundo. Tal vez fuera cosa de la mala alimentación y el estrés, o tal vez me estuviera creciendo un tumor en los pulmones, qué cojones sabía yo. La cuestión era que no creía ser ya tan mayor como para empezar con esa clase de mierdas. 
 
    Fuera como fuera, lo primero que me apeteció al despertar fue fumarme un cigarro, de modo que salí de la cama, cogí la cajetilla de la mesita de noche, el mechero y me acerqué a la ventana para encenderme uno. Loreto seguía durmiendo como una bendita en la cama, y no quería molestarla con el humo. Como por las noches hacía calor, estaba medio destapada y con buena parte de su cuerpo desnudo a la vista. Después del meneo que me dio al acostarnos, no me extrañaba que necesitara descansar… para tener aspecto de ser una mosquita muerta había que reconocerle que era muy habilidosa en aquellos asuntos tan sórdidos. 
 
    Eché un vistazo a las partes de su cuerpo expuestas, pero ni con el último polvo en mente ni con la visión de una joven desnuda durmiendo en mi cama conseguí una erección mañanera. Aquella era otra de las cosas que el paso del tiempo me fue arrebatando poco a poco. 
 
    —Pues que te jodan —murmuré para mí mismo mientras me encendía el cigarro, aunque no sin cierto pesar. Loreto valía su peso en oro tanto como administradora de la comunidad como en la cama, y era un desperdicio no sacarle el máximo rendimiento en ambos campos. 
 
    A veces me preguntaba qué hacía una chica como ella, casi quince años más joven, bonita y capaz, con un tipo que se despertaba tosiendo y con más ganas de fumar que de echar un polvo mañanero. La respuesta no podía ser otra que la maldita erótica del poder. 
 
    Tenía demasiado comprobado que ser quien daba las órdenes resultaba algo irresistible para más mujeres de lo que jamás me atreví a imaginar. Ya me lo advirtieron mis compañeros de partido cuando sólo era un concejal más en el ayuntamiento de León, pero no los creí; aquello me parecía más una fantasía sacada de alguna película porno que algo real… inocente de mí. Si lo hubiera creído, a lo mejor habría estado más prevenido cuando empezaron a afectarme las primeras manifestaciones. 
 
    Acostarte con tu secretaria puede sonar a cliché, pero hacerlo te convierte en un hijo de puta cuando estás casado y tienes dos hijos. Siempre creí que era la clase de persona que no se dejaba seducir por esas cosas, que era un marido fiel y buen padre; pero una noche trabajáis hasta tarde por cualquier motivo, y cuando te quieres dar cuenta la tienes sentada a horcajadas encima, jadeando, con tu cara metida entre sus tetas y el coño tan húmedo como a tu mujer hace años que no se le pone cuando tenéis sexo… y entonces ya es tarde, has cruzado una frontera de la que ya no hay vuelta atrás, y como consecuencia, tu vida cambia para siempre. 
 
    Di otra calada al cigarro mientras reflexionaba sobre ello. Sería muy fácil echar la culpa a la erótica del poder; a fin de cuentas, la mujer desnuda en mi cama era la prueba del poder de ésta, y si quería una prueba más tenía a Íngrid, otra chica más joven que yo, más guapa que yo y sin duda mejor persona que yo que también cayó presa de ese instinto primordial que las lleva a querer copular con el macho alfa… pero la culpa era sólo mía. Las infidelidades se acababan descubriendo, ya sea porque cometes un error o porque, como fue mi caso, la culpabilidad te hace confesar, y entonces comienza el infierno. 
 
    Juana no llegó a superarlo jamás. Nos conocíamos desde la universidad, cuando ambos estudiábamos ciencias políticas, y estuvimos juntos desde entonces. Tuvimos a Ana cuando aún éramos jóvenes y ninguno de los dos había conseguido nada, y más tarde nació Jesús para completar la familia. ¿Cómo podía esperar la pobre que su marido fuera a tirar todo eso por la borda por la entrepierna de una secretaria buscona? Nunca lo superó, ni con psicólogos ni con medicación, y aunque me perdonó, yo jamás me perdoné lo que le había hecho. 
 
    —Si hubieras tenido la polla quieta, ahora sería todo muy diferente —murmuré mientras soltaba el humo del tabaco en dirección a la ventana—. Eso es, justo como la tienes ahora. 
 
    Cuando todo el rollo de los zombis comenzó, nos refugiamos en la casa de campo de los padres de Juana hasta que la tormenta pasara. Instalaron una zona segura en León, pero por los informes que pude leer en el ayuntamiento, aquel lugar era poco más que un centro de refugiados dirigido por los militares donde viviríamos hacinados, y quería evitárselo a mi familia. Por supuesto, no teníamos forma de saber que no íbamos a estar allí sólo una temporada, sino que nuestras vidas habían cambiado para siempre, de modo que al principio lo llevábamos bien. Juana estaba un poco alterada por la tensión, la medicación que le mandó el psiquiatra ya no le hacía tanto efecto como antes y constantemente tenía miedo por los niños, pero aguantábamos. 
 
    La cosa cambió cuando escuchamos por la radio que la zona segura había caído. Ana protestaba constantemente porque no hubiéramos ido allí, decía que en ella estaban todas sus amigas y su novio. Era la primera mención a que tuviera novio que escuchaba; sólo tenía dieciséis años, todavía me parecía muy niña para esas cosas, y desde luego ése no iba a ser el motivo por el que fuéramos allí. Tal vez debido a todo eso, cuando supimos que ya no había zona segura ella fue la que peor se lo tomó… al menos al principio. Con el paso de los días, y tras mucho llorar, fue consolándose por sus pérdidas, pero la incertidumbre de cara al futuro comenzó a afectarnos a los adultos, en especial cuando Juana se quedó sin su maldita medicación. 
 
    Verla cada vez más desquiciada no ayudaba cuando yo tampoco tenía nada claro qué iba a ser de nosotros en adelante. Con la sociedad destruida, y esos muertos vivientes rondando por todas partes, lo último que necesitaba era además una mujer trastornada con la que lidiar. Jesús tenía seis años, y seguramente su corta edad fue la que hizo que pudiera soportar mejor la sobreprotección enfermiza de su madre, que tenía tanto miedo que no lo dejaba ni salir a jugar al jardín, aunque hubiera un muro de dos metros de altura que nos separaba de cualquier peligro exterior. 
 
    La excusa de no fumar en la misma habitación que los niños al menos me servía para escapar de aquel ambiente tan enrarecido y poder tomarme un respiro fuera, aunque yo tampoco me atrevía a dejarme ver demasiado por si aparecía alguno de esos zombis. Ignoraba qué fue del alcalde y el resto de mis compañeros del consistorio, pero cada día que pasaba me costaba más no pensar que estaban muertos. 
 
    “Bueno, más de uno se lo merecía” me dije, pero eso no hacía que la situación fuera menos grave, y tal vez para aliviar alguna de mis preocupaciones comencé a plantearme la posibilidad de acercarme a la farmacia en busca de algo que le sirviera a Juana para sentirse mejor. Si hubiera aprendido a no bajarme los calzoncillos con quien no debía, aquello no sería necesario, y lo que conllevó hacerlo no habría sucedido jamás. Pero el pasado no se podía cambiar, y por eso todo lo que ocurrió después fue culpa mía. 
 
    Un día, no sabía cuántos tras la caída de la zona segura, pero siendo ya principios de Febrero, decidí que había tenido suficiente después de que Juana se levantara seis veces de la cama durante la noche para comprobar que los niños seguían durmiendo en sus habitaciones. La comida comenzaba a escasear, y si no hacía algo, mi mujer acabaría cometiendo una locura, de modo que en cuanto acabé de desayunar hice de tripas corazón y me encaminé hacia la farmacia. 
 
    El lugar donde la casa de campo de mis suegros se encontraba era un lugar pequeño y apartado, por eso lo elegí para aislarnos de los zombis, pero al ser propiedades de gente pudiente, contaba con tiendas suficientes para estar surtidas, y éstas se encontraban tan sólo a cosa de medio kilómetro de nuestra vivienda. Era un riesgo, pero tenía que correrlo antes de que la situación familiar estallara. 
 
    No era una persona de acción, de modo que hice todo el camino con el corazón en un puño y con el temor creciente de que algún muerto viviente pudiera aparecer en cualquier momento. No tenía ni idea de qué podía hacer si eso ocurría, en mi vida la única arma que empuñé fue el rifle de un compañero de partido que me invitó a su finca a cazar perdices, y ese día volví a casa con las manos vacías. Hasta de la mili me libré a base de pedir prórrogas por estudios. 
 
    El camino hasta la farmacia, contra todo pronóstico, estuvo despejado, pero cuando llegué a la calle donde se encontraban casi todos los negocios rondaba por allí el que se convirtió en el primer zombi con el que me las tenía que ver cara a cara. Aquella criatura fue antes un hombre de mediana edad, y los jirones de ropa demostraban que fue un policía, aunque me costó reconocerlo porque buena parte de su tórax había sido devorado, dejándole a la vista la mitad del esternón y varias costillas quebradas. 
 
    Mi primer sentimiento al contemplar semejante horror fue sentir náuseas, pero éste se vio sustituido rápidamente por el pavor cuando aquella cosa me vio y comenzó a caminar hacia mí. Pese a que yo no había hecho nada para llamar la atención, me localizó enseguida, y yo retrocedí varios pasos sin saber cómo proceder cuando comenzó a tambalearse en mi dirección. No podía volver con las manos vacías, y menos con un zombi tras de mí, así que sólo me quedaba intentar eliminarlo. 
 
    —Están muertos —tuve que decirme en voz alta mientras recogía una piedra del suelo. Las manos me temblaban, pero cuando la tuve en mi poder la agarré con firmeza—. Están muertos, ya no son personas vivas… esto no es un asesinato. 
 
    Cuando me dispuse a hacerle frente tenía la boca seca, y comencé a temer qué sería de mi mujer y mis hijos si aquella criatura podía conmigo. El zombi, aun con esa mirada vidriosa propia de un muerto, pareció ser consciente de que casi me tenía, porque abrió una boca llena de dientes podridos y estiró las manos para agarrarme con ellas. 
 
    Dejé que lo hiciera. Todavía era invierno, y el frío pegaba con fuerza en esa zona, de modo que iba bien protegido por mi abrigo. Aun así, me vi amedrentado cuando el monstruo me sujetó y lanzó sus dientes contra mí a toda velocidad. No había esperado un movimiento tan ágil por su parte, y por poco consigue su objetivo. Por suerte, yo tenía una mano libre y lo sujeté con fuerza del cuello. Rugió y lanzó mordiscos mientras trataba de abalanzárseme con una potencia increíble para una criatura medio podrida, pero aun así le golpeé en la cabeza con la piedra. 
 
    El primer impacto fue lo bastante fuerte como para desgraciar a una persona normal, sin embargo, sólo sirvió para que aflojara el agarre y se tambaleara un poco, luego se recuperó y volvió de nuevo al ataque empleando la misma estrategia de agarrar e intentar morder. Lo detuve de igual forma y volví a golpear, esta vez todas las veces que fue necesario hasta que su cabeza salpicó sangre y por fin cayó al suelo, muerto como el cadáver que era. 
 
    Quedé conmocionado al ver lo que había hecho. Tenía en las manos una piedra llena de una sangre muy negra, además de algunas salpicaduras en la ropa, pero pude con él. Tiré la piedra al suelo y fui corriendo a la farmacia. Aunque parecía cerrada, en realidad la puerta estaba abierta, y el interior revuelto era señal de que alguien la había saqueado. Pese a todo, encontré lo que fui a buscar en la parte trasera, y con varias cajas de antidepresivos en las manos emprendí el camino de vuelta a casa. También necesitábamos comida, pero aquello ya había sido suficiente para mí por una mañana. 
 
    Al salir de la farmacia tuve que cruzarme con el cadáver del zombi que acababa de eliminar. No quería mirarlo de nuevo, pero no pude evitarlo, y al hacerlo me fijé en que todavía tenía su pistola en la funda del cinturón. Me paré a pensar por un segundo si debía cogerla. Una pistola podía ser muy útil si tenía que volver a por comida o si un zombi se acercaba demasiado a la casa, aunque también podía ser un peligro tenerla con los críos allí. Al final decidí llevármela conmigo, y puede que ése fuera mi único acierto aquellos días, además de no ir a la zona segura. 
 
    Al volver me sentía muy satisfecho de mí mismo. No quería pensar en el zombi, sólo en lo que había conseguido. Estaba seguro de que Juana se encontraría mucho mejor tras medicarse, y lo cierto era que tener la pistola conseguía que me sintiera más seguro, una sensación que no se valora lo suficiente hasta que la pierdes… sin embargo, cuando entré por la puerta de la cocina esa sensación se esfumó cuando vi varias gruesas gotas de sangre en el suelo. De inmediato, un temor mayor que cuando me enfrenté al zombi me sobrecogió. 
 
    —¿Juana? —llamé en voz alta. Dejé caer los antidepresivos y corrí siguiendo el rastro de sangre, que se dirigía hacia el comedor. 
 
    —¡Papá! —gritó Ana aterrada al escucharme, y al llegar hasta ella me encontré con una escena mucho peor que la del zombi de la farmacia: Jesús, mi hijo pequeño, yacía muerto en el suelo sobre un charco de su propia sangre. Su propia madre le había rajado el cuello, y ahora, con el cuchillo aún manchado de sangre, sujetaba a mi hija dispuesta a hacer lo mismo con ella, al menos hasta que me vio llegar. 
 
    —Lo siento, cariño —dijo con lágrimas en los ojos—. Esperaba… esperaba haber terminado cuando volvieras. 
 
    —¿Qué has hecho? —exclamé horrorizado. 
 
    —Es lo mejor —sollozó, y apretó el cuchillo más contra el cuello de Ana, que temblaba de miedo—. No… no quiero verlos sufrir, no puedo verlos sufrir. Es lo mejor… 
 
    No supe de dónde saqué los redaños para desenfundar la pistola, pero de repente me vi a mí mismo con el arma en las manos, encañonándola. 
 
    —Suelta el cuchillo, Juana —le supliqué. 
 
    —Sólo será un instante —dijo, no sabía si a mí o a nuestra hija—. Un segundo y luego todo estará bien. 
 
    —¡Suelta el cuchillo! —le rogué una vez más. No podía creer que estuviera viviendo esa situación, no podía creer lo que estaba pasando. 
 
    Ella agarró el cuchillo con más fuerza todavía, y tal vez fuera intuición, o algo que vi en su mirada, pero supe que no iba a hacerme caso, que le iba a cortar el cuello a nuestra hija como lo hizo con Jesús… y no podía permitirlo. 
 
    El disparo retumbó por toda la casa, y un segundo más tarde Juana yacía en el suelo con un disparo en la frente. Ana, aterrorizada, se alejó del cuerpo de su madre cubriéndose la boca con una mano, no sabía si por el horror o por las ganas de vomitar, y se dejó caer al suelo, donde comenzó a llorar. 
 
    “Esto es culpa mía” me dije al ser consciente de lo que acababa de ocurrir. En un segundo, mi mujer y mi hijo pequeño habían muerto, y mi hija mayor estaba tan conmocionada que lo único que pude hacer fue abrazarla para intentar consolarla, aunque no sabía qué consuelo podía ofrecerle cuando todo lo que pasó era mi maldita culpa. 
 
    —¡Ah, papá! —gimió Ana un instante más tarde. El cuerpo de Jesús había comenzado a agitarse en el suelo, para sorpresa de ambos—. ¡Está vivo! 
 
    Por un loco instante yo también llegué a creerlo. No tenía sentido, su madre le había cortado el cuello y en el suelo había un charco de sangre demasiado grande como para que dentro de él quedara algo… pero quería creer que era así, y por eso dejé que mi hija se arrastrara hacia su lado para intentar ayudarlo. 
 
    —¡Jesús! —exclamó, pero su hermano se limitó a gruñir con la boca llena de sangre. Luego comenzó a incorporarse con lentitud—. ¡Tenemos que ayudarlo, papá! 
 
    Cuando alzó la cabeza del todo me miró, y aunque me hubiera gustado poder compartir el alivio que debía sentir Ana, había algo en sus ojos, vacíos y vidriosos, que no me inspiraba confianza. Mi temor se vio confirmado cuando abrió la boca y se lanzó a por su hermana. Tuve los suficientes reflejos para agarrarla del brazo y apartarla de él antes de que pudiera morderla. 
 
    —¿Qué…? —balbuceó confundida cuando Jesús volvió a gruñir y se incorporó del todo. Tiré de ella para ponerla en pie y la coloqué tras de mí. Al mismo tiempo, mi hijo, como si no nos reconociera, chasqueó los dientes y se tambaleó hacia nosotros con torpeza. 
 
    —Vámonos de aquí —dije con un nudo en la garganta mientras arrastraba a Ana en dirección a la cocina. Cerré la puerta para que Jesús no pudiera pasar, pero él comenzó a dar golpes contra ella. 
 
    —¿Qué… qué le ha pasado? —preguntó Ana con lágrimas en los ojos. 
 
    —Ahora es uno de ellos —contesté. No tenía sentido, ningún zombi le mordió, ni siquiera estuvo cerca de él, pero se convirtió de todas formas. 
 
    Mi hija sollozó y me abrazó, rota por el dolor de ver morir a su hermano y a su madre de aquella manera tan violenta. Yo no sabía qué hacer, todavía tenía la pistola en las manos, pero no me veía capaz de disparar a mi propio hijo. 
 
    —Tenemos que irnos de aquí —dije. No sabía qué nos podía pasar allí fuera, sólo que no podíamos quedarnos en esa casa… no habría sido capaz de hacerme cargo de Juana y Jesús yo solo. 
 
    —¿Irnos? —replicó Ana—. ¿Irnos a dónde, papá? 
 
    —Lejos de aquí —respondí. No podía soportar estar un segundo más en ese sitio. 
 
    En cuestión de minutos preparamos una mochila con la poca comida que quedaba en la cocina y algunas prendas de ropa que pudimos coger sin tener que pasar por el comedor, y luego dejamos la casa. Mi hija todavía sollozaba cuando cerré la puerta principal con llave, pero yo tenía que ser firme por los dos, y no podía venirme abajo. No sabía a dónde nos dirigíamos, sólo que quería ir lo más lejos posible de aquel lugar. 
 
    —¿A dónde vamos? —me preguntó cuando llevábamos media hora caminando. No fuimos en dirección a la farmacia, sino la contraria, hacia campo abierto. Las ciudades eran trampas mortales, no podíamos acercarnos a ningún lugar donde se juntaran dos o más personas porque esas personas podían ser ya muertos vivientes, y ni con la pistola en mi poder quería vérmelas con uno de ellos otra vez. 
 
    —De acampada —contesté—. Como cuando eras pequeña, ¿te acuerdas? 
 
    —Apenas —dijo—. Allí no habrá… resucitados, ¿verdad? 
 
    —Espero que no. 
 
    No quise que nos alejáramos demasiado el primer día, era invierno y hacía demasiado frío como para meternos campo a través, de modo que nos detuvimos en un merendero. Allí había unos bancos donde la gente se reunía para hacer picnics junto a un pinar bastante agradable. Habíamos ido a aquel lugar en familia un par de veces, una en un acto del partido y la otra en el cuarto cumpleaños de Jesús. Recordar aquello hizo que me arrepintiera de haber vuelto, pero ya era tarde. 
 
    Ninguno de los dos fue capaz de comer nada ese día, aún teníamos lo ocurrido atravesado en la garganta y no éramos capaces de tragar. Nos limitamos a permanecer en los asientos de una de las mesas y dejamos pasar las horas sin hablar. Tenía miedo de que ella lo hiciera por si me acusaba de matar a su madre, algo a lo que tenía todo el derecho, pero no lo hizo, ni siquiera me dirigió una mirada acusadora en todo el día. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —fue lo único que me preguntó cuando comenzó a caer la noche. 
 
    —Acampar —le dije. Había traído unos viejos sacos de dormir que debió dejar en la casa mi cuñado tras su última visita, aunque no teníamos tienda de campaña, así que nos tocaría dormir al raso. 
 
    —¿Y mañana? —quiso saber. 
 
    —Mañana Dios dirá —respondí. 
 
    De nuevo, ninguno de los dos fue capaz de dormir aquella noche, ella por la pena y yo por la culpa. Además, en determinado momento me pareció escuchar algo parecido al gruñido de un zombi, pero al ponerme en pie temiendo que alguno pudiera estar acercándose no vi nada. Cabía la posibilidad de que me lo hubiera imaginado, la imagen de mi hijo convertido en un muerto viviente todavía la tenía grabada en la retina, y la mente podía estar jugándome una mala pasada. 
 
    Tras unos minutos sin escuchar nada, di por supuesto que debía ser cosa mía y volví al saco. A lo largo de la noche me pareció volver a oír ese gimoteo, pero como el sonido si se alejaba ni se acercaba, acabé por ignorarlo. 
 
    Aunque no pude pegar ojo, me pareció que el amanecer llegaba demasiado rápido, porque cuando el sol comenzó a salir aún no tenía ni idea de lo que íbamos a hacer a continuación. 
 
    —Nos meteremos en el bosque —contesté cuando Ana volvió a preguntarme por ello por la mañana—. Allí estaremos a salvo hasta que todo pase. Tal vez más gente haya pensado lo mismo y los encontremos allí. 
 
    No era algo en lo que creyera demasiado, pero podía ser, y aunque las zonas seguras estuvieran cayendo, todavía me resistía a creer que las cosas no volverían a ser como antes, de modo que me pareció un buen plan en principio. No era un boy scout, sin embargo, había hecho más de una acampada en mi vida, y sabía moverme por el bosque, en especial aquellos, que conocía de toda la vida. 
 
    Antes de dejar atrás los caminos y adentramos en la naturaleza virgen, o todo lo virgen que podía ser un bosque que no estaba ni a quince kilómetros de la ciudad, me acerqué al chiringuito por si encontraba algo que sumar a nuestras provisiones. Todavía consideraba aquello como robar, de modo que no me sentí muy cómodo forzando la cerradura y colándome dentro. Allí sólo encontré bolsas de patatas y demás guarrerías para críos, algunos bollos que aún podían comerse y varios botellines de agua que guardé en la mochila. 
 
    No fue un mal botín, nos permitiría aguantar unos cuantos días más si lo mezclábamos con comida de verdad, sin embargo, cuando ya me disponía a salir, me pareció escuchar algo parecido a un gorjeo desde el exterior. Agarré la pistola por precaución y asomé la cabeza fuera, aquello podía ser lo que estuve escuchando por la noche, y quería averiguar qué era. Lo que me encontré fue una repugnante escena que me revolvió el estómago para todo el día: un tipo, ignoraba si hombre o mujer, yacía tirado en el suelo completamente destripado; la piel de todo su cuerpo había sido mordisqueada, desfigurándolo de una manera horrible y dejando expuesto hasta el hueso. Aquel pobre desdichado todavía gimoteaba con impotencia, y yo di gracias por no haber comido nada el día anterior y no tener qué vomitar. 
 
    —¿Qué pasa? —me preguntó Ana cuando volví con ella más pálido que un muerto. 
 
    —Nada —respondí. Era mejor que no supiera que habíamos dormido con esa cosa a menos de veinte metros de distancia—. Abrígate bien, vamos a pasar un poco de frío. 
 
    Nos adentramos entre los árboles enseguida, y aquel día no hicimos más que caminar en dirección a ninguna parte. Al final me obligué a comer algo cuando nos detuvimos para almorzar. Ella también lo hizo. El ayuno del día anterior debido al shock nos dejó a ambos hambrientos, y con el estómago lleno de nuevo incluso me sentí optimista cuando llegó el momento de acampar. No hacía tanto frío como había imaginado, y tras encender un pequeño fuego para calentarnos se estaba hasta bien. La parte negativa era que, sin nada más que hacer, era imposible no pensar en lo ocurrido el día anterior. 
 
    —¿Qué vamos a hacer, papá? —me preguntó de nuevo mientras se calentaba las manos en el fuego—. Me refiero… cuando todo esto pase. Le… le disparaste a mamá. 
 
    —Hija, no creo que esto vaya a pasar —le confié con pesar—. No sé qué va a ocurrir, pero ha muerto demasiada gente para que todo vuelva a ser alguna vez como antes. 
 
    Con los militares cayendo en las zonas seguras no había nadie combatiendo a los zombis. El futuro pintaba muy negro, y no tenía ni la más mínima idea de lo que podía pasar en adelante. Que yo supiera, no existían precedentes de algo así. 
 
    Una vez de madrugada, con la hoguera apagada, comencé a notar frío de verdad, pero nada que no se pudiera soportar. Lo que más me preocuparon fueron los ruidos que de vez en cuando era inevitable escuchar en el bosque. Allí no había lobos que se supiera, pero sí jabalíes, que podían ser igual de peligrosos. No obstante, lo que de verdad me daba miedo era que apareciera algún zombi; la imagen del que vi destrozado junto al chiringuito no se me quitaba de la cabeza. 
 
    No obstante, pese a mis temores, escapar al bosque resultó ser una buena idea, porque no nos encontramos con nadie, ni vivo ni muerto, ni animal ni humano, durante varios días. Llevaba una radio por si daban algún comunicado, pero lo único que se podía escuchar eran las emisiones de emergencia con sus mensajes pregrabados, y hasta eso comenzó a volverse escaso cuando buena parte de las emisoras dejaron de emitir sin razón aparente. Tal y como temía, no parecía que la cosa estuviera yendo a mejor. 
 
    —Mañana tendremos que volver —le comuniqué a Ana por la noche. 
 
    —¿Para qué? —contestó alarmada. 
 
    —Necesitamos conseguir comida, no creo que pueda seguir comiendo estas porquerías en bolsa más tiempo. 
 
    —¿Y si hay más resucitados? —inquirió con temor—. Si las zonas seguras han caído, toda esa gente será ahora… bueno… 
 
    —Es posible —reconocí. No había pensado en ello, pero tenía sentido: ya no sólo los militares no los mataban, sino que muchísimos acabaría convertidos también en zombis—. Pero algo tenemos que comer. 
 
    Sin embargo, no llegaríamos a tener la oportunidad de volver a la civilización. La mañana siguiente me despertó algo que sonaba como el gruñido de un perro. Todavía medio dormido, no le di demasiada importancia, pero enseguida recordé dónde estábamos, y creyendo que podían ser los gruñidos de un zombi, me volví hacia Ana todavía metido dentro del saco de dormir para asegurarme de que estaba bien. 
 
    No lo estaba, ni mucho menos. No sabía de donde había aparecido un tipo vestido con unas ropas de excursionista desgastadas, con barba de varios días y manchas de suciedad por todas partes. Estaba arrodillado junto a mi hija, y mientras con una mano la retenía por la fuerza contra el suelo, con la otra la sujetaba de la boca para que no pudiera gritar. Ella se retorcía y forcejeaba, pero no tenía suficiente fuerza para desembarazarse de él, que iba acompañado por un perro de aspecto fiero que gruñía con agresividad. 
 
    —¡Eh! —grité al tiempo que salía del saco. No sabía quién era ese desarrapado, pero estaba dispuesto a darle una lección por lo que estaba haciendo… sin embargo, antes de que pudiera agarrar la pistola, algo me golpeó en la cabeza con tanta fuerza que comencé a ver luces blancas frente a mí, y acabé por caer al suelo muy mareado y dolorido. 
 
    —¡Te dije que te cargaras a ese hijo de puta antes de registrar la mochila! —gruñó el que sujetaba a Ana. El perro ladró. 
 
    —Ya está fuera de juego, ¿no? —replicó un segundo hombre cuya presencia no había advertido, y que acto seguido me propinó una patada en el estómago que me dejó todavía más dolorido. Si no me rompió algo fue de milagro—. Estos mierdas no tienen nada, sólo un poco de agua y patatas fritas, pero ni una puta arma… lo único de valor que veo aquí es el coño de esta zorra. 
 
    Aun luchando por mantenerme consciente, hice acopio de fuerzas para estirar una mano hacia el saco y tratar de recuperar la pistola. Aquel tipo le soltó la boca a mi hija, y ella comenzó a gritar pidiendo auxilio. Él la calló enseguida propinándole un puñetazo en la cara. 
 
    —¡Como vuelvas a gritar te corto el cuello, zorra! —la amenazó. 
 
    —¿Qué coño haces tú? —exclamó el otro dirigiéndose hacia mí. Disponía de menos de un segundo para coger la pistola… pero no lo conseguí, y cuando me pisó la mano supe que todo estaba perdido—. ¿Qué cojones…? ¡Este maricón tiene una pipa! —La cogió y la levantó en el aire, y luego hizo fuerza contra mi mano, consiguiendo arrancarme un grito de dolor—. ¿Pensabas matarnos con esto, cabronazo? 
 
    —Cárgatelo —le dijo el que tenía a mi hija. Con una mano la mantenía sujeta del cuello hasta el punto de estar estrangulándola, y con la otra se bajaba los pantalones. 
 
    —No, que se joda —replicó el otro, y me propinó un golpe en la cabeza con la culata de la pistola que hizo que todo me diera vueltas. Sentí un líquido espeso y caliente cayéndome por la frente, y todavía incapaz de fijar la vista en algo, aquel tipo me agarró del pelo y me levantó la cabeza—. Ahora vas a ver cómo nos la follamos, capullo. 
 
    —A…Ana —balbuceé estirando una mano hacia mi hija con impotencia mientras su compañero le arrancaba la ropa a tirones. Ella todavía trataba de resistirse y sollozaba suplicándole que no lo hiciera, sin embargo, en cuanto éste logró separarle las piernas comenzó a llorar de verdad. 
 
    Aquellos dos hijos de puta cumplieron su palabra, y me obligaron a mirar cómo violaban a mi hija mientras yo lo único que podía hacer era intentar no caer inconsciente. Los segundos se me hicieron horas, y los minutos, días, y una rabia impotente crecía dentro de mí cada vez que la golpeaban para que hiciera lo que ellos querían, o cuando la insultaban por el mero placer de humillarla todavía más. Sólo se detenían de vez en cuando para darme algún golpe más que me mantuviera incapacitado, para eso y para darse el relevo el uno al otro. 
 
    Al final, cuando ambos se hubieron saciado, yo tenía los ojos llenos de lágrimas, y Ana parecía estar muerta, con la mirada perdida en la nada y la cara hinchada por los golpes. Sólo cuando pestañeó supe que seguía viva, pero sin duda ya no volvería a ser la misma jamás. 
 
    —Esto ha sido divertido —afirmó el que me estuvo pegando con los pantalones aún por los tobillos—. ¿Sabes el tiempo que hacía que no me follaba a una adolescente por el culo? 
 
    —Hace una semana —se carcajeó el otro, que encontró mi tabaco y se fumaba un pitillo mientras le acariciaba la cabeza al perro—. ¿Ya no te acuerdas de esa zorrita rubia? “Por favor, he escapado de la zona segura y no encuentro a mi familia, necesito ayuda.” 
 
    —Pero a esa no me la follé por el culo —le aclaró mientras se subía los pantalones, luego se aproximó a mí y me dio otra patada en el estómago. En aquella ocasión consiguió que vomitara sangre—. ¡Joder! Este capullo está medio muerto. Acabemos con esto de una vez. 
 
    —Vamos, Rufo —le indicó el otro al perro, que fiel a su dueño sacó la lengua y agitó el rabo. Luego se aproximó a mi hija y la levantó del suelo tirándole del pelo. La pobre ya no tenía fuerzas ni para resistirse—. Lo siento, bonita, pero Rufo también necesita desfogarse, y tú has demostrado ser una buena perra. 
 
    —Te voy a hacer un favor: voy a ahorrarte esta parte —dijo su cómplice, que entonces me cruzó la cara de un puñetazo y me dejó inconsciente. 
 
    No supe el tiempo que pasé así, pero debió ser buena parte del día, porque cuando recuperé la consciencia ya estaba atardeciendo. Me desperté tumbado en un charco de mi propia sangre, con la cara cubierta de sangre seca y un dolor muy intenso en la cabeza, el estómago y la mano. Ya no había ni rastro de los dos tipos, pero tampoco de mi hija. 
 
    —Ana… —gimoteé con la boca muy seca. No sabía qué había pasado con ella, y me daba igual lo destrozado que estuviera, tenía que encontrarla. 
 
    No me costó mucho hacerlo porque no se fue a ninguna parte. La encontré colgada del cuello de un árbol por una soga; aquellos hombres, si es que podía llamar así a semejantes bestias, la habían ahorcado allí, desnuda y manchada por sus repugnantes fluidos, con los muslos cubiertos de sangre seca y marcas de mordiscos de perro. Lo más horrible, sin embargo, era que no estaba muerta, o al menos no del todo, sino que todavía pataleaba, lanzaba manotazos en mi dirección y gruñía como un animal salvaje todo lo que la soga en el cuello le permitía. 
 
    —Dios… —murmuré al contemplar semejante horror, y pese a lo que me costó ponerme en pie, caí de rodillas y me llevé las manos a la cabeza por culpa de la rabia y la culpa. 
 
    “Si hubieras mantenido la entrepierna quieta, esto no habría pasado” me dije tirándome de los pelos hasta tal punto de que acabé con un mechón en cada mano casi sin darme cuenta. Estaba demasiado conmocionado para llorar o para gritar siquiera. Primero fueron Jesús y Juana, y ahora Ana, que era lo único que me quedaba. 
 
    Tampoco supe el tiempo que pasé allí, viendo los últimos retazos de mi vida consumirse, pero cuando me sentí con fuerzas para hacer algo ya era noche cerrada. Como aquellos desgraciados no me dejaron ni una mísera cuchilla, y yo no estaba en condiciones de hacer nada que no fuera tambalearme, ni siquiera fui capaz de bajar a mi hija de allí y darle descanso. No tuve más remedio que abandonarla en ese estado y comenzar a caminar. 
 
    No tenía ningún objetivo al que dirigirme, como ya ocurriera antes, pero no me importaba. No me importaba nada, en realidad; si acababa devorado por unos jabalíes salvajes o por unos zombis itinerantes me daba igual, sólo caminaba porque no tenía otra cosa que hacer, y no tenía valor para quitarme mi propia vida. Al otro lado tal vez me estaría esperando mi familia, y no me merecía volver a verlos. 
 
    Vagué sin agua, sin comida, sin ropa de abrigo y sin ninguna esperanza hasta que amaneció. Aquel día llovió, así que pude lavarme un poco la sangre seca de la cara, pero la herida del cráneo me dolía más incluso que cuando me la hicieron. Tuve que ayudarme de un palo para caminar, y gracias al agua de un charco pude beber en condiciones. Luego me refugié debajo de un árbol para cubrirme de la lluvia y allí me quedé el resto del día. 
 
    —Es mi culpa —le dije a quien pudiera estar escuchándome, que era nadie—. Mi culpa, mi culpa… y ahora Juana y los niños… ¡Dios! 
 
    La lluvia ni me dio ni me quitó la razón, se limitó a seguir cayendo, impasible e indolente ante los problemas de los demás. Pensé en quedarme allí sentado hasta que muriera de inanición. No me parecía una muerte agradable, pero ¿qué muerte lo era? La de Ana desde luego no lo fue, y aunque rápida, no creía que los últimos segundos de Jesús desangrándose en el suelo fueran agradables. Tal vez la de Juana, por lo instantánea e inesperada, fuera una buena muerte, pero ya no tenía la pistola. 
 
    Al final el día pasó, el estómago me rugió por el hambre y, pese a que no creía merecer vivir, me puse en pie de nuevo y caminé todo lo rápido que mis lesiones me lo permitieron. A lo mejor un zombi me acababa encontrando y se decidía a acabar conmigo; si lo hacía, tal vez le diera las gracias y todo, pero por el momento lo único que podía hacer era caminar. 
 
    Continué vagando por el bosque sin rumbo fijo no supe cuántos días. Bebía del agua que encontraba en los charcos, ayudado por una botella de plástico sucia que encontré por ahí tirada. No había nada de comer, al menos nada que tuviera ánimos para buscar o cazar, pero tampoco nada que me comiera a mí. Los zombis no habían llegado al lugar, y los putos seres humanos expulsamos de allí a cualquier animal más grande que una ardilla hacía mucho tiempo. 
 
    Famélico, demacrado, mugroso y destrozado tanto física como psicológicamente, acabé por caer rendido junto a un árbol, un sitio que me pareció de lo más adecuado para morir en paz. Después de cómo acabó mi familia era una forma de morir muy injusta, demasiado plácida, sin embargo, uno no elegía cómo moría, sólo se rendía a la muerte. Supuse que al morir volvería como un zombi, igual que hicieron mis hijos… en la televisión decían que se contagiaba por los mordiscos o los fluidos de los muertos vivientes, pero tal vez fuera algo genético. ¿Qué sabía yo? Sólo fui un concejal sin ninguna relevancia en el ayuntamiento, un marido de mierda y un padre incapaz de proteger a sus hijos. 
 
    Tal vez pasara allí tirado una semana, tal vez fueran sólo unas pocas horas, y llegado cierto momento apareció un pequeño zorro que se me quedó mirando desde la distancia como valorando hasta qué punto podía suponer una amenaza para su vida. 
 
    “Vamos, pequeño cabrón, ven a comerme” pensé, pero lo que hizo fue volver la vista hacia un lado y luego salir corriendo en dirección contraria como alma que lleva el diablo. 
 
    Eché un vago vistazo hacia lo que consiguió asustarlo tanto, y vi moverse entre el follaje a varias figuras humanoides en mi dirección. Sólo podían ser zombis, de modo que cerré los ojos y me rendí a mi destino. Al menos mi muerte no iba a ser agradable; era lo que me había ganado, y cuando escuché los pasos cada vez más cerca estaba listo para abandonar este mundo de mierda… pero los zombis se detuvieron frente a mí y no me atacaron. 
 
    —No es un cadáver, es un tío —dijo una voz desdeñosa. 
 
    Abrí los ojos y me topé con un pequeño grupo de gente mirándome. Eran cuatro hombres y dos mujeres, todos vestían con ropa abrigada de montaña, cargaban con mochilas y portaban algún tipo de arma. Tenían pinta de no haberse lavado en días, de tener hambre y de estar agotados de caminar… lo que significa que tenían mucho mejor aspecto que yo. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó una chica de rostro alargado y pelo color caoba. 
 
    —No te acerques tanto, Íngrid —le aconsejó un muchacho más joven que él, que me miró con cierta aprensión—. Parece enfermo, podría estar infectado. 
 
    Enfermo estaba, pero de dolor por mis pérdidas. 
 
      
 
    Loreto se agitó en sueños, seguramente por alguna pesadilla. ¿Quién podía no tener pesadillas después de todo lo que había pasado? Nunca llegué a preguntarle por su historia. Todos teníamos una antes de llegar a donde estábamos, siempre plagada de pérdida, dolor y actos horribles, tanto cometidos como sufridos, y desconocía cuáles eran los que llenaban sus pesadillas… pero lo cierto era que no me importaba lo más mínimo cuando las mías tenían tres rostros muy concretos, los tres rostros que había descubierto que eran lo único que me importaba del mundo. Ahora que ya no estaban, ni Íngrid, ni Loreto, ni las comunidades a mi cargo tenían la menor importancia para mí. 
 
    Ése era el secreto de la supervivencia, que las vidas de la gente que tenía a mi cargo me importaban una mierda. Aquella era la única forma cuerda de vivir en el mundo que nos había tocado. 
 
    El sol ya estaba lo bastante alto como para que comenzara a clarear cuando me pareció percibir algo de agitación en la calle. Intenté echar un vistazo desde la ventana, pero no tenía ángulo para ver qué estaba pasando, y supuse que debía ser algún asunto del cambio de guardia, que se producía todos los días a aquella hora. Como la noche anterior tuve que poner a vigilar a más gente de la habitual para custodiar al prisionero, alguien se estaría quejando. A veces me entraban ganas de soltarlos por turnos en mitad de una ciudad plagada de zombis, seguro que los que sobrevivieran y consiguieran volver aprenderían a dejar de quejarse por tonterías. 
 
    La cosa, sin embargo, pareció volverse urgente cuando alguien llamó a la puerta de mi casa. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Loreto, que se despertó por el ruido, todavía adormilada. 
 
    —Alguien llama a la puerta —contesté mientras apagaba el cigarro en el alfeizar de la ventana—. Todavía es temprano, sigue durmiendo. 
 
    Como si se tratara de una orden, dejó caer la cabeza contra la almohada al tiempo que yo recogía los pantalones y la camisa del suelo y me vestía con ellos. Luego, una vez presentable, bajé al piso inferior y me dirigí a la puerta. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunté nada más abrir. Quien llamó fue Eric, el capitán de los milicianos, y traía un gesto muy serio en la cara. No podían ser buenas noticias. 
 
    —El prisionero ha escapado —me informó. 
 
    —¿Escapado? —repetí con incredulidad. 
 
    Aquello, de ser cierto, era una noticia pésima. La cabeza cortada de ese chico era el precio por acabar de una vez con aquel cansino asunto de la Hermida. Después de negociaciones, secuestros y ejecuciones, contaba con dejar a mi pueblo satisfecho durante una temporada acabando con el chaval, pero si había huido… 
 
    —¿Cómo ha ocurrido? —inquirí mientas me acercaba al buró de la entrada y cogía la pistola. 
 
    —No lo tenemos muy claro, acabamos de enterarnos, pero todo apunta a que en algún momento de la noche consiguió burlar la vigilancia y escapar —me explicó Eric—. Hay dos bajas entre los vigilantes del muro. Uno de mis hombres y una Guerrera Salvaje. 
 
    Torcí el gesto al escuchar aquello. La cosa iba a ponerse calentita en cuanto se corriera la voz, y no quería ni pensar en la reacción de Rhiannon. El día empezaba con muy mal pie. 
 
    —Vamos —le indiqué. No sólo quería ver qué había pasado con mis propios ojos, también tenía que hacer mi papel de líder y comenzar a impartir instrucciones. 
 
    Nada más pisar la calle supe que la noticia comenzaba a conocerse entre los miembros de la comunidad, que se asomaban a los portales de sus casas y cuchicheaban entre sí. Al vernos pasar se nos quedaban mirando con cierta aprensión, casi podía percibir en ellos el temor a no saber qué iba a pasar. Esa sensación nunca solía augurar nada bueno. 
 
    La escena del crimen se encontraba en un fragmento de empalizada que pasaba por detrás de una casa. Dos cuerpos ensangrentados yacían muertos en el suelo, rodeados por la pareja de milicianos que los encontró y por Rhiannon y Lidia, que se arrodillaron junto a su hermana caída. Lidia tenía lágrimas en los ojos. Los caídos eran Manuel, uno de los milicianos, y Tania, la Guerrera Salvaje más problemática. El motivo de la muerte de ambos era más que evidente: recibieron heridas profundas en la cabeza, aunque Tania también tenía la boca llena de sangre. 
 
    —Por aquí debió escapar —dijo Eric—. Aprovechó la oscuridad para atacarlos por la espalda y pillarlos desprevenidos. No esperarían un ataque desde dentro. Se ha llevado sus armas. 
 
    —Una sola persona no puede hacer algo así —objetó Rhiannon. A diferencia de Lidia, que parecía horrorizada, ella estaba furiosa, y lo demostró desenvainando su espada y lanzando un tajo contra uno de los troncos que sostenían la pasarela de la empalizada. El golpe consiguió partir medio tronco, pero ni con esas se calmó. Tania era una de las Guerreras Salvajes originales, y por tanto, muy cercana a ella—. ¡Han tenido que ayudarlo! 
 
    Eché un vistazo por encima a los muertos. Los golpes de la cabeza eran limpios, casi como si los hubieran rematado para que no se levantaran como muertos vivientes. Debería dar gracias por eso, porque de lo contrario podrían haber causado un desastre en la comunidad, pero más que por consideración hacia nosotros intuí que lo hicieron para no llamar la atención. 
 
    —No nos enteramos de lo que pasó hasta que comenzó a amanecer y no los vimos en sus posiciones —se explicó uno de los milicianos que descubrió los cuerpos—. Me acerqué para ver qué pasaba y me los encontré así, pero pueden llevar aquí horas. 
 
    —Nosotros no escuchamos nada —aseveró su compañero. 
 
    —Le pedí que me sustituyera esta noche —murmuró Lidia, que le acarició el pelo a su hermana caída con pesar—. Podría haber sido yo si Arancha no hubiera tenido fiebre. 
 
    —¿Y los que custodiaban al prisionero? —le pregunté a Eric. 
 
    —En el almacén —respondió—. Nada más conocer la noticia les ordené que comprobaran que el chico siguiera allí, y al ver que no estaba, les dije que averiguaran cómo había huido antes de ir a avisarte. 
 
    —Pues veamos qué han averiguado —le indiqué. 
 
    El almacén estaba cerca de allí, y quienes lo vigilaban eran Natalia y Leonardo, ambos milicianos. No me eran de confianza porque sabía que eran del grupito que incitaba a los guerreros que salían a saquear a que introdujeran drogas en la comunidad. Tenía a Rhiannon y a Raúl advertidos para que controlaran a su gente, pero quién sabía si no eran ellos mismos los que las traían; aquellas cosas eran incontrolables, y mientras no se saliera de madre, hacía la vista gorda. Sin internet, televisión, radio o revistas siquiera, la gente necesitaba formas de entretenerse, y no se podía estar follando todo el día. 
 
    —Entraron por aquí —afirmó Natalia nada más vernos llegar, señalando el ventanuco del almacén. Dado su fracaso al vigilar, debían temer que fuera a reprenderlos por ello y trataban de parecer diligentes. Si llegaba a enterarme de que se habían drogado durante la guardia tendría dos cabezas que cortar en lugar de las del muchacho, pero parecían estar lúcidos—. Quitaron los tornillos que sostenían la ventana y salió por allí. La capucha y las cuerdas están dentro. 
 
    —Esos tornillos se quitan desde fuera —observó Eric—. Definitivamente recibió ayuda externa. Alguien se coló en nuestra comunidad y lo rescató protegido por la oscuridad. 
 
    Rhiannon y los otros dos milicianos se acercaron mientras yo todavía reflexionaba sobre la seguridad de mi pueblo. Se suponía que con gente vigilando las puertas y toda la empalizada nadie podría colarse en ese lugar. Por lo visto, estaba equivocado. 
 
    —¡Señor Dávila! —me llamó alguien. Marcos, uno de los hombres de Raúl, se aproximó corriendo, y tampoco traía buenas noticias—. Todos los vehículos tienen las ruedas pinchadas. 
 
    —¿Cómo? —inquirió Eric. 
 
    —Hemos encontrado todas las ruedas pinchadas… ha sido un sabotaje —nos aseguró. 
 
    —No querían que saliéramos en su búsqueda una vez hubieran escapado —dedujo Rhiannon, que entonces me dirigió una mirada hostil—. Esto ha sido un ataque en toda regla, y exige una respuesta. 
 
    “¿Una respuesta contra quién?” me sentí tentado de preguntarle, pero ya lo intuía. Sin embargo, ¿de verdad en la Hermida se atrevería a hacer algo así? ¿Tanto los había subestimado? Lo dudaba mucho… no obstante, los hechos estaban delante de mis narices, y no veía quién más podía tener interés en rescatar a ese crío de mierda. 
 
    —Salid a buscar ruedas para los coches —ordené—. En cuanto podamos poner en marcha uno, quiero a Salazar y a su perro al mando de un pequeño grupo que rastree a nuestro prisionero fugado y su rescatador cuanto antes. Nos llevan toda la noche de ventaja. 
 
    Suspiré con resignación cuando mis órdenes comenzaron a llevarse a cabo. Al final me iban a obligar a cargarme la Hermida, y encima acabaría apareciendo como el malo de la historia. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    ÍNGRID 
 
      
 
      
 
    Encontramos refugio en el interior de una pequeña iglesia en la linde de un pueblecito, cerca de León. No sabíamos si había resucitados por sus calles porque sólo nos detuvimos lo justo para forzar el portón y meternos dentro. Teníamos comida para esa noche, por la mañana veríamos cómo estaba el pueblo y si podíamos encontrar provisiones en él, como hacíamos siempre que llegábamos a un lugar. En aquella ocasión, sin embargo, contábamos con un nuevo miembro en el grupo. Resultaba extraño porque lo normal era que perdiéramos a alguien a manos de los muertos vivientes, no que alguien se nos uniera. Por fortuna, mi hermano Emilio y yo seguíamos vivos, que a esas alturas era lo único que me importaba. 
 
    Nuestro nuevo compañero era del tipo poco hablador. Como psicóloga, ya tuve la oportunidad de tratar con gente víctima de los horrores que la aparición de los resucitados habían traído, y el aislarse de los demás e ignorar los estímulos externos no era ni mucho menos una reacción inusual, aunque sí bastante frustrante. No sabía qué desgracias atormentaban a aquel hombre, pero podía hacerme una idea… a mí también me sobraban motivos para estar sufriendo pesadillas el resto de mi vida. 
 
    —Tienes que comer algo —insistí al ver que la lata que le ofrecimos seguía llena cuando los demás ya habíamos terminado de cenar. Como estábamos en un lugar cerrado, pudimos encender un fuego para calentarnos, y el ambiente era más agradable que vagando por un bosque helado. 
 
    —Déjalo, más para nosotros —exclamó Isaac—. Así deberíais ser todos, personas que no gastan comida. Eso me ahorraría mucho trabajo. 
 
    Isaac era un hombrecillo brusco y desagradable, pero también era soldado. Perteneció al ejército hasta que la zona segura cayó, y nos dirigía porque era quien mejor sabía lo que teníamos que hacer para seguir vivos… aunque el precio que teníamos que pagar por ello era terrible. Los demás miembros del grupo, además de mi hermano y yo, eran Jacobo, un antiguo profesor de instituto que ya peinaba canas; Miriam, una chica de veinte años que estudiaba filología hispánica, y Eric, que preparaba oposiciones para ser policía. Antes éramos más, pero perdimos a muchos en los primeros días, hasta que encontramos a Isaac. 
 
    Traer a aquel hombre en estado de shock con nosotros me costó mucho. El militar era partidario de dejarlo donde mismo lo encontramos, donde se sentó a morir, y la mayor parte del grupo se mostraba conforme con esa decisión. Tuve que convencerlos de que lo más ético era intentar ayudarlo. 
 
    —Si no quieres comer, está bien —le dije tratando de ser comprensiva—. Puedes dormir junto al fuego, con nosotros. 
 
    —De eso ni hablar —objetó Isaac. Se había encendido un cigarro, y lo tenía ya a medio fumar—. Si aquí tu amigo el pordiosero resulta ser un psicópata, no quiero tener que remataros cuando le corte el cuello a alguno de vosotros. Él dormirá en un rincón, y ya que tú has querido traerlo, lo vigilarás mientras dormimos. 
 
    No me quedó más remedio que obedecer. No creía que fuera a ser peligroso, el instinto me decía que no, pero el soldado sabía lo que se decía, aunque no me hacía ninguna gracia ir a pasar la noche en vela. 
 
    —No te preocupes, hermanita, yo haré media guardia —se ofreció Emilio, cosa que le agradecí enormemente. 
 
    —Al menos dime cómo te llamas —le pedí a aquel hombre. Durante unos segundos se limitó a mirarme muy fijamente, y yo le mantuve la mirada aguardando la respuesta. Me debía por lo menos eso después de defenderlo, y él mismo se dio cuenta al final. 
 
    —Víctor —dijo. Tenía la voz ronca, como si hablar le costara una barbaridad—. Víctor Dávila. 
 
    Asentí y no dije nada más. No quería presionarlo demasiado, era mejor ir poco a poco. Tal vez por la mañana pudiera convencerlo de que comiera algo, pero por el momento mi labor era mantenerlo vigilado mientras los demás dormían… al menos algunos de ellos. 
 
    Como ya he dicho, el precio que teníamos que pagar por tener a Isaac con nosotros era terrible. El soldado consideraba que le debíamos la vida, cosa que no era para nada incorrecta, y puesto que el dinero ya no tenía ningún valor, se cobraba sus servicios de otra manera: como todo buen cazador, sabía que su objetivo tenía que ser el miembro más débil y vulnerable del grupo, y esa persona era Miriam. De algún modo se había convertido ya en un perverso rito diario el que todas las noches, cuando ya teníamos el campamento instalado o un refugio seguro, se la llevaba a un lugar apartado del resto del grupo durante unos minutos. 
 
    Todos sabíamos lo que pasaba ahí, y todos nos avergonzábamos por consentirlo, pero ninguno tenía el valor de tratar de impedirlo porque, muy a nuestro pesar, necesitábamos a ese hijo de puta. Era una actitud cobarde y miserable, lo sabía, sin embargo, habíamos aprendido lo terrible que resultaba temer por nuestras vidas, y con Isaac teníamos un poquito menos de miedo. No era excusa, ni por asomo, pero no tenía valor para hacer algo al respecto, en especial porque si lo cabreaba tal vez me eligiera a mí en lugar de a Miriam. Si eso ocurría, sabía que el único que saldría en mi defensa sería Emilio, y Emilio no era rival para Isaac. No sólo me protegía a mí, protegía a mi hermano, que era lo único que me quedaba. O al menos eso me repetía cada vez que aquello ocurría. 
 
    Esa noche no fue una excepción. El fuego eran ya sólo ascuas y todos los demás dormían cuando vi cómo Isaac se acercaba a la muchacha, la sujetaba de un brazo y la levantaba de su lecho para llevársela a la sacristía. Sentí un escalofrío cuando la puerta se cerró tras ellos. Estaba claro que aquello afectaba a Miriam, se lo podía notar en la mirada y en cómo se comportaba, pero no me atrevía a hablar con ella sobre el tema porque sería abrir una puerta que de manera muy egoísta prefería tener cerrada. Cuando menos pensara en ello, más fácil me resultaría soportarlo. 
 
    Por la mañana todos volvimos a fingir que aquello no había ocurrido, aunque de vez en cuando podía ver cómo Eric le dirigía miradas torvas al soldado. Recordaba que la primera vez que aquello ocurrió trató de intervenir para evitarlo, pero Jacobo lo evitó. 
 
    —Te dará una paliza y lo hará de todas formas —arguyó con temor—. Hazme caso, es mejor ignorarlo y fingir que no ha pasado nada. 
 
    —Será mejor que comas algo —le espetó Isaac a Víctor antes de que yo pudiera pedirle lo mismo de manera más amable—. Aquí ya tengo bastantes inútiles. Si quieres venir con nosotros, me acompañarás a buscar comida en el pueblo. Si no, te puedes ir a tomar por culo, pero sin desayunar; conseguir esas latas me cuesta jugarme el cuello cada día. 
 
    Víctor no puso ninguna objeción, y tampoco dio muestras de que le importara lo más mínimo el ultimátum. No sabía si lo aceptaría, aquel hombre se había dejado morir, pero tras unos segundos de indecisión acabó por agarrar un tenedor y comenzar a comer. 
 
    —No entiendo por qué hemos traído a ese tío —dijo Eric cuando ambos se marcharon. Me hubiera gustado pedirle a Isaac que no lo hiciera, no sabía si sería capaz de sobrevivir ahí fuera, sin embargo, una vez más no me atreví a llevarle la contraria. 
 
    —Yo tampoco —añadió Emilio—. A ver, no quiero parecer mala persona, pero bastantes problemas tenemos sin un tipo que ni siquiera habla. 
 
    —Sí que habla —repliqué yo. Mi hermano podía llegar a ser un idiota cuando se lo proponía—. Se llama Víctor Dávila. 
 
    —¿Qué más da cómo se llame? —masculló Jacobo—. ¿No lo habéis visto? Está medio muerto. Isaac se lo ha llevado a por comida porque sabe que no va a conseguirlo. Hemos visto a gente mejor morir a manos de los resucitados. 
 
    Miriam no opinó nada, se quedó mirando los últimos rescoldos del fuego sumergida en sus pensamientos. Tal vez fuera mejor seguir su ejemplo y no añadir nada más… después de todo, ¿de qué valía discutir cuando cabía la posibilidad de que tuvieran razón? 
 
    Pero, contra todo pronóstico, cerca de una hora más tarde los dos regresaron, y lo hicieron con la mochila de Isaac llena hasta los topes de comida en conserva. Tras unos días de escasez, era la mejor noticia que podíamos recibir, aunque ambos volvieron con manchas de sangre en la ropa, señal de enfrentamientos con los muertos vivientes. 
 
    —Encontramos una tienda de ultramarinos que no estaba saqueada, pero había reanimados dentro —resumió Isaac, que dejó que Jacobo hiciera el recuento de la comida que trajeron mientras descansaba fumándose otro cigarro—. Una vieja de mierda y un mocoso que debieron encerrarse allí dentro y que palmaron. Nada que no pudiera manejar. 
 
    Víctor no añadió nada, tan sólo se sentó un poco apartado del grupo y agachó la cabeza. 
 
    —¿Hay muchos en el pueblo? —inquirió Eric—. Si había más comida en la tienda, y no está demasiado infestado, podríamos descansar aquí unos días. Nos vendría bien. 
 
    —No estaría mal descansar unos días —se unió Emilio enseguida. 
 
    —Nos quedaremos aquí hoy, pero aprovecharemos que tenemos reservas de comida para intentar avanzar un poco mañana —determinó Isaac, y aunque un poco más de reposo nos habría venido bien, nadie discutió su decisión. 
 
    El resto del día no hicimos gran cosa. Encontré algunos libros en la iglesia para matar el tiempo, aunque ninguno valía gran cosa, y hasta pude dormir una siesta para recuperar el sueño perdido por la noche. Entre eso y las guardias vigilando el exterior del edificio, las horas acabaron pasando rápido. El único incidente ocurrió cuando Víctor sacó de su bolsillo un paquete de tabaco y comenzó a encenderse un cigarrillo. Cuando lo encontramos fue registrado de la cabeza a los pies por Isaac, de modo que aquellos cigarros debió cogerlos en la tienda, y al soldado no le hizo ninguna gracia. 
 
    —Estos lujos no son para los nuevos —exclamó mientras se los quitaba, incluso el que tenía en la boca encendido—. Limítate a la comida, tendrás cigarros cuando te los ganes. 
 
    Víctor no reaccionó, tan sólo se quedó mirando cómo el soldado se iba con sus cigarros sin rechistar, pero percibí algo en su mirada que me hizo tener un escalofrío. Aquellos ojos estaban cargados de peligro, y por un momento temí que Isaac tuviera razón y hubiera traído con nosotros a un psicópata. No obstante, a lo largo del día no hizo ademán de pretender tomar represalias, y cuando cayó la noche se fue a dormir sin pronunciar palabra. 
 
    —Ten vigilado a tu amigo el mugroso —me dijo el militar—. Aún no confió en él. 
 
    —Fue contigo a por comida —lo defendí yo—. Creo que ha demostrado ser de confianza. 
 
    —Yo te diré cuándo ha demostrado nada —gruñó—. Tenlo vigilado y no me toques los huevos, a no ser que vayas a hacerlo de forma literal. 
 
    De nuevo, por no enfrentarme a él, accedí a pasar media noche sin dormir para custodiar a Víctor. Al menos Emilio, aunque tampoco confiaba en Dávila, volvió a ofrecerse para hacer la mitad de la guardia. 
 
    Aquella noche, sin embargo, no fue tan tranquila como en otras ocasiones: ya de madrugada, un grupo de tres zombis se aproximó a la puerta de la iglesia, y estuvieron rondando por ahí durante un buen rato. No quise despertar a nadie porque no parecía que tuvieran forma de entrar, pero su presencia por allí me dejó intranquila después de un día entero sin ver ni uno de ellos. A veces esos seres parecían tener el don de encontrarnos, como si algún instinto primordial les dijera dónde estaba su comida. 
 
    “¿Cuál será vuestra historia?” me pregunté mientras los miraba tambalearse por el patio. Cuando pensaba que mi vida se había convertido en un infierno, que era la mayor parte del tiempo, encontraba un poco de consuelo al pensar que al menos no era uno de ellos… sin embargo, unos murmullos a mi espalda me recordaron que los vivos todavía estábamos jodidos. 
 
    En aquella ocasión Isaac no consideró necesario llevarse a Miriam lejos del grupo, y se limitó a meterse en su saco de dormir. Aunque la oscuridad no me dejaba ver más que siluetas dentro de la iglesia, podía escuchar los susurros del militar y cómo la chica sollozaba. 
 
    “Puto cabrón” pensé con rabia. Tenía un arma en las manos, y él estaba de espaldas y distraído… sólo tenía que acercarme con sigilo, apuntar y apretar el gatillo. Pero tras la noche llegaría la mañana, y sin él estaríamos todos perdidos, incluso la propia Miriam. 
 
    “Cobarde” me reprendí a mí misma cuando volví la vista hacia la ventana de nuevo. 
 
    Emilio me relevó unas horas más tarde, y ya por la mañana, cuando desperté, el resto del grupo estaba preparándose para ponerse en marcha. Abandonábamos la iglesia y volvíamos al bosque. No sabía a dónde quería llevarnos Isaac en aquella ocasión, pero tampoco importaba mucho; decía que la mejor forma de sobrevivir era moverse continuamente, que quedarse demasiado tiempo en un mismo sitio sólo servía para atraer a los muertos. 
 
    —Venga, moved el culo —exclamó de malos modos, y luego señaló a Víctor—. En el próximo charco que encontremos quiero que te laves, o los zombis sentirán tu olor a mierda a un kilómetro de distancia. 
 
    —Mataría por una ducha —suspiré—. O un baño caliente, puestos a elegir. 
 
    —A mí me bastaría con un colchón que no me destroce la espalda —gruñó Jacobo. 
 
    Salir de un refugio seguro siempre conseguía bajarnos los ánimos, y pese a que ya llevábamos un tiempo viviendo así, no se hacía más fácil. Durante las primeras horas en lo único que podíamos pensar era en que los zombis del pueblo pudieran estar siguiéndonos, pero no parecía ser el caso… y si lo hacían, sin duda se perderían en cuanto comenzamos a zigzaguear entre los árboles. 
 
    —Estoy empezando a cogerle un asco al bosque… —masculló Eric. Aquel comentario consiguió que Víctor forzara una sonrisa cargada de desdén, aunque desconocía el motivo. 
 
    Eché un vistazo a Miriam, que caminaba un poco retrasada del resto del grupo. Puede que estuviera más cansada, o que no pudiera dormir bien después de lo que le hacía Isaac, pero la veía cada vez más apagada, e incluso más demacrada de lo que estábamos todos por la mala alimentación. Era posible que sus sesiones nocturnas estuvieran comenzando a pasarle factura, y tal vez por culpabilidad me retrasé yo también un poco para caminar a su altura. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunté—. Te noto cansada. 
 
    Su única respuesta fue fulminarme con la mirada y acelerar el paso. Creo que me lo merecía. 
 
    —Esta noche acamparemos aquí —determinó Isaac unas horas más tarde, cuando ya atardecía. Teníamos un arroyo y una pared de piedra para protegernos del viento, y enseguida encontramos leña para encender un fuego que nos calentara. 
 
    —Aquí tiene que haber algo de caza —afirmó Emilio mientras calentábamos las latas en la hoguera—. Un poco de carne fresca estaría genial. 
 
    —No tenemos armas para cazar, idiota —dijo Isaac—. Tampoco cazadores, ni nadie que sepa poner trampas. Además, ¿tú has visto algún puto bicho por aquí? Este lugar está muerto. 
 
    —Hay jabalíes —intervino Víctor. 
 
    —¡Eso, cacemos jabalíes! —se carcajeó el soldado—. Como si fuéramos galos… joder, prefiero a los reanimados antes que un jabalí. Uno de esos cabrones te engancha y te desgracia, y no son lentos y estúpidos como los muertos. Dejad de decir gilipolleces, tengo hambre. —Volvió la cabeza hacia Miriam y le lanzó una mirada lasciva ante la que ella se estremeció, yo me revolví incómoda en la piedra que utilizaba de asiento. 
 
    Terminamos de cenar cuando ya era de noche, y mientras los demás montaban el campamento, me alejé unos metros para ir al baño. Alejarse a solas siempre era peligroso, pero no estaba dispuesta a estar vigilada mientras hacía mis necesidades, ni siquiera por mi hermano. Aquel día, sin embargo, temí haber cometido un error fatal al escuchar unos pasos aproximarse hacia mí. Me puse en pie enseguida y me subí el pantalón por encima de las rodillas por si tenía que salir corriendo delante de un resucitado, pero con quien me encontré fue con Isaac, que me miró con descaro. 
 
    —¿Qué quieres? —le espeté tratando de cubrirme. Él sonrió de una manera muy desagradable. 
 
    —Nada —respondió, y acto seguido se dio la vuelta y volvió con los demás. 
 
    Me sentí ultrajada al darme cuenta de que me había estado espiando, y tras aquella interrupción tan desagradable decidí esperar un poco y calmarme antes de regresar yo también. A lo largo de mi vida había visto a tíos hacer cosas repugnantes, y como psicóloga conocía algunas filias enfermizas, pero nada de eso me resultó tan desagradable como saber que aquel tipo me espiaba mientras meaba. 
 
    —¿Qué pasa? —me preguntó Emilio cuando volví. 
 
    —Nada —le dije. ¿Para qué turbarlo también a él? Eric, sin embargo, me dirigió una mirada inquisitiva. No le pasó por alto que volví desde la misma dirección que Isaac, y no le hizo ninguna gracia. 
 
    —Debería dejarme barba, como tú —le dijo Isaac a Víctor. Como si no hubiera ocurrido nada volvió a sentarse en el suelo, y se fumaba un cigarro tan tranquilo—. No en plan mendigo mugroso, claro, pero ayudaría a protegerme la cara del frío. 
 
    Víctor no reaccionó a su burla, de hecho, no parecía importarle lo más mínimo lo que dijera… al final él iba a ser el más listo de todos nosotros. 
 
    —¡Cuidado! —advirtió Jacobo, que montaba guardia en los alrededores. Los escuchamos caminar antes de verlos, pero un pequeño conjunto de siluetas apareció de entre los árboles y se aproximó hacia nosotros. Por sus gemidos y gruñidos nos quedó clara su naturaleza. 
 
    —Por eso es mejor estar en un claro —masculló Isaac mientras desenfundaba su cuchillo—. Así los vemos venir de lejos. ¡Nada de armas de fuego! Sólo son cuatro o cinco, no vamos a gastar balas. 
 
    —Tú quédate aquí —me dijo Emilio, que sacó un cuchillo y se dispuso a acudir a la batalla. Sin embargo, Víctor lo agarró de la mano y le quitó el cuchillo, para sorpresa de ambos. 
 
    Isaac, puñal en mano, se plantó frente al grupo y aguardó a que uno de los muertos, un tipo alto y nervudo con la mandíbula rota y un brazo que sólo era un muñón, se echara sobre él para liquidarlo con una puñalada en el mentón; entre Eric y Jacobo se enfrentaron a un segundo, una mujer menuda con una mano a la que le faltaban varios dedos, y mientras uno la distraía, el otro la acuchilló por la espalda… Víctor, en cambio, fue a por el tercero caminando con total parsimonia y le clavó el cuchillo de mi hermano en el ojo sin hacer ademán de intentar cubrirse o protegerse cuando se éste se abalanzó sobre él. El muerto todavía no había caído al suelo cuando repitió el movimiento con un segundo, al que también remató. Isaac dio cuenta del último sujetándolo del cuello y apuñalándolo repetidas veces en la cara. 
 
    —¡Putos muertos! —gruñó limpiándose las manos de sangre en el pantalón, luego vio lo que había hecho Víctor, que nos dejó a todos boquiabiertos—. Vaya con el pordiosero, va a resultar que es todo un luchador. 
 
    En mi opinión, más que un luchador me parecía un temerario. Si hubiera fallado un golpe por la oscuridad, no hubiera sido lo bastante rápido o no hubiera clavado lo bastante profundo el cuchillo, los resucitados lo habrían atrapado sin remedio. 
 
    —¿Te importa si me lo quedo? —le preguntó a Emilio, refiriéndose al cuchillo. Su filo estaba lleno de sangre negruzca. Emilio negó con la cabeza. 
 
    Solucionado el incidente, tratamos de recomponernos y acabar de montar el campamento. Eric pensaba que si había resucitados por allí deberíamos irnos, pero Isaac nos aseguró que aquél era un grupo aislado, y que más peligroso era moverse de noche si había más. 
 
    Como tenía que montar guardia, avivé un poco el fuego para mantenerme caliente cuando los demás ya dormían, o al menos en teoría, porque Víctor se acabó acercando al fuego unos minutos más tarde. 
 
    —¿No puedes dormir? —le pregunté, pero no contestó—. Lo de antes… veo que ya te habías enfrentado a resucitados, ¿no? 
 
    —Sólo con uno —contestó. 
 
    —Esa actitud tan temeraria no… —comencé a decirle, pero entonces percibí movimiento entre los sacos de los demás, y se me encogió el corazón cuando vi a Isaac llevándose del brazo a Miriam a un lugar más discreto. ¿Es que ese cabrón no perdonaba una noche? 
 
    —Esto no puede seguir así —exclamó Eric, que muy enfadado se acercó al fuego también. Se volvió hacia el lugar por donde se fueron y torció el gesto—. Deberíamos hacer algo. 
 
    “Sí, deberíamos” pensé, pero deberíamos haberlo hecho mucho antes, aunque probablemente eso nos costara la vida. Seguía sin ver cómo íbamos a sobrevivir sin Isaac protegiéndonos. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Emilio, que acabó por despertarse. Jacobo también lo hizo. 
 
    —Lo que pasa todas las noches mientras estamos aquí sin hacer nada —replicó Eric, y entonces se escuchó a Miriam sollozar a los lejos, lo que terminó con su paciencia—. Se acabó, yo voy a hacer algo. 
 
    —Eric, no seas estúpido —dije para tratar de detenerlo. Isaac tenía muy mal carácter, si lo interrumpía, podía acabar matándolo. 
 
    —¡Se ha vuelto loco! —murmuró Jacobo, que alarmado se puso en pie—. Va a conseguir que nos abandone… ¡nos va a matar a todos! 
 
    Corrió tras Eric para tratar de detenerlo, y yo fui con él con la intención de mediar si la cosa se ponía fea. Emilio me siguió, aunque no sabía qué pensaba de todo aquello. Las primeras veces que ocurrió parecía horrorizado, pero luego, igual que los demás, consintió aquel comportamiento en silencio. 
 
    Encontramos a Isaac y a Miriam junto a un árbol. El soldado tenía a la chica contra un árbol sujeta por las caderas. Al vernos llegar salió de ella, que se dejó caer al suelo con lágrimas en los ojos, y se abrochó los pantalones. 
 
    —¿Qué cojones estáis haciendo? —bramó. 
 
    —Déjala en paz —le espetó Eric dando un paso hacia él. 
 
    —No te metas en lo que no te importa, capullo —replicó Isaac levantando un dedo en señal de advertencia. 
 
    —¿Crees que no me importa que violes a esa chica todas las putas noches? —insistió—. Eso se acabó. 
 
    —¿Se acabó? —repitió el militar dando un paso hacia él—. ¿Se acabó? 
 
    —¡Por Dios! —exclamé cuando Isaac le dio un puñetazo en el estómago tan fuerte que lo dejó doblado, luego le dio otro en la cara y lo tiró al suelo, y allí lo pateó. Entonces intenté interponerme—. ¡Ya vale! 
 
    —¡Tú aparta, zorra! —gruñó él, que de un empujón me arrojó al suelo antes de seguir golpeando a Eric. Emilio corrió a mi lado, pero los demás se limitaron a mirar horrorizados cómo le propinaba una paliza de muerte—. A ver si aprendéis cuál es vuestro lugar, inútiles de mierda. 
 
    —¡Ah! —gimió Eric con la cara llena de sangre, pero el soldado siguió golpeándolo sin piedad. 
 
    —¡Sin mí estaríais muertos! No lo olvidéis jamás —dijo al terminar la paliza. Luego le dirigió una mirada de desprecio al hombre destrozado que tenía a los pies y se volvió hacia Miriam, a la que levantó del suelo agarrándola del pelo—. ¡Ven conmigo, zorra! 
 
    De un tirón la arrojó junto a Eric, que escupía sangre mientras luchaba por respirar, y luego la obligo a arrodillarse en el suelo. Entonces se bajó de nuevo los pantalones. Emilio quiso alejarse de mí, no sabía para qué, pero se lo impedí… no quería que acabara como Eric. 
 
    —Más te vale esmerarte, que me he quedado con ganas de llevarme a alguien por delante —exclamó Isaac al tiempo que pegaba la cara de la chica a su entrepierna. Y delante de todos obligó a Miriam a chupársela. 
 
    Ninguno de nosotros se atrevió a decir nada, tampoco a movernos de allí, donde el soldado remarcaba su posición dominante en el grupo. Horrorizada, aparté la vista para no tener que ver aquello, y entonces descubrí que Víctor también estaba ahí, mirando la escena con el mismo gesto que tenía desde que lo encontramos. Si aquel acto repugnante le provocaba algún sentimiento, no lo manifestó. 
 
    La noche fue horrible. Eric acabó tan mal que apenas podía tambalearse, y me llevó más de una hora tratar de restañar todas sus heridas con el poco material médico del que disponíamos. Por las heridas emocionales de Miriam no podía hacer nada. 
 
    “Está durmiendo” me dije al ver el saco de Isaac. Después de lo que había hecho, dormía a pierna suelta mientras los demás aún temblábamos, y me pareció tan injusto que me sentí tentada de acercarme y cortarle el cuello aprovechando que estaba indefenso… pero, una vez más, no hice nada. Ninguno de nosotros lo hizo. 
 
    No obstante, lo más horroroso sucedió a la mañana siguiente. Me levanté tras una noche de poco dormir porque Emilio me despertó con un gesto muy serio en el rostro; algo había pasado. Me puse en pie pensando que tal vez Isaac hubiera decidido rematar a Eric por desafiarlo, pero con lo que me encontré fue con que Miriam había decidido quitarse la vida ahorcándose en un árbol. 
 
    —¡Oh, Dios! —exclamé espeluznada ante aquella visión. La muchacha ya era una resucitada, y gruñía y se debatía desde lo alto del árbol tratando de agarrar a los que estábamos abajo. 
 
    “Ha sido tu culpa” me reprendí a mí misma. Debí hacer algo; todos debimos hacerlo, en realidad, pero los demás eran hombres, yo debí dar un paso al frente… yo debí matar a Isaac antes de que llegara tan lejos. 
 
    El susodicho también se quedó mirando a la chica muerta, aunque no vi arrepentimiento en él, sino furia, como si aquello lo contrariara. Al cabo de unos instantes fue el primero en darse la vuelta. 
 
    —No vamos —ordenó. 
 
    —Tendríamos que rematarla —dijo Emilio—. Darle un entierro. 
 
    —No hay tiempo para eso, y no voy a gastar una bala. Dejad que se pudra ahí colgada. 
 
    Aquella falta de empatía por la persona cuya muerte provocó era insultante, pero no tuvimos más remedio que obedecer, y nos marchamos dejando a la pobre Miriam colgada del árbol por miedo a desafiarlo. El estado de Eric, que se sujetaba un costado al caminar y tenía el rostro hinchado y amoratado, fue un recordatorio de lo que podía ocurrir si osábamos hacerlo. El único que se quedó allí mirándola mientras los demás nos marchábamos fue Víctor, y en sus ojos vi el mismo peligro que me pareció percibir cuando Isaac le quitó el tabaco. 
 
    Aquel día él no fue el único que no pronunció palabra. Todos seguíamos demasiado afectados y aterrorizados como para atrevernos a decir nada, en especial cuando el militar estaba más iracundo que nunca, y aunque siempre nos trataba a ladridos, ahora también nos dirigía miradas de odio. Sólo Víctor seguía como siempre. 
 
    Nuestro camino transcurrió todo el tiempo por bosque. Íbamos lentos porque teníamos que movernos al ritmo de Eric, y tuvimos que hacer varias paradas. Para variar, esto no molestó a Isaac, que aprovechaba esas paradas para inspeccionar los alrededores, y en cierta ocasión incluso trajo consigo un conejo muerto, del que luego dimos cuenta entre todos a la hora de comer. Al anochecer, sin embargo, salimos de los árboles y nos metimos en el restaurante de un diminuto pueblecito. Tenía una gruesa puerta de madera que nos protegería de los resucitados, y pese a que no había camas, sí teníamos espacio para colocar los sacos y una chimenea con la que calentarnos. 
 
    —No hay apenas comida —informó Jacobo tras inspeccionar la cocina—. Unas pocas latas tan sólo. 
 
    —Al menos hay mucho de esto —dijo Isaac mientras descorchaba una botella de vino. En efecto, vino tenían para emborrachar a un ejército entero. Yo sólo bebí un poco para ayudarme a pasar la cena, porque después de lo que pasó no me entraba bocado. Comí del conejo porque el estómago me rugía, pero tras aquello tenía un nudo en la garganta, tal vez por miedo a que fuera de noche de nuevo. 
 
    Por recomendación mía, Eric fue el primero en acostarse. Era invierno, las noches eran largas y a veces sobraban horas de oscuridad, sin embargo, tenía muchas fuerzas que recuperar, y necesitaba reposo. Pese a haberle lavado y vendado las heridas, su aspecto seguía siendo el de una persona destrozada a golpes, y los hematomas en la cara palidecían con los que tenía en el cuerpo por las patadas que le propinó Isaac. Sorprendentemente él no fue el único que había recibido una paliza recientemente, o al menos eso pensé cuando Víctor encontró una camiseta de publicidad del restaurante y se quitó la suya, mugrosa y casi hecha jirones, para ponérsela. En espalda y estómago tenía cardenales a medio curar que ya habían adquirido un color amarillento. 
 
    —Es una larga historia —me contestó cuando pregunté por ellos. Teniendo en cuenta lo que le costaba decir una frase corta, esperar que me la contara era esperar demasiado, de modo que no insistí más. De todas formas, no pude evitar preguntarme por qué infierno debía haber pasado aquel hombre antes de encontrarse con nosotros. 
 
    “Un infierno tan malo como el de cualquiera de nosotros” me dije a mí misma mientras me metía en el saco de dormir. Por deformación profesional, tendía a fijarme en los problemas de los demás, y a veces eso hacía que me olvidara de los míos propios. Todos habíamos pasado por cosas horripilantes, y la peor de ellas no fue lo que ocurrió con Miriam aquella mañana. 
 
    A veces no sabía de dónde sacaba las fuerzas para seguir adelante. No quería morir, pero en ocasiones me daba por pensar que rendirse sería mucho más sencillo. ¿Qué vida me esperaba si no? ¿Pasar hambre y miedo todos los días sin saber cuándo podía ser devorada viva por un monstruo inhumano? Era imposible soportar algo así eternamente, pero me mantenía fuerte por mi hermano. Perderlo como perdí al resto de mi familia sería demasiado para mí, y si trataba de mantenerme viva era porque sabía que perderme lo destrozaría a él de igual manera. 
 
    Estaba ya medio adormilada cuando me despabilé al escuchar unos pasos a mi alrededor. No sabía quién seguía despierto montando guardia, Isaac no me había ordenado esa noche vigilar a Víctor, y quería aprovecharla. Sin embargo, quien rondara por allí se agachó a mi lado, y yo temí que fuera a pedirme ayuda porque Eric se hubiera puesto peor de sus heridas o algo así. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunté, pero una mano me tapó la boca con fuerza. 
 
    —Cállate —dijo la voz del soldado, y entonces me di cuenta de qué estaba pasando. 
 
    Traté de revolverme y forcejear con él. No estaba dispuesta a convertirme en la sustituta de Miriam, pero aquel hombre tenía mucha más fuerza que yo, y no le costó nada retenerme contra el suelo e inmovilizarme colocándose encima de mí. El aliento le apestaba a alcohol, había dado buena cuenta del vino del restaurante y el estado de embriaguez mermó un poco sus reflejos, de modo que no alcanzó a cubrirme la boca a tiempo cuando comencé a agitar la cabeza. 
 
    —¡Socorro! —grité con la vana esperanza de que un grupo que ya había consentido aquello fuera a actuar de forma diferente ahora que la víctima era yo. No me lo merecía, pero la mera idea de que aquel monstruo me pusiera la mano encima me daba ganas de vomitar. 
 
    —¡Que te calles! —me espetó él al taparme la boca de nuevo, ahora con más fuerza. 
 
    —¡Eh! —exclamó Emilio desde su saco. Al darse cuenta de lo que pasaba gracias a mi grito, salió de él y corrió a socorrerme—. ¡Suelta a mi hermana, hijo de puta! 
 
    La respuesta de Isaac fue propinarle un puñetazo en la cara cuando se lanzó sobre él que lo dejó aturdido en el suelo. Yo traté de alejarme arrastrándome por el suelo, pero enseguida volvió su atención de nuevo sobre mí y me agarró de la cintura del pantalón para evitar que escapara. 
 
    —¡Voy a tener tu coño, zorra! —bramó furioso, y entonces me agarró del cuello—. ¡Te voy a follar hasta hartarme, como con la otra puta! ¡Voy a…! ¡Eh! 
 
    Se interrumpió cuando alguien lo agarró del pelo y tiró de su cabeza hacia atrás. Víctor, con su peligrosa mirada fija en él y un rictus de rabia en la cara, sujetó al soldado con fuerza mientras en la otra mano sostenía uno de los pesados ceniceros del restaurante. 
 
    —¡Estás muerto, capullo! —escupió Isaac, que fuera de sí me soltó sólo para intentar agarrar a Víctor—. ¡Debí matarte cuando te encontramos…! 
 
    Una vez más, Víctor no hizo el menor caso sus palabras, pero sí que le propinó un golpe en la frente con el cenicero con tanta fuerza que se escuchó un crujido, aunque al levantar la mano de nuevo el utensilio seguía intacto. 
 
    Me arrastré lejos de Isaac, que cayó de culo tras recibir aquel golpe brutal, y mi hermano se me echó encima para abrazarme. Agradecí el gesto, pero yo no podía apartar la vista de Víctor, que no contento con dejar a Isaac tambaleándose en el suelo con una herida terrible en la cabeza, lo golpeó una vez más, y otra, y otra… hasta que la sangre salpicó con cada golpe, sus dientes saltaron por los aires y su cara se volvió un amasijo de carne destrozada que me revolvió tanto el estómago que tuve que apartar la cabeza para vomitar. 
 
    Todavía le temblaban los dedos y emitió un sonido parecido a un grito ahogado por la sangre cuando lo golpeó una vez más, esta vez destrozando del todo el cráneo y entrando hasta el cerebro. A partir de ese momento el soldado no volvió a moverse. Luego, como si lo que acababa de hacer no tuviera ninguna importancia, Víctor tiró el cenicero a un lado, y resoplando por el esfuerzo abrió el bolsillo delantero de la chaqueta de Isaac. De él sacó un paquete de cigarros y un mechero, y comenzó a encenderse uno mientras yo todavía intentaba que el estómago se me recompusiera. 
 
    —Dios… —murmuró Jacobo espantado. Eric, sin embargo, miró el cadáver con la satisfacción de que se hubiera hecho justicia, y Emilio, que me sujetó el pelo para que no se me manchara de vómito, le dirigió una mirada de desprecio que se había ganado con creces. 
 
    —Qué bien sienta esto —dijo Víctor mientras soltaba el humo al aire. No sabía si se refería al cigarro o a matar a Isaac de aquella manera tan brutal. 
 
    Nadie más pronunció palabra, todavía demasiado impresionados para decir algo, y así seguíamos cuando un golpe repentino en una ventana llamó la atención de todos. Puede que fuera por el ruido de lo que había sucedido, o simplemente mala suerte, pero un resucitado clavó sus manos putrefactas en el cristal. 
 
    —Oh, mierda —masculló Eric al echar un vistazo a través de la ventana. 
 
    —¿Cuántos son? —preguntó Jacobo con temor. 
 
    —Tres, pero vendrán más si montan follón —respondió. 
 
    —Podemos marcharnos por la puerta trasera —sugirió Emilio. 
 
    —Sólo son tres —dijo Víctor, que dio una calada más al cigarro antes de tirarlo al suelo y pisarlo. Luego desenfundó su cuchillo—. Abre la puerta, déjalos entrar. 
 
    —¿Estás loco? —le espetó Jacobo—. Menuda pregunta, ya ha quedado claro que sí. 
 
    —Si abres la puerta y los dejas pasar, entrarán uno a uno. Si abres la puerta e intentas salir, será uno contra los tres. 
 
    —Abre la puerta —dije yo, que junto con mi hermano me levanté del suelo. Si había que luchar, lucharíamos todos, como un grupo. 
 
    Fue Eric quien obedeció, y nada más hacerlo, uno de los muertos vivientes intentó colarse dentro. Todavía estaba bajo el marco de la puerta cuando un puñal le atravesó la cabeza, y apenas había tocado el suelo cuando el segundo trató de entrar también. Fue recibido con el mismo tratamiento, al igual que el siguiente, y en tan sólo unos pocos segundos los tres estaban muertos sin que ninguno de nosotros tuviera la sensación de haber estado en verdadero peligro. 
 
    —No lo necesitábamos —dije refiriéndome a Isaac. Todavía seguía conmocionada por lo que intentó hacerme, pero mis pensamientos en ese instante estaban puestos en Miriam—. Nunca lo necesitamos tanto como quería hacernos creer. 
 
    Tal vez no fuéramos soldados profesionales como él, pero habíamos aprendido mucho, y éramos capaces de vérnoslas con unos pocos resucitados si era necesario. No necesitábamos las palizas y violaciones de nadie para sobrevivir. 
 
      
 
    Maite no dejó de mirarme con dureza durante todo lo que duró la historia. La tenía frente a mí en la mesa en la que ambas estábamos sentadas, y su ceño fruncido fue un compañero constante a lo largo del relato. Todo lo contrario fue el caso de Ramón y Diana, las dos personas que me vigilaban por si terminaba resultando ser un peligro. Ellos escuchaban desde la puerta de la habitación, y pese a sus gestos hostiles cuando me metieron allí dentro, ahora parecían más bien curiosos. 
 
    —No resulta muy impresionante —dijo Maite. Podía entender que no le cayera bien después de lo que pasó en los últimos días. Mi comunidad la secuestró, amenazó con matarla y ejecutó al padre de su hijo. Tenía todo el derecho del mundo a pegarme un tiro en la cabeza como represalia… tal vez lo hiciera cuando sacara de mí todo lo que sabía sobre su enemigo, pero mucho me habría equivocado juzgándola si terminaba haciendo algo así. 
 
    —Entonces sólo era Víctor, no Dávila —traté de explicarle—. Nos libró de ese monstruo y nos dio confianza para seguir adelante por nuestros medios. 
 
    —Por experiencia, sé que la gente poco preparada para enfrentarse a este mundo caen como moscas —replicó Maite con suspicacia—. Hasta los bien preparados caen como moscas… 
 
    —Muchos compañeros murieron —afirmé—. Perdimos a Jacobo en el ataque del convento, y allí se nos unió más gente, algunos de ellos también murieron. Supongo que eso ahora es ley de vida. 
 
    —Así que Dávila mató a ese hombre y se hizo con el liderazgo del grupo —señaló. 
 
    —Nadie lo nombró líder, pero de facto lo fue —asentí—. Entonces era un hombre… no diré bueno, pero sí una persona que se preocupaba por los suyos, y a la que llegué a querer con el tiempo. 
 
    —¿Querer? —inquirió Diana con suspicacia—. ¿Tú y él…? 
 
    —Fuimos pareja durante una temporada, sí —reconocí—. Como he dicho, entonces era una persona que se preocupaba por los suyos, y su único interés era que siguiéramos vivos. 
 
    —¿Qué ocurrió? —quiso saber Maite. 
 
    —Siempre hubo una sombra entre nosotros. Pensaba que se trataba de las terribles muertes de su familia, y por eso no indagué mucho y dejé que pasara el luto como creyera conveniente… pero cuando esos militares comenzaron a meterle en la cabeza ideas de expansión me di cuenta que esa pérdida le había afectado mucho más de lo que creía. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —No le importaba nadie —contesté—. Nunca le importó nadie, ni le importa hoy día. Ni las comunidades que dirige, ni la gente que sigue sus órdenes, ni los que creen en él ni los que lo odiáis… ni siquiera quienes lo queríamos sinceramente. Vivir o morir, igual que las vidas o las muertes de quien fuera, le da completamente igual. “La única forma cuerda de vivir en este mundo es que todo te importe una mierda” comenzó a decir… y yo no podía estar con alguien a quien no le importaba nada, de modo que lo dejé. Lo poco que esto le molestó fue prueba suficiente de que tenía razón, y de que hice lo correcto. 
 
    —¿Y por qué lo abandonas ahora? —me preguntó—. ¿Por qué vas con quienes considera sus enemigos? 
 
    “Porque no tengo otro lugar a donde ir, y ya no soporto más seguir allí.” 
 
    —Aquella noche, cuando me di cuenta de que Miriam había muerto por nada, me prometí a mí misma que jamás volvería a ser una cobarde, que nunca más me quedaría de brazos cruzados… pero fallé. No actué cuando mi hermano murió y pensaba que vosotros erais los culpables. Irene quería sangre, y algo dentro de mí la pedía también, sin embargo, Víctor no era partidario de un enfrentamiento abierto, y yo me tragué la rabia. Luego descubrí que fue ella la que asesinó a Emilio. 
 
    —Más bien te lo hice ver yo —señaló. 
 
    —Sí —tuve que admitir. De no ser por ella, jamás habría descubierto la verdad, y me habría tragado aquellas asquerosas mentiras el resto de mi vida—. Cuando lo supe, me puse furiosa y fui a contárselo a Víctor para reclamarle que hiciera algo contra esa asesina, pero entonces descubrí que él también lo sabía. Durante meses supo que mi hermano, una de las personas que hacía más tiempo que conocía, alguien que creía en él sin fisura alguna, fue asesinado por esa desgraciada, y no sólo no hizo nada, sino que me mintió también para ocultarlo. 
 
    Tuve que detenerme por un instante. Aquello aún conseguía que me hirviera la sangre. Me sentía muy estúpida al haber sido engañada de esa manera tan miserable, y también por estar tan ciega todo ese tiempo. 
 
     —Fue entonces cuando me di cuenta que de verdad no le importaba nada —proseguí—. No quería volver a pecar de inactividad. Por la memoria de mi hermano, no podía quedarme sin mover un dedo, así que abandoné la comunidad y vine aquí. 
 
    —Puedo entender lo que sientes —dijo Maite tras unos segundos de silencio—. Pero no somos amigos de la que hasta ahora fue tu gente. Esto podría acabar en una guerra, y nosotros acabar peleando contra quienes hasta ahora eran tus compañeros. 
 
    —Lo entiendo —asentí. Me costó mucho convencerme de dejarlos atrás, en especial por los niños que ayudaba a cuidar y la gente a la que ayudaba para que no se vinieran abajo… pero no podía seguir allí después de lo que me había hecho. 
 
    —También es muy probable que, en caso de guerra, acabes de desertar al bando perdedor —añadió Diana con un gesto torvo. 
 
    —¿Eso significa que me aceptáis entre vosotros? —inquirí. Me había quedado sin familia, sin hogar y sin amigos. Aquella pequeña comunidad montañosa era mi única esperanza. 
 
    Maite fingió que se lo pensaba durante varios segundos. Comenzaba a conocerla un poco, y sabía que no dejaría una decisión así a una reflexión en el último momento. La decisión ya la tenía tomada en cuanto me abrió las puertas. 
 
    —Puedes quedarte —determinó por fin—. En cuanto nos des toda la información que tengas sobre el número de hombres, armamento y vehículos de los que disponen tus antiguas comunidades te asignaremos una casa. Tendrás que colaborar aportando lo que puedas, como todos los demás. 
 
    —Sé disparar y manejarme con un cuchillo —dije—. Era psicóloga, y he tratado con mucha gente en mi comunidad con problemas debido a, bueno, todo el asunto de los zombis. Pero no se me caen los anillos por trabajar con las manos. 
 
    —Dile a María que se preparen para alojar a una nueva compañera de piso —le indicó Maite a Diana, que por algún motivo sonrió antes de mancharse de la habitación. Luego se volvió hacia mí—. Espero que no te importe compartir casa. No me gusta que nadie viva solo y aislado. 
 
    —Me parece bien —asentí. Aislarse no era recomendable, en eso estaba de acuerdo, aunque no era tan inocente como para no darme cuenta de que su intención era tenerme vigilada. Era lógico. 
 
    —En ese caso, comencemos —añadió. Se puso en pie y de una cómoda que tenía al lado sacó un mapa de carreteras de la zona, que extendió sobre la mesa. 
 
    —Sí, claro. 
 
    Cuando decidí ir a la Hermida sabía que tendría que traicionar a Víctor y a mi gente. No era algo que me gustara lo más mínimo, pero tampoco me gustó la idea de dispararle a Isaac cuando tuve la oportunidad, y todo fue mucho peor por no hacerlo. No podía dejar a mi hermano sin vengar… no podía dejar que gente como Irene se saliera con la suya. 
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    —¿De verdad confías en esa mujer? —me preguntó Diana cuando terminó el interrogatorio y volvimos a la calle. La charla con Íngrid duró más de tres horas, y teniendo en cuenta que acababa de volver tras un secuestro durante el cual mataron a Gonzalo, estaba agotada tanto física como psicológicamente—. Parece sincera, pero lleva meses siendo uno de ellos. 
 
    —No me fío de ella. —“No me fío de nadie que tenga que ver con Dávila”—. Pero nos ha dado información muy valiosa sobre sus antiguos compañeros. 
 
    —Suponiendo que sea cierta —señaló Ramón—. No tenemos forma de comprobarlo, salvo que enviemos espías a las otras comunidades de Dávila. 
 
    Me hubiera gustado poder enviar espías, pero no contaba con gente suficiente para perder en esos juegos. Todavía tenía que recomponerme tras la experiencia sufrida, llorar a Gonzalo, consolar a mi hija y luego informar al resto de lo que Íngrid nos había contado, para acto seguido hacer un comunicado a todo el pueblo. También tenía que encontrar la forma de combatir el miedo con el que Dávila pretendía someternos. 
 
    —Convocad a todos dentro de una hora —les indiqué—. Tenemos cosas de qué hablar. 
 
    —¿Estás segura? —inquirió Diana—. Puede esperar a mañana. 
 
    —No, no puede —repliqué—. Dentro de una hora. 
 
    Dadas las órdenes, me encaminé de vuelta a mi casa, aunque cuando vi que María e Íngrid salían en dirección al nuevo hogar de esta última sentí un pinchazo de preocupación. Tras la charla que tuvimos cuando era una prisionera de su comunidad, y la historia que nos contó, era propenso a creer en ella; al fin y al cabo, era una víctima de Irene. Sin embargo, no quería que ese sentimiento me restara objetividad… además de todo eso, también era una allegada de Dávila, una muy cercana, por lo que nos había contado, y siempre corríamos el riesgo de que fuera una espía. Su hermano había muerto, la historia que contaba tenía sentido pero, como decía Ramón, no había forma de verificarla. 
 
    —¿Qué pasa, mamá? —me preguntó Clara cuando volví a casa. Pude ver el miedo en sus ojos, algo comprensible después de que su madre fuera secuestrada. Sin embargo, no había estado tan asustada desde que llegamos a la Hermida y comenzamos a tener una vida de nuevo, y eso me preocupaba. 
 
    —Nada, cariño, sólo ha llegado una mujer nueva para unirse a nosotros y tenía que comprobar que era de fiar —le expliqué. No había por qué darle más detalles por el momento. 
 
    —Ah —dijo un poco más tranquila. Me senté con ella en el sofá y la abracé con fuerza para tratar de reconfortarla, pero su reacción fue separase de mí rápidamente y mirarme la barriga—. ¡Cuidado! No lo aplastes. 
 
    —Tranquila que no se aplasta —repliqué sin poder contener una sonrisa, puede que la primera que me salía natural desde hacía varios días—. Oye, dentro de una hora vamos a tener una reunión. Ya sabes lo que tienes que hacer, ¿verdad? 
 
    —¿Una reunión? —exclamó molesta—. ¿Nada más volver? ¡Jo, mamá…! 
 
    —Lo siento, hija, pero no queda más remedio. —La que menos ganas tenía de reunirse y tomar decisiones en ese momento era yo, pero alguien tenía que hacerlo. Toda una comunidad llena de gente asustada debía ser enderezada antes de que el embarazo me dejara postrada e inútil—. ¿Comemos antes? Tengo hambre. 
 
    Mis captores no tuvieron el detalle de tenerme bien alimentada, y debía comenzar a comer ya por dos, de modo que preparé algo mientras pensaba qué iba a decir a la comunidad después de la reunión. Al final la hora se acabó pasando en un suspiro, y aunque me hubiera gustado poder estar un rato más con Clara, tuvo que encerrarse en su habitación cuando los asistentes empezaron a llegar. 
 
    Sorprendentemente me alegré de verlos aparecer. Tras temer por mi vida a manos de Dávila, fue reconfortante recuperar una imagen habitual como era que Judit, Luís, María, Damián, Ramón, Domingo y Eduardo vinieran a mi casa para informar de cómo transcurrían las cosas en la Hermida. Lástima que aquella no fuera a ser una reunión como las demás. 
 
    —He oído que has permitido que una mujer de la gente de Dávila se quede aquí, en nuestra comunidad —dijo Domingo en cuanto todos estuvieron sentados, antes de que pudiera darles siquiera los buenos días. 
 
    —Así es —asentí. Su mala cara ante ese hecho estaba justificada. Él ya era un veterano en lo que a sufrir a manos de Dávila se refería, puesto que perteneció a una comunidad que trató de escapar de aquel hombre y cayó en manos de los espectros—. Durante la noche que pasé allí encerrada conseguí que viera que muchas de las cosas que creía que nosotros le hicimos fueron en realidad obra de Irene. Una vez lo supo, no soportó quedarse más tiempo allí, y éste era el único lugar al que podía venir. 
 
    —Podría ser una espía —sugirió. 
 
    “¿No me digas?” pensé con resignación. 
 
    —Podría, por eso va a estar bien vigilada y sin permiso para salir de nuestros muros —le expliqué—. De momento nos ha contado muchas cosas sobre Dávila y sus comunidades que creo que sería interesante que todos supiéramos. 
 
    La mayoría de lo que les conté no tenía mucha relevancia a corto plazo, a excepción de las armas de las que disponían, que fue el tema que acabó monopolizando el debate. 
 
    —Si sólo tienen armamento ligero, están igual que nosotros —opinó Eduardo—. Tampoco es como si pudieran subir un tanque por estas carreteras… si la cosa se pusiera realmente mal, nos bastaría con volar los caminos que llegan hasta aquí, así sólo podrían llegar hombres a pie. 
 
    —Nos ganan diez a uno, si lo que dice esa mujer es cierto —repuso Ramón—. Después de lo que vimos en Palencia, con enviarnos gente a pie podrían acabar sobrepasándonos. 
 
    —Sí, pero ¿a qué precio? —intervino Luis—. Íngrid dice que los espectros le costaron a Dávila dos comunidades y casi un golpe de estado. Si se lanza contra nosotros podría sobrepasarnos, sí, pero nuestro muro es fuerte. Morirían cinco de los suyos por cada uno de los nuestros. 
 
    —Estamos suponiendo que las hostilidades seguirán —señaló Damián—. Les entregamos al chico, ¿no? A ninguno nos gustó hacerlo, nos odiamos por ello, pero lo hicimos, de modo que estamos en paz con esos cabrones. Establecimos unas fronteras. 
 
    —Ya se han pasado por el forro esas fronteras antes —dije yo—. El objetivo de Dávila es claro: quiere someternos. No lo hará militarmente si no le damos motivos verdaderamente graves porque le saldría demasiado caro, pero al entregarle a ese chico sólo hemos conseguido demostrar que somos unos cobardes. 
 
    Se hizo un silencio muy tenso entre todos. Al parecer, ninguno se atrevió a señalar el hecho de que si no hubieran entregado a Carlos les habrían devuelto mi cabeza cortada, como hicieron con el pobre Gonzalo. 
 
    —¿Qué más nos da lo que piensen? —exclamó María, rompiendo el silencio—. Lo único que queremos es que nos dejen en paz, y ya no tienen motivos para molestarnos. 
 
    —Ya se los buscarán —replicó Domingo, que comenzó a ponerse tan tenso como cada vez que surgía el tema de Dávila y su gente—. Nos la han jugado una vez, ¿no? Han matado a Gonzalo, han secuestrado a nuestra cabecilla y nos han obligado a entregarles a un hombre inocente para ejecutarlo, y todo por una trasgresión de las fronteras que sabemos que no cometimos. Me juego un mordisco de resucitado a que nos la volverán a jugar pronto. 
 
    —Por eso considero que lo más importante es devolver la confianza a nuestra gente —sugerí—. Debería reunirlos a todos al terminar y decirles unas palabras… 
 
    —Creo que para eso sería mejor esperar a mañana —objetó Luis—. Acabas de regresar tras un secuestro, deberías descansar y pensar en frío qué decirles. 
 
    Tal vez el doctor tuviera razón. Solía tenerla más veces de las que me gustaba reconocer, y un mensaje sosegado tendría un efecto tranquilizador mucho más efectivo que soltar una arenga en caliente. 
 
    “¿En qué momento te volviste una política, Maite?” me pregunté a mí misma. 
 
    —La confianza no se gana con discursos, sino con hechos —sentención Ramón—. Tenemos una comunidad que ha demostrado ser hostil, la mejor forma de combatir el miedo es sabiendo defendernos. Propongo que todos reciban al menos adiestramiento básico en el uso de armas blancas y de fuego. 
 
    —¿Todos? —inquirió Luis, a quien no le gustó tanto la idea como a mí. No lo había pensado, pero tal vez Ramón tuviera razón y un adiestramiento básico en combate sirviera para devolver la confianza de la gente… y si no, al menos sabrían defenderse en caso de ataque. No sólo era Dávila, tener a ese hombre tras nosotros no quitaba que otro grupo hostil más se uniera a la fiesta, o que una marabunta de muertos vivientes decidiera subir a las montañas. 
 
    —Cualquiera con pelos entre las piernas debía ser capaz de utilizar un cuchillo y una pistola —afirmó el soldado—. Si Dávila decide arrasarnos, no va a perdonar la vida de los que estén indefensos. 
 
    —Muy cierto —asintió Domingo. 
 
    —Me parece bien —asentí—. ¿Os encargáis Diana y tú de organizarlo? ¿Tenemos armas para algo así? 
 
    —Lo que el chaval y la chica trajeron debería bastar —calculó Ramón. 
 
    Sentí una punzada de remordimiento al saber que, pese al servicio proporcionado, se entregó a Carlos a la muerte. Pero aquello era algo que ya no tenía remedio, aunque no iba a olvidarlo… la cuenta de sangre de Irene era cada vez más grande, y más pronto que tarde tendría que pagar. 
 
    —¿Algún otro asunto que no pueda esperar? —pregunté. Lo cierto era que aquella reunión, aunque muy corta comparado con las normales, logró dejarme agotada. Tal vez debería haber esperado al día siguiente, y tomármelo todo con más calma, pero estaba segura de que dormiría mejor con aquello ya hecho. 
 
    —Hay un asunto, aunque no sé si debería esperar —dijo María—. No he visto a Abi en toda la mañana. 
 
    —Abi es una chica… inquieta. Estará en el río, o habrá ido a ver a los animales —sugirió Damián. 
 
    —Puede ser, pero siempre intento tenerla vigilada, ya sea yo misma o a través de Sarai y Aurora. Ninguna de las tres la hemos visto desde antes del intercambio. 
 
    —En cuanto Íngrid esté instalada, buscadla hasta en el último rincón —le indiqué. Abi, como dijo Damián, era una persona que si estaba quieta reventaba, y un pueblo de montaña no estaba exento de peligros. Pudo caerse a un pozo, o golpearse contra algo en un salto de los que le gustaba hacer—. Cuando la encontréis, que venga aquí inmediatamente. Tengo que explicarle unas cuantas cosas sobre no alarmar a la comunidad donde vives. Si no hay nada más, creo que es suficiente por ahora. 
 
    Como no lo había, uno a uno fueron marchándose y regresando a sus quehaceres diarios. Los acompañé a la puerta para despedirme y darles las últimas instrucciones, pero una vez que estuve en el umbral, con Luis insistiéndome para que fuera cuanto antes a su clínica a ver cómo había afectado el secuestro a mi embarazo, vi que en el patio de enfrente se encontraba Cris con su hija, Susi. 
 
    La chiquilla jugaba con la tierra removida que pronto sería cultivada, y parecía encantada pringándose mientras hacía montoncitos e intentaba darles formas. Por un momento me recordó a Clara cuando tenía su misma edad, sin embargo, esa imagen se esfumó de mi cabeza cuando su madre levantó la vista y su mirada se cruzó con la mía. Estaba muy lejos para poder interpretarla, pero podía imaginarme lo que debía estar sintiendo. 
 
    —Vas a tener que hablar con ella —me dijo Luis al darse cuenta de en qué tenía puesta mi atención. 
 
    —Vinieron aquí buscando la salvación, pero uno de los suyos murió para traernos suministros, a otro lo entregamos a una muerte segura e injusta y casi acaban echando a los demás. Tiene motivos de sobra para despreciarnos. 
 
    —También tiene un motivo para querer estar aquí —añadió el doctor, que miró a la niña. 
 
    No quería ni pensar en lo que me iba a costar no ya que se sintieran parte de la Hermida, sino simplemente que no nos odiara. El niño, Dani, hasta estando malherido se coló en el intercambio para evitar que entregáramos a su amigo. 
 
    —Hablaré con ella cuando sepa qué decirle —le prometí. Al menos tenía el consuelo de que no iban a desertar en favor de Dávila, que era quien les causó este perjuicio desde el principio. No obstante, ése era un flaco consuelo, y no me gustaba la idea de que fueran parte de la comunidad sólo porque no tuvieran otra opción… nunca se sabía cuándo podía acabar surgiendo una opción mejor. 
 
    Había labores de supervisión que realizar, pero supuse que la comunidad funcionaría un día más sin mí, y como me impidieron hablar con el resto del pueblo hasta que tuviera las ideas más claras, me pasé el resto del día en mi casa, aprovechando para poner un poco de orden en ella ahora que tenía tiempo. Quería mantenerme ocupada y distraída para no pensar demasiado en Gonzalo, que descansaba en paz junto a la iglesia, tampoco en el bebé que crecía dentro de mí, y mucho menos en lo poco capacitada que me sentía para dirigir la Hermida si las hostilidades con Dávila y su gente iban a más. 
 
    “Tratar con los resucitados era más fácil” pensé mientras echaba un vistazo a la salita junto al comedor. Era una habitación que usaba para guardar cosas porque me sobraba. 
 
    —Esta podría ser una buena habitación para el bebé —le dije a Clara cuando se acercó—. ¿Qué te parece? 
 
    —Es más pequeña que la mía —señaló, y aquello pareció gustarle—. ¿Qué va a pasar ahora que Gonzalo… no está? 
 
    —Que tendremos que cuidar de él cuando nazca tú y yo —contesté—. Pero para eso aún falta mucho. 
 
    De no ser porque la noche anterior la pasé atada en un almacén sin saber si iba a vivir o morir, estaba segura de que no habría logrado dormir nada cuando llegó la noche, porque los malos recuerdos y la tensión por la experiencia vivida conseguían que no lograra sentirme cómoda del todo en la cama. Echaba mucho de menos a Gonzalo a mi lado, pero estaba tan cansada que acabé cayendo rendida pese a todo. 
 
    Me desperté en mitad de la noche cuando alguien llamó a la puerta de la casa. No me molestó porque hasta ese momento estuve soñando que me encontraba de nuevo interrogando a Íngrid, pero en ésta ocasión en lugar de responder a mis preguntas se clavaba los dedos en la piel de la cara y comenzaba a arrancársela, sólo para descubrir que debajo de ella estaba el rostro ensangrentado de Irene, que se lanzaba a estrangularme. 
 
    Salí de la cama a toda prisa y fui a abrir la puerta. Todavía era noche cerrada, lo que significaba que no podían ser buenas noticias… las buenas noticias siempre podían esperar a que amaneciera. Mis temores se confirmaron cuando descubrí que quienes habían llamado eran María y a Ramón. De repente, mi pesadilla comenzó a parecerme un sueño premonitorio, y temí que fueran a notificarme que Íngrid había escapado. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunté. Clara no se había despertado, o tal vez no se atreviera a salir de su cuarto. Lamenté no haberme asegurado de que seguía en su cama antes de dirigirme a la puerta; ya demostramos ser vulnerables a los secuestros—. ¿Es Íngrid? 
 
    —Íngrid estaba durmiendo la última vez que lo comprobé —respondió María, para mi alivio, pero su rostro preocupado me advirtió que no me aliviara demasiado, porque seguía sin traer buenas noticias—. Se trata de Abi… 
 
    —¿La habéis encontrado? —inquirí. 
 
    —No, y ése es el problema. Lleva desaparecida todo el día, y no ha venido a dormir —me explicó—. Siempre va de un lado a otro sin dar explicaciones a nadie, pero nunca había dejado de volver por la noche. 
 
    —He hablado con todos los que han montado guardia hoy, y nadie parece haberla visto tampoco —intervino Ramón—. Esto empieza a darme mala espina, Maite. Podría haber tenido un accidente mientras hacía el saltimbanqui, o en el río… creo que deberíamos empezar a buscarla en serio. 
 
    —¿En plena noche? —repliqué. Casi me había olvidado de Abi con todo lo que tenía en la cabeza, y de repente comencé a preocuparme yo también. Ya habíamos perdido a suficiente gente—. Harán falta linternas. 
 
    —Puedo movilizar a todos los que estén de guardia para que registren el pueblo —propuso Ramón—. También despertar a los que están descansando. 
 
    —Ellos harán guardias mañana, déjalos descansar —dije—. De acuerdo, organízalo. Pero sólo dentro de los terrenos rodeados por el muro. Si no aparece, seguiremos buscando fuera cuando tengamos luz. 
 
    —Muy bien —asintió el soldado, que de inmediato se marchó al trote para cumplir las órdenes. 
 
    —Nosotras buscaremos también —añadió María, que parecía sentirse muy culpable por haberla perdido—. Espero que esté bien… 
 
    —Lo estará —le dije para tranquilizarla—. Seguro que la encontraremos durmiendo con el gato, o con las gallinas, ya verás. 
 
    No se fue tranquila, y yo tampoco volví a la cama más aliviada de lo que estaba cuando me acosté al caer la noche. De buena gana habría salido a buscar también, pero me sentía desfallecer, y al día siguiente aún tenía que encontrar la forma de que el miedo que quería imponernos Dávila no calara entre los nuestros. Por suerte, quedé dormida de nuevo enseguida, y al despertar con las primeras luces del alba no recordaba haber soñado nada más. 
 
    No obstante, lejos de presentarse un nuevo día prometedor, mi desayuno fueron noticias poco tranquilizadoras. Por lo visto, casi media comunidad se unió al final a la búsqueda de Abi, lo supe en cuanto salí a la calle y vi más bostezos y ojeras de los habituales, pero enseguida se me acercó Eduardo, acompañado por Ahsan e Íñigo, para informar. 
 
    —Hemos buscado a esa condenada chiquilla durante toda la noche y no hemos encontrado ni rastro de ella —dijo Eduardo—. Es como si se hubiera volatilizado. María dice que lo único que falta de sus cosas es el piolet que utilizaba como arma. 
 
    —Igual se ha marchado —sugirió Ahsan—. Recuerdo que estaba muy enfadada cuando votamos entregar a ese muchacho. 
 
    —Es una posibilidad —reconocí. Fue con Carlos al hospital, y ya se conocían de antes… tal vez decidiera abandonarnos por voluntad propia, y como la pistola se la quitamos, se fue con lo único que trajo: el piolet. 
 
    —Si es necesario, podemos hacer una batida —propuso Eduardo—. Además de buscarla, podríamos comenzar a colocar carteles para anunciar que estamos aquí. Sé que era una idea a la que te oponías para que Dávila no nos encontrara, pero ahora… 
 
    —Ya hablaremos de esos carteles luego. —La puerta de la casa donde vivían Cris y los dos niños se abrió en ese instante, y por ella salieron los tres. Ella llevaba a su hija de la mano, pero ésta, en cuanto puso un pie fuera, se soltó y comenzó a perseguir una mariposa que zumbaba por allí. Dani, sin embargo, adoptó su gesto hosco habitual y se quedó en un rincón con las manos en los bolsillos; el pobre chico aún iba cubierto de vendas—. Esperad antes de salir, tal vez ellos sepan algo. 
 
    Dejé allí a los tres y me encaminé hacia Cris. No pude evitar fijarme en que, pese a estar en el exterior de la casa, guardaba muy bien las distancias con cualquiera que pasara por las proximidades, y apenas les dirigía una mirada. Esperaba poder traspasar aquella animadversión con el tiempo. 
 
    —Buenos días —la saludé tratando de sonar amable, pero cuando se volvió a mirarme vi mucha hostilidad en su ojos. 
 
    —Hola —respondió tras unos segundos de tenso silencio—. ¿Qué ocurre? Anoche me pareció ver a mucha gente con linternas de un lado para otro. Por un momento llegué a pensar que venían a echarnos de la casa, o peor aún, que hubieran raptado a alguien más y nos tocara pagarlo con la vida de otro de los nuestros. 
 
    La puya me escoció más de lo que esperaba que lo hiciera. Tal vez fuera la culpabilidad. De todas formas, me parecía que lo correcto era al meno disculparme por lo ocurrido en nombre de la comunidad. 
 
    —Siento lo que pasó, lo que os hemos hecho pasar —le dije—. Lo de Carlos… yo no habría permitido que se tomara esa decisión. 
 
    —¿No te elegirías a ti misma antes de alguien a quien apenas conocías? —replicó alzando una ceja con incredulidad, aunque enseguida volvió la vista hacia Susi, que se sentó en el suelo para ver cómo una mariquita correteaba por allí—. ¿Cuántos años tiene tu hija? 
 
    —¿Clara? Tiene diez años —respondí—. ¿Por qué? 
 
    —Diez años —repitió pensativa—. Susi tiene cuatro, pero yo sólo soy su madre desde hace unos pocos meses, tan pocos que a veces no me creo que la pobre haya superado el perder a su verdadera madre en ese tiempo. Sin embargo, son suficientes para saber qué se siente al ser madre, e imagino que con diez años a tus espaldas lo entiendes mucho mejor que yo… por eso sé que entre Carlos y tú te elegirías a ti misma, por injusto o cruel que pudiera ser. No dejarías sola a tu hija en este mundo por voluntad propia ni aunque tuvieras que quemar hasta los cimientos esta comunidad y a sus habitantes para evitarlo. 
 
    Me hubiera gustado saber qué responder a eso, pero no dije nada porque tenía razón en todo. 
 
    —Ya no puedo cambiar lo que pasó, sólo quería decirte que lo lamento, y aunque no puedo devolver a la vida a vuestros amigos perdidos, me gustaría que ahora que estáis con nosotros esta comunidad se convirtiera en un sitio donde lograras experimentar lo que es ser madre durante diez años. 
 
    —Por eso sigo aquí —afirmó ella—. Pero hay cosas que han pasado que no puedo olvidar sin más. Por lo que he oído, creo que ya sabes qué es eso. 
 
    “Irene” pensé de inmediato. 
 
    —No te pido que olvides nada, ahora mismo sólo necesito que me digas si sabes algo de Abi —dije. 
 
    —¿Abi? —replicó confundida—. ¡Ah! Ojos Verdes… ¿qué pasa con ella? 
 
    —Lleva desaparecida desde ayer. —Entonces se me ocurrió algo—. Concretamente desde antes del intercambio. Anoche la estaban buscando, y también esta mañana, pero nadie la ha visto. Puesto a que era amiga vuestra, pensé que tal vez supierais algo. 
 
    —Bueno, anteayer parecía muy dispuesta a rescatar a Carlos de donde lo teníais encerrado —respondió titubeante. Puede que el resto de nosotros le diera igual, no iba a culparla por ello, pero a esa chica la consideraba una amiga—. Vino a pedirme ayuda, y yo le dije que no podíamos hacer nada. Se marchó muy decepcionada y no la he visto de entonces. ¿Y tú, Dani? 
 
    —Tampoco —respondió él al instante. Demasiado rápido, en mi opinión. 
 
    —¿Estás seguro? —lo presioné. Sólo era un niño, y creía que acabaría confesando si sabía algo más, pero su respuesta fue una mirada desafiante. 
 
    —Sí —contestó fulminándome con la mirada. Aquel chiquillo no erar fácil de amedrentar. 
 
    —De acuerdo —asentí—. Si recordáis algo, no dudéis en decírmelo. Nosotros seguiremos buscándola. 
 
    —Lo haremos —dijo Cris. 
 
    No quería pensar que Abi fuera tan estúpida como un niño de diez años y tratara de rescatar a Carlos pero, en honor a la verdad, era algo que le pegaba mucho a su forma de ser, y eso me planteaba un problema porque ya no sabía si seguir buscándola o suponer que era eso lo que pasaba y esperar a ver si se decidía a reaparecer. Tal vez sólo se marchara del pueblo defraudada porque lo entregáramos, como habría hecho Cris si no tuviera a su cargo a dos críos. 
 
    —Seguiremos buscando hasta cubrir todo el pueblo y los alrededores, y si no aparece, no nos quedará más remedio que abandonar la búsqueda y rezar porque esté bien —le indiqué a Ramón después de explicarle lo que había descubierto. 
 
    —Primero Gonzalo, luego el soldado de su grupo, después el chaval entregado a traición y ahora esa lunática… no podemos seguir perdiendo gente, y menos a los más jóvenes —replicó él, que torció el gesto con preocupación—. ¿Has pensado sobre lo de los carteles? 
 
    Poner carteles para atraer más gente a la comunidad podía ser la mejor o la peor decisión que hubiera tomado nunca. Me libré de decidir sobre ello cuando pretendíamos escondernos de Dávila y los suyos, pero ahora que eso ya no era una excusa había llegado la hora de elegir, y seguía sin tenerlo nada claro. Además de que ahí fuera el mundo seguía lleno de gente peligrosa, Luis se empecinaba en repetirme que atraer a otros sólo para reclutarlos en una posible guerra que ni les iba ni les venía sería inmoral… es más, en cuanto supieran cómo estaba la situación, nada les impedía marcharse y unirse a Dávila. A ojos de cualquiera parecían los ganadores en caso de conflicto, y su red de comunidades se asemejaba más a un intento de restablecer cómo eran las cosas antes que nuestro humilde pueblo. 
 
    Aun así, necesitábamos gente… 
 
    —Lo haremos —accedí. Que Luis me perdonara, pero a veces había que tomar decisiones difíciles. Nosotros nos unimos a un grupo más grande que también tenía problemas, y los ayudamos a solucionarlos de buen grado por la ventaja que suponía unirse a más gente. Muchos grupos desesperados podrían encontrar el lugar seguro que buscaban en la Hermida—. Me encargaré de que se hagan carteles que no se lleve el viento, y la próxima vez que Eduardo salga a cazar haré que los coloquen por las carreteras cercanas. 
 
    —Buena decisión —afirmó Ramón. 
 
    “Eso espero” pensé yo. La cosa podría salir terriblemente mal y poner en peligro nuestras vidas, pero ¿qué decisión no lo hacía en los tiempos que vivíamos? 
 
    Terminado aquello, procedí a supervisar todas las actividades de la comunidad, como hacía de manera rutinaria casi todos los días. Quería dar una impresión de normalidad, demostrarles que lo del secuestro no fue para tanto y no me afectaba en lo más mínimo, aunque a la hora de la verdad sintiera que se me erizaba el vello sólo de recordarlo, y los huesos aún me dolían por la postura que me vi obligada a mantener durante toda la noche que pasé cautiva. Encargué a Ramón que revisara los turnos de vigilancia, trabajo que antes hacía Gonzalo pero que ya no podía hacer; escuché las quejas de Ezequiel sobre los animales, su alimentación y medicinas; fui a la enfermería para que Luis se cerciorara de que mi embarazo seguía adelante con normalidad; pasé junto a la tumba de Gonzalo para ponerle unas flores y luego hablé con el Padre Fermín; volví a rechazar el intento de Judit de buscar psicofonías en la casa donde aparecieron unas caras inquietantes y escuché el informe de María y Sarai sobre la primera noche de Íngrid en la comunidad. 
 
    —Es una lástima que ahora que tenemos una psicóloga esa chiflada haya decidido desaparecer —bromeó Sarai, a quien Abi nunca le cayó demasiado bien—. Está claro que necesitaba unas cuantas sesiones con ella… 
 
    “Tal vez no fuera la única” se me ocurrió de repente. Íngrid intentó tratar a Irene, ambas lo dijeron. Si logró ayudar, aunque sólo fuera un poco, a semejante psicópata, seguro que podría ayudar mucho más a miembros de la comunidad que lo necesitaran. Eran demasiados traumas, pérdidas y dolor el que los muertos vivientes nos habían provocado, y puede que fuera hora de comenzar a sanar… aunque tendría que esperar a que confiara plenamente en ella para eso. No iba a exponer las mentes de mi gente a alguien que todavía no estaba segura si se encontraba del todo de nuestro lado. 
 
    Era ya por la tarde cuando caí en la cuenta de que aún no me había parado a pensar en lo que iba a decir al resto de la comunidad en el discurso que tenía previsto dar, y que ya tendría que espera al día siguiente. No sabía cómo explicarles que no debíamos tener miedo cuando Dávila logró aterrorizarnos a todos con tanta facilidad; no era una líder política, ni una gurú, ni nada parecido, y esa clase de discursos me venían grandes… pero algo tenía que hacer, porque lo único seguro era que Dávila intentaría imponerse de nuevo en cuanto le surgiera la oportunidad. 
 
    Tuve una agradable cena con mi hija en la que me contó que Quique, el niño al que le gustaba ella, pese a que Clara se negaba a creerlo, ahora se había empeñado en competir por ver quién de los dos era el mejor de la clase de Judit. Pero al acostarme, cuando la oscuridad y la tranquilidad que se respiraba en todo el pueblo consiguieron que me relajara un poco, comencé a echar mucho de menos a Gonzalo otra vez. No lograba apartar de mis pensamientos el momento en que esa zorra vestida de harapos de cuero le cortó la cabeza con una espada delante de mis narices, y tuve que secarme las lágrimas con la sábana de la cama al recordarlo de nuevo. 
 
    Me juré a mí misma vengar su muerte, pero fue un juramento vano: no estaba en condiciones de vengar a nadie, sólo de resignarme y seguir adelante, por duro que fuera. No obstante, si el destino confabulaba en su contra y me daba la oportunidad, no pensaba privarme en absoluto de resarcirme por el daño causado. 
 
    Dormirme no me ayudó demasiado. Tuve una pesadilla muy desagradable en que esa maldita mujer me abría el estómago en canal con su espada y de él surgía mi hijo no nato, que era idéntico a Clara cuando era una recién nacida. Sus llantos cuando fue Irene quien lo recogió y sujetó en brazos mientras yo agonizaba en el suelo me taladraron los oídos, y di gracias porque alguien llamando a la puerta de mi dormitorio acabara por despertarme. 
 
    —¡Mamá! —gritaba Clara desde el otro lado de la puerta, y al mismo tiempo la aporreaba—. ¡Mamá, te buscan! 
 
    —Voy… un segundo —respondí. Era ya de día, y la comunidad debía estar poniéndose en marcha, pero yo seguía tan afectada por la pesadilla que las manos me temblaban y sentía como si estuviera empapada en sudor. 
 
    Aun así, hice el esfuerzo de levantarme y comenzar a vestirme, aunque me costó más de lo normal abrocharme los botones de la camisa, y al mirarme en el espejo de la cómoda vi que no podía ir más despeinada. Sin embargo, no había tiempo para banalidades, de modo que salí de la habitación para averiguar quién me buscaba. 
 
    —¿Qué pasa? —le pregunté a Diana cuando me la encontré en la mesa del comedor, sentada junto a Clara, que estaba desayunando. 
 
    —Problemas —respondió ella dejando a la niña y poniéndose en pie. 
 
    —¿Es por Abi? —inquirí—. ¿Ha aparecido? 
 
    —No, todavía no… son problemas aún más graves. 
 
    “Qué gusto da despertarse por las mañanas” me dije sin muchas ganas de ponerme a adivinar qué podía haber pasado, pero Diana resultó tener mucha razón cuando dijo que teníamos problemas graves, porque lo que ocurrió fue que un todoterreno llegó a nuestra puerta, y por desgracia era uno que ya conocía: el mismo que empleó el mensajero de Dávila la primera vez que nos visitaron. 
 
    “¿Qué cojones estarán haciendo éstos aquí?” pensé torciendo el gesto cuando los vi desde lo alto del muro. Eran tres, el mensajero que se llamaba Raúl y dos tipos armados más, y tanto Ahsan como Javier los mantenían vigilados. Tres no podían suponer una amenaza, pero aun así no me gustó nada su aparición; confiaba en tener un poco más de paz antes de que Dávila volviera a importunarnos. 
 
    —Deberíamos tirotearlos —sugirió Diana—. Así a lo mejor aprenden a respetar las malditas fronteras. 
 
    —Lo que han aprendido es que meternos un poco de miedo funciona. ¿Por qué van a respetar nada? —repliqué yo—. Ve a buscar a Ramón y a Eduardo… y luego asegúrate de que Íngrid no se asoma por aquí. Tal vez hayan venido a buscarla. 
 
    —Vale —asintió ella, que se marchó rauda a cumplir las órdenes. Yo, en cambio, lo que hice fue recibir a nuestros visitantes. 
 
    “Están cabreados” fue lo primero que pensé cuando me vieron aparecer y los tres fruncieron el ceño. No sabía si eso era bueno o malo. Habría que ver. 
 
    —Estáis muy lejos de vuestras tierras —les dije—. Creo recordar que tenemos un pacto relativo a las fronteras. 
 
    —Venimos a tratar asuntos importantes —respondió como si eso justificara algo—. ¿Por qué se nos ha hecho esperar aquí fuera, como si fuéramos zombis? 
 
    “Los zombis no me dan tanto asco como vosotros” pensé, aunque no lo dije en voz alta pese a que el cuerpo me pedía hacerlo. El tono arrogante que utilizaba era prueba más que suficiente de que creían habernos sometido. Puede que no fuéramos su nueva comunidad anexionada, pero éramos el pequeño pueblecito que se estremecía cada vez que Dávila ponía su ojo sobre él. 
 
    —Son tiempos difíciles, no conviene dejar pasar a cualquiera —le dije—. Quién sabe qué perversas intenciones puede traer. 
 
    —Si os consideráramos nuestros enemigos, habríamos traído más armas —afirmó Raúl con una sonrisa arrogante. 
 
    —Si os consideráramos nuestros enemigos, ya habría dado la orden de que os mataran —repliqué yo mostrándole una sonrisa también—. La cuestión es que no vais a pasar hasta que tenga claro a qué habéis venido. 
 
    —Traigo un mensaje de Dávila, pero es sólo para oídos de la líder de esta comunidad —dijo él. 
 
    De ser más lista o más valiente los habría mandado a freír espárragos en ese momento, pero lo cierto era que tenía curiosidad por saber qué quería decirme Dávila cuando no hacía ni tres días que era su prisionera. Además, tanto si venían buscando a Íngrid como si tenían noticias de Abi, era mi deber como cabecilla al menos escuchar qué tenían que decir. 
 
    —Puedes pasar tú —le indiqué—. Los demás esperarán fuera. 
 
    —¿Te parece buena idea? —me susurró Ahsan. 
 
    No me lo parecía, pero tenía que hacerlo, de modo que di la orden de abrir la puerta, aunque sólo lo hizo uno de los lados para que el vehículo que traían no pudiera entrar ni aunque quisieran colarlo a la fuerza. Sin embargo, hicieron lo que les había pedido, y mientras los otros dos aguardaron fuera, Raúl entró y echó un vistazo a la comunidad con un gesto altivo. Muchos curiosos se habían acercado ya y cuchicheaban entre sí, probablemente preguntándose qué hacía esa gente de vuelta en la Hermida. No vi rastro de Íngrid o de Diana entre ellos, lo cual era bueno, pero sí de Ramón y Eduardo, que se acercaron y le dirigieron al recién llegado un gesto hosco. 
 
    —Por aquí, por favor —le indiqué a Raúl, señalando hacia la casa que teníamos junto a la entrada para recibir a la gente del exterior—. Ellos dos son mi escolta, no te preocupes. 
 
    —¿Escolta? —repitió con desconfianza—. Lo justo entonces sería que yo también tuviera a mis dos escoltas aquí dentro. 
 
    —Sería lo justo —asentí—. Pero no somos nosotros los que hemos demostrado ser gente indigna de confianza, así que puedes pasar o puedes largarte de la comunidad y de las montañas antes de que mande a un grupo tras vosotros, lo que prefieras. 
 
    Tampoco le gustó que lo desafiara de esa manera, pero todavía creía estar por encima de nosotros y accedió a entrar en la casa él solo. 
 
    —Pues tú dirás —le dije cuando me senté tras la misma mesa en la que interrogué a Íngrid cuando llegó. Crucé los dedos y adopté un gesto despreocupado para demostrarle que no me intimidaba. Ramón y Eduardo custodiaban la puerta posicionados a su espalda, para que no pudiera verlos y se sintiera más inseguro. 
 
    —Dávila nos ha enviado a realizar una inspección del pueblo —declaró por fin. 
 
    —¿Disculpa? —repliqué sonriendo por lo estúpido que sonaba eso—. ¿Que Dávila quiere qué? 
 
    Raúl frunció el ceño. 
 
    —Vuestro amigo, el muchacho parte del intercambio, se ha fugado —reveló, para mi sorpresa—. Sabemos que ha tenido ayuda externa, y Dávila me envía para asegurarse de que habéis cumplido con el trato al que llegamos el día que accedisteis a entregárnoslo y no lo tenéis por aquí escondido. 
 
    Aquellas noticias me dejaron muda por un segundo. Carlos había escapado, eso alegraría mucho a Cris y los suyos cuando lo supieran, pero el hecho de que supusieran que tuvo ayuda externa significaba que era cierto, que Abi fue a rescatarlo y, no tenía ni idea de cómo, lo consiguió. No se me ocurría quién más podía haberlo sacado de allí si no. 
 
    —Ese pacto nunca debió aceptarse, pero aun así, nosotros cumplimos nuestra parte —le dije—. El chico os fue entregado, si se os ha perdido, es problema vuestro, pero aquí no está, y ni sueñes con que voy a dejar a los vuestros entrar en mi comunidad a registrarla. 
 
    —Esa respuesta no me vale —objetó Raúl, que negó con la cabeza—. No sois nuestros amigos, no quisisteis serlo, y ahora necesitamos estar seguros de que no tratáis además de engañarnos… algo así podría considerarse un acto hostil, y no veo la necesidad de reanudar de nuevo las hostilidades. 
 
    La amenaza implícita no me pasó inadvertida. Ese hombre de verdad pensaba que nos tenían comiendo de su mano, y estaba sobrepasando los límites de lo tolerable. 
 
    —Repito que aquí no está, y me temo que a Dávila tendrá que valerle con mi palabra, porque no vais a dar un paso más dentro de este lugar —le espeté, ahora ya empleando un tono firme con el que pretendía dejárselo claro, pero él siguió tentando a la suerte con su arrogancia. 
 
    —Es un viaje largo, y volver allí para decirle que no hemos podido realizar la misión porque la líder de ese pequeño pueblecito no ha querido colaborar no le hará ninguna gracia —insistió—. Tal vez la próxima vez que nos mande aquí de vuelta sea para llevar a esa líder a su presencia, para así poder tratar el asunto cara a cara de nuevo. 
 
    Ramón apretó los dientes y dio un paso al frente dispuesto a hacerle tragar esa amenaza, pero yo le hice un gesto para que se detuviera mientras tragaba saliva y trataba de no dejarme dominar por la ira que consiguió despertar en mi interior. Aquel hombre estaba demasiado subidito por la victoria que consiguieron, y pensaba que con la amenaza de volver a ir a por mí iban a conseguir someterme. No sabía qué equivocación acababa de cometer. 
 
    Raúl sonrió cuando detuve a Ramón, seguramente pensando que me lo había replanteado y les daría acceso al pueblo. Puede que estuviera lejos de ser la mejor líder del mundo, pero no era tan estúpida como para eso. 
 
    —En conciencia, debería darte la oportunidad de retirar esa amenaza —le dije. 
 
    —¿Amenaza? Considéralo el aviso de un amigo —replicó él—. Nada odiaría más que tener que enviar a este pueblo tan encantador una cabeza llena de pelo rojo… aunque no sé cuál de las dos acabarían cortando. 
 
    No sólo se atrevía a amenazarme a mí, sino también a mi hija, y eso era demasiado. 
 
    —Bien, no me dejas otra opción entonces. 
 
    Volvió la vista inquieto cuando las sombras de Ramón y Eduardo se cernieron sobre él. 
 
    —Soy un mensajero —arguyó en su defensa. 
 
    —Y un mensaje vas a llevar —respondí yo, que asentí para darles la orden. 
 
    Ramón lo levantó del asiento agarrándolo del hombro y dándole un tirón, y antes de que pudiera darse cuenta, el mensajero recibió un puñetazo tan fuerte en el estómago que acabó doblándose sobre sí mismo. No había alzado la cabeza aún cuando Eduardo le golpeó en la cara con la culata de su rifle, momento en que cayó al suelo. Una vez allí, comenzaron a patearlo entre los dos. 
 
    Mientras él gemía dolorido por la paliza que estaba recibiendo, yo me puse de pie y me acerqué lentamente a ellos. En muy pocas ocasiones era capaz de disfrutar con la violencia, pero aquella fue una de esas ocasiones, porque con cada patada, cada vez que se encogía dolorido o escupía sangre, era como si fuera Gonzalo quien se las daba. 
 
    —¡Socorro! —comenzó a gritar entre golpe y golpe, pero no había nadie que fuera a socorrerlo. Su escolta eran dos idiotas que estaban al otro lado del muro, y no podían oír sus gritos. 
 
    —¡Puto gilipollas! —masculló Ramón tras propinarle el último golpe. Con él consiguió dejarlo tirado en el suelo, vapuleado, ensangrentado y sin fuerzas para proferir amenaza alguna. 
 
    Aquellas heridas iban a dejarlo postrado una larga temporada, pero las costillas rotas acababan soldado. Me agaché a su lado y lo agarré del pelo para levantarle la cabeza y que pudiera escucharme bien. 
 
    —Cuando vuelvas, y tengas fuerzas para hablar, dile a Dávila que tendrá que ir a buscar al pie de la montaña las cabezas de los próximos mensajeros que se atrevan a cruzar la frontera, porque pienso decapitarlos como hicisteis con Gonzalo. ¿Me has entendido? 
 
    No tenía fuerzas ni para asentir, pero seguía consciente, de modo que asumí que me había escuchado y le solté la cabeza. 
 
    —Sacadlo fuera —le indiqué a Ramón y Eduardo—. Hora de que vuelva a casa. 
 
    Entre los dos lo levantaron de los brazos y comenzaron a arrastrarlo hacia la calle. Su cara era un poema de golpes, y además de un pequeño charco de sangre, dejó en el lugar donde cayó un par de dientes rotos, de modo que no me extrañó que una vez fuera la primera reacción de los curiosos que se acercaron a ver qué estaba pasando fuera de sorpresa. 
 
    —Dios santo… —exclamó Luis al aproximarse a nosotros—. ¿Qué le ha pasado a este hombre? 
 
    —Tuvo un encuentro desafortunado con nuestras botas —respondió Ramón. 
 
    —No te molestes —le dije cuando hizo un ademán de acercarse a él para evaluar sus heridas—. Ellos también tienen médicos. 
 
    —¿Has ordenado tú esto? —inquirió. 
 
    —Sí, por supuesto —contesté, y entonces me volví hacia el resto de los miembros de la comunidad, que nos miraban sin saber muy bien qué pensar de todo aquello—. Este hombre amenazó con volver a hacer lo que ya nos hicieron, ¿acaso vamos a consentir que nos amenacen en nuestra propia casa? ¿Quiénes se han creído que son? Ellos me secuestraron y mataron a Gonzalo con la única intención de asustarnos… pero no me dan ningún miedo. Decidieron ser nuestros enemigos, y si alguno de ellos vuelve a poner sus pies en nuestras tierras, lo pagará. 
 
    Dicho aquello, hice una señal para que abrieran la puerta del muro, y por ella sacaron a Raúl. Al verlo en ese estado, sus compañeros nos apuntaron con los fusiles que cargaban. 
 
    —Relax, muchachos, no convirtamos esto en un baño de sangre. Luego no sabría qué hacer con vuestros cuerpos —les dije señalándoles a los dos hombres armados sobre el muro, que también los tenían encañonados. Ramón y Eduardo arrojaron a Raúl a los pies de uno de ellos, que todavía parecía desconcertado al no esperar que acabara pasando aquello—. Mañana a primera hora enviaré un grupo a vigilar la carretera que sube hasta aquí, espero que para entonces estéis bien lejos de las fronteras. Habría sido un desperdicio darle una paliza para luego tener que matarlo. 
 
    Una vez entregado el mensajero, volvimos al muro y cerramos las puertas. Todavía no estaban cerradas cuando el vehículo arrancó y se marchó a toda velocidad. 
 
    —Me parece que el mensaje les ha quedado claro —afirmó Ramón con satisfacción. 
 
    —Un poco radical para mi gusto —replicó Luis—. Dávila querrá responder a esto. Podrías haber iniciado una guerra. 
 
    —Si hay una guerra, lleva iniciada ya mucho tiempo —argüí yo, que entonces vi a Cris con Susi en brazos entre la gente—. Disculpad un momento. 
 
    Me miró con algunos recelos cuando me acerqué a ella, en especial cuando los ojos de toda la comunidad seguían fijos en mí. 
 
    —Tengo buenas noticias —le comuniqué—. Ese hombre vino a decirnos que Carlos ha logrado escapar. 
 
    —¿Qué? —replicó con los ojos como platos—. ¿Escapado? 
 
    —No me preguntes cómo, pero parece ser que sí —asentí—. Insistían en buscarlo aquí. 
 
    Se llevó la mano que tenía libre a la boca y en sus ojos comenzaron a brotar algunas lágrimas. 
 
    —Está vivo… —murmuró. 
 
    —No me atrevería a jurarlo, pero al menos ha escapado de Dávila y su gente, seguramente gracias a la ayuda de Abi. 
 
    “Ojalá yo hubiera podido ayudar a Gonzalo de la misma manera” pensé con pesar. Pero ahora tenía asuntos más urgentes de los que ocuparme: tal vez el orgullo de la comunidad se hubiera restaurado, sin embargo, las consecuencias podían ser terribles, como ya auguró Luis. 
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    Cada paso que daba era como una tortura, y había dado tantos que no podía ni contarlos, pero tenía que seguir adelante, aunque ni siquiera yo mismo sabía muy bien por qué. 
 
    —No puedes quedarte tan atrás —me reprochó Ruth cuando tuvo que volver a esperar a que le diera alcance. 
 
    Ruth era una mujer de unos veintitantos años, alta, de pelo castaño y mirada desconfiada. La encontré, o más bien ella me encontró a mí, mientras trataba de recuperar fuerzas en la residencia que había junto al hospital, pero pese a que estaba claro que necesitaba más tiempo de reposo, ella se empecinó en que no podía quedarme allí solo. Al final no tuve más remedio que seguirla, no sólo porque en el fondo tuviera razón, sino porque además quién sabía cuándo volvería a cruzarme con alguien que no quisiera matarme, aunque sólo fuera para librarme de sufrimiento. 
 
    Con un disparo en el costado que me dolía con cada paso que daba, una fiebre tan intensa que me provocaba escalofríos y un muñón ensangrentado donde antes tenía el brazo atormentándome, traté de no desfallecer mientras la seguía quién coño sabía a dónde. 
 
    Lo cierto era que me daba igual el lugar al que me estuviera llevando, porque además de un brazo, no estaba dejando nada atrás. Cualquier posibilidad de volver a la Hermida desapareció cuando le disparé a ese hijo de puta de Carlos… era muy probable que ese cabrón fuera capaz de perdonarme pese a haber intentado matarlo, y por ahí no estaba dispuesto a pasar: prefería perder el otro brazo, una pierna y la polla si hacía falta antes de aceptar su compasión. De todas formas, era muy probable que acabara muriendo de todos modos, o al menos eso me pareció mientras intentaba moverme al mismo ritmo que Ruth por aquellos caminos rurales. 
 
    —Es mejor apartarse de los caminos convencionales —había dicho, aunque yo no le pregunté nada. A veces hablaba pese a saber que no tenía fuerzas para responderle. Supuse que lo hacía para no sentirse sola. 
 
    Todavía me costaba creer que no hubiera nadie más con ella. Moverse en soledad, sin nadie cubriéndote la espalda, era una locura en los tiempos que corrían. 
 
    —Pasaremos la noche aquí —dijo cuando llegamos a un pequeño claro apartado de todas partes. Alrededor sólo teníamos árboles, hierba y tierra, igual que los lugares donde acampamos los dos días anteriores. 
 
    “Es imposible que llevemos tres días así” pensé mientras buscaba un lugar blando en el que dejarme caer. El tiempo se me hacía eterno, y me parecía estar llevando años sufriendo aquella agonía. No recordaba las noches que habían pasado, los calmantes que cogí del hospital para que el dolor no me inutilizara eran fuertes, y tenían la capacidad de dejarme tan aturdido que apenas me enteraba de nada de lo que estaba pasando a mi alrededor. Sabía que en una ocasión Ruth tuvo que hacer frente con su machete a tres zombis que aparecieron por el camino, y que en otra estuvo vigilando una casa abandonada desde la distancia gracias a su rifle. 
 
    —Es mejor no acercarse a ese lugar —afirmó entonces. Yo me quedé recostando junto al tronco de un árbol, peleándome con una mosca cabrona que no dejaba de revolotear a mi lado. Era difícil vérselas con una mosca cuando te falta un brazo y mover el otro hace que la herida del costado te duela a horrores—. He visto varias cabezas clavadas en palos… eso no lo han hecho los muertos. 
 
    “Pues qué bien” me dije entonces. Que un grupo de humanos locos me matara no me preocupaba lo más mínimo; mi vida comenzaba a importarme bien poco, pero entendía que ella no pensara lo mismo, en especial si antes de cortar su cabeza y clavarla en un palo decidían que era una buena candidata para una violación. Sin embargo, de aquello hacía ya un día, puede que dos, y nos encontrábamos lo bastante lejos como para sentirnos a salvo de quien estuviera allí decapitando gente. 
 
    —¿Cómo van tus heridas? —me preguntó mientras se descolgaba la mochila de la espalda, aunque se quedó con el rifle en las manos, por si las moscas. 
 
    En el poco tiempo que permanecía lúcido, además de sufrir dolores espantosos y sentirme agotado y febril, pude fijarme en que Ruth sabía desenvolverse con cierta soltura en cuestiones de supervivencia. Tenía material adecuado, era capaz de encender un fuego, pelear con un machete y supuse que disparar. Su único fallo era que estaba sola… peor aún, cargando con un moribundo. 
 
    —Muy bien —respondí con desgana—. Hoy no me he cagado encima. 
 
    No me sentía orgulloso de ello, pero entre la fiebre y el dolor constante en una ocasión me sucedió. Limpiarme después me llevó más de una hora, y eso sólo porque había un riachuelo cerca en el que hacerlo. Al final necesité que ella me ayudara. 
 
    “¿Tan sola estás que tienes que limpiar la mierda de un tullido?” me pregunté mientras lo hacía. ¿Haría yo lo mismo si la situación fuera la contraria? En otro tiempo tendría una respuesta clara para eso, pero ahora no estaba tan seguro. 
 
    —Mejor, la última vez no fue agradable —dijo—. Ya no estamos lejos. 
 
    Asentí como si supiera de qué me estaba hablando porque tal vez me lo dijera antes y no estuviera en condiciones de escucharla. No obstante, saber que se dirigía a alguna parte y que no se limitaba a vagar de un lado a otro sin rumbo fijo fue algo que me sorprendió. ¿Cómo de lejos estaba ese lugar si nos costó tres días sólo acercarnos a él? ¿Vino desde allí andando en un viaje de más de tres días? Si hubiera tenido un vehículo, estaría ahora en él quejándome por los baches y no dejándome la vida tratando de caminar sin desfallecer. 
 
    —Bien —respondí. Escuchar también conseguía agotarme, y ya era hora de tomar mi medicación, de modo que saqué del bolsillo las pastillas que tomaba y metí tres de ellas en la boca. Aquello hizo que Ruth me dirigiera una mirada torva. 
 
    —Sé que te duele, pero deberías dejar de tomarlas como si fueran caramelos —me reprochó—. Ni siquiera los caramelos deberían comerse de esa manera. 
 
    No respondí, tan sólo me tumbé en el suelo y esperé a que los calmantes hicieran efecto. Tres de ellos me dejaban completamente fuera de juego, y ésa era la única forma que tenía de poder dormir por la noche del tirón sin que el dolor me despertara y sin soñar nada. 
 
    Las guardias nocturnas las hacía ella, que de todas formas tampoco dormía demasiado. En ocasiones la había visto recostarse contra un árbol y quedarse mirando el suelo, el fuego de la hoguera si la hacíamos o limpiando sus armas, siempre sumida en sus pensamientos. Éstos debían ser tristes, porque todas y cada una de las veces acababa adoptando un gesto pesaroso por cuyas causas tampoco pregunté en ningún momento. Francamente, habiendo abandonado a mis compañeros, mutilado, herido y sin ganas de vivir, seguramente yo estaba peor que ella, le pasara lo que le pasara. 
 
    —Todavía tienes fiebre —me dijo ya de buena mañana, con una mano apoyada en mi frente. No tenía ni idea de cuándo me había dormido, o de cuándo me desperté, pero en lugar de tirado en el suelo estaba sentado junto a una piedra en la que podía apoyar la espalda—. No puede ser bueno estar tantos días con fiebre, aunque no sea muy alta… hay un arroyo no muy lejos de aquí, deberíamos acercarnos a por agua fresca. Además, si no me lavo un poco la ropa me van a comer las pulgas. 
 
    Como respuesta, saqué las pastillas y me metí un par en la boca. Dos no me tumbaban, pero eran suficientes para tenerme unas horas perdido en un limbo donde apenas sentía dolor, aunque Ruth volvió a dirigirme una mirada reprobatoria. 
 
    “¿Qué cojones te importará las pastillas que me tome?” me dije con rabia. Había perdido un brazo, yo mismo tuve que cortármelo con una sierra diseñada para seccionar esternones, me merecía un momento de paz. 
 
    El camino de aquel día volvió a transcurrir entre arbolitos y plantas, tan lejos de los zombis como nos era posible, y de nuevo comencé a quedarme atrás enseguida. Incluso la velocidad de paseo que llevaba ella era demasiado para mí. 
 
    —Vamos, venga —me animó—. Ya estamos cerca. 
 
    “¿Por qué lo hará?” me pregunté, “¿por qué le importará tanto si vive o muere un tío que no conoce de nada y que sólo es una carga?” 
 
    No tenía respuesta para ello, ni ganas de hacer la pregunta, así que caminé pese a tampoco tener ganas de eso. La dirección me daba igual, nadie me esperaba en ninguna parte, que en cierto modo era lo que quería; los tiempos de Sergio el salvador habían desaparecido para siempre, ahora era Sergio el lastre, Sergio el inútil, Sergio el moribundo… 
 
    —Aquí es —anunció un siglo más tarde, cuando llegamos hasta un riachuelo en mitad de ninguna parte. No era muy caudaloso, pero por él bajaba a toda velocidad un agua que parecía limpia, y que Ruth estaba dispuesta a aprovechar. 
 
    Me senté a la sombra de un árbol para descansar, y ella me colocó un trozo de tela mojado con agua que me pareció helada en la frente. 
 
    —En un rato te la cambiaré —prometió—. A ver si te baja la fiebre. 
 
    —Gracias —me obligué a decirle, a lo que respondió con una rápida media sonrisa. 
 
    —¿Crees que podrías vigilar mientras intento quitar la porquería de nuestra ropa? —me preguntó. 
 
    —Claro —respondí. Ella asintió, y acto seguido volvió al riachuelo, donde comenzó a quitarse el chaleco y la camiseta. 
 
    —Supongo que después de tener que limpiarte el culo, hay confianza entre nosotros, ¿verdad? —dijo mientras se desabrochaba el sujetador deportivo que llevaba debajo. 
 
    Tan sólo le dirigí una mirada cansada cuando sus tetas quedaron libres y a la vista. No estaban mal, y en otro tiempo sin duda habrían llamado mi atención, pero me sentía demasiado enfermo para fijarme demasiado. Ni siquiera despertó mi interés cuando además se quitó los pantalones y quedó completamente desnuda. 
 
    “Ahora impotente además de tullido” lamenté mientras ella trataba de desincrustarse la suciedad frotándose todo el cuerpo. Pero en realidad era casi mejor, porque todas las mujeres que llamaban mi atención acababan muertas… todas menos Cris, aunque ella no llegó a quitarse del todo la ropa durante aquel encuentro en una cabaña abandonada. 
 
    ¿Qué le habría contado Carlos de mí? Seguramente la verdad, era muy propio de ese capullo, y tampoco era como si él fuera a quedar mal en esa historia, donde el único que fue a por lana y salió trasquilado fui yo. ¿Me habría dado por muerto? ¿Me habrían hecho un funeral, o ya se habrían olvidado del gilipollas que los mantuvo vivos durante meses para que ahora pudieran disfrutar de esa comunidad de mierda que el idiota de Carlos encontró por pura casualidad? 
 
    Sentía mucha rabia hacia ellos, pero mientras miraba Ruth se bañaba, sin que eso consiguiera ni siquiera una mínima reacción de mis partes nobles, me dio por pensar que tal vez mi suerte hubiera cambiado: ahora que ya lo había perdido todo, cabía la posibilidad de que el universo quisiera cambiar las tornas y me llevara con alguien que cuidara un poco de mí, en lugar de tener que cuidar yo de los demás. 
 
    “Eso estaría bien” deseé, aunque no era tan estúpido como para creerlo ni por un segundo. El universo era un cabrón, ya lo había demostrado demasiadas veces en el pasado, y era probable que tan sólo se estuviera riendo de mí una vez más, ayudándome para prolongar mi agonía en lugar de dejarme morir de una vez. 
 
    Hastiado por aquellos pensamientos, aproveché que Ruth no me estaba mirando y que nos íbamos a quedar allí un rato largo para coger más pastillas y tomármelas. El dolor del disparo rozaba lo intolerable cuando no iba al menos un poco colocado, pero el del muñón era directamente insufrible. La amputación dejó expuesto músculo y hueso, y sólo con mirarlo sentía náuseas, en especial ahora que la herida estaba infectada. Tomaba antibióticos junto a los calmantes, pero una herida como esa era imposible que no se ensuciara. 
 
    “Lo que no te mata, te hace más fuerte” me dije. Aunque mutilarme dudo mucho que me fuera a servir para volverme más fuerte, y bien pensado, todavía era muy probable que acabara matándome. 
 
    Las pastillas comenzaron a hacer efecto enseguida. Ruth tenía una pastilla de jabón, y se estaba frotando con ella, pero yo ya la veía muy difuminada, como si fuera parte de un sueño, o como si yo estuviera sumido en uno. De repente, una presencia apareció a mi lado, y cuando volví la cabeza para ver de qué se trataba me sorprendí mucho de ver allí, recostada contra el árbol, a Abril. 
 
    —¿Qué…? —balbuceé confundido sin saber si aquello era un sueño o la realidad. Parecía ella de verdad, en carne y hueso, y cuando alargué una mano hacia su cara, su mejilla era tan suave como la recordaba… sin embargo, le faltaba un pie, y en la pierna tenía un muñón tan asqueroso como el mío. Todo el paisaje a mi alrededor había desaparecido, sustituido por una luz blanca que no dejaba ver nada más allá de mis narices—. ¿Estoy muerto? 
 
    —Lo estarás —respondió ella con dureza, aunque de todas formas me sonreía con esos dientes suyos tan perfectos. ¡Dios, cómo la echaba de menos! No entendía por qué ella había muerto y yo seguía vivo en las mismas circunstancias—. Pero qué orgulloso eres, Sergio. Qué orgulloso. 
 
    —¿Orgulloso? —inquirí. Sentí un sabor amargo en la boca al pronunciar la palabra. 
 
    —Sabes que no es tarde para volver —me dijo—. Si te tragas en orgullo, si admites que te has equivocado, no es tarde. Da la vuelta, arrepiéntete e intenta tener una vida. 
 
    —Prefiero morirme —repliqué. No quería ni oír hablar de eso. Por nada del mundo volvería a la Hermida con Carlos, Cris y los demás, no después de cómo acabé por hacerles el trabajo sucio. 
 
    —Para morirse siempre hay tiempo —arguyó Abril. 
 
    —Estoy muy cansado —suspiré—. La muerte me daría la paz. 
 
    —¿De verdad piensas que la muerte trae la paz? —replicó ella, que entonces se abalanzó sobre mí, me agarró de los hombros y me sujetó contra el suelo. Su rostro ya no era el que yo conocía, sino uno desfigurado por piel podrida, heridas grotescas, ojos vidriosos y unos dientes rotos y amarillos—. ¿Te parezco muy en paz? 
 
    Traté de quitármela de encima, pero ella tenía dos brazos y yo sólo uno, y estaba mucho más débil, de modo que consiguió someterme. 
 
    —¡Vamos! —me dijo con un hilo de sangre negra cayéndole de la boca—. ¡Vamos, vamos! 
 
    Soltó mis hombros, y eso me permitió hacer un ademán de incorporarme, sin embargo, cuando quise darme cuenta estaba tirado en la hierba junto a un charco de mi propio vómito y Ruth, que resoplaba agotada desde el suelo. Tosí con tanta fuerza que lo sentí en la herida del disparo, y al tomar aire fue como si tuviera la laringe medio obstruida. 
 
    —¡Eres idiota! —me espetó Ruth, furiosa. En el charco de vómito había varias pastillas a medio digerir… más de las que recordaba haber tomado. 
 
    “Puede que lo sea” pensé. Tenía un hilo de vómito colgando de la barbilla, de modo que me lo limpié, aunque equivoqué la mano y tuve que rectificar al darme cuenta de que con la que pretendía hacerlo era sólo un muñón. 
 
    —Se acabaron las pastillas —determinó, y acto seguido comenzó a hurgar en mis bolsillos para quitarme las que me quedaban. 
 
    —¡Me va a doler! —protesté mientras me registraba. Estaba demasiado débil para oponerme. 
 
    —¡La vida es dolor! Sólo al morir dejamos de sufrir, y puede que ya ni eso —replicó ella, que una vez las tuvo se las guardó en su mochila—. A partir de ahora te las administraré yo, y si quieres cenar esta noche, ve haciéndote a la idea de que te toca montar guardia. 
 
    Dicho eso, se sentó en el tocón de un árbol y comenzó a limpiar sus armas con un gesto hosco en el rostro. Al final había logrado agotar su paciencia, aunque siendo sincero, tardé más de lo que cabía esperar. Me fijé en su tobillo, no me había percatado antes, pero allí tenía tatuadas dos pequeñas fichas de dominó, tatuaje que me pareció bastante insólito. 
 
    —No soy un yonki, no tomo pastillas para colocarme, sino porque me duele —argüí, y le señalé el muñón como prueba—. Córtate un brazo y sabrás de lo que te hablo. 
 
    —¿Con quién alucinabas? —me preguntó de repente, alzando la vista hacia mí—. Balbuceaste algo antes de que te diera el ataque, era como si hablaras con alguien. 
 
    —Fantasmas del pasado —respondí—. Gente muerta que me importaba. 
 
    —¿Gente de la que huyes? —inquirió. 
 
    —¿Quién ha dicho que esté huyendo? —repliqué yo. 
 
    —Tú, con cada gesto que haces —señaló—. Conozco a la gente como tú… no os rendís sólo por un poco de dolor. 
 
    —Hice algo horrible —le expliqué. No tenía ganas ni fuerzas para discutir, y tampoco ganaba nada haciéndolo—. He cambiado. Ya no soy el de antes, y no creo que pueda volver a ser el mismo. 
 
    Me miró muy intensamente, pero no dijo nada, se limitó a volver a sus armas unos segundos más tarde, y yo me senté de nuevo bajo el árbol con el temor de saber que el dolor iba a volver con toda su intensidad en cualquier momento. Tras vomitar las pastillas me sentía más lúcido de lo que podía recordar desde que comencé a tomarlas, y eso no era bueno. 
 
    —Pasaremos la noche aquí —determinó Ruth unos minutos más tarde—. Estamos más cerca de lo que me gustaría del pueblo más próximo, pero quiero aprovechar el agua del arroyo: aún tienes que lavarte. Si quisiera un compañero apestoso me habría llevado un reanimado del hospital. 
 
    “Reanimado” me dije. Si los llamaba así, tenía que ser militar, o haber tenido contacto con militares. Tal vez eso explicara sus habilidades de supervivencia y su conocimiento sobre las motivaciones de la gente como yo. Sólo esperaba que no fuera capaz de adivinar que yo también pertenecí al ejército; ser parte de ellos fue lo que desencadenó todo lo demás. 
 
    Todavía no había empezado a ponerse el sol cuando el dolor comenzó a hacerse insoportable. Para entonces ya me había dado un chapuzón en el arroyo y me libré de parte de la mugre que se había convertido en mi compañera de viaje. En realidad, más que suciedad lo que mi ropa tenía era sangre seca por todas partes, un recordatorio de la amputación que tiñó el río de rojo de tal forma que Moisés se habría sentido orgulloso. Aunque Ruth me prestó el jabón, no tenía fuerzas ni manos suficientes para frotar a fondo ni la ropa ni a mí mismo, pero me negué a pedirle ayuda de nuevo. Bastante tuve ya la última vez. 
 
    Lo que fue un auténtico suplicio fue limpiar el muñón. La última vez lo envolví con el trozo de tela más limpio que pude encontrar, sin embargo, aquello rezumaba toda clase de porquerías asquerosas, y la dejó inservible enseguida. Traté de lavarlo un poco en el agua, pero hasta el contacto con ésta era un suplicio, así que me rendí enseguida. Por fortuna, el balazo de Carlos iba curando con normalidad. 
 
    —Necesito un calmante —le pedí—. Empieza a dolerme mucho. 
 
    —Cuando se haga de noche te daré uno —contestó ella sin piedad alguna, cosa que me sentó muy mal. Bastante jodido estaba ya para tenerla torturándome. 
 
    —¿Qué más te da? Ni que fueras médico —le eché en cara—. En un hospital seguro que estaría sedado. 
 
    —Ya no hay hospitales —arguyó—. Y no me hace falta ser médico para no hinchar a pastillas a alguien que casi muere de sobredosis. 
 
    No pude argumentar nada ante eso, de modo que fruncí el ceño y me limité a mirarla con mala cara con la esperanza de al menos sacarla de quicio. Era la única arma que tenía, porque la mera idea de intentar recuperarlas por la fuerza era ridícula; en mi estado, una niñita de cinco años me daría la paliza de mi vida. 
 
    —No me mires de esa manera, lo único que he hecho hasta ahora es tratar de mantenerte vivo —me reprochó tras unos minutos de hostilidad pasivo agresiva—. Ni siquiera me has preguntado a dónde vamos… 
 
    —¿Qué más da a dónde vayamos? —repliqué enfadado—. Si algo me importa ahora mismo menos que mi vida es saber a dónde intentas llegar. 
 
    Tras mi respuesta, agachó la mirada hacia las armas que con tanto esmero trataba de mantener en buen estado y continuó trabajando con ellas. Estuvo así varios minutos, hasta que ya no pude soportarlo más. 
 
    —Perdona por ser un borde de mierda, es el dolor el que habla —me disculpé—. Mi vida no me importa, pero te agradezco que a ti sí. 
 
    No dijo nada, pero la tensión latente se relajó un poco, al menos hasta que el brazo comenzó a dolerme tanto que tenía que hacer verdaderos esfuerzos para que las lágrimas no se me saltaran. Al final, cuando el sol se puso, consintió en darme una pastilla por fin. 
 
    —Necesito más —dije—. Esto me calmará un poco, pero no me dejará dormir. 
 
    —Mejor, porque no te toca dormir, sino vigilar —exclamó acomodándose al pie del tocón del árbol, luego se palpó el bolsillo del pantalón—. Cuando acabe tu turno te daré otra. 
 
    No tenía con qué negociar, de modo que tuve que resignarme a sufrir. Ruth se durmió en un instante, debía tener mucho sueño atrasado tras tantas noches durmiendo a ratos por tener que vigilar mientras yo yacía medio inconsciente con la baba colgándome, y comencé desesperarme enseguida. Las guardias eran un coñazo considerable, siempre lo habían sido, pero hacerlas solo, sin apenas poder moverme y con dolor constante las convertía en un auténtico suplicio. 
 
    “Necesito otra pastilla” mascullé para mí mismo. Estábamos en medio de ninguna parte, no corríamos ningún peligro y yo no lo soportaba más, así que la idea de aprovechar que dormía profundamente para intentar sisarle alguna comenzó a hacerse fuerte en mi cabeza. 
 
    Sus pantalones eran amplios, no notaría si metía la mano en el bolsillo, de modo que tras unos minutos meditando sobre ello me decidí, y me aproximé a su lado con cuidado de no pisar nada que hiciera ruido y pudiera despertarla. Respiraba de forma pausada, como si ningún mal sueño la estuviera perturbando, y eso me dio mucha envidia. ¿Cuánto hacía que yo no conseguía dormir de aquella manera? Puede que desde que Abril murió. 
 
    “Allá vamos” me dije cuando comencé a meter la mano poco a poco en el bolsillo. “Si se despierta, le diré que intentaba meterle mano.” 
 
    Pero no se despertó, ni siquiera se inmutó, y cuando comencé a palpar las pastillas, agarré y saqué un par de ellas antes de volver a toda prisa a mi árbol y sentarme allí de nuevo. Una vez a salvo examiné mi botín. Dos serían suficientes para dormir. 
 
    Tal vez lo más sensato fuera tomar una y esconder la otra para cuando volviera a estar mal y la que me diera ella no fuera suficiente, pero lo que hice fue meterme ambas en la boca. Ya sólo restaba esperar. 
 
    El sueño hizo mella en mí con fuerza, y enseguida las imágenes que me rodeaban se volvieron borrosas y confusas, hasta desaparecer del todo y dejarme sumido en un magnífico estado de relajación total. Esos instantes de confort antes de caer dormido del todo eran mis favoritos porque no sentía ningún dolor, aunque por desgracia no duraban demasiado, y al final perdí del todo el conocimiento. 
 
    Me desperté al sentir que alguien me agitaba una pierna. Por un instante no supe ni dónde estaba ni qué ocurría, pero el instinto me dijo que no podía ser nada bueno, de modo que me incorporé y estiré la mano para buscar mi arma… sólo para descubrir que el brazo que creía sentir ya no estaba allí, y tampoco el arma. 
 
    —¡Ah! —exclamé cuando vi qué estaba sucediendo. Ya casi había amanecido, todavía estaba oscuro, pero se podía ver perfectamente, y a mis pies tenía el torso de un zombi mordisqueándome la bota. La criatura seccionada en dos tenía dificultades para arrastrarse en un terreno tan abrupto como era campo abierto, y ésa fue la única parte de mi cuerpo que logró alcanzar desde el lugar por donde llegó—. ¡Ayuda! 
 
    Traté de patearle la cabeza, pero al doblar la pierna sentí un pinchazo en el lugar del disparo que me lo impidió, y al tratar de arrastrarme para alejarme de él descubrí lo necesario que era tener dos brazos para hacerlo. 
 
    Mis gritos al menos alarmaron a Ruth, que despertó sobresaltada y agarró su machete antes de lanzarse contra el muerto viviente. Como estaba distraído conmigo, el zombi no prestó atención a la inminente amenaza contra su vida, y ella pudo clavarle el arma en la cabeza. 
 
    Una vez muerto, di una patada contra la cara del cadáver y me arrastré un par de metros más antes de comenzar a calmarme. Tal vez aquel fuera el ataque de zombi más inofensivo al que me había enfrentado jamás, pero nunca me sentí tan vulnerable e indefenso… de haber sido un muerto viviente más espabilado, podría haber acabado conmigo sin yo tener posibilidad de defenderme. Mis heridas me habían dejado completamente inútil. 
 
    Ruth se acercó a mí, supuse que para asegurarse de que estaba bien, pero cuando alcé la mirada, la mujer me estaba apuntado con su rifle, y parecía realmente enfadada. 
 
    —¡Eh! —protesté cubriéndome con la mano—. ¿Qué haces? 
 
    —Si lo que quieres es morir, dímelo y haré que sea rápido —exclamó. 
 
    —¿A qué viene esto? —repliqué—. ¡Aparta esa cosa de mi cara! 
 
    —¿Crees que no tenía contadas las pastillas? Me has robado dos mientras dormía… por eso te has quedado dormido en plena guardia y nos has puesto en peligro. ¡Ese reanimado podría haberme atacado a mí, imbécil! Repito, si quieres morir, dímelo y te daré la muerte más indolora que pueda. 
 
    No me costaba nada decirle que me disparara y acabara con aquella mierda de una puta vez, pero en el fondo sólo era un idiota, un inconsciente, y decidí vivir, como lo hice antes de mutilarme. No aprendía de mis errores, y tal vez no lo hiciera nunca. 
 
    —Quiero vivir —dije por fin. 
 
    —Pues entonces vas a tener que empezar a intentarlo. —Bajó el rifle, pero metió la mano en el bolsillo y la sacó llena de pastillas. Acto seguido las arrojó al río. 
 
    —¡No! —exclamé lanzándome a por ellas, sin embargo, enseguida fueron arrastradas por la corriente, y con la poca luz que había no podía verlas—. No… 
 
    La habría estrangulado por condenarme a sentir dolor, pero necesitaba dos manos para eso, así que lo único que hice fue continuar la guardia que no llegué a realizar mientras ella trataba de rascar unos cuantos minutos más de sueño. 
 
    Antes de partir cogimos agua del riachuelo para rellenar las cantimploras, y aún no había amanecido del todo cuando reemprendimos la marcha. Para entonces ya comenzaba a tener un dolor considerable, y no me apetecía nada tener que tambalearme tras ella intentando mantener el paso. En esa ocasión al menos sí sabía a dónde nos dirigíamos. 
 
    —Vamos a acercarnos al pueblo —anunció—. Quiero conseguir algo de comida. No tenía previsto que este viaje fuera tan largo, y sólo traje provisiones para mí misma. ¿Te ves capaz? 
 
    —No —respondí, pero no me hizo ni caso y siguió adelante con su plan. 
 
    Llegamos al pueblecito todavía de buena mañana, y para recibirnos nos encontramos con un grupo de tres zombis en mitad de la calle principal. Los tres formaban una imagen muy curiosa, porque uno de ellos era un mocoso de unos doce años al que le habían devorado media cara, el segundo un hombre fornido con carne arrancada a base de mordiscos en brazo que llevaba descubierto y, por último, una vieja bajita y encorvada que vestía de luto y parecía tener serios problema a la hora de moverse. 
 
    —¿Me echas un cable? —me pidió Ruth cuando los tres comenzaron a acercarse. 
 
    —Puedo darte ánimos —repliqué yo. 
 
    —Mientras no me des la lata… 
 
    Se adelantó en solitario para hacer frente a los tres, y cuando acabó con la vieja de una sola cuchillada confirmé que sabía cómo manejar esa arma. No obstante, el hombre fornido del brazo malherido le dio más problemas porque, debido a su altura y corpulencia, era difícil alcanzarle la cabeza; su brazo era tan grueso como una pierna de ella, si la agarraba estaría perdida, pero por alguna razón sólo estiraba el brazo mordisqueado. Tal vez tuviera el otro roto. 
 
    Ruth bailaba a su alrededor tratando de llegar a su cabeza, sin embargo, no me quedé a mirarlo porque mientras ellos peleaban el zombi del niño decidió que yo era un plato más apetecible. 
 
    “No soporto a los malditos críos” pensé con rabia mientras retrocedía un par de pasos. Ruth seguía demasiado ocupada con el otro, y ese pequeño cabrón venía a por mí dispuesto a darme un mordisco con su dentadura rota. 
 
    —Puta mierda —murmuré mientras desenfundaba mi cuchillo. El modo más sencillo de acabar con un zombi era sujetarlo del cuello con una mano para evitar que pudiera morderte y con la otra apuñalarlo, pero yo ya sólo tenía una, y me sentía muy vulnerable al tener que vérmelas con él. 
 
    Caminé hacia atrás con la esperanza de ganar tiempo para que Ruth acabara con el otro y pudiera encargarse del niño también… y entonces de una calle contigua surgió otro zombi más, que me bloqueó el paso. 
 
    —¡Puta mierda doble! —exclamé. Aquel no era un crío de mierda, sino una mujer regordeta con un agujero enorme donde deberían estar sus tripas, las cuales debió dejar atrás hacía mucho tiempo—. ¡Ruth! 
 
    En aquel momento ella había logrado por fin ponerse a la espalda del tipo grande, y trataba de alcanzarlo en la nuca con las puñaladas, sí que no tuve más remedio que enfrentarme yo solo al menos problemático de los muertos, es decir, al niño. 
 
    Se me ocurrió que podía limitarme a apuntar con el cuchillo hacia su ojo y dejar que él mismo se acerara, y entonces apuñalarlo del todo cuando lo tuviera a mano. Era un plan que habría funcionado a las mil maravillas de no ser porque mis fuerzas ya no eran las de antaño. Conseguí clavarle el arma en el ojo en cuanto lo tuve encima, pero topó con hueso, no tuve la fuerza suficiente para forzarlo a profundizar más y el maldito mocoso acabó echándose sobre mí. 
 
    Sin otra mano para mantener el equilibrio, caí al suelo con él encima y la mujer destripada acercándose. El pequeño zombi rugió con una boca llena de dientes podridos a escasos centímetros de mi cara. A falta de una mano, el puñal era lo único que lo mantenía a distancia, de modo que no podía sacarlo para intentar un segundo golpe más certero, y la situación comenzó a agobiarme un poco. 
 
    “Piensa algo” me dije mientras aquella cosa seguía gruñendo y lanzando manotazos. Si uno de esos rozaba siquiera el muñón estaría acabado, porque el dolor sería demasiado para soportarlo. 
 
    —¡Aguanta! —gritó Ruth, que pasó corriendo a mi lado, tal vez para hacerse cargo de la mujer. Daba igual, si no se daba prisa, ese crío podría conmigo; el brazo con el que lo contenía comenzó a temblarme conforme las fuerzas me abandonaban del todo. 
 
    —¡Ahhhhh! —bramé en un intento de sacar fuerzas de flaqueza, y empujé al zombi para tratar de quitármelo de encima. Con un esfuerzo supremo de voluntad conseguí arrojarlo a un lado, y antes de detenerme a coger aire siquiera lacé una vez más una puñalada contra su ojo, que ahora sólo era una cuenca vacía. 
 
    La fortuna estuvo conmigo, porque en esta ocasión no rocé el hueso y la cuchilla entró limpiamente hasta el cerebro. El chaval dejó de moverse en ese mismo instante, y yo me dejé caer junto a él para recuperar fuerzas. 
 
    —Al final has podido —dijo Ruth cuando volvió conmigo. Su ropa recién lavada tenía algunas salpicaduras de sangre, y ésta chorreaba de su machete, pero parecía satisfecha—. La próxima vez inténtalo con uno mayor de edad. 
 
    —La próxima vez —asentí. El esfuerzo me dejó agotado, y necesité su ayuda para volver a levantarme. 
 
    —He encontrado algo para ti —me dijo una vez la zona estuvo limpia. Cuatro zombis no eran muchos, eran una mierda en realidad, una parada afortunada para cualquier grupo, pero me habían jodido como si fueran un centenar. 
 
    —¿Para mí? —inquirí—. ¿Cuándo? 
 
    —Ahora mismo —respondió, y entonces se agachó junto al zombi grandullón. No sabía de qué forma logró someterlo, pero cayó boca abajo con varias puñaladas en cabeza y cuello—. Su otro brazo, el que no estaba herido, no era un brazo de verdad… 
 
    Hizo fuerza tirando de él, y el brazo ortopédico del muerto viviente se soltó. Me lo mostró muy contenta, pero yo no pude evitar torcer el gesto, aunque no sabía muy bien por qué. 
 
    —¿Qué te parece? —me preguntó—. Cuando te hayas curado un poco, podrás usarlo. 
 
    El brazo parecía estar bastante bien, tenía un codo y una muñeca que se doblaban, y la mano casi parecía una de verdad. La calidad de los materiales no era mala, y pese a haberlo llevado un zombi, no tenía manchas de sangre o de fluidos corporales infecciosos, así que podía utilizarse tras lavarlo un poco. 
 
    —Sí, podría —dije sin estar del todo convencido de ello. El regusto amargo que me dejó encontrar aquel artilugio no habría sabido explicarlo, tal vez fuera que no estaba preparado para sustituir tan pronto a mi brazo perdido… pero si me acosté con Sandra y con Cris cuando no hacía ni una semana de la muerte de Abril, podía ser un tullido bueno y ponerme una prótesis. 
 
    “Ojalá estuviera follándomelas ahora” pensé mientras trataba de calcular por dónde me colgaría la mano cuando me lo colocara. No pude evitar preguntarme si el repugnante muñón las habría echado atrás de tenerlo cuando ocurrió. Salvo que su visión la hiciera vomitar, Cris no era la clase de persona a la que algo así la echaría atrás; Sandra tal vez sí, pero como no podía verlo… 
 
    —Sé que es temprano, y que llevamos muchos días de retraso, pero creo que sería buena idea quedarnos aquí y continuar mañana aprovechando que no parece haber muchos reanimados —propuso Ruth—. Si nos damos prisa, pasado mañana habremos llegado. 
 
    Cualquier cosa era mejor que caminar durante un día entero otra vez, en especial cuando ya no tenía calmantes para soportarlo, así que no objeté nada. Nos instalamos en la primera casucha cuya puerta fue capaz de forzar, y una vez instalados en ella, salió a registrar otras en busca de comida. 
 
    Me tumbé en una cama llena de polvo para descansar mientras ella trabajaba. Todavía tenía mal cuerpo por estar a punto de morir a manos del zombi más mierdero del mundo; de repente me había transformado en un completo inútil, como era la mayor parte de mi viejo grupo cuando los conocí. No obstante, eso no me afectaba tanto como creí que lo haría, supuse que porque en cierto modo tampoco me importaba mucho si acababa matándome. 
 
    “Quiero vivir y no quiero vivir a la vez… ¿cómo se come eso?” me pregunté torciendo el gesto. 
 
    Ruth llegó un largo y aburrido rato más tarde con la mochila llena de latas viejas. Las fue depositando en una mesa frente al sofá en el que me tumbé y comenzó a clasificarlas por su contenido y fecha de caducidad con mucho esmero. 
 
    —No sé qué vamos a comer cuando estas cosas caduquen —comentó mientras trabajaba. 
 
    —Morirnos de hambre —dije yo. Sentí un pinchazo en el muñón al intentar acomodarme la espalda que me obligó a cerrar los ojos y resoplar hasta que desapareció—. ¡Uf! 
 
    —¿Te duele mucho? —me preguntó con culpabilidad. 
 
    —¿Si quieres te corto un brazo y lo compruebas? —repliqué. 
 
    —He encontrado algo que a lo mejor te ayuda —dijo, y sacó de la mochila un frasco blanco que parecía haber conseguido de una farmacia, o un botiquín. Cuando me lo tendió, lo agarré a toda prisa. Cualquier cosa que me aliviara un poco era más que bienvenida. 
 
    —¿Aspirinas? —exclamé cuando vi la etiqueta. Eran unas putas aspirinas. 
 
    —Es lo que había —se excusó ella—. Antes tenía algo de maría, ya sabes, pero se me agotó hace tiempo. Lo siento. 
 
    Me metí un par de aspirinas en la boca para no decirle que si no hubiera tirado mis calmantes al río yo también tendría algo mejor para combatir el dolor. No serviría de nada a esas alturas. 
 
    —Anímate, he encontrado en una despensa dos latas de angulas, angulas de verdad —dijo mostrándomelas—. Debían tenerlas para navidad, o para año nuevo, pero… 
 
    Las angulas podían ser consideradas un manjar, sin embargo, no sentí que tuvieran nada de especial cuando me comí mi lata, aunque al menos pude acabármela del todo sin terminar vomitando o con diarrea, algo que me sucedía a menudo, sobre todo los primeros días. Eso consiguió levantarme un poco el ánimo, que falta me hacía, pero el constante dolor no me permitía mostrarme especialmente simpático. 
 
    —¿A dónde nos dirigimos? —le pregunté cuando di cuenta de la lata. Ocurrió mucho después de que Ruth terminara de comer porque ella tenía dos manos y podía sujetar la suya con facilidad, yo, en cambio, tenía que hacer malabares. 
 
    La pregunta la sorprendió tanto que alzó las cejas. 
 
    —Es la primera vez que me lo preguntas —dijo—. ¿Ahora te interesa saberlo, o sólo quieres hablar de algo? 
 
    “Para eso me has traído, ¿no? Para tener a alguien con quien hablar, aunque sea un tullido inútil” pensé, pero luego entraría en eso. 
 
    —Un poco de las dos cosas —respondí. 
 
    Suspiró y se sentó en una de las sillas de la mesa. 
 
    —No muy lejos de aquí hay un pequeño grupo del que formo parte, aunque a estas alturas ya deben haberme dado por muerta —me explicó—. Espero que no fueran tan idiotas como para enviar a alguien a buscarnos. 
 
    —¿Buscarnos? —inquirí. 
 
    —Éramos más al salir —confesó, y recordarlo la hizo entristecer—. Nuestro objetivo era entrar en el hospital para conseguir medicinas y esas cosas que pudiéramos necesitar. Sabíamos que sería peligroso, pero todo se torció antes incluso de que llegáramos allí: en mitad del camino nos topamos con una horda enorme, por lo menos doscientos o trescientos de ellos. Nos movíamos campo a través, así que no tuvimos forma de perderlos hasta que nos metimos en un pueblo para tratar de darles esquinazo… allí resultó haber muchos más, y nos acabaron acorralando. Sólo yo logré salir con vida. 
 
    —¿Cómo? —quise saber. Conocía muy bien los peligros de una horda, era muy fácil quedar atrapado si no tenías cuidado al tratar de escapar, y después de eso sólo quedaba unirse a ellos, si es que dejaban algo de ti. 
 
    —Logré subir a un tejado y me escondí allí. Tuve mucha suerte, al cabo de un día algo los distrajo y comenzaron a marcharse. En cuando la mayoría se fue pude escapar por fin. Luego decidí terminar por mí misma la misión, para que las vidas que se habían perdido no fueran en vano. 
 
    “Qué estúpida” pensé. Podría haberse matado ella sólo por querer dar sentido a esas muertes, pero tuvo la suerte de llegar cuando Carlos, Ojos Verdes y yo ya habíamos dejado el hospital limpio. 
 
    Su historia, sin embargo, explicaba bien porqué había cargado conmigo tantos días: vio cómo los zombis mataban a sus amigos sin poder hacer nada y quería compensarlo no permitiendo que alguien más muriera. Podía entenderlo porque era la misma clase de motivación absurda que en otros tiempos me habría movido a mí. ¿Y a dónde me llevó eso? A perder un brazo, cualquier ser querido que tuviera y a suplicar por calmantes. Le hubiera aconsejado que abandonara ese camino, pero eso implicaría abandonarme a mí también. 
 
    —¿Y qué pensará tu gente cuando te vean aparecer con un tullido al que casi se come un niño zombi? —le pregunté. Puede que ella se sintiera culpable, pero si tenían dos dedos de frente, sus compañeros no se sentirían tan generosos con un completo inútil. 
 
    —Que piensen lo que les dé la gana —contestó desafiante, como si estuviera dispuesta a enfrentarse a cualquiera que cuestionara su decisión de cargar conmigo. Casi me sentí tentado de darle las gracias, pero prefería responder sólo ante los actos consumados. 
 
    —Por casualidad, no habrá un cirujano entre tu gente, ¿verdad? —inquirí. 
 
    —El único médico real que teníamos venía conmigo al hospital —dijo. 
 
    —Lástima, me vendría bien uno. 
 
    —Hemos tardado tanto en volver porque quería dar un rodeo lo bastante amplio para estar seguros de que la horda no nos encontraba —me explicó—. Pero ya casi hemos llegado, estamos a poco más de un día de camino. 
 
    Esa noche tuve la suerte de poder dormir en blando. La casa sólo tenía una habitación amueblada, pero en ella había una cama de matrimonio pegada a una siniestra pared llena de Cristos crucificados y una Virgen María. La puerta principal de la casa podía atrancarse, y todas las ventanas estaban cubiertas por rejillas, por lo que no era necesario hacer guardia, de modo que Ruth me la cedió para que durmiera yo en ella por estar malherido. Pese a que no tuviera ningún reparo en desnudarse en el río frente a mí, se mostraba más recatada en cuanto a compartir cama, y tuve que insistirle mucho para que la utilizara también. 
 
    —Me duele todo demasiado para que se me ponga dura, así que no tienes de qué preocuparte aunque fuera algún tipo de pervertido —alegué—. Claro que si los mutilados te ponen, puedo hacer un esfuerzo… de algún modo tengo que pagarte la ayuda de estos días. 
 
    —Mejor sólo dormir —contestó. Tanto mejor, porque por mucho que me esforzara, dudaba que fuera a conseguir nada tal y como me sentía. 
 
    Pese a todo, cuando ya era noche cerrada y el dolor no me dejaba conciliar el sueño, quedé asombrado al darme cuenta de que teniéndola a mi lado, sintiendo el calor que desprendía y escuchando su respiración al dormir, algo por ahí abajo hizo un intento de recuperar sus funciones. El dolor de la amputación y el disparo me tenían obsesionado, y tal vez por eso no me di cuenta de que en lo que respectaba a lo demás comenzaba a sentirme mucho mejor. Ya no creía tener fiebre, ni sudores fríos, náuseas o diarrea, y tras un día de descanso casi completo ni siquiera sentía ganas de morirme de una maldita vez. 
 
    “Estoy sanando” concluí. Tal vez vivir fuera la decisión correcta después de todo… o tal vez no hubiera aprendido nada de nada. 
 
    Pasé casi toda la noche en un duermevela que al menos sirvió para que no tuviera pesadillas, aunque cuando amaneció todavía tenía sueño. Sin embargo, nada evitó que la mayor tortura a la que estaba sometido volviera a acudir a mí como cada mañana: metido bajo las sábanas, habría jurado por mi familia muerta que podía sentir el brazo que me faltaba. 
 
    —¿Qué haces ahí plantado? —me preguntó Ruth cuando despertó y comenzó a equiparse. Para entonces llevaba ya diez minutos inmóvil, y tenía miedo de hacer el más mínimo gesto… igual si aguantaba el tiempo suficiente el brazo volvería a aparecer por arte de magia—. Tenemos que ponernos en camino en cuanto hayamos desayunado, venga. 
 
    Dio un tirón de la sábana y me la quitó de encima. Un vistazo casi involuntario fue todo lo que necesité para despertar de nuevo a la realidad: allí no había nada, sólo el vacío que mi brazo izquierdo dejó… y mucho dolor. 
 
    —Veo que no mentías en cuanto a las erecciones —afirmó ella, que echó un vistazo a mis pantalones—. Ni siquiera una mañanera. Debes estar muriéndote, Sergio. 
 
    —Eso, tú búrlate del tullido —rezongué mientras me incorporaba yo también. 
 
    —La confianza da asco, ya lo sabes —resolvió—. Venga, prepárate. Se acabaron las vacaciones, hoy nos toca caminar. 
 
    Se marchó de la habitación y yo me quedé allí, pensando en la forma de atarme los cordones de las botas con una sola mano. Estaba seguro de que su gente quedaría muy impresionada cuando viera que era capaz de atármelos yo solito, como un niño mayor. Si era necesario, les recitaría el abecedario también; que no se dijera que no ponía todo mi talento a trabajar para conseguir un lugar donde caerme muerto. 
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    No detenerse bajo ningún concepto se convirtió en nuestro único objetivo, nuestro único propósito. Seguir caminando aunque las fuerzas nos hubieran abandonado hacía tiempo; seguir caminando hasta estar todo lo lejos posible de Dávila y su gente, que a esas alturas, si habíamos tenido suerte, debían estar descubriendo lo que hicimos. Con las primeras luces del día, el crimen quedaría a la vista de cualquiera, y no iban a estar nada contentos. 
 
    “Hacia el este, siempre hacia el este” me repetí con los pies en carne viva. Aunque ya me había acostumbrado a las caminatas, llevábamos toda la noche sin detenernos ni para beber agua, y eso sumado al sueño conseguía que me sintiera al límite de mis fuerzas. No dormí bien la noche tras la muerte de Sergio, no pude dormir cuando supe que iban a entregarme y tampoco dormí nada la noche que ya nos abandonaba… demasiado poco sueño para tanto esfuerzo. 
 
    —Un poco más —dije para tratar de animarnos a ambos. El sol ya brillaba lo suficiente como para que tanta luz hiciera daño a mis cansados ojos, y sabía que no tardaría mucho en desfallecer si seguíamos así, pero de momento estábamos en mitad de ninguna parte, caminando en dirección este para alejarnos todo lo posible de las comunidades de Dávila. 
 
    —Deberíamos coger un coche en cuanto podamos —sugirió Ojos Verdes. Ella también estaba agotada, aunque lo llevaba mejor que yo. 
 
    —Ninguno de los dos es precisamente un crack conduciendo —le recordé. 
 
    —¿Contra qué temes estrellarte? Aquí no hay nada —señaló. 
 
    Tenía razón, por supuesto. Estábamos tan lejos de las montañas que ni podíamos verlas en el horizonte, aquello era una llanura eterna tan sólo adornada con algún poste de electricidad y unos pocos arbolitos. No había lugar donde encontrar refugio más allá de la hierba alta, pero así era la meseta castellana. 
 
    “Al menos tenemos armas” pensé. No sabía a cuánta gente mandarían a por nosotros, ni si serían capaces de encontrar nuestro rastro, pero el fusil que yo llevaba y el rifle de Ojos Verdes eran nuestra única garantía si acababan por localizarnos… y eso sin mencionar a los zombis con los que nos podíamos cruzar. 
 
    —¡Allí, mira! —exclamó señalando más adelante en la carretera. En el arcén había aparcada una camioneta que parecía abandonada—. Tal vez todavía funcione. 
 
    —Tal vez —asentí. No me gustaba la idea de tener que volver a conducir, pero sí la de dejar de caminar, y con un coche nos alejaríamos mucho más rápido. 
 
    Al aproximarnos a ella me temí lo peor. No sólo era un vehículo viejo y lleno de porquería por culpa de los meses que pasó a la intemperie, sino que además tenía una puerta abierta, por lo que el interior estaría igual o peor. Sin embargo, al echar un vistazo dentro descubrí que el principal problema era que ya tenía un dueño: un zombi ocupaba los asientos delanteros, y estaba tan degradado y podrido que parecía más una momia que un cadáver reciente. Tal vez por ese motivo no fuera capaz de moverse, tan sólo girar la cabeza y gruñir mientras lanzaba dentelladas. 
 
    —Qué simpático… —murmuré con fastidio. Entre matarlo y la mugre en forma de fluidos que dejaría en los asientos al descomponerse el vehículo iba a quedar asqueroso, pero no tuve más remedio que agarrar el piolet y atravesarle la cabeza de un golpe. 
 
    —No es el ambientador que yo elegiría —dijo Ojos Verdes olfateando el interior del furgón. No reí el chiste porque se me quedó mal cuerpo tras matarlo. Hacía mucho tiempo que no eliminaba a un muerto viviente con aquel piolet, y me trajo algunos recuerdos que hubiera preferido olvidar para siempre—. ¿Crees que podrás conducirlo…? ¿Qué pasa? 
 
    —Nada —respondí al instante. Limpié la punta del piolet en un trozo de tela de la ropa que el zombi llevaba y volví a guardarlo—. Habrá que ver primero si arranca. Al menos tiene las llaves puestas. 
 
    Tal y como se encontraba, me parecía un vehículo que fue abandonado porque a su dueño le mordieron y se dejó morir en él, y tras tanto tiempo allí tirado puede que ya no tuviese batería. Sin embargo, al tercer intento el motor acabó por arrancar. 
 
    —Qué suerte —dije. 
 
    —¡Estupendo! —exclamó ella, mucho más jovial que yo—. Se acabó el caminar. 
 
    En efecto, se acabó, aunque conduciendo yo tampoco es que fuéramos a ir mucho más rápido. No obstante, en cuanto quitamos al zombi muerto de los asientos y los ocupamos nosotros, sólo por notar el trasero apoyado en algo blando empecé a sentirme de mejor humor. Metí primera y tiré para adelante, y gracias a que el terreno era llano y sin curvas me atreví a ponerme incluso en tercera. 
 
    —¿A dónde deberíamos ir? —me preguntó Ojos Verdes al cabo de unos pocos minutos. 
 
    —No lo sé, ¿a dónde tenías previsto que fuéramos tras rescatarme? —inquirí. 
 
    Todavía no podía creer que me sacara de aquel almacén. Aquello parecía algo que sólo pasaba en las películas, al menos con éxito, pero ella lo había conseguido, y me salvó la vida. Por ello le estaría eternamente agradecido. 
 
    —La verdad es que no me dio tiempo a planificar demasiado —reconoció—. Aporta tú algo, ¿no? 
 
    Si de mí dependiera, habría vuelto a la Hermida. No es que me apeteciera mucho regresar con la gente que me sacrificó como si fuera un cerdo en día de matanza, pero puesto que nadie la vio, ella podría haberse quedado allí. Sin embargo, ésa sería la primera dirección que cogería la gente de Dávila para buscarnos, así que estaba descartada por el momento. Sólo esperaba que Cris, Susi, Dani y los demás estuvieran a salvo. Iba a echarlos mucho de menos después de todo lo que pasamos juntos, pero así estaban las cosas. 
 
    —Avanzaremos todo lo que podamos, ya se nos ocurrirá algo —resolví. Tampoco tenía la cabeza para pensar demasiado, bastante era que aguantara con los ojos abiertos. 
 
    —Viaje aventura, me apunto —exclamó ella, y acto seguido colocó los pies cruzados sobre el salpicadero. Pese al calor que hacía, llevaba un calcetín de cada color puesto—. Estoy famélica. Para en el primer restaurante que veas con camiones. Si hay camiones, es que se come bien, aunque puede que los camioneros sigan allí para intentar comernos a nosotros. 
 
    Los ojos casi se me cerraban, pero agité la cabeza para mantenerme despierto y alerta. No sólo era la carretera, que tras una dura primavera con lluvias y ningún mantenimiento no estaba en las mejores condiciones, también debía vigilar el retrovisor; temía divisar en cualquier momento algún coche que pudiera estar persiguiéndonos. Ojos Verdes, por su parte, no tuvo ningún reparo en dejar que el sueño la venciera, y al verla dormida me dio por pensar en qué iba a ser de nosotros dos. 
 
    Con la tensión y el agotamiento no me paré a reflexionar sobre ello, pero nos habíamos quedado los dos solos, y la última vez que eso sucedió también ocurrieron cosas entre nosotros. ¿Sería ése el motivo por el que me rescató? Cuando Susi me preguntó si era mi novia le dije que podía haberlo sido, y desde luego cuando llegué a la Hermida con ella tras visitar el hospital era una idea que no me desagradaba en absoluto. Era evidente hasta para mí que había cierta química entre los dos. Tal vez ahora que estábamos solos… 
 
    Me vinieron a la cabeza los besos que nos dimos en aquella cabaña, antes de que todo se fuera a la mierda. Casi podía revivirlos en mi cabeza, pero cuando ya íbamos a tumbarnos en la cama todo se torció por culpa del moretón que me provocó el disparo de Sergio. 
 
    “Sergio” pensé, y di un volantazo con el coche al darme cuenta de que me había quedado traspuesto. La camioneta comenzó a hacer eses, y Ojos Verdes despertó de golpe alarmada. Al final tuve que frenar en mitad de la calzada para no perder del todo el control. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó aferrándose a su asiento. 
 
    —Se me ha ido un poco el coche… —traté de excusarme. 
 
    —Te has quedado dormido —me acusó—. Si tanto sueño tenías, habérmelo dicho. Casi nos matamos. 
 
    —No he dormido nada en tres días y llevo toda la noche corriendo, estoy hecho mierda y no creo que aguante mucho más sin caer rendido —confesé. 
 
    —Vale, pues… mira, ahí hay un embalse. —Me señaló un cartel de la carretera que teníamos casi al lado—. Embalse de Aguilar… ¿por qué no te acercas? Hay un dibujito de esos de restaurante, tal vez encontremos comida y algún lugar donde dormir. 
 
    No era mala idea, sin embargo, en el cartel también había otros destinos señalizados, y uno de ellos era Cervera del Pisuerga, el pueblo a través del que se entraba a la carretera que llevaba a la Hermida. 
 
    —Por allí se vuelve a la Hermida —le dije—. Recuerdo lo que me dijiste, pero tú aún puedes evitarte todo esto. Nadie sabrá nunca que has tenido que ver con mi huida. 
 
    —Ya te dije que a donde fueras tú, iba yo también, Ojos Marrones. —Sonrió y me acarició una mejilla con los dedos—. Vamos a ver ese embalse, a lo mejor podemos darnos un baño. 
 
    Valoré mucho que quisiera quedarse conmigo. De hecho, la verdad era que no me sentía capaz de hacer aquello yo solo… pero eso no servía de excusa cuando era plenamente consciente de que junto a mí corría peligro, y cuando nos pusimos en marcha y pasamos de largo la salida que se dirigía al pueblo, sentí una punzada de remordimientos que me acompañó durante el resto del trayecto. 
 
    La breve cabezada no sirvió para que estuviera más despabilado, pero que Ojos Verdes chasquera los dedos delante de mi cara cada vez que me veía bostezar estuvo a punto de causar más accidentes que mi propia somnolencia. Fue un alivio cuando por fin pasamos junto a una enorme extensión de agua que parecía un lago. El mencionado restaurante estaba perfectamente señalizado, y ningún otro vehículo se veía por la zona. ¿Quién iría de excursión al embalse en mitad del colapso de la civilización? 
 
    Aun así, nos bajamos del vehículo con la guardia alta. Que la gente no fuera cuando los zombis aparecieron no significaba que no pudiera haber ido después, o que no fueran los propios muertos. Aquél era un lugar apartado y recogido que podía servir muy bien como refugio a un grupo de supervivientes. 
 
    —Cerrado —dijo Ojos Verdes tras tantear la puerta principal del restaurante. El local tenía terraza, aunque las mesas y sillas estaban recogidas en un rincón y cubiertas por una lona—. Supongo que eso bueno, pero no sé cómo vamos a entrar. 
 
    —Forzándola —respondí yo con el piolet en la mano. Ya había demostrado ser útil para esa función, y lo podía ser una vez más… no obstante, cuando vi el grosor de la cerradura a forzar me lo replanteé. Ni el piolet ni yo teníamos fuerza suficiente para conseguirlo—. O mejor colémonos por una ventana. 
 
    En un lado había un ventanal para que los clientes pudieran mirar el paisaje mientras comían, pero no tuvimos que romperlo porque un golpe ya hizo que se quebrara. Tan sólo ampliamos un poco el agujero para poder pasar, algo que tampoco fue sencillo porque el cristal era reforzado. 
 
    —No está mal —opinó Ojos Verdes cuando entramos. Además de las mesas, había una zona con unos sillones de cara a una chimenea que nos podían ser útiles, y el ambiente era acogedor pese a que los meses de abandono habían hecho mella en la limpieza—. Tiene pinta de ser un lugar donde se come bien… estamos cerca de Burgos, ¿qué se come allí? 
 
    —Morcilla, supongo —respondí encogiéndome de hombros. Eso no me importaba tanto como asegurarnos de que el lugar era seguro. A simple vista no parecía que nadie hubiera pasado por allí… era raro encontrar un sitio libre de zombis que no acabara saqueado a esas alturas, pero estando tan apartado tal vez pasara inadvertido pese a las señalizaciones. 
 
    Tras un vistazo a la barra supe que tendríamos frutos secos, patatas fritas y todas esas cosas suficientes como para bloquear nuestros intestinos hasta reventar, sin embargo, comida de verdad encontramos mucha menos cuando entramos en la cocina. 
 
    —Latas. Les estoy cogiendo un asco… —masculló Ojos Verdes mientras sacábamos de allí las pocas que aún eran comestibles y las llevábamos a la barra—. Un jamón no tendrán, claro. ¿Cómo puede no tener jamón un restaurante español? 
 
    No había jamón, aunque sí encontramos unos quesos que hubo que sacar fuera porque apestaban y atraían a los bichos. También dimos con un cuartito que alguien debía utilizar para echarse siestas entre servicio y servicio, porque tenía un colchón, mantas y hasta un despertador. Las dos últimas cosas no nos servían para nada, pero sacamos el colchón y unas sábanas hasta la zona con los sillones y la chimenea. 
 
    —Hogar, dulce hogar —dijo Ojos Verdes cuando lo tuvimos todo montado—. Venga, échate una siesta, que tienes peor cara que un atontado recién resucitado. Yo vigilo. 
 
    —¿Estás segura? —No me gustaba nada dejarla sola cuando aún no habíamos inspeccionado toda la zona, y tampoco sabiendo que alguien podía estar persiguiéndonos en aquel momento. Pero necesitaba dormir urgentemente. 
 
    —He viajado sola durante mucho tiempo, y más recientemente te he sacado a hurtadillas de un pueblo hostil, creo que sabré apañármelas si resulta haber un muerto viviente en el sótano —arguyó, y como tenía demasiado sueño para discutir, obedecí y me tumbé sobre el colchón. 
 
    Mi cama era dura e incómoda, y la luz del sol me daba directamente en la cara, sin embargo, estaba tan cansado que todavía no había terminado de apoyar la cabeza en la almohada cuando quedé frito como un bebé. 
 
    Al despertar, el sol ya no me daba en la cara, aunque todavía no estaba oscuro. Debía ser por la tarde, y pese a que eso significaba que había dormido un número considerable de horas, todavía me sentía un poco somnoliento, aunque mucho menos que antes. 
 
    No era el único que se echó un sueñecito. Pese a su promesa de vigilar mientras lo hacía, Ojos Verdes estaba roque acurrucada en uno de los sillones. 
 
    Preferí no despertarla. Ella también pasó toda la noche en vela, y colarse en la comunidad de Dávila para rescatarme debió llevarle su esfuerzo. Además, verme dormir nunca fue considerado algo interesante o divertido, de modo que no iba a culparla. Lo que sí hice fue aprovechar para echar un vistazo al sitio, ya que no tuve la oportunidad de hacerlo antes. No es que no confiara en ella, pero meses viviendo entre zombis podían volver paranoico a cualquiera, y si no lo comprobaba por mí mismo no iba a quedarme tranquilo. 
 
    Fusil en mano, recorrí el restaurante de arriba abajo para familiarizarme con él. Tal y como cabía esperar al encontrarlo cerrado, no había rastros de zombis o gente viva que pasara por allí tampoco en las estancia que no tuve tiempo de inspeccionar antes. 
 
    “Lástima que haya tan poca comida” me dije. Siendo sólo dos, aquel pequeño montón de latas nos podía durar varios días, pero se me antojó poco cuando no tenía ni idea de a dónde nos podíamos dirigir en adelante. Tenía que ser un lugar lo bastante lejos de la gente de Dávila como fuera posible, y también lo bastante seguro para que dos personas pudieran sobrevivir en él. Se me ocurrió que un buen lugar podría ser la casa de mis tíos en la huerta de Murcia, donde ya estuvimos una temporada; los zombis que nos obligaron a marcharnos debieron dispersarse hace mucho tiempo, y estaríamos lo bastante cerca de la ciudad como para poder saquear comida de allí. 
 
    Descarté la idea enseguida. Viajar hasta Murcia sería una locura, y no había ninguna garantía… no había ninguna garantía en ninguna parte para dos personas solas. 
 
    En mi ronda acabé por entrar en la despensa donde guardaban la bebida. Allí tenían amontonadas cientos de latas de refrescos y cerveza, así como botellas de vino para emborrachar a un regimiento. Aunque de beber no nos iba a faltar, no pude evitar sentir un escalofrío a verme rodeado de tantos refrescos. Me recordó demasiado al primer restaurante en el que me colé mientras corría como loco por las calles de Murcia. Entonces no sabía la suerte que estaba teniendo de no haber sido comido vivo todavía. 
 
    Era curioso, pero ahora que un zombi ya no me intimidaba en absoluto, ahora que ya había aprendido a lidiar con ellos como si fuera algo rutinario, no me embarcaría en un trayecto semejante al que hice para dirigirme a la zona segura ni bajo amenaza de muerte. 
 
    “Paradojas de la vida” pensé, y aunque me trajo malos recuerdos, agarré una bebida gaseosa y la abrí porque sentía la boca seca. Pese a no estar refrigerada, seguía fresca, y ya me había bebido media lata cuando en la puerta de la despensa apareció Ojos Verdes. 
 
    —Veo que has encontrado el tesoro escondido —dijo al verme junto a la montaña de refrescos—. ¿Qué te parece? ¿Dirías que vamos a estar escasos de burbujas? 
 
    Los refrescos también me trajeron a la mente a la primera persona que maté: una pobre drogadicta que casi hace que su novio me mate a mí. Su muerte me convirtió en un drogadicto igual que ellos, al menos por un tiempo. 
 
    “Más paradojas de la vida… aunque más que paradoja, es una ironía”. Fuera lo que fuera, recordarlo me quitó las ganas de seguir bebiendo. 
 
    —No, yo diría que no —respondí. 
 
    —¿Qué pasa? Te noto algo mustio —observó ella con preocupación. 
 
    —Acabo de escapar de una muerte segura, dame un respiro —repliqué mostrándole media sonrisa para que no se preocupara, pero lo cierto era que no me hacía ninguna gracia. Había estado muchas veces al borde de la muerte, demasiadas, sin embargo, ninguna fue como aquella… 
 
    —Sigo pensando que te pasa algo —insistió—. Va, cuéntamelo. Me lo debes. 
 
    —Es sólo que… me he enfrentado a la muerte muchas veces. Cuando nos vimos por primera vez todavía estaba afectado por la última, pero nunca me había… rendido —confesé—. Siempre, aunque estuviera seguro que no tenía nada que hacer, que no había forma de salvarme, luché de todas formas. Pero esta vez me senté y me dejé morir, y eso me da miedo. 
 
    Su respuesta fue acercarse y darme un abrazo para tratar de reconfortarme, aunque lo cierto era que cuanto más pensaba en ello más miedo me daba la forma en que me había resignado a dejarme matar. No sabía por qué lo hice, pero no podía volver a rendirme sin luchar. 
 
    Aquella cuestión, sin embargo, se fue esfumando en mi mente conforme el abrazo se fue prolongando. Tener su cuerpo pegado al mío, ese contacto físico entre dos personas, comenzó a resultarme tan embriagador que me habría quedado así durante horas. 
 
    —Menos mal que estabas tú para salvarme —añadí cuando se separó de mí por fin, y acto seguido la besé. 
 
    Hasta que no lo hice no recordé las ganas que tenía de volver a hacerlo, y ella debió sentir lo mismo, porque cuando comenzamos no pudimos parar. Sólo me había besado de aquella manera en una ocasión con Idoia, la hermana de Santi, y la experiencia me seguía pareciendo novedosa; sin embargo, todo surgía de una manera tan natural entre los dos que no se me hizo raro en ningún momento. Me gustaban sus labios blanditos, el sabor de su boca y la forma en que me correspondía, pero sobre todo que cuando el beso terminó ella se lanzó en busca de otro. 
 
    —Podría acostumbrarme a esto —dijo con una sonrisa después. Lo cierto era que yo también: resultaba tan sencillo acostumbrarse a lo bueno que al final lo que costaba era dejarlo. En aquello no se diferenciaba mucho de una droga. 
 
    El problema fue que después de esos besos no supe cómo seguir. Esperaba algún tipo de señal por su parte para llegar más allá, pero o no las estaba realizando o yo era demasiado torpe para verlas, porque lo único que me pareció percibir en sus enormes ojos verdes fue reticencia. 
 
    —¿Qué tal si comemos algo? —le propuse para salir de aquel momento antes de que se volviera demasiado incómodo y lo fastidiara todo. 
 
    —Sí, buena idea —replicó ella a toda velocidad. 
 
    Dimos cuenta de unas latas junto a la chimenea. Me hubiera gustado encenderla para calentarlas porque el contenido frío no era demasiado agradable, pero no quería mostrar al exterior ninguna señal de que estábamos allí. Ya que aquel lugar permaneció escondido tanto tiempo, que siguiera un poco más. 
 
    Una vez acabamos de comer, salí fuera para echar un vistazo al exterior antes de que se hiciera de noche. El restaurante estaba al lado del agua del embalse, y alrededor todo eran árboles y arbustos que se alimentaban de esa agua. No parecía un lugar desagradable donde pasar el día, aunque eso era lo que menos me preocupaba. 
 
    —El coche queda fuera de la vista si alguien se acercara por casualidad —dije—. No sé si deberíamos meter la comida en él. Sería más fácil si tuviéramos que irnos que ponernos a cargar con ella. 
 
    —Pero se echaría a perder por el calor —señaló Ojos Verdes—. Esto era más fácil en invierno, ¿verdad? 
 
    —Dudo mucho que en estas latitudes —objeté. En Murcia hacía fresco en invierno, pero no creía que se pudiera comparar con el que hacía al norte de Burgos—. En la Hermida van a pelarse el culo cuando acabe el verano. 
 
    —¿Y nosotros no? —inquirió—. ¿Has hecho algún plan? 
 
    —Aún no —tuve que reconocer. Volver al sur cuando acabara el verano no me parecía mala idea, de todos modos. 
 
    “Planeas a demasiado largo plazo” me dije a mí mismo. “Todavía no sabes si estarás vivo dentro de una semana… no sabes si estarás vivo mañana”. 
 
    En cuanto oscureció, nos encerramos dentro del restaurante para pasar la noche. Allí tenían guardadas una buena cantidad de velas, así que encendimos un par para iluminarnos. A la luz de las velas aquel lugar tenía un aspecto muy tétrico. 
 
    —Esta vez tú puedes usar el colchón, yo dormiré en el sillón —le ofrecí. Era lo que me parecía justo, aunque ella parecía titubear. 
 
    —En realidad estaba pensando en que, bueno… podríamos, ya sabes… dormir juntos. 
 
    Volví la vista hacia ella para saber qué pretendía decir con lo de “dormir juntos”, pero me encontré de nuevo con esa mirada reticente que tan poco le pegaba a un rostro habitualmente jovial hasta en los momentos más peliagudos. 
 
    —Podríamos… si quieres —respondí—. ¿Cuando hablas de dormir juntos te refieres…? 
 
    —Me refiero a eso sí —afirmó con timidez—. Es que yo nunca… 
 
    —¿Nunca? —inquirí sorprendido—. ¿En serio? 
 
    —¿Por qué te extraña? —replicó frunciendo el ceño. 
 
    —Bueno, una vez me dijiste que te gusta experimentar cosas, y estoy seguro de que candidatos no te iban a faltar —traté de explicarme—. No sé si te has mirado alguna vez a un espejo, pero cuesta apartar la vista de ti. 
 
    Aquello hizo que me sonriera, aunque seguía pareciendo insegura, y Dios sabía que yo no tenía la labia suficiente para quitarle esa inseguridad. ¿Qué sabía yo de sexo? Sólo me había acostado una vez con una mujer, y fue porque creíamos que íbamos a morir; después de eso pasó de mí como de la mierda. 
 
    Pero lo cierto era que quería hacerlo. Algo dentro de mí me lo pedía con insistencia ahora que había salido a colación, y en realidad lo deseaba desde que la vi la primera vez, cuando casi me abre la cabeza de un golpe. 
 
    —Yo… sólo lo he hecho una vez, también soy prácticamente nuevo en esto —confesé. Tal vez se relajara si sabía que ambos éramos igual de pipiolos. 
 
    —¿Y qué tal fue? —inquirió con mucho interés. 
 
    Quería pensar que bien. Sandra dijo que para ser mi primera vez no estaba mal, pero podría estar mintiendo para no hundir mi autoestima. La verdad fue que me sentí bastante perdido; había demasiadas cosas divertidas en el cuerpo de una mujer a las que prestar atención al mismo tiempo, y aunque hice todo lo posible para aguantar el máximo tiempo dentro de ella, el estímulo era demasiado intenso para que aquel tiempo acabara siendo tanto como me hubiera gustado. 
 
    —Fue genial —afirmé pese a todo. No podía negar que aquello me marcó… tal vez fuera el momento en que dejé de ser un niño y empecé a convertirme en un hombre—. La gente que lo hace suele querer repetir, así que no puede ser tan horrible, ¿no? 
 
    No supe si con ese argumento la convencí o se convenció ella sola, pero al final accedió, y ambos acabamos sentados en el colchón tratando de evitar que los nervios y la inexperiencia nos fastidiara el momento. Si algo bueno tenía el sexo era que resultaba muy fácil dejarse llevar por él y que todo surgiera de manera instintiva cuando te sentías cómodo… también resultaba muy sencillo perderse en el cuerpo de la otra persona, y cuando después de un buen rato de besos y caricias tuve a Ojos Verdes por fin desnuda ante mí, con las velas iluminando su cuerpo, no se me ocurría un lugar mejor donde estar que allí mismo, con ella. 
 
    Era su primera vez, pero sólo mi segunda, y como lo más parecido a un experto que era, traté de poner todo de mi parte para que la experiencia le resultara agradable. Después de salvarme la vida le debía al menos eso. Aun así, cuando me recibió por primera vez en su interior lo hizo con un gemido. 
 
    —¿Duele? —le pregunté preocupado. 
 
    —Está bien —respondió ella—. Tú sigue… 
 
    Y eso hice, seguir hasta que no pude más. Tuve que hacer un verdadero esfuerzo para no terminar antes de tiempo, pero en realidad no fui capaz de identificar cuándo era ese momento. Si tuvo un orgasmo, no lo noté, y cuando estaba a punto de tenerlo yo salí de ella a toda prisa. La marcha atrás no era el anticonceptivo más eficaz, pero era el único que teníamos a mano. 
 
    —¿Qué te ha parecido? —inquirí fingiendo despreocupación cuando volví a tumbarme a su lado. Los dos nos quedamos allí, cubiertos por la sábana, y yo la abracé porque estaba muy a gusto sintiéndola pegada a mí. Además, tenía entendido que eso era lo que se hacía después. 
 
    —Yo… ha estado bien, ¿no? —replicó—. Pensaba que la primera vez era peor, pero me ha gustado… y me alegra que haya sido contigo. 
 
    Casi me caigo del colchón de lo gordo que me puse al oírla decir eso. Iba a resultar que era todo un semental después de todo… ojalá fuera lo bastante tonto para creerlo, pero lo cierto era que una chica virgen no podía ser la más exigente del mundo. 
 
    —¿Qué tal ha estado para ti? —quiso saber. 
 
    —Desde luego, muchísimo mejor que estar muerto —contesté, y los dos nos reímos. 
 
    —¿Con quién fue tu primera vez? —me preguntó después—. No me lo has dicho. 
 
    —Con Sandra. Fue antes de que nos conociéramos. 
 
    —¿Sandra? ¿Vuestra compañera ciega? —exclamó sorprendida—. Vaya… 
 
    —¿Qué pasa? —inquirí. 
 
    —Nada, es que… era bastante guapa. 
 
    “Sí que lo era, y ahora está muerta… y su hermano trató de salvarme la vida” recordé con amargura, y hacerlo consiguió que todo lo a gusto que me sentía en aquel momento se esfumara. Por mucho que intentara abstraerme, seguíamos viviendo en el puto infierno. 
 
    —Será mejor que tratemos de dormir un poco, ¿vale? —sugerí—. Mañana no va a amanecer más tarde. 
 
    No me di cuenta de que lo sensato habría sido hacer guardias durante la noche hasta que desperté al día siguiente y nos vi a los dos tumbados en el colchón. Por suerte, nada ocurrió por la noche que nos pusiera en peligro, pero fue una irresponsabilidad por nuestra parte, una que ya no deberíamos estar cometiendo a esas alturas, y menos dada nuestra situación. 
 
    —Buenos días —dije cuando ella comenzó a desperezarse también. Éramos tan rematadamente estúpidos que ni siquiera nos vestimos. Si hubiera llegado alguien… no quería ni pensarlo, pero era mejor no mencionarlo, las circunstancias de la noche anterior fueron excepcionales. O al menos eso creí—. ¿Quieres desayunar? 
 
    —Creo que puede esperar —replicó en tono juguetón, y acto seguido me rodeó el cuello con los brazos y se me echó encima. 
 
    Aquello volvía a ser una insensatez, lo sabía tan bien que mi cerebro parecía estar gritándomelo en la cabeza, pero tras el primer beso, el mandamás entre las piernas estuvo listo para entrar en acción, y ya no pude pensar en otra cosa. 
 
    Aquella segunda vez fue mucho mejor que la primera. La noche anterior sentí como si tuviera que tener un extremo cuidado en cada paso que daba, sin embargo, Ojos Verdes parecía haber cogido confianza enseguida, y comenzó a llevar la voz cantante en todo aquello. Yo sólo pude luchar por estar a la altura de tales exigencias. 
 
    Además de intenso también fue rápido, aunque ambos acabamos mucho más satisfechos que la otra vez, se lo podía notar en el brillo de los ojos, en la respiración agitada y en la sonrisa tonta en la boca. En conjunto con el pelo revuelto, podía afirmar sin ninguna duda que nunca la había visto tan hermosa como en ese momento. 
 
    —Ahora sí quiero desayunar —declaró antes de comenzar a vestirse. Yo tuve que hacer lo mismo, pero más despacio porque no podía dejar de mirar esos últimos segundos de desnudez que tenía ante mí. Aunque sentí una atracción hacia ella desde el momento en que nos cruzamos, y más cuando nos reencontramos, hasta que no pasó no me di cuenta de hasta qué punto quería que aquello pasara, y al final fue incluso mejor de lo que me atreví a esperar. 
 
    “Casi hace que merezca la pena el estar a punto de morir” me dije. 
 
    Me hubiera gustado poder disfrutar de un tranquilo desayuno los dos juntos, pero una vez la ropa estuvo puesta y las hormonas volvieron a recolocarse en su sitio recordé que las circunstancias bajo las que nos encontrábamos no eran como para sentirse tranquilos: acababa de escaparme de la comunidad con más recurso que había visto, y matamos a dos de los suyos en el proceso; no iban a olvidarlo con facilidad, de eso estaba seguro, y por lo que sabía, en ese mismo instante podían estar acercándose. 
 
    —Deberíamos irnos —le dije a Ojos Verdes, aunque no era eso lo que quería decir en realidad. Lo que quería era que se fuera ella de vuelta a la Hermida, pero la oportunidad de ser caballeroso pasó. Ahora ya no deseaba que estuviera conmigo, ahora lo necesitaba, por egoísta que aquello pudiera ser. Necesitaba esos ojos verdes como esmeraldas, necesitaba las bromas tontas, los besos y repetir lo que llevábamos haciendo desde la noche anterior. Ya no podía separarme de ella. 
 
    —¿A dónde? —preguntó. 
 
    —No lo sé —contesté. Estar moviéndonos al menos me serviría para sentir que nos alejábamos del peligro, porque allí parados era como si los estuviéramos desafiando a encontrarnos—. Tal vez al sur… se me ocurre que podríamos volver a Murcia. 
 
    —¿A Murcia? —replicó con incredulidad—. ¿Es una broma? ¡Murcia está a un mundo de distancia! 
 
    “Un mundo de distancia es lo que necesitamos entre esa gente y nosotros, y ni aun así me sentiría del todo seguro” me dije, pero no quise expresarlo con esas palabras. 
 
    —No me parece muy sensato quedarnos por los alrededores —le expliqué—. Dávila tiene coches, tiene mucha gente y me quiere muerto. 
 
    “Dile que vuelva a la Hermida, estúpido. Vas a conseguir que la maten” me reprendí a mí mismo, aunque tampoco lo dije en voz alta. Ella no quería separarse de mí, lo había dejado muy claro, y yo tampoco iba a separarme de ella. Juntos éramos más fuertes, juntos escapamos de Dávila y su gente, y juntos podríamos con todo. 
 
    “Rectifico, vas a conseguir que os maten a los dos.” 
 
    —Dávila no puede pasarse la vida buscando a dos fugitivos que podrían haber ido a cualquier parte —opinó, sin embargo, ella—. Si permanecemos escondidos el tiempo suficiente, al final se olvidará de nosotros. Sobre todo si acaba habiendo guerra contra la Hermida. 
 
    Esa perspectiva me gustó todavía menos. Quería pensar que mi fuga no iba a afectarlos, pero teniendo en cuenta el montaje que realizaron, y que le costó la vida a tanta gente, no podía estar seguro, y eso me dejó bastante inquieto. 
 
    —¿Por qué te preocupas? —exclamó al percibir mi congoja—. Esa gente te vendió… yo estuve allí cuando lo votaron, ¿vale? Te entregaron a la muerte después de que les llevaras lo que conseguimos en el hospital y de perder a Sergio. No merecen un segundo de tu preocupación. 
 
    —Cris, Dani, Susi y los demás están allí —repliqué—. Creo que si me rendí a la muerte con tanta facilidad fue porque sabía que al menos ellos estaban ya a salvo. 
 
    —Pues hiciste muy mal —me reprochó con dureza—. ¿Qué es eso de dejarte matar para que otros estén a salvo? Tienes que empezar a pensar en lo mejor para ti y dejarte de esos rollos. No eres un héroe, ni tienes que serlo. Los héroes acaban muertos. 
 
    Al escuchar aquello de inmediato pensé en Sergio. No murió como un héroe… de hecho, llevaba una temporada siendo más bien lo contrario, pero una vez lo fue. No importaba que él se empeñara en repetir que no éramos héroes, yo lo admiraba por ello, por saber siempre lo que tenía que hacerse y tener los redaños de llevarlo a cabo. 
 
    “¿Sabría qué hacer cuando la persona que admiras intenta matarte?” me pregunté. Dejarlo morir a manos de los zombis era algo que aún me carcomía por dentro. Hiciera lo que hiciera, al menos merecía una muerte rápida e indolora. 
 
    Puede que Ojos Verdes tuviera razón: seguro que Cris, Dani y los demás estarían bien. Desde luego, se encontraban en una mejor situación que yo. Tal vez fuera hora de preocuparme sólo de mí mismo. 
 
    —Deberíamos irnos —insistí—. Aquí no estamos seguros. Seguimos demasiado cerca. 
 
    —Muy bien, pues recuperaremos fuerzas y mañana a primera hora equipamos toda la comida y nos largamos —decidió ella, que luego me dirigió una mirada pícara—. Bueno, ¿qué me dices de un baño? El agua tiene una pinta estupenda. 
 
    Lo suyo sería comenzar a hacer guardias. Aunque le pinchara las ruedas de los coches, a esas alturas ya debían llevar muchas horas buscándonos… pero el agua sí que tenía una pinta buenísima, hacía calor y ninguno de los dos tenía bañador. 
 
    La verdad era que nunca me había bañado en un pantano. Yo más allá del mar y las piscinas públicas no tenía experiencia, y se me hizo un poco raro pisar un terreno tan abrupto antes de llegar al agua, así como las algas y el fango del fondo. 
 
    —¿Qué pasa, nunca te has bañado en pelotas con una chica? —se burló ella, que no tuvo ningún reparo en ignorar todas esas incomodidades y lanzarse al agua nada más llegar. 
 
    No recordaba en qué momento exacto adquirimos tanta confianza como para vernos desnudos como esa naturalidad, supuse que era un efecto secundario de tener relaciones sexuales, pero desde luego yo no iba a quejarme. Ojos Verdes ganaba mucho sin ropa, en especial estando mojada, y esa admiración fue causando un efecto esperado en mis partes sensibles que ni el frío del agua pudo contrarrestar. Tuve que meterme hasta la cintura para disimularlo, aunque en cuanto me acerqué a ella se echó sobre mí para besarme, y el roce de los cuerpos hizo que no le pasara inadvertido. 
 
    —Caray, ¿es que tu amiguito no descansa nunca? —me preguntó con una mezcla de curiosidad y admiración. 
 
    —Bueno… no, para qué mentir —tuve que reconocer. Tampoco era culpa mía: tenía dieciocho años, estuve a punto de morir y una chica no dejaba de exhibirse sin ropa frente a mí. No era de piedra, ni tenía por qué serlo tampoco, y no parecía que las dos veces anteriores le hubiera molestado mucho. 
 
    —Igual podemos solucionarlo —dijo llevando una mano al centro de la polémica. 
 
    Aunque la idea de tener sexo acuático comenzó a parecerme cada vez más y más interesante, al final tuve que controlarme y evitar que la cosa fuera a mayores. Quedaba un tema en el que no había entrado todavía, y me parecía el momento adecuado de abordarlo de una vez. 
 
    —Verás, resulta que tengo una norma —le expliqué al tiempo que la sujetaba del brazo para que se detuviera—. Nunca me acuesto tres veces con la misma chica si no sé su nombre. 
 
    Aquello hizo que perdiera la sonrisa juguetona, y por un segundo temí enfadarla por meterme donde tampoco se podía decir que me llamara nadie. Sin embargo, cuando me miró parecía más temerosa que contrariada. 
 
    —Puedo seguir llamándote Ojos Verdes, si lo prefieres —exclamé de inmediato—. Es sólo que, bueno, me gustaría saberlo… tampoco puede ser tan terrible, ¿no? Sólo es un nombre. 
 
    —Nunca dije que fuera terrible, sólo que no me gustaba —respondió titubeante, pero entonces el rostro se le iluminó con una idea repentina—. Lo haremos como una especie de juego: yo te doy una pista y te dejo probar suerte. No mentiré si lo adivinas. 
 
    —Vale —accedí. Era mejor un juego a que se enfadara. 
 
    —La pista es: actrices famosas —dijo—. A mi madre le gustaba una actriz y me puso su nombre. 
 
    —Actrices famosas que pudieran haberle gustado a tu madre, supongo que hará unos veinte años —reflexioné en voz alta—. ¿Marilyn? 
 
    —¿Marilyn hace veinte años? —replicó ella, que se encaminó hacia la orilla carcajeándose—. Cómo se echa en falta la Wikipedia, ¿eh? 
 
    —Lo adivinaré —la desafié, y entonces me dispuse a salir del agua yo también. Sin embargo, cuando ella ya estaba fuera y yo seguía a mitad de camino mi pie se enganchó con algo duro y caí de boca contra el agua. 
 
    —Te doy un cero por caer de plancha —se burló. 
 
    —Qué graciosa… —dije yo, que me hice daño en el dedo gordo. Miré por encima el fondo del pantano y lo único que vi era una especie de piedra negruzca con muchos vértices junto a un montón de algas—. ¿Qué diantres es eso? 
 
    Me agaché para coger la piedra, pero buena parte de ella estaba incrustada en el lodo, de modo que tuve que tirar con todas mis fuerzas para desenterrarla. Cuando lo conseguí casi caigo de espaldas, pero me llevé conmigo la piedra, el fango y hasta un buen montón de algas grisáceas… solo que resultaron no ser algas en absoluto. 
 
    —¡Dios! —exclamé al ver en mis manos la columna vertebral de un ser humano. Los vértices no eran otra cosa que la forma de las vértebras, pero lo peor es que las algas resultaron ser el pelo de la cabeza que había al final de la columna. Ésta estaba muy desmejorada, con apenas carne por encima y sin ojos, aunque abrió y cerró la boca cuando se vio fuera el agua—. ¡Joder! 
 
    Cuando ya creía haberme acostumbrado a todo, los zombis siempre encontraban una forma nueva de asquearme… desde luego, aquel ser consiguió que la sangre abandonara ciertas partes sensibles de mi cuerpo enseguida, pero también me dejó el desayuno revolviéndose en el estómago y se cargó las ganas que pudiera tener de volver a bañarme en aquel lugar, donde quién sabía lo que podía estar escondiéndose en sus profundidades. 
 
    “Si hubiera pisado su cabeza en lugar de meter el pie en su columna, ahora estaría bien jodido” reflexioné con amargura. Por muy a gusto que creyera sentirme, la muerte seguía acechándonos tras cualquier esquina. 
 
    —Tira esa porquería, por Dios —me pidió ella, y yo lo hice, pero hacia la orilla, donde no pudiera morder a ningún incauto que se bañara allí en el futuro—. Parece que sí habían llegado los atontados a este lugar después de todo. 
 
    —Tal vez lo arrastrara el agua si cayó en otra parte del embalse —sugerí, aunque tampoco me interesaba demasiado su origen—. Vístete, nos largamos ya mismo de aquí. 
 
    —¿Ya? —repitió sorprendida. 
 
    —Todavía tenemos unas cuantas horas de luz. Si vamos en dirección Burgos, encontraremos muchas casas donde colarnos para pasar la noche —le indiqué mientras, una vez en la orilla también, comenzaba a vestirme yo mismo. 
 
    —Hijo, cuando te da un pronto… 
 
    No era un pronto, era sentido común. Con sigilo y argucias conseguimos una valiosa noche de ventaja respecto a quienes podían perseguirnos, pero la empleamos en otros menesteres en lugar de aprovechar para alejarnos todavía más. 
 
    —Voy a recoger la comida del restaurante, tú coge el rifle y espérame en el coche —le indiqué, y acto seguido le entregué el piolet—. ¿Y puedes encargarte de ese hijo de puta? 
 
    La cabeza rescatada del agua no tenía pulmones con los que gemir, pero de todos modos movía la boca como si tratara de respirar, y me estaba poniendo de los nervios. 
 
    —¿Puedes traerme el suje? Creo que me lo he dejado allí —me pidió. 
 
    Asentí y me encaminé de vuelta al restaurante. Todavía era temprano, aún teníamos muchas horas por delante, y eso hizo que me tranquilizara un poco. Si lográbamos alejarnos aunque fuera cien kilómetros más, comenzaría a tomármelo con más calma. A fin de cuentas, Ojos Verdes tenía razón en una cosa: no podían estar persiguiéndonos eternamente y hasta el fin del mundo. 
 
    Pese a todo, era reticente a alejarme tanto de la Hermida. Me costaba asimilar que tras tanto tiempo buscando un lugar seguro éste acabara siendo tan o más peligroso para mí que sobrevivir a la intemperie, pero allí seguía toda mi gente. 
 
    “Ya no son tu gente” me contradije enseguida. Todos teníamos que comenzar a pensar en nuestros intereses personales, y si yo no podía volver allí, ellos no podían irse del único lugar donde tenían la oportunidad de permanecer a salvo. Ahora sólo estábamos Ojos Verdes y yo. 
 
    Esta última reflexión se vio cuestionada enseguida, puesto que nada más entrar en el restaurante me pareció escuchar pasos en su interior. 
 
    “Por favor, que sea un zombi” supliqué al tiempo que me pegaba contra la pared, luego avancé con el máximo sigilo posible en dirección al ruido. No tenía el piolet, pero sí mi fusil, así que le quité el seguro y me preparé para usarlo si era necesario. 
 
    —Ha estado aquí, sin duda —dijo una voz masculina. 
 
    —¡Mierda! —susurré con rabia. Al parecer, eran más de uno. 
 
    Había entrado por la puerta trasera, mientras que ellos debieron hacerlo por la principal. Eso me permitió asomarme al comedor desde detrás de la barra y ver lo que me esperaba. Eran dos hombres, ambos con ropa desgastada pero no muy sucia, lo que descartaba a los saqueadores muertos de hambre. Tenían que ser gente de Dávila. 
 
    —Aquí ha dormido alguien —dijo uno de ellos, un tipo con barbita y una gorra que sujetaba una pistola—. Mira este colchón. 
 
    —¿Y estas manchas? —preguntó el otro, que iba sin afeitar y tenía una cicatriz que le desfiguraba el rostro en la mejilla derecha—. ¡Puaj! ¡Este cabrón ha tenido tiempo de hacerse una paja y todo! 
 
    —Creo que no ha sido precisamente una paja —replicó el primero, y para demostrarlo, levantó del suelo el sujetador perdido de Ojos Verdes—. Parece que su rescatador es una mujer. 
 
    —Una mujer con unas buenas peras —señaló el segundo—. Es increíble que esto lo haya hecho una zorra para que ese capullo la ponga mirando a Cuenca… veremos qué tal le sienta cuando sea yo quien se la folle. 
 
    —Si le tocas un pelo, las Guerreras Salvajes te cortarán la polla —le advirtió el de la barbita. 
 
    —Hay todo un mundo desde este lugar hasta donde están las Guerreras —replicó relamiéndose—. Quédate aquí y echa un vistazo. Yo iré a buscar a Salazar y a Mateo. Seguro que el perro los encuentra enseguida con un rastro tan claro. 
 
    “Mierda” pensé. Tenían un maldito perro… tal vez eso explicara cómo nos habían encontrado tan rápido. Mi olor en el almacén sería fácil de captar y seguir. Aunque hicimos algunos kilómetros en coche, prácticamente les marqué el rumbo, y aquel restaurante era el lugar más lógico por el que comenzar a buscar. 
 
    Aproveché que uno de ellos se fue para deslizarme sigilosamente yo también por donde mismo vine, y en cuanto pisé la tierra del exterior eché a correr hacia donde dejé a Ojos Verdes. Ella me miró con preocupación cuando me vio llegar a toda prisa. Al menos ya se había vestido del todo. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó. 
 
    —Nos han encontrado, y tienen un perro —respondí—. ¡Tenemos que largarnos ya! 
 
    —¿A dónde? —inquirió alarmada. 
 
    Iba a decir que no lo sabía, pero la idea vino a mi cabeza de repente. El único lugar donde el olfato de un perro no podía encontrarnos era donde un olor mucho mayor que el nuestro lo despistara… como una ciudad llena de muertos vivientes. 
 
    —A Burgos —dije cogiéndola de la mano, y juntos echamos a correr. 
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    —Despedir a una hermana siempre es duro, pero lo es mucho más sabiendo que murió asesinada por un cobarde y sin posibilidad de luchar —declaró Rhiannon durante el funeral de Tania. 
 
    La difunta fue ataviada con sus mejores galas, que no eran más que las ropas de cuero que utilizaban las Guerreras Salvajes, y colocada en una pira hecha de ramas y pajas seca, donde sería incinerada. Aunque se hacían las duras, las Guerreras seguían muy afligidas por lo que había pasado, sobre todo Lidia, tal vez porque era consciente de que la muerta sería ella si no le hubiera pedido a Tania que la sustituyera en su vigilancia. 
 
    En lo que respecta a las demás, sólo Carola y Ariadna, las más veteranas, compartían la ira ciega que embriagaba a Rhiannon, y fuera del círculo de las Guerreras Salvajes tan sólo vi resignación, que era lo único sensato que se podía sentir hacia una muerta que, si bien era parte de los tuyos, tampoco te era muy cercana. Ni siquiera Ignacio y su hermano Diego estaban apenados, y eso que se dieron de hostias no hacía tanto porque la muy golfa se los follaba a ambos. 
 
    —Nuestro deber como sus hermanas es procurar que su muerte sea vengada. Es lo que ella haría por nosotras —afirmó Rhiannon antes de que Eric tomara la palabra para despedir al miliciano que también murió en el ataque. 
 
    —¿Crees que Rhia me dejará ir con ellas esta vez? —me preguntó Paula en un susurro. La Guerrera más joven estaba a mi lado debido a que, como formé parte de ese grupo hasta hacía poco tiempo, Guille y yo nos encontrábamos entre ellas. 
 
    —¿Es que todavía pretende salir de caza? —inquirí con curiosidad. 
 
    Cuando a Rhiannon se le metía algo en la cabeza era difícil conseguir que se olvidara de ello, y desde la mañana en que mataron a Tania quiso salir a buscar a ese chico y a su rescatador. Aquello, a mi juicio, era una estupidez. Ya había un grupo con un perro experto en seguir rastros encargándose, allí fuera no tenían nada que hacer. 
 
    —Dávila le ha dado permiso para que la mitad de nosotras salga cuando vuelva Raúl —me explicó Paula, nerviosa—. Espero que me deje ir con ellas, quiero demostrarle que soy capaz de luchar. 
 
    “Niña estúpida” pensé. Ojalá tuviera yo dieciséis años y la gente a mi alrededor me dijera que no luchara, que me quedara a salvo en casa… desde luego, eso era mucho mejor que jugarse el cuello ahí fuera. Pero su estupidez no consiguió amargarme la victoria, porque pese a que no era un momento para sentirse feliz, lo cierto era que yo no podía estar más encantada después de todo lo que había pasado, y eso que no me lo tomé demasiado bien cuando Dávila decidió perdonarle la vida a Maite. 
 
    —¡Es una locura! —le dije entonces. Nos reunimos en su despacho antes del amanecer, cuando la actividad en el pueblo comenzaría. Estábamos allí Rhiannon, Raúl, Eric y yo, además del propio Dávila. También estaba convocada Íngrid, pero Loreto dijo que no contestó nadie cuando llamó a su casa—. ¡Hay que ejecutarla, enviarles un mensaje a esos cabrones! 
 
    Imaginar la cabeza cortada de Maite, con los ojos vidriosos, los dientes podridos y luchando impotente por morder a alguien, conseguía que tuviera ganas de bailar y cantar. Ojalá me hubieran dejado ir con ellos cuando llevaron la cabeza de ese imbécil novio suyo. Ver las caras de esos gilipollas cuando les mostraron al muerto debió ser apoteósico. 
 
    —Han accedido al intercambio —replicó Raúl—. Nos van a entregar al chico que identificó John. 
 
    —¿Qué coño nos importa ese capullo? —bramé yo dando un puñetazo en la mesa, lo que me valió las miradas de todos. Hice lo posible por calmarme; según la historia que monté, fue ese chaval el que le dio la paliza a John que lo mató, y debía al menos fingir que quería justicia por su muerte, aunque en realidad lo matara yo para que no contara nuestro plan de iniciar una guerra—. Lo que quiero decir es que ese tío sólo ha sido la mano ejecutora, el cerebro detrás de todo es Maite, y ahora que la tenemos sería un error liberarla. 
 
    —Ya les hemos enviado un mensaje con la cabeza del otro —me recordó Rhiannon—. Cuando tengamos al asesino, se habrá hecho justicia por las dos muertes. Es lo que queríamos, ¿no? 
 
    “Es lo que querías tú, zorra cobarde” pensé con rabia. Ella, al igual que Dávila, se opuso a una guerra abierta desde el principio, pero pensé que cambiarían de opinión tras lo de John. De lo contrario, su muerte habría sido en vano, y sería un insulto a su memoria y a la de su hermano.  
 
    —¿De qué ha servido entonces arriesgarse a secuestrarla? —argüí—. Si queremos que se respete a esta comunidad tenemos que ser implacables. Con Maite muerta, su gente queda descabezada. No hay mejor momento para iniciar un ataque y someterlos 
 
    —Así hablaban Aldo y los suyos —replicó Rhiannon, que frunció el ceño—. Creo que ya han aprendido la lección. Devolvámosla, ajusticiemos al asesino y terminemos con esto. 
 
    Al final Dávila le hizo caso a ella, y yo creí morir de desesperación. Se me pasó por la cabeza colarme en el almacén otra vez y matarla yo misma, pero ya era tarde para intentarlo siquiera, y por no ver cómo se la llevaban para ponerla en libertad decidí no salir de casa aquella mañana. 
 
    “Pero ahora todo ha cambiado” me dije mientras observaba cómo Rhiannon seguía con la vista al frente mientras Eric se acercaba con una antorcha en la mano y prendía la pira fúnebre de ambos cadáveres. “¿Cómo te sientes sabiendo que, por tu culpa, le han clavado un pico en la cabeza a tu hermana, estúpida de mierda? ¿Han aprendido ya la lección?” 
 
    A veces el destino tenía ese tipo de detalles. A mí, que quería provocar una guerra, no se me ocurría qué más hacer, y va ese tal Carlos y se escapa, provocando con ello un malestar más que notable en toda la comunidad y despertando la rabia de Rhiannon. Hasta Eric estaba molesto, y la zorra inútil de Íngrid no podía decir nada porque se había largado. 
 
    “Lo siento, tenía que hacerlo” dejó escrito en un papel sobre la mesilla de noche. Quien encontró la nota fue Eric después de que forzaran la puerta de su casa. Pensábamos que se había cortado las venas o ahorcado en algún lugar, pero al no encontrarla supusimos que se habría marchado. Ojalá se la comiera algún zombi por el camino. 
 
    Cuando el fuego ya envolvía a los dos cuerpos la gente comenzó a dispersarse para volver a sus quehaceres habituales. Las Guerreras, sin embargo, se quedaron allí hasta que la hoguera comenzó a flaquear en honor a su hermana caída, y yo lo hice junto a ellas porque quería saber qué planeaba su cabecilla. 
 
    “Huye lejos, chaval. Que no te atrapen nunca” pensé. El conflicto con la Hermida seguiría muy vivo mientras ese muchacho siguiera libre. De ocurrírseme antes, lo habría ayudado a liberarse yo misma. 
 
    —Rosana, Ariadna, Carola y yo cogeremos el furgón y saldremos a buscar a ese desgraciado —dijo Rhiannon—. Nos pondremos en marcha en cuanto Raúl haya vuelto de la Hermida. 
 
    —Una cacería de testículos como en los viejos tiempos —exclamó Rosana frotándose las manos—. Sólo que esta vez no va a ser esa cabeza la que cortemos. 
 
    —Ahora no perseguimos a un violador al que haya que castrar o decapitar —señaló su cabecilla—. Vamos tras el asesino de una de nuestras hermanas. 
 
    —Violadores, asesinos, ¿qué más da? —se unió Ariadna—. Hay que hacérselo pagar con dolor. 
 
    “Idiotas de mierda” pensé con desdén. No iban a pillar ni un resfriado, porque encima era verano y hacía calor. Como mucho iban a conseguir que un zombi las mordiera. 
 
    —Rhia, por favor, déjame ir. Puedo luchar —suplicó la imbécil de Paula. 
 
    —Sé que puedes, y por eso debes quedarte aquí —replicó ella—. No podemos dejar desprotegido el pueblo tras sufrir un ataque. 
 
    —Vamos a casa, Guille —le indiqué al niño, que miraba la hoguera con demasiado interés. Ahora que Íngrid se había ido, no veía la forma de que superara sus traumas y volviera a hablar, cosa que no hacía desde que vio morir a su madre y a sus tíos. Sólo le faltaba volverse pirómano o algo así. 
 
    De todas formas, allí ya había escuchado todo lo que tenía que escuchar. El plan de Rhiannon seguía siendo el mismo, y tal vez cuando volviera con las manos vacías estuviera lo bastante frustrada como para exigirle a Dávila una respuesta mayor de la que parecía estar dispuesto a dar por el momento. Al final, como no hiciera algo, toda la comunidad se le iba a echar encima… ya me encargaría yo de encender los ánimos si era necesario. 
 
    Aquel día me tocaba hacer guardia a media tarde, y pese a que las Guerreras pensaban salir en cuanto les fuera posible, me vi obligada a pedirles que cuidaran de Guille. Sin Íngrid, nadie sabía muy bien qué hacer con los niños que ella cuidaba, y al final un par de personas se ofrecieron voluntarias para ese trabajo, pero las Guerreras me inspiraban más confianza. 
 
    Natalia, mi compañera miliciana en las guardias, no estaba para bromas porque ella fue una de las personas que custodiaban al prisionero, y éste se escapó delante de sus narices. Tal vez por eso, para compensar aquel fallo, permaneció más atenta que nunca a lo que ocurría fuera, y no se mostró muy dispuesta a tener conversaciones largas. 
 
    —Traté de alistarme con el grupo de Raúl para compensar la cagada, pero Eric no me dejó. Dijo que necesitaba a todos sus milicianos —me explicó—. Fue muy comprensivo, la verdad, y amable… y es tan guapo. Lástima que Rhiannon lo tenga pillado, ¿verdad? 
 
    —Sí —tuve que reconocer. Eric tenía un revolcón, y dos, si hacía falta. 
 
    —El caso es que podría haber ayudado a encontrar al chaval, y de paso, a lo mejor podía colarme en una farmacia y buscar la medicación de mi padre. 
 
    —¿Cómo está? —le pregunté. 
 
    —No muy bien —contestó con pesar—. Necesita sus pastillas, pero parece que no hay forma de encontrarlas en ninguna parte. 
 
    Lo más probable era que los grupos que salían a mantener abastecida la comunidad no las estuvieran ni buscando. Como ex Guerrera Salvaje salí a saquear más de una vez, y lo último que hacíamos en esas ocasiones era ponernos a buscar medicamentos concretos cuando nos colábamos en una farmacia. Lo sentía por ella, pero su padre estaba jodido. Aquél no era mundo para viejos enfermos. 
 
    —¿Crees que habrá guerra al final? —me preguntó unos minutos más tarde—. Si no encuentran a ese chaval… la gente está muy caliente, ¿sabes? Primero lo de John y su hermano, y cuando se suponía que todo estaba arreglado, mata a Tania y a Manuel, y encima se escapa. 
 
    —Si no lo encuentran, es probable —contesté—. Quien lo rescatara tenía que venir de la Hermida, eso está claro. Nos han vacilado, nos han tratado de gilipollas y Dávila tiene que demostrar quién manda aquí. No podemos dejar que nos joda cualquiera y se vaya de rositas. 
 
    —No, no podemos —asintió muy convencida. Otra conversa más a la causa—. Eh, mira, se acerca un coche. 
 
    Miré hacia donde me indicaba y, en efecto, la nube de polvo que levantó un vehículo a su paso era señal de que alguien volvía. ¿Serían Salazar y su perro con el asesino, o Raúl? Habían enviado al muy memo a preguntar si lo estaban escondiendo en la Hermida, un viaje de lo más estúpido, en mi opinión. Maite podía ser muchas cosas, pero no idiota, y no iba a esconderlo allí. 
 
    —Vamos a acercarnos —sugerí. Fuera quien fuera, quería ser la primera en enterarme de las noticias que trajera. 
 
    —Pero tenemos que vigilar —me recordó ella, aunque no le hice el menor caso y bajé de un salto al suelo. Aquello era más importante que estar pendientes de que la hierba no creciera demasiado rápido alrededor del pueblo. 
 
    Como era ya una costumbre cuando alguien volvía de un viaje, buena parte de la comunidad interrumpió sus actividades para salir al encuentro de los recién llegados. En esta ocasión, cuando el todoterreno se detuvo de él bajaron dos de los hombre de Raúl. 
 
    —El mensajero ha vuelto —dijo Natalia, que al final decidió acompañarme. 
 
    —Pues no lo veo —repliqué yo. Raúl no estaba con ellos, y ambos dirigieron unas miradas muy serias a la multitud un vez salieron del vehículo. 
 
    —Avisad al doctor —pidió uno mientras se dirigían a la parte trasera—. Y a Dávila. 
 
    Alguien corrió a cumplir las órdenes, pero yo me quedé esperando noticias, y cuando de los asientos traseros sacaron casi a rastras a un malherido Raúl, fue como si hubiera llegado la Navidad en agosto. 
 
    —¡Oh, Dios! —exclamó Natalia al ver su rostro malherido, hinchado y ensangrentado. A aquel hombre le habían dado una paliza… no podía creer la suerte que tenía. 
 
    —Han sido los de la Hermida, seguro —afirmé en voz lo bastante alta para que los que tenía a mi alrededor pudieran escucharme. El rumor no tardó en extenderse en forma de murmullos indignados. 
 
    “¿Puede ser Maite tan estúpida?” me pregunté encantada. Los asesinatos ya estaban mal, pero darle una paliza a alguien que sólo iba allí a parlamentar era como si se bajara las bragas y nos meara en la cara. Dávila iba a tener que hacer algo quisiera o no, porque de lo contrario le montaría una revolución en su propia comunidad de la que no saldría con cabeza. 
 
    —¡Dispersaos! —nos ordenó Eric una vez Lorenzo, nuestro médico, hizo acto de presencia. Dávila, seguido de cerca por Loreto y Rhiannon, llegó corriendo también cuando el doctor comenzó a examinarlo allí mismo. La verdad era que el hombre tenía mal aspecto, casi tan malo como el de John cuando también recibió una paliza similar. 
 
    “Podría repetir la jugada” se me ocurrió de repente. Si Raúl moría… no quería ni pensar la que se podía organizar. Pero para hacerlo necesitaría una excusa que me permitiera colarme en la enfermería. Con John la tuve porque estábamos juntos, y con Raúl no era el caso; sin embargo, algo se me podía ocurrir. No obstante, pese a ser una idea interesante, la descarté porque también habría sido sospechoso verme cerca de tantos muertos repentinos. Tal vez con la paliza bastara. 
 
    —Te lo he dicho, esto se va a poner caliente —me advirtió Natalia—. Será mejor que volvamos a la empalizada, Dávila está ahí y no quiero que nos pille fuera de nuestro puesto. Bastante la he cagado ya. 
 
    Me hubiera gustado quedarme allí y enterarme de todo lo que pasara, pero aquello era un pueblo, nos acabaríamos enterando de igual manera, y teníamos obligaciones que cumplir. 
 
    El resto de guardia fue tan aburrido como era costumbre, aunque en determinado momento escuchamos que un vehículo se alejaba desde el pueblo. 
 
    —Ahí van las Guerreras Salvajes —dije. Me pregunté si, de ser yo aún parte de ellas, Rhiannon me habría llevado. No era lo que se decía buena luchando, pero había aprendido a defenderme, aunque la principal duda era si seguiría confiando en mí. Según dijo, iba a llevarse con ella a Rosana, que era demasiado estúpida como para no ser de fiar, y a Ariadna y a Carola, las más veteranas entre las Guerreras junto a Tania… tal vez hubiera elegido a Lidia antes que a mí, y me tocaría quedarme al cuidado de Arancha y de Guille. 
 
    Aquellas eran cuestiones que ya no tenían importancia, así que las deseché, y cuando me dirigí a su casa capitular para recoger al niño lo único que tenía en mente era la incógnita sobre las intenciones de Dávila. Aunque Rhia y él se conocían desde antes de que se organizara la primera de las comunidades que ahora gobernaba, las Guerreras Salvajes eran muy independientes, y pese a que Eric era bueno dirigiendo a los milicianos, por su trabajo estaba limitado al interior del pueblo… Raúl era lo más parecido a un hombre de confianza que tenía desde que me cargué a todos los militares. Se decía que a Dávila no le importaba nada ni nadie, pero algo se le debería haber removido por dentro al ver lo que le hicieron. O al menos eso esperaba. 
 
    Me abrió la puerta Paula, como siempre, pero en esta ocasión la noté un poco contrariada por la decisión de Rhiannon de no llevarla con ella. No podía entender cómo una chiquilla a la que un par de cerdos despreciables se entretuvieron en violar durante dos meses seguidos podía seguir siendo tan estúpida. 
 
    —Guille está jugando con Arancha en el patio —me indicó—. Cecilia los está vigilando porque Lidia ha ido a recoger la comida… a mí me toca limpiar. 
 
    —Prefiero limpiar a vigilar una empalizada durante seis horas —murmuré mientras me dirigía al patio. Allí encontré a Cecilia, con el ojo amoratado que ya casi no se le notaba, sentada en una silla y absorta en sus pensamientos mientras los dos niños chapoteaban en una piscina hinchable infantil que habían instalado. 
 
    —¿Se ha portado bien? —le pregunté, y por el respingo que dio al escucharme cualquiera podría pensar que hasta un segundo antes había estado dormida. 
 
    —¿Eh? —replicó confundida, y sólo entonces reparó en los niños y en mí—. Sí… sí. Son muy amigos. 
 
    —Tienes mala cara, ¿va todo bien? —inquirí, aunque sabía que iba a arrepentirme. 
 
    —Sí, todo bien —contestó—. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    “Porque tienes cara de ir a amanecer mañana con las venas cortadas” me dije. Pese a lo que pasó durante aquella borrachera, era difícil estar enfadada con una persona a la que veía tan hecha polvo. 
 
    —A lo mejor ser una Guerrera Salvaje no es lo tuyo —le dije. No me parecía que ser parte de ellas la estuviera ayudando en nada—. Tal vez estarías mejor de miliciana, a mí no me va mal del todo desde que lo soy. O cultivando y cuidando de los animales, si prefieres olvidarte de las armas. 
 
    —A lo mejor —suspiró—. No me importa pelear, aunque si me uní a ellas fue por protección… y ahora mira lo que le ha pasado a Tania. Y además he vuelto a discutir con Rosana. 
 
    “Al menos esta vez no te ha pegado” pensé, pero aun así, me dio un poco de pena verla tan abatida. 
 
    —Lo que necesitas es una amiga con la que hablar —le aseguré—. ¿Por qué no te vienes a cenar a mi casa? Sísale a tus hermanas una de las muchas botellas de vino que aún os quedan y brindemos por la memoria de Tania… pero sería una cena entre amigas, y sólo eso, ¿me explico? 
 
    —Sí, lo sé. Siento lo de aquella noche, de verdad. Debí pensar… —murmuró, pero luego me miró y mostró media sonrisa—. Tal vez sea buena idea esa cena, gracias. 
 
    En eso quedamos, y tras sacar a tirones a Guille de la piscina, los dos volvimos a casa. No es que cenar con Cecilia fuera lo que más me apetecía del mundo, pero me sacrificaba porque, a diferencia de lo que pensaba gente como esa zorra de Maite, sí tenía conciencia. Que le deseara una muerte cruel y dolorosa a ella y a toda su gente no significaba que no me preocupara por otras personas, por eso estaba haciendo todo lo bien que podía en papel de madre de Guille. 
 
    “Por eso y por la montaña” me recordé. Aunque cruel, la montaña era justa, y teníamos un pacto en el que ella no me haría pagar todos mis crímenes pasados mientras yo cuidara del niño. Hasta ahora había cumplido mi parte, y después de acabar con los militares ella también con la suya. 
 
    Cecilia llegó a casa al atardecer. Para no gastar velas, que además no iluminaban una mierda, todos cenábamos antes de que cayera la noche, y tal y como le pedí, trajo una botella de vino, así como sus propias raciones. 
 
    —Un poco de alcohol lo cura todo —le dije mientras le llenaba el vaso. También aproveché para llenarme el mío. Había agotado cualquier bebida alcohólica que pudiera tener en los últimos arrebatos de alcoholismo que sufrí, y no quise desaprovechar la ocasión ahora que volvía a tener algo que beber. Por supuesto, no iba a ponerme tan ciega como la última vez que Cecilia anduvo cerca. 
 
    —No sé si cura algo, pero ayuda —afirmó ella—. Gracias por esto. La verdad es que necesitaba salir de esa casa de locas. 
 
    —Piensa en lo que te dije de la milicia, en eso y en dejar a Rosana de una vez. Vale que sea la única a la que le va el rollo bollo en este pueblo además de ti, pero ya te ha puesto un ojo morado. 
 
    —Les dije a las demás que me golpeé con el pomo de la puerta —confesó con un suspiro—. Qué tonta, no se me ocurrió nada mejor. 
 
    “Tontas ellas, que seguramente se lo creyeron” me dije. Pero no había ojos más ciegos que los que no querían ver, y la mano larga de una de sus discípulas no iba a joderle a Rhiannon la película que se había montado sobre un grupo de mujeres luchadoras hermanadas. 
 
    —Lo que tienes que hacer es… —comencé a decirle, pero entonces alguien llamó a la puerta de mi casa. Era raro porque el sol estaba empezando a ponerse, y a esas horas lo normal era que cada uno regresara a su morada, no visitar a nadie. 
 
    —¿Esperabas a alguien? —inquirió Cecilia. 
 
    —No —respondí mientras me acercaba a la puerta. Cuando la abrí, a quien me encontré al otro lado fue a Eric con un gesto muy serio—. Eric… ¿qué pasa? 
 
    —Dávila quiere hablar contigo —me dijo. Echó un vistazo dentro y vio a Cecilia sentada aún en la mesa. A Guille lo había acostado hacía ya un rato—. ¿Interrumpo algo? 
 
    —Pues no —respondí a la defensiva, y entonces me volví hacia Cecilia—. ¿Te importa quedarte y vigilar a Guille hasta que acabe? 
 
    —No, claro —accedió ella—. ¿Ha ocurrido algo? ¿Se sabe algo de Rhia y las demás? 
 
    —No ocurre nada. De tus hermanas no sabemos nada todavía, como era de esperar —afirmó Eric, que luego me miró a mí—. ¿Nos vamos? 
 
    —Sí, vamos. 
 
    No tenía ni idea de qué podía querer de mí Dávila a esas horas, cuando el pueblo pensaba más en dormir y en el día siguiente que en lo que quedaba por hacer. Si no tenía que ver con Rhia, tal vez fuera cosa de Salazar. A lo mejor habían encontrado al chaval, pero no sabía qué tenía que ver yo con eso. 
 
    Dávila me estaba esperando sentado en la mesa de su comedor, como siempre, y con un cigarro encendido en las manos, también como siempre. La única novedad era que Loreto se encontraba allí, con una libreta en las manos. 
 
    —Gracias, Eric —dijo para despedir al capitán de los milicianos, y luego me ofreció un asiento frente a ellos dos. 
 
    —Pues aquí estoy —exclamé al tiempo que me sentaba—. ¿Qué ocurre? 
 
    —Enhorabuena, Irene, vas a ser ascendida —afirmó. Me habría reído, pero por el tono en que lo dijo me pareció que no estaba de broma, y Loreto tampoco se lo tomó a broma. 
 
    —¿Ascendida? —inquirí con suspicacia—. Por encima de un miliciano sólo está el capitán, y ése es Eric… ¿vas a destituirlo? 
 
    Eso no sería propio de él. Eric era uno de sus hombres más cercanos, alguien en quien podía confiar. Cambiarlo por mí habría sido completamente desaconsejable. 
 
    —Ya no eres miliciana —dijo, sin embargo, Dávila. Loreto se puso en pie y desdobló un mapa de carreteras sobre la mesa. En él estaban señalados las otras comunidades en color azul, y la Hermida en color rojo—. Tras mucho reflexionar, he decidido que ha llegado la hora de dar un paso adelante, y para ello voy a formar una nueva comunidad aquí. 
 
    Hizo un círculo como el que rodeaba a las otras comunidades sobre un pueblecito al pie de la montaña llamado Cervera del Pisuerga. Por él pasaba la única carretera que subía hacia la Hermida. Sus intenciones me parecieron tan claras que de la emoción me senté al borde de la silla. Sólo había un motivo para plantarles un nuevo asentamiento al borde de la frontera: la guerra. 
 
    —¿Vamos a atacar? —inquirí entusiasmada. 
 
    —¿Atacar? —repitió él como si no entendiera lo que le decía—. ¿Cómo tengo que repetir que atacarlos sería una estupidez? Un ataque de la magnitud necesaria para someter un pueblo de ese tamaño sería un desastre peor que el ataque a los espectros, y mucho menos apremiante de lo que fue aquél. No, mi intención no es atacar, sino tener una comunidad que vigile nuestra frontera, y de paso que los vigile a ellos. Su mera presencia ejercerá una presión considerable en la Hermida. 
 
    “Y supondrá un gesto para con nuestra gente que alivie el malestar” me dije. Con Dávila todo tenía una segunda intención, y ésta no se me escapó. Una comunidad junto a ellos les metería presión y daría la imagen de que se está actuando, pero en la práctica sólo era una forma de calmar los ánimos sin hacer nada contra la Hermida realmente. Desde luego, se notaba que antes era político. Las peores artes de éstos las dominaba a la perfección. 
 
    —¿Y cuál será mi cargo exactamente? —le pregunté. 
 
    —Tú la dirigirás —contestó, para mi sorpresa. Probablemente fuera la persona más partidaria de una guerra de todas las que tenía allí, ponerme al mando de una comunidad en la frontera debería haberlo considerado jugar con fuego. 
 
    Por supuesto, su segunda intención tampoco se me escapó esta vez. Colocándome en esa posición volvía a dar la impresión de que actuaba contra la Hermida sin hacerlo en realidad. ¡Yo era la que más los odiaba y estaba al cargo de tenerlos controlados! Pero al mismo tiempo me sacaba de allí, evitando así que pudiera meter más cizaña entre los suyos. 
 
    —No sé si sabría hacerlo —dije para tratar de sonar algo reticente. Lo cierto era que, pese a que no era más que una estratagema política, meterme de lleno en ella me dejaba en una muy buena posición: yo, dirigiendo una comunidad entera. Cuando Maite se enterara se arrancaría esos asquerosos pelos rojizos de la cabeza a tirones. Sólo por eso merecía la pena. 
 
    —Todos pensábamos igual, y acabamos aprendiendo —resolvió Dávila—. Tú conoces mejor que nadie a la gente de la Hermida, eres la candidata ideal. 
 
    —¿Cuánta gente tendré a mi mando? —inquirí. 
 
    —Pretendo que ese lugar sea una comunidad estable, de modo que iréis tú y tu chiquillo —respondió—. Os acompañarán también varios milicianos voluntarios y sus familias, así como algunos de las demás comunidades. Treinta personas sería un número adecuado para empezar, al menos la mitad de ellos combatientes capaces. No es mucho, pero bastará para adecentar aquel lugar y vigilar la frontera. 
 
    Treinta personas a mi mando no estaba nada mal, y si al menos quince sabían manejar un arma, había muchas cosas interesantes que podría hacer para cuando Dávila decidiera que era la hora de atacar la Hermida. No era estúpida, no iba a desobedecerlo el primer día que llegara allí, pero al mando de tanta gente y sin nadie ante quien responder directamente estaba en una posición envidiable para comenzar a crear hostilidades. 
 
    —¿Podré elegir a gente que llevarme? —pregunté. 
 
    —Si logras convencerlos —consintió—. De aquí saldrán un máximo de diez, los otros veinte vendrán de otras comunidades. 
 
    Salí de la casa de Dávila cuando ya era noche cerrada. Nos llevó un buen rato ultimar los detalles, puesto que había mucho que discutir tanto sobre los recursos alimenticios que nos llevaríamos como sobre el armamento. Estaba sobre todo interesada en conseguir a gente en la que pudiera confiar; sabía que la mitad de los hombres que me iba a dar me espiarían para él, pero con tener unos cuantos que no… 
 
    Llegué a casa tan entusiasmada que no recordaba que había dejado a Cecilia allí, al cargo de Guille, y no me di cuenta de que seguía en la casa hasta que encendí unas velas y la vi tumbada en el sofá. 
 
    —¿Cecilia? —la llamé al creer que se había dormido. La botella de vino estaba vacía en la mesa—. ¡Eh, despierta! No te puedes ni imaginar lo que ha pasado. 
 
    Me acerqué a ella y le di un golpecito en el brazo para que se despabilara, pero al moverlo, su cabeza se movió también, y quedó colgando inerte desde el sofá. 
 
    —¿Cecilia? —volví a llamarla, ahora más preocupada. Agarré la vela y me acerqué a ella con un poco más de luz, y al hacerlo vi en el suelo una jeringuilla usada—. ¡Oh, joder! 
 
    Me arrodillé a su lado y comprobé si tenía pulso. No se lo encontré, y aunque a la luz de la vela era difícil decirlo, juraría que tenía los labios azules. Le miré las uñas y comprobé que, en efecto, éstas sí estaban azules. 
 
    —¡Mierda! —bramé con rabia, pero también sin saber qué hacer. Ignoraba el tiempo que llevaba así, tal vez ya estuviera muerta más allá de toda recuperación, o lo estaría si pedía ayuda y esperaba a que Lorenzo llegara. Podía intentar reanimarla yo, pero entonces me arriesgaba a que despertara como una muerta viviente y me arrancara la boca de un mordisco. 
 
    “Zorra estúpida” pensé. Debería dejarla morir por imbécil… sin embargo, en lugar de eso comencé a hacerle la reanimación cardiopulmonar. Debido a que fui profesora de gimnasia en un colegio, no era una maniobra que me resultara desconocida ni mucho menos, pero sí que temía el resultado que pudiera dar. No quería ni pensar en la que podía armar Dávila con una muerta por sobredosis en su comunidad. Si empezaba a investigar en serio quién metía droga allí, mi nuevo cargo podía acabar comprometido pese a que hacía ya un tiempo que eso no era asunto mío. Por no hablar de que Rhiannon me lo haría pagar si una de sus Guerreras moría por mi culpa.  
 
    —¡Vamos, hija de puta, respira! —le espeté mientras la golpeaba en el pecho con fuerza para que el corazón volviera a latir. 
 
    Al quinto intento de hacerle el boca a boca ella reaccionó por fin, pero mi respuesta, lejos de ser sentirme aliviada, fue apartarme todo lo que pude y agarrar un cuchillo. Quien había despertado podía ser ella o podía ser una zombi, aunque cuando comenzó a toser como si fuera a morirse de nuevo supe que seguía con vida. 
 
    —¡Gilipollas de mierda! —le espeté. No sabía en qué momento se me saltaron las lágrimas, porque que viviera o muriera me daba igual. Tal vez fuera la tensión del momento—. ¿Cómo te atreves a drogarte en mi casa? ¡Guille está durmiendo ahí al lado! Si hubieras muerto y luego resucitado… 
 
    —L…lo siento —se disculpó con dificultad antes de caer rendida sobre el sofá—. Lo siento… 
 
    —Ya lo puedes sentir —gruñí al tiempo que recogía la aguja del suelo. No era experta en drogas, pero el último alijo que conseguí consistía más bien en material para meterse por la nariz, no inyectable—. ¿De dónde coño has sacado esto? 
 
    —Mauricio —contestó. 
 
    —¿Mauricio? —inquirí. Era otro de los hombres de Raúl. Al parecer, no les costó demasiado conseguir un nuevo camello—. Meterse un poco de coca para pasar el rato es una cosa, pero esto… joder, esto te podría haber matado. 
 
    —¿Me vas…? ¿Me vas a llevar con Lorenzo? —preguntó con preocupación. Sus labios y uñas habían recuperado un poco de color, pero seguía pareciendo un guiñapo. ¿Qué coño le había hecho el mundo para que acabara así? 
 
    —Necesitas un médico —señalé, aunque no tenía intención de llevarla con él. Cuando supiera lo que había pasado se lo diría a Dávila, y podía crearse un conflicto interno entre las Guerreras Salvajes y el grupo de Raúl que nos distrajera del verdadero conflicto: el de la Hermida—. No te preocupes, yo cuidaré de ti esta noche. 
 
    Coloqué una de las sillas junto al sofá y la vela a un lado para tenerla vigilada. No iba a ser una noche fácil, pero si lograba aguantarla, todo estaría bien… si no, moriría y haría pasar su muerte por un suicidio, aunque tuviera que meterle por la garganta un bote entero de pastillas. Ahora era la líder de una comunidad, tenía que aprender a tomar decisiones drásticas por el bien común. 
 
    No tenía ni la más remota idea de qué había que hacer con una persona que había sufrido una sobredosis. No sabía ni tenía que dejarla descansar o si se dormía podía morirse, tampoco si debía comer o era mejor que no lo hiciera. No me importaba, tan sólo le dije que se pusiera boca abajo para que no se ahogara con su propio vómito y le di toda el agua que quiso. La noche prometía ser larga, pero por suerte tenía muchas cosas en qué pensar, como en candidatos a unirse a mi nueva comunidad. 
 
    “Mi nueva comunidad” pensé con orgullo. ¿Quién me iba a decir que iba a llegar tan lejos? De ser una superviviente zarrapastrosa a convertirme en una de los líderes del nuevo mundo. Por fin podría vérmelas con Maite como iguales, al menos hasta que la hiciera morder el polvo. 
 
    Necesitaba a gente en la que pudiera confiar, personas a las que conociera y supiera que estaban de mi parte. Natalia podía ser una de ellas; no querría mover a su padre, pero si le prometía formar parte de los grupos que salieran a saquear, estaba segura de que lo aceptaría, aunque fuera sólo por la posibilidad de conseguir las medicinas que tanto ansiaba. Podría habérselo pedido también a Íngrid, y así dejaría estar bajo el mando directo de Dávila, pero como decidió desaparecer no era posible. 
 
    “A lo mejor debería llevarme también a esta imbécil” se me ocurrió mientras miraba a Cecilia. Si se atrevía a dar el paso, y abandonar tanto a las Guerreras Salvajes como a Rosana, podría serme útil… eso contando con que sobreviviera a la sobredosis, por supuesto. 
 
    El amanecer acabó llegando antes incluso de lo que me esperaba. Aunque estaba muerta de sueño, en algún momento debí dar una cabezada en la silla, porque el tiempo había pasado demasiado rápido. Cecilia dormía en el sofá, su respiración era prueba de que no había muerto, pero me vi obligada a despertarla para llevarla a mi habitación, donde podría seguir descansando sin que Guille, que estaría a punto de despertar, la viera en ese estado lamentable. Menos mal que la mitad de sus hermanas estaban fuera. 
 
    —Es posible que vayamos a mudarnos a otro pueblo —le dije a Guille durante el desayuno. La respuesta del niño fue mirarme un poco asustado. A los críos no les gustaban los cambios—. Ya sé que no te hace mucha ilusión separarte de Arancha y los otros niños, pero es necesario, ¿y sabes qué? Allí voy a ser yo quien mande. 
 
    No pareció que aquello le sirviera de consuelo, tampoco iba a culparlo cuando todo lo que vivió conmigo al mando fue perder la caravana en la que viajábamos, unirnos a un grupo de acabados, caer en manos de los espectros y luego ser convertidos en prisioneros de la compañía de Aldo. Pero en aquella ocasión iba a ser muy distinto. 
 
    Después de desayunar nos dirigimos a casa capitular de las Guerreras. Quería dejar a Guille allí mientras comenzaba a reclutar voluntarios para mi nueva comunidad, pero también informarlas sobre el estado de Cecilia, aunque lo que iba a decirles era mentira. 
 
    Quien me abrió la puerta en esa ocasión fue Lidia, y en cuanto me vio sonrió. 
 
    —Vaya, pero si tenemos aquí a la futura nueva jefa —dijo cediéndome el paso. 
 
    —¿Ya ha corrido la noticia? —inquirí sorprendida de que se hubiera enterado tan pronto. En el comedor, Arancha jugaba a las palmas con Paula, pero en cuanto vio llegar a Guille lo cogió de la mano y se lo llevó al patio. Él no hizo ademán de resistirse… a veces no sabía si ese niño era un poco tonto o muy listo—. ¿Alguna está interesada en dejar esta vida de cuero y tatuajes y apuntarse? Ahora que soy jefa, puedo colocar a mis amigos en puestos de poder, que es lo que siempre se ha estilado en este país. 
 
    —Dejo el poder para quien lo ambicione —replicó Lidia con poco interés—. Así estamos bien, aunque Arancha va a echar de menos a Guille. 
 
    —Un hombre que no pronuncia palabra, ¿quién no querría uno? —bromeé yo. 
 
    —¿Y Cecilia? Dijo ayer que iba a cenar contigo, pero no sabíamos que se quedaría a dormir —inquirió. 
 
    —Yo tampoco, pero nos bebimos la botella entera, más parte de otra que tenía yo guardada, y digamos que no tiene mi aguante en lo que al alcohol respecta —mentí—. Aún estaba durmiendo cuando he salido… déjala un rato. ¿Se sabe algo de Rhia y las demás? 
 
    —Si hubieran encontrado a ese chico, ya habrían vuelto —contestó Lidia—. No creo que pasen mucho más tiempo ahí fuera. En mi opinión, es una búsqueda inútil. 
 
    “Porque lo es” coincidí con ella, aunque no lo dije en voz alta. Tal vez Lidia fuera un valioso activo para mi nueva comunidad, y así los niños no tendrían que separarse, pero como Guerrera Salvaje no le iba mal. Otra opción era Paula; ella siempre se quejaba de que Rhiannon no la dejaba luchar, y por allí podría intentar atraerla. Sin embargo, una cría deseando hacerse matar no me valía para nada, y si ya iba a quitarle a Cecilia prefería no jugármela. Enemistarme con Rhia no me ayudaba en nada. 
 
    Sí me fue más sencillo convencer a Natalia. Ella era una amiga, y la promesa de las medicinas de su padre surgió el efecto deseado; además, la mancha de dejar escapar al prisionero no podía borrarla, y conmigo podría empezar de cero. 
 
    Ese mismo día por la tarde llegaron desde otras comunidades algunos de los nuevos pobladores. La mayoría eran desconocidos, pero la pareja formada por Martínez y Carla era la más interesante. Ellos eran gente a la que se acogió hacía relativamente poco, lo que significaba que tenían mucha experiencia sobreviviendo ahí fuera. Martínez era bueno con las armas y tenía ciertas dotes de liderazgo, así que podría tanto dirigir a mis futuros milicianos como encabezar un grupo de saqueo. Me hubiera gustado robarle a su comunidad también a Salazar, el rastreador, pero no tenía forma de contactar con él porque estaba ahí fuera haciendo con más atino el trabajo que quería hacer Rhiannon. De todos modos, se rumoreaba que no trabajaba bien con mujeres, así que podía acabar siendo contraproducente. 
 
    —¿Cómo llevas el reclutamiento? —me preguntó Cecilia cuando regresé a casa. Todavía estaba hecha polvo, se lo podía notar hasta en la mirada, pero tuvo fuerzas suficientes para levantarse y comer algo. 
 
    —No va mal— tuve que reconocer. Gracias a los regalos que les hacíamos cuando yo también era una Guerrera Salvaje tenía una relación cordial con nuestros agricultores y ganaderos. Conseguí que un par de ellos se unieran a mí, así que ya tenía quien nos surtiera de comida a largo plazo. La idea del poder comenzaba a gustarme cada vez más. Era algo a lo que podría acostumbrarme, y después de domar a clases enteras llenas de niños insufribles no podía ser tan difícil hacer que me obedecieran—. ¿Has pensado en lo que te dije? 
 
    —Lo he pensado, y es posible que tengas razón —asintió—. Yo… creo que las Guerreras Salvajes no son para mí, y me vendrá bien cambiar de aires, ¿verdad? 
 
    —Seguro que sí —afirmé—. Además, la mayoría va a ser gente nueva de otras comunidades, entre ellos muchas mujeres. Tal vez alguna… 
 
    Esa perspectiva consiguió animarla un poco, aunque los ánimos no le duraron demasiado porque al día siguiente, cuando no había pasado ni el mediodía, las Guerreras regresaron de su búsqueda. Por supuesto, lo hicieron con las manos vacías. Dar vueltas a ciegas no es la mejor forma de encontrar a alguien que a esas alturas podía estar ya en Alemania. Al menos consiguieron saquear un pueblecito y traían el furgón lleno; gracias a eso podría regatear un poco más con Dávila las provisiones que íbamos a llevarnos de allí. 
 
    Sin embargo, no pude hacer mucho caso a las Guerreras porque ese mismo día llegó otro grupo de los que serían parte de mi futura comunidad, y quería al menos verles las caras antes de que al día siguiente emprendiéramos el viaje que nos llevaría a establecernos definitivamente en Cervera del Pisuerga. La mayoría de ellos no eran más que otros supervivientes que encontraron en nuestras comunidades un hogar y aprendieron a apañárselas para seguir vivos, pero había un par de hombres a los que enseguida quise conocer más a fondo porque ambos resultaron ser buenos guerreros. 
 
    El primero de ellos se llamaba Frederic, aunque lo llamaban Fred. Tenía unos treinta años, era un francés al que la crisis de los muertos vivientes le pilló haciendo el camino de Santiago y quedó varado en el país, pero hablaba perfectamente español. También era un tipo guapo y con el punto de descaro que solía gustarme en un hombre. 
 
    —Así que eras militar —comenté mientras trataba de fingir que no me daba cuenta que a la más mínima se me quedaba mirando el escote. Aquella combinación de militar y atrevimiento debería haberme resultado incómoda, dados los antecedentes, pero por alguna razón no lo hizo—. Sin embargo, no pasaste de miliciano con Luciano. 
 
    —Luciano estará al cargo de mi comunidad, pero eso no hace que deje de ser un cobarde —afirmó con una sonrisa de suficiencia—. Tiene tanto miedo que puso a todo el que fuera capaz de empuñar un arma vigilando que ningún muerto viviente se acercara, y apenas deja que unos pocos salgan a por provisiones. La verdad, vigilar me aburre, soy mucho más útil fuera. 
 
    —El objetivo de este nuevo pueblo es vigilar una frontera —le recordé. 
 
    En respuesta, se encogió de hombros y volvió a sonreír. Tenía una sonrisa bonita. 
 
    —Seguro que encontraré la forma de entretenerme —me aseguró. 
 
    El segundo hombre se hacía llamar Ortuño, y destacaba sobre los demás porque era grande como un armario, de aspecto rudo y vestía como si acabara de salir de una película de Rambo. Tenía la cara marcada por cicatrices de batalla, y parecía ser el tipo de persona que se afeitaba con un machete. Al igual que Rhiannon solía utilizar un collar con testículos humanos en las ocasiones especiales, aquel hombretón coleccionaba dedos resecados. 
 
    —¿Zombis? No, no son dedos de zombi —se carcajeó cuando le pregunté por ellos—. Cualquier gilipollas puede matar un zombi y cortarle un dedo. Estos son dedos de hijoputas a los que me he cargado… pero se los corté antes de matarlos del todo. 
 
    —¿Y por qué quieres unirte a mi comunidad? —inquirí. Podía entender por qué alguien querría quitárselo de encima. Era la clase de persona violenta y repulsiva que querías a tu lado en una lucha, pero no como vecino. 
 
    Como respuesta, sacó el machete que debía utilizar para afeitarse y lo clavó en la tabla de la mesa en la que estábamos sentados. Tenía tanta fuerza que pese a ser madera maciza consiguió introducirlo por lo menos cuatro dedos en ella. 
 
    —Uno de los hombres que fue asesinado durante el ataque a los espectros por la escoria de la Hermida era un buen amigo mío. Ahora quiero sacarles las tripas a los culpables, atarlas a un árbol y tirarlos rodando montaña abajo. 
 
    “Ya me imagino qué clase de amigo era” pensé. A diferencia de Fred, aquel hombre no me miró el escote ni una sola vez. 
 
    —No vamos a una guerra —me vi obligada a decirle. En respuesta, sonrió con unos dientes amarillos y desenganchó de su pesado cinturón nada menos que una granada de mano. 
 
    —De momento —replicó al mostrármela—. Cuando la guerra comience, lo primero que haré será meterle esta pequeña a alguien por el culo. 
 
    Aunque probablemente fuera yo quien matara a su amigo en realidad, no dudé en aceptarlo en mis filas. Alguien como él me iba a ser muy útil en las misiones exteriores, y si quería organizar un conflicto con la Hermida, era el hombre ideal para llevarlo a cabo. 
 
    —Descansad bien esta noche —dije a todos cuando terminé la reunión—. Mañana tenemos un viaje largo, y mucho que hacer una vez lleguemos allí. 
 
    Debido a aquellas visitas, el pueblo estaba más lleno de gente de lo que lo había visto nunca, y tal vez por eso no me crucé con Rhiannon hasta el día siguiente por la mañana. Estaba recogiendo mis cosas y las de Guille antes de salir a unirme con mis nuevos subordinados y comenzar la marcha hacia el pueblo cuando se pasó por mi casa. Ya se había quitado la suciedad del camino, aunque llevaba su espada a la espalda. 
 
    —Así que ahora te dedicas a robarme hermanas —me acusó nada más verme. No parecía satisfecha, aunque no sabía si era por eso o por su fracaso en la búsqueda del prisionero. 
 
    —Cecilia ha tomado su decisión —repliqué. 
 
    —Primero te vas tú, luego perdemos a Tania, y ahora… —suspiró—. Voy a tener que abrir un casting para reclutar a nuevas hermanas. 
 
    —No te van a faltar voluntarias —le aseguré, y no era mentira. Pese a ser polémicas, y no tan queridas como a ellas les gustaría, lo cierto era que muchas mujeres de la comunidad darían un brazo por ser una Guerrera Salvaje. Joder, hasta yo me subí al carro cuando se me ofreció la oportunidad, y no podía decir que ser una de ellas fuera una mala experiencia. 
 
    —Eso espero, quiero que volvamos a ser un grupo bien organizado cuando comiencen las hostilidades —exclamó. 
 
    —¿Hostilidades? —inquirí sin saber a qué se refería. 
 
    —Dávila intentará contenerlo todo lo posible, pero al final habrá guerra. Es inevitable después de lo que ha pasado. Una de nuestras hermanas ha sido asesinada, y será vengada —declaró. 
 
    “Ojalá tengas razón” deseé. En ocasiones la vida era generosa conmigo, y aquella estaba siendo una de ellas. 
 
    Antes de marcharse, Rhia me puso una mano en el hombro. 
 
    —Buen viaje mañana… y no te acostumbres a nuestra ausencia, es posible que las cinco estemos allí más pronto de lo que piensas. 
 
    —¿Las cinco? —repliqué. 
 
    —Carola, Ariadna, Lidia, Paula y yo —enumeró—. Arancha es muy pequeña para luchar, y Cecilia y Rosana se van contigo. 
 
    —¿Rosana viene conmigo? —exclamé sorprendida. 
 
    —Ayer lo hablaron y anoche se lo comunicaron a Dávila… las despedimos en una fiesta —me aclaró ella, que arrugó el ceño extrañada—. ¿No te lo han dicho? 
 
    —No —reconocí… pero debería haberlo previsto. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CRIS 
 
      
 
      
 
    Aunque mis tribulaciones se habían visto reducidas a cero, seguía sintiendo un nudo en el estómago que no me dejaba comer. Teníamos un hogar, teníamos una comunidad que nos ofrecía protección y las últimas noticias eran que Carlos seguía vivo… no tenía nada de qué quejarme, y no terminaba de creérmelo. A veces sentía como si estuviera pasando algo por alto, algo que podía caer sobre mí y terminar con mis ilusiones si acababa creyéndome de verdad que todo iba bien, y eso me tenía muy inquieta. 
 
    —Come —le dije a Susi, que tenía el plato de comida todavía medio lleno. Cuando estábamos ahí fuera, comía las asquerosas latas de las que nos veíamos obligados a alimentarnos sin rechistar, pero ahora que teníamos comida de verdad, con productos frescos y la posibilidad de cocinarlos en condiciones, se estaba poniendo muy tiquismiquis—. ¿Y a ti qué te pasa? 
 
    Dani no había abandonado su gesto hosco desde que regresó tras el intercambio en el que entregaron a Carlos y Maite regresó a la comunidad. Sabía que me culpaba por no hacer nada para intentar salvarlo; eso era algo que a mí también me carcomía por dentro, y por eso sentí un enorme alivio cuando supe que logró escapar. Pero no sirvió para que Dani dejara de mirarme como si fuera una traidora, como si yo lo hubiera vendido como hizo Santi. 
 
    “Soy peor que Santi” pensé afligida, “él sólo fue un voto más en algo que ya estaba decidido, yo pude hacer algo activamente”. Sin embargo, en realidad no podía: asumí una responsabilidad inmensa haciéndome cargo de Susi cuando Laura murió, y hasta el propio Carlos parecía haberlo comprendido. 
 
    —Ya he desayunado —gruñó Dani en respuesta—. Lo que no entiendo es por qué tengo que ir a esas estúpidas clases. ¡Es ridículo! 
 
    —Yo sí quiero ir —exclamó Susi con entusiasmo. 
 
    —Pues termínate el desayuno —le dije antes de volverme hacia Dani—. No es ridículo, sólo eres un niño… no niego todo lo que has hecho, pero ya es hora de que vuelvas a ser un niño otra vez, al menos todo lo que puedas. Sólo son dos horas, y esa Judit parece saber muchas cosas. Además, el Padre Fermín ha enviado también a Billy y Toni. 
 
    Aquello tenía pinta de ser la peor idea del mundo. Esos dos estaban ya demasiado mayorcitos y se iban a comer viva a la pobre chica, que pese a ser muy lista tampoco me pareció especialmente espabilada en el trato con las personas cuando fui a preguntarle si sería capaz de hacerse cargo de una niña de cuatro años. 
 
    —Claro, es una etapa del aprendizaje de lo más interesante —me respondió entonces—. A esa edad les gusta hacer cosas nuevas, cooperan con otros niños en sus juegos y son capaces de aprenderse canciones. Imagino que no sabe leer, que aprenda podría ser nuestro objetivo a un año vista. 
 
    No dudaba que pudiera ayudar a una niña pequeña, y agradecía que fuera a hacerlo porque yo aprendí a mantenerla viva, pero no habría sabido ni por dónde empezar a educarla. No obstante, que pudiera manejarse con unos adolescentes ya era otra historia, y lo cierto es que si envié a Dani allí fue sobre todo para que comenzara a tener una rutina. No me parecía sano que un niño de diez años se pasara el día encerrado en casa poniendo mala cara a todo; entendía su malestar con la comunidad, pero tenía que empezar a superarlo. 
 
    “Tal vez yo también deba” me dije mientras contemplaba mi plato todavía lleno sobre la mesa. ¿Cómo podía pedirle a Susi que comiera si yo no lo hacía? 
 
    Que no tuviera más remedio que permanecer allí no significaba que eso me gustara, y de no ser porque Carlos consiguió escapar, puede que esa situación hubiera acabado volviéndose insostenible. Yo no podía vivir con una gente que nos había traicionado, y ellos no podían permitirse tener a miembros hostiles en su comunidad, en especial cuando estaban en conflicto con otro asentamiento. 
 
    Pero Carlos seguía vivo, había escapado, y yo todavía no sabía qué sentir al respecto. Su huida fue meramente accidental, la gente de la Hermida no tuvo nada que ver con ella, fue sólo suerte… suerte y que Ojos Verdes estaba como un rebaño de cabras locas. Ellos no movieron un dedo más que para entregarlo. 
 
    Tuve que ponerme seria con Susi para que acabara el desayuno, y luego también seria con Dani para que me acompañara a la casa de Judit. Casi sin darme cuenta comencé a emplear el mismo tono y las mismas frases con las que mi madre nos reñía a mí y a mi hermana, y saber que me estaba convirtiendo en ella fue muy deprimente. 
 
    —¿Qué pasa ahí? —preguntó Dani cuando, una vez en el exterior, un grupo de gente armada pasó caminando calle abajo—. ¿Van a la guerra? 
 
    —No hay ninguna guerra —dije yo—. Van a tomar prácticas de tiro. 
 
    —¿Por si hay guerra? —inquirió. 
 
    “¿Por qué si no?” me pregunté con preocupación. Aunque hasta entonces no me interesara demasiado por los asuntos de la Hermida, no dejaban de escamarme las cosas que estaban pasando. Por un instante pareció que con el intercambio se acabó todo, pero luego llegaba una mujer misteriosa desertando de la otra comunidad, más tarde venía un hombre desde allí al que decidían dar una paliza y a los dos días estaban entrenando a la gente en el uso de armas. Empezaba a temer que el plan de Judit a un año vista pudiera no cumplirse por haber sido expulsados de allí antes. 
 
    —Pásatelo bien —le dije a Susi antes de darle un beso y enviarla a la casa de Judit. Allí estaban ya Clara, la hija de Maite; dos niñas morenas que hablaban con ella; un niño rubito con cara de tímido y Billy y Toni, que parecían preferir un mordisco de zombi a encontrarse ahí. 
 
    —Deberíamos estar entrenando con las armas, no rodeados de mocosos —protestó Billy, y Toni asintió con vehemencia. Por desgracia para ellos, no había nadie con autoridad para escuchar su queja y hacer algo al respecto; su custodia estaba en manos del Padre Fermín o de Maite, no mías. 
 
    “Y hablando de gente cuya custodia no está en mis manos…” pensé mientras me volvía hacia Dani. Susi ya había entrado corriendo, pero él seguía allí, mirando a su alrededor con rabia. 
 
    —No soy nadie para darte órdenes, y comprendo que estés enfadado. Tienes todo el derecho del mundo a estarlo… pero no lo pagues con la profesora, que hace esto con la mejor intención —le pedí. 
 
    Como respuesta, frunció el ceño y se metió en la casa sin dirigirle la palabra a nadie. Si no aprendía nada, esperaba que por lo menos hiciera algún amigo y comenzara a pensar en algo más que en cuánto odiaba a todos los que vivían allí. Aunque tal vez fuera pedir demasiado. 
 
    —Buenos días —me saludó la madre adoptiva de Miguel, que lo traía de la mano. No recordaba su nombre, si es que alguien me lo dijo. Dadas las circunstancias de nuestra llegada, no hubo oportunidad de una presentación en sociedad como Dios manda. 
 
    —Buenos días —la saludé yo a su vez. Su nombre tal vez no lo recordara, pero sí la recordaba levantando el brazo en la votación para entregar a Carlos… aunque de no ser por ella tal vez ahora tendría que estar haciéndome cargo yo también de Miguel, así que al menos eso se lo agradecía. 
 
    —¿Dejando a los chiquillos antes de ir al entrenamiento? —me preguntó mientras le ponía bien la camiseta al niño. A lo lejos se acercaba también Sonia de la mano de dos mujeres, una alta y rubia y la otra más bajita y de pelo castaño. Tampoco sabía quiénes eran. Mi desconocimiento de las gentes de aquel lugar comenzaba a ser preocupante. 
 
    —¿El entrenamiento? —inquirí sin saber a qué se refería. 
 
    —Sí, mujer. Ahora Maite y esos soldados quieren que aprendamos todos a disparar un arma. —Dio un bufido—. Lo que me faltaba a mi edad. Pero supongo que es necesario. 
 
    —Ah… no —respondí. 
 
    —Claro, imagino que vosotros ya sabéis disparar de sobra —afirmó con cordialidad, luego le dio un empujoncito a Miguel para que entrara en la casa de una vez, y en cuanto lo hizo, se dio la vuelta dispuesta a marcharse—. Bueno, hasta luego. Ya nos veremos por aquí. 
 
    —Sí, claro —asentí, y yo también me alejé de allí antes de que Sonia llegara y me viera en otra conversación incómoda con personas cuyo nombre no conocía. 
 
    “¿Y ahora, qué?” pensé al verme libre de cargas familiares durante al menos un par de horas. Eso era una novedad para mí. El único momento en el que dejé de tener que cuidar de Susi desde que abandonamos la Azohía fue el tiempo que nos separamos en Madrid. Desde entonces no me aparté de ella… salvo cuando fuimos a rescatar a Dani. 
 
    Al rememorar el momento en que unos monstruos caníbales lo raptaron me dio por pensar en Sandra, puesto que el chico no habría salido corriendo tras Lara si ella siguiera viva. También pensé en Sergio, que gracias a su sacrificio en el hospital teníamos un lugar allí. Tal vez una buena forma de invertir ese tiempo libre fuera con una oración por sus almas, que ahora descansaban en paz. 
 
    Con esa idea en la cabeza, me encaminé hacia la iglesia que le construyeron al Padre Fermín. Junto a ella, en lo que era un pequeño jardín propiedad de la casa donde estaba la iglesia, levantaron una tumba por Gonzalo, pero cuando me aproximé había un par de personas cavando con una pala, y una de ellas era Santi. Por desgracia, me vio pese a que intenté pasar deprisa. 
 
    —¡Cris! —me llamó, y soltó la pala para acercarse—. ¿Cómo estás? 
 
    —¿Qué quieres? —le espeté, y mi tono agresivo pareció confundirlo. ¿Acaso ese memo se pensaba que porque Carlos siguiera vivo iba a perdonar que colaborara en entregarlo a la muerte? Era tan idiota que seguro que sí. 
 
    —Sólo decirte que los he convencido para que una de las patrullas recoja el cuerpo de mi madre y pueda ser enterrada como es debido —me informó—. El Padre va a darle una misa esta tarde, y a ella le habría gustado que asistieras. 
 
    Eso explicaba que estuvieran cavando una tumba… aunque al parecer el pobre Sergio no iba a tener la suya. Tampoco podía culparlos del todo; el hospital era un lugar peligroso, sólo Carlos y Ojos Verdes sabían dónde había muerto, y ninguno de los dos estaba. 
 
    —Por respeto a Azucena, iré —le prometí a Santi. Ella no tenía la culpa de que su hijo acabara siendo un cretino. 
 
    —Gracias —dijo antes de volver a cavar. 
 
    Cuando entré en la iglesia me sorprendí del aspecto de iglesia real que tenía. La última vez que fui movieron los bancos para que cupiera todo el mundo, pero ahora había hasta un retablo y un modesto altar. El Padre Fermín no estaba, así que me senté en una de las primeras filas. 
 
    No hacía tanto tiempo desde la última vez que recé en un lugar como aquél, sin embargo, la lista de gente muerta por la que pedir se había incrementado sensiblemente. No me gustaba olvidarme de nadie, tampoco de los vivos, que podían necesitar más ayuda divina que nadie. 
 
    “Protege a Carlos y a esa chalada de ojos verdes” recé, “que no los encuentre Dávila jamás, por favor, y cuida de Sandra y de Sergio.” 
 
    Sentí un arrebato de rabia que interrumpió mi oración. No supe a qué era debido hasta que caí en la cuenta de que fueron precisamente ellos tres los que me ayudaron cuanto más lo necesité. Sergio me salvó de los violadores, Sandra evitó que hiciera una tontería debido a ese trauma y Carlos me ayudó a recuperar la confianza… y ahora ninguno estaba allí. Dos habían muerto, y el otro pudo hacerlo también mientras yo no hacía nada por evitarlo. 
 
    —¿Cris? —me llamó el Padre cuando bajó del piso superior. Me sequé los ojos de un par de lágrimas furtivas que se me escaparon antes de volverme hacia él. 
 
    —Hola, sólo estaba… 
 
    —Rezando, ya veo —terminó él—. Si prefieres estar sola… 
 
    —Lo cierto es que no —dije—. A lo mejor usted puede aconsejarme. 
 
    Sin decir una palabra más, se sentó conmigo en uno de los bancos. 
 
    —Pues tú dirás, hija. 
 
    —Es que me siento perdida en este lugar —confesé—. Sé que tenemos que permanecer aquí. No hemos visto un solo zombi desde que llegamos, y hacía mucho que no recordaba lo que era dormir sintiéndome segura. Pero el precio que hemos pagado ha sido demasiado alto: Sergio murió tratando de conseguir que nos quedáramos, y luego esta gente entregó a Carlos a la muerte. ¿Cómo puedo intentar ser una más en este lugar si los odio? 
 
    —Eso no tiene una respuesta fácil, me temo —dijo el Padre Fermín con un suspiro—. No te sorprenderá si te digo que los chicos, Billy y Toni, tampoco se sienten demasiado amigables hacia este lugar. Por lo visto, han descubierto que pretendían expulsarlos a ellos también cuando querían echaros. 
 
    —Tienen motivos entonces —señalé—. Igual que yo… hasta Dani. Aunque al menos él es sincero con sus sentimientos. 
 
    —La aparición de esos resucitados ha hecho que la gente se vea en situaciones imposibles —me explicó—. He hablado con muchos de ellos. No puedo dar nombres, pero te aseguro que varios se sienten muy culpables por lo que hicieron con Carlos y con vosotros. Eso me hace darme cuenta de que ni las catástrofes y desgracias sufridas han acabado del todo con la conciencia, con la bondad de la gente. 
 
    —¿De qué vale la conciencia si la ignoran cuando les conviene? —repliqué molesta—. ¿De qué vale arrepentirse mucho cuando ya has hecho el mal? 
 
    —Tras hacer un mal es el único momento en que puedes arrepentirte de haberlo hecho —argumentó el Padre—. Carlos sigue vivo, y aunque ha resultado ser un ateo listillo, rezo por él todos los días para que jamás lo encuentren… tal vez sea el momento de que aprendas a perdonarlos. 
 
    —¿Perdonarlos sin más? ¿Ése es su consejo? —inquirí sin poder creerlo—. Eso no sería justo después del daño que nos han hecho. 
 
    —Es posible, pero debes tener en cuenta que éste es ahora nuestro hogar —trató de hacerme ver—. Y si éste es nuestro hogar, la gente que lo puebla es a su vez nuestra gente. Se acercan tiempos difíciles, hija. Muchos tienen miedo por si hay un enfrentamiento armado con esa otra comunidad, y todos deberíamos colaborar en protegernos. 
 
    —A nosotros no nos protegió nadie —le recordé—. Más bien todo lo contrario. 
 
    —¿Y qué has hecho tú por ellos? —exclamó—. Tienes razón, pero también te han dado un lugar donde esa niña puede jugar a salvo en la calle, donde todos los días tenéis comida y agua, donde unos muros evitan que cualquier resucitado se acerque… un lugar donde podemos empezar a pensar en el futuro. Tal vez sea hora de que olvides las injurias y comiences a pensar en todo lo bueno que nos ofrece este lugar. 
 
    Sus palabras consiguieron dejarme pensativa durante un buen rato. Es posible que el Padre tuviera algo de razón: viviendo en la Hermida estaba más cómoda de lo que me gustaba reconocer, y después de con los especímenes humanos que tuve la desgracia de cruzarme, tampoco eran tan mala gente… tal vez sí que mereciera la pena formar parte de esa comunidad. 
 
    “Que Carlos y Sergio me perdonen” me dije al tomar por fin una decisión. Estaba segura de que Carlos lo haría, y Sergio, el Sergio que conocí antes de meternos en Madrid también, sin duda. 
 
    Era sencillo encontrar el lugar donde se realizaba el entrenamiento con armas, sólo tenía que seguir el sonido de los disparos, y éstos me llevaron hasta la orilla del río. Allí había como veinte personas, hombres y mujeres de casi todas las edades que se turnaban en disparar con fusiles de asalto militares y pistolas contra unos improvisados blancos, que no eran más que latas usadas sobre postes. A juzgar por las pocas que habían tirado, no tenían mucha puntería todavía, aunque a mí lo único que me preocupaba era el despilfarro de armamento que suponía un entrenamiento así. Dani me contó que tenían muchas armas cuando se coló en su armería, pero por experiencia sabía lo rápido que se gastaba la munición, y sólo con la práctica se conseguía mejorar la puntería y perderle el miedo al arma. 
 
    Quienes dirigían el entrenamiento eran el soldado grandullón, Ramón, la otra soldado llamada Diana y Eduardo. Torcí el gesto al ver a este último también allí. No lo tenía en mucha estima después de ser quien encabezara la campaña para entregar a Carlos, así como para expulsarnos del pueblo. No obstante, perdonar a toda la comunidad incluía perdonarlo a él, de modo que di un paso al frente. 
 
    —¿Hay sitios para una más? —pregunté, y con ello conseguí que todos se me quedaran mirando. Los murmullos no tardaron en aparecer, pero ya los esperaba. 
 
    —El entrenamiento está abierto a todos —contestó Ramón, que me hizo un gesto con la cabeza para que me acercara—. De hecho, se supone que es obligatorio. 
 
    —Creía que ya sabías disparar —dijo Diana. Ellos dos no parecían tener problema con mi aparición, pero algunos entre el resto me miraban sin estar convencidos de que debiera estar allí, y Eduardo no podía estar más tenso. 
 
    —Sé manejarme con un rifle. 
 
    —Eso quiero verlo —exclamó Ramón, que se volvió hacia el cazador—. Déjale el rifle. 
 
    Eduardo dudó un segundo, pero al final se lo descolgó de la espalda y me lo tendió. Con sólo sujetarlo me di cuenta de que era bueno. Yo ya me había hecho al que llevaba siempre conmigo, pero aquel me gustó más en cuanto lo tuve entre las manos. 
 
    —Las latas son cabezas de zombis —me indicó el soldado—. O de gente de Dávila, lo que prefieras. 
 
    Alcé el rifle y apunté con él. Pesaba un pelín más que el mío, pero pude sujetarlo con firmeza, y cuando disparé, la lata salió volando. 
 
    —No está mal —reconoció Diana—. Ha sido un buen disparo. 
 
    —El rifle, que es bueno —dije yo mientras se lo devolvía a Eduardo, que lo recogió sin mutar el gesto. 
 
    —Veremos cómo te las apañas con los fusiles y las pistolas —exclamó Ramón—. Ponte a la cola, con el resto. 
 
    Obedecí y me uní a los demás, algunos de los cuales aún me miraban con cierta desconfianza. Traté de ignorarlos, pronto se acostumbrarían a mí… pronto todos nos acostumbraríamos los unos a los otros. 
 
    —Hay que ver, que tenga que aprender a hacer estas cosas a mi edad —se quejó una señora cincuentona cuando le tocó disparar con una pistola. Diana intentó que la sujetara bien, pero en cuanto apartaba las manos la mujer volvía a agarrarla mal. 
 
    —¿Cómo va Dani de sus heridas? —me preguntó Luis, que era otro de los participantes en aquel programa intensivo de entrenamiento—. Hace días que no viene por la clínica. 
 
    —Están curando bien, me apaño de momento. —Yo también sabía tratar unas heridas como las que tenía. La única problemática era el disparo que recibió en el hombro, pero poco a poco también iba sanando—. Es un niño fuerte. 
 
    —Me alegro —asintió—. En su momento no tuve la oportunidad de daros las gracias por todo lo que trajisteis del hospital. Ahora ese lugar parece una clínica de verdad, y estamos un poco más preparados por si algún día tenemos que hacer algo más que coser heridas y desinfectar cortes. 
 
    —No tienes que darnos las gracias, ninguno de los que quedamos fuimos a ese hospital —repliqué, aunque enseguida me arrepentí de decir eso. No era lo más cordial cuando pretendía comenzar a limar asperezas. Sin embargo, eso no lo hacía menos cierto. 
 
    —Lo sé, y lo lamento —dijo—. Pero me da que en realidad no has venido aquí a aprender a disparar, sino a comenzar a congeniar. 
 
    —Sí —tuve que reconocer—. Aunque tampoco me vendrá mal aprender a manejar otras armas, y algo de pela cuerpo a cuerpo. 
 
    —Sea lo que sea, estarás menos verde que algunos —murmuró cuando la señora agarró bien la pistola y disparó por fin. El tiro salió tan desviado que acabó en el agua del río, y la pistola por poco le salta de las manos—. Dios santo… si hay una guerra, estamos apañados. 
 
    —¿Es por eso que estamos entrenando? —inquirí—. ¿Maite teme que haya una guerra? Lo que le hicieron a ese tío que vino no parece augurar unas futuras buenas relaciones. 
 
    —Nada es seguro en esta vida, y la paz mucho menos —contestó Luis—. No puedo afirmar que vaya a haber guerra, pero si la hay, debemos estar preparados. Tenemos ventaja estratégica por nuestra posición, y porque no vamos a ser los idiotas que ataquemos, pero en todo lo demás tienen ventaja ellos. 
 
    Me había enfrentado a enormes jaurías de zombis, a gente peligrosa y hasta nuestro pequeño grupo se enfrentó a otro en toda una batalla a vida o muerte, pero la guerra de una comunidad contra otra era algo nuevo para mí, y me parecería algo estúpido y demencial, teniendo en cuenta los problemas que ya teníamos sólo tratando de sobrevivir, de no haber experimentado de sobra lo hija de puta que la gente era capaz de volverse. 
 
    Por supuesto, la noticia de una posible guerra sólo consiguió intranquilizarme todavía más. Podía resultar al final que aquel lugar donde el Padre Fermín pensaba que teníamos un futuro no fuera ni mucho menos tan seguro como él creía, y la pregunta que me rondó por la cabeza el resto de la mañana era si merecía la pena luchar, arriesgar la vida, por él. Ésas eran decisiones a la que ahora tenía que enfrentarme sola, porque ya no tenía ni a Sergio ni a Carlos para que las valoráramos juntos; los demás o eran críos o no me ofrecían la confianza suficiente como para estar segura en que sabían de qué estaban hablando. 
 
    El entrenamiento apenas duró una hora, y durante ese tiempo sólo tuve tiempo de realizar un par de disparos más. No obstante, acordamos reunirnos todos de nuevo al día siguiente para continuar, y Ramón dijo que comenzaríamos con el uso de cuchillos y ese tipo de armas. Cuando fue la hora, me acerqué a recoger a Susi y Dani de las clases con Judit, al igual que el resto de progenitores. Algunos de ellos eran también parte del grupo de entrenamiento, pero las caras de otros no me sonaban de nada. 
 
    “Aquí somos muchos” reflexioné. Tenía que comenzar a quedarme con los rostros de todos y conocer sus nombres si íbamos a vivir allí definitivamente. 
 
    Susi salió dando saltitos con un par de folios en las manos. En cuanto me localizó, corrió hacia mí para enseñármelos. 
 
    —Mira, mami —dijo al ponérmelos delante de la cara. Todavía me emocionaba cuando me llamaba así; nos costó muchos meses llegar al punto de que me considerara como una madre, y siempre era alentador saber que seguía siéndolo. 
 
    —¿Son gusanos? —le pregunté tras echarle un vistazo. Lo único que había eran unas líneas serpenteantes de distintos tamaños repartidas por todo el folio. 
 
    —Es mi nombre, pone “Susi” —dijo ella. Era cierto que algunos de los gusanos parecían eses, aunque varias estaban al revés, las “u” y las “i” las tomé por gusanos más cortos—. ¡Ya sé escribir! 
 
    —Muy bien, cariño —la felicité—. Lo colgaremos en la nevera cuando lleguemos a casa, ¿vale? 
 
    Dani fue de los últimos en salir. Lo hizo junto con Billy y Toni, y aunque ellos dos iban riéndose abiertamente de algo, él tenía el mismo gesto hosco de siempre, y ni siquiera se paró a mirarme antes de encaminarse él solo por su cuenta de vuelta a casa. 
 
    Me quedé pensando si debía intentar darle alcance. A lo mejor había pasado algo que lo enfadó más, pero entonces salió Judit, que tenía pinta de estar agotada, y pensé que era mejor hablar directamente con ella. 
 
    —Se ha sentado en el fondo de la clase, junto con sus dos amigos, y no ha pronunciado palabra en las dos horas —me explicó—. Esos dos, Billy y Toni, me recuerdan demasiado a los gamberros de mi clase en el instituto… no creo que sean una buena influencia. 
 
    Ser la madre de una niña de cuatro años era algo que podía asumir, pero tener que serlo también de uno de diez comenzaba a superarme. Convivir cuando éramos un grupo tratando de sobrevivir un día más era una cosa, sin embargo, tratar con los problemas de un chiquillo que perdió de la manera más cruel a toda su familia… no estaba preparada para algo así, ni de lejos. 
 
    —¿Qué puedo hacer? —le pregunté desesperada. 
 
    —Yo sólo accedí a esto porque di algunas clases en la universidad —se excusó ella encogiéndose de hombros—. Es decir, no soy profesora, la que era profesora era Irene, y… bueno, dada su cercana relación con el infanticidio, no la recomendaría. A lo mejor deberías hablar con la madre de Sonia, Belén. O con Íngrid, que dice tener más experiencia en tratar con gente que ha pasado por cosas difíciles. 
 
    —¿Íngrid? —inquirí. La madre de Sonia sabía quién era, debía ser una de las dos que la llevó allí dos horas antes, pero si me dijeron quién era Íngrid no lo recordaba. 
 
    —La mujer que vino de la comunidad de Dávila —me aclaró Judit—. La psicología no es una disciplina en la que tenga mucha confianza, aunque hay gente que dice que se sienten mejor tras hablar con un psicólogo… bueno, si me perdonas, tengo que desinfectar la clase antes de que los gérmenes de los niños se extiendan por todas partes. 
 
    Torcí el gesto al pensar en Íngrid. Si enviaba a Dani a hablar con ella, y él descubría quién era, la pobre mujer podía acabar con un disparo en la cabeza. No se me había olvidado la sangre fría que demostró cuando le hizo eso mismo a Lara, y aunque tenía buenos motivos para odiarla, tampoco se podía decir que tuviera malos para odiar a cualquiera que viniera de la comunidad de Dávila. No sabía si entendía del todo bien lo que significaba cambiar de bando. 
 
    Dejé ese problema a un lado por el momento y regresé a casa. Una vez allí, cumplí la promesa de colgar las primeras letras de Susi en la nevera, algo de lo que se sintió muy orgullosa. Yo también tenía motivos para sentirme orgullosa de mí misma: había comenzado a superar el rencor hacia la gente de la Hermida y además aprendí un par de cosas sobre disparar con pistola. Me sentí tan bien que por primera vez vacié del todo el plato de la comida. La nota discordante la dio Dani, que apenas quiso pronunciar palabra sobre lo que había hecho en la clase. Comió el plato que le puse a toda velocidad y subió corriendo a su habitación. 
 
    —La seño le ha puesto deberes —se chivó Susi cuando traté de sacarle algo a ella—. Pero Billy y Toni no van a hacerlos, y él dijo que tampoco. 
 
    No me sentía con autoridad suficiente para subir y exigirle que los hiciera, fueran cuales fueran; además de que hacerlo sería como volver a sentirme como si fuera mi madre, y eso me deprimía mucho. No tenía ni idea de qué iba a hacer con Dani. Si me preocupaba por él era sobre todo por la memoria de Sandra: no podía abandonar a su hermano pequeño sin más después de por todo lo que pasamos juntas… pero tal vez no me quedara más remedio que hacerlo. Si hablaba con Maite, seguro que alguna familia de la comunidad se haría cargo de él mucho mejor de lo que lo haría yo. 
 
    Aun así, preferí olvidarme del tema por el momento, en especial cuando llegó la tarde y ya me había comprometido a ir al funeral de Azucena. Trajeron su cuerpo alrededor del mediodía, y Santi se apresuró en darle sepultura junto a Gonzalo. Aquel cementerio ya había conseguido dos ocupantes en el poco tiempo que llevábamos allí, pero podía haber sido peor. Cuando se llevaron a Carlos, me sentí tentada muchas veces de hablar con Maite para que les pidiera que al menos nos devolvieran el cuerpo y poder enterrarlo como era debido. Por orgullo, por no querer dirigirle la palabra a esa mujer, no lo hice, y por suerte al final no fue necesario. 
 
    —¿Por qué tengo que ir a eso? —se quejó Dani, que además se cambió de ropa para la ocasión. Tener ropa para distintas ocasiones en lugar de para usarla cuando la anterior estuviera mugrosa y necesitara lavarse era uno de los muchos cambios a mejor que vivir allí ofrecía. Yo ya tenía en mi armario tres mudas distintas y dos pares de zapatos, además de las botas de montaña con las que llegué—. Santi es un idiota. 
 
    —Sí que lo es, pero esto no lo hacemos por él, sino por la memoria de su madre —repliqué—. Azucena me ayudó a evitar que murieras cuando te dispararon, y también cuidó de Susi cuando tuve que ir con los demás a rescatarte de aquellos tipos, así que ve ahí y preséntale tus respetos. 
 
    Aquel argumento consiguió convencerlo, pero eso no evitó que acudiera a regañadientes. Verse rodeado de gente la Hermida no era algo que le apeteciera mucho teniendo en cuenta que los odiaba… y lo cierto fue que tuvo que sentirse muy incómodo, porque la iglesia del Padre Fermín estaba prácticamente llena cuando entramos en ella. 
 
    Me sorprendió mucho que buena parte de la comunidad decidiera acudir a aquel rito. Teniendo en cuenta que ni conocieron a Azucena esperaba una ceremonia más bien íntima, pero todos se volcaron con Santi y su dolor, y eso hizo que sintiera remordimientos por haberlos odiado yo también igual que Dani. El Padre Fermín podía tener razón: en el fondo no eran mala gente. Incluso Maite y su hija, Clara, acudieron, y todos le dieron el pésame a Santi como si fueran amigos o familiares. 
 
    “Así ocurría en los pueblos antes” pensé, “todos eran parte de la misma comunidad, y se apoyaban entre sí en los momentos difíciles”. 
 
    El gesto fue bonito, y la misa también. Por desgracia, el Padre Fermín tenía ya experiencia oficiando esa clase de ceremonias, que paradójicamente se habían vuelto mucho más infrecuentes desde que la gente moría constantemente. Al final incluso yo me emocioné un poco. No llegué a conocer a Azucena tanto como a otros, pero no se mereció la muerte que tuvo. 
 
    “Qué estúpida eres, Cris. Nadie merecía morir como lo hizo” me reprendí a mí misma. 
 
    El Padre tuvo hasta el detalle de acordarse de Sergio, a quien también perdimos; de Gonzalo, que compartiría su cementerio con Azucena, y también de Carlos, cuyo paradero nos era desconocido. Ese último recordatorio consiguió que algunos se sintieran incómodos por haberlo vendido. 
 
    —No ha hablado de Sandra —se quejó Dani cuando la ceremonia acabó y todos se pusieron en pie—. Podrían haber ido a buscarla también… 
 
    —A ella le gustaba la naturaleza, seguro que prefiere más estar donde la dejamos que aquí —dije a modo de disculpa. No sabía si a Sandra le gustaba la naturaleza, pero ¿a quién no le gustaba? Mi explicación era mejor que decirle lo lejos que estaba Colmenar Viejo de allí, y que un viaje así requeriría además atravesar territorio enemigo. 
 
    No pareció quedar muy convencido, aunque no añadió nada más, y yo pensé que era buen momento para volvernos a casa, al menos hasta que vi a Santi hablar con el Padre Fermín junto al altar. No me apetecía tener una charla con él, sin embargo, sería de muy mala educación no darle el pésame como era debido. 
 
    —Quédate un momento con Susi, por favor —le pedí a Dani. Era mejor que él no viniera; no se tomó demasiado bien que votara en contra de Carlos, y no era lugar ni momento para un numerito. 
 
    Me alisé la ropa y me dirigí hacia donde él se encontraba. Se sorprendió un poco al verme llegar, pero ni ese gesto ocultaba el pesar que sentía. 
 
    —Te acompaño en el sentimiento —le dije—. Estoy segura de que ahora descansa en paz. 
 
    —Gracias— respondió—. La verdad es que yo también me siento mucho mejor sabiendo que está aquí. Se pasaba la vida en la parroquia del Padre Fermín, y ahora, en cierto modo, sigue en ella. 
 
    Me costaba no sentir pena por aquel pobre hombre. Tuvo que presenciar cómo su hermana pequeña era devorada viva por los zombis, y luego su madre murió en un ataque absurdo de una comunidad de psicópatas… pero también me costaba olvidar su traición. 
 
    —Es lo que habría querido, seguro —afirmé antes de darme la vuelta—. Bueno, tengo que irme con los niños. 
 
    —Espera, Cris —me llamó. 
 
    —¿Qué pasa? —inquirí volviéndome hacia él. 
 
    —A lo mejor un día, cuando quieras, podemos hablar —propuso—. Entiendo tu enfado, pero ahora todos somos parte de este lugar. 
 
    No le faltaba razón, y por un instante me hizo dudar. Sin embargo, mi capacidad de conciliación tenía un límite. 
 
    —No, no todos somos parte de este lugar —le espeté, y luego volví con Susi y Dani. 
 
    La hora de la cena no se diferenció demasiado al resto de comidas del día. De nuevo, tuve que forzarme a acabar el plato, tuve que insistirle a Susi para que hiciera lo mismo y Dani terminó lo más rápido que pudo antes de marcharse a su habitación. Me hubiera gustado decirle que, como él solía repetir cuando surgía la ocasión, yo no era su madre, y no tenía por qué cocinar para él, de modo que al menos podría mostrarse un poco más agradecido. Pero tampoco quería que se sintiera rechazado; habíamos vivido demasiadas cosas como para negarle un plato en mi mesa, y no era más que un niño de diez años solo en el mundo. 
 
    Al menos comida no nos faltaba. Aunque teníamos algunos productos frescos, nos alimentábamos sobre todo de latas, puesto que todo lo que cazaban o cultivaban acababa almacenado para el invierno. Acostumbrarnos a volver a comer abundantemente tres veces por día fue otro de los cambios a mejor que disfrutamos gracias a vivir allí. 
 
    Aun así, por la noche me costó quedarme dormida debido a que no podía dejar de pensar en la guerra para la que nos estaban entrenando. Ese conflicto casi logra matarme; de no ser porque Sergio me reanimó, estaría muerta igual que lo estaba Azucena, y no sabía si estaba lista para luchar en una guerra cuando había dos niños que dependía de mí… no sabía si estaba lista para luchar en una guerra en general. 
 
    Le di un golpe a la almohada. ¿Por qué los humanos no podíamos aprender a llevarnos bien ni cuando estábamos más jodidos que nunca en nuestra historia? No pedía la paz en el mundo ni nada de eso, tan sólo dejar que dejáramos de matarnos mientras quedaran zombis ahí fuera dispuestos a hacerlo también. 
 
    El día siguiente amaneció igual que el anterior. A primerísima hora de la mañana toda la comunidad se puso en marcha, incluidos nosotros tres, y tras un desayuno que en esta ocasión me cogió con muchas más ganas de comerlo, volví a llevar a los críos a clase antes de dirigirme yo misma al entrenamiento. 
 
    Al ser Clara ya lo bastante mayor para moverse sola por allí, me sorprendió ver que en aquella ocasión era Maite quien la llevaba a casa de Judit, y cuando tanto ella como yo dejamos a los niños se me acercó. 
 
    —Me ha contado Ramón que te has unido a los entrenamientos —comentó. 
 
    —Así es —respondí—. Supongo que hay que empezar a colaborar en algún momento. 
 
    —Me alegra que tomes esa decisión —afirmó—. Sabes tan bien como yo cómo están las cosas. Necesitamos gente protegiendo este lugar. 
 
    —Eso parece— asentí—. No creo que Dávila esté muy contento después de lo que ha pasado con Carlos y con su mensajero. 
 
    —No, no lo creo —dijo torciendo el gesto—. Luchando no es la única manera en la que puedes colaborar. Dijiste que eras dentista, ¿verdad? Montse sabe algo de enfermería, y tanto Judit como Sarai están aprendiendo de Luis, pero de momento no tenemos a alguien con verdadero conocimiento de medicina más allá de él. Podría instruirte para que tu campo profesional no se limite a los dientes. 
 
    —Bueno, ya he hecho mis pinitos en otros campos —confesé, aunque enseguida me di cuenta de que había algo más en esa oferta—. Cualquiera diría que un médico y tres aprendices son más que suficientes… 
 
    —Nunca hay suficientes médicos —replicó ella. 
 
    —Al menos médicos que sepan disparar —señalé—. ¿Es eso? ¿Quieres que me forme para ser médico de campaña? 
 
    —Judit y Sarai no están hechas para el combate, y Montse no ha pasado ni por una cuarta parte de lo que habéis vivido vosotros —reconoció—. En cuanto a Luis… 
 
    —No puedes perder al único médico de verdad que tenemos en una batalla —terminé por ella. 
 
    —No, no puedo —admitió sin vergüenza alguna—. Bueno, ¿qué dices? 
 
    —Todos tenemos que hacer nuestra parte —respondí—. Entonces es cierto, va a haber guerra. 
 
    —No lo sé, pero si la hay, estaremos todo lo preparados que sea posible —dijo antes de darse media vuelta y volver por donde vino. 
 
    “Pues ya tengo trabajo. Para que luego digan del paro en España” pensé mientras me encaminaba hacia el río, donde se llevaría a cabo el entrenamiento. No me intranquilizó conocer que los temores de guerra no eran sólo un rumor, tal vez porque ya contaba con tener que combatir. Al menos conseguí que contaran conmigo para un papel distinto a ser carne de cañón. 
 
    —Señora, si hay un combate, no dispare y póngase detrás de mí. Yo la protegeré —le dijo Ramón a la misma mujer que el día anterior necesitó media hora para aprender a sujetar la pistola. No le estaba yendo mucho mejor aquella mañana. 
 
    Luis no acudió al entrenamiento, tal vez por indicación de Maite, y Diana tampoco, aunque en su caso se debía a que le tocaba vigilancia en el muro, pero la sustituía la mujer rubia que acompañaba a Sonia el día anterior. Beatriz era policía y sabía todo lo que había que saber sobre el manejo de armas. Con ellos también estaba Eduardo, y cuando acabamos de entrenar fue él quien se acercó a mí. 
 
    —¿Tienes un momento? —me preguntó mientras los demás regresaban a sus quehaceres. 
 
    —Eh, sí, supongo —respondí un poco confundida—. ¿Vienes a echarnos del pueblo? 
 
    No quería sonar tan borde, pero había cosas que me iba a costar olvidar, y su participación en todo lo que nos pasó era una de ellas. El hombre acusó el golpe. 
 
    —Veo que no se te ha olvidado —murmuró—. En realidad, venía a intentar fumar la pipa de la paz. Entiendo que me guardes rencor por ponerme en vuestra contra cuando se llevaron a Maite, pero me gustaría limar asperezas ahora que ya nadie va a echaros de aquí. 
 
    Lo habría mandado a la mierda, como hice con Santi, sin embargo, el caso no era el mismo. Aquel hombre no nos conocía de nada, tan sólo defendía como mejor creía a los suyos, y para él no éramos más que unos desconocidos entonces. De ser la situación al revés, no podía decir que no hubiera hecho lo mismo, así que tal vez el esfuerzo de perdonar mereciera la pena. Lo de Santi, sin embargo, fue una traición en toda regla, y eso sí que no podía perdonarlo. 
 
    —Supongo que deberíamos empezar a llevarnos bien ahora que todos somos parte de la misma comunidad —afirmé, aunque la frase comenzaba a sonarme a disco rayado. 
 
    —Bien… aún queda como media hora para que Judit termine de aburrir a los críos, ¿por qué no vienes al restaurante de Lourdes y Víctor? —me propuso—. Ahora es una especie de bar, y allí nos reunimos todos cuando no tenemos nada mejor que hacer, así vas dejando que te conozcan. 
 
    No me apetecía demasiado ir a un bar, pero tenía razón en cuanto a que tenía que ir dándome a conocer en la comunidad. Al menos que se acordaran de mí por algo más que nuestra abrupta llegada. 
 
    —De acuerdo —accedí. A lo mejor hasta me entretenía un poco. Estar pendiente de Susi era una tarea que ocupaba todo mi tiempo, pero no la calificaría de divertida, salvo en momentos muy puntuales. 
 
    Acompañé a Eduardo hasta el bar, que en efecto antes fue un restaurante, aunque tampoco se podía decir que ahora fuera un bar de verdad. Sin suministro de alcohol, ni modo de pagar las consumiciones, aquel era sólo un lugar a la sombra y con mesas donde sentarse y hablar. En aquel momento estaban allí los dos guardias civiles, que charlaban con Víctor, quien además era el nuevo padre de Miguel, en una mesa; el crío se encontraba con su madre en la barra, sentado en ella jugando con unos botellines de cerveza vacíos. En otra mesa, Íngrid, la mujer de la comunidad de Dávila, pasaba el rato con un botellín de agua en las manos junto a una chica de pelo castaño cuyo nombre no conocía. Todos se quedaron mirándonos cuando entramos. 
 
    —Hola —saludé como si fuera una más. 
 
    —No has ido al entrenamiento —le dijo Eduardo a la chica castaña cuando nos acercamos a su mesa. 
 
    —No —respondió ella, que miró de reojo a Íngrid—. Mañana recuperaré, lo prometo. 
 
    —Ella es María —me la presentó—. Siéntate, voy a ver si le saco a ese rácano de Víctor algo de lo que esconde en la despensa. 
 
    —Hola —volví a saludar tras tomar asiento. 
 
    —Eres la madre de la niña pequeña y del chico que se coló en el intercambio, ¿no? —me preguntó Íngrid, que me dirigió una mirada evaluadora. 
 
    —Eh… pues sí —contesté—. Bueno, en realidad sólo de la niña. Dani… no tiene a nadie más. 
 
    —Traté con muchos niños así cuando aún era… ya sabes… 
 
    —Parte de la comunidad de Dávila —dije. 
 
    —Sí —reconoció—. Muchos tenían aún menos que eso. Se suponía que yo debía cuidar de ellos, aunque la verdad es que la mayoría estaban completamente descontrolados. 
 
    —Dani está un poco igual —le confié, y en ese momento llegó Eduardo con unas latas en la mano. 
 
    —He conseguido un poco de cerveza. Espero que os guste porque no queda nada más —dijo antes de tomar asiento—. ¿De qué hablabais? 
 
    —Por lo visto, hemos aprendido a dominar a los zombis, pero no a unos niños —exclamó María con sorna. 
 
    —Dani, que está un poco irascible —le expliqué. Prefería no profundizar en la causas delante de ellos porque se suponía que iba allí de buen rollo. 
 
    —El chico ha salido rebelde, ¿eh? Mi padre tenía una solución muy buena para eso —afirmó Eduardo. 
 
    —¿Azotes? —replicó María con desdén. 
 
    —No, señora mía: la caza —exclamo, y luego se volvió hacia mí—. En la próxima salida que hagamos, que el chico venga con nosotros. Con un par de noches a la intemperie y dos días caminando sin parar se le bajarán los humos enseguida. 
 
    —¿No es un poco peligroso? —inquirí sin tenerlas todas conmigo. 
 
    —Tonterías, en estas montañas no hay apenas muertos vivientes, y Dávila y su gente están en dirección contraria —afirmó el cazador—. Vienen Javier y Santi, que era guardia forestal. Le propuse lo mismo al Padre Fermín porque sus dos chavales están también revolucionados. 
 
    —Revolucionados es poco —dijo María, que frunció el ceño—. El otro día pillé al más pequeño tratando de espiarnos mientras Sarai, Aurora y yo nos bañábamos en el río. 
 
    —¿Billy y Toni van a ir? —Aquello consiguió sorprenderme. 
 
    —Claro que sí. No hay ningún peligro, y te garantizo que el método funciona —insistió—. Mi padre lo usó conmigo: me llevaba de caza cuando era un chaval, y eso nos unió mucho más que cualquier otra cosa… además, en el futuro harán falta cazadores, tal vez alguno tenga talento. 
 
    —¿Qué opinas de esos métodos de disciplinar propios del siglo pasado? —le preguntó María a Íngrid. 
 
    —No es un método didáctico que pueda aprobar, pero tal vez funcione —dijo ella encogiéndose de hombros—. Un poco de disciplina no hace daño. 
 
    “Un mordisco de zombi sí” temí. La idea no terminaba de convencerme, pero a lo mejor era lo que Dani necesitaba: tomar un poco de aire, cansarse de caminar, relacionarse con gente de la comunidad… me seguía pareciendo una locura sacar a un niño ahí fuera, el lugar del que llevábamos meses huyendo, sin embargo, Dani no era un niño cualquiera, y por probar… 
 
    —¿Y cuándo dices que vais a salir? —le pregunté. 
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    —Sólo un poco más —dijo Ruth para animarme a que siguiera caminando. 
 
    El día de descanso me sentó de maravilla, sin embargo, su efecto había pasado hacía tiempo debido a las marchas forzadas que llevábamos. No iba a culparla, con los zombis acechando en todas partes, no era sencillo quedarse quieto en ninguna parte, pero hacerme caminar tanto con las terribles heridas sufridas aún frescas fue una crueldad… una casi tan grande como tenerme sin calmantes para controlar el dolor. 
 
    Iba a dar muy mala impresión, pero lo primero que pensaba a hacer cuando llegáramos por fin con su grupo sería buscar dónde tumbarme a descansar. Si no les gustaba tener a un tullido hecho mierda y oliendo a rayos entre ellos, que le reclamaran a quien me trajo. 
 
    —Espera un momento —exclamé cuando en un cartel junto a la carretera vi señalizado un pueblo llamado San Vicente de la Barquera a sólo dos kilómetros—. ¿Vamos ahí? 
 
    —Sí —respondió ella—. ¿Por qué pones esa cara? 
 
    —Porque eso es un pueblo —dije, señalando lo obvio—. Los pueblos están llenos de zombis… ¿vivís en mitad de un lugar lleno de esos cabrones? 
 
    —No exactamente —contestó crípticamente—. No tengas miedo y fastidies la imagen que tengo de ti, Sergio. 
 
    Di un bufido y la seguí porque no tenía más remedio que hacerlo. La imagen que pudiera tener de mí me importaba una mierda, pero me preocupaba que la que yo tenía de ella y su gente empeorara por descubrir que trataban de sobrevivir metidos en la boca del lobo. No obstante, cuando las primeras casas empezaron a vislumbrarse a lo lejos, nos alejamos de la carretera y comenzamos a caminar de nuevo campo a través. 
 
    Aquello no me sorprendió, aunque sí lo hizo percibir un olor que hacía meses que no sentía, y que había comenzado a extrañar: el del mar. Siendo de Madrid, podía vivir perfectamente sin un mar cerca, pero saber que estábamos junto a la costa me trajo buenos recuerdos. La Azohía fue el primer refugio seguro contra los zombis que encontramos, aunque al final cayó también; donde conocí a Abril, que había muerto, y cuando se podía decir que yo llevaba las riendas del grupo, pese a que me pasé días atrapado en Mazarrón para cuidar del cabrón de Carlos. 
 
    “Pensándolo bien, no me gusta tanto el mar” rectifiqué. Pero estábamos literalmente en la otra punta del país, tal vez fuera el momento de darle una segunda oportunidad. 
 
    —Ya verás, nuestro refugio te va a sorprender —me dijo Ruth, que estaba contenta por primera vez desde que la conocí. Volver con los suyos suponía para ella una alegría… era un sentimiento que yo ya no podía compartir. 
 
    —¿Para bien o para mal? —inquirí, aunque ni comportándome como un borde pude apagar un poco su buen humor. 
 
    Pese a mis temores, al final no entramos al pueblo, sino que lo rodeamos hasta llegar a un pequeño faro frente a una cala. Aquel lugar no tenía nada de especial si no querías hacer turismo, pero a no mucha distancia de la costa flotaba un barco enorme con aspecto de ser por lo menos un petrolero. 
 
    —Ahí está —señaló Ruth—. ¿Qué te parece? 
 
    —¿Vivís en un petrolero? —repliqué con una mezcla de sorpresa y admiración. Lo cierto es que un barco enorme era un lugar cojonudo donde refugiarse: no veía la forma de que una horda de zombis, por muy numerosa que fuera, consiguiera llegar allí, y con las dimensiones que tenía sus ocupantes no podían vivir demasiado apretados. 
 
    —Por lo que decía el cuaderno de bitácora, acababan de rodear Galicia cuando descubrieron que su puerto de destino ya estaba tomado por los zombis, así que echaron anclas cerca de la costa y esperaron —me explicó—. Cuando lo encontramos, pensábamos que habría tripulación en él, pero todos se fueron a probar suerte en tierra. Sólo tuvimos que saquear el pueblo para aprovisionarlo de nuevo. 
 
    —No está mal —tuve que reconocer. Si cuando estuvimos en la Azohía hubiera visto algún barco de ese tamaño, también habría llevado al grupo a él. Ni los muertos vivientes ni los grupos hostiles supondrían allí un problema. No obstante, existía todavía una complicación que se me hizo evidente enseguida—. ¿Cómo llegáis hasta él? 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó tras dirigir su vista a la cala que teníamos delante—. Debieron darnos a todos por muertos y recogieron la lancha. 
 
    —Pues están un poco lejos para llamarlos a gritos —dije yo—. Y con el pueblo tan cerca, tampoco creo que sea muy recomendable. 
 
    —Tranquilo, tengo una bengala —afirmó, y acto seguido se descolgó la mochila para buscarla en su interior—. Espero que la vean, no me apetece pasar la noche aquí fuera. 
 
    —A mí tampoco. —Ya habíamos tenido mucho de eso—. ¿De dónde sacáis agua potable? 
 
    —La buscamos —contestó, y acto seguido sacó la bengala. Cuando la encendió, una intensa luz verde comenzó a brillar, y luego la levantó en el aire con la esperanza de que nos vieran desde allí—. El lugar no podría ser más seguro, pero hay que salir a menudo para mantenerlo abastecido… y eso no siempre sale bien. 
 
    —¿Cómo sabremos si nos han visto? —inquirí. El barco estaba demasiado lejos de la costa para ver a nadie en su cubierta, pero la respuesta me la dio el propio barco cuando el sonido de una bocina se escuchó por toda la costa—. Ya veo… 
 
    —¡Menos mal! —exclamó aliviada—. Por fin en casa. No me lo puedo creer. 
 
    Aunque nos vieron, todavía tuvimos que esperar varios minutos hasta que percibimos algo de actividad proveniente del enorme petrolero. Al final, una lancha neumática comenzó a acercarse hacia la costa, y para llegar hasta la orilla del agua bajamos a la cala. Ruth tuvo que ayudarme porque me era imposible mantener el equilibrio con una mano menos. Para cuando pisamos arena la lancha ya casi nos había alcanzado. 
 
    Aunque tenía capacidad para al menos seis personas, sólo dos iban a bordo, ambos hombres y ambos armados con fusiles militares, que ya se había convertido en el arma de moda de todos los supervivientes que necesitaban potencia de fuego. Cuando dando una patada aparecían cinco militares muertos era sencillo hacerse con su equipo. 
 
    —¡Ruth! —exclamó uno de ellos, que bajó de un salto de la lancha en cuanto el agua le llegó por las rodillas y corrió hacia ella. Los rasgos faciales similares y el pelo del mismo color delataban que debía tratarse del hermano que ya había mencionado con anterioridad, y cuando por fin se reencontraron, ambos se abrazaron como si llevaran un siglo sin verse. 
 
    El otro hombre, un tipo larguirucho de pelo corto rubio y de unos veintitantos años, fue quien arrastro la lancha hasta la arena. Una vez hecho se me quedó mirando con curiosidad, y su vista fue directa al muñón sin poder evitarlo. No pareció que éste lo perturbara de ninguna manera, cosa que me resultó llamativa. 
 
    —Pensábamos que habíais muerto —dijo el hermano de Ruth cuando por fin se separaron—. ¿Qué ha pasado? ¿Y los demás? —Entonces volvió la vista hacia mí, y hacia el muñón, por supuesto—. ¿Quién es éste? 
 
    —Sergio —me adelanté a responder yo—. Perdona si no te doy la mano. 
 
    Esa respuesta provocó que me dirigiera una mirada suspicaz, pero el rubio se rio abiertamente. 
 
    —Él… me ha ayudado a llegar aquí —afirmó Ruth, y no pude evitar sorprenderme por esa mentira cuando la situación fue exactamente la contraria. Sin embargo, la mentira mayor aún estaba por producirse—. Perdió un brazo por salvarme la vida. 
 
    Desde luego, no había esperado eso, y consiguió dejarme fuera de juego. Que yo supiera, no hice nada para ganarme esa generosidad por su parte. 
 
    —Así que es un héroe —dijo el rubio, que me examinó de arriba abajo con descaro—. Me gustan los héroes, casi tanto como los antihéroes… soy Mikel, por cierto, y el que te mira como si olieras a mierda es Celso. 
 
    —Huelo a mierda, así que es lógico —repliqué con un gruñido, y Mikel volvió a reírse. Celso, sin embargo, se volvió hacia su hermana. 
 
    —¿Qué pasó? ¿Y los demás? —quiso saber. 
 
    —No lo consiguieron —le explicó ella con pesar—. Yendo de camino, nos topamos con una horda. No pudimos evitarla y… luego quise seguir hasta el hospital para completar la misión, pero a la vuelta di un rodeo porque no quería volver a encontrármela. Si hubiéramos tenido la radio, os habría avisado. 
 
    —Chicos, ¿por qué no hablamos de esto de camino al barco? —sugirió Mikel dando una palmada—. No es que no me guste pisar tierra firme y todo eso, pero seguro que allí estaremos más cómodos, o al menos más a salvo, y Cristóbal querrá conocer a nuestro héroe. 
 
    No tuvo que decirlo dos veces. Los cuatro subimos en la lancha neumática, y cuando Mikel y Celso se dispusieron a poner el motorcillo que la movía en marcha, aproveché para acercarme a Ruth. 
 
    —¿Por qué has mentido? —le pregunté en un susurro. 
 
    —Si piensan que perdiste el brazo ayudándome, serán más proclives a permitir que te quedes —me explicó. 
 
    —Ya, pero, ¿por qué…? —insistí, aunque entonces Celso llegó hasta nosotros y tuve que dejar la pregunta a medias. 
 
    —¿Qué pasa? —inquirió. 
 
    —Le preguntaba que quién es ese Cristóbal —respondí de inmediato. 
 
    —Es el capitán del barco —contestó él con un bufido. 
 
    —No es un auténtico capitán —añadió Mikel, que se hizo con los mandos de la lancha y comenzó a dirigirla de vuelta al petrolero—. Pero como es al que mejor le queda la gorra de capitán, pues le cedimos el mando. Con las canas que le están saliendo en la barba da el pego y todo. 
 
    —No creo que esté para bromas cuando se confirme que hemos perdido a dos compañeros, en especial nuestro único médico —señaló Celso con el ceño fruncido. Se levantó la manga de la camiseta para rascarse, y al hacerlo pude ver en ella un tatuaje de dos fichas de dominó idéntico al que su hermana llevaba en el tobillo. 
 
    —Tenemos a Elena— le recordó Ruth. 
 
    —¡Qué gran consuelo! —ironizó Mikel—. Ayer José Ignacio se hizo un corte y acabó tan mareada al ver la sangre que casi se desmaya. 
 
    —Lo que la marea es el movimiento del barco, no la sangre —la defendió ella. 
 
    Aun así, tuve que contener una mueca de fastidio. Un médico de verdad era justo lo que necesitaba para que atendiera mis heridas, en especial el muñón del brazo. No era un experto en medicina, pero tener el músculo y el hueso expuestos tanto tiempo no podía ser bueno. Una infección de las muchas que acabaría cogiendo podría matarme. 
 
    El trayecto hasta el petrolero duró varios minutos, y aproveché para recuperar fuerzas de cara a lo que venía a continuación. Subir a bordo implicaba trepar por una escalerilla, y necesité ayuda porque no sólo tenía una única mano para ello, sino que además estaba tan dolorido que me costaba soportar mi propio peso. Al final, entre Ruth empujando desde abajo y un hombre que tiró de mí desde arriba conseguí poner un pie en cubierta. 
 
    Lo primero que me sorprendió fue el inmenso tamaño del barco. Además de aquella cubierta, que llegaba casi hasta donde alcanzaba la vista, tenía una segunda a la que se accedía subiendo unas escaleras metálicas, y el puente de mando constaba de cuatro pisos. Allí, al olor a mar había que añadir el olor a metal y a óxido. No era una embarcación moderna, pero sí muy resistente. 
 
    Al incorporarme me topé con seis personas observándome, entre ellas el tipo que me ayudó a subir. El hombre de aspecto severo de la barba entrecana debía ser el tal Cristóbal, aunque no vi su gorra de capitán; los demás eran un chaval que no había cumplido aún los dieciocho y tres mujeres: una de piel tostada que se cubría el pelo con un pañuelo, otra morena y de mirada triste y una tercera de pelo castaño y rizado que tenía un gesto más bien altivo. Ninguno de ellos me dirigió palabra hasta que Ruth, Celso y Mikel estuvieron a bordo también. 
 
    —¡Qué gusto estar en casa! —exclamó este último, como si fuera él quien se pasó los últimos días fuera. 
 
    —¿Qué ha sido de Jonathan y de Mateo? —inquirió con gesto serio Cristóbal. Debía tener unos cuarenta y tantos años, y sólo el hombre que me ayudó, que estaba medio calvo, se acercaba a él en edad. 
 
    —No lo consiguieron —informó Ruth—. Lo siento. 
 
    Mientras que los demás se horrorizaron ante esa noticia, Cristóbal tan sólo torció el gesto, contrariado. 
 
    —Me alegra que al menos tú hayas vuelto —dijo finalmente, y entonces volvió a mirarme—. Aunque veo que, pese a todo, lo has hecho acompañado. 
 
    —Es Sergio —se apresuró a presentarme—. Él… le mordieron en el brazo cuando acudió a ayudarme después de que una horda nos rodeara. Sin su ayuda habría acabado como Jonathan y Mateo. 
 
    —Elena, ¿puedes hacerte cargo? —le pidió Cristóbal a la mujer morena de ojos tristes. Ésta me miró con preocupación, pero asintió, y entonces el hombre volvió a dirigirse a mí—. Tendrás que entregarnos las armas que lleves encima. 
 
    Era lógico, así que les entregué mi única arma: el cuchillo. Ya había demostrado que no suponía una amenaza demasiado seria para nadie con él, pero no tenía sentido discutir. En cuanto estuve desarmado, Mikel y Elena me condujeron al interior del puente de mando del petrolero; en teoría él sólo nos acompañaba para ayudarme a no desfallecer por el camino, la realidad era que venía para tenerme vigilado. Aquello también era lógico, así que no lo mencioné. 
 
    El interior del viejo barco no era tan estrecho como me imaginaba, y tenía mucho mejor aspecto que el exterior, o al menos esa zona parecía más confortable. Lo cierto era que nunca había estado en el interior de un barco como ése, y no sabía qué esperar de él. 
 
    —Al principio es sencillo perderse aquí —comentó Mikel—. Tantas puertas, tantos pasillos, tantos niveles… pero al final te acostumbras. Creo que hay zonas que aún no hemos explorado, abajo está todo lleno de maquinaria que ni José Ignacio sabe cómo funciona. 
 
    —Por aquí —me indicó Elena cuando llegamos frente a una puerta con una cruz roja pintada. Al otro lado había una enfermería preparada para atender a varias personas al mismo tiempo, aunque se encontraba vacía, y no demasiado bien surtida—. Túmbate, echemos un vistazo a… eso. 
 
    “Se llama muñón” pensé con desconfianza. Era muy joven para ser médico, al menos una médico con experiencia, y que tuviera reparos hasta en llamarlo por su nombre no auguraba nada bueno. 
 
    Aun así, colaboré todo lo que pude cuando comenzó a retirarme el improvisado vendaje que lo cubría. La tela con la que protegí la herida expuesta se había vuelto negra por la sangre seca y todas las asquerosidades que supuraba, y tuvo que desincrustarla con mucho cuidado porque veía las estrellas cada vez que daba un pequeño tirón de ella. 
 
    —Dios santo… —murmuró al ver el muñón en toda su gloria. La verdad era que tenía un aspecto nauseabundo, y hasta para gente acostumbrada a ver toda clase de repugnantes mutilaciones en zombis costaba mirarlo fijamente—. ¿Cómo… cómo te has hecho esto? 
 
    —Con una sierra radial —contesté frunciendo el ceño. Aún no lo había tocado y ya parecía a punto de vomitar—. ¿Importa mucho? 
 
    —Está un poco infectado —diagnosticó—. Habrá… habrá que limpiarlo y luego… 
 
    —¿Y luego? —inquirí. 
 
    —Es un corte demasiado limpio —dijo. Su piel ligeramente bronceada comenzó a ponerse de un color oliváceo—. No soy ni de lejos una experta en esto, pero tendría que cortar para luego poder coser la piel por encima y cubrir la herida. 
 
    —¿Cortar? —repetí poniéndome verde yo también. Recordaba el dolor que supuso amputarme el brazo tan bien como si hubiera ocurrido aquella misma mañana, y daría cualquier cosa por no volver a sufrirlo. 
 
    —Será mejor que traiga el alijo de ron —exclamó Mikel—. Creo que vas a necesitarlo más que yo. 
 
    —Mientras tanto, tengo que eliminar la piel muerta —afirmó Elena con aprensión, y para ello se armó de unas pequeñas pinzas y un bisturí. Las manos le temblaron de una manera que no me gustó nada—. Tal vez deberíamos atarte… 
 
    Tuve que respirar profundamente varias veces para empezar a hacerme a la idea de lo que me iba a tocar pasar una vez más. No esperaba que nada más poner un pie en aquel barco fuera a acabar sufriendo una agonía horrible, y por un instante la idea de escapar corriendo se me hizo muy atractiva… al menos más que dejarme desollar por una médico de mierda que sólo de pensar en lo que tenía que hacer comenzaba a sudar. 
 
    Por dignidad, me habría negado a que me ataran antes de proceder, pero sabía que el dolor que iba a tener que soportar era muy grande, y dudaba de mis fuerzas después de tantos días hecho mierda, así que dejé que me sujetara con unas correas. 
 
    —Toma —dijo Mikel cuando volvió con una botella de ron a medio beber en las manos. Como Elena acababa de terminar de amarrarme, tuvo que ponérmela él mismo en la boca—. Bebe todo lo que puedas lo más rápido que puedas. 
 
    Aquel fue el mejor consejo que me habían dado hasta entonces, y lo obedecí sin rechistar. El alcohol me abrasó la garganta e hizo que me lloraran los ojos, pero enseguida comenzó a atontarme. 
 
    —Bueno, allá vamos —anunció Elena, y acto seguido puso a trabajar a las pinzas y el bisturí. 
 
    De tener ahí un brazo, en cuanto sentí el primer corte le habría dado tal manotazo que la habría lanzado por los aires. Sin embargo, como no lo tenía, sólo pude retorcerme con impotencia mientras aquella carnicera hacía su trabajo. En el suelo había colocado una toalla, y pronto comenzó a empaparse de sangre, pus y los trozos de carne muerta que iba cortando. 
 
    —¡Más! —le supliqué a Mikel, y cuando puso la botella en mi boca bebí de ella como un bebé hambriento de la teta de su madre. Ya me sentía mareado, pero eso no cubría el dolor ni por asomo. 
 
    En determinado momento, con el muñón de nuevo en carne viva, Elena tuvo que apartarse a un lado cuando le sobrevino una arcada. Aunque la cosa no fue a más, cuando volvió al trabajo tenía peor cara que yo. 
 
    “Debí dejar que Ruth me disparara y acabara con todo” me dije mientras apretaba los dientes para soportar aquella tortura, “puta de mierda, debiste matarme de un disparo. El infierno no puede ser peor que esto”. 
 
    Por suerte, el alcohol comenzó a hacer efecto en mí, que debilitado y sin haber comido nada desde el mediodía fui presa fácil para él. Para cuando aquello, que sería la parte menos dolorosa, terminó, yo ya estaba casi ausente. 
 
    —En el taller mecánico hay sierras de todos los tamaños —escuché decir a Mikel. 
 
    —Tráelas, por favor —le pidió Elena. Los guantes que se puso antes de comenzar a operar ya estaban rojos—. Hay que darse prisa o se desangrará. ¡Maldita sea! Ojalá estuviera aquí Mateo… 
 
    Cuando Mikel se marchó corriendo, ella recogió la botella y me dio a beber lo que quedaba. Todavía recordaba lo que supuso cortar el hueso la primera vez, así que un coma etílico era preferible a estar consciente cuando comenzara a serrar. 
 
    Gracias a Dios debí perder el conocimiento en algún momento, porque lo siguiente que recordaba era encontrarme caminando en una oscuridad total, tal intensa que ni siquiera podía ver lo que pisaba. En aquel yermo negro tenía dos brazos, iba vestido con mi viejo uniforme militar y me sentía en forma, pero no me resultó raro verme así de nuevo. 
 
    —Sergio —me llamó una voz conocida. 
 
    Me volví y allí, como un fantasma que flotaba en aquella negrura infinita, me encontré con Patricia mirándome con los ojos enrojecidos y llenos de lágrimas. 
 
    —Patri —murmuré acercándome a ella, que estiró los brazos como pidiéndome que la abrazara. Quise hacerlo, pero cuando fui a rodearla, mi brazo izquierdo desapareció, sentí un dolor insoportable en el muñón y caí al suelo de rodillas. Sólo entonces vi que ya no llevaba puesto el uniforme, y comencé a sentirme tan débil que no pude ni ponerme en pie. 
 
    —Sergio, cariño, pero ¿qué has hecho? —me dijo Patricia, y entonces su imagen cambió a la de ella convertida en un muerto viviente, sólo para al final desvanecerse en la oscuridad. 
 
    —¡Espera! —la llamé. Quería decirle que sentía mucho haberla odiado tras suicidarse. 
 
    —¿Qué has hecho? —preguntó Fran, mi viejo binomio, apareciendo de la nada con un agujero en la garganta que chorreaba sangre. 
 
    —¿Qué has hecho? —Junto a Fran estaba Javi, otro viejo compañero del ejército, éste con un agujero enorme en la parte trasera de la cabeza y un colgante con una cruz de Caravaca manchada de tierra en las manos. 
 
    —¿Qué has hecho? —dijo Abril al aparecerse también. Le faltaba un pie y su rostro tenía un aspecto macilento. 
 
    —¿Qué has hecho? —La siguió Esther, con todo el cuerpo lleno de mordiscos y piel desgarrada. 
 
    —¿Qué has hecho? —exclamó Sandra. Un agujero de bala le atravesaba de lado a lado la cabeza. 
 
    No supe qué responder a ninguno, pero no hizo falta porque entonces Carlos apareció frente a mí empuñando una pistola, y después de ponerla contra mi frente abrió fuego. Cuando desperté, di un salto tan grande en mi lecho que Elena, que se encontraba a mi lado sentada sobre una silla, dio un respingo también. 
 
    —¿Qué…? —pregunté confundido tratando de comprender dónde me encontraba. Aquello parecía una habitación de un tamaño nada desdeñable, con muebles de madera y un ventanuco por el que entraba la luz del sol. Me habían tumbado en una cama y cubierto por una sábana. También me quitaron la camiseta, aunque tenía medio cuerpo cubierto por vendas, incluido el muñón. 
 
    —No te levantes —me indicó Elena—. ¿Cómo te encuentras? ¿Te duele? 
 
    Me dolía, sobre todo la cabeza, pero conforme fui despabilándome ese dolor quedó en una anécdota comparado con el del brazo que me faltaba. 
 
    —¿Ha ido bien la operación? —inquirí con resignación. 
 
    —He hecho todo lo posible por cubrir la herida —asintió—. Ahora hay que esperar a que cure y vigilar que no se vuelva a infectar. Ten cuidado con los puntos. 
 
    —¿Qué hora es? —le pregunté. La luz del sol me estaba matando, pero cuando llegué estaba atardeciendo. 
 
    —Ya es casi mediodía —contestó—. Has dormido toda la noche y toda la mañana… demasiado alcohol. ¿Quieres agua? 
 
    —Por favor —supliqué. 
 
    —Ahora te la traigo —dijo al tiempo que se ponía en pie—. Tómatelo con calma y no te levantes de la cama. Éste va a ser tu camarote, por cierto. No es gran cosa, pero todos son más o menos iguales. 
 
    En verdad no era gran cosa, aunque sí mucho más de lo que podía esperar encontrar en un viejo petrolero, eso desde luego. 
 
    Quise hacerle caso y quedarme descansando cuando se marchó, pero el balanceo del barco comenzó a marearme, de modo que salí de la cama me puse en pie con dificultad. Tras una nueva sesión de tortura, seguramente seguida de una buena pérdida de sangre, volvía a estar hecho polvo… aunque también era cierto que el brazo no me dolía de la misma forma. Todavía era horrible, sin embargo, ahora eran lo puntos y no la herida expuesta lo que provocaba ese dolor, y en cierto modo era más llevadero. O tal vez ya me había acostumbrado al sufrimiento extremo. 
 
    Cuando tuve fuerzas para ello, me acerqué al baño de mi camarote, que contaba con un retrete, un lavabo y una ducha. Había agua en la cisterna y en la ducha, sin duda porque la recogían del mar, pero no en el lavabo. 
 
    —Te traigo agua —anunció Elena al regresar. Traía una botella de plástico en las manos, y no venía sola: Cristóbal iba con ella, y al verme salir del baño me dirigió una mirada severa—. Te dije que no te levantaras. 
 
    —Estoy bien… o al menos lo bastante para caminar unos pasos —dije antes de coger la botella y comenzar a beber de ella. El agua no estaba especialmente fresca, pero di cuenta de por lo menos la mitad de su contenido de una sentada. No había nada mejor contra la resaca. 
 
    —Me alegra ver que la operación salió bien —dijo Cristóbal con seriedad—. Nos ha costado no pocos recursos médicos. Precisamente Ruth, Jonathan y Mateo salieron a surtirnos de ellos. 
 
    —Lamento las molestias —repliqué—. Yo también preferiría conservar el brazo a tener que importunaros. 
 
    —¿Puedes dejarnos un momento? —le pidió a Elena, que asintió y se fue. Me llamó la atención lo bien que se hacía obedecer aquel hombre. En cierto modo me recordaba a varios de los superiores jerárquicos de los que tuve que seguir órdenes cuando era parte del ejército, aunque no parecía un militar—. Ruth dice que os encontrasteis en mitad del bosque, pero no ha sabido decirme de dónde venías. Una persona sola no puede sobrevivir ahí fuera mucho tiempo. 
 
    “Así que ha llegado la hora del interrogatorio” me dije. Era de esperar. 
 
    —Me separé de mi grupo cuando un grupo de resucitados atacó nuestro escondite y sobrepasó las defensas que levantamos —me inventé. No iba a hablar a esa gente de la Hermida ni de las otras comunidades que había más al sur. Tenía la sensación de que allí podía encontrar un nuevo hogar, y no iba a desperdiciarlo—. Llevaba… una semana, puede que algo más, vagando yo solo cuando me encontré con la horda que atacó a tus hombres, y mientras buscaba dónde esconderme vi a Ruth. No diré que me embarcó un espíritu heroico que me obligó a salvarla, tan sólo sabía que por mi cuenta no aguantaría mucho más, y pensé que si la ayudaba… bueno, al menos seríamos dos. 
 
    —Entiendo —asintió. Me pareció que la mentira era convincente; intentar quedar como un héroe sería muy estúpido. Los héroes murieron hacía ya mucho tiempo—. ¿A qué te dedicabas antes de que todo esto comenzara? 
 
    —Me preparaba para ser policía —volví a mentir. Fue lo único que se me ocurrió para intentar parecer una persona que, pese a todo, podía resultar útil, pero no revelar que fui militar. Si empezaban a tratarme como a un militar, esperarían de mí cosas que ya no estaba dispuesto a dar—. Casi me alegro de no haber tenido tiempo para completar mi formación, porque ellos fueron de los primeros en caer. 
 
    —Eso es cierto —afirmó—. Puedes moverte con libertad por el barco, si quieres, aunque te recomendaría que descansaras, como ha dicho Elena. No obstante, por el momento tienes prohibido llevar ningún arma y bajar a los motores. 
 
    —Muy bien —accedí. Era de sentido común no dejar armado a un recién llegado en el que aún no podías confiar, y menos moverse por cualquier parte de ese enorme petrolero. Tampoco era como si pretendiera ir a ninguna parte; de momento me conformaba con todo el tiempo de reposo que pudiera conseguir antes de que consideraran que salvarle la vida a una de los suyos no justificaba que siguiera gastando sus provisiones. 
 
    El resto de la mañana me lo pasé tumbado en la cama, luchando contra el dolor y la resaca, y al mismo tiempo intentando dormir todo lo posible. Cuando más durmiera más fuerzas recuperaría, y menos tiempo me pasaría quejándome por el dolor. Sin embargo, apenas aguanté un par de horas ahí tumbado, durante las cuales me dormí y desperté al menos cuatro veces. Al final tuve que levantarme, y sólo entonces me di cuenta de que alguien me trajo algo de comer. 
 
    Sobre el escritorio había un cuenco con algo que parecía sopa y una cuchara, y como no comía nada desde el día anterior, me senté dispuesto a beberme hasta la última gota. Me sorprendió mucho descubrir al meter la cuchara que además de caldo había pequeños trozos de pescado, y aunque estaba un poco fría, acabé disfrutando de aquella sopa. No podía recordar la última vez que probé algo parecido a pescado fresco. 
 
    Después de esa inusualmente agradable comida me sentí con fuerzas suficientes como para prestar atención a temas más banales, como la higiene. Remojarse con agua de río no era una ducha, y allí mismo tenía una para frotar a fondo toda la mugre que fui acumulando esos días, que no era poca. 
 
    Antes de meterme bajo el agua tuve que desenvolver las vendas que Elena me colocó por todas partes. No sólo me cubrió el muñón, también lo hizo con la herida del disparo, que pese a estar mucho mejor todavía me daba la lata al caminar. No obstante, al deshacerme de las vendas mi prioridad era comprobar el estado del muñón. 
 
    Cumpliendo su amenaza, aquella mujer debió serrar un poco más de hueso y músculo para poder cubrirlo todo con piel. El trabajo que había hecho no estaba del todo mal para ser una novata… al menos ahora sólo resultaba grotesco, no daba ganas de vomitar, y no estaba infectado ni la herida expuesta. Tampoco podía pedir más, al menos hasta que alguien inventara una pócima que hiciera crecer los brazos. 
 
    No podía meterme bajo el agua de la ducha de cualquier manera con tanta herida que no debía mojarse, pero me las apañé para darme un buen repaso con agua y jabón, y cuando me lavé el pelo, el agua cayó tan negra que pensé que estaba destiñendo. Después de por lo que había pasado, tampoco me sorprendería encontrarme con que me había vuelto un viejo canoso. Desde luego, así me sentía. 
 
    Como no tenía nada que ponerme que no diera asco, me envolví con una toalla y me dirigí de nuevo a la cama, donde comencé a liarme de nuevo las vendas. En ello estaba cuando alguien abrió la puerta y entró. 
 
    —Perdón, creía que estarías durmiendo —se disculpó Ruth. Tras una buena ducha tenía mucho mejor aspecto—. Parece que he venido justo a tiempo. 
 
    En una mano llevaba una muda limpia para mí, y en la otra un cuenco de esa sopa. Ambas cosas fueron más que bien recibidas. 
 
    —Gracias —dije cuando me entregó las prendas. Debían pertenecer a algún marinero del barco, porque no parecían muy nuevas, pero tampoco estaba como para ponerme tiquismiquis. 
 
    —¿Estás mejor? —me preguntó al sentarse en la silla del escritorio, donde depositó el cuenco—. Al menos veo que has comido algo. 
 
    —Estoy tan bien como podría estarlo —contesté—. El muñón tiene mejor pinta, el disparo va curando y el dolor al menos me deja dormir. Tu gente y tú me habéis salvado el trasero… aunque les contaras que fue al revés. 
 
    —Ya —murmuró sonrojándose y bajando la mirada, pero no añadió nada más, de modo que tuve que preguntar yo. 
 
    —¿Por qué mentiste? No me debías nada. 
 
    —A ti no —asintió—. Al mundo… probablemente mucho. 
 
    —Me temo que no te sigo —repliqué. Desde que los muertos comenzaron a caminar, sentir que le debías algo al mundo debía ser el sentimiento menos frecuente entre los supervivientes. No estaban las cosas como para dar gracias por nada. 
 
    —Una vez me dijiste que habías hecho cosas horribles y que huías de ellas… seguro que ni la mitad de horribles de las que he hecho yo —dijo con un suspiro. 
 
    —Todos hemos hecho mucha mierda desde que los zombis… 
 
    —No hablo de los reanimados —me interrumpió, y entonces se remangó el pantalón para mostrarme el tatuaje del tobillo: dos fichas de dominó que ya había visto antes, en ella y en su hermano. Pensé que debían significar algo para ellos dos—. La gente se pregunta por qué tengo un tatuaje de dos fichas de dominó juntas… pues lo tengo porque antes de pintar encima unas inocentes fichas de dominó ahí había una esvástica. 
 
    —Oh… —murmuré sorprendido. No lo habría esperado de ella ni por asomo, aunque tampoco habría esperado de mí mismo el lanzar a Esther a la muerte y disparar a Carlos. Dentro de todo el mundo había un hijo de puta luchando por salir, y a veces las circunstancias conseguían que tomara el control—. Déjame adivinar: cuando los zombis llegaron, te diste cuenta de que las ideologías o el color de la piel no importan. 
 
    —Casi, en realidad me di cuenta un poco antes —confesó—. Traté mal a mucha gente que no lo merecía, hice cosas… prefiero no pensar en ellas ya, simplemente me arrepentí, y quise compensar al mundo por el mal que cometí haciendo algún bien. Pero entonces aparecieron los resucitados. 
 
    —Eso no ayuda mucho a hacer el bien —asentí. 
 
    “Mira cómo he acabado yo después de meses tratando de hacerlo” añadí para mis adentros. 
 
    —No, no lo hace —coincidió conmigo—. Como si fuera una lección que Dios quiere que aprenda, he aprendido a convivir con Zahira, que es marroquí, y con Mikel, que es gay y le gusta hacer ostentación de ello… pero cuando te vi en el hospital después de perder a dos compañeros, mutilado y moribundo, supe que ésa era mi prueba de fuego: si no te salvaba, no merecía perdón alguno. 
 
    Me costó asimilar que me salvara la vida la necesidad de una nazi de dejar de sentirse la zorra que fue, pero supuse que alguna vez la estupidez de la gente debía traer algo bueno. Al menos seguía vivo y, por el momento, no podía estar más a salvo. 
 
    —Debería marcharme y dejarte descansar —dijo, y acto seguido se levantó de la silla y se encaminó a la puerta del camarote. 
 
    —Tu hermano también, ¿no? —le pregunté cuando ya se disponía a marcharse—. He visto que lleva el mismo tatuaje en el brazo. 
 
    —Él nunca sintió esa necesidad de redimirse —reconoció—. Me siguió por cómo me trataron los que se suponía eran nuestros amigos cuando los abandoné. En su momento no lo entendió, pero es posible que la aparición de los muertos vivientes haya conseguido que lo entienda ahora… no vayas comentando esto, por favor. Nadie más lo sabe. 
 
    —Descuida —le prometí. 
 
    En cuanto se marchó, me vestí, me bebí la sopa de pescado, que caliente sabía mucho mejor, y me tumbé a dormir con el estómago lleno. Debí dormir el resto de la tarde, porque cuando desperté era noche cerrada. Podía ver gracias a la luz de la luna que entraba por la ventana del camarote, y pese a que debería haberme tumbado de nuevo para seguir durmiendo hasta la mañana, ya no estaba tan cansado. Por el contrario, me sentía con fuerzas para caminar un buen trecho, de modo que me coloqué las botas y decidí explorar un poco fuera de mi camarote. 
 
    En el barco reinaba el silencio, sólo roto por el sonido del mar y las olas chocando contra el casco del petrolero. No sabía si seguía alguien despierto; tal vez consideraran que era inútil hacer guardias siendo tan pocos defendiendo un lugar tan grande e inaccesible, pero desde luego no me crucé con nadie cuando recorrí en dirección contraria el camino que hice al llegar. 
 
    Tuve que empujar una pesada puerta metálica para salir al exterior, y lo primero que hice fue sufrir un escalofrío cuando llegó hasta mí la brisa marina. Que por las noches refrescara en verano era algo que no conocíamos los que habíamos pasado tantos años viviendo en el sur. 
 
    No parecía haber nadie despierto, o al menos eso me pareció a primera vista, lo cual consideré una irresponsabilidad. Un grupo con una barca podía abordar el petrolero y someterlos con facilidad; no eran tantos, y un refugio así era muy goloso. No obstante, descubrí que me había equivocado cuando vi una luz titilante en la cubierta superior. Alguien seguía allí, iluminándose con velas, y para que no me confundiera con un pirata decidí acercarme. Todavía no conocía a casi nadie en aquel lugar, era hora de ir presentándome. 
 
    Sin embargo, cuando subí por la escalerilla metálica que llevaba hasta esa cubierta, resultó que no había una persona, sino cuatro: Mikel, Celso, la chica morena del pañuelo y la muchacha de gesto altivo. Más que vigilar parecían estar pescando, o al menos tres de ellos, que sujetaban unas cañas de un tamaño considerable mientras aguardaban a que picaran sentados en sillas plegables. La chica altiva era la única que se limitaba a observar apoyada en la barandilla, aunque cuando me vieron aparecer todos se giraron hacia mí. 
 
    —Buenas noches —los saludé—. ¿Pican? 
 
    —No mucho —contestó Mikel—. Eh, tienes mejor cara. 
 
    —Eso tampoco era muy complicado —repliqué, y luego me volví hacia las dos mujeres—. Perdón, pero no ha habido tiempo para presentaciones. Me llamo Sergio. 
 
    —Zahira —respondió la chica del pañuelo. 
 
    —Marina —se presentó la otra—. Perdonad que no me quede, pero tengo un poco de sueño. 
 
    —Yo también estoy que me caigo —dijo Zahira conteniendo un bostezo. 
 
    —Déjale la caña —le indicó Celso, haciéndole un gesto hacia mí—. La pesca nocturna es cosa de hombres. 
 
    —Es cosa de gilipollas —replicó Marina con desdén, y le dio una patadita al cubo de las capturas—. Lo único que habéis pillado son algas y un brazo mordisqueado y medio podrido. 
 
    —Igual era mío. No lo habréis tirado, ¿verdad? —pregunté mientras cogía la caña de las manos de Zahira. Mikel se carcajeó, y hasta Celso mostró una sonrisa. Marina, por su parte, se sonrojó y se marchó a toda prisa. 
 
    —No tiene mucho sentido del humor —me explicó Zahira antes de echar a correr tras ella—. ¡Espera! 
 
    —Si algo pica, vais a tener que ayudarme a tirar —les advertí cuando me vi con aquella caña en las manos. En la oscuridad era difícil saber hasta dónde llegaba mi hilo. 
 
    —Da igual, ella tiene razón: no va a picar nada —dijo Celso encogiéndose de hombros—. Pero aquí fuera, tomando el fresco, se está de puta madre. 
 
    —Siéntate —me ofreció Mikel señalando la silla que acababa de quedarse vacía—. ¿Insomnio? 
 
    —Demasiadas horas tumbado —le expliqué mientras tomaba asiento—. Necesitaba tomar el fresco. 
 
    —Sólo nos faltan unas cervezas —apuntó Celso con mucho tino. A diferencia de su hermana, que llevaba el tatuaje todo lo oculto que podía, él no parecía tener ningún problema con que las dos fichas de dominó que antes fueron una esvástica se vieran en su brazo, aunque tuve que dejar de mirárselo cuando se volvió hacia mí—. Creo que todavía no te he dado las gracias. Ruth dice que la salvaste ahí fuera. 
 
    —No se merecen —dije tratando de evadir aquella cuestión lo antes posible—. Sólo hice lo que haría cualquiera. 
 
    —¡Los cojones cualquiera! —replicó, y entonces torció el gesto—. Debería haber ido yo. Jonathan era un inútil, y Mateo sería todo lo buen médico que queráis, pero no sabía luchar… no debí dejarla sola. 
 
    —No le des más vueltas a eso —le aconsejó Mikel—. Lo hecho, hecho está. 
 
    —Pues lo que voy a hacer es irme a mear —anunció él, que luego le dirigió al otro hombre una mirada burlona—. Lejos de ti, marica, que miras demasiado. 
 
    —Ya te gustaría —se carcajeó Mikel, pero cuando Celso se marchó se aproximó a mí para hablarme en un tono más confidencial—. A éste me lo acabo calzando, al tiempo. 
 
    —Suerte con eso —le deseé. Habría sido gracioso, dado su historial. 
 
    —No, en serio, un poco más de sequía y comenzará a sentir curiosidad —insistió. 
 
    —¿Por qué sequía? —inquirí. Ruth era su hermana, pero ni Zahira ni Marina estaban mal, y Elena tampoco. Además, los otros hombres de la tripulación eran o muy jóvenes, muy mayores o muy homosexuales. Yo, por supuesto, no contaba; un brazo de menos no era algo que jamás ninguna mujer considerara atractivo, al menos ninguna mentalmente sana. 
 
    —Nada importante, sólo es un capullo… ya lo irás conociendo —afirmó—. ¿Quieres un poco de caviar? 
 
    —¿Caviar? —pregunté mientras él sacaba de una bolsa que tenía al lado un par de frascos de cristal llenos de aquel lujoso manjar. Me tendió una, y cuando vi abrir la suya hice lo mismo con la mía. Para ello, tuve que sujetarla con las piernas y emplear la mano que me quedaba. Me negaba pedir ayuda con algo tan básico; tenía que aprender a hacer esas cosas por mi cuenta. 
 
    —Encontramos una tonelada una vez que salimos a por provisiones —me contó antes de meter el dedo y sacarlo lleno de las diminutas huevas—. Cristóbal se enfadó un montón porque perdiéramos el tiempo cargando con eso, pero algún que otro frasco se ha ventilado. Caducan pronto, así que no te cortes. El desperdicio sería tirarlos. 
 
    A falta de algo en qué ponerlo, con el frasco en las piernas metí un par de dedos y luego me los llevé a la boca. Nunca le vi la gracia a aquella comida, no me parecía que mereciera la fama que tenía, pero quién sabía si volvería a comer algo así alguna vez. 
 
    —Con una cuchara sería menos guarro —dije. 
 
    —Un amigo me dijo una vez que sólo hay dos formas correctas de comer caviar: o metiendo los dedos o del pubis de una prostituta. 
 
    Reconozco que aquello me hizo gracia. 
 
    —¿Pero tú no eras gay? —le pregunté—. Al menos eso me dijo Ruth, y desde luego no me has hecho pensar lo contrario. 
 
    —¿Ruth? Esa chica es tan chismosa como todas las ex nazis —contestó con un bufido. 
 
    —Así que lo sabes —exclamé sorprendido. Ella me dijo que nadie más lo sabía. 
 
    —Sí, claro que lo sé, no soy idiota —replicó Mikel con suficiencia—. Sé que ella y su hermano fueron nazis. Todos lo saben, aunque ellos piensen que no… ¿o crees que el capullo de Celso siempre ha sido tan amigo mío? Si no tuviera aún ramalazos nazis, no estaría tan ciego a las señales. 
 
    —¿Qué señales? —inquirí. 
 
    —Las que no capta y que lo mantienen en la perpetua sequía de la que antes te hablaba —afirmó como si fuera algo obvio—. Verás, lleva semanas intentando algo con Marina, y no se da cuenta de que a ella le da asco la mera idea… oh, a ella quien le gusta es Rubén, ¿pero a quién no le gusta Rubén? ¿Lo has visto? Es tan condenadamente guapo que dan ganas de pegarle. Espero que cuando cumpla los dieciocho elija la acera correcta y se aleje de las mujeres. Y Elena es demasiada mujer para él: tiene estudios, cultura, cerebro… ya sabes, las cosas que te alejan de los nazis. 
 
    —¿Y qué hay de Zahira? —sugerí. La chica me llamó un poco la atención porque su piel morena me recordaba a Abril, pero sólo por eso. Todavía no tenía cuerpo para pensar demasiado en esas cosas; con recuperarme de mis heridas y comenzar a volver a sentirme útil ya tenía suficiente. No iba a meterme en cuestiones de faldas. 
 
    —Celso ni la mira porque, como digo, aún es demasiado nazi, y ella demasiado morita… ¿es políticamente correcto llamarla así? ¿Sigue importando la corrección política? 
 
    —No sabría decirte. —Un gay y un manco tal vez no fueran los más interesados en querer acabar con la corrección política, por la cuenta que nos traía. 
 
    —Es morita, pero también es mujer, no sé si me sigues. Y como toda mujer, pues tiene sus necesidades, necesidades que nadie está cubriendo… y ella no es tan racista como para rechazar a un blanquito —continuó Mikel—. Pero él sabrá. Siempre podrá acudir a la revista porno del camarote cinco, como tantos otros han hecho antes. 
 
    —Parece que tienes calado a todo el mundo —señalé. Había algo en aquel tipo que me resultaba simpático… tal vez fuera lo mucho que se parecía a mi hermano, que también caminaba por la otra acera sin vergüenza alguna y era un poco chismoso de más—. Al menos en cuestiones sexuales. 
 
    —No sólo sexuales —me corrigió—. Ser observador te proporciona muchas ventajas. Por ejemplo, puedes detectar una mentira con facilidad… como que tú salvaste la vida de Ruth. 
 
    Me atraganté con el caviar al escucharlo decir eso. Ser descubierto en una mentira nada más llegar no daba muy buena imagen, y Cristóbal parecía ser un hombre severo que no se lo tomaría bien. 
 
    —Vaya, veo que era cierto. Pero no te preocupes, no voy a decírselo a nadie —me tranquilizó. 
 
    —¿Cómo lo has sabido? —le pregunté. 
 
    —Ayer dijiste que te cortaste el brazo con una radial, pero Ruth nos contó que la horda que mató a Jonathan y a Mateo los atrapó en medio del campo… o había una sierra radial convenientemente allí colocada, con un generador y todo, o era mentira. 
 
    —Me lo hice con una radial, pero en el hospital —confesé—. Ruth me encontró agonizando de dolor sobre mi propia sangre seca. Fue ella la que me trajo hasta aquí, y no fui más que un incordio y un lastre durante todo el camino. 
 
    —Así que esa chica aún sigue buscando la redención ayudando a los desfavorecidos —dijo con un suspiro—. Bueno, podría haber sido peor, y ahora que pareces estar bien tal vez se olvide de una vez de esas gilipolleces. ¿Qué importancia puede tener a estas alturas que siendo una nazi diera unas cuantas palizas? Y lo digo como representante de un sector especialmente perjudicado por esos comportamientos. 
 
    —Las decisiones que tomamos en el pasado pesan mucho —le aseguré mirándome el muñón. Aquél era el recordatorio perfecto de todo lo que le debía a Carlos—. A veces demasiado. 
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    —Siento mucho tu pérdida —le dije a Natalia, que quedó muy afectada tras la repentina muerte de su padre. No llevábamos ni cuatro días en el pueblo cuando el hombre falleció, y encima lo hizo mientras ella se encontraba fuera, formando parte del primer grupo que partió fuera en busca de provisiones para la nueva comunidad de Cervera del Pisuerga. Como cabecilla de aquella comunidad, me tocó a mí notificarle la triste noticia, que fue un pequeño jarro de agua fría después de unos días donde todo parecía ir sobre ruedas—. Lo enterraremos como es debido, por supuesto. 
 
    —Gracias —dijo con la voz tomada y los ojos llorosos—. Si no me hubiera ido, tal vez… 
 
    —Eso no se puede saber nunca —afirmé. El pobre hombre murió sólo unas horas antes de su llegada, aunque de todas formas no consiguió encontrar las medicinas que necesitaba. 
 
    —Si no te importa, voy a ir con él. 
 
    —Claro —le concedí, y cuando se marchó, no me pareció que lo hubiera hecho mal del todo. Notificar algo así era difícil, y al final resultó no ser para tanto… tal vez tuviera un talento nato para estar al mando. 
 
    Lo cierto es que tenía motivos para estar orgullosa. Cuando llegamos, el pueblo era un lugar abandonado, saqueado y maltratado por el mal tiempo. En menos de una semana de trabajo lo había vuelto funcional, con comida para todos los que vivíamos en él y una empalizada en construcción que nos protegería de los intrusos y los muertos vivientes. 
 
    Me desperecé sobre la silla, luego me levanté del escritorio y eché un vistazo por la ventana para ver a mis subalternos trabajar. El pueblo no era tan pequeño como el que dirigía Dávila, y por eso además de casas humildes típicas de pueblo también había hostales, un ayuntamiento y hasta oficinas bancarias. Nosotros nos instalamos junto al río, que nos surtía de agua, y Guille y yo nos quedamos con una casa unifamiliar con jardín y un muro bastante cuca y prácticamente recién amueblada. 
 
    Pese a las reticencias iniciales, Guille acabó adaptándose bien al cambio. En la comunidad había un crío más y se hicieron amigos enseguida, y yo, aunque apenas podía disfrutar de sus comodidades por pasarme la mayor parte del tiempo supervisándolo todo, lo cierto era que incluso había comenzado a dormir mejor. Por las mañanas me despertaba tan animada y con tanta energía que a veces lograba olvidar que la carretera que abandonaba el pueblo y subía a la sierra llevaba directamente a la comunidad de Maite. 
 
    Al salir del despacho que utilizaba para impartir órdenes me encontré con Guille y con Cecilia en el comedor. Como yo estaba tan ocupada, y ella había abandonado las armas y las drogas, le asigné el trabajo de canguro del niño, y por ese motivo pasaba muchas horas en mi casa. No obstante, si le asigné una labor tan sencilla fue sólo por compasión, porque no estaba nada satisfecho con ella ni con las decisiones que había tomado. 
 
    —Lo intenté —me dijo durante el trayecto desde la comunidad de Dávila a la nuestra, en una parada que hicimos para comer—. Intenté dejarla, pero hablamos y… bueno, estaba dispuesta a abandonar a las Guerreras Salvajes por mí. 
 
    “Eres idiota” pensé entonces. Que decidiera darle otra oportunidad a Rosana en contra de mi consejo me irritaba mucho, y cuando las veía caminar juntas por la calle me hervía la sangre. Cecilia parecía igual de infeliz que siempre. ¿Es que esa estúpida no aprendía? El único cambio que hizo fue que ahora las dos vestían como personas normales, y no con prendas de cuero absurdas. Algunos tatuajes eran las únicas marcas de su paso por ese grupo. 
 
    —Pobre Natalia —lamentó Cecilia con pesar. 
 
    —Sí, pobre —dije. Aunque habían pasado varios días, la mayor parte de mi gente eran aún unos desconocidos en la práctica; sólo a unos pocos los conocía bien, y Natalia era una de ellos. La necesitaba ahí fuera porque era alguien en quien podía confiar, no cuidando de un viejo moribundo… asfixiar al anciano mientras dormía fue la mar de sencillo, y con ello le ahorré una muerte más larga y agónica. De todas formas la comunidad no podía permitirse mantener bocas inútiles. Era lo mejor—. ¿Han llevado la comida al almacén? 
 
    —Fred me ha dicho que te diga que ya lo están inventariando todo. 
 
    Sonreí al escuchar su nombre. El francés resultó ser todo un adulador, y yo sentía cierta debilidad por los aduladores, hasta el punto de que cuando me pidió liderar el grupo que saliera a buscar provisiones se lo concedí. Tampoco era idiota, él formó parte de las fuerzas armadas francesas y era un experto superviviente. De todas maneras era la mejor elección. 
 
    —También dice que te ha traído algo… 
 
    —¿Algo? —inquirí, pero ella se encogió de hombros y negó con la cabeza—. Será mejor que vaya a supervisar. Tengo que saber de primera mano cuánta comida tenemos. 
 
    Salí de la casa, atravesé el jardín y luego la puerta del muro para dirigirme a la calle. El suelo asfaltado y con aceras era otra diferencia con respecto a mi antigua comunidad; aquello parecía tanto una ciudad que costaba pensar que sólo treinta personas, veintinueve ahora que el padre de Natalia había muerto, habitaban allí. 
 
    —Buenos días —me saludó una mujer que cargaba cubos de agua. No recordaba cuál era su nombre, pero ella sí sabía quién era yo, que era lo importante, así que me sentí satisfecha. 
 
    Como ahora era la líder, y allí había mucho machito alfa, para reforzar mi autoridad decidí llevar siempre conmigo una pistola y un cuchillo, como si fuera a cazar muertos. Esperaba que mi pasado como Guerrera Salvaje hiciera el resto y no tuviera problemas en ese sentido. No quería tener que matar a nadie más por mostrarse más insubordinado de lo admisible. 
 
    El lugar donde guardábamos la comida era un garaje acoplado a una casa que por el momento permanecía vacía. En su puerta estaba aparcada la camioneta que el grupo se llevó para buscar provisiones, y entre todos la estaban descargando y sumando lo que habían conseguido a lo que ya trajimos al llegar. 
 
    —Parece que ha habido suerte en el viaje, ¿no? —comenté al acercarme a ellos. Teo, el hombre que puse al cargo de la contabilidad, estaba allí controlando todo lo que entraba, pero al verme aparecer se volvió hacia mí. 
 
    —No está mal —afirmó. Su voz monótona y su cara tristona lo convertían en el contable perfecto. 
 
    —¿No está mal? —exclamó desde la camioneta Ortuño, que con su corpulencia cargaba paquetes llenos de latas de dos en dos. En su cinturón siempre llevaba colgando el monstruoso machete que utilizaba como arma cuerpo a cuerpo y la granada de mano que quería meterle por el culo a alguien de la Hermida—. Con esto hay comida para un año, viejo. 
 
    —Para un par de semanas, como mucho —opinó éste con poco entusiasmo, a lo que Ortuño dio un bufido y siguió con su trabajo. 
 
    —Los pueblecitos por esta zona aún no han sido saqueados, con dos o tres viajes más acabaremos necesitando un almacén más grande —señaló Rosana, que también era parte del grupo. Habiendo sido una Guerrera Salvaje, sería una tontería que no hiciera lo que ya había hecho mil veces, y el tiempo que pasara fuera no estaría con Cecilia. Antes de enviarlos a saquear me pidió que ella los acompañara, pero yo alegué que la necesitaba conmigo para que me ayudara a organizar la comunidad en su arranque, y como yo tenía la última palabra, no le quedó más remedio que aceptarlo. 
 
    —Ah, Irene —exclamó Fred al salir del garaje, donde estuvo colocando la comida. Pese a que parecía cansado tanto por el viaje como por estar moviendo pesados bultos, sonrió con todo su encanto al verme—. Acompáñame, por favor… los chicos y yo te hemos traído algunas cosas. 
 
    —¿Algunas cosas? —dije haciéndome la distraída. Llevar un detallito para pelotear al cabecilla era algo muy común, al menos cuando era parte de las Guerreras lo hacíamos con Dávila, y lo cierto era que sentía curiosidad por saber qué me habían traído, así que lo seguí hasta la parte delantera de la camioneta mientras los demás seguían con su trabajo. Me gustaba recibir regalos. 
 
    —Sé que ordenaste que no gastáramos espacio trayendo bebidas alcohólicas, pero no pudimos resistirnos —dijo, y acto seguido me entregó una caja de madera que contenía cuatro botellas de vino y una copa. 
 
    —Vaya, gracias —exclamé. Era verdad que comenzaban a conocerme—. Parecen buenos, tendré que probarlos. 
 
    —Oh, no hay nada más triste en el mundo que una mujer bebiendo vino sola —afirmó con exagerada afectación, y luego sacó de la nada una flor plateada, que me entregó también—. Una rosa bañada en platino… una figurita hermosa, pero cuya belleza palidece al lado de la tuya. 
 
    —No se puede ser más adulador —repliqué, aunque cogí la pequeña florecilla—. Tal vez no tenga que beber ese vino a solas, hay cosas de la que quiero hablar contigo ahora que estás al mando del grupo. 
 
    —Me tienes siempre a tu entera disposición para lo que quieras —declaró haciendo una reverencia. 
 
    —No seas payaso, estoy hablando en serio —le dije, aunque no pude evitar sonreír. Tal vez fuera el acento francés—. Esta tarde en mi casa. 
 
    —Estaré ahí en cuanto el sol comience a bajar —prometió—. Deja que te ayude a llevar las botellas a casa, ahora eres nuestra líder y no tienes por qué cargar peso teniéndome aquí. 
 
    No supe por qué, pero dejé que las llevara. Igual le estaba cogiendo demasiado el gusto al liderazgo… o tal vez es que el francés estaba como un queso francés. La cuestión es que llevó las botellas hasta mi casa, y aún más, hasta la cocina. Cecilia pareció un poco sorprendida de verlo, al igual que Guille, pero el chiquillo se entusiasmó cuando Fred sacó de un bolsillo un frasco lleno de gominolas y se lo entregó. 
 
    —No te las comas todas de golpe, chico —le aconsejó frotándole el pelo, luego se volvió hacia mí antes de marcharse—. Nos vemos estar tarde. 
 
    —¿Esta tarde? —inquirió Cecilia cuando salió de la casa. Guille se marchó enseguida a su habitación con el frasco. 
 
    —Sólo pretendo hablarle del grupo —me justifiqué. 
 
    —¿Todavía sigues con esa idea en la cabeza? 
 
    —Siempre —asentí con determinación. 
 
    Mi comunidad no era la única en la que pensaba. A unos cuantos kilómetros de allí, montaña arriba, Maite debía sentirse importante impartiendo órdenes a su gente igual que lo hacía yo cuando las impartía a la mía. No me había olvidado de ellos, y pese a que Dávila me prohibió hacer cualquier cosa en contra de la Hermida, no pensaba quedarme con los brazos cruzados. 
 
    El problema era que Dávila no era estúpido. Buena parte de mi gente los eligió él, y aunque sabía que había muchos favorables a una guerra, estaba segura de otra gran mayoría estaba en contra, y éstos me delatarían a Dávila si me veían hacer cualquier cosa. Era por eso que quería un pequeño grupo que llevaran a cabo lo que les pidiera en secreto, sin comentarlo con nadie más. Por el momento no pretendía más que espiar un poco desde la distancia, averiguar sus puntos fuertes y débiles, pero ese mero acto violaba las fronteras que el muy idiota estableció, de modo que tendría que hacerse ilegalmente. 
 
    —Fred me parece de confianza, y es favorable a la guerra —le aseguré a Cecilia. 
 
    —Y te gusta —señaló ella, con lo que consiguió enfadarme, pero no tanto como avergonzarme. 
 
    —¿Qué sabrás tú de estas cosas entre hombres y mujeres? —repliqué a la defensiva. 
 
    —Te recuerdo que estuve casada —señaló. 
 
    Torcí el gesto porque contra ese argumento no tenía nada que alegar. Cuando me lo contó por primera vez no me lo podía creer, pero al parecer estuvo casada con un hombre durante cuatro años, y lo seguiría estando si los zombis no lo hubieran matado. Sin embargo, cuando me explicó las razones todo me encajó mucho más: resultó que no salió del armario porque le daba vergüenza que su familia descubriera que le gustaban las mujeres, y al final llevó las cosas demasiado lejos. Por supuesto, en cuando los resucitados pusieron el mundo patas arriba todo eso ya dio igual, y las Guerreras Salvajes nunca discriminaron a nadie por su orientación sexual. 
 
    —Es posible que me guste un poco, sí —no tuve más remedio que reconocer—. Pero sigue siendo la mejor opción: él conoce a muchos de los que venían de su comunidad, sabe en quién puedo confiar y en quién no. 
 
    En realidad, antes que en él como mi cómplice para esa pequeña rebelión pensé en Natalia y en Rosana, pero Natalia nunca fue especialmente favorable a la guerra, y ahora, con lo de su padre, no estaría en condiciones de encabezar nada. Rosana, por su parte, era demasiado estúpida para llevar a cabo algo así. Sólo me quedaba Fred. 
 
    —Creo que es un poco arriesgado desobedecer una orden directa de Dávila —dijo Cecilia con preocupación—. Y más cuando no llevamos aquí ni una semana. Es capaz de arrasar una comunidad hostil, ya lo ha demostrado, pero aquí tu liderazgo no es tan firme. Bastaría con destituirte y nadie levantaría un dedo para salvarte. 
 
    —Dávila será el primero en agradecerme lo que voy a hacer cuando esté en posición de darle información de primera mano sobre la Hermida. Este conflicto estallará tarde o temprano, de todas formas —le aseguré desdeñando sus temores. Si no estallaba por sí solo, lo haría estallar yo de una forma u otra; ahora estaba en una posición de poder envidiable para algo así. 
 
    Sentí un regocijo en mi interior sólo de pensar en esa zorra de Maite, que debía estar tirándose de los pelos sólo al saber que ahora las dos teníamos el mando de una comunidad. Para que lo descubriera, hice poner un cartel en las barreras de contención que colocamos bloqueando la carretera que subía a las montañas, allí se anunciaba que ahora el pueblo estaba ocupado y que quien lo dirigía era yo. 
 
    —Como quieras —se rindió Cecilia—. Debería ir a casa, Rosana ya ha vuelto. 
 
    —Oh, sí —murmuré. Como no le gustaba quedarse sola, los días que su novia pasó fuera se quedó a dormir en mi casa, donde teníamos habitaciones de sobra. Sabía que si lo hacía era porque todavía le gustaba; después de lo que pasó cuando me emborraché tanto como para confundirla con otra persona, tampoco le di motivos para dejar de sentir lo que sentía, pero entre sus problemas y que no había intentado nada raro desde entonces no era algo que me preocupara. 
 
    Sí, alguna vez se había insinuado un poco. La noche anterior, cuando yo repasaba a la luz de las velas las notas que me escribió Teo sobre el abastecimiento de la comunidad, fingió que no sabía que estaba allí y que tenía sed para pasearse en ropa interior delante de mí. Aunque sólo me dedicó una mirada fugaz, se exhibió lo suficiente como para que pudiera fijarme bien en cómo brillaban sus muslos tersos a la luz de las velas y lo poco cubierta que iba cuando se agachó a recoger una botella… 
 
    —Necesito que vengas esta tarde, después del funeral del padre de Natalia —le dije cuando comenzó a recoger sus cosas—. Es posible que lo de Fred se alargue, y no voy a poder darle de cenar a Guille, ni acostarlo. 
 
    —No hay problema —contestó. 
 
    Cuando ya tenía la bolsa hecha llamaron a la puerta. Era Rosana, que decidió acercarse a recogerla. No me gustó nada verla aparecer por allí, tampoco me gustaba tenerla en mi comunidad, pero era partidaria de la guerra y una conexión con las Guerreras Salvajes, así que traté de tolerarlo. 
 
    —¿Estás lista? —le preguntó a Cecilia. 
 
    —Sí, vamos —respondió ésta, que sólo se volvió hacia mí un instante—. Hasta luego, Irene. 
 
    No dije nada, tan sólo me quedé mirándolas con el ceño fruncido hasta que salieron del jardín. Para entonces Rosana ya le había puesto una mano en el culo y le susurraba cosas… no quería ni pensar en lo que iba a pasar cuando se encerraran tras su puerta. 
 
    “Hice lo posible porque te alejaras de ella, pero era tu elección” pensé enfadada. Nunca tuve tolerancia con las idioteces de los demás, y por eso no sabía cuál era la razón por la que me importaba tanto lo que hiciera o dejara de hacer Cecilia. ¿Qué más me daba si esa vacaburra la molía a palos? Para que luego dijeran algunos que no tenía conciencia… 
 
    Con el río Pisuerga al lado, si algo teníamos de sobra era agua, y eso hizo que los hábitos de higiene de la comunidad fueran mucho mejores de a los que estaba acostumbrada cuando sólo disponíamos de un riachuelo lleno de barro. Como ahora era la líder, además tenía que dar ejemplo, de modo que todos los días o bien traía un par de cubos de agua para acicalarme o bien me bañaba directamente en el río si no había nadie más. El grupo recién llegado debía estar quitándose el polvo del camino en la zona que habilité para los baños, donde el río abandonaba la comunidad, de modo que me dirigí al lugar por donde el agua llegaba, que venía más limpia porque no habíamos echado en ella todos nuestros deshechos, con un par de cubos. 
 
    Estaba segura de que, si se lo pedía, alguien se ofrecería a llevarme el agua a casa, pero no quería abusar de mi poder hasta ese nivel. Necesitaba caerle bien a esa gente, que estuvieran de mi lado si llegaba a necesitarlo, así que me tocó cargar a mí. No me importaba demasiado, el río estaba a menos de veinte metros de mi casa, aunque como Cecilia se marchó no me quedó otra que traer conmigo a Guille, a quien tuve que arrancar de las manos el frasco con golosinas antes de que se empachara y acabar poniéndose malo. 
 
    El río transcurría junto a unos árboles, y en la orilla me encontré con varias personas más que también rellenaban cubos, botellas e incluso garrafas. 
 
    —Buenos días, jefa —me saludó Jorge, un hombre de mediana edad y de aspecto curtido por la vida en el campo que era quien cuidaba de nuestros escasos animales. Llevaba consigo una garrafa de diez litros que estaba llenando en el agua, y que no parecía tener ningún problema en cargar. 
 
    —¿Cómo va todo? —le pregunté—. ¿Tendremos leche pronto? 
 
    Nuestra única vaca, que nos costó un montón que nos cediera otra comunidad, había dejado de dar leche, él aseguraba que por el estrés del viaje… confiaba en que sí, porque de lo contrario tendríamos filetes de vaca, pero nada de leche, y Teo me dejó muy claro que la necesitábamos para fabricar mantequilla, queso y cualquier producto que lácteo que alguien fuera capaz de elaborar. 
 
    —Hoy ha dado un poco. Ya está más tranquila, estoy seguro de que mañana podremos empezar a producir en serio —me aseguró. 
 
    —Bien —asentí mientras me agachaba a llenar los cubos—. Espero veros a todos en el funeral. 
 
    Jorge arrugó el ceño. 
 
    —Un funeral es algo muy triste, y ni siquiera tenemos un cura para hacerlo como Dios manda. 
 
    Era triste, y sí, no teníamos cura, pero también era necesario. Todavía había que crear un sentimiento comunitario que nos uniera a todos, y actos como aquél eran una buena forma de empezar. Además, Natalia lo agradecería, y si podía convencerla de que todas las dificultades para encontrar la medicación de su padre fueron debidas a lo pendientes que teníamos que estar de la Hermida, tal vez pudiera canalizar ese dolor en algo útil. 
 
    “Necesito un segundo al mando” decidí cuando ya volvía hacia casa cargando con los cubos. Pero de momento sólo era un anhelo. Todavía no había nadie a quien pudiera confiar ninguna de mis labores, al menos las que no eran mundanas. Supervisar al tío que ordeña las vacas podía hacerlo hasta Guille mientras dormía la siesta, conspirar contra la Hermida sin que Dávila se me echara encima como un perro rabioso era otra cosa. 
 
    Para dar por finalizado el día, en cuanto la tarde comenzó a dar paso a la noche se celebró el funeral del padre de Natalia. Yo me lo habría quitado de encima antes, me parecía mala idea encender una hoguera enorme cuando ya oscurecía porque se podría ver desde muy lejos, pero gente que sabía más que yo de esas cosas dijo que el humo era lo verdaderamente visible desde muy lejos debido a que los edificios cubrían las llamas, y que era mejor hacer aquello cuando comenzara a oscurecer. No quise llevarles la contraria porque una buena líder debía escuchar a los que sabían de lo que hablaban. 
 
    Para la ocasión, Venancio, que era como se llamaba el padre de Natalia, fue vestido con sus mejores prendas, aunque eso tampoco era decir mucho. Luego lo envolvieron con cuidado en unas sábanas y lo colocaron encima de una pira hecha de palos y trozos de muebles viejos junto al río. Un acto en el centro de la comunidad habría sido más adecuado, pero no quería que todos lo recordaran cuando vieran las marcas de quemaduras en el suelo, y tampoco que el pueblo se incendiara si el fuego se descontrolaba. Eso era mejor que tirarlo a una de las fosas comunes. 
 
    Aquel pueblo fue utilizado como puesto avanzado por Dávila para proteger la frontera después de que sellara ese acuerdo estúpido con la Hermida, de modo que cuando llegamos ya fue limpiado casi por completo de muertos vivientes. Sin embargo, en un lugar tan grande era imposible estar seguros del todo, y a lo largo del primer día no dejamos de recibir visitas de resucitados que iban siendo eliminados conforme se acercaban. Los milicianos que establecieron el puesto avanzado se contentaron con meter los cuerpos de los muertos en una fosa común, pero ahora que íbamos a vivir allí de forma permanente di la orden de quemar cualquier carne muerta por motivos higiénicos, y eso incluía nuestros propios caídos. 
 
    Tal y como pedí, prácticamente toda la comunidad se reunió para tal evento, con la excepción de los que tenían guardia vigilando la frontera. Incluso la construcción de una empalizada, que era mi proyecto prioritario, se paralizó por unos minutos. Era importante que todos los posibles compartiéramos ese momento. 
 
    Cecilia y Rosana acudieron juntas, y ambas trataban de reconfortar a Natalia, que rota de dolor se colocó una cinta negra en el brazo en señal de luto. También estaban allí Ortuño, Fred, Teo, Martínez y su novia Carla, Jorge y, por supuesto, los niños de la comunidad. Una cremación no era una escena agradable, pero seguro que los dos habían visto ya cosas mucho peores… Guille, desde luego, sí. 
 
    —Me hubiera gustado que el primer acto conjunto de esta comunidad tuviera otra naturaleza —dije cuando me tocó hablar. Intenté por todos los medios no hacerlo; no me parecía apropiado cuando yo fui el causante de la muerte de aquel hombre, pero era la líder y todos lo esperaban de mí. Por lo visto, saber que cuando murieran daría un discurso antes de quemarlos los dejaba más tranquilos—. Este pueblo comienza a ser habitable, tenemos una empalizada en construcción y gracias a nuestra gente ahí fuera estoy segura de que no nos faltará comida. Todos son buenos motivos para celebrar… sin embargo, nos tenemos que reunir para despedirnos de uno de los nuestros. 
 
    Natalia se sorbió la nariz y yo perdí un poco el hilo de lo que estaba diciendo. Dar discursos no era lo mío, y no se me daba tan bien hablar como a Dávila. 
 
    —Venancio llegó a este pueblo con ganas de colaborar, pero su enfermedad pudo con él, y ahora descansa en paz —continué—. Aunque estuvo con nosotros poco tiempo, siempre lo tendremos muy presente en nuestros corazones, y cuando volváis a vuestros quehaceres habituales, recordad que todo ese trabajo tiene como objetivo hacer de este lugar un sitio del que Venancio se sintiera orgulloso. 
 
    Acabado el palabrerío, hice un gesto y alguien se acercó con una antorcha para poner el punto y final al funeral. Las llamas no tardaron en extenderse entre la madera seca, y el cuerpo comenzó a consumirse en una gigantesca hoguera en cuestión de segundos. 
 
    —No debí marcharme —se lamentaba todavía Natalia cuando me acerqué a ella para darle el pésame otra vez—. El viaje lo dejó agotado. Después de eso, no debí salir y dejarlo solo tanto tiempo, pero creía que encontraría sus medicinas. Si nos hubiéramos quedado con Dávila… 
 
    —Eso nunca se sabe —dije para animarla. Podía entender su dolor, pero necesitaba que se recompusiese lo antes posible. Así no me servía para nada—. Allí tampoco tenían las medicinas. 
 
    —Ya —asintió—. Gracias por tus palabras, han sido muy bonitas. 
 
    —Qué menos por una amiga —respondí con una sonrisa. 
 
    —Voy a irme a casa, a dormir —escuché decir a Rosana. Ella y Cecilia se apartaron unos metros para que otra gente pudiera dar el pésame a Natalia—. Estoy agotada del viaje. Anoche tuve guardia y no he pegado ojo desde entonces. 
 
    —Vale, yo volveré cuando Guille se haya dormido —replicó Cecilia. Luego las dos se dieron un piquito antes de que Rosana me marchara—. Que duermas bien. 
 
    Toda la satisfacción por lo bien que acabó yendo el funeral desapareció de un plumazo. Aquello podía haber salido a la perfección, pero no era capaz de librarla de la relación tóxica en la que estaba metida. Acabar con Rosana tampoco era una opción; si era objetiva, su vida valía mucho más que la de Cecilia, y además era probable que aquella vacaburra pudiera conmigo. 
 
    —¿Puedes llevar a Guille a casa? —le pedí a Cecilia tras aproximarme a ella con el niño de la mano—. Quiero ver si arreglo lo antes posible lo de Fred. 
 
    —Como quieras —accedió, y luego cogió a Guille en brazos—. Ven, cariño… entonces, ¿sigues dispuesta a hacerlo? 
 
    —Nada ha cambiado desde el mediodía —asentí, y luego miré a mi alrededor. Aunque la mayor parte de la comunidad ya se marchaba de vuelta a su trabajo, Natalia seguía allí, igual que los que tenían que vigilar que el fuego de la pira no se extendiese—. No es lugar para hablar de esto. Llévate al niño a casa, vamos. 
 
    Cuando los dos se fueron, busqué con la mirada a Fred, que charlaba con Martínez. Al hombre le había dado tiempo de bañarse, afeitarse y cambiarse de ropa desde la última vez que lo vi. Eso, en teoría, mejoraba su imagen, pero no sabría decir por qué me gustaba más con un aspecto salvaje, de superviviente duro… tal vez fuera la barba. 
 
    —¿Va todo bien? —pregunté al unirme a ellos. 
 
    —Sólo le decía que mantuviera a sus hombres en el oeste atentos —contestó Fred, que al verme aparecer adoptó su sonrisa más encantadora—. Cuando volvíamos, nos cruzamos con un grupo de muertos de un tamaño considerable, y si nada los ha distraído puede que lleguen aquí esta noche. 
 
    —Estaremos atentos —me aseguró Martínez, que era el capitán de los milicianos. Sólo había diez, contándolo a él mismo, y entre ellos se repartían la vigilancia de la comunidad. El primer día que se organizaron los turnos me dijo que se necesitaba imperiosamente a más gente, pero gente no me sobraba precisamente. Treinta eran muchos para un grupo de supervivientes itinerante, sin embargo, muy pocos para mantener una comunidad. La única salida era limitar las fronteras, y por eso se redujo el tamaño de la empalizada. No había problema porque seguíamos teniendo casas de sobra dentro, aunque no me gustaba dejar deshabitado y sin inspeccionar a fondo la mayor parte del pueblo. 
 
    “Dávila, roñoso, ya podrías haberme dado a más gente. No necesitas a tantos en tu pueblucho de mala muerte” pensé con rencor, pero ya era tarde. Aunque tal vez pudiera enviar a alguien a buscar voluntarios en las otras comunidades. Con que vinieran dos personas de cada una sería más que suficiente… no obstante, para eso necesitaba unos almacenes más llenos de comida. Todo eran problemas. 
 
    —Si necesitáis apoyo, podéis pedírselo a nuestro grupo de saqueo —le ofrecí. No le iba a hacer gracia a ninguno, pero todos teníamos que aportar nuestro granito de arena. 
 
    —Después de tanto tiempo ahí fuera jugándome la vida no era como tenía previsto pasar la noche —replicó Fred sin dejar de sonreír. 
 
    —Sí, todos necesitamos dormir un poco —afirmó Martínez, aunque estaba segura de que el francés no se refería a eso—. Mucho que hacer y muy pocos para hacerlo. 
 
    —Si no te importa, me llevo a Fred —le dije—. Todavía hay muchas cosas que quiero saber del terreno que nos rodea. 
 
    —Claro, por supuesto. Yo tengo que volver a la vigilancia de todas formas —contestó, y enseguida se encaminó hacia la empalizada en construcción. 
 
    —Así que pretendes aburrirnos a ambos hablando de accidentes geográficos —lamentó Fred—. Y yo que pensaba que íbamos a estrenar esa botella de vino… 
 
    —Hay cosas importantes de las que hablar —repliqué, y luego le ofrecí acompañarme a casa—. ¿Vamos? 
 
    —Después de ti —dijo cediéndome el paso. 
 
    Cuando llegamos, Cecilia y Guille estaban en el comedor, él cenando y ella vigilando que lo hiciera sin ponerlo todo perdido. 
 
    —Acuesta a Guille cuando termine, ¿vale? —le pedí mientras me dirigía a la cocina. Allí cogí una de las botellas de vino que el propio Fred trajo—. Estaremos en el despacho. 
 
    —Muy bien —asintió ella, que no dejó de seguirme con la mirada hasta que entramos en la habitación. 
 
    —Siéntate —le ofrecí a mi invitado. Frente al escritorio siempre había dos sillas para las visitas, él se sentó en una de ellas y recogió la botella de vino cuando la dejé sobre la mesa. Allí también había dos vasos— Al final me has convencido para abrir una. 
 
    Sería más fácil convencerlo de lo que quería convencerlo si bebía un poco. 
 
    —Todo es mejor en esta vida si está acompañado con un poco de vino —declaró sonriente. Aunque yo me había olvidado por completo, él llevaba una gruesa navaja con un sacacorchos incorporado, y comenzó a abrirlo—. Preferiría un vino de mi tierra, pero qué se le va a hacer. 
 
    —Pocas veces conseguimos lo que queremos —dije yo—. A mí me hubiera gustado una comunidad con algo más de personal. 
 
    —Dávila debió pensar que treinta personas eran más que suficientes para mantener vigilada una frontera —señaló él. Con un “plop” la botella se descorchó, y en cuanto lo hizo, comenzó a servir su contenido en los dos vasos—. ¿Temes alguna amenaza externa? Salvo ese pequeño grupo de muertos, no parece haber nada más peligroso ahí fuera. 
 
    —¿Eso crees? —inquirí. Cogí mi vaso ahora lleno y le di un trago. No estaba mal… que los franceses se quedaran con sus vinos franceses, yo prefería los de la tierra—. Hasta que esto sea funcional, somos vulnerables a cualquier ataque. Un grupo itinerante hostil podría acabar con nosotros. 
 
    —O podría unirse a nosotros —replicó Fred, que también bebió de su vaso y se recostó en el asiento—. Ir por la vida como un saqueador es divertido al principio, pero los meses pasan, y al final lo que todos quieren es poder dormir sin temor a que mientras lo hacen algo aparezca y los destripe a mordiscos. 
 
    —Podría ser —asentí, aunque dudaba que tuviera razón. Cuando alguien se acostumbraba a robar, matar y violar era difícil que volviera a convertirse en un ciudadano ejemplar—. No son los grupos itinerantes ni los muertos vivientes por lo que te he hecho venir. 
 
    —Eso creía —sonrió—. Sé que bajo esa cara bonita hay un bonito cerebro que no deja de darle vueltas a algo. Sinceramente, me tienes en ascuas. 
 
    —¿Qué opinas de la Hermida? —le pregunté. 
 
    —No he tenido el gusto de conocerlos —contestó encogiéndose de hombros—. O la desgracia. Al parecer, han causado ya algunos muertos. Recuerdo que se habló de ellos cuando atacamos a los espectros… ése fue el primer día que te vi, y ya entonces supe que llegarías lejos. Cuando buscaron voluntarios para unirnos a una nueva comunidad dirigida por ti, no lo dudé un segundo. 
 
    No pude evitar sonrojarme. El maldito francés sabía cómo halagarme, y tuve que hacer un esfuerzo para no desviarme del tema. 
 
    —Allí ya mataron a unos cuantos —dije. Aquella seguía siendo la versión oficial. Sólo Dávila, Rhiannon y puede que Eric sabían parte de la verdad—. Dos personas más murieron cuando violaron la frontera, y luego otras dos cuando rescataron a su compinche, que debía pagar por esas muertes. 
 
    “Bendito sea” pensé. Escapando me hizo el favor de mi vida. “Corre y que no te atrapen nunca.” 
 
    —Sí, hay mucha gente cabreada con ellos —reconoció Fred. El sol estaba a punto de ponerse del todo, y por la ventana ya no entraba casi luz, de modo que encendí una vela para iluminarnos—. Algunos incluso quieren guerra, aunque Dávila parece reacio. 
 
    —¿Y tú? —inquirí. 
 
    —Yo era militar, me entrenaron para la guerra y para obedecer. —Volvió a sonreír—. Haré lo que me manden, que es mi trabajo. Sin embargo, no soy yo quien tendría que responder a instancias superiores por una, digamos, pequeña insubordinación. 
 
    “Este tío ya sabe lo que quiero” me dije. Tampoco era raro, mi postura favorable a una guerra era clara para todo el que me conociera. 
 
    —Una pequeña insubordinación sólo podría darse si la persona que da la orden supiera que cuenta con la fidelidad de sus hombres —lo tanteé. 
 
    —¿Hombres? —repitió alzando una ceja con interés. 
 
    —Pocos, cuatro como mucho. 
 
    —Conseguir a cuatro hombres que odien a la Hermida es sencillo. Que sean capaces de hacer lo que quieres que hagan, depende —replicó. 
 
    —Por el momento, sólo espiar —le expliqué. Nada me gustaría más que entrar al asalto a la Hermida, pero Dávila tenía razón en que atacar de frente sería una masacre. Había que conocer sus puntos débiles antes—. Observar de lejos en busca de debilidades, rutinas o cualquier cosa que sea bueno saber si alguna vez Dávila decide que comienzan las hostilidades. 
 
    —Eso supondría violar las fronteras —señaló Fred. 
 
    —Por eso quiero que lo lleve a cabo gente favorable a la guerra que pueda mantener en secreto para el resto de la comunidad lo que está haciendo. Lo camuflaremos como un grupo adicional que sale en busca de provisiones, pero en realidad entrarán discretamente en la sierra y averiguarán todo lo que puedan de la Hermida sin que nadie más se dé ni cuenta. 
 
    —Podría funcionar —valoró pensativo—. Se me ocurren un par de nombres. 
 
    —Ortuño no —exclamé. Ese mastodonte quería venganza contra Maite y los suyos, pero tenía la sutileza de un rinoceronte loco. 
 
    —¿Qué hay de Rosana? —sugirió él—. Ahí fuera se defiende bien, y tengo entendido que una de sus antiguas camaradas de las Guerreras Salvajes es una de los muertos. 
 
    Enviar a Rosana lejos de Cecilia no era mala idea, y teniendo en cuenta lo último que me dijo Rhiannon, aunque todavía le fuera leal seguramente no tendría nada que objetar. No me delataría a Dávila, estaba segura. 
 
    —Me parece bien. ¿Quién más? 
 
    La noche cayó del todo mientras discutíamos sobre posibles nombres, pero al final, pese al escaso personal, conseguimos una lista de cuatro candidatos prometedores. Aun así, no acabé del todo satisfecha… me estaba moviendo por un terreno muy peligroso, si alguno de ellos no estaba conforme podía acabar avisando a Dávila de lo que pretendía, y entonces mi cabeza rodaría sin remedio. Tal vez fuera ese temor lo que hizo que, casi sin darme cuenta, la botella de vino acabara con menos de la mitad de su contenido, y yo comenzara a sentirme achispada. 
 
    —Ortuño me aseguró que acabarías dando el paso —dijo Fred con su vaso ya vacío—. Lo que no esperaba es que fuera a ser tan pronto. Confiaba en que esperaras hasta estar más asentados. 
 
    —¿Y eso cuándo será? ¿Cuándo la empalizada esté terminada? ¿Cuándo los almacenes estén llenos de comida? No puedo esperar tanto. En cuanto el verano acabe, esto se va a poner más frío que la polla de un zombi, y tras la primera nevada será imposible subir allí arriba. 
 
    “Ojalá la hipotermia los mate” deseé. Dos noches atrás soñé que era invierno, todo estaba nevado y Maite y su gente aparecían por la carretera helados de frío rogando piedad porque en su pueblo era imposible vivir. Lo que siguió después tal vez debería hablarlo con una psicóloga, pero Íngrid ya no estaba. 
 
    —Odio la maldita montaña… —murmuré. 
 
    Aunque era verano, por las noches refrescaba bastante, de modo que me puse en pie para cerrar la ventana porque empezaba a tener frío. Al hacerlo, todo el alcohol se me subió a la cabeza, y me mareé tanto que tuve que apoyarme en la estantería. Golpeé sin querer un adornito sobre ella que llevaba allí antes de que entrara a vivir a la casa, y éste se precipitó al suelo. Fred tuvo los reflejos suficientes para agarrarlo en el aire, luego se apresuró en sujetarme a mí también. 
 
    —Creo que se te ha subido un poco la bebida —dijo mientras me ayudaba a tomar asiento en la silla que él ocupó hasta un momento antes. Después se sentó en la otra—. Demasiado vino. 
 
    —O puede que no el suficiente. —No había cenado nada, ésa era la explicación, y ahora que ya me sentía medio borracha, volver a sentarme no solucionó el problema, de modo que cogí la botella y llené de nuevo los dos vasos. Luego le tendí el suyo—. Bebe, lo ordena tu jefa. 
 
    —Estoy aquí para obedecerte —afirmó antes de cogerlo y dar un trago. Mientras lo veía beber, comencé a pensar seriamente en la posibilidad de tirármelo allí mismo. ¿Qué tendría de malo si lo hiciera? Estaba bueno, era evidente que le gustaba y él también me gustaba a mí. Que fuera un subordinado sólo hacía que fuera más morboso. 
 
    Hasta entonces había tenido muchos reparos con el sexo. No olvidaba lo que esos militares me hicieron… pero precisamente por eso no echaba un polvo en condiciones desde ni sabía cuándo; tan sólo aquel desdichado encuentro con Cecilia estando borracha del que no recordaba nada y cuando me abrí de piernas para que John se convenciera de que tendría mucho más de eso si seguía mis planes. Sin embargo, había algo en aquella situación que lo hacía diferente, aunque no sabía qué con exactitud. 
 
    Haciéndome la distraída, me desabroché un botón de la camisa para mostrar más escote, y por supuesto a él no le pasó por alto el gesto, porque en cuanto dejó el vaso a medio beber sobre la mesa volvió a sonreír. También tenía una sonrisa bonita. La sonrisa solía decir más de un hombre que cualquier otra parte de su cuerpo, pero no era esa la parte del cuerpo de Fred que quería, de modo que me levanté del asiento y me senté a horcajadas sobre él. Tampoco en eso estuvo lento, porque enseguida me sujetó con ambas manos por la cintura. 
 
    —No sé si esto es apropiado, jefa —dijo mientras le desabrochaba el botón del pantalón, pero al mismo tiempo él desabrochó los botones restantes de mi camisa, me la quitó y la echó a un lado. Yo misma me encargué del sujetador después. 
 
    Poder hacer aquello sin que me asaltaran fantasmas pasados sólo consiguió animarme más, así que tomé el control absoluto de la situación, y él fue lo bastante listo para dejarse llevar sin oponer resistencia. Al final, sin embargo, el estar sentados en una silla acabó siendo incómodo, más cuando tenía una cama de matrimonio esperándome en el dormitorio. 
 
    —Vamos a mi habitación —le propuse. 
 
    —Tú mandas —dijo. Era la respuesta correcta. 
 
    A esas alturas él tenía los pantalones por las rodillas, de modo que tuvo que subírselos para poder caminar. Los míos ya llevaban un buen rato tirados en el suelo, junto a las botas y la camisa. Casi desnuda del todo, lo cogí de la mano y tiré de él en dirección al dormitorio. Tenía mucha curiosidad por saber qué se sentía al tener a un hombre encima que me susurrara cosas en francés… sin embargo, al salir al comedor me frené en seco cuando una figura se movió en la oscuridad junto a la puerta. 
 
    —¿Qué…? —murmuré dando un brinco. Fred tuvo tiempo de coger la vela antes de que lo arrastrara fuera, y gracias a su luz descubrí que se trataba de Cecilia. 
 
    De inmediato me cubrí los pechos con un brazo, pero resultó que no era yo la más avergonzada de las dos. Con el rostro congestionado y los pantalones desabrochados, no hacía falta ser un genio para darse cuenta de lo que había estado haciendo junto a la puerta, escuchándonos. 
 
    —Yo… Guille está ya durmiendo. Debería irme —balbuceó avergonzada mientras que Fred, incrédulo, trataba de mantenerse los pantalones subidos con una mano mientras con la otra sujetaba la vela. 
 
    Juro que no sé qué pasó por mi mente en aquel momento; tal vez fuera por efecto del alcohol, pero al verla tan abochornada por ser descubierta, un pensamiento perverso acabó dominándome, y cuando ella hizo un ademán de marcharse, yo la sujeté del brazo para impedirlo. Me miró sin comprender cuando le impedí escapar, aunque sin duda debió sentirse todavía más confundida cuando lo siguiente que hice fue atraerla hacia mí y comenzar a besarla. 
 
    Nunca, jamás en mi vida me sentí atraída por una mujer. Ni siquiera sentía curiosidad al respecto, pero por alguna razón un impulso más fuerte que yo hizo que sucumbiera. 
 
    —Los franceses tenemos una forma de solucionar estas cosas —afirmó Fred. Sabía lo que estaba proponiendo, y la idea me pareció perfecta, de modo que cogí a un encantado Fred y una todavía anonadada Cecilia de las manos y los conduje a ambos al dormitorio. 
 
    No llegué a dormirme, al menos no del todo, en ningún momento después de aquella experiencia nueva para mí. Tan sólo permanecí como adormilada hasta que un movimiento en la cama que compartíamos los tres me despabiló. Gracias a la luz de la luna pude ver que era Cecilia quien se levantaba, y enseguida comenzó a recoger su ropa del suelo. Fred, por el contrario, seguía profundamente dormido. 
 
    Cuando Cecilia, con su ropa en las manos, se metió en el cuarto de baño de la habitación, me desperecé y me levanté yo también. Todavía seguía un poco mareada por el vino, pero al intuir que su intención era marcharse con nocturnidad y alevosía la seguí al cuarto de baño. 
 
    —¿Qué haces? —le pregunté, y ella, sorprendida, dio un respingo tal que se le cayó al suelo la ropa que sujetaba en las manos. 
 
    —Qué susto me has dado —dijo alterada. No le había dado tiempo a ponerse nada, de modo que todavía seguía como vino al mundo, y no pude evitar quedarme mirándola. Ya la había visto desnuda antes, los baños compartidos por las Guerreras Salvajes no se caracterizaban por su pudor, pero nunca la había mirado como aquella noche. ¿Sería posible que ahora me fuera el rollo bollo? 
 
    —¿Te vas? —inquirí. 
 
    —Debería volver a casa antes de que Rosana despierte —contestó. 
 
    “Maldita Rosana” recordé con fastidio. Por un momento me olvidé de ella… si la hubiera dejado cuando debió hacerlo, ya no sería un problema. 
 
    —Tampoco sería la primera vez que pasa esto —repuse yo—. Aunque esta vez al menos estaba consciente. 
 
    —Lo que ha pasado… ¡Dios! No quiero ni pensarlo —suspiró, y luego me miró con ojos de cordero degollado. El efecto se perdió porque yo tampoco me había cubierto con nada, y la vista se le iba—. Cuando aquella noche pasó lo que… pensaba que tú nunca… 
 
    —¿Qué yo nunca me acostaría con una mujer? —terminé por ella. Acordarme de Rosana consiguió acabar con mi buen humor. Todavía no sabía muy bien lo que sentía sobre todo esto, porque aunque me gustaron las cosas que hice con ella en la cama, también me gustó hacerlo con Fred. ¿Qué significaba eso?— Yo tampoco lo creía… y menos que tras hacerlo querría repetir. 
 
    Me miró con una mezcla de asombro y temor, pero mi única respuesta fue dar un paso hacia ella y agarrarla de la cintura. Tenerla tan cerca hizo que mi deseo despertara de nuevo. 
 
    —Para, por favor —me pidió cuando comencé a besarla en el cuello. 
 
    —Esto es lo que querías, ¿no? —repliqué sin detenerme. 
 
    —Por favor… —suplicó una vez más, y entonces, de repente, la excitación como vino se fue. La solté y fruncí el ceño; se suponía que la lesbiana era ella, no iba a ser yo quien insistiera. 
 
    Una vez la dejé libre se apresuró en vestirse, y cuando se disponía a largarse de allí a toda prisa se volvió un segundo para mirarme. Abrió la boca para decir algo, pero al final se arrepintió y se marchó, aunque pude intuir perfectamente la palabra que no llegó a pronunciar: perdón. 
 
    Y la perdoné, porque no era más que una pobre boba que no sabía lo que era bueno para ella, que me necesitaba porque sus decisiones sólo habían conseguido llevarla a un callejón sin salida del que la saqué yo. Sonreí para mí misma al darme cuenta de que era eso lo que me gustaba de ella… no me estaba volviendo lesbiana, tampoco bisexual ni nada de eso. No me importaba el sexo, lo que me excitaba era el poder, el saber que estaba por encima y podía imponerme. 
 
    Era perverso, tal vez incluso enfermizo, pero explicaba tantas cosas que supuso para mí toda una revelación. Cecilia, siempre tímida y sumisa, no era más que un juguete en mis manos, como en mayor o menor medida fueron todos mis amantes a lo largo de mi vida. 
 
    Volví a la cama todavía aturdida por aquel instante de autodescubrimiento. Allí seguía Fred, durmiendo a pierna suelta tras una noche mucho mejor de lo que seguramente esperó. Me metí en la cama con él y lo desperté de un codazo. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó dando un respingo. 
 
    —Quiero a ese grupo formado y listo para partir lo antes posible —le ordené. 
 
    —Sí, sí, descuida —respondió con un bostezo—. ¿Me has despertado para eso? 
 
    —No —dije, y acto seguido me coloqué sobre él y de un empujón volví a tumbarlo en la cama—. Espero que aún te queden fuerzas… 
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    —¿Cuánto puede caminar una persona antes de estar hasta la coronilla? —preguntó Ojos Verdes con la frente perlada de sudor. 
 
    —Espero que bastante más, porque nos queda aún un buen trecho —respondí yo. Burgos todavía estaba lejos, demasiado como para preocuparnos por lo que pudiéramos encontrar allí. Lo que venía tras nosotros era lo único que tenía en mente, y ojalá pudiera dejar de pensar en ello en algún momento. 
 
    Como tuvimos que salir tan precipitadamente del restaurante junto al embalse, no pudimos ni siquiera intentar coger el coche, lo que significaba que nos desplazábamos a pie, y eso suponía que nuestros perseguidores podían darnos alcance en cualquier momento. Estaba harto de caminar, y también harto de dormir con miedo. Empezaban a ser muchos días sometido a presión, y sentía que me estaba afectando. 
 
    —¿Cómo diantres se evita que un perro te siga el rastro? —le pregunté la noche anterior, cuando ni siquiera pude descansar en condiciones porque temía que en cualquier momento aquel grupo que venía tras nosotros pudiera aparecer entre los árboles que nos rodeaban. 
 
    —No tengo ni idea, no me gustan los perros —dijo ella, que no parecía tan preocupada como yo, o tal vez es que lo llevaba con más entereza—. Cambiando el olor, tal vez. Si pasamos junto a una perfumería podríamos probar. 
 
    —Lo más parecido a una perfumería que he visto en días es una plasta de vaca —mascullé. No podíamos ni encender una hoguera porque se nos vería a kilómetros de distancia. No era problema cuando aún no hacía frío, pero me hubiera gustado al menos poder mirarla a la cara mientras hablábamos. 
 
    —No te preocupes, siempre hay una escapatoria —afirmó desperezándose, y luego se tumbó sobre el suelo desnudo para dormir. 
 
    Pero llevábamos tres días de camino, quedaban por lo menos un par más al ritmo que íbamos, y ni siquiera nos habíamos cruzado con un maldito pueblo donde intentar coger un coche que funcionara. Si no lográbamos despistar al perro, al menos nos moveríamos más rápido con uno. 
 
    —Vamos a pasar por un pueblecito dentro de quince kilómetros, a lo mejor tenemos suerte —dijo Ojos Verdes tras consultar el mapa de carreteras. Tuvimos la suerte de encontrar uno en un coche abandonado que registramos. El vehículo estaba inservible, no tenía gasolina, o tal vez se le agotara la batería, no podía saberlo, pero no arrancaba. 
 
    —Dentro de quince kilómetros es esta noche, si nos damos prisa —calculé. 
 
    —Podemos hacer noche allí —sugirió. 
 
    —Si no hay muchos zombis… 
 
    La idea de refugiarnos en un pueblo tenía la ventaja de que si aparecían nuestros perseguidores los veríamos venir de lejos, y podríamos tratar de escondernos o tenderles una emboscada. La desventaja eran los muertos, por supuesto. Si antes había humanos, ahora habría zombis, y la noche no es el mejor momento para enfrentarse a ellos. 
 
    —Anima un poco esa cara, Ojos Marrones —dijo pasándome un brazo por la cintura para abrazarme—. No los hemos visto desde el restaurante, podríamos estar peor… de hecho, sólo tú los has visto, ¿seguro que no te los has imaginado? 
 
    Agotado como me sentía, no era una posibilidad que pudiera descartar, y tampoco la primera vez que mi propia mente me jugaba malas pasadas. Pero cuando los vi estaba muy lúcido. 
 
    —Audrey —exclamé—. Por Audrey Hepburn. 
 
    —No —respondió negando con la cabeza—. Sigue intentándolo. 
 
    El misterio del nombre de Ojos Verdes seguía en el aire. Ya había hecho varios intentos de adivinarlo, pero seguía contando con la única pista de que se lo pusieron en honor a una actriz que le gustaba a su madre, y ésa era una lista muy amplia. 
 
    —Cuando se me ocurra otro —le prometí—. Ahora a caminar. 
 
    —Estamos empezando a caer en la rutina, ¿sabes? —dijo con un suspiro. 
 
    No paramos ni a comer, aunque el principal motivo de eso fue que no teníamos comida. Nos marchamos con lo puesto, que no era mucho, y no hubo tiempo ni de recoger las provisiones que almacenamos en el restaurante. Habíamos aguantado gracias a las bolsas de golosinas, frutos secos y bollería industrial de una gasolinera, pero incluso eso se nos comenzaba a agotar. 
 
    Pese a que ambos estábamos cansados de no hacer más que caminar, nos forcé a apretar la marcha para llegar al prometido pueblo cuando aún hubiera luz. Había que coger un desvío para entrar en él, y a simple vista no parecía ser más que una aldehuela con cuatro casas mal contadas y una iglesia. Eso sí, tenía un pequeño río al lado. 
 
    —Vamos a la iglesia —le indiqué. 
 
    —¿Crees que nos va a ayudar si nos acogemos a sagrado? —ironizó. 
 
    —No, pero estaremos más protegidos, y seguramente tendrá más de una salida. 
 
    Todas las casas allí eran de piedra, al menos las más antiguas, y la iglesia no era menos. Consistía en un edificio más grade de lo que un pueblo de ese tamaño necesitaba, con un campanario y un pequeño patio rodeado por un muro bajo también de piedra; por un cartel, descubrí que ese patio era la plaza mayor. Había un par de entradas: la principal, que tenía una reja de hierro bloqueándola, y una lateral de madera. Supuse que sería más fácil colarnos por esta última, de modo que hacia allí nos dirigimos. 
 
    —Al menos no hay muchos atontados —dijo Ojos Verdes en un susurro. Que no se vieran muchos no significaba que no los hubiera, pero ella era sigilosa, sabía moverse muy bien sin ser percibida, y yo la seguía con todo el cuidado que podía para que tampoco me detectaran a mí. Aun así, llevaba el piolet en la mano por si era necesario—. En cuanto pasen de largo esos dos, nos acercamos. 
 
    Una pareja de muertos cruzó frente a la iglesia como si fueran dos habitantes del pueblo que paseaban por allí. Ambos, de hecho, eran hombres mayores e iban vestidos con pantalones de pana y rebecas gruesas, propias de la imagen típica que se tiene de alguien de pueblo, y uno incluso conservaba la boina. De no ser por la sangre y los rostros pálidos y demacrados, los habría confundido con labriegos del lugar. 
 
    —Ahora —me indicó ella cuando se hubieron perdido de vista, y sin perder un segundo me lancé hacia la puerta para intentar forzarla. Teníamos que ser rápidos porque en cualquier momento podía aparecer otro zombi, y aquel lugar era demasiado tranquilo para que una pelea pasara inadvertida. Si teníamos que ponernos a matarlos, acudirían más, y los propios muertos eran también nuestra mejor línea de defensa: aunque ese grupo y su maldito perro llegaran, se lo pensarían dos veces antes de meterse en plena noche en un pueblo plagado de zombis. 
 
    —Ayúdame —le pedí cuando logré incrustar el piolet en la rendija de la puerta. Era de madera maciza y estaba cerrada, esperaba que asegurada con nada mejor que un cerrojo, porque de lo contrario no tendríamos forma de pasar—. Empuja. 
 
    Haciendo fuerza los dos acabó por escucharse un crujido que debió resonar en medio pueblo, pero la puerta se abrió de par en par, permitiéndonos el acceso al interior. 
 
    —Vamos, rápido —le indiqué, y en cuanto estuvimos dentro volví a cerrarla. Luego la atranqué con un asiento de madera tallada que encontré por allí. Si algún zombi acudía al ruido, no sabría qué había pasado. 
 
    —No tiene mala pinta este sitio —opinó Ojos Verdes cuando echó un vistazo al lugar. La puerta era una salida lateral de la nave central de la iglesia, que al haber estado clausurada permanecía impoluta, con sus bancos mirando hacia el altar y la cruz colgando al fondo. 
 
    —Podría ser peor —reconocí—. Hay que buscar zombis, otras salidas y dónde dormir. 
 
    —Sí, ya me conozco el proceso —dijo ella con resignación—. Con suerte, habrá algo de comer. 
 
    Comida no encontramos, pero sí otra salida que estaba atrancada desde dentro con un pesado cerrojo. Por allí escaparíamos si las cosas se ponían mal. Esa puerta, sin embargo, se encontraba en una especie de salón de actos que formaba parte de la propia iglesia, y el suelo estaba lleno de flores secas, velas a medio derretir, estampitas de la Virgen e incluso alguna que otra fotografía. 
 
    —Es como si hubieran convertido este lugar en un altar improvisado —dedujo Ojos Verdes, que se agachó junto a una foto y la cogió del suelo—. Debió ser gente que murió cuando los atontados comenzaron a aparecer. 
 
    —Es probable —asentí. A no ser que ocurriera alguna otra catástrofe antes, era la única explicación—. Dejemos este lugar tranquilo y sigamos buscando. 
 
    En la sacristía acabamos encontrando una cama que podríamos usar, pero por lo demás sólo había vino de misa y hostias consagradas para meternos en el estómago. 
 
    —El cuerpo de Cristo, la sangre de Cristo y cacahuetes… ¿qué más cena necesita una cristiana? —dijo Ojos Verdes. Allí también había un armario con varias copas para las misas y las casullas del sacerdote que oficiaba los ritos. Inquieta por naturaleza, no pudo evitar coger una blanca y ponérsela por encima—. ¿Qué tal me queda? 
 
    —Muy sacrílego —contesté—. No es una prenda hecha para mujeres. 
 
    —¿Eso quiere decir que me hace parecer gorda? —inquirió echándose un vistazo a sí misma—. Es una pena que no haya curas mujeres, tal vez entonces tendrían un sujetador que pudiera utilizar. Esos tipos se quedaron con el mío y llevo desde entonces las tetas sueltas. 
 
    Me quedé cortado por un instante y sin saber si podía añadir algo a eso. Tal vez nos hubiéramos acostado un par de veces, y tal vez fuera evidente que había una atracción entre nosotros, pero no sabía si estábamos ya en un punto que me permitiera hacer mención a partes íntimas de su cuerpo en tono jocoso. No obstante, decidí arriesgar. 
 
    —A mí me gustan más así, son más accesibles. 
 
    —Tú eres un listillo —replicó, pero al mismo tiempo sonrió, y después se quitó la casulla—. Deberíamos comer ya y luego intentar dormir. ¿Todavía quieres hacer guardias? 
 
    —Qué remedio —contesté con resignación. No podíamos permitirnos no vigilar. Aunque los zombis no fueran a entrar, el grupo que nos seguía sí podía hacer acto de presencia—. Tenemos que marcharnos en cuanto salga el sol. Por el río, si es posible. 
 
    —¿Por el río? —preguntó. 
 
    —Si llegan aquí esta noche, es posible que no entren al pueblo a oscuras, pero tal vez nos esperen a la salida. Cruzaremos el río y caminaremos campo a través un trecho, hasta que los hayamos pasado de largo. Eso puede que los retrase. 
 
    —Sí, podría ser —reconoció—. Haz tú la primera guardia, estoy tan cansada que no puedo ni comer. 
 
    Como no era seguro encerrarse en una habitación cuya única ventana tenía una reja que impedía el paso, sacamos el colchón y lo colocamos tras el altar. Por la mañana le prenderíamos fuego, con suerte la humareda confundiría el olfato del animal y les costaría más encontrar nuestro rastro, pero por el momento me limité a esperar sentado en un banco a que llegara mi hora de vigilar. 
 
    Aunque no quería beber nada por no amodorrarme, al final necesité dar un par de tragos al vino de misa para bajar las malditas hostias y saciar la sed que me provocaron los frutos secos. Poco alimento era aquel, pero al menos llené el estómago. Cuando Ojos Verdes despertara podría dar cuenta de su parte, y a partir de entonces nos tocaría sufrir los rigores del hambre. No era algo que me fuera desconocido, aunque no por ello la perspectiva se me hizo más agradable. 
 
    En momentos como aquellos echaba mucho de menos formar parte de un grupo. Ojos Verdes era una grata compañía, pero reconozco que me habría sentido mucho menos agobiado con ella lejos y a salvo. Si aún estuviera con mi viejo grupo, esos imbéciles que nos perseguían habrían mordido el polvo hacía tiempo. 
 
    Echaba de menos a Cris y a Susi, que debían estar tan contentas en su nueva comunidad; a Dani, que quiso rescatarme y no lo consiguió, e incluso a Sergio, que a esas alturas debía ser un zombi dando vueltas en un hospital fantasma. Me pregunté si les habría llegado la noticia de nuestra fuga a la Hermida y cómo habrían reaccionado a ella. Al menos a esas alturas ya debían ser conscientes de que Ojos Verdes no estaba. 
 
    Abandoné esos pensamientos cuando la susodicha se levantó de la cama y se acercó hacia mí a paso lento. 
 
    —¿Qué pasa? —le pregunté. Para dormir se quitó los pantalones y las botas, iba sólo vestida con una camiseta y unos calcetines desparejados. 
 
    —No puedo dormir —dijo al tiempo que se sentaba a mi lado y apoyaba la cabeza en mi hombro. 
 
    —¿No estabas tan cansada? 
 
    —No dejo de darle vueltas a la cabeza —confesó—. ¿Sabes que no me has dado un beso como dios manda desde que salimos del restaurante? 
 
    Me avergoncé al darme cuenta de que era cierto. Con la presión de tener a un grupo tras nuestros pasos, sencillamente no me salía el ponerme cariñoso. Todavía me costaba acostumbrarme a aquella situación, donde tenía conmigo a una chica con unas necesidades románticas que era mi obligación satisfacer. 
 
    —Lo siento —me disculpé—. He tenido la cabeza puesta en todas partes menos en ti. 
 
    No era del todo cierto, en realidad no podía olvidar ni por un instante en el peligro que se encontraba por seguir conmigo. 
 
    —Si buscas perdón pídeselo a ése. —Señaló el crucifijo sobre el altar—. Yo necesito hechos consumados. 
 
    Ante aquella justa reclamación decidí bajar la guardia un instante y hacer lo que me pedía, pero una vez la besé me sentí tan a gusto haciéndolo que no pude evitar llegar un poco más lejos. 
 
    —Pues es verdad que son más accesibles —dijo con una sonrisa cuando tuve las manos bajo su camiseta—. ¿Estás seguro de querer seguir por esa senda pecaminosa en la casa de Dios? 
 
    Estaba más que seguro, así que la llevé de vuelta en brazos al colchón para terminar de profanar aquel lugar. A Dios no parecía importarle que sus hijos murieran por millones devorados vivos ahí fuera, seguro que tampoco le importaba aquello. 
 
    —Melanie —dije después, todavía tumbado en la cama—. Por Melanie Griffith. 
 
    —No —contestó, y acto seguido bostezó—. Creo que ya he cogido el sueño. 
 
    Puede que a mí también me ayudara a lo mismo, porque cuando llegó mi turno de dormir caí rendido como un bebé, y tal vez fuera el colchón, pero por primera vez desde que salimos corriendo del embalse tuve un sueño plácido y no perturbado a ratos por el temor a que nos acabaran atrapando. Mis instintos debían estar muy atrofiados, porque cuando un ruido parecido a un crujido que retumbó por toda la iglesia me despertó, por un momento no supe ni dónde me encontraba. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —pregunté. Por la cristalera de la iglesia apenas entraba luz; si había amanecido, el sol debía estar aún a ras de suelo. 
 
    —La puerta —contestó Ojos Verdes. Ella ya estaba despierta, y enseguida se puso en pie y cogió su arma—. ¡Nos han encontrado! 
 
    —¡Joder! —farfulle mientras salía a toda prisa de la cama. Me puse las botas, pero cuando un segundo crujido se escuchó no creí que me fuera a dar tiempo a atármelas, así que me lancé hacia mi fusil con los cordones sueltos—. ¡Venga, hay que largarse de aquí! 
 
    Al final todo lo que planeé no valía de nada. Aquellos hijos de puta decidieron colarse un poco antes del amanecer y ser ellos los que nos pillaran desprevenidos. 
 
    La puerta se abrió de golpe cuando acabábamos de abandonar la nave central, y estando ya fuera de la vista de los intrusos, le hice un gesto a Ojos Verdes para que se detuviera. Me miró como si me hubiera vuelto loco, pero teníamos armas de fuego… tal vez, con un poco de suerte, pudiéramos llevarnos por delante a alguno de ellos. Si lograba matar al perro nuestros problemas desaparecerían para siempre. 
 
    “Al final siempre lo paga el menos culpable: el perro, yo…” pensé, no obstante, así estaban las cosas, y no iba a jugarme la vida sólo porque fuera un animal inocente. 
 
    En cuanto tuvieron hueco para entrar, cuatro individuos se colaron en la iglesia con sus armas en ristre. A dos de ellos ya los conocía, o al menos les vi la cara cuando nos descubrieron en el embalse; ambos iban armados con machetes manchados de la sangre de los zombis del pueblo. Su aspecto no había cambiado demasiado, salvo que ahora tenían más barba e iban un poco más sucios. Los otros dos eran un tipo calvo y musculoso con una escopeta y un hombre de unos cincuenta años de aspecto desaliñado con un rifle. El perro, que era un dóberman de un tamaño considerable, caminaba pegado a éste último. 
 
    —Han estado aquí —afirmó el calvo al ver el colchón tras el altar. Ojos Verdes, que de los dos era la que estaba más cerca de la puerta que teníamos que usar para dirigirnos a la salida de la iglesia, me hizo un gesto con la mano para que me moviera y nos largáramos, pero no le hice caso. 
 
    —Tranquilo, Batman —le dijo el hombre del rifle al perro, que se revolvía inquieto. 
 
    “Un nombre cojonudo para un perro” juzgué. Si tenía la oportunidad, iba a lamentar mucho tener que hacer el papel del Joker. 
 
    —¿No puede olerlos? —inquirió uno de los armados con machete, en concreto el que cogió el sujetador de Ojos Verdes… a ese le tenía bastantes ganas. 
 
    —Puede, pero los resucitados de fuera lo tienen muy alterado —contestó con un gruñido. 
 
    —No pueden haberse marchado muy lejos, registrad este sitio —ordenó el calvo. 
 
    —¡Putos muertos! —gruñó el otro tío con machete. Un zombi se coló por el hueco de la puerta que habían abierto, y tuvo que acercarse a encargarse de él. 
 
    —¡Eloy, mira en la sacristía y en el campanario! —exclamó el que daba las órdenes, que comenzó a caminar hacia la puerta por la que nosotros salimos—. ¡Los demás cargaos a esos malditos zombis, joder! 
 
    Aunque distraídos, los bancos y las columnas impedían que tuviera un buen ángulo de tiro, y al perro ni podía verlo… sin embargo, el calvo se acercaba poco a poco. 
 
    Me colgué el fusil y agarré el piolet con fuerza. Ojos Verdes, al intuir mis intenciones, negó con la cabeza, y a base de gestos me urgió para que nos marcháramos… pero no iba a perder la oportunidad de diezmar a nuestros perseguidores. Esos tíos iban tras de mí, me querían muerto, y les iba a pagar con la misma moneda. 
 
    Todavía estaba oscuro, pegados a las paredes no éramos más que sombras confusas, y cuando el calvo dio un paso dentro en un primer momento no percibió nada. No tardó en darse cuenta de que allí había algo más, y se volvió rápidamente escopeta en ristre a la primera figura que vio. Ésta resultó ser Ojos Verdes, que se dejó caer en el suelo para evitar que la matase de un disparo. No tuvo oportunidad ni de intentarlo porque antes le incrusté el piolet en la cabeza por la espalda. 
 
    —¡Vámonos! —suplicó ella con un susurro. 
 
    Los compañeros del muerto seguían haciendo frente a un grupo de zombis que intentaba colarse, de modo que no se dieron ni cuenta de que eran uno menos. Cogí la escopeta que llevaba el tío, le quité la mochila que cargaba a la espalda e hice lo que me pedía. En cuanto atravesamos la puerta echamos a correr hacia la salida. Teníamos sólo segundos para poner toda la distancia posible entre ellos y nosotros. 
 
    —¡Cuidado! —advirtió Ojos Verdes cuando salimos a la calle. Atraídos por el jaleo, dos zombis estaban casi encima de nosotros. No me quedó más remedio que emplear la escopeta que acababa de robar para detenerlos, y las cabezas de ambos estallaron en trocitos sanguinolentos al verse alcanzados por semejante arma a tan poca distancia—. Oh, eso lo han oído seguro… 
 
    —¡Al río, vamos! —le indiqué. Pero otros zombis se estaban acercando también, y para quitarnos a uno que estaba en mitad de nuestro camino tuve que golpearlo con el piolet conforme pasaba corriendo a su lado. 
 
    El arma se le clavó en la cara, y cuando él cayó al suelo por poco caigo yo también debido a que se quedó enganchada. Tuve que detenerme un segundo para desincrustarlo, y para entonces uno de los tipos con machete ya estaba en la puerta de la iglesia. 
 
    —¡Ahí, se escapan! —bramó. Resultó además que el machete no era su única arma, porque en la otra mano llevaba una pistola. Antes de que pudiera usarla contra mí, le disparé con la escopeta y eché a correr de nuevo. 
 
    No sabía si le había dado, con la dispersión que tenía esa arma era probable que sólo le alcanzaran pequeños impactos, pero como no escuché dispararse su pistola me reuní de nuevo con Ojos Verdes y corrimos a toda velocidad hacia el río. 
 
    Las aguas que discurrían junto al pueblecito no eran profundas, sin embargo, para atravesarlas había que caminar sobre un montón de piedras inestables, y aunque ella era ágil como una gata, yo por poco me doblo un tobillo cruzando. En cuanto estuvimos al otro lado, nos metimos entre los árboles y seguimos corriendo. Escuchamos ladrar al perro varias veces, pero cada vez sonaba más lejano. Estaba seguro de que antes de perseguirnos querrían hacerse cargo del muerto, tal vez también del herido, si de verdad le alcancé. Si teníamos suerte, puede que la mitad de su equipo quedara inutilizado, y perder la superioridad numérica podía hacer que se replantearan la persecución. 
 
    “No te hagas ilusiones, mira lo que pasó la última vez” me recordé. 
 
    Los árboles, por desgracia, sólo crecían junto al cauce del río, y más allá sólo había campo abierto donde éramos fáciles de ver desde la distancia. Por esa razón, no tuvimos más remedio que continuar junto al cauce. De todas formas, era mejor ir junto al agua para despistar al perro todo lo posible. 
 
    —¡Qué locura! —exclamó Ojos Verdes unos minutos más tarde, cuando nos detuvimos para tomar aliento. Ya había amanecido, al menos el sol se podía ver saliendo por el horizonte y teníamos luz suficiente para vernos las caras, caras que reflejaban cansancio y tensión. 
 
    —Lo sé —dije resoplando—. No esperaba que fueran a atacarnos cuando… 
 
    —¡Digo locura la tuya! —me espetó dándome un golpe en el brazo—. ¿Es que te has vuelto loco? ¿Qué necesidad tenías de hacerle un Trotski a ese tío? Podríamos habernos ido sin que nos vieran. 
 
    —¡Esa gente quiere matarme! —me defendí. 
 
    —¡Y casi consigues que me mate a mí! —replicó enfadada. 
 
    —Lo siento —me disculpé. Tenía razón: si hubiera tardado un segundo más en incrustarle el piolet en la cabeza, ese tío podría haber disparado… podría haber disparado también si el golpe no lo hubiera matado al instante. Fue un riesgo estúpido—. Deberíamos seguir caminando. 
 
    No respondió, pero echó a andar también al hacerlo yo, y no nos detuvimos hasta bien entrada la mañana, cuando habían pasado unas horas y comenzamos a sentirnos un poco más seguros. Fueron sólo unos minutos para recuperar las fuerzas, pero aproveché para ver qué llevaba el tío que maté en la mochila. 
 
    “No está mal” tuve que reconocer. Allí dentro había todo lo que un superviviente del fin del mundo podía necesitar: una cantimplora, un pequeño botiquín, una linterna, un mechero bueno, un rollo de papel higiénico, una cuerda de escalada y, lo que era más importante, un par de raciones militares. 
 
    —¡Comida! —exclamé entusiasmado. Tras pasar tanta hambre por fin algo decente con lo que llenar el estómago. De inmediato, abrí una de las latas y le ofrecí otra a Ojos Verdes. Ella no dijo nada, pero la cogió y la abrió también. 
 
    Estaba tan hambriento que me bebí hasta el caldo del fondo. Luego nos repartimos la galleta de pan y la tarrina de crema de manzana. 
 
    —¿Sigues enfadada? —le pregunté cuando hubimos terminado, y le tendí el chicle parte de las raciones como ofrenda de paz. Con el estómago lleno mi humor mejoró notablemente. Esperaba que el suyo también lo hiciera. 
 
    —Supongo que no —dijo agarrando el chicle—. Pero aún no te he perdonado, eso va a costarte más. 
 
    —Bueno —le concedí. Era mejor que tenerla de morros. El viaje ya era lo bastante enervante como para hacerlo además con ella cabreada. 
 
    —Cuando te rescaté, no me imaginaba que los días siguientes iban a ser así —reconoció con pesar. 
 
    —¿Y cómo los imaginabas? —inquirí con curiosidad. 
 
    —Pues… más como en el restaurante: tú y yo solos, comida, un embalse entero para nosotros y… bueno, ya sabes, hacer guarrerías cada vez que nos apeteciera. 
 
    Yo también lo habría preferido, qué duda cabía. Además, tras haberlo hecho ya tres veces, empezaba a tener confianza en eso del sexo. Como todo en la vida, era cuestión de experiencia, y por la práctica comenzaba a conocerla y saber lo que le gustaba y lo que no. Eso hacía que fuera aún mejor que al principio, cuando lo que había sobre todo era inseguridad. 
 
    —Bueno… estamos solos, acabamos de comer, y no hay embalse pero sí un río —señalé. 
 
    —Sí, pero tenemos que seguir caminando hasta caer desfallecidos —replicó ella, que acto seguido se puso en pie dispuesta a continuar la marcha—. Vamos, Ojos Marrones, Burgos ya no está tan lejos. 
 
    No lo estaba, sin embargo, el camino siguió siendo igual de agotador y aburrido. Por supuesto, era mejor aburrirse que tener que vérselas con zombis o con la gente que nos perseguía, pero suponía un flaco consuelo. 
 
    Tras demasiadas horas de camino acabamos metiéndonos en una gasolinera para pasar la noche. Ya estaba oscuro cuando llegamos a ella porque pensé que lo mejor era apurar los tiempos todo lo posible, y cuando vi el cartel señalizándola a cuatro kilómetros más adelante con las últimas luces del sol decidí que siguiéramos adelante. No me preocupaba porque en las gasolineras no solía haber zombis, aunque sí mucha suciedad y bichos. 
 
    Volvimos a hacer turnos para dormir, y esa noche no tuvimos ninguna incidencia, salvo por una rata, o espero que fuera una rata, que decidió que allí no éramos bien recibidos y con la que tuvimos que pelearnos casi a oscuras para echar. Por la mañana, con los primeros rayos de luz, pudimos recuperar un par de bolsas de patatas, un paquete de galletas y como diez tabletas de chocolate que seguían intactas a pesar de la fauna del local. 
 
    —Nos bastará para llegar —determinó Ojos Verdes después de hacer inventario. 
 
    Si todo iba bien, ese día alcanzaríamos por fin Burgos. Me sentía optimista porque el hombre que llevaba al perro dijo que los zombis cercanos lo ponían nervioso. Si entrábamos en ciudad, aquello sería una locura para él, y puede que nos perdiera el rastro definitivamente. 
 
    “Mírate, idiota, estás deseando entrar en una ciudad, ¿es que no aprendes?” me reproché a mí mismo. Murcia y Madrid aún las tenía muy presentes, la tercera ciudad que visitara podía ser la que acabara conmigo definitivamente, o aún peor, con los dos. 
 
    —No te preocupes por mí, sé moverme en una ciudad sin que me atrapen —me aseguró cuando compartí mis temores con Ojos Verdes—. Es el campo abierto lo que no me gusta. En ciudad todo es más fácil. 
 
    —Para los zombis, seguro —murmuré. 
 
    Durante todo el trayecto de aquel día me mantuve alerta. Temía que el grupo que nos seguía dedujera lo que pretendíamos e hiciera algún intento por detenernos antes de que lo consiguiéramos. Aunque pasamos la noche en una gasolinera, continuamos caminando campo a través por si decidían coger un coche del pueblo para darnos caza. Fue más lento, pero también más seguro, y cuando ya caía la tarde vimos a lo lejos los primeros edificios. 
 
    —¡Aleluya! —exclamé. 
 
    —Si nos damos prisa, podemos pasar allí la noche —dijo ella, que apretó el paso dispuesta a enfrentarse al infierno que era el interior de una ciudad. 
 
    Yo, por mi parte, fui sustituyendo un temor por otro, y conforme nos acercamos, el miedo al grupo que nos perseguía disminuyó, y el miedo a lo que nos esperaba más adelante aumentó. Ya comenzaban a verse coches abandonados junto a la carretera, y también cadáveres que eran más huesos con jirones de ropa enganchados que cuerpos humanos completos. Muy pronto comenzarían los muertos que aún se movían, y luego más que su presencia el problema sería su número. 
 
    —Será mejor que no nos adentremos demasiado —le indiqué—. No queremos acabar con una horda encima. 
 
    —Cuanto más nos adentremos, más difícil será que nos encuentren —replicó ella, lo que también era cierto. 
 
    “Esto no me va a gustar” presentí. Sin embargo, ya era tarde para echarse atrás. 
 
    Burgos era una ciudad que contó con su propia zona segura, o al menos había un cartel nada más entrar que indicaba en qué dirección se encontraba. Por supuesto, debió caer como todas las demás, pero eso significaba que habría señales de presencia del ejército en las calles. Aunque ya teníamos armas, no se podía decir lo mismo de la munición, y tal vez necesitáramos mucha para sobrevivir allí dentro. 
 
    —Ahí está la zona segura —señaló Ojos Verdes cuando pasamos frente a ella. 
 
    Esperaba que estuviera dentro de la ciudad en sí, pero resultó encontrarse a las afueras. En concreto, ocupaba todo un centro comercial que fue habilitado para resguardar a tal vez miles de personas, aunque incluso desde lejos se podía ver que a esas alturas ya estaba muerto. Sólo tuvimos que acercarnos un poco más para comenzar a ver cuerpos pudriéndose al sol. 
 
    —No tuvieron más suerte que los demás —lamenté. 
 
    Dimos un rodeo por un camino de tierra que había detrás del centro comercial, más que nada porque desde lejos se podían ver siluetas algunas moviéndose por la zona, y pasamos junto a un cementerio antes de aproximarnos a un pequeño barrio lleno de chalets. Había que atravesar un seto de cipreses para entrar desde el exterior allí, y Ojos Verdes, demostrando que era una gran trepadora, subió por él y me hizo una señal para que la siguiera cuando no vio ningún zombi por la zona. A mí me costó mucho más trepar, y al hacerlo acabé arañándome las manos. 
 
    —No puedo creer que haya vuelto a entrar en una ciudad —murmuré negando con la cabeza. Habíamos caído detrás de un chalet, en una calzada despejada salvo por un cuerpo medio descompuesto tirado junto al seto, sin embargo, desde allí se podía ver lo que parecía ser un parquecito por donde varios muertos vivientes se movían. Los árboles que rodeaban el lugar les impedían vernos, pero estaban allí, y conforme nos adentráramos la cosa no se iba a poner mejor. 
 
    —Tenemos que ir en esa dirección —dijo señalando hacia unos edificios altos que se veían mucho más adelante—. Allí habrá muchos más muertos, pero mil sitios donde escondernos. Sígueme. 
 
    Su confianza no hizo que yo me sintiera también confiado, más bien al contrario: esperaba que no estuviera siendo imprudente. Aunque matar zombis no era ya una actividad que causara en mí ninguna impresión, confiarse era el primer paso para acabar formando parte de ellos, y en aquella ciudad debía haber miles. 
 
    Como si fuéramos un comando moviéndonos en territorio enemigo, salimos de detrás de los chalets tratando de llamar lo menos posible la atención. Los árboles nos cubrían de los muertos del parque hasta el final de la calle por un lado, pero por el otro había varias filas de casas con sus correspondientes calzadas que podían estar infestadas, de modo que tuvimos que detenernos en cada esquina y comprobar que el paso era seguro antes de avanzar hasta el siguiente cruce. Aun así, fue imposible evitar que algún zombi nos acabara viendo y comenzara a seguirnos. 
 
    “Esto lo conozco bien” me dije cuando dos de ellos se juntaron. Si no los eliminábamos, pronto serían más, y al final acabaríamos con una horda detrás que llamaría la atención de cualquier otro muerto viviente en decenas de metros a la redonda. El problema era que detenerse a matarlos también podía atraerlos. En una ciudad muerta, el silencio era imperante, pero en cuanto nos tuvieran cerca comenzarían a gemir y a gruñir. 
 
    “Mejor matar cuatro luego, en una zona más aislada, que dos ahora y atraer a diez” determiné, aunque a partir de ese momento tuve a la pareja de zombis bien vigilada. Uno de ellos era un hombre medio calvo y delgado al que la mandíbula desencajada le colgaba, el otro era una chiquilla flacucha vestida con un pijama ensangrentado y con las manos mordisqueadas. Ninguno suponía un desafío físico importante. 
 
    —Por aquí —me indicó Ojos Verdes con un susurro cuando vio el camino despejado. Nuestros perseguidores estaban a unos veinte metros, pero dos calles detrás de ellos vi a un tercero que dobló la esquina, seguramente porque nos vio al pasar. 
 
    —Quizás deberíamos encargarnos de ellos —le dije haciéndole una señal hacia los zombis. 
 
    —Tranquilo, luego los perderemos —me aseguró. 
 
    Yo seguía sin estar seguro, pero le hice caso, y continuamos usando su método de no mirar atrás hasta que llegamos al final de la calle. Allí las filas de chalets idénticos se acababan y eran sustituidos por pequeños bloques de pisos. Por supuesto, al contener mayor densidad de población, también aumentó la de los zombis. 
 
    —¡Joder! —exclamé al ver lo que teníamos por delante. Al menos veinte de ellos ocupaban la calle, y no había dónde esconderse. 
 
    —Ahí, mira. —Aunque hasta entonces el terreno era llano, más adelante comenzaba a inclinarse, y un muro que a nuestra altura apenas alcanzaba el medio metro crecía a lo largo de la calle hasta alcanzar más de cuatro—. Esto va a ser más fácil de lo que pensaba. 
 
    No pude mostrarme muy de acuerdo con ella cuando me vi caminando por un muro de piedra, manteniendo el equilibrio a duras penas y con tres metros de caída a cada lado. Los veinte zombis no tardaron en darse cuenta de que estábamos allí, y comenzaron a aporrear el muro lanzando gruñidos más propios de un animal salvaje que de un humano. 
 
    —Cómo echaba de menos ese sonido —murmuré con inquietud. Un paso en falso y sería pasto de los muertos. Ojos Verdes, en cambio, caminaba tan tranquila y sin ni siquiera dirigirles una mirada, sólo atenta a lo que teníamos más adelante. 
 
    El muro acababa en un callejón, y allí los zombis quedaron atrapados sin posibilidad de alcanzarnos… el problema era que nosotros seguíamos a cuatro metros de altura sobre la siguiente calle despejada. Éste problema fue resuelto por ella limitándose a dejarse caer como si esa altura no fuera nada. Tocó suelo con la ligereza de una bailarina y luego se volvió hacia mí. 
 
    —Vamos, salta —me dijo, pero yo no las tenía todas conmigo. 
 
    —Me voy a hacer mierda —afirmé negando con la cabeza. 
 
    —No puedes quedarte ahí arriba, venga —insistió. 
 
    “Maldita sea” pensé al darme cuenta de que tenía razón. No me quedó más remedio que sentarme sobre el muro y dejarme caer con cuidado… aquello no podía ser peor que los muros de la zona segura de Murcia. 
 
    El impacto contra el suelo fue tan mal como había esperado. Lejos de mostrar alguna gracilidad, no sólo me hice polvo las rodillas al caer, sino que luego fui de boca contra el suelo. 
 
    —Tengo que enseñarte a caer como es debido —dijo ella mientras me ayudaba a levantarme—. ¿Estás bien? 
 
    —Sí —respondí. Me dolían las rodillas, pero podía caminar—. Sigamos… pero nada de hacer parkour, por favor. 
 
    Los edificios a los que queríamos acercarnos no estaban lejos de allí, aunque eso no significaba nada cuando había más zombis por el camino. Para salir de aquella calle tuve que acabar con cuatro a base de piolet; ni borracho se me ocurriría utilizar la escopeta o el fusil dentro de la ciudad. Luego tuvimos que correr a toda velocidad para atravesar una calle más antes de que los que había en ella pudieran reaccionar. Ojos Verdes tuvo ventaja de nuevo porque lo hizo saltando por encima de los coches aparcados; yo, en cambio, tuve que recorrer la acera, donde uno de esos zombis pasivos se sentó a dormir la siesta. Pude saltar sobre él sin perturbarlo, pero cuando salimos de allí teníamos ya una horda considerable a nuestras espaldas, y había todavía más al frente. 
 
    —Esto empieza a saturarse —dije después de clavar el piolet en la cabeza de uno que se acercó demasiado. Toda la punta del aparato estaba cubierta de sangre, y yo tenía la mano y el brazo llenos de salpicaduras—. No vamos a llegar hasta los edificios. 
 
    —Esos de ahí también tienen buena pinta —exclamó ella señalando en dirección a un grupo de edificios de nueva construcción que había un poco más adelante. 
 
    No estábamos tan dentro de la ciudad como sería lo ideal, pero viendo lo que nos rodeaba, no aguantaríamos profundizando más, así que asentí. 
 
    —Vamos. 
 
    Aunque no quería utilizar las armas de fuego, no me quedó más remedio cuando la jauría que nos perseguía ya era tan ruidosa que llamaba la atención de los que teníamos por delante antes de que los dejáramos atrás. Era mucho más fácil abatirlos a disparos, y hasta Ojos Verdes se unió para hacerlo más deprisa, pero no quería ni pensar en hasta dónde habría llegado el ruido… pronto tendríamos media ciudad encima. 
 
    —¿Cómo vamos a entrar? —le pregunté cuando estuvimos junto a los edificios. Al igual que los chalets, todos eran idénticos, y no veía ninguna entrada que pudiéramos utilizar para colarnos en ellos. Pese a que las calles estaban llenas de porquería y restos humanos, ni siquiera había un portal roto, y no podíamos abrir a tiros si queríamos cerrarlo luego. 
 
    —Por ahí —me indicó, y señaló con el dedo hacia una ventana abierta a la altura del segundo piso. 
 
    —¿Estás loca? —repliqué. ¿Cómo pensaba que íbamos a subir hasta ahí? 
 
    —Hay quien dice que sí —dijo—. Espérame junto al portal. 
 
    —¿Cómo? —inquirí, pero ella no me hizo caso y se lanzó hacia la fachada. Apoyándose en la propia pared se impulsó hacia arriba, y luego hacia un lado para aferrarse a la parte baja del balcón del primer piso. Trepó hasta ponerse de pie sobre él en cuestión de dos segundos, y desde allí se agarró al del piso superior. De nuevo, volvió a treparlo, y entonces se lanzó temerariamente hacia la ventana abierta. Quedó colgando con las manos sujetas en ella, pero incluso sin poder ayudarse de las piernas trepó una vez más hasta colarse dentro—. Joder… 
 
    Mi asombro no duró demasiado porque la horda que nos perseguía se acercaba, de modo que me dirigí hacia el portal, como me indicó. 
 
    —¡Date prisa! —exclamé cuando me vi con los zombis casi encima. Un tío con el cuerpo medio quemado que rondaba por allí se abalanzó contra mí, y tuve que eliminarlo con un par de golpes de piolet. Para cuando terminé, los demás estaban a menos de diez metros—. ¡Date prisa, por Dios! 
 
    Como si me hubiera escuchado, Ojos Verdes abrió la puerta y yo me lancé a su interior con tantas prisas que acabé cayéndome al suelo. Pensé que ella iba a cerrarla una vez yo dentro, pero lo que hizo fue salir fuera y cerrar desde allí. 
 
    —¡No! ¿Qué haces? —gemí. La horda estaba ya encima, podía escuchar sus gruñidos, y pronto el cristal translúcido del portal se oscureció como si la noche hubiera caído al verse cubierta por decenas de muertos—. Mierda… 
 
    No podía abrir para salir a por ella porque acabarían conmigo también, y durante unos segundos me quedé allí congelado, temiendo comenzar a escuchar sus gritos en cualquier momento… sin embargo, lo único que escuché al final fueron los pasos de alguien bajando las escaleras del edificio. Me volví hacia aquella persona con el fusil en las manos, pero al ver que era Ojos Verdes lo bajé. 
 
    —Ahora no aporrearán la puerta y no se colarán dentro —dijo. 
 
    —No vuelvas a hacer eso, por favor —le pedí antes de correr a abrazarla. Por un instante llegué a creer que la iban a atrapar, y no me lo habría perdonado. 
 
    —Bueno, pero tranquilo que me estás pringando de sangre —replicó ella—. Todavía tenemos que encontrar una casa que nos guste antes de que se haga de noche… y mejor no seguir hablando aquí. 
 
    —Sí, mejor —coincidí al advertir que la sombra que cubrió la puerta no se marchaba. La horda iba a ser vecina nuestra, pero los zombis nos servirían de protección si aquel grupo se acercaba con su perro… la cosa podía haber ido mucho peor, a decir verdad. 
 
    El edificio tenía cinco pisos, y como el último resultó estar anegado por unas insidiosas goteras que debieron atravesar el suelo de la terraza, decidimos alojarnos en un cuarto. Yo quería estar más cerca del suelo por si teníamos que huir, pero Ojos Verdes dijo que en tal caso lo haríamos saltando de terraza a terraza, idea que no me convenció en absoluto, pero que después de ver lo que era capaz de hacer no iba a cuestionar. 
 
    —Lo que no sé es cómo vamos a entrar —dije cuando estuvimos en el rellano. Cada piso tenía cuatro apartamentos, y todos estaban cerrados. 
 
    —¿Aún tienes que preguntarlo? —replicó. Entrelazó los dedos y los hizo crujir antes de dirigirse hacia la ventana de la escalera, luego salió por ella y saltó hacia un lado, perdiéndose de vista. Suspiré con resignación y aguardé un minuto hasta que la puerta más cercana a la ventana se abrió, por ella salió Ojos Verdes con una sonrisa de suficiencia—. ¿Buscas piso? Éste tiene buena pinta. 
 
    —Me da igual la pinta que tenga mientras haya algo de comer en él. 
 
    Pero tenía razón en que el piso tenía buen aspecto. Como era un edificio de construcción reciente, estaba casi recién amueblado, y además por alguien con ciertos recursos, a juzgar por las calidades y el diseño. Sin embargo, la decoración no era tan importante como el hecho de que no estuvieran allí los dueños de la casa en forma de zombis y que quedara algo de comida en la cocina. En lo primero tuvimos suerte, al parecer los dueños abandonaron su hogar, tal vez para dirigirse a la zona segura; en lo segundo menos, porque pese a que la nevera estaba llena, la mayor parte se había echado a perder por el paso del tiempo. 
 
    —Podemos registrar las otras casas —sugirió Ojos Verdes—. Algo de comida quedará. Y si no, al pasar he visto una tienda que no parecía saqueada. 
 
    Esperaba poder encontrar algo más en el edificio, no me apetecía nada volver a salir ahí fuera en una temporada… y lo hizo mucho menos cuando vimos los dormitorios. Uno de ellos parecía haber pertenecido a un niño, posiblemente un niño muy mimado, porque tenía su propio televisor y un mueble con por lo menos cuatro videoconsolas distintas. 
 
    —¿Qué clase de padres le compran a un crío tantas consolas? —me pregunté en voz alta mientras echaba un vistazo a los cajones. Allí había tres videoconsolas portátiles más. 
 
    —¡Los mejores del mundo! —respondió ella—. Ojalá tuviéramos electricidad… 
 
    La otra habitación era de matrimonio, tenía una cama, un armario, una cómoda y su propio excusado. Eché un vistazo al armario por si había algo de ropa que pudiera valerme, pero antes de poder fijarme en ninguna prenda en particular, Ojos Verdes dio un grito desde el cuarto de baño. 
 
    Temiendo que pudiera toparse con un zombi o una escena dantesca, dejé el armario y eché a correr hacia allí. Al llegar, sin embargo, lo único que encontré fue a ella mirando con los ojos como platos cómo el agua del grifo del lavabo corría. 
 
    —¡Hay agua! —exclamó sorprendida. 
 
    —El edificio debe tener algún depósito de emergencia —deduje yo, que me apresuré a cerrar el grifo para no desperdiciar aquel pequeño milagro—. No creo que dure mucho. 
 
    —No importa, voy a darme una ducha ya —dijo dejando el fusil sobre el retrete. Se quitó la camiseta y la tiró al suelo, luego agarró la mía—. Y tú conmigo. 
 
    No había fuerza sobre el planeta Tierra que me hubiera impedido seguir esa orden. 
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    —Pues esto ya no me parece tan buena idea como hace unos días —dijo Cris la mañana en la que saldría con Eduardo a cazar. Me daba rabia que se lo estuviera pensando ahora cuando yo me negué en redondo a ir desde el primer momento. Aunque trataba vendérmelo como algo divertido, como si fuera una de las excursiones que hacía a veces con el colegio cuando aún no había zombis, yo sabía que en realidad era una especie de castigo… y no había hecho nada para merecerme un castigo—. Si de verdad no quieres ir, no tienes por qué hacerlo. 
 
    Pero la verdad era que, conforme pasaron los días, la idea fue convenciéndome más y más. No es que me apetecieran más caminatas por sitios donde podía haber zombis o animales peligrosos, en especial cuando seguramente no me dejarían llevar mi propia arma, pero desde que esa nueva comunidad apareció al pie de la montaña, todo el mundo parecía tener miedo, y yo quería demostrar que no lo tenía, que podía salir ahí fuera y que eso no suponía para mí ningún castigo. ¿Cómo podía serlo cuando había estado allí hasta hacía muy poco tiempo? Además, ya no me quedaba a nadie que perder, ¿de qué iba a tener miedo? 
 
    Sin embargo, miedo no era la palabra exacta que explicaba la reacción a la aparición de esa nueva comunidad, sino más bien inquietud o, en el caso de algunos, rabia. Maite sobre todo estaba muy enfadada, al menos eso me dijo Clara en una de las clases; al parecer, la persona que mandaba allí era una enemiga suya llamada Irene. No sólo Maite la conocía, también Judit, que nos lo contó en las mismas clases cuando le preguntamos, y Luís, que habló con Cris de ello mientras le enseñaba a ser una médico de verdad. En realidad, todo el mundo parecía saber de quién se trataba, y a ninguno le caía bien. No pude dejar de preguntarme qué tenía que hacer una persona para conseguir tantos enemigos. 
 
    El otro motivo por el que quería salir de caza era porque Billy y Toni también iban a ir. Desde hacía algún tiempo nos estábamos haciendo los tres bastante amigos, o como ellos decían, una familia. Creo que ambos echaban de menos tener un hermano pequeño desde que Miguel y Sonia tenían sus propios padres, y yo… la verdad es que me aburrían cuando se ponían de hablar de chicas, de tetas, culos y esas cosas, que era casi todo el tiempo, pero lo prefería a permanecer todo el día encerrado con Cris y Susi, y había aprendido muchas palabrotas que no conocía. Cris, además, se unió a la gente que vigilaba el muro que rodeaba el pueblo, recibía entrenamiento con armas y aprendía medicina con Luis, por lo que pasaba mucho menos tiempo en la casa. 
 
    No tenía nada contra ella, al contrario, ya habíamos vivido en el mismo lugar cuando estábamos en la playa, y tras la muerte de mi hermana y de Sergio, así como la huida de Carlos, era la única persona adulta a la que le tenía aprecio. Sin embargo, en muchas ocasiones me daba por pensar que tal vez mi lugar estuviera en la iglesia del Padre Fermín, con Billy y Toni. Cris no era mi madre, yo no era Susi y no iba a cambiar a mi madre por ninguna otra, por tanto, aquella no era mi casa… mi lugar estaba con los otros huérfanos. 
 
    —No va a pasar nada —le aseguró Eduardo con total despreocupación. Apenas había amanecido, y yo tenía algo de sueño, pero debíamos aprovechar todas las horas de sol posibles, así que me presenté allí preparado para partir, con una mochila en la que guardaba una cantimplora, una rebeca por si refrescaba, un saco de dormir y una linterna. Por supuesto, no me dejaron coger un arma… no sé qué esperaban que cazara estando desarmado, pero no insistí demasiado porque tampoco se las dieron a Billy y a Toni, y ellos eran mayores que yo, así que no tenía ninguna oportunidad. 
 
    —¿Que no va a pasar nada? —replicó Cris, desconfiada—. Se nos acaba de instalar una comunidad al pie de la montaña, todo el mundo está temiéndose lo peor y tú dices que no va a pasar nada y que hay que seguir adelante con esta locura. 
 
    —Vamos en dirección contraria a donde está esa comunidad —le recordó el cazador. Bajo el brazo llevaba varias láminas de madera que conocía muy bien. Como actividad extraescolar, por llamarla de alguna manera, nos hicieron escribir en ellos con pintura negra “comunidad segura en La Hermida”, y ahora pretendían colocarlos en las carreteras cercanas por si pasaba algún despistado por allí y lo leía. 
 
    “Si tiene suerte, a él no lo entregarán a sus enemigos” pensé mientras lo escribía. En el cartel que hizo Billy al principio puso “comida segura en La Hermida”, seguido de un dibujo bastante obsceno. No terminé de entenderlo del todo, pero Toni y él se partieron de risa, y mucho más cuando Judit lo vio y fingieron no haber oído bien lo que ella les pidió que escribieran. Pese a alegar que así atraería a más gente, al final tuvieron que cambiarlo de todos modos, y Judit dijo que necesitaban unas clases de educación sexual. 
 
    —Si incluye clases prácticas, estoy deseando empezar. ¿Puedo elegir profesora? —replicó Billy, consiguiendo que Toni se atragantara de tal forma por la risa que por poco se ahoga. 
 
    Vacilarle a Judit siempre era divertido. No había día que no nos riéramos por alguna ocurrencia que no terminaba de entender o que no pillaba… aunque si fueron castigados a salir de caza con Eduardo seguro que fue sobre todo por eso. 
 
    —Quiero ir —le dije a Cris. No pensaba echarme atrás por miedo, y menos cuando Billy y Toni ya estaban listos para partir. Iban con nosotros también Javier, que ya había salido a cazar varias veces, según se decía, y el idiota de Santi. Javier ya estaba allí, poniendo a punto su rifle de caza, pero Santi fue el último en llegar, y en cuanto lo vimos aparecer Cris torció el gesto. 
 
    —Como quieras… sé que vas con tus amigos, y que esos dos son demasiado dados al cachondeo, pero haz caso a lo que te digan los mayores, por favor. Ya sabes lo que es estar ahí fuera y los peligros que hay —me pidió antes de salir escopetada para no tener que cruzarse con Santi. 
 
    —¿Ya estamos todos? —preguntó éste cuando nos alcanzó. Me miró de reojo al pasar por mi lado, y yo tuve que esforzarme por no fulminarlo con la mirada. Tal vez Cris prefiriera ignorarlo y a los demás les diera igual, pero yo recordaba muy bien lo que hizo, y no iba a perdonarlo tan fácilmente. 
 
    —Eso parece —afirmó satisfecho Eduardo. También lo recordaba a él queriendo echarnos de aquel pueblo, y luego llevándose a Carlos para encerrarlo y que no pudiera escapar. Me costaba perdonarlo por aquello, aunque lo cierto era que él no nos conocía de nada, no como Santi, y si tenía que elegir entre la vida de Carlos y la de Maite supongo que era lógico que la eligiera a ella. ¿Acaso no hice yo justo lo contrario queriendo salvar a Carlos al principio, antes de que Clara me convenciera de evitar que hicieran daño a su madre?— Se está nublando, pero si tenemos un poco de suerte, tal vez no llueva hasta mañana. ¿Tenemos las provisiones? 
 
    —Lo tenemos todos —asintió Javier. Yo, una vez libre de las faldas de Cris, fui con Billy y Toni, que me miraron y sonrieron. Aquello me resultó muy extraño porque ellos no eran de sonreír con amabilidad a sus amigos, sino más bien de llamarse entre sí utilizando insultos y darse golpes, como veía hacer a los chicos mayores en el colegio cuando aún había colegio. 
 
    —Lo que no tenemos son chicas —lamentó Toni—. ¿Verdad? 
 
    —Eh… sí —dije yo. Me daba igual que hubiera chicas o no, yo no estaba pensando en eso todo el día, pero quería fingir que sí. 
 
    —Igual nos encontramos con alguna bañándose en pelotas en el río —dijo Billy—. Espero que a ésta no se la cargue Dani… 
 
    —Qué gracioso —protesté. Ellos no habían matado nunca a nadie, al menos que yo supiera, y no me perdonaron que le disparara a Lara. Pero esa mujer estaba mejor muerta. Se lo merecía después de todo lo que ella y sus amigos nos hicieron a Sandra y a mí. 
 
    —¡Dejad de cuchichear, que nos vamos! —anunció Eduardo—. Vais a necesitar todo ese aire que desperdiciáis parloteando si pretendéis aguantar el ritmo de unos auténticos cazadores. 
 
    —Unos auténticos merluzos, más bien —murmuró Billy cuando nos pusimos en marcha por fin—. Deberíamos caminar unas horas, luego fingir que nos perdemos y volver, a ver cuánto tiempo se pasan buscándonos… pero eso sería demasiado cabrón hasta para nosotros. 
 
    —No sé si deberíamos hacer gamberradas —les dije en cuanto atravesamos las puertas del muro. Nos las abrieron Diana y el hombre negro que era ahora el padre de Abril, y las miradas de preocupación que nos dirigieron mientras nos alejábamos me recordó lo que Cris me dijo: yo ya sabía lo que era estar ahí fuera—. Podría ser peligroso. 
 
    —Sí, sí, no hacer el capullo cuando podría haber zombis por ahí —replicó Billy con desdén—. Vivimos durante meses en una ciudad llena de esos hijos de puta, sabemos de sobra lo peligrosos que pueden ser. 
 
    —Aquí no hay ni uno, ¿te has fijado? —señaló Toni—. ¿Cuánto llevamos en este pueblo? ¿Habéis tenido noticia de que apareciera alguno? 
 
    —Uno —respondió Billy—. Lo recuerdo porque estaba paseando junto a la puerta y salió Ramón a matarlo. Tío, deberías haber visto cómo maneja ese capullo el machete. Le pegó un corte tan fuerte que le rebanó toda la parte superior de la cabeza. Luego quemaron el cuerpo, pero le oí decir que era el primero que veían en dos semanas. 
 
    “Eso quiere decir que hay zombis por aquí, aunque sean muy pocos” deduje. El paisaje montañoso que nos rodeaba me lo sabía ya de memoria a base de tenerlo delante de las narices día tras día, pero aquella mañana lo estaba viendo desde el exterior por primera vez desde que llegamos allí, y me resultó mucho más intimidante ahora que ningún muro ni la seguridad de la multitud me protegían. Esos picos tan altos que apenas dejaban que pasara la luz del sol durante la mayor parte del día eran como figuras enormes que nos vigilaban, y entre en denso follaje de los árboles podía esconderse cualquier cosa. 
 
    —¡Eh! No os quedéis rezagados —nos advirtió Eduardo. Nosotros íbamos como si aquello fuera un paseo por el monte, pero ellos tres caminaban a buen paso. 
 
    —¿Y cuál es el plan? —le preguntó Javier—. ¿Vamos a hacer otra espera nocturna a los jabalíes? 
 
    —¿Jabalíes? ¿Rodeados de críos? —exclamó Santi. 
 
    —Nada de jabalíes esta vez —determinó Eduardo—. Nos limitaremos a poner los carteles y algunas trampas hoy, haremos noche, nos acercaremos al río al amanecer a ver si aparece algo que merezca gastar con una bala, recogeremos las trampas y volveremos. 
 
    —Pues qué pena —lamentó Javier—. Si vierais cómo se poner Judit cada vez que traemos algo grande… 
 
    —¿Cómo se pone? —inquirió Billy con mucha curiosidad. 
 
    —Eh… muy cabreada, porque es ecologista —afirmó apurado. 
 
    —Contén la lengua, que es la profesora de estos mastuerzos sin conocimiento —le advirtió Eduardo—. ¿Y no habíais roto? 
 
    —Sí, pero de vez en cuando, ya sabes… ¿cómo lo llama ella? Satisfacer las necesidades filosóficas. 
 
    —Filosof… ¡fisiológicas! —se carcajeó el cazador—. Quién lo hubiera dicho, conociéndola… pero supongo que a nadie le amarga un dulce. 
 
    —Estoy entendiendo todo lo que decís, sólo os aviso —intervino Billy. 
 
    —Tú te crees muy listo —le espetó Eduardo—. Veremos si sigues siendo tan gracioso al mediodía, cuando paremos a comer. 
 
    —Espera, ¿no vamos a para hasta el mediodía? —preguntó, y la sonrisa burlona se le borró de la cara de inmediato. 
 
    —Así es —contestó él. 
 
    —¡Son las seis de la mañana! 
 
    —Tengo reloj, sí —asintió el cazador—. Ya te dije que dejaras el parloteo y guardaras fuerzas… 
 
    Billy y Toni se miraron horrorizados, y la verdad es que a mí tampoco me hizo demasiada gracia una caminata semejante. Mi pierna herida se había curado del todo, del corte que se infectó ya sólo tenía una marca que poco a poco iba desapareciendo también. En aquello Santi y yo éramos iguales, porque él también podía caminar ya sin ninguna dificultad; de hecho, dijo haberse apuntado a aquella cacería para ejercitar la pierna. 
 
    El hombro era otra cosa bien distinta. La bala que me lo atravesó de lado a lado era bien gorda, y la herida que hizo parecía que no iba a curarse nunca. Cris me aseguraba que estaba casi bien del todo también, y ya no me la cubría con vendas, pero aunque no me dolía, todavía podía notar algunas molestias, en especial cargando con la mochila. 
 
    Pese a que el plan era caminar nosecuántas horas, al menos todo el camino lo hicimos sobre carretera. Al igual que por el lado que llegamos, había una ruta que llevaba hasta el final de aquel grupo de montañas, y toda transcurría por el mismo desfiladero en el que se encontraba el pueblo. 
 
    —Cuando llegue el invierno, esto será intransitable —le explicó Eduardo a Santi cuando ya llevábamos como dos horas caminando. Empezaba a estar un poco cansado, y tanto Billy como Toni también, pero no parecía que nadie tuviera pensado detenerse—. No tengo ni idea de cómo se las apañaban antes, supongo que pasarían quitanieves y podrían protecciones para evitar avalanchas, sin embargo, con el frío que debe hacer y con tanta montaña, raro será si no tenemos un metro de nieve durante meses. Además, ahora que no hay nadie contaminando, las temperaturas bajarán, o al menos eso dice Judit… va a ser un invierno jodido. 
 
    —Dudo que tanto como el último —murmuró Javier. 
 
    —Espero que no, chico… 
 
    —Supongo que por eso Maite insiste tanto en acumular comida —dijo Santi. 
 
    —Cuando todo esto esté helado, apenas podremos salir del pueblo —asintió el cazador—. Por eso quiere que todos los pueblos cercanos sean saqueados, para tener la comida y para que no se la lleven otros. Es el mismo motivo por el que llevamos los carteles. 
 
    —Hablando de eso, ¿por qué tantas prisas de repente? —inquirió Javier—. Ramón me dijo que Maite no estaba muy convencida sobre ponerlos, pero de repente, de un día para otro, se convenció. 
 
    —No fue de un día para otro —le corrigió Eduardo—. Fue cuando ese maldito Dávila nos plantó una comunidad entera al pie de las montañas en respuesta por el mensajero al que le curtimos el lomo para bajarles los humos. El mensaje de poner a Irene al frente de esa gente lo ha captado muy bien, así que necesitamos reclutar a más si queremos defender nuestras tierras. 
 
    —Entonces es seguro que va a haber guerra —intervino Santi con preocupación. 
 
    —Lo único seguro es la muerte —contestó él. 
 
    —Si de mí dependiera, habríamos hecho ya una incursión nocturna a esa nueva comunidad ahora que aún son vulnerables para borrarla del mapa —dijo Javier. 
 
    —Después de algo así, lo siguiente sería una visita de Dávila con un ejército entero —replicó el cazador—. ¿Ya no recuerdas lo que les hicieron a los espectros en Palencia? 
 
    —Prefiero no hablar de esos espectros —se estremeció Santi, que debió sentir en su herida de la pierna el mismo extraño picor que sentí yo en el corte de la mía. Esperaba que todos aquellos seres estuvieran muertos… o hubieran vuelto a ser personas normales, de las que no se comían a otras personas. 
 
    —Estoy harto de no ver más que montañas —protestó Toni a mi lado—. Montaña, río, árboles; montaña, río, árboles; montaña, río, árboles… y adivina qué viene después: montaña, río y árboles. 
 
    —¡Vosotros, dejad de farfullar ahí atrás y daos prisa! —nos llamó Eduardo—. Todavía queda mucho camino, guardaos las protestas para cuando estéis cansados de verdad. 
 
    Pero para cuando comenzamos a estar cansados de verdad nadie quería protestar. El camino entre montañas era tan largo que parecía que no fuera a acabarse nunca, y como dijo Toni, todo era igual de monótono y aburrido. Sólo un pequeño incidente nos obligó a detener la marcha: resultó que en la orilla del río había un zombi agonizante. Fue Javier quien creyó haber escuchado gemidos, y cuando se acercó a echar un vistazo, descubrió un muerto viviente postrado en el suelo y con medio cuerpo dentro del agua. 
 
    —Debió encontrarse con algún animal salvaje —dedujo Santi, que se agachó a examinarlo. El muerto era irreconocible porque su cara terminó convertida en un amasijo de carne podrida mordisqueada, y uno de sus brazos acababa en un trozo de hueso roto. Aunque estaba hecho una porquería, todavía gimoteaba y trataba de morder, aunque no podía mover su cuerpo—. Tiene piedrecitas incrustadas en la carne… es posible que cayera rodando y se partiera la espalda, luego algún animal se dedicó a morderlo. 
 
    —Lobos —determinó Eduardo—. Reconocería esos mordiscos en cualquier parte. Puede que se cruzara con una manada, y al tratar de atacarla, los lobos se defendieran en lugar de huir. 
 
    —Eso es raro —opinó Javier—. Los animales suelen escapar de estos seres en cuanto los huelen. ¡Si ni siquiera las moscas se acercan cuando todavía se mueven! Judit dice que lo mismo que los mantiene vivos evita que los animales, bacterias y esas cosas que normalmente se comen a los cadáveres se interesen por ellos, y por eso apenas se pudren. 
 
    —Los lobos son listos —afirmó el cazador—. El instinto les dirá que huyan, pero a este tío lo han destrozado a dentelladas… nunca he visto un animal muerto viviente, si son inmunes a la enfermedad, esto no es más que un trozo de carne lento y torpe para ellos. 
 
    —Sólo faltaba que los lobos comenzaran a comerse a los resucitados —exclamó Santi. 
 
    —Iban a tenerlo muy fácil para cazar en adelante —opinó Javier—. Una ciudad sería un bufet libre. 
 
    Al final sacaron al zombi de allí, lo llevaron al arcén contrario de la carretera y lo remataron lejos del agua, para que no la contaminara. Luego seguimos adelante y no nos detuvimos hasta que llegó el mediodía. Para entonces ya estaba hecho polvo de tanto caminar, la montaña había terminado y en adelante el terreno parecía ser más llano, aunque la carretera aún transcurría junto al río. Se veían más árboles, más pájaros y entre los arbustos me pareció entrever algo con aspecto ratonil moviéndose. 
 
    —Eso era un gamusino —me dijo Billy confidencialmente, sin que nadie además de Toni nos escuchara—. ¿Sabes lo que es un gamusino? 
 
    —Pues claro —respondí yo, que no quería parecer tonto. 
 
    —Nosotros los cazábamos cuando nos llevaban de excursión —afirmó Toni—. Salen por la noche sobre todo… tal vez podríamos intentarlo esta noche, ¿no? Hemos venido a cazar después de todo. 
 
    —Mejor no, los gamusinos son peligrosos —respondió Billy—. Además, Dani no está preparado aún para pasar la prueba. 
 
    —¿Qué prueba? —inquirí con el ceño fruncido. 
 
    —La prueba para ser uno de los nuestros, claro —me aclaró Toni—. Cualquiera puede no tener padres y ser un huérfano, pero ser parte de nuestra familia es algo muy distinto. 
 
    —Estoy preparado para pasar la prueba que sea —gruñí. ¿Quiénes se creían esos dos que eran? Había matado a gente con mi pistola, y hasta con un cuchillo, podía apañármelas de sobra con esos estúpidos gamusinos. 
 
    —De acuerdo, esta noche veremos si eres capaz de salir de caza con nosotros y demostrar que eres uno de los nuestros —me desafió Billy. 
 
    —¡Puf! Chupado —exclamé como si aquello no fuera un desafío para mí. 
 
    Si lo único que tenía que hacer era salir a cazar una especie de ratoncitos de campo, casi podía darlo ya por hecho… y por mucho que rieran entre dientes, seguramente creyendo que no lo iba a conseguir, pensaba demostrarles que sí. 
 
    —Compañía, alto —ordenó Eduardo cuando ya estábamos hasta las narices de caminar. Como decía, las ganas de protestar se nos habían borrado, lo único que yo quería era sentarme un momento, beber agua y comer algo. 
 
    Nos detuvimos junto a unas casas que parecían haber sido abandonadas mucho antes de que los zombis aparecieran. Un poco más adelante el río se juntaba con otro que venía de otra dirección y se volvía más caudaloso; la fuerza del agua allí hacía que el transcurrir se escuchara mucho más fuerte. Por lo demás, estuvo bien ver un poco de terreno llano, y también un cielo despejado al frente, sin montañas tapando la vista en todas direcciones. 
 
    —Tenemos siete pueblecitos a un tiro de piedra de aquí —dijo Javier con la boca llena del bocadillo que se estaba comiendo. Lourdes, la nueva madre de Miguel, hizo pan la tarde anterior para que pudiéramos llevar todos uno, y estábamos dando cuenta de él antes de que se pusiera duro—. Los más grandes ni siquiera los hemos visitado. No quedará mucho que saquear, pero algo habrá seguro. 
 
    —No sé sí Maite tendrá personal suficiente para enviar a nadie —opinó Eduardo—. Dudo que se arriesgue a tener dos grupos fuera al mismo tiempo. 
 
    —Pues tendremos que esmerarnos para que nuestra salida compense —afirmó Santi—. ¿Qué se caza por aquí? Además de jabalíes, quiero decir. 
 
    —Rebecos en lo alto, corzos… si tenemos suerte, puede que quede algún salmón rezagado en estos ríos —contestó el cazador—. Nos preocuparemos de eso al anochecer y mañana por la mañana, cuando acabemos de comer comenzaremos a poner los carteles. 
 
    —¿Dónde vamos a ponerlos? —preguntó Billy—. ¿En mitad de la carretera? 
 
    —En mitad no… llevamos toda la mañana caminando por la nacional seiscientos veintiuno, y un poco más adelante se cruza con la autonómica. Creo que es un buen lugar donde colocar algunos. Pondremos uno por aquí, al pie de la montaña; otro en cada una de las vías y otro en el pueblo donde se juntan las dos. Nos dividiremos en dos grupos y cada uno se encargará de una carretera. 
 
    —¿Es seguro separarnos? —inquirió Santi, que no las tenía todas consigo. 
 
    —Esta zona la conocemos —le aseguró Javier—. Sólo hay muertos en los pueblos, como siempre. 
 
    —¿Y si hay algún grupo hostil de paso por la zona? —insistió. 
 
    —Los invitas a venir —contestó Eduardo encogiéndose de hombros—. Venga, acabad la comida y sigamos. 
 
    —¿Ya? —protestó Toni—. Todavía estoy cansado. 
 
    —Y más que vas a estar antes de que acabe el día —le aseguró el cazador. 
 
    Una vez nos acabamos los bocadillos, nos dividimos en dos grupos tal y como había planeado Eduardo. El primero lo formaron Javier y Santi, y con ellos se llevaron a Toni porque pensaron que lo mejor era separarlos a él y a Billy para que se comportaran. El segundo, por tanto, estaba formado por Eduardo, Billy y yo. 
 
    —Toma, chaval —le dijo Eduardo a Billy al tiempo que le tendía una pistola y el machete que siempre llevaba consigo—. Siempre conviene que haya un segundo hombre armado. 
 
    —Ahora comenzamos a entendernos —exclamó Billy satisfecho. Echó un vistazo a la pistola y al cargador, y después al machete. 
 
    —Sin tonterías, me ha costado lo mío convencer al Padre de dejarte llevar una si era necesario —replicó el cazador—. No hagas que me arrepienta. 
 
    —Sé manejar una de estas, ¿vale? —se defendió él—. Estuve viviendo varios meses en Madrid después de que se llenara de muertos mierdosos de esos, y sigo vivo. Podré apañármelas con los árboles y los pajaritos, que es todo lo que hay aquí. 
 
    —Más te vale rezar porque eso sea lo único que haya —dijo, y sólo entonces pareció advertir que yo me quedé mirándolo—. ¿Qué pasa contigo? ¿Pensabas que había otra arma para ti? ¡Tienes diez años! 
 
    —Sé disparar —gruñí enfadado. Odiaba que utilizaran ese argumento siempre para tenerme desarmado e indefenso—. Me enseñó un policía. 
 
    —Yo tenía baloncesto como actividad extraescolar —dijo Billy en tono burlón—. Si llego a saber que había uso de armas… 
 
    —Necesito un arma —insistí—. ¿Qué hago si os matan? 
 
    —Correr, no hay más armas y punto —zanjó el debate Eduardo, que entonces se puso en marcha murmurando por lo bajo acerca de lo bien que hizo cuando eligió no tener hijos. 
 
    A decir verdad, nuestro camino no fue muy distinto del que habíamos recorrido hasta entonces: no hicimos más que seguir la carretera junto al río. La única diferencia es que por allí se notaba que había pueblos cerca, porque de vez en cuando encontrábamos restos del paso de personas, si no restos de personas directamente. Billy se topó con una calavera rota medio enterrada en el barro junto a la calzada, y se entretuvo dándole patadas como si fuera una pelota hasta que Eduardo le riñó. 
 
    —Haz el favor de respetar a los muertos que ya no nos dan por culo —exigió, y Billy se vio obligado a tirar la calavera al río. 
 
    Otras señales del paso de personas fueron un coche quemado en mitad del camino, en cuyo interior vimos los esqueletos calcinados de lo que parecía una familia entera. Más adelante había un tío ahorcado en un árbol con un par de cuervos picoteando la carne de su cabeza. Al verlo allí colgando y recordar los esqueletos y la calavera me sentí muy extraño: aquellas eran visiones que en otro tiempo me habrían aterrorizado, y sin embargo era incapaz de sentir nada mientras unos pájaros arrancaban tiras de piel de la cara de un hombre muerto. 
 
    —Ése no puede llevar mucho así —determinó Eduardo tras detenerse para examinar al ahorcado—. Yo diría que se suicidó, pero tiene un balazo en la cabeza… no debía saber que iba a revivir igual y alguien tuvo la compasión suficiente para dejarlo descansar en paz. Si aún hay pájaros picoteándolo no pudieron rematarlo hace demasiado. 
 
    —Debimos traer más armas —murmuró Billy. 
 
    “Al menos una para mí” pensé con resentimiento. 
 
    Colocamos un cartel sólo un poco más adelante, sobre una señal de tráfico que señalaba precisamente los kilómetros que faltaban hasta la Hermida. Luego el camino se separaba por fin del río y el terreno que se iba ampliando entre éste y la carretera se llenó de césped, e incluso pequeños campos preparados para cultivar. 
 
    —Si en invierno va a hacer tanto frío como dices, podríamos bajar aquí hasta que la nieve desaparezca —sugirió Billy. 
 
    Desde la carretera, un camino sin asfaltar subía a un pueblo diminuto bastante recogido. Eduardo lo conocía porque ya lo habían saqueado, pero a él también le parecía un buen lugar donde alojarse, así que fuimos allí a colocar otro cartel por si algún grupo de supervivientes pensaba igual. 
 
    —No te voy a decir que sea una mala idea —dijo mientras clavaba el cartel en un poste a la entrada del pueblo—. Pero hay un pueblo grande muy cerca. La Hermida es más segura, y aquí no va a hacer menos frío. 
 
    Cuando acabamos allí, volvimos a bajar por el mismo camino y continuamos nuestra ruta recorriendo la carretera nacional. Sólo nos detuvimos cuando Eduardo pensó que una ermita que había a unos metros del camino era otro buen lugar donde un grupo podría elegir refugiarse, y fue a colgar un cartel. Mientras él lo hacía, Billy y yo nos quedamos en la carretera, y quiso la casualidad que a lo lejos comenzara a divisarse una silueta humana. 
 
    —Es un zombi —le advertí. Él era quien iba armado de los dos, y quien tendría que encargarse si seguía acercándose. 
 
    —No sé, a lo mejor es el idiota de Javier —opinó él entrecerrando los ojos para tratar de verlo mejor—. Los dos andan como si fueran medio lelos… 
 
    —Es un zombi —insistí—. Ve a por él. 
 
    —¿Ir? Creo que es mejor dispararle —replicó, y acto seguido desenfundó la pistola que Eduardo le dio. El zombi, porque era un zombi más allá de toda duda, siguió avanzando, y era evidente que nos había visto. 
 
    —¡No! —exclamé—. La pistola hará mucho ruido, podría atraer a alguien. 
 
    —Bueno, estamos buscando gente, ¿no? —arguyó él, que sujetó el arma con las dos manos y apuntó con ella hacia el muerto—. Mejor que acudan a un disparo a esperar que vean uno de esos estúpidos carteles. 
 
    —No, si yo me refería… —traté de decirle, pero antes de terminar la frase abrió fuego. A esa distancia el disparo falló, aunque el ruido que hizo se extendió por toda la llanura y retumbó en las montañas—. Me refería a los zombis. Eduardo dijo que había un pueblo cerca. 
 
    —Ups —dijo al caer en la cuenta. 
 
    El cazador acudió corriendo con el rifle en ristre listo para enfrentarse a lo que fuera tan sólo un segundo más tarde. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó alterado al llegar a nuestra altura. 
 
    —Se me ha… ido el disparo —se excusó Billy, que señaló al zombi. Ya casi lo teníamos encima—. Quería… 
 
    —Querías que me arrepintiera por haberte dado un arma, ¿no? —bramó Eduardo. El zombi llegó a su lado y se abalanzó sobre él con la boca abierta y los brazos extendidos, pero no tuvo ni que girarse para mirarlo antes de matarlo de una cuchillada en la cabeza—. ¿Cómo se te ocurre disparar? ¿Sabes a cuántos kilómetros se ha escuchado eso? 
 
    —Lo siento, no me di cuenta… 
 
    Podría haber dicho que ya se lo advertí, y que era más seguro si llevaba yo el arma… pero quería ser parte de la familia, y si lo enfadaba, a lo mejor no me dejaba cazar los gamusinos esos que querían que cogiera para probarme, así que me callé y fingí avergonzarme como si aquello fuera cosa de los dos. Nada les gustaba más a los mayores que verte arrepentido, aunque no hubieras hecho nada malo. 
 
    Durante un instante, Eduardo se quedó mirando en la dirección por donde vino el zombi mientras se rascaba la barbilla con gesto pensativo. 
 
    —Será mejor que de todos modos nos acerquemos, los demás podrían estar en apuros —determinó, y sin decir ni mu lo seguimos cuando se puso en camino hacia el pueblo. 
 
    No avanzamos demasiado porque resultaron ser nuestros compañeros los que acabaron dándonos alcance. Santi, Javier y Toni aparecieron trotando en la carretera con las armas en las manos. No pude evitar fijarme en que a Toni le habían dado un cuchillo. Me parecía increíble que al final fuera a ser yo el único desarmado. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Javier nada más darnos alcance. Parecían haberse dado una carrera larga, y ya no llevaban carteles. 
 
    —Este memo, que no se le ha ocurrido mejor idea que dispararle a un muerto —contestó Eduardo dirigiéndole una mirada de reprobación a Billy, aunque enseguida se volvió de nuevo hacia ellos—. ¿Venís del pueblo? 
 
    —Estábamos allí, colocando el último cartel, cuando escuchamos el disparo —le explicó Santi—. Vinimos corriendo pensando que necesitabais ayuda. 
 
    —Conseguimos adelantarnos a la horda que comenzó a formarse a raíz del disparo, pero vienen detrás de nosotros —advirtió Javier. 
 
    —¿Son muchos? —inquirió Eduardo con preocupación. 
 
    —Unos treinta, puede que más —respondió Santi. 
 
    —Treinta no son tantos —afirmó Javier—. Si no vienen muy juntos, podemos acabar con ellos. 
 
    —Que les den por culo a los treinta —exclamó el cazador—. Si habéis puesto el cartel allí, hemos cumplido. Vamos a largarnos de vuelta a la montaña antes de que nos vean. 
 
    Y así lo hicimos. Sin tiempo para tomarnos un respiro, desandamos lo andado y nos pusimos rumbo hacia la sierra de nuevo. Esta vez, sin embargo, no subimos por la carretera que llevaba de vuelta a la Hermida, sino que seguimos caminando junto a la montaña hasta que encontramos un camino rural que subía por ella. 
 
    “Esto empieza a parecer por fin una excursión en el monte de verdad” me dije cuando la ruta por mitad de la naturaleza se hizo más estrecha. Ya sólo estábamos rodeados de rocas y árboles, y allí sí que parecía que pudiera haber animales salvajes que cazar. 
 
    —Éste es un buen lugar donde empezar a colocar trampas —determinó Eduardo cuando alcanzamos un pequeño claro lleno de arbustos donde el terreno era irregular. 
 
    Cuando se agachó para abrir su mochila, esperaba que fuera a sacar de allí un cepo o algo así, pero lo único que llevaba eran alambres que se repartieron entre Javier, Santi y él. Me sorprendió mucho que sólo con eso y unos palos pudieran crear uno lazos que se suponía debían atrapar a los conejos que pasaran por allí. Esos animales debían ser muy tontos si no los veían, pero tal vez lo fueran. 
 
    —Mañana los revisaremos —dijo el cazador cuando hubieron colocado unas cuantas trampas. Nos llevó un par de horas acabar con aquello porque no querían ponerlas juntas, y cuando acabaron, estaba de nuevo agotado de caminar y con el estómago rugiéndome. 
 
    —Deberíamos buscar un lugar donde acampar —sugirió Santi tras echar un vistazo al cielo—. No me gustaría que se nos hiciera de noche antes de tener montado el campamento. 
 
    —¿Te da miedo la oscuridad? —se burló Billy. 
 
    —¿Qué sabes tú, niño de ciudad, sobre las cosas que ocurren de noche en zonas como ésta? —replicó Eduardo—. Yo he sido cazador desde que tenía tu edad, y te aseguro que he oído historias que harían que te echaras a llorar como una niñita. Ahora sólo se escucha el piar de los pájaros, pero por las noches los lobos aúllan, y a veces se escuchan tan cerca que te da la impresión de que pueden aparecer entre la oscuridad en cualquier momento. 
 
    —Al menos los lobos sabes lo que son —intervino Javier en tono sombrío—. ¿Recuerdas lo que escuchamos la última vez que salimos? No pude pegar ojo en toda la puta noche. 
 
    —¿Qué escuchasteis? —preguntó Toni, que no se mostraba tan desdeñoso como Billy en esos temas. 
 
    —Un sonido… no sabría ni cómo describirlo. Parecía como si una persona aullara de dolor en la distancia —lo describió Javier. 
 
    —Podría ser, a ver… ¿qué tal una persona aullando de dolor en la distancia? —propuso Billy con una sonrisa mordaz—. Os recuerdo que, de un tiempo a esta parte, hay gente a la que se comen viva. 
 
    —Ningún ser humano podría pasarse gritando así más de dos horas —nos aseguró Eduardo negando con la cabeza—. He oído a gente aullando de dolor, he oído casi todos los sonidos que se pueden escuchar en un bosque, y algo como eso no lo había escuchado jamás… sólo puedo alegrarse de que lo que lo produjera no decidiera acercarse a nosotros. 
 
    —Ojalá los sonidos raros fueran lo peor —dijo Santi, que sí se estaba tomando aquello en serio—. Como guardia forestal, más de una vez he tenido que formar parte de una batida que sale a buscar excursionistas perdidos… pero hubo una de ellas, hará unos tres o cuatro años, que no se me olvidará jamás. 
 
    —¿Qué pasó? —inquirió Toni cada vez más asustado. Billy aún parecía desdeñoso, pero ya no se burlaba. 
 
    —Se perdió un niño que iba de excursión con sus padres —nos explicó—. Se hizo de noche y el crío, que debía tener unos cinco o seis años, no aparecía, así que dieron la voz de alarma y tuvimos que intervenir. Nos pasamos toda la noche buscando, y acabamos encontrándolo cuando ya amanecía. 
 
    —¿Vivo? —preguntó Eduardo. 
 
    —Sí, sólo un poco hipotérmico porque fue una noche fresca. Sin embargo, mientras lo sacábamos de allí, nos contó por qué se perdió: nos aseguró que si se separó de sus padres fue porque un hombre gigantesco, peludo y con cara de lobo se lo llevó por la fuerza. 
 
    —¿Estás de coña? —exclamó Javier. 
 
    —Se lo imaginaría —resolvió Eduardo—. Los críos a esa edad tienen mucha imaginación, y acababa de pasar por una situación difícil. 
 
    —Eso creímos nosotros, pero el chaval dijo que aquel hombre lobo lo cargó sobre sus hombros y, para mantenerlo sujeto, le clavó las uñas en la espalda. En el hospital confirmaron que tenía cinco pequeñas heridas punzantes en la espalda. 
 
    —Lo que yo te diga, nos creemos que lo sabemos todo, y la naturaleza no deja de sorprendernos —bufó el cazador—. Mira los resucitados si no, ¿quién cojones se esperaba algo así? 
 
    —¿Buscasteis al misterioso hombre lobo después de eso? —quiso saber Javier. 
 
    —Sí, claro. La historia incluso salió en la prensa local, pero no encontramos ni rastro de una persona, o de algo parecido a una persona, donde estaba el crío —respondió Santi. 
 
    Aquellas historias eran bastante inquietantes, aunque de nuevo me di cuenta de que no me daban miedo en realidad. Una cosa gritando en la oscuridad no podía ser peor que escuchar los gemidos de miles de zombis a lo largo de toda una noche, y esa misteriosa persona lobo me parecía menos peligrosa que los espectros que me capturaron. 
 
    Una vez terminado el trabajo de las trampas nos metimos en otro camino rural que subía montaña arriba. La ruta se desviaba en varias ocasiones en dirección a pequeñas casitas que tenían parcelas de gran tamaño rodeadas por un muro. Se suponía que en ese espacio criaban animales, pero a esas alturas ya no quedaba ninguno, salvo por el esqueleto de lo que me pareció una vaca. Al final acabamos llegando en una zona boscosa, y tras meternos en la profundidad del bosque, nos detuvimos por fin en un pequeño claro. 
 
    —Éste parece un buen lugar donde pasar la noche —afirmó Eduardo mientras los demás dejábamos las mochilas. La herida del hombro, que al principio sólo me molestaba un poco, ahora me dolía de verdad, pero me sentí mucho mejor cuando ya no tuve que cargar peso. 
 
    —Podríamos haber parado en una de las casas —protestó Billy—. Es mejor que dormir aquí, en mitad de ninguna parte. 
 
    —Tú mejor estate callado —le espetó el cazador—. ¡Cómo os gusta protestar, joder! Alegraos de que estemos en una zona libre de zombis, donde hay aire fresco. 
 
    —Esto también lo tenía en la Hermida —farfulló. 
 
    —Bah, qué sabréis vosotros —gruñó, y acto seguido se acercó a Santi—. Es pronto, creo que aún nos da tiempo a bajar al río a buscar algunas truchas para la cena si nos damos prisa en montar la tienda. 
 
    —Bien —asintió él—. A ver si hay suerte… no pruebo el pescado fresco desde Navidad. 
 
    —¿Podrás con estos tres mastuerzos? —le preguntó a Javier. 
 
    —Nos las apañaremos —respondió éste—. ¿Verdad, chavales? 
 
    —Claro —contestó de inmediato Billy, y Toni asintió con vehemencia. No sabía qué planeaban esos dos, pero miedo me daba. 
 
    Una vez acabamos de montar las dos tiendas que nos darían cobijo, Eduardo y Santi cogieron sus cosas y se marcharon, no sin antes dejarle a Javier una advertencia. 
 
    —Vigila al mayor —le dijo el cazador—. Y al pequeño. Ése tiene más peligro que ninguno. 
 
    No sabía por qué decía eso, pero no pareció preocupar ni un poquito a Javier, que en cuanto se quedó al mando del lugar se frotó las manos con malicia y nos miró como si fuéramos conejos que hubieran caído en las trampas que pusieron antes. 
 
    —Bueno, pronto comenzará a oscurecer, y si traen pescado habrá que cocinarlo, así que ya podéis ir a recoger leña —ordenó al tiempo que se recostaba contra un árbol—. Y daos prisa. 
 
    —¿Por qué nosotros? —se le encaró Billy. 
 
    —Porque si no le diré al Padre Fermín que tal vez sea buena idea que vengáis también la próxima vez —replicó sonriendo con maldad—. ¿No sois vosotros tres los que os dedicáis a putear a Judit en sus clases? Pues ahora os puteo yo. Venga, rapidito. 
 
    Creía pensar lo mismo que ellos con respecto a tener que volver a darnos una caminata como la que nos dimos aquel día, de modo que Billy, Toni y yo, rabiando por dentro, nos dispusimos a cumplir las órdenes mientras él se quedaba allí repantingado. 
 
    Al menos encontrar leña era fácil, había muchas ramas secas en el suelo que podían servir, y ya tenía unas cuantas en los brazos recogidas de los alrededores del campamento cuando Billy y Toni se me acercaron con un saco vacío en las manos y sonrisas maliciosas. 
 
    —¿Y eso? —les pregunté. 
 
    —Ha llegado la hora —exclamó Billy, que agitó el saco en el aire—. Eduardo y Santi no están, y ese idiota de Javier nos ha dejado solos… nos vamos a cazar gamusinos. 
 
    Ya casi me había olvidado de aquello, pero me mostré muy dispuesto a hacerlo. Iba a demostrarles a esos dos memos que podía cazar todos los gamusinos que hiciera falta.  
 
    Aprovechando que Javier no nos prestaba atención, nos pasamos varios minutos buscando entre los arbustos, azotándolos con palos para espantarlos y que esos dichosos bichos aparecieran, aunque sin suerte. Tal vez aún fuera demasiado temprano. Dijeron que salían por la noche, pero no quise señalarlo porque lo cierto era que no tenía ni idea sobre gamusinos. 
 
    —¡Tengo uno! —exclamó Billy de repente. Se abalanzó sobre un arbusto con el saco por delante, y cuando se levantó y lo alzó, había un bulto en el fondo. 
 
    —¡Bien! —dijo Toni—. Ya te dije que este lugar tenía que estar lleno. 
 
    —El novato tiene que cargar con ellos —dijo Billy, que luego me tendió el saco. Yo lo agarré y quise echarle un vistazo al bicho, que parecía haberse quedado inmóvil, y así averiguar qué maldito aspecto tenían, pero él me hizo cerrar el saco antes de que pudiera verlo—. ¿Estás loco? ¿Quieres que te salte a la cara? 
 
    —Está muy quieto —señalé, y además pesaba mucho para un animal de ése tamaño. 
 
    —Porque se hacen los muertos, pero como vean una salida, se te tirarán a la cara y te la dejan hecha un cromo —me advirtió—. Coge el saco y ni se te ocurra abrirlo. 
 
    No tuve más remedio que obedecer y continuar la caza con el saco a la espalda sin saber cómo era un puñetero gamusino. Supuse que ya me enteraría cuando los sacáramos de ahí. 
 
    —¡Creo que he visto uno! —exclamó Toni un momento después—. ¡El saco, rápido! 
 
    Con la tensión de la caza, no me paré a pensar en el peligro de intentar atraparlo con el mismo saco donde ya había otro metido, pero después de que Toni se abalanzase sobre un arbusto, levantó el saco con dos bultos en él y me lo devolvió. 
 
    —Creo que va a ser una tarde provechosa —dijo Billy, que sonreía más que nunca. Ese gamusino pesaba aún más que el primero—. Como ya no hay nadie que los cace, se han multiplicado sin control. 
 
    “Pues yo sigo sin ver ni uno” pensé frustrado. 
 
    Aquella situación se repitió dos veces más, y para entonces ya tenía cuatro gamusinos en el saco que pesaban una tonelada. No sabía qué clase de animal estúpido se quedaba quieto haciéndose el muerto en lugar de pelear por escapar, pero si los conejos caían en las trampas que les pusieron, ya me esperaba cualquier cosa. 
 
    —Tengo la impresión de que puede haber otro cerca —afirmó Billy buscando en todas direcciones, aunque al final se quedó mirando al frente—. Creo que por ahí. 
 
    Sin embargo, a mí me pareció ver algo moverse entre dos arbustos, de modo que mientras ellos iban por la dirección equivocada yo me acerqué sigilosamente hacia allí. Si les demostraba que podía atrapar uno sin ayuda me respetarían mucho más, así que cuando escuché que aquel animalillo salía del arbusto y corría hacia otro que tenía más adelante fui tras él. 
 
    —Deja de moverte —le pedí en un susurró. Aún no había podido verlo, pero aquella criatura escurridiza hacía ruido al meterse entre el follaje, y gracias a eso podía seguirlo—. ¡Estate quieto, vamos! 
 
    Cargar con sus compañeros capturados no me facilitaba las cosas. Pesaban mucho y me hacían moverme más lento, y tal vez por eso no era capaz de acorralar al dichoso gamusino, que se movía en todas direcciones tratando de escapar de mí. 
 
    Tan concentrado estaba en la captura que no vi una rama baja y acabé tropezando y precipitándome al suelo. El saco se me desprendió de las manos y cayó abierto a un lado. Al verlo, temí que los gamusinos escaparan, de modo que aun con las rodillas magulladas gateé hasta él para cerrarlo. Cuando lo recogí, sin embargo, me pareció escuchar como si dos rocas chocaran entre sí dentro… era un sonido raro para tratarse de gamusinos golpeándose entre sí, así que me arriesgué a unos arañazos mortales y eché un vistazo dentro. 
 
    —¿Pero qué…? —farfullé cuando me encontré con que allí sólo había cuatro piedras. Tardé unos segundos en darme cuenta de que me habían engañado, que seguramente los gamusinos esos ni existían, y que sólo querían reírse de mí por andar cargando con unas piedras. 
 
    Furioso, alcé la vista para tratar de localizarlos y echarles en cara lo que me habían hecho… pero mi furia se esfumó en un instante cuando me di cuenta de que no tenía ni idea de dónde me encontraba. Tan pendiente estaba de lo que fuera que confundí con un gamusino que no vi hacia dónde me dirigía, y ahora no tenía claro cómo volver. 
 
    —¿Hola? —llamé en voz alta. Nadie contestó—. ¡¿Hola?! 
 
    De nuevo, sólo silencio. Todo indicaba que me había perdido en el bosque. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    SERGIO 
 
      
 
      
 
    Si algo bueno tenía vivir en un gigantesco petrolero era que había lugares de sobra por los que pasear. Puede no sonar a gran cosa, pero desde que los zombis aparecieron, tener un espacio amplio por el que moverte con la total seguridad de que no te ibas a encontrar a uno de ellos era todo un privilegio. Aquel sitio era enorme, no sólo en su superficie, donde tenía pasarelas a tres niveles distintos, sino también en sus entrañas. Aunque se suponía que la mayor parte del interior debía ser para la carga de petróleo por la que recibía su nombre, en realidad había espacio suficiente también para la maquinaria que movía aquel monstruo de los mares, y pese a llevar ya varios días dándome paseos por allí, todavía existían lugares nuevos para mí. En aquel laberinto metálico era muy fácil perderse. 
 
    No me paseaba sólo por pasar el rato, o porque me gustaran las superestructuras, lo hacía sobre todo porque, tras tanto tiempo en un estado lamentable por culpa de mis terribles heridas, sentía que debía comenzar a ejercitarme de nuevo para recuperar la forma física perdida. Aquel barco estaba pensado para que los tripulantes pasaran dentro de él largas temporadas, de modo que tenía incluso un gimnasio, pero yo ya no podía levantar pesas, hacer abdominales sólo conseguía que el disparo del costado me doliera y la bici estática era muy aburrida, así que opté por los paseos. Caminar, así como subir y bajar escaleras, era también un buen ejercicio, y de momento no podía exigirme más. 
 
    Aunque allí debía estar todo el combustible del mundo, a la hora de la verdad no teníamos luz eléctrica porque nadie sabía cómo funcionaban los sistemas de la embarcación, así que las entrañas de la nave permanecían en una oscuridad total. Yo me iluminaba con una vela, que no era ni mucho menos la mejor fuente de luz, pero me servía para saber lo que tenía un paso más adelante. La soledad que me proporcionaba moverme por allí compensaba de sobra esa molestia. 
 
    No buscaba la soledad porque quisiera evitar a los demás habitantes del barco. Todos fueron muy amables y comprensivos conmigo; ilusos ellos, todavía conservaban la humanidad suficiente como para compadecerse de un pobre lisiado. Era precisamente mi brazo lo que hacía que no quisiera pasar cerca de nadie demasiado tiempo, porque no me importaba que me vieran acabado físicamente, pero sí que lo hicieran cuando estaba mentalmente abatido… y es que así era como me sentía. Después de superado el dolor, la agonía y la sensación de que nada importaba porque tal vez no sobreviviera al día siguiente, ya no tenía con qué escudarme ante el hecho de que había perdido un brazo. 
 
    No tenía ni idea de cómo se sobrellevaban esta clase de cosas porque nunca llegué a conocer a un mutilado. Sí, algún que otro compañero recibió heridas graves, algunas incluso incapacitantes, en mis años de servicio militar, pero ellos contaban con ayudas, psicólogos y esas cosas… yo sólo tenía un puto miembro fantasma todas las mañanas. No había día que no despertara sintiendo que el brazo estaba completo, y tampoco había mañana que como un imbécil no me llevara un chasco al descubrir que, lógicamente, éste no volvió a crecer milagrosamente mientras dormía. 
 
    Con el muñón en carne viva y recién operado no volví a pensar en el brazo ortopédico que Ruth encontró durante nuestro viaje hacia el barco, sin embargo, desde que el no tener el mío propio comenzaba a afectarme más había empezado a ponérmelo. Elena me dijo que todavía tenía mucho que curar antes de pensar en prótesis, y lo cierto era que aún sentía demasiado dolor al ajustarlo con correas a lo que restaba del miembro, pero si me ponía una camisa de manga larga y un guante daba el pego, y su peso ayudaba a sentirme más equilibrado al caminar. 
 
    Como dolía, sólo lo llevaba puesto en público, aunque además de ayudar a mi autoestima poco hacía en realidad para que me sintiera menos incapacitado. No podía agarrar nada con él, ni siquiera moverlo más allá de levantarlo y bajarlo, y desde luego tampoco me servía para abrir puertas mientras con la mano buena sujetaba una vela. 
 
    Aquel día, como novedad, y aprovechando que ya tenía libertad para moverme libremente por allí, durante mi paseo me metí en los motores del petrolero para ver qué aspecto tenían. Éstos resultaron encontrarse en una enorme sala donde había pasarelas a por lo menos cinco niveles de altura, con tubos enormes, turbinas y cosas que no tenía ni la más remota idea de cómo se llamaban o para qué servían. Aunque el espacio era grande, cuando te acostumbras a la penumbra una vela puede iluminar más de lo que parece, y durante varios minutos me moví por allí, fascinado por el tamaño de aquel lugar. Tan absorto estaba en la maquinaria que no me di cuenta de que otra luz se me acercaba hasta que la tuve casi encima. Me volví rápidamente y me encontré cara a cara con José Ignacio. 
 
    —Perdona, no quería asustarte —se disculpó. José Ignacio era un hombre de unos cuarenta años, con unas entradas que ya le ocupaban, o más bien desocupaban, media cabeza y un físico que no destacaba en absoluto, aunque siempre iba bien afeitado y aseado… en eso no se parecía nada en mí. La última vez que me afeité fue en la Hermida, antes de salir al hospital, y a esas alturas una barba negra y rizada ya me cubría la cara—. ¿Qué haces por aquí? 
 
    —Pasear —respondí echando un vistazo a los alrededores. Él utilizaba una linterna para iluminarse, que era mucho más efectiva—. Este lugar es impresionante. 
 
    —La verdad es que sí —reconoció—. ¿Te puedes creer que a estas alturas aún haya zonas sin explorar del barco? Nadie quiere bajar aquí, está demasiado oscuro y no hay nada útil. 
 
    —¿Y qué haces tú aquí entonces? —inquirí. 
 
    Como respuesta, alumbró a unos aparatos raros que para mí eran indistinguibles del resto de la maquinaria del lugar, pero que estaban marcados con dos números y tenían un montón de palanquitas y válvulas. 
 
    —Eso son los turbogeneradores —me explicó—. Son los que generaban la electricidad del barco. Llevo un tiempo buscando la forma de ponerlos en marcha, pero me parece que no hay manera. 
 
    —¿Sabes de esas cosas? —le pregunté. 
 
    —¿Yo? No demasiado —contestó riéndose—. Sin embargo, a veces la suerte es un factor. Yo era técnico de telecomunicaciones; sé de antenas, repetidores y esas cosas, e incluso controlo bastante de mecánica sencilla, pero no de turbogeneradores de petroleros… aunque, para el éxito que he tenido en mi campo, podría haberme dedicado a vender helados, que habría dado lo mismo. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Hace un tiempo, cuando aún teníamos red eléctrica, traté de contactar por radio con algún lugar para que nos informaran de cómo estaba la situación en tierra con los resucitados y todo eso —me explicó—. Nos llegó una señal muy débil desde Madrid que no conseguimos entender, así que les enviamos información sobre nuestra posición y la gente que teníamos a bordo. No sé si les llegaría, pero desde luego nadie ha aparecido por aquí para rescatarnos. 
 
    Me quedé mudo al descubrir que aquella tenía que ser la señal proveniente del norte de la que habló Lara. Los supervivientes del Cuartel General del Ejercito del Aire volaron en dirección a su origen… la gente de ese petrolero no tenía ni idea de la suerte que tenían porque el helicóptero no consiguiera llegar hasta allí. Sólo Dios sabía lo que esos cabrones de mierda les habrían hecho. 
 
    Tampoco iban a enterarse por mí. Decidido a olvidar mi pasado y labrarme un nuevo futuro, lo único que les había contado de mi pasado eran mentiras, como que nací en el sur de León y que, puesto que toda la meseta era un erial a esas alturas, decidí viajar hacia el norte porque pensé que en la costa podría haber algún lugar habitable. Sólo Ruth sabía que había algo más turbio detrás, pero ella no iba a traicionarme. 
 
    “El mundo es un puto pañuelo” pensé mientras José Ignacio me contaba todo lo que intentó hacer para poner en marcha los generadores esos. La idea de que la señal de radio viniera de aquel barco era en cierto modo perturbadora, porque o era una casualidad muy grande o sencillamente ya no quedaba tanta gente ahí fuera dispuesta a hacer ese tipo de cosas. Entre lo diezmados que nos dejaron los zombis y la facilidad que teníamos para matarnos entre nosotros mismos, tal vez esta última opción fuera la correcta. 
 
    “No, aún hay otros lugares” me dije. Estaban la Hermida, las comunidades de ese famoso Dávila y quién sabía qué más. Lo que ocurría era que ya nadie intentaba utilizar cosas como radios. ¿De qué servían cuando no había con quién comunicarse? 
 
    Todavía pensaba en aquello cuando el barco se meció con más fuerza de la habitual, sobresaltándonos a ambos y provocando que el metal del que estábamos rodeados crujiera. 
 
    —Esa ola ha sido fuerte —afirmó José Ignacio. 
 
    —Se acerca tormenta —asentí yo. Al subir ya vi el cielo un poco encapotado y nubarrones muy negros que venían desde el mar—. Tal vez deberíamos subir. 
 
    No puso objeción alguna a ello, de modo que regresamos a la superficie, cosa que nos llevó varios minutos porque, como ya he dicho, aquel lugar era enorme. Una vez al aire libre, la brisa marina que refrescaba el ambiente traía aire un poco más frío, y mucho olor a lluvia. 
 
    —Nos va a caer una buena —dije al ver las aguas revueltas. Aquel titán oceánico resistía bien las olas, pero la fuerza del mar era infinita. 
 
    —No sería la primera vez —afirmó él, que entonces señaló hacia la costa—. Ellos sí lo van a pasar mal si no se dan prisa. 
 
    Miré hacia donde señalaba y vi que en el agua había una lancha neumática acercándose. Con el morro rompía las olas más grandes en su avance, y tres personas que aún estaban muy lejos para que pudiera reconocerlas iban a bordo. 
 
    —¿Quiénes son? —le pregunté. El resto de la tripulación se acercó también a cubierta para ayudarlos a subir una vez llegaran. Estaban todos salvo Ruth, Celso y Mikel, así que mi pregunta se respondió sola—. ¿A dónde han ido? 
 
    —Salieron a primera hora a por comida —contestó José Ignacio—. ¿No lo sabías? 
 
    No dije nada para no tener que reconocer que no. La mañana la pasé en mi camarote porque le prometí a Elena que no forzaría la maquinaria y sólo caminaría por las tardes, así que me limité a dormitar, darme una ducha y comer cuando ella tuvo la amabilidad de traerme el almuerzo. La sopa de pescado empezaba a salirme por las orejas, pero seguía siendo mejor que las latas que también comíamos de vez en cuando. El caviar acabó echándose a perder, aunque Mikel lo utilizó en la masa grasienta que utilizaba como cebo para pescar. Después de comer, lo único que hice fue pasear por el barco lamiéndome las heridas. 
 
    —Vamos con ellos —le indiqué. 
 
    Tenía mucho interés en saber lo que habían traído, aunque al mismo tiempo me sentí un poco molesto. Entendía perfectamente que era un tullido, que ya había demostrado que el zombi de un niño podía conmigo, pero aun así, me jodía que no contaran conmigo para ir a saquear. Era la primera vez que se me excluía de algo así desde que recibí aquel disparo que me dejó hecho mierda durante semanas; la cicatriz que conservaba por aquello era bien visible en mi estómago, y odiaba volver a sentirme tan inútil como entonces. Esta vez, sin embargo, era peor, porque no tenía posibilidades de recuperarme. 
 
    “Mírate, Sergio, sigues siendo el mismo imbécil” me recriminé mientras nos uníamos a los demás para recibir a los que volvían con provisiones. “Deseando salir a jugarte el cuello en lugar de disfrutar que sean otros los que lo hacen por ti… se ve que perder un brazo no te enseñó nada.” 
 
    —Si llegan a tardar más, tienen que hacer noche en tierra —comentaba Rubén, el adolescente de rostro angelical que fascinaba a todos los miembros de la tripulación interesados en el sexo masculino. Hasta Elena, que le sacaba como quince años, le echaba miraditas a veces. Me fijé una vez en que entró diciendo que le dolía la cabeza mientras ella atendía mi muñón… no era una médico de verdad, pero dejar una amputación a medio vendar para darle una aspirina a un chaval no parecía un proceder muy profesional. 
 
    —No me gusta nada cuando el barco se mueve tanto —gimió Zahira. Su piel morena se había vuelto cenicienta por culpa del mareo, y cuando el barco volvió a agitarse tuvo una arcada. 
 
    —Elena, llévatela dentro —le indicó Cristóbal a la mujer con su habitual tono firme—. Rubén, Marina, id vosotros también y aseguraos de que todas las ventanas están cerradas, luego colocad los cubos para recoger agua. Nosotros nos apañaremos para subirlos a bordo. 
 
    Con “nosotros” debía referirse a José Ignacio y a él mismo, porque poco podría hacer yo, salvo tirar con una sola mano. 
 
    —No parece que traigan mucho —señalé cuando estuvieron lo bastante cerca. El oleaje hizo que se empaparan antes incluso de que comenzara a llover, pero con ellos sólo llevaban sus mochilas, y por muy llenas que fueran, no podían estar cargando demasiado. 
 
    —Ya lo veo —replicó Cristóbal. 
 
    Cuando aún estaban subiendo por la escalera plegable comenzó a chispear, y el cielo estaba ya negro. El primer trueno no tardó en escucharse. 
 
    —¡La que va a caer! —exclamó Mikel con alegría sacudiéndose el pelo empapado. 
 
    —¿Qué habéis encontrado? —les preguntó Cristóbal. 
 
    —Muertos de mierda, poco más —gruñó Celso, que fue el último en pisar la cubierta—. Mejor que recojamos la lancha antes de que se la lleve la corriente. 
 
    —No venís muy cargados… —observó José Ignacio cuando Ruth dejó su mochila en el suelo. No iba llena ni a la mitad. 
 
    —Ese pueblo está vacío de todo, menos de resucitados —se excusó ella—. La comida se agota, pero los muertos siempre vuelven, da igual a los que mates. 
 
    —Tenemos que alejarnos más de la costa —exclamó Mikel—. Tiene que haber muchos lugares donde nadie haya puesto un pie que aún estén hasta arriba. 
 
    —¿Alejarnos más? ¿Después de lo que pasó con Mateo y Jonathan? —replicó José Ignacio, espantado ante la mera idea. Cristóbal, sin embargo, adoptó un gesto adusto. 
 
    —Será mejor que entremos y veamos allí qué habéis traído —les indicó—. Está comenzando a llover, y huele a tormenta. Nadie debería quedarse aquí fuera. 
 
    Tal y como ordenó, los seis nos metimos en el puente de mando tras recoger la lancha y lo cerramos desde dentro para aislarnos todo lo posible de la tormenta que amenazaba con caer sobre nosotros. Un segundo trueno se escuchó cuando íbamos de camino a la cocina, donde se guardaba la comida. 
 
    —¿Tan mal están las reservas del pueblo? —les pregunté. 
 
    —El problema es que casi todo está ya caducado —contestó Ruth—. Los productos frescos pertenecen al pasado, pero ahora cualquier cosa que no sean latas o conservas ya no se puede comer. Además, con el calor todo se llena de bichos, y a veces ni éstas son aprovechables… eso no va a cambiar en el interior. 
 
    —Que llevemos meses comiendo de lo que da el pueblo no ha influido nada, ¿no? —replicó Mikel con ironía. 
 
    —Ya nos adentramos tierra adentro y mira cómo salió —arguyó ella—. Puedes hacer lo que consideres, Cristóbal, pero yo no pienso volver ahí fuera. 
 
    Me interesaba mucho lo que Cristóbal pudiera pensar sobre el tema, sin embargo, antes de que pudiera contestar nada, Elena nos salió al paso. 
 
    —Ah, bien, os andaba buscando —afirmó, y luego me miró a mí—. Hoy aún no te he cambiado el vendaje, deberíamos hacerlo ahora, antes de que se ponga más oscuro. 
 
    —Vale —accedí. La herida aún estaba lo bastante fresca como para suponer un problema que se infectara, y no quería volver a pasar por eso, de modo que la acompañé. 
 
    —No me gustan estas tormentas —dijo en cuanto entramos en la enfermería, tal vez el lugar del barco que mejor conocía después de mi camarote. 
 
    —¿Hay muchas? —inquirí mientras me quitaba el brazo ortopédico, fue todo un alivio soltar las correas. Había llegado por fin al punto en que, si no pensaba demasiado en ello, me olvidaba de que aún me dolía… después de tanto tiempo volviéndome loco de dolor, poder quitarte eso de la cabeza aunque sólo fuera unos segundos se agradece más que nunca. 
 
    —En primavera las hubo, ahora muchas menos —contestó Elena. Para ella, aquel lugar debía ser también como un segundo camarote, porque me fijé en que tenía varias velas medio gastadas y tres libros junto a una de las camillas. A esas alturas ya sabía que era la clase de persona a la que le gustaba leer; con un libro en las manos me la encontré más de una vez cuando fui a que me atendiera el muñón. Lo que no sabía era la clase de libros que podían tener en un barco como aquel—. Bueno, veamos cómo ha ido hoy la cosa. Supongo que si te pones el brazo ortopédico es porque ya no te duele tanto, ¿no? 
 
    —No —mentí—. Estoy mucho mejor. 
 
    Aquello pareció alegrarla. No estaba muy confiada cuando se encargó del asqueroso muñón que traía al llegar, y tuvo que emplearse a fondo tanto con sus conocimientos médicos como en su capacidad para soportar las náuseas para realizar aquella operación. 
 
    —No parecía que Ruth, Celso y Mikel trajeran demasiada comida con ellos —comentó mientras desenvolvía las vendas para liar unas nuevas. 
 
    —No lo han hecho —afirmé—. El pueblo está casi agotado… hay que buscar tierra adentro pueblos nuevos. Es lo más natural del mundo. 
 
    —Nos escondimos aquí huyendo de lo que había tierra adentro —replicó ella—. Mira lo que les pasó a Mateo y Jonathan… 
 
    “No sé qué les pasaría exactamente a ellos, pero a vosotros os ha dejado paralizados” me dije. 
 
    No obstante, tal vez pudiera utilizar eso en mi favor. Aun en mi estado debilitado, ya no me daba tanto miedo salir, y si lo que necesitaban era alguien que los dirigiera en un mundo que les resultaba desconocido, yo podía valerles. Llevaba meses sobreviviendo ahí fuera, no había nada que pudiera sorprenderme a esas alturas. Así, además de seguir teniendo aquel lugar surtido, demostraría que no era una carga, algo que no me convenía parecer si las provisiones empezaba a faltar. 
 
    Cuando Elena acabó con el vendaje supuse que ya se habrían encargado de la comida, de modo que fui en busca de Cristóbal. El cabecilla de aquel pequeño grupo tenía por costumbre pasar el tiempo en el centro neurálgico del barco, una habitación cuyo nombre náutico desconocía, pero que era desde donde se dirigía la nave. Allí, además de una enorme computadora llena de pantallas donde podían trabajar tranquilamente cinco personas, había varias mesas similares a las de una oficina, con estanterías llenas de gruesas carpetas y archivadores en las paredes. 
 
    Aunque ya estaba acostumbrando al movimiento del barco, el oleaje comenzaba a ser lo bastante fuerte como para que tuviera que caminar con cuidado; con un solo brazo era mucho más difícil mantener el equilibrio, y no quería caerme de morros. El ruido de otro trueno se escuchó a través de las paredes del petrolero, esta vez me pareció que caía mucho más cerca… ya debíamos tener la tormenta casi encima. 
 
    Encontré a Cristóbal sentado en una de las mesas, ojeando el interior de una carpeta mientras se iluminaba con un candil. Visto bajo aquella luz sí que parecía el capitán de un barco, pero del siglo XVII. José Ignacio estaba con él, sentado a su lado y revisando los mismo papeles. Ambos alzaron la vista cuando me acerqué, y sólo entonces me fijé en que lo que leían eran unos planos de aspecto muy complicados. 
 
    —¿Querías algo? —me preguntó Cristóbal. 
 
    —Quería hablar contigo un momento, si es posible —solicité. 
 
    —Ya les echaré un vistazo en mi camarote —dijo José Ignacio, que cogió la carpeta al incorporarse y se marchó de allí para dejarnos hablar tranquilos. 
 
    —Me ha dicho que es poco probable que volvamos a tener electricidad —dijo Cristóbal con resignación mientras se ponía en pie—. ¿En qué puedo ayudarte, hijo? 
 
    —En realidad, esa pregunta es la que quería hacerte yo —repliqué—. Mikel tiene razón: si queremos conseguir más comida, hay que adentrarse más en tierra. Yo he estado allí, y sé que hay lugares donde ninguna persona viva ha puesto un pie desde que los muertos fueron mayoría. 
 
    —No lo dudo, pero ya has visto lo que ocurrió la última vez que envié a alguien al interior. 
 
    “Otra vez esos dos capullos” pensé exasperado. Pese a que no los llegué a conocer, estaba empezando a cogerles mucho asco. 
 
    —Yo puedo encargarme —le aseguré—. Me jodieron bien cuando perdí el brazo, pero he sobrevivido desde enero ahí fuera. Sé cómo se comportan los zombis, no sería la primera vez que me las veo con una horda enorme y he tenido que entrar a pueblos plagados de esos seres tantas veces que hace mucho que perdí la cuenta. Si envías una misión fuera, déjame ir. 
 
    Durante unos segundos se limitó a dirigirme una mirada evaluadora, mirada que le sostuve para demostrarle mi determinación. No era ningún tullido inútil. 
 
    —Si todo esto es para demostrar que pese a perder un brazo… 
 
    —No es por eso —lo interrumpí. Tener que convencer a otro de que me dejara participar era algo inusual para mí en los últimos tiempos—. Si me ofrezco es porque creo que puedo colaborar en mantener este sitio. 
 
    —¿Tú crees que se puede mantener este sitio? —inquirió. 
 
    —¿Mantenerlo? —repliqué sin saber qué pretendía decir. 
 
    —Dices que has estado ahí fuera, entonces sabes mejor que nadie cómo están las cosas. Lo que te pregunto es si crees que un barco tan grande puede ser mantenido por un grupo tan pequeño como el nuestro —me aclaró—. Constantemente precisamos de más comida, y cada vez hay que ir más lejos a conseguirla. Pronto nos faltará el agua cuando no llueva, y no quiero ni pensar en lo que ocurriría si un grupo más grande decidiera atacarnos. 
 
    Ya me había fijado en esas debilidades, y no le faltaba razón. Que fuera consciente de ellas era un punto a su favor, el problema era que tenían difícil solución. 
 
    —Si supiéramos mover el barco, tal vez —contesté con sinceridad—. Pero como no, este lugar podría tener los días contados. Una tormenta un poco más fuerte de lo normal podría volcarlo, y hay gente muy hostil ahí fuera que lo querrían para sí mismos y que no tendrían escrúpulo alguno en cogerlo por la fuerza. 
 
    Asintió con la cabeza mostrándose conforme con mi exposición, luego se rascó la barbilla, pensativo. 
 
    —No me gusta enviar a alguien herido a una misión tierra adentro, pero es cierto que podrías ayudar a los demás a que se curtan un poco en ese entorno —reflexionó en voz alta—. Muy bien, serás parte del próximo grupo que parta a por provisiones… que será dentro de poco, por cierto. Con lo que han traído en el último viaje no tenemos ni para dos días. 
 
    Satisfecho, lo dejé con sus cosas y me puse en camino de regreso a mi camarote. El mar seguía agitándose con violencia, moviendo el barco con una mucha fuerza, y de nuevo tuve problemas para mantener el equilibrio, aunque no tantos como Zahira. 
 
    —Se ha vuelto a marear —me explicó Rubén, que la ayudaba a caminar para que no se cayera mientras se dirigía a la enfermería. La chica seguía color ceniza, el pañuelo que le cubría el pelo se le había descolocado, y procuraba no abrir la boca para no vomitar—. A ver si Elena tiene algo contra el mareo… 
 
    —Os echaría una mano, pero últimamente no me sobran —les dije antes de seguir mi camino… y no tardé ni quince segundos en cruzarme con Marina, que apareció de repente doblando una esquina. 
 
    —¿Has visto a Rubén y a Zahira por aquí? —me preguntó con inquietud. 
 
    —Iban a la enfermería— contesté—. ¿Pasa algo? 
 
    —No, nada —dijo antes de salir corriendo en aquella dirección. 
 
    “Y estos pelando la pava” pensé con rabia. No es que me importara lo que hicieran, pero ahora que comenzaba a estar mejor podía volver a preocuparme por mi actividad sexual, que no tenía pinta de ir a pasar por su mejor momento. Puede que no fuera un adonis como Rubén, pero tenía mi público, y estaba seguro de que, de no ser por el brazo, alguna de las cuatro mujeres de a bordo se habría fijado en mí, en especial cuando parecía que allí nadie se liaba con nadie. 
 
    “A partir de ahora tendrás que seducirlas con tu encanto” me resigné mientras entraba en el camarote. Sin quitarme las botas siquiera me tumbé en la cama para dejar de agitarme a un lado y otro. La ventana estaba llena de gotas de agua que chocaban contra ella, y me quedé mirándola pensando si no había cometido la mayor estupidez de mi vida pidiéndole a Cristóbal que me dejara guiar a un grupo a tierra. Quería pensar que estaba preparado para volver allí, pero mi sequía sexual, como las llamaba Mikel, me recordó de nuevo que ahora tenía limitaciones muy serias… ese maldito niño zombi me había marcado tanto como los dos tíos muertos al resto del grupo. 
 
    La tormenta pasó de largo enseguida, aunque de todos modos siguió lloviendo buena parte de la noche, y por la mañana aún había algunas nubes en el cielo, pero ya inofensivas. Como colocaron cubos para que recogieran el agua de lluvia, entre todos los fuimos vaciando en una cisterna donde se almacenaba el agua potable. Zahira salió a cubierta con mucho mejor color, y después de comer Mikel volvió a colocar las cañas para pescar porque decía que después de una tormenta era el mejor momento, algo que nadie supo asegurar si era cierto o no. 
 
    Fue ya por la tarde, cuando acabé de darme mi paseo diario, el momento en que Cristóbal nos llamó a Celso, a Mikel y a mí a su camarote, y allí nos comunicó que nos había elegido para salir al día siguiente a por comida. A ninguno de los dos les hizo especial gracia, pero no protestaron, y tampoco se mostraron extrañados de que yo fuera a ir con ellos. Quien sí lo hizo fue Ruth, que vino a mi camarote hecha una furia después de que Celso se lo contara. 
 
    —¡No puedo creer que vayas a ir ahí fuera! —exclamó consternada—. ¿Es que no te das cuenta de que te falta un brazo? 
 
    La fulminé con la mirada tras decir eso, y al percibir mi enfado supo que había ido demasiado lejos. ¡Joder si me daba cuenta de que me faltaba un brazo! ¡Como si pudiera pensar en otra puta cosa! 
 
    —Lo que quiero decir es que… vamos, sabes muy bien lo que fue llegar hasta aquí. No me creo que quieras volver ahí fuera, a menos que quieras morir. 
 
    —Entonces estaba medio muerto, ya no —señalé—. No te preocupes, sé lo que me hago. 
 
    —Más te vale —me advirtió—. No me jugué el cuello salvándote la vida y mentí para que te aceptaran aquí para que ahora te hagas matar, y menos si las vidas de Mikel y de mi hermano están en juego también. 
 
    Con esa advertencia en mente me fui a dormir. No creía estar comportándome temerariamente, tan sólo aportaba mi granito de arena por el futuro de aquel barco. A esas alturas ya podía decir con total seguridad que era el mejor refugio que había tenido desde que los zombis aparecieron, tanto porque los propios zombis no eran un problema como porque no exigía tanto de mí… allí vivieron bien durante meses, no necesitaban un Sergio buenazo e idiota que les sacara las castañas del fuego y acabara perdiéndolo todo en el proceso. 
 
    Por la noche, como siempre, volví a soñar que tenía dos brazos perfectamente funcionales, y al despertar me quedé varios segundos torturándome con la sensación de notar que mi brazo perdido había vuelto… al menos hasta que alguien llamó a la puerta de mi camarote. 
 
    —¡Despierta que nos vamos en media hora! —exclamó Mikel al otro lado. 
 
    —¡Ya casi estoy! —mentí en respuesta, y cuando levanté la sábana, el brazo volvió a esfumarse de mi mente. La mezcla de rabia y desesperación que sentía cada mañana cuando pasaba eso volvió a embargarme. Deseé más que nada golpear algo con la otra mano para desahogarme, pero sólo faltaba que me la rompiera para acabar jodido del todo. 
 
    Una vez vestido y preparado salí a cubierta, donde los demás se reunieron para despedirnos. Como en esta ocasión permanecería en el barco, Ruth me cedió su mochila para que guarda en ella la comida y el resto del material que cargábamos. Cuando también me entregaron una pistola me di cuenta de lo difícil que era cargar con una pesada mochila y llevar un arma en la mano al mismo tiempo. Otra mierda a la que tendría que acostumbrarme. 
 
    Tras las correspondientes despedidas, nos montamos en una de las lanchas y pusimos rumbo hacia la orilla. El día, por suerte, amaneció despejado, y ninguna nube sospechosa nos hizo pensar que pudiera cambiar el clima a lo largo del mismo. El verano había vuelto. 
 
    —Últimamente me paso más tiempo aquí que en el barco —masculló Mikel cuando alcanzamos la orilla. Celso se encargó de atar la lancha a una piedra para que no se la llevara la corriente—. Bueno, pues tú dirás, jefe. ¿A dónde vamos? 
 
    —Siguiendo la carretera nacional —les indiqué. 
 
    —¿Pretendes que vayamos muy lejos? —inquirió Celso—. Lo digo porque no podemos dejar desprotegido el barco mucho tiempo. 
 
    —No te preocupes por eso —respondí—. Vamos a ir en coche. 
 
    Me miraron con incredulidad, tal vez pensando que moverse en carretera con un coche era complicado con las salidas de todas las ciudades bloqueadas por vehículos abandonados. Pero estábamos muy lejos de una gran ciudad, por allí sólo había pequeños pueblos, y yo me sentía tan confiado que pretendía llenar un vehículo hasta los topes con todo lo que consiguiéramos. 
 
    Conseguir el coche prometido fue sencillo. En la estación de servicio de donde sacaban la gasolina para la lancha neumática había varios abandonados, y como quedaba bastante separado del pueblo, y ya habían pasado por allí varias veces, ni siquiera los zombis fueron una molestia. De entre todos los vehículos disponibles elegí una pequeña furgoneta, que era el que tenía mayor capacidad de carga. De su depósito ya habían sacado gasolina en varias ocasiones, así perdimos unos cuantos minutos rellenándolo con la de otros coches, y otra buena cantidad de ellos tratando de puentearlo. 
 
    —Tuve un novio que sabía hacer esto —nos explicó Mikel mientras trasteaba en los contactos del vehículo—. Menudo quinqui estaba hecho… pero era una fiera en la cama. 
 
    —Ahórranos esas historias, por favor —le pidió Celso—. ¿Te falta mucho? 
 
    —Eso te dicen tus novias, ¿verdad? —se burló Mikel—. Me doy toda la prisa que puedo. Tú reza porque la batería no esté jodida. 
 
    Por suerte, la batería funcionaba bien y el coche arrancó al segundo intento. Como yo no podía conducir, Celso se hizo con los mandos, y yo de copiloto me hice cargo del mapa de carreteras que sacamos de la gasolinera. 
 
    —¿Algún pueblo a nuestro alcance? —preguntó Mikel desde el asiento trasero. 
 
    —Siguiendo la carretera, junto a la próxima ría hay uno bastante prometedor —contesté. 
 
    —Pues vamos para allá —exclamó Celso. 
 
    El pueblecito estaba a pocos kilómetros, y llegar hasta él fue sencillo. Sólo nos cruzamos con un pequeño grupo de zombis a mitad de camino, pero no iban por la carretera, sino que estaban a por lo menos cincuenta metros de ella. Aunque comenzaron a seguirnos, los perdimos de vista enseguida. Una vez atravesada la ría tuvimos que reducir la velocidad porque allí sí que había coches bloqueando la vía, y sólo conseguimos avanzar metiéndonos por el arcén. 
 
    El problema fue que el propio pueblo no me gustó nada. Se suponía que la carretera lo atravesaba, pero junto a la calzada, y separadas por un muro, únicamente había casas unifamiliares, una iglesia y un restaurante con la puerta y los cristales rotos, señal de que fue saqueado. Tenía que haber algún supermercado, o al menos una tienda de ultramarinos, sin embargo, para buscarla habría que callejear, y no quería meterme en la boca del lobo tan rápido. 
 
    —Sigue adelante —le indiqué a Celso—. No vale la pena parar aquí. 
 
    —Pues empezamos bien —gruñó éste—. ¡Quita, imbécil! 
 
    Un zombi se lanzó contra nuestro coche, pero gracias a una maniobra brusca, Celso consiguió que sólo lograra estampar la cabeza contra una puerta, después seguimos adelante. 
 
    A la salida del pueblo había unos almacenes y otra gasolinera. Esa vez pasamos de largo, pero la vuelta les propuse parar para repostar y llegar a la costa con el depósito lleno. 
 
    El final de un pueblo se juntó con el comienzo del siguiente, que también se encontraba junto a una ría. Éste resultó ser más peligroso porque la carretera se metía de lleno en él, y al ser más grande, también tenía más zombis en su interior… sin embargo, nada más entrar había un cartel señalizando un supermercado, y eso era justo lo que estábamos buscando. 
 
    —¡Por allí, por allí! —indicó Mikel señalando con el dedo la salida de la rotonda que teníamos que coger. 
 
    —¡Por allí mis huevos! —protestó Celso. Seis zombis se habían congregado ya atraídos por el ruido del motor, y nos bloqueaban el paso en todas direcciones—. Hay que bajar a reventar a esos hijos de puta. 
 
    —Démonos prisa entonces —dije. No me hacía gracia tener que vérmelas cuerpo a cuerpo con esos seres de nuevo, pero tenía que demostrarle a ellos, y sobre todo a mí mismo, que no era ningún inútil. 
 
    Desenfundé el machete que me entregaron junto a la pistola y me preparé para entrar en combate. No pensaba comportarme como un temerario, seguía siendo consciente de mis limitaciones, y por eso no las tuve del todo conmigo una vez puse los pies en el asfalto, en especial al ver que otros cuatro zombis se aproximaban por detrás. 
 
    —Tenemos compañía a la espalda —advertí al resto—. Estamos en mitad del pueblo, démonos prisa o vendrán aún más. 
 
    —Muy bien —asintió Mikel—. Vamos a por ellos. 
 
    Ya no tenía brazo izquierdo, pero sí una prótesis que se doblaba y se podía enganchar para que continuara doblada. Alzando el muñón era capaz de mover el brazo lo suficiente como para que me ofreciera alguna protección. 
 
    “Ahora veremos cuánta” pensé mientras me acercaba al grupo acompañado de Mikel y Celso. En condiciones normales habría intentado agarrar del cuello al primer zombi que pudiera para luego clavarle el machete, pero me faltaba una mano con la que hacerlo, de modo que en su lugar lancé un tajo con todas mis fuerzas contra el primero que se me puso delante. Resultó ser una mujer con el pelo quemado, un ojo colgando y la boca llena de dientes amarillos. 
 
    El ojo le salió volando cuando mi golpe la alcanzó, y aunque perdió el equilibrio y cayó al suelo, todavía seguía viva y con mi cuchillo incrustado en la cabeza. Al mismo tiempo un segundo zombi trató de echárseme encima, pero interpuse el brazo ortopédico para contenerlo. 
 
    —¡Ouch! —gemí cuando el muerto, un hombrecillo con bigote y la boca llena de sangre seca, chocó contra el brazo y presionó contra el muñón. El pinchazo de dolor me distrajo durante una décima de segundo, todo lo que necesitó para clavar los dientes en el miembro artificial. 
 
    Me recompuse lo más rápido que pude y, aprovechando que estaba distraído mordiendo donde no podía hacerme ningún daño, tiré con todas mis fuerzas del machete para desincrustarlo del cráneo de la otra zombi. El arma arrastró consigo un trozo de cabeza, y la muerta viviente se precipitó de nuevo al suelo ya muerta del todo, luego clavé el machete en la coronilla del bigotudo. 
 
    Su mordisco sólo logró abrir un agujero en la camisa, por lo que consideré el resultado final de aquella pelea como muy favorable para mí. Mikel y Celso dieron cuenta también de los otros cuatro, aunque ambos tenían estilos de combate muy distintos: mientras que Celso golpeaba con rabia, como si tuviera algo personal contra esos muertos y acabar con ellos le provocara cierta satisfacción, Mikel realizaba acrobacias alrededor de ellos y les lanzaba cuchilladas desdeñosas, como si se burlara de su torpeza y lentitud. 
 
    —No os quedéis parados, aún quedan cuatro más —nos recordó este último cuando los que venían por detrás comenzaron a acercarse. Tras eliminar a seis, cuatro más no eran un problema, pero los que se nos iban aproximando desde todas direcciones sí. El pueblo estaba infestado de verdad—. No vamos a poder con todos. 
 
    —No tenemos que luchar contra ellos —dije yo, que luego me volví hacia Celso. Mikel me parecía mejor luchador en general—. Coge el coche, el supermercado no puede estar muy lejos. Nosotros iremos abriendo paso. 
 
    Y así lo hicimos. En lugar de esperar a que nos atacaran, fuimos acabando con los que se interponían en nuestro camino, que era más fácil porque no les daba tiempo a juntarse en grupos. A base de golpes de machete acabé por lo menos con cinco más en lo que nos llevó atravesar una calle. ¡Menuda diferencia comparado con la última vez! Estaba deseando encontrarme con un niño zombi para desquitarme del todo. 
 
    —Ahí está —señaló Mikel después de rebanarle medio cuello a un zombi bajito y rechoncho que arrastraba un pie roto. El supermercado estaba señalizado un poco más adelante—. Ya falta poco. 
 
    —Sí —murmuré. Pese a la confianza recuperada, cada golpe que tenía que dar para eliminar a un zombi exigía todas mis fuerzas, y normalmente necesitaba más de uno para acabar del todo con él. Eso hizo que enseguida comenzara a cansárseme el brazo. 
 
    Frente al supermercado tuve que acabar con uno más en el tiempo que a Mikel le llevo hacerse cargo de tres, y ya el machete empezaba a pesarme en las manos. Celso estrelló el coche contra la puerta del establecimiento para cargársela, luego retrocedió para dejar el paso abierto. Al salir del coche sólo miró de reojo un quinto muerto que alguien incrustó entre los carritos de la compra, los que nos seguían desde que llegamos al pueblo eran más urgentes. 
 
    —Entrar como un elefante en una cacharrería no ha servido de mucho —afirmó. 
 
    —¡Pasad y coged lo que podáis! —les indiqué—. No tenemos demasiado tiempo, pero algo podremos sacar. 
 
    Se miraron entre sí sin estar convencidos del todo de lo que les decía, pero como la situación era urgente, al final obedecieron y entraron corriendo en el supermercado. Me hubiera gustado ir a mí en el lugar de uno de ellos, sin embargo, con un único brazo me iba a costar cargar con nada, de modo que me quedé fuera para hacer frente a los zombis que se fueran aproximando. 
 
    El primero tardó en llegar apenas unos segundos. Me sentí identificado con él porque le faltaba un brazo y se tambaleaba como si estuviera agotado… no debía presentar un aspecto muy distinto al mío antes de llegar al barco, aunque eso no evitó que aprovechara su discapacidad y, mientras con la mano ortopédica rechazaba su único brazo, con la buena le clavara el machete en la boca, matándolo al instante. 
 
    —¡Daos prisa! —advertí a los demás al tiempo que me preparaba para recibir al siguiente. Éste era sólo una niña flacucha, justo lo que estaba buscando, pero tras ella venían tres más demasiado juntos—. ¿Me oís? 
 
    Acuchillé a la cría mientras el zombi de los carritos gruñía impotente, y cuando los otros tres se acercaron, no tuve más remedio que dejar el machete y sacar la pistola. Al carecer de una mano, no tenía con qué sujetar el machete, y tampoco iba a tirarlo al suelo, de modo que lo enfundé pese a estar pringado de sangre y restos de sesos de muerto. 
 
    —¡Paso que voy! —exclamó Mikel cuando él y Celso salieron del supermercado. Tal y como les indiqué, cogieron lo primero que pillaron sin pararse a mirar demasiado, y cargando con ello corrieron a meterlo en el maletero de la furgoneta. 
 
    —Tenemos que irnos —les dije. Detrás del trío de zombis se acercaban más y más, y ya comenzaban a venir también de otras direcciones—. Si nos quedamos más tiempo, van a rodearnos. 
 
    —Pero aún hay un montón de cosas ahí dentro —protestó Celso. No me extrañaba, nadie debía haber saqueado todavía aquel supermercado, a juzgar por todos los muertos que seguía habiendo en la zona. 
 
    —Ya buscaremos en otro sitio —repliqué al tiempo que me metía en el coche—. ¡Vamos! 
 
    Dando un gruñido, me hizo caso y entró también. Como no teníamos llaves, en ningún momento llegamos a apagar el motor del vehículo, así que sólo tuvo que meter primera cuando Mikel estuvo dentro. Al salir disparados de allí se llevó por delante un zombi, que dejó una mancha de sangre densa y negra en el parabrisas antes de rodar a un lado. 
 
    El pueblo no era lo bastante grande como para que salir fuera un problema, de modo que un par de minutos más tarde estábamos ya en las afueras, transitando por una carretera secundaria con las casas cada vez más lejos. La vegetación y el terreno montañoso hizo que lo perdiéramos de vista pronto, y en cuando nos sentimos lo bastante a salvo detuvimos la marcha de nuevo para valorar lo que habíamos sacado de él. 
 
    —Bueno, la fabada nos va a salir por los ojos —determinó Celso tras evaluar lo que Mikel trajo. Por lo visto, había una oferta de latas de fabada en la misma entrada, y se limitó a coger un pack de veinticuatro latas cada uno—. Se nota que estamos en Asturias… espera, creo que esto aún es Cantabria. 
 
    El resto de lo conseguido fue mucho más decepcionante. Por las fechas, la otra cosa que estaba en oferta cuando el supermercado cerró era el turrón, así que teníamos un montón de cajas de diversas variedades. 
 
    —De almendras, mi favorito —dijo Mikel, que cogió una tableta, la abrió y con una navaja quitó el plástico que rodeaba al turrón. Le dio un bocado, pero le costó lo suyo partir un trozo—. Rompedientes, como a mí me gusta… ¿queréis? 
 
    —¿Por qué no? —aceptó Celso encogiéndose de hombros—. Tendremos que tirarlo para que no ocupe espacio de todas formas… si es que conseguimos volver ahí. 
 
    —No vamos a volver —le contradije. Yo también acepté un trozo de turrón, hacía mucho que no comía algo dulce, y al estar precintado todavía, se conservaba en buenas condiciones. 
 
    —Ese sitio está hasta los topes —replicó Celso—. Es un desperdicio… 
 
    —Ahora los zombis están revolucionados —señalé—. Es mejor dejarlo. Regresaremos a la carretera nacional más adelante y probaremos en el siguiente pueblo. No hemos hecho más que empezar. 
 
    —Tenemos otro pueblo aquí al lado mismo, y otro más a pocos kilómetros, el día aún es joven —se me unió Mikel. 
 
    —Pues pongámonos en marcha —gruñó Celso, que rebuscó hasta encontrar una tableta de turrón de chocolate y se la llevó de vuelta al coche. 
 
    Nuestra ruta continuó junto al río. No le di importancia, por allí había muchos ríos, pero al ver en un cartel que se trataba del río Deva no pude evitar sentir que algo se revolvía en mis adentros. Aquél era el río que también pasaba por la Hermida, el que surtía aquella comunidad y el que arrastraba toda la mierda que cagaban hacia el mar. No se podía decir que echara de menos a nadie, pero sentía cierta curiosidad por saber cómo estarían Cris y los demás… menos Carlos. Sólo de pensar en Carlos me dolía el muñón. 
 
    —Tienes mala cara —me dijo Mikel desde el asiento trasero. 
 
    —Me duele un poco el brazo —contesté. No era del todo mentira, tanto esfuerzo empleado en matar zombis me lo dejó entumecido, pero no era eso lo que conseguía que tuviera mala cara. 
 
    “Seguro que el muy cabrón está ahora mismo tumbado a la bartola, haciéndose el héroe por llevarles las medicinas del hospital y con Ojos Verdes chupándole la polla.” 
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    —¡Joder! —farfullé cuando la sangre del zombi me salpicó de la cabeza a los pies después de matarlo. La ropa con la que escapé estaba tan asquerosa que decidí tirarla antes de que acabara pillando algo con ella puesta, pero enseguida me arrepentí porque las prendas que encontramos en la casa que Ojos Verdes y yo ocupábamos no eran de mi talla. Tuve que apañarme con la ropa que encontramos en los otros apartamentos que pudimos abrir, y si bien parecía estadísticamente imposible que nadie tuviera mi talla en un edificio tan grande, en aquella ocasión la estadística no estuvo de mi parte. 
 
    —La culpa es tuya, que te estás quedando en los huesos —me recriminó Ojos Verdes echándome un vistazo evaluador mientras buscábamos esas prendas—. Tienes que comer más. 
 
    No se podía decir que el comer poco fuera elección mía, y tampoco que estuviera más flaco de lo normal. De hecho, pese a que nunca fui una persona del tipo corpulenta, y por complexión tampoco lo sería jamás, creía estar en mejor forma de lo que había estado nunca. Tanto caminar y pelear con zombis tenía que notarse de alguna manera. 
 
    La cuestión fue que pringarme de sangre la ropa no me hizo ninguna gracia porque no disponía de muchos repuestos, y ya tenía comprobado que la sangre salía muy mal. Aun así, tampoco me quedó más remedio. Si algo había cambiado en las ciudades era sobre todo el silencio; con tantos zombis en ellas, ni los pájaros se atrevían a piar, y uno gruñendo tras ver una presa podía alertar a muchos más. Era mejor acabar con los testigos cuanto antes. 
 
    En realidad, yo mismo me busqué la situación. Aunque conseguimos algo de comida en las casas del edificio que ocupábamos, la mayor parte se había echado a perder, y no pudimos aguantar con ella más que unos pocos días, de modo que tuvimos que salir a por comida a los comercios cercanos. No necesitamos alejarnos demasiado, en los bajos de nuestro propio edificio, pero en el lado contrario a por el que llegamos había varias tiendas, y gracias a una cuerda de escalada conseguimos bajar a la calle desde el balcón de un apartamento del primer piso. 
 
    Pese a que en nuestro lado teníamos una horda rabiosa, horda que llevaba ya unos días más tranquila porque a esas alturas no debían ni acordarse de qué hacía allí, la parte trasera estaba despejada… el problema era que muy cerca de allí se encontraban tanto una comisaría de policía como un cuartel de la guardia civil, y al ser lugares donde las fuerzas del orden trataron de aguantar la embestida de los zombis, todavía había demasiados de ellos rondando cerca. 
 
    Si me acerqué allí mientras Ojos Verdes trataba de abrir las puertas de las tiendas fue sólo porque vi muchos hombres armados convertidos en zombi, y necesitábamos esas armas. Robamos dos fusiles al escapar y una escopeta de nuestros perseguidores, pero nada de munición para cuando la poca que teníamos se acabara. 
 
    —¿Qué haces? —me preguntó Ojos Verdes cuando llegó a mi lado. Yo ya me había agachado para quitarle la pistola a aquel guardia civil que me acababa de cargar. El pobre debió intentar cubrirse cuando comenzaron a morderle, porque tenía los dos brazos tan destrozados que me costaba mirarlos sin que se me revolviera el estómago—. He abierto el autoservicio, ¿entramos, o nos quedamos aquí recibiendo a las visitas? 
 
    —Entramos —dije mientras dejaba la pistola en el suelo. Tenía el cargador vacío, señal de que debió defenderse con todo antes de que cayeran sobre él. Malo para él y para nosotros, que tampoco podríamos aprovechar el arma. 
 
    Al menos tuvimos la suerte de que hubiera un autoservicio allí, y además que aún no estuviera saqueado. Supuse que, al encontrarse en mitad de la ciudad, ningún vivo fue tan temerario como para acercarse a buscar provisiones a la boca del lobo. 
 
    El resto de tiendas eran una consultoría, una peluquería, una ortopedia, una pescadería y un local que vendía equipos de agua, además de una diminuta clínica. Eché un vistazo a la entrada de la clínica antes de meternos en el autoservicio, y se me ocurrió que tal vez debería hacerle una visita también. En las casas conseguimos un buen botiquín, pero allí habría además material de sutura y esa clase de cosas que normalmente uno no tiene en casa. 
 
    —Es como si se hubiera adelantado la navidad —exclamó Ojos Verdes al entrar en la tienda. Era un comercio de aspecto modesto, pero estaba saturado de estanterías con productos que iban a sernos muy útiles. Si cargábamos bien, podíamos no tener que volver a bajar allí hasta… 
 
    “¿Hasta cuándo?” me pregunté. Los primeros días en Burgos fueron maravillosos: teníamos agua corriente limitada, comida, ropa limpia, camas cómodas e incluso libros y videoconsolas portátiles con las baterías llenas para matar el tiempo… también nos teníamos el uno al otro. La cama de aquel chico adicto a los videojuegos había visto cosas muy sucias a esas alturas. 
 
    No se podía decir que me avergonzara, pero a veces era como si no pudiéramos estar mucho rato sin engancharnos como conejos, como lo definió ella, y la presencia de algo de protección en forma de unos preservativos que encontramos en un dormitorio, colaboró mucho a la hora de agravar la situación, porque ya no había ningún peligro que nos limitara. Ella tampoco parecía tener ningún reparo en esa actividad sexual tan activa; Ojos Verdes era un espíritu libre que hacía lo que le daba la gana, y sólo se arrepentía de verdad de las cosas que no hacía. 
 
    Sin embargo, con el paso de los días las buenas sensaciones iniciales fueron oscureciéndose, y llevaba ya un par de noches con un mal presentimiento rondándome por la cabeza, como si mi cerebro quisiera advertirme algo. Eso me llevó a comenzar a plantearme cuál sería nuestro siguiente paso. No podíamos quedarnos eternamente en Burgos, fuimos allí para dar esquinazo a nuestros perseguidores, que puede que ni siquiera merecieran ya ese nombre después de tanto tiempo. 
 
    No obstante, la ciudad que nos protegía de ellos era también la que nos protegía de cualquier otro grupo hostil desconocido que pudiera haber por aquellas latitudes, y por eso era reacio a plantearme abandonarla. Al final del día, lo único que tenía claro era que no tenía nada claro. 
 
    —Empecemos a cargar —le indiqué a Ojos Verdes tras cerrar la puerta de la tienda con nosotros dentro. No quería que ningún zombi del exterior nos molestara. 
 
    Como ya era habitual, la mayor parte de la comida se había echado a perder. Todo lo que necesitara algo de refrigeración estaba estropeado desde ni se sabía, así como los productos más perecederos. La peste en el lugar era considerable, y la del queso podrido la más notoria. Por si eso fuera poco, con la llegada del verano las alimañas y los bichos se hicieron fuerte, y era tan habitual tener que apartar a las moscas a manotazos como cruzarse con alguna rata. 
 
    Aun así, todavía había mucho que sacar de allí, y tras sólo unos minutos de búsqueda llenamos nuestras mochilas de legumbres, pasta, galletas, bollería industrial, algunos dulces, botellas de aceite, fruta en almíbar, productos en salmuera y la eterna comida enlatada. 
 
    —¿Te gustan las navajas? —me preguntó mientras ojeaba algunas latas en un estante. Cogió una y la agitó, de ella cayeron unas diminutas pepitas negras—. ¡Ag! Ahora con un diez por cierto más de mierda de ratón. 
 
    —Coge lo que quieras —le dije. Puede que en el pasado fuera un poco especialito con la comida, o al menos eso decía mi madre, pero a esas alturas ya era capaz de comerme un pulpo vivo a mordiscos si era necesario—. Oye, la cosa fuera parece tranquila, voy a acercarme a la clínica a ver qué encuentro. 
 
    —Muy bien —asintió ella, que siguió concentrada en las conservas—. ¡Berberechos! Voy a llevarme una lata, esta noche tenemos algo que celebrar. 
 
    —¿El qué? —inquirí. 
 
    —Que he encontrado berberechos, por ejemplo —respondió encogiéndose de hombros—. Podemos celebrar lo que nos dé la gana, Ojos Marrones, ¿quién nos lo va a impedir? A partir de ahora, hoy, que no sé ni qué día es, es el día del berberecho. 
 
    —Tampoco sería la fiesta más tonta del mundo… 
 
    La dejé en la tienda y volví al exterior, donde el aire era más respirable. El zombi que maté seguía tirado en el suelo, como era de esperar, pero había un par más rondando por allí. No repararon en mí al salir, así que me escondí detrás de uno de los árboles de la calle y aguardé. Aunque llevaba el piolet conmigo, como arma cuerpo a cuerpo principal adopté un cuchillo para cortar sandías que encontré en una cocina. Me parecía increíble que durante un tiempo utilizara el piolet como única arma, los cuchillos eran mucho más manejables y efectivos. 
 
    Uno de los zombis acabó cruzando la calle, pero el otro, un tipo alto y gordo embutido en un abrigo roído y cubierto de porquería, se quedó dando vueltas por allí, de modo que tuve que enfrentarme a él para despejar la zona. Aproveché un instante en que volvió la vista hacia otro lado para salir corriendo de mi escondite con el cuchillo en las manos y tratar de pillarlo desprevenido. Conseguí derribarlo en el suelo antes de que pudiera saber lo que había pasado, pero iba con tanto impulso que acabé rodando sobre él y caí a metro y medio de distancia. Sin pararme a pensar en si me había hecho daño me lancé de nuevo al combate cuchillo en mano. Conseguí atravesarle la cabeza antes de que tuviera tiempo para gemir, y tras ponerme en pie de nuevo, me aseguré de que ningún otro muerto de la zona había advertido la breve batalla. Por suerte, no fue así. 
 
    Una vez con la calle despejada, me aproximé a la clínica por fin. Como no podía ser de otra manera, estaba cerrada a cal y canto. A diferencia de los hospitales, debieron ponerle el candado en cuanto comenzaron los problemas, y por eso allí podía haber aún material médico interesante. 
 
    Agarré el piolet y con él traté de forzar la puerta, pero ésta era resistente y no hubo manera. Al final no tuve más remedio que cargarme uno de los cristales para entrar. El ruido del cristal al romperse no causó demasiado estruendo porque lo hice con cuidado, y de todas formas me colé dentro antes de que se acercara algún zombi que pudiera verse atraído por él. 
 
    El interior de la clínica tenía un aspecto muy pulcro a primera vista, sin embargo, en cuanto me asomé tras la recepción vi unas sospechosas manchas de sangre sobre un montón de papeles arrugados que me pusieron en alerta. Tal vez no cerraran aquel lugar antes de que comenzaran los problemas, sino porque los problemas comenzaron… 
 
    El local tenía un pasillo con cuatro puertas: dos consultorios, unos aseos y un almacén. Uno de los consultorios estaba abierto, pero el otro no, así que primero me acerqué al abierto y eché un vistazo dentro. La habitación estaba decorada con un diploma del médico que atendía allí y un poster del sistema digestivo al completo. Había una mesa de despacho con dos sillas para los pacientes y una camilla para realizar exploraciones. No vi rastro alguno de que fuera utilizada recientemente, y como tampoco tenía nada interesante, más allá de guantes de látex y palillos de esos para mirar la garganta, salí de allí enseguida. 
 
    Me quedé parado en el pasillo junto al otro consultorio. Seguramente allí tampoco habría nada, pero me escamaba que estuviera cerrado, y mucho más cuando vi más gotas de sangre seca en el suelo, en dirección a la entrada. Al final me atreví a llamar con suavidad y pegar la oreja a la puerta por si escuchaba algún ruido… y lo que se escucho fue una lluvia de golpes, acompañada además de gemidos y gruñidos. Por instinto, di un salto atrás; definitivamente no iba a entrar ahí. 
 
    Me acerqué al almacén después, que estaba cerrado con llave. Por suerte, encontré las llaves en recepción, y cuando lo abrí me topé con varias estanterías llenas de material médico para curar heridas, así como algunos medicamentos. Había más aspirinas de las que podía contar, también vendas, desinfectantes y esa clase de cosas. Me descolgué la mochila y cogí un poco de todo lo que creí que podíamos llegar a necesitar algún día y que no tuviéramos ya en los botiquines caseros que saqueamos. 
 
    Con la mochila llena hasta los topes, volví a cargármela a la espalda y regresé a la calle. Allí los zombis seguían bajo control, los árboles plantados cada pocos metros eran una buena cobertura para poder movernos sin que se nos viera demasiado. Sin perder un segundo más, regresé al autoservicio en busca de Ojos Verdes; ya llevábamos mucho rato dando vueltas, y no era buena idea tentar a la suerte… sin embargo, cuando me metí en la tienda no vi ni rastro de ella. 
 
    —¿Estás ahí? —la llamé en voz alta. No obtuve respuesta. 
 
    “¿Dónde se habrá metido?” me pregunté. Por si acaso, eché un vistazo en toda la tienda, y al no encontrarla volví a la calle. Allí me llevé una desagradable sorpresa al ver que un grupo considerable de muertos se reunió junto a la comisaría de policía, y peor aún, se acercaban a paso lento pero constante… al final tentamos a la suerte demasiado. 
 
    Comenzado a ponerme nervioso, busqué con la mirada cualquier rastro de Ojos Verdes, y la única pista que encontré fue una copistería al final de la calle que estaba abierta de par en par. Como cuando llegamos estaba cerrada, eché a correr con la esperanza de que la hubiera abierto por algún motivo que no alcanzara a comprender. 
 
    —¡Menos mal! —exclamé al verla allí dentro, abstraída de pie junto al mostrador. De inmediato atranqué la puerta y nos encerré a ambos—. Se acerca una horda. 
 
    —¿Te han visto? —preguntó. No parecía preocupada, pero nunca solía mostrar demasiada preocupación por nada. 
 
    —No, creo que no —contesté—. Deberíamos esperar aquí a que pasen de largo, aunque tendremos que apartarnos de la entrada… ¿para qué has venido aquí? 
 
    —¿No lo hueles? —dijo ella—. Huele a libro nuevo… me encanta el olor a libro nuevo. Es increíble que aún se conserve tras tantos meses. 
 
    —Vale, pero será mejor que nos escondamos —la urgí. La pequeña horda no podía estar muy lejos, y la copistería tenía una puerta de cristal y un escaparate enorme. 
 
    Nos metimos tras el mostrador, donde no se nos podía ver desde el exterior si nos agachábamos, y dejamos allí las mochilas. 
 
    —Sólo tendremos que esperar hasta que pasen —le dije mientras me sentaba en el suelo. 
 
    —Se me ocurre una idea sobre cómo pasar ese rato —replicó ella, que con agilidad se quitó la camiseta y la tiró a un lado. 
 
    —¿Aquí? —murmuré cuando comenzó a desabrocharse los pantalones también—. Tal vez sea un poco… imprudente. 
 
    —Puede ser, me da igual —contestó agachándose en el suelo junto a mí, luego comenzó a intentar quitarme la ropa por la fuerza, y aunque al principio traté de impedírselo, acabó por convencerme para que me la quitara yo mismo, lo que le permitió seguir desvistiéndose ella misma. 
 
    —¿Te he dicho alguna vez que estás loca? —le pregunté cuando se quitó el sujetador. 
 
    —Cada vez que quiero hacerlo en un lugar que no sea la cama. En el fondo eres un clasicón, Ojos Marrones —dijo al tiempo que yo me desabrochaba los pantalones—. Creo que deberíamos ir a la trastienda, me da que vamos a acabar haciendo ruido… 
 
    Vestida ya tan sólo con unas braguitas diminutas se encaminó hacia la trastienda, y en mi interior se produjo una lucha entre la lujuria y el sentido común que, por supuesto, acabó ganando la lujuria por goleada. Sin pensármelo dos veces, la seguí con los pantalones por las rodillas. Se me tiró encima antes incluso de que consiguiera cerrar la puerta para que los zombis no nos escucharan. 
 
    Los muertos debieron pasar de largo mientras estábamos en faena encima de una fotocopiadora, y lo cierto es que no volví a acordarme de ellos hasta que, una vez habiendo terminado, recuperábamos el aliento sentados en el suelo. 
 
    —Meryl —dije—. Por Meryl Streep. 
 
    —No —contestó, y entonces se incorporó y abrió la puerta. Todavía tenía el rostro arrebolado y el pelo revuelto—. Ya está despejado. ¡Caray! Aún me tiemblan las piernas… cada vez lo hacemos mejor, ¿verdad? 
 
    —Verdad —coincidí. Se decía que la práctica hacía al maestro, y aunque estaba mal que yo lo dijera, creía haber adquirido ya cierta habilidad en aquellos menesteres. A esas alturas comenzaba a lamentar no tener acceso a Internet para documentarme sobre cosas nuevas—. Pero ha sido una imprudencia. Si nos llegan a escuchar los zombis… 
 
    —La culpa es tuya, que siempre piensas en lo mismo —arguyó mientras comenzaba a recoger la ropa que dejó tirada fuera. 
 
    —¿Yo? —repliqué antes de comenzar a vestirme también—. ¡Eres tú la que se me engancha como un koala a un eucalipto en los momentos más imprevistos! 
 
    —Cuando te conocí, yo era una chica virgen e inocente. Es evidente que eres tú quien me ha pervertido —arguyó—. Venga, ponte los calzoncillos de una vez, quiero volver a casa. 
 
    Una vez vestidos, nos asomamos fuera para comprobar que el camino estuviera libre de muertos. Si algo bueno tenían las hordas numerosas de zombis era que lo dejaban todo limpio a su paso. Cuantos más eran, más llamaban la atención de los muertos próximos, y éstos se acercaban a ellos en la creencia de que habían encontrado alguna presa, y al final acababan uniéndose a la marcha. Gracias a eso pudimos salir a una calle más despejada de lo que la había visto nunca. 
 
    —No sé si vamos a poder subir por la cuerda con las mochilas a rebosar —le dije a Ojos Verdes. Bajar valiéndonos de ella fue fácil, pero yo no controlaba tanto de parkour, y volver a subir se me hacía complicado. 
 
    —No hace falta, he encontrado otra entrada —me aseguró—. Ven, sígueme. 
 
    Intrigado, la seguí. No sabía qué quería decir con otra entrada, aquellos bloques de apartamentos tenían una puerta principal y punto, ya los habíamos inspeccionado a fondo en su momento, e incluso encontramos la cisterna de agua que nos tenía surtidos. Sin embargo, lo que ella hizo fue detenerse junto a la puerta principal del edificio contiguo. 
 
    —Pero éste es el edificio de al lado —le dije sin comprender. 
 
    —Confía en mí —me pidió antes de entrar. Aquella puerta estaba rota, alguien se cargó la cerradura hasta tal punto que no es que se pudiera abrir, sino que no podía ni cerrarse, y los cristales estaban quebrados. 
 
    Sin saber todavía qué demonios planeaba, subimos por las escaleras hasta el quinto y último piso. Todo aquel edificio no fue saqueado por nadie, y por tanto, las puertas de las casas seguían cerradas. Aun así, al permanecer el portal abierto tanto tiempo, el interior estaba lleno de polvo y tierra. 
 
    —¿A dónde vamos? —le pregunté cuando vi que pretendía seguir subiendo. 
 
    —A la azotea —me indicó. 
 
    Se me ocurrió que tal vez las azoteas de aquellos edificios estuvieran conectadas. El bloque, que ocupaba toda la calle, estaba formado por tres edificios, la separación entre ellos no llegaba a ser de cuatro metros y hasta la altura del tercero estaban unidos por los pequeños negocios, como la clínica, o el autoservicio… sin embargo, al llegar a la azotea lo único que había entre los edificios era un vacío que bajaba dos pisos, hasta un tejado inclinado que caía hacia la calle, donde una horda bien distinta a la que pasó de largo todavía continuaba rondando. 
 
    —Por aquí —señaló Ojos Verdes refiriéndose al hueco entre edificios—. Saltamos al tejado, entramos por la ventana de la escalera y subimos a casa. Es sencillo. 
 
    —¿Sencillo? —repliqué espantado—. ¿Cómo pretendes que bajemos hasta un tejado a dos pisos de distancia? 
 
    —Saltando, por supuesto —resolvió encogiéndose de hombros. Luego se subió a la cornisa—. Saltar y rodar, ¿recuerdas? 
 
    —Sí, pero… —traté de protestar. Ella, ignorándome, realizó el salto y cayó con gracilidad sobre las tejas, dio una voltereta y con el mismo impulso se puso en pie. Después se volvió hacía mí y me hizo un gesto para que la siguiera. 
 
    Tragué saliva sólo de pensar en imitarla. Sí, después de cómo bajé aquel muro me enseñó lo que era saltar y rodar para reducir el impacto de una caída, pero sólo lo había practicado saltando desde lo alto de una cama… y sólo por seguirle el rollo antes de usar la cama para otras cosas. 
 
    —Yo no salto —exclamé negando con la cabeza. Lo único que podía pasar era que me rompiera una pierna, o tal vez las dos, si no la cabeza directamente… y eso si no caía rodando hasta la horda de zombis—. Ni de coña. 
 
    —¡Vamos, Ojos Marrones! —dijo un poco decepcionada. 
 
    —Baja y ábreme la puerta —le indiqué. El mundo ya era bastante peligroso sin necesidad de jugármela haciendo el ganso con tanto saltito. Eso se lo dejaba a ella, que era la que sabía, yo entraría como entran las personas normales a los sitios. 
 
    Frente a la puerta teníamos a la horda bloqueando el paso, pero conseguir que se moviera era sencillo: lo único que tenía que hacer era gritar desde allí arriba para que se dirigieran hacia mí y despejaran la entrada. 
 
    —¡Eh, muertos, aquí! —bramé desde la esquina de la azotea, y agité los brazos para hacerme ver mejor—. ¡Aquí, apestosos! 
 
    No tardaron más que unos segundos en reaccionar. En cuanto me vieron, comenzaron los gruñidos y gemidos, y todos se aproximaron a paso lento y con la vista fija en mi persona hasta apelotonarse justo bajo mis pies. Era el momento de actuar. 
 
    Los dejé allí con un palmo de narices y bajé los cinco pisos del edificio que había subido unos instantes antes. Tuve que salir a la calle con mucha discreción para que los zombis no repararan en mí cuando atravesé el portal, y luego eché a correr para rodear los tres edificios. 
 
    “¿Por qué no habrá un maldito garaje por el que entrar?” lamenté al verme de nuevo en la calle que acababa de abandonar. Al menos no había pasado el tiempo suficiente para que zombis nuevos la llenaran, pero al doblar la esquina entré en una calle distinta donde sí que encontré algunos muertos. Tuve que cargarme a machetazos a uno que tenía en mitad del camino, y aunque varios más me vieron hacerlo, no me preocupé porque estaban demasiado lejos para poder verme entrar en el edificio cuando girara la esquina de nuevo. 
 
    —¿Y esto te parece menos peligroso? —me reprochó Ojos Verdes cuando llegué al portal por fin. La jauría seguía en la esquina, buscando una presa que ya ni siquiera estaba allí, y no me vieron entrar. 
 
    —No me he roto las piernas, así que sí —respondí. 
 
    —Y ahora los tenemos abajo gruñendo, con lo que nos costó que se olvidaran de nosotros —protestó 
 
    —Lo siento, gordi, pero lo de saltar es cosa tuya. 
 
    —El problema es que te da miedo el dolor —dijo mientras subíamos las escaleras de vuelta a casa—. Tienes miedo a hacerte daño, y eso te bloquea y no te deja progresar porque al primer salto te haces un poco de daño. 
 
    —Oye, a estas alturas he recibido unas cuantas palizas, sé lo que es el dolor muy bien —me defendí—. Y el problema no es hacerme daño, sino lesionarme de verdad. 
 
    —No te ibas a lesionar —resopló como si mis quejas fueran una tontería—. Es el miedo el que habla. Miedo al dolor. 
 
    —No me da miedo el dolor —repetí frunciendo el ceño. 
 
    —Demuéstralo —me retó levantando un puño—. Déjame darte un puñetazo en la cara ahora mismo, sin ninguna razón. 
 
    —Vamos, venga —accedí como un idiota… no fue una buena idea. 
 
    —Tenías razón, no te da miedo el dolor —reconoció unos minutos más tarde, mientras yo permanecía sentado en una silla inclinado hacia delante para no tragar sangre y ella sostenía un algodón en mi nariz que recogiera la que caía. 
 
    —Te lo dije: son las consecuencias de las heridas lo que me molesta. —Ella tampoco se cortó un pelo al golpear, porque la hostia que me metió hizo que la nariz me sangrara a borbotones. Por suerte, acababa de saquear material médico de sobra para hacernos cargo de aquello, pero eso no consiguió que el golpe escociera menos—. Menudas ideas se te ocurren… ¡menos mal que no he saltado! Ahora la horda me estaría comiendo y tú te habrías sentido muy tonta rescatándome para hacer que me matara de una manera tan absurda. 
 
    —Eso me recuerda que tenemos que volver a atraerla frente a la puerta —dijo—. Esto ya no sangra, ve a lavarte, anda. Yo me encargo de los atontados. 
 
    Cuando se marchó, fui a terminar de lavarme al cuarto de baño. No estaba enfadado por el golpe, que sería lo natural pese a que fui yo quien la desafió a dármelo… es más, me sentía extrañamente tranquilo, como si al recibirlo me hubiera quitado un peso de encima. Esa inusual respuesta ante un puñetazo consiguió intrigarme, porque el único motivo por el que una agresión semejante puede resultar un alivio para quien la recibe es porque crea que la tiene merecida. 
 
    “Pero ¿merecida por qué?” me pregunté a mí mismo mientras me quitaba la sangre de la cara. 
 
    Una vez terminé con aquello, me asomé a la ventana a ver cómo le iba a Ojos Verdes con los zombis. Entre la putrefacción y la suciedad acumulada durante meses a la intemperie, la jauría se había convertido en una masa informe de tonalidades grises y marrones. Muy atrás en el tiempo quedaban esos zombis que costaba diferenciar de un humano si no los veías tambalearse, pringados de sangre o con terribles mutilaciones. 
 
    La horda se volvió a reunir frente a la puerta, señal de que Ojos Verdes tuvo éxito atrayéndolos de nuevo desde la ventana de la escalera. 
 
    “Primero huimos de ellos y ahora los utilizamos” me dije. La primera vez que vi un zombi acabé echando la pota, ahora tenía un montón de ellos a las puertas y me aliviaba saber que estaban allí, protegiendo la entrada… la vida, al parecer, estaba llena de ironías como ésa. 
 
    Todavía estaba allí asomado cuando ella regresó. En cuanto llegó, cerré el cristal para no seguir escuchando los gemidos de aquellos seres y regresé al comedor. 
 
    —Los atontados vuelven a estar en su sitio —dijo frotándose las manos—. Eh, tienes la nariz mucho mejor. ¿Te duele? 
 
    —Un poquito —contesté. Lo cierto era que me dolía bastante, pero al menos no me la había roto. 
 
    —Pobrecito —dijo antes de acercarme y darme un achuchón. Normalmente ese gesto cariñoso siempre era bien recibido por mí, pero en aquella ocasión me causó cierta incomodidad, y no sabía por qué—. ¿Vaciamos las mochilas? 
 
    Sacar la comida y clasificarla nos llevó sólo unos minutos, y cuando la apilamos en la cocina calculé que debíamos tener allí suficiente para por lo menos un par de semanas. Siendo sólo dos personas, se agotaba mucho más despacio que con un grupo grande. Saber aquello debió producirme algún alivio; significaba que no había ningún motivo para que nos las viéramos con los zombis en casi medio mes, pero seguía preocupado, y no tenía del todo claro cuál era la causa. 
 
    “Hay algo que está mal en todo esto” determiné, aunque no era capaz de ver qué. 
 
    El resto del día lo pasamos como solíamos hacerlo habitualmente. El chaval que vivía en aquella casa tenía un montón de videoconsolas que no podíamos utilizar porque no teníamos electricidad, pero sí había pilas de sobra para dar energía a las portátiles. Ojos Verdes resultó ser toda una gamer, y controlaba bastante bien algunos de los videojuegos de la inmensa colección que aquel chico guardaba, así que a lo tonto podíamos echar la tarde con eso. También había en la casa unos cuantos libros para momentos más relajados, y nos solía gustar subir a la azotea a mirar cómo se ponía el sol sentados en unas sillas plegables. 
 
    Aquel día hicimos todo eso, y también, como parte de la celebración especial que quería hacer Ojos Verdes, cocinamos algo de pasta en un camping gas y abrimos las latas de berberechos que cogió en el autoservicio para dar variedad al menú. Acabó siendo una cena la mar de agradable a la luz de las velas, pero de nuevo la sensación de que algo en todo aquello estaba mal consiguió arruinármela un poco. La cosa se enderezó cuando, ya entrada la noche y con la cena acabada, nos metimos en la habitación para finalizar aquello por todo lo alto. 
 
    Aunque teníamos una cama de matrimonio en el dormitorio principal, por alguna razón siempre dormíamos en la habitación del chico de las videoconsolas, tal vez porque aquel ambiente nos resultaba más familiar y cercano. Que la cama fuera pequeña no suponía un problema, a los dos nos gustaba dormir pegados el uno al otro. 
 
    —Jodie Foster —le dije cuando ya estábamos acurrucados bajo las sábanas, listos para dormir. 
 
    —No —contestó, y luego me dio un beso—. Buenas noches, Ojos Marrones. 
 
    Yo también me dispuse a dormir, pero a diferencia de ella, que siempre conseguía dormir como un lirón, a mí me costó conciliar el sueño. No dejaba de darle vueltas a la inquietud que sentía, y pese a tener el estómago lleno y una cama cómoda, lujos de los que no todos disfrutaban hoy día, no podía pegar ojo. Tal vez se debiera a que la noche fue especialmente calurosa. Para alguien nacido y criado en Murcia, el calor de las noches de verano no era ningún misterio, y en esas latitudes menos… pero llegado cierto momento, tener tan pegada a Ojos Verdes comenzó a resultarme agobiante. Algo que pensé que jamás podría pasar. 
 
    Para despejarme, me puse en pie y me dirigí a la ventana con la intención de echar una meada. Teníamos un wáter aún operativo, sin embargo, no quería malgastar agua cuando podía evitarlo, y lo cierto era que disfrutaba un poco meándoles encima a los malditos zombis. Era una pequeña retribución por todo el dolor que nos habían causado. 
 
    “Esto me trae recuerdos” pensé mientras me desahogaba sobre la horda, y entonces se me ocurrió que tal vez fuera aquello lo que me tenía tan intranquilo. Atrincherado en un edificio que era mi fortaleza, meando hacia la calle desde una ventana, durmiendo en una habitación que habría sido muy feliz de tener cuando el mundo funcionaba… ¿era posible que las similitudes con mi casa de Murcia fueran lo que me perturbaba tanto? Sería una reacción natural: con todo lo que había pasado desde entonces ya casi no pensaba en los padres y la hermana que los zombis me arrebataron, pero esa herida seguía clavada en mi corazón, y dudaba que no fuera a estar ahí de por vida, aunque hubiera aprendido a vivir con ella. 
 
    “La culpa es vuestra, cabrones” les dije a los muertos mientras me sacudía las últimas gotas en sus cabezas. Ellos los mataron… pero ¿aquello fue tan terrible en realidad? Si me paraba a pensarlo, no me imaginaba a mis padres y a mi hermana sobreviviendo en un mundo como el que los muertos vivientes dejaron a su paso; sencillamente no era capaz de verlos. ¿Aguantarían tantos meses como yo, o tendrían un final aún peor a manos de humanos como con los que me llevaba cruzando todo este tiempo? No lo sabía, y me daba miedo hacerme esas preguntas porque no había nada, nada, que quisiera más en el mundo que recuperar a mi familia. 
 
    “Excepto tal vez volver a la Hermida” me dije, y fue un pensamiento que salió tan espontáneamente de mi interior que me sorprendió. ¿Por qué iba a querer volver allí? Esa gente me traicionó, me vendió a la muerte y se desentendió de mí. Tendría que estar loco para querer volver con ellos… pero al mismo tiempo no podía evitar preguntarme cómo estarían Cris, Susi, Dani y los demás. Habíamos pasado tantas cosas juntos que se convirtieron en una segunda familia, y ahora con toda probabilidad no iba a volver a verlos nunca. Pese a lo que ocurrió entre nosotros, me gustaría haber podido estar allí para darle a Sergio el entierro que merecía después de todo lo que nos ayudó, apoyar a Dani en la tarea de sobrellevar la pérdida de Sandra, y Cris… casi podía ver el rostro de Cris si cerraba los ojos, con sus ojos azules, su pelo rubio, su sonrisa deslucida por todas las calamidades por las que había pasado. A ella era a quien más echaba de menos, sin duda… 
 
    —¡Joder! —murmuré alarmado al darme cuenta de lo que estaba diciendo. De repente caí en la cuenta de qué era lo que no estaba bien: yo mismo. 
 
    Ojos Verdes dormía como una bendita cuando volví a mirarla, y al verla así se me cayó el alma a los pies de tal manera que necesité apoyarme en el escritorio para no caerme, porque acababa de darme cuenta de que en realidad no la quería. 
 
    Vale, teníamos muchas cosas en común, sus locuras me resultaban encantadoras y desde luego había una atracción física evidente… pero no la quería, no como ella a mí, al menos. Desde que la conocí, me quedé colgado por ella, y reencontrarnos cuando nadie lo esperaba fue el canalizador determinante; sin embargo, conforme el tiempo fue pasando ese cuelgue se fue desfogando a su vez, y con la parte racional de mi cerebro recuperando espacio tras tanto tiempo dejándome llevar por lo que el cuerpo me pedía, comprendí los terribles errores y la injusticia que estaba cometiendo. 
 
    Puede que nos creyéramos a salvo, pero no lo estábamos. Deberíamos haber hecho guardias por las noches en lugar de dormir a pierna suelta; deberíamos estar pensando en cómo íbamos a apañárnoslas en el futuro en lugar de conformarnos con vivir al día… deberíamos incluso haber recogido la cuerda que dejamos colgando en el primer piso para bajar a la calle. Sin embargo, eso eran problemas menores, lo que nunca debí hacer, y de darme cuenta antes de lo que sentía en realidad jamás habría dejado que pasara, era permitir que Ojos Verdes me acompañara. Ella, enamorada como estaba, habría ido al fin del mundo por mí, pero yo no debí dejar que lo hiciera. 
 
    “¿Cómo se lo voy a decir?” me pregunté agobiado. Fue una revelación tan traumática que no sabía cómo responder a ella, lo único claro era que tenía que cortarlo por lo sano. Tal vez no fuera tarde para que volviera a la Hermida: contra ella seguían sin tener nada, y nadie la había visto lo suficiente como para identificarla como la causante de mi huida. 
 
    Sabía de qué forma se lo iba a tomar cuando se lo dijera como si ya lo hubiera hecho: primero se mostraría incrédula, luego creería que estoy bromeando con ella y al final acabaría tan dolida que se marcharía para siempre sin dirigirme la palabra. Definitivamente me merecía el puñetazo que me dio. 
 
    “No puedo dejar que eso pase” pensé. Si se iba sola y despechada, tal vez no regresara a la Hermida nunca. En su lugar tendría que mantener la farsa, decirle que nos moveríamos hacia el norte porque nadie se esperaría que fuéramos hacia allí y podríamos despistarlos, y cuando ya estuviéramos lo bastante cerca de la Hermida, confesar la verdad y rogarle que volviera. Desandar todo lo andado era pesado, y tal vez una temeridad, pero era el precio que tenía que pagar por no darme cuenta antes de mis verdaderos sentimientos. 
 
    Me llevé las manos a la cabeza sólo de pensar en lo que tenía por delante, y maldije mi poca experiencia en asuntos emocionales que me hizo no ser consciente de hasta dónde había llevado las cosas. No sabía cómo iba a afrontar aquello la próxima vez que Ojos Verdes se pusiera juguetona… no sabía cómo iba a perdonarme lo que le había hecho. 
 
    Si de algo estaba seguro era de que ya no iba a poder dormir, así que lo que hice fue vestirme y salir a recoger la cuerda que dejamos colgando por la mañana. Ya no era un idiota hipnotizado por una chica y sus encantos femeninos, la verdad me acababa de tirar por encima un jarro de agua fría igual que yo me había meado encima de los zombis, y no volvería a dejar que nada me distrajera de tomar las precauciones más básicas, como no dejar pistas de nuestra presencia. 
 
    Mientras bajaba las escaleras hizo presa de mí la necesidad de partir a golpes algo, cualquier cosa. Odiaba la situación en la que me encontraba, y habría dado lo que fuera porque ésta tuviera una solución satisfactoria. No quería hacer daño a Ojos Verdes, y sólo de pensar en que vino conmigo hasta Burgos creyendo que yo también estaba enamorado me partía el corazón. 
 
    Recogí la cuerda, cerré la ventana y volví a subir al piso con desgana. Una parte de mí, una ruin, cobarde y miserable, creía que la mejor solución era largarme con nocturnidad y alevosía, y dejar que captara el mensaje por sí sola. Eso, por supuesto, estaba descartado; no iba a caer todavía más bajo haciendo semejante cosa. 
 
    Al volver a casa me asomé a la puerta de la habitación donde ella dormía, y se me hizo raro que ambos hubiéramos elegido la habitación de un chaval como dormitorio. A lo mejor el problema era precisamente ése, que no éramos más que unos críos inconscientes que no tenían ni idea en lo que se habían metido, como dos adolescentes que se fugan de casa y tiene que ir la guardia civil a buscarlos antes de que les pase algo… pero eso había acabado, ya no era un niño y tenía que actuar con más juicio. 
 
    No habría soportado tumbarme de nuevo junto a ella, de modo que fui al dormitorio con la cama de matrimonio y traté por todos los medios de dormir un poco. Tal vez por la mañana descubriera que aquella noche fue sólo un mal sueño porque los espaguetis estaban pasados, y que en realidad estaba tan enamorado que me habría resultado imposible pensar siquiera en que nos separáramos… 
 
    Debí quedarme dormido al final, porque lo siguiente que recuerdo fue alguien despertándome con un golpe. Sobresaltado, abrí los ojos para ver qué pasaba, y me encontré el ceño fruncido de Ojos Verdes delante de mi cara. 
 
    “Lo sabe” pensé por un loco instante, las mujeres eran muy intuitivas para esas cosas, o al menos eso se decía. Sin embargo, enseguida me di cuenta de que eso era imposible. No era más que mi mala conciencia provocándome una mala pasada. 
 
    —¿Qué pasa? —le pregunté somnoliento—. ¿Por qué me pegas? 
 
    —Me despierto y no estás en la cama, y luego te encuentro aquí —me recriminó—. ¿Qué diablos haces en esta habitación? 
 
    —Me levanté para ir al baño y al volver estabas ocupando mi espacio —mentí, aunque no del todo. Ya habíamos dormido las suficientes noches juntos como para percibir en ella cierta tendencia a ocupar toda la cama en cuanto podía—. ¿Querías que durmiera a los pies de la cama, como un perro? 
 
    —Quiero que no me des sustos —dijo, y luego se agachó a besarme. 
 
    Mientras nos besábamos quise convencerme de que lo de la noche anterior fue sólo una pájara por mi parte, dudas naturales que surgían en una pareja, en especial cuando llevábamos tan poco tiempo pero ya vivíamos juntos y no nos separábamos casi ni para ir al baño. Eso tenía sentido para mí, y podría haberme convencido de ello de no ser porque aquel beso no consiguió saberme igual que los cientos que ya nos habíamos dado antes. Ella también debió percibirlo, porque al separarnos me miró como si algo no le cuadrara. 
 
    Habría dado cualquier cosa porque en ese instante me dijera “lo siento, Carlos, creía que te quería pero ahora me doy cuenta de que no es así. Me vuelvo a la Hermida”. Sin embargo, lo que hizo al final fue sonreír y abrazarse a mí. 
 
    —Oye, esta cama parece cómoda —dijo con una evidente segunda intención… intención que, por decencia, ya no podía corresponder. 
 
    —Mejor que vayamos a desayunar, tenemos que hablar —repliqué, y me la quité de encima como pude antes de que insistiera más. Luego me encerré en el cuarto de baño, donde el espejo del lavabo me devolvió una imagen que representaba a la perfección el significado de estar agobiado. 
 
    Respiré profundamente tres veces antes de atreverme a salir de nuevo, y cuando lo hice, ella ya no estaba en el dormitorio. Fui al comedor y la encontré sentada en la mesa, comiéndose unos bollos rellenos de chocolate de los que saqueamos el día anterior. No dijo nada al verme aparecer, pero se me quedó mirando hasta que yo también cogí uno de los bollos. Tenía un nudo en el estómago que hacía que cada bocado me costara horrores tragarlo, sin embargo, me obligué a hacerlo porque tener el estómago vacío era un mal negocio en el mundo en que vivíamos. 
 
    —Bueno, ¿qué es de lo que querías hablar? —me preguntó un instante más tarde—. ¿Qué es lo que pasa? 
 
    —Pasa que hemos sido muy irresponsables —improvisé. No tuve tiempo de preparar cómo iba a comunicarle mi intención de volver a la Hermida para que se quedara allí, así que tuve que decir lo que se me fue ocurriendo—. Hemos descuidado la vigilancia y nos hemos atrincherado aquí como si fuéramos a poder quedarnos en este lugar para siempre, cuando sabemos que no es así. 
 
    —¿Y qué sugieres? —inquirió. 
 
    —Creo… creo que deberíamos aprovechar que tenemos una buena reserva de comida para marcharnos. 
 
    —¿Has pensado a dónde? — preguntó con cierta suspicacia. 
 
    —Sí… deberíamos ir hacia el norte. 
 
    —¿Hacia el norte? —replicó con incredulidad—. ¿Para qué? Antes decías que teníamos que ir todo lo al sur que pudiéramos para alejarnos de la gente de Dávila, pero ir hacia el norte nos acerca a ellos. 
 
    —Y precisamente eso será algo que no esperen que hagamos —apunté. Siguiendo en línea recta hacia el norte volveríamos al pantano, y una vez allí, podríamos subir hasta Torrelavega, donde estaba el hospital. La Hermida quedaba lo bastante cerca como para que ella pudiera volver después de revelarle la verdad sobre lo que sentía. Luego… luego tendría que apañármelas yo solo, pero eso era un problema para más adelante. 
 
    —No me parece que esa idea tenga mucho sentido —objetó Ojos Verdes, que me miró como si me hubiera vuelto tonto—. ¿No es mejor alejarse de ellos todo lo posible a volver por allí y rezar porque los hayamos engañado? El norte es tan peligroso como cualquier otro punto cardinal al que pretendamos ir. Podríamos dirigirnos a Soria, y luego desde ahí bajar hacia Madrid. Alguno de los muchos pueblos que hay por la zona podría ser un refugio, y la civilización tarde o temprano volverá allí. 
 
    Quedé mudo por un instante debido a que su argumentación tenía sentido para mí, aunque por muy bien que saliera aquello, no me valía. Ella abandonó una comunidad próspera y todo lo segura que cabía esperar por mí, lo justo era que la llevara de vuelta al no poder corresponder esos sentimientos. 
 
    —Creo que el norte es mejor opción —insistí, aunque no sabía cómo iba a argumentarlo. Estaba tan nervioso que no lo soporté más, así que comencé a dar vueltas por el comedor—. Tenías razón cuando dijiste que había que viajar al norte, a los diminutos pueblos de montaña. Cogí tu idea y gracias a eso llegamos a la Hermida. 
 
    —Carlos —dijo poniéndose en pie. Parecía asustada… hacer aquel camino que proponía me asustaba a mí también, así que lo comprendí. 
 
    —No, déjame terminar —la interrumpí—. Por esta zona, y más al sur, está todo infestado. Los dos lo hemos visto. Pero allí arriba… 
 
    —¡Carlos! —repitió, y entonces se me echó encima con tanta fuerza que chocamos los dos contra la estantería de la pared. Algunos libros cayeron al suelo. 
 
    —¿Qué pasa? —le pregunté sobresaltado. 
 
    —¡Mira! —Con un dedo señaló por la ventana frente a la que estuve hablando. Me asomé con precaución temiendo que la horda de zombis de abajo se hubiera soliviantado por alguna razón desconocida, pero lo que vi fue mucho peor. 
 
    —¡Joder! —exclamé apartándome de la ventana. En el pequeño descampado frente a nuestro edificio había tres hombres y un perro rondando—. ¿Me han visto? 
 
    —Creo que no —contestó—. Pero si el perro los ha llevado hasta aquí… 
 
    Sabía lo que eso significaba: al animal no le costaría encontrar nuestros rastros después de pasearnos impunemente por la zona. La clínica, el autoservicio y sobre todo la copistería debían tener olor nuestro suficiente para que ese perro adivinara hasta qué colonias nos ponían nuestras madres cuando éramos bebés. Nos iban a encontrar tarde o temprano. 
 
    —Deberíamos marcharnos ya mismo —sugirió ella—. Si aún no saben que estamos aquí, podría ser nuestra última oportunidad. 
 
    Eché otro vistazo a través de la ventana, ahora asomando sólo lo justo de la cabeza para que no me vieran. Aquellos tres tipos, en efecto, eran los que ya nos venían siguiendo. Era sencillo reconocer al dueño del perro por su descuidada barba, y otro tenía un vendaje que le cubría un ojo alrededor de la cabeza, así como una mano parcialmente vendada también. Debía ser al que disparé mientras escapábamos de la iglesia; el escopetazo no lo mató como a su compañero debido a la distancia, pero sí que le alcanzó la metralla. Sus heridas tenían que ser de eso. 
 
    “Hijos de puta” pensé comenzando a enfadarme. Bastantes problemas tenía yo ya en la cabeza como para que ahora ese grupo de cabrones decidiera reaparecer tras ni sabía los días desde la última vez que los vimos. 
 
    —No debimos quedarnos tanto tiempo en esta ciudad —mascullé, pero la culpa de eso fue sólo mía: estaba muy cómodo gracias a la abundancia de comida, el agua corriente, una cama cómoda, videojuegos y una chica que pedía sexo tres veces por día… ¿qué más podía pedir un imbécil como yo? 
 
    —¿Entonces nos vamos? —inquirió—. No tardaríamos ni dos minutos en llenar la mochila. 
 
    Arrugué el ceño cada vez más cabreado. Incluso con un compañero muerto y otro herido, esos hijos de puta seguían tras de mí, no importaba los días que pasaran o lo lejos que estuviéramos ya de su comunidad. Es más, el tío herido prefirió seguir persiguiéndome en lugar de volver y recuperarse de sus heridas… y todo para atraparme, para matarme. 
 
    —No vamos a irnos —determiné. 
 
    —¿No? —replicó Ojos Verdes sin comprender—. Pero… 
 
    —Salir ahora supondría exponernos a que nos persigan cuando somos más vulnerables —le expliqué—. Lo que vamos a hacer es tenderles una trampa. 
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    Lo peor de estar perdido en mitad de un bosque es el no saber qué hacer una vez te das cuenta de que no eras capaz de regresar con tu grupo. Los idiotas de Billy y Toni me engañaron para que creyera que estábamos cazando gamusinos, y yo, tonto de mí, eché a correr detrás de a saber qué bicho creyendo que se trataba de uno. Seguramente tan sólo fuera un ratoncillo de campo, no podía ser nada más grande porque lo habría visto moverse con claridad entre los arbustos, pero la persecución me distrajo y acabé desorientado y sin saber cuánto me había alejado de los demás. 
 
    —¡Hola! —grité una vez más con la esperanza de que alguien me escuchara—. ¿Estáis ahí? 
 
    Como pasó las veces anteriores, nadie respondió. Tal vez estuviera demasiado lejos, o puede que Billy y Toni quisieran asustarme haciéndome creer que me había alejado tanto como para que nadie me oyera… lo cierto era que sí me sentí un poco inquieto. Después de tanto tiempo huyendo de los zombis y de mala gente creía que había pocas cosas que me hicieran sentir miedo, pero estaba solo en mitad de un bosque, y sin una mísera arma para protegerme. 
 
    “¿Por qué siempre me separo de los demás?” me regañé a mí mismo. Fuera a propósito o por una distracción, no sabía cómo me las apañaba para acabar metido en esos líos. Al menos esperaba que en aquel bosque no hubiera espectros caníbales acechando. 
 
    Se escuchó un ruido lejano que me pareció un trueno, y el aire no tardó en oler de esa forma tan especial en que lo hace cuando está a punto de llover. No hacía ni pizca de frío, así que mojarme no me preocupaba, pero acabar empapado era ya lo que me faltaba, y más cuando el sol no tardaría mucho en ponerse. 
 
    “Tienes que hacer algo” me dije. Tenía hambre, estaba cansado de pasarme todo el día andando y encima dejé la mochila en el campamento, por lo que lo único que tenía era un saco con un montón de estúpidas piedras que Billy y Toni hicieron pasar por gamusinos. Pero ¿qué podía hacer? ¿Era mejor moverme e intentar encontrar el camino de vuelta o quedarme quieto y esperar a que me rescataran? 
 
    Miré a mi alrededor y sólo vi árboles; no había nada que me sonara o me indicara cuál podía ser la ruta de regreso, lo que significaba que si me movía sería en una dirección al azar, y era muy fácil que me equivocara. Además, Eduardo y Santi debían estar a punto de volver, seguro que ellos me encontraban enseguida. Era mejor quedarme y esperar. 
 
    Un poco más tranquilo por estar seguro de haber tomado la decisión correcta, me senté junto a mi saco de piedras y aguardé. No quería gritar más, no fuera a atraer algo; ya se encargarían ellos de llamarme, que para eso tenían armas. Cogí una de las piedras que hicieron pasar por gamusinos y la miré con rabia… cuando volviera, se las iba a hacer tragar a esos dos memos, y a Javier también, por hacernos coger leña mientras él se tumbaba a la bartola. 
 
    “El Padre Fermín los pondrá a rezar como si fueran monjas” pensé con regocijo. En cierta ocasión, Billy me contó que lo pilló mientras hacía nosequé en el cuarto de baño y lo obligó a pasarse rezando el resto de la tarde. Seguro que el haberme engañado y provocar que me perdiera era mucho peor que lo que pudiera estar haciendo en ese cuarto de baño. 
 
    Todavía me estaba regodeando en el castigo que iban a recibir cuando en la distancia se escuchó un aullido que me puso en pie de un salto. Eso había sido un lobo, estaba seguro; allí había lobos, Eduardo lo dijo, y aún tenía muy presente al zombi destrozado a mordiscos que encontramos junto al río por la mañana. 
 
    “…un hombre gigantesco, peludo y con cara de lobo se lo llevó por la fuerza” recordé entonces. La historia que contó Santi me vino a la cabeza e hizo que me estremeciera, y que se escuchara otro trueno acto seguido no ayudó demasiado a que recuperara la calma. El sol se estaba poniendo, y el bosque se veía cada vez más oscuro… Eduardo y los demás no me habían encontrado, y no quería estar allí cuando oscureciera del todo y empezara a llover, no con lobos, o tal vez algo aún peor, rondando por los alrededores. 
 
    —Yo me largo —murmuré tirando la piedra a un lado. El saco lo llevé conmigo porque si al final llovía podía usarlo de capucha, y con él bajo el brazo, comencé a caminar en una dirección cualquiera, siempre que fuera en dirección opuesta a donde escuché al lobo. En aquella zona ni la inclinación de la montaña era de ayuda, porque estábamos en un llano. 
 
    Recé por haber elegido bien, porque si no era así, podía perderme todavía más. Durante los primeros minutos lo único que hice fue rodear árboles y esquivar arbustos sin saber si hacia donde me dirigía llevaba a alguna parte, y en un determinado momento vi una rama grande y gruesa tirada en el suelo. 
 
    “Tal vez sea una de las que cogimos para la hoguera” pensé esperanzado. Si era así, es que estaba más cerca de donde las dejamos antes de salir a por los estúpidos gamusinos. Sin embargo, me llevé un gran chasco al descubrir que aquella rama no me sonaba de nada. Era grande, de mi misma altura, y casi tan gruesa como mi propio brazo, pero podía sujetarla con la mano, de modo que en lugar de volver a tirarla al suelo me la llevé para usarla como bastón… o como arma, si era necesario. Por mucho que pudiera asustarme, me había enfrentado a zombis, caníbales locos teñidos de negro, militares asesinos y hasta una manada de perros salvajes; no iba a dejar que ningún hombre lobo me comiera sin luchar. 
 
    De repente, la oscuridad se hizo mucho más profunda, el olor a lluvia más intenso y comencé a escuchar en las copas de los árboles como si algo estuviera golpeando las hojas. Cuando miré hacia arriba, una gruesa gota de agua me cayó en la cara, y supe que había empezado a llover. Rápidamente me coloqué el saco en la cabeza para cubrirme un poco, pero a menos que me lo echara por encima, era imposible que me protegiera del todo del agua, así que de todas formas acabé mojándome cuando rompió a llover en serio. 
 
    —¡Vaya mierda! —exclamé tan sólo un momento más tarde. El agua atravesaba la tela del saco como si nada, y me cabreé tanto que lo cogí y lo tiré al suelo antes de seguir caminando. Si iba a mojarme de todos modos, al menos me ahorraría la molestia de llevarlo encima. 
 
    La ropa no tardó en empaparse también, y aunque no hacía frío, el agua sí que lo estaba, y pronto comenzó a molestarme el contacto de las prendas mojadas en la piel, tanto que tuve un escalofrío. 
 
    “Y encima se hace de noche” lamenté. Entre la oscuridad y las nubes ya apenas podía ver un palmo por delante de mis narices. ¿Cómo iba a encontrar al resto si no podía verlos? 
 
    —¡Hola! —me atreví a gritar en voz alta. A lo mejor me había acercado— ¿Estáis ahí? 
 
    No escuché más que el ruido de la lluvia golpear las hojas de los árboles. Llevaba caminando mucho más rato del que pasé persiguiendo al gamusino, de modo que si no los había encontrado ya, o al menos acercado lo bastante para que me escucharan gritar, significaba que no iba en la dirección correcta. 
 
    Me refugié debajo de un árbol para resguardarme un poco de la lluvia mientras pensaba qué hacer. Si iba en la dirección equivocada, me estaría alejando de seguir adelante, pero no quería dar la vuelta porque eso implicaba acercarme al aullido. Tal vez continuar como si nada fuera lo más sensato: estábamos en mitad de la montaña, aquellos árboles se acabarían en algún momento, y entonces podría intentar orientarme, o por lo menos tratar de buscar el río. Seguirlo me llevaría a la Hermida sin posibilidad de error. En ese momento me pareció mejor opción que comenzar a dar vueltas sin sentido. 
 
    “En qué líos me meto” me dije… no tenía ni idea. 
 
    Sucedió de repente. La lluvia caía con más fuerza que nunca, y los truenos comenzaron a escucharse más fuerte. La tormenta debía estar sobre mi cabeza, y tal vez por eso en un primer momento no presté atención al sonido parecido a un gorjeo que empezó a oírse. Sin embargo, en cuanto lo distinguí, me quedé paralizado. A mi mente vinieron imágenes de monstruos medio humanos medio lobos, y cuando entreví una sombra moviéndose entre los arbustos a apenas diez metros de mí tuve que hacer un verdadero esfuerzo para no mearme encima. 
 
    Los gruñiditos que emitía aquella cosa no eran humanos, de eso estaba seguro, y junto a ellos comencé a escuchar algo similar al ruido que hace un puñado de barro si aprietas con fuerza la mano. Aterrado, me replanteé muy seriamente si lo de seguir adelante había sido una buena idea, y con la esperanza de que lo que fuera aquello no me hubiera detectado retrocedí muy lentamente. Quiso la mala suerte que mis pies resbalaran en la tierra blanda por la lluvia y acabara cayendo de espaldas al suelo, llamando la atención de la criatura. 
 
    La sombra dejó de hacer ruido y se levantó muy lentamente. Yo no pude sino mirarla con pavor mientras alcanzaba una altura de por lo menos dos metros. Me arrastré por el suelo para apartarme todo lo posible de ella, pero entonces pareció reparar en mí. Un relámpago iluminó por un segundo el bosque al mismo tiempo que aquel ser gruñía, y entonces pude verlo. 
 
    Se trataba de un zombi, pero no de un zombi cualquiera, sino uno especialmente horripilante, no por estar desfigurado o mutilado, sino porque tenía la boca y las manos llenas de sangre fresca. La explicación a esto era que en el suelo, donde hasta un momento antes estuve agazapado, se encontraba el cuerpo destripado de una especie de cabra o de ciervo pequeño. El zombi, que vivo fue un hombre canoso pero alto y robusto, me miró con sus ojos muertos y dio un paso hacia mí antes de que el bosque volviera a quedar a oscuras. 
 
    Reconozco que sentí algo de alivio al saber que tan sólo se trataba de un zombi, y no de algún tipo de monstruo horripilante, no obstante, enseguida comprendí que de todas formas estaba en problemas muy serios: ¿cómo diantres iba a deshacerme de él? A oscuras ellos se orientaban mucho mejor que yo, eso lo recordaba, y allí no tenía ningún lugar donde intentar perderlo o salir de su alcance, salvo que trepara a un árbol y me quedara allí atrapado hasta desfallecer. Por supuesto, con un palo como única arma, tratar de matarlo era perder el tiempo. 
 
    Me apresuré en ponerme en pie antes de que aquel muerto tambaleante se acercara más y eché a correr en dirección contraria a él. Si le sacaba la ventaja suficiente dejaría de verme, y entonces tal vez lo despistara… el problema era que correr se volvió imposible porque el suelo era muy irregular, y si trataba de ir demasiado rápido podía caerme. 
 
    Eso fue precisamente lo que ocurrió un instante más tarde. Di un traspié por culpa de una piedra demasiado lisa que estaba húmeda por el agua y acabé pelándome las manos contra el suelo y golpeándome la cabeza contra una roca. El golpe fue tan fuerte que creí que me había roto la cabeza, y por un momento me quedé allí tirado, aturdido y dolorido. Al tocarme la cabeza con la mano sentí un líquido caliente que se enfrió enseguida por culpa de la lluvia; estaba sangrando, y como para celebrar que su presa estaba herida, el zombi que se cernía sobre mí comenzó a gemir. 
 
    Busqué a toda prisa el bastón en el suelo. Estaba ya tan oscuro que no podía verlo, así que tuve que palpar hasta que di con él, luego, todavía un poco mareado, me incorporé hasta quedar a cuatro patas y gateé unos metros lo más rápido que pude. Quería escapar del alcance del zombi antes de que fuera tarde, sin embargo, cuando fui a ponerme en pie, una mano me golpeó en la espalda y me lanzó de vuelta al suelo. 
 
    —¡Ah! —grité dándome la vuelta a toda prisa para tener al zombi cara a cara. Un nuevo relámpago le iluminó el rostro lleno de sangre chorreante cuando se lanzó contra mí, y tuve que interponer el bastón para protegerme de su mordisco mortal. 
 
    Durante unos segundos lo único que evitó que acabara conmigo de una dentellada fue que tenía sujeto el bastón con las dos manos contra su cuello y le impedía bajar la cabeza. Estaba sobre mí, aplastándome con su peso y luchando por alcanzarme con su tremenda fuerza, y supe que no aguantaría demasiado así. Abrió la boca para gruñir y me llegó a la cara un aliento tan hediondo que me costó contener las ganas de vomitar. Los ojos se me llenaron de lágrimas, no supe si por el olor o el miedo de saber que no podría con ese cadáver andante. 
 
    —¡Socorro! —grité desesperado, pero la única respuesta fue otro gruñido del zombi. 
 
    Las fuerzas comenzaron a flaquearme, los brazos me temblaron, la herida del hombro me dolió y supe que no lo soportaría mucho más. Aquel monstruo no iba a rendirse, y lo único que se me ocurrió hacer antes de perder las fuerzas definitivamente fue bajar el palo y metérselo en la boca cuando se lanzara a morderme. Mi intención era que se rompiera todos los dientes posibles y, con suerte, impedir que pudiera devorarme, pero en su ímpetu por comerme acabó mordiendo el palo al mismo tiempo que yo lo subía contra su boca, y el resultado fue que su cabeza salió volando hacia atrás, lo que consiguió aturdirlo durante un segundo. 
 
    Aproveché ese segundo y la humedad del suelo para salir de debajo del zombi y tratar de escabullirme, sin embargo, ellos no sentían dolor igual que las personas, y se recuperó lo bastante rápido como para lanzar una mano hacia mi pierna y tirarme al suelo de nuevo. Sabía que después de eso venía un mordisco, así que lancé el palo hacia abajo con todas mis fuerzas y conseguí golpearle la cara antes de que lo hiciera. En esa misma posición lo golpeé dos veces más, y luego en la mano. 
 
    Le di tan fuerte que debí romperle algún dedo, porque de repente no me costó nada soltarme de él, que comenzó a ponerse en pie al mismo tiempo que lo hacía yo. Por suerte, yo era mucho más rápido y ágil que cualquier muerto podrido, y ya estaba preparado para atacar mientras él sólo había logrado ponerse a cuatro patas. Sin pensarlo, golpeé con tanta fuerza su cabeza que el palo se quebró, y la mitad salió volando hasta perderse entre los arbustos. 
 
    Respiré con alivio cuando el zombi volvió a caer al suelo, pero el alivio me duró bien poco porque un segundo más tarde comenzó a moverse de nuevo. Agotado, resople sin saber qué más hacer para eliminarlo. Me dolía la cabeza, las manos, los brazos y hasta la herida del hombro, y mi única arma había acabado destrozada. 
 
    Me di la vuelta y comencé a andar con la esperanza de alejarme de él lo suficiente como para que me perdiera de vista. Un inoportuno relámpago decidió fastidiarme el plan volviendo a iluminar el bosque, lo que le permitió localizarme de nuevo… aunque al mismo tiempo pude ver a mí lado una piedra en el suelo el doble de grande que mi mano. Corrí a cogerla y, armado con ella, la arrojé hacia la sombra en la que volvió a convertirse el zombi. Ni siquiera le acerté, la piedra acabó perdiéndose en la negrura y el muerto arremetió otra vez contra mí. 
 
    Me giré con la intención de salir corriendo, pero al intentar atravesar un arbusto éste terminó siendo más denso de lo que esperaba, y los segundos que tardé en abrirme paso entre las ramas fueron suficientes para que mi enemigo me diera alcance. Lo escuché antes de verlo, lo cual no era muy difícil porque apenas podía ver nada, y cuando sentí que por poco me agarraba de la camiseta me di la vuelta y lancé una estocada contra él con el trozo de palo que me quedaba. 
 
    Sentí cómo la madera se clavaba en la carne con bastante profundidad, y cuando lo saqué, el zombi se tambaleó fuera de control por un instante. El bastón se habría roto, pero al hacerlo dejó un rudimentario filo que perforaba su carne podrida con facilidad… aquello podía ser mi última esperanza. 
 
    Con el palo afilado bien sujeto, me lancé contra el zombi dispuesto a derribarlo y luego allí atravesarle la cabeza. No funcionó como creí que haría debido a lo grande y pesado que era aquel tipo; de hecho, por poco salgo rebotado al golpear contra él, aunque eso me habría sido de más ayuda, porque lo siguiente que aquel muerto hizo fue echárseme encima de nuevo y derribarme en el suelo. 
 
    La caída casi consigue que el palo se me escape de las manos, pero no fue así, y cuando aquella criatura asquerosa lanzó sus mandíbulas para morderme, le clavé el extremo puntiagudo en la boca. Su propio impulso fue suficiente para que el palo lo perforara de lado a lado. Un relámpago iluminó el cielo y me permitió ver cómo la punta afilada le salía por la nuca, y entonces cayó ya muerto del todo sobre mí. 
 
    —Agh… —gemí cuando su sangre comenzó a pringarme. Gracias a la humedad pude escurrirme de debajo de aquel peso muerto, y luego me dejé caer al suelo, agotado. 
 
    La cabeza me daba vueltas como cuando Clara me pegó y caí por las escaleras, y pese a que traté de ponerme en pie para seguir mi camino, estaba tan mareado que no lo conseguí, así que me dejé caer boca arriba para que el agua fría de la lluvia me despejara. Necesitaba un médico, estaba seguro, pero me había quedado solo, y poco a poco fui perdiendo el conocimiento hasta caer en un sueño de lo más raro. 
 
    Billy se reía a carcajadas de algo en mitad de la zona segura de Murcia. A su alrededor todo era gente corriendo desesperada para no ser atrapada por los zombis, que ya habían conseguido entrar por una brecha en el muro. 
 
    —Prométeme que cuidarás de tu hermana pase lo que pase —me dijo mi padre, que apareció a mi lado. Pero no era mi padre, o al menos no del todo, porque no tenía rostro, y su voz no era su voz, sino la mía. 
 
    Al principio me asusté un poco por aquella aparición, sin embargo, enseguida comenzó a embargarme la pena, y quise echarme a llorar. Busqué con la mirada por si veía a mi madre o a mi hermana por allí, pero sólo había gente aterrorizada gritando y cayendo a manos de los muertos vivientes. Vi una mujer con una niña en brazos que eran muy parecidas a Laura y Susi, ambas fueron rodeadas por una jauría de muertos que acabaron con ellas a garrazos y mordiscos. Más adelante estaban Carlos y Ojos Verdes tratando de escabullirse, hasta que otra horda los rodeó y terminaron de igual manera. 
 
    —¡Hostia qué risa! —dijo Billy mientras Sergio y Abril eran las siguientes víctimas, y junto a ellos, Cris trataba de defenderse disparando a los zombis que se acercaban con su rifle. No tuvo nada que hacer cuando un grupo enorme se abalanzó sobre ella también—. ¿Cuál crees que está más buena? Yo diría que ésa. 
 
    Señaló hacia mi espalda, y al girarme vi que allí estaba Lara, con una mano menos y caminando de forma muy rara debido a su espalda rota. 
 
    —Es tu turno, chaval —exclamó apretando los dientes con rabia. 
 
    —Únete a nosotros —dijo Velasco, el mendigo que maté en el cementerio de Madrid. Tenía un agujero de bala en la cabeza y cara de pocos amigos. 
 
    —¿Pensabas que ibas a librarte? —preguntó Diego, el hombre que mató a Laura y a Ahmed en la vida real, que también tenía un disparo en la cabeza. 
 
    —A por él —ordenó el doctor Ángel Buenamor. Su carne hecha jirones y el rostro desfigurado hacían imposible reconocerlo, pero de algún modo sabía quién era. 
 
    Las cuatro figuras se abalanzaron sobre mí como si ellos mismos fueran zombis que quisieran devorarme vivo. Cerré los ojos y me cubrí con los brazos, pero entonces las figuras se disiparon y una nueva se abrió paso caminando con lentitud de entre los millares de zombis que llenaban ese sitio, impasible a los gritos de terror y dolor de las pobres personas que morían a su alrededor. 
 
    —Sandra —murmuré asombrado mientras la veía acercarse a mí. Era ella, pero como todos los demás, tenía las marcas de las heridas que la mataron. En su caso, un disparo en la cabeza. 
 
    —Hora de volver, Dani —me dijo en un tono muy serio—. Éste aún no es tu lugar. 
 
    —Pero… —quise protestar. Sin embargo, ella me tocó en la frente, y entonces desperté. 
 
    Lo primero que sentí fue frío, luego un dolor muy intenso en el lugar donde Sandra me había tocado. Me llevé la mano allí y lo que encontré fue una costra, y sólo entonces me di cuenta de que seguía en el bosque, pero que ya había amanecido. Me incorporé hasta quedar sentado. Sentí la espalda entumecida por lo frío y húmedo que estaba el suelo, pero ya no me dolía nada más, salvo la cabeza, que me palpitaba, y el hombro. 
 
    A mi lado estaba el cadáver del zombi que maté la noche anterior, y junto a él, un pájaro tan enorme que me hizo apartarme del cuerpo al menos un par de metros por la impresión. Aquel animal tenía el aspecto como de un águila, con el cuello muy largo, y hasta que me moví parecía muy entretenido con la cabeza metida en el estómago del cadáver. En cuanto hice ruido, sin embargo, la sacó fuera con el plumaje lleno de sangre y dio un graznido amenazante. 
 
    —Te lo puedes quedar —le dije mientras retrocedía un par de metros más. El pájaro no apartó la mirada de mí hasta que me puse en pie y me alejé lo suficiente como para perderme de vista. 
 
    “Menos mal que lo ha elegido a él y no a mí para comer” pensé aliviado. Debía ser algún tipo de buitre o algo, pero yo pensaba que los buitres sólo estaban en los desiertos, sobrevolando a la gente que pronto iba a morir de sed. 
 
    Una vez superado el incidente del buitre, me detuve para pensar qué hacer. Se había hecho de día, lo que significaba que pasé inconsciente varias horas; la herida de la cabeza me dolía como un demonio, pero por el momento no sangraba, así que no era importante. Lo que sí era importante era que seguía tan perdido o más que la noche anterior. Si Eduardo y los demás pasaron por mi zona llamándome en voz alta no pude escucharlos, así que tal vez pasaran de largo. 
 
    La única opción que tenía era seguir adelante, aunque empezaba a estar tan hambriento como para volver y comerme al buitre con plumas y todo. Tarde o temprano, temprano esperaba, llegaría a alguna parte. 
 
    El agua de la lluvia consiguió que la sangre derramada en mi ropa se extendiera por toda ella, dándole un tono rojizo oscuro a cada prenda. Lo peor de todo era que todavía seguía un poco húmeda, y aquella mañana hacía fresco. 
 
    “Ojalá tuviera el saco” me dije tiritando mientras comenzaba a caminar sin rumbo otra vez… esperaba al menos no encontrarme con más zombis, porque el palo seguía en la cabeza del último. 
 
    Pronto al hambre se sumó la sed también. Aunque la noche anterior llovió con fuerza, el suelo se tragó el agua de tal forma que no había ni un charco en el que agacharme, y para colmo de males, en determinado momento el bosque comenzó a hacerse menos denso, pero el terreno subía, y no tenía ni idea si eso era bueno o malo. 
 
    Durante unos segundos dudé sobre si seguir adelante o dirigirme a alguna otra parte. Al bosque llegamos subiendo la montaña, si ahora volvía a subir, es que me estaba alejando del campamento. Sin embargo, si salía de entre los árboles tal vez pudiera orientarme, o al menos ver qué tenía a mi alrededor. La Hermida no estaba lejos de allí, si encontraba el desfiladero por el que transcurría el río acabaría dando con mi destino. 
 
    Me decidí a seguir montaña arriba. Si elegía mal, siempre podía dar la vuelta o intentar rodear el bosque para regresar al lugar donde nos introdujimos en él. Estaba seguro de que desde allí sabría encontrar el camino de vuelta… siempre que no muriera antes de hambre, claro. 
 
    Seguí caminando hasta que los árboles se acabaron. El terreno subía al principio, pero luego volvió a convertirse en un llano lleno de arbustos. A mi alrededor todo eran montañas grises y desconocidas; tal vez alguna me pudiera sonar de haberla visto desde otro ángulo, pero desde allí sólo eran picos que se elevaban hacia el cielo. 
 
    “Pues vaya” lamenté. Seguía tan perdido como antes, aunque al menos podía intentar rodear el bosque como tenía planeado. 
 
    Me puse en camino enseguida, siempre pegado a los últimos árboles, y así estuve durante varios minutos, con la cabeza doliéndome y la sensación de que iba a coger un gripazo por el frío que pasé durante la noche y, sobre todo, esa mañana. Intentaba no desanimarme, pero el hambre y la sed hacían que el estómago me rugiera y sintiera lo labios secos y la boca pastosa. 
 
    Continué por aquella ruta que parecía infinita hasta que a lo lejos, sobre la hierba y alejada por lo menos veinte metros de la linde del bosque, me pareció distinguir algo parecido a una casa. 
 
    —¡Una cabaña! —exclamé emocionado. Seguramente estaría vacía, pero era mejor esperar a ser rescatado allí dentro que seguir caminando. Si tenía suerte, a lo mejor hasta había algo de comer, o de beber. 
 
    Eché a correr hacia ella sin dudarlo un segundo, y cuando me acerqué lo suficiente vi que, en efecto, no era más que una pequeña cabaña hecha por gruesos troncos, con una chimenea de ladrillos y ventanas verdes. Una escalera de madera llevaba hasta la puerta principal, y a ella me dirigí a toda prisa… hasta que el recuerdo del zombi de la noche anterior volvió a mi memoria e hizo que me frenara en seco: en las cabañas vivía gente, y la gente se convertía en muertos viviente a morir; por tanto, era posible que no estuviera vacía, y yo ya no tenía ningún arma con la que defenderme. 
 
    Para no meter la pata entrando a lo loco, lo que hice fue aproximarme en silencio e intentar echar un vistazo dentro antes. Las ventanas quedaban un poco altas, pero eso no fue un problema porque había unos troncos partidos cerca que pude utilizar para auparme. 
 
    Me costó ver algo dentro debido a que una cortina cubría la ventana, sin embargo, en cuanto creí percibir algo moviéndose cerca, agaché la cabeza asustado. Era verdad que aquella cabaña no estaba deshabitada, aunque no podía ser un zombi quien la ocupaba porque la ventana comenzó a abrirse. Sin perder un segundo, salté de los troncos y corrí hasta la esquina más próxima para esconderme. 
 
    —…y aquí huele a choto —se escuchó decir a una mujer tras ser abierta. Me atreví a echar un vistazo para ver quién hablaba, y lo que vi fue una cabeza asomándose por la ventana, cabeza que enseguida se metió dentro de nuevo, pero dejó la ventana abierta. Con mucho cuidado me acerqué a ella otra vez. No sabía si aquella era la clase de gente que me podía ayudar o de la que acabaría matándome. 
 
    —No es mi culpa que lloviera y hubiera que cerrar, ¿vale? —replico la voz de un hombre. 
 
    —Podrías haber aprovechado para ducharte, porque no veas cómo huelen tus botas —dijo un hombre distinto al anterior. 
 
    —¿Queréis callaros? —exclamó un tercero—. Deberíamos haber salido hace una hora. ¿Estáis listos o qué? 
 
    —Siempre con esas putas prisas —masculló la mujer—. No entiendo cómo Fred pudo ponerte al mando… 
 
    —Ya empezamos —gruñó el primer hombre. 
 
    —Que fueras una de esas Guerreras Salvajes antes no te hace mejor que nosotros —le espetó el tercero. 
 
    —No, ser mejor que vosotros me hizo una Guerrera Salvaje —se burló ella—. Cuando estéis listos, avisadme. Estaré esperando fuera. 
 
    La puerta principal quedaba justo al otro lado de donde yo me encontraba, así que no me preocupé cuando escuché el portazo que dio al salir. Todavía no sabía quién era esa gente, pero lo de “guerrera salvaje” me sonaba de algo. 
 
    —Qué creído se lo tiene esta tía, ¿no? —dijo uno de ellos. 
 
    —Déjala, nos la han endiñado porque a la jefa le gusta tirarse a su novia cuando no está en la comunidad —afirmó otro con malicia. 
 
    —¿En serio? —replicó el tercero—. ¿A la jefa le van los chochos? 
 
    —Como te lo digo. Ahora mismo esas dos deben estar haciendo la tijera mientras tienen a esta idiota muerta de asco en mitad de ninguna parte. 
 
    —No me lo creo —exclamó el primero—. Cuando me reclutó para esto, Fred insinuó que había pasado la noche en su casa. 
 
    —Hay gente que le da a todo —resolvió el supuesto cabecilla de aquel pequeño grupo—. Pero si Fred se la está tirando, que tenga cuidado: se rumorea que Irene es toda una viuda negra. 
 
    —¿Una viuda negra? 
 
    —Decían que John, al que se cargaron hace unas semanas esos cabrones de la Hermida, estaba con ella… y que el padre del niño que tiene también. 
 
    Uno de ellos dio un sonoro bufido. 
 
    —Vaya cosa. En mi vida me habré tirado a… unas treinta tías, y probablemente estén todas muertas a estas alturas. ¿Me transforma eso en un viudo negro? 
 
    —Te transforma en un fantasma —replicó el otro—. Treinta tías… ¡treinta hostias! Venga, moved el culo que tenemos todo un día de vigilancia por delante. ¡Y dejad la ventana abierta! Rosana tiene razón, aquí apesta a sobaco de cabra. 
 
    Me quedé allí plantado, quieto y sin hacer ruido, hasta que salieron de la cabaña. Los escuché murmurar fuera, pero ya estaban demasiado lejos para distinguir lo que se decían, y con mucho cuidado me acerqué para ver qué pretendían hacer a continuación. 
 
    Habían mencionado a la Hermida, y no precisamente de manera amistosa… también a mujeres a las que les gustaban otras mujeres, aunque en eso no eran muy distintos de Billy. Sin embargo, era el nombre de Irene lo que más me llamó la atención. ¿No era así como se llamaba la jefa de la comunidad nueva que tanto molestaba a la gente de la Hermida? Pero si aquellos eran parte de esa comunidad, ¿qué hacían allí? Se suponía que las montañas eran nuestras… 
 
    Cuando me asomé por la esquina de la cabaña, aquel grupo de cuatro ya se alejaba montaña arriba. Saber que eran enemigos nuestros hizo que sintiera mucha curiosidad por ellos. ¿Qué podían estar haciendo? Sólo eran cuatro, no iban a atacarnos siendo tan pocos… tal vez nos estuvieran vigilando desde lo lejos. Junto a la Hermida había demasiadas montañas, la cima de una de ellas era un lugar excelente para ver todo lo que pasaba en el pueblo a través de unos prismáticos. 
 
    Si nos vigilaban, su camino debía llevarlos hacia allí, y por un instante me planteé seguirlos de lejos para que me condujeran sin saberlo de vuelta a casa… sin embargo, ahora su cabaña estaba vacía, tal vez encontrara algo en ella que indicara sus verdaderas intenciones. 
 
    No tuve que pensármelo demasiado, en cuanto los perdí de vista, me dirigí hacia la puerta de la cabaña, la abrí y entré en ella. 
 
    El lugar no era más de lo que parecía por fuera: una única habitación de madera con una chimenea, que no tenía ni cuarto de baño, ni cocina ni nada, salvo una mesa sin sillas. Había cuatro sacos de dormir en el suelo, algunas latas de comida vacías tiradas por ahí y, como ya se habían quejado algunos de ellos, olor a gente agrupada. Me acostumbré a ese olor cuando vivíamos fuera, pero había olvidado lo desagradable que podía ser desde que estábamos en la Hermida y me obligaban a bañarme todos los días. 
 
    Por desgracia, no encontré nada que comer o que beber, salvo que me pusiera a sorber el fondo de las latas tiradas, cosa que me daba asco sólo de pensarlo. En la mesa, sin embargo, había un lápiz viejo y varios papeles arrugados. Por curiosidad, abrí uno, y los garabatos que vi en él me llamaron la atención porque no eran garabatos, sino que habían dibujado varios cuadrados y un par de líneas que pasaban junto a ellos. El dibujo en sí no tenía mucho sentido, al menos hasta que vi varios nombres escritos dentro de los cuadrados. En uno se leía “almacén”, pero luego lo tacharon, y en otro “armas” seguido de varios signos de interrogación. 
 
    “¡Es un mapa!” exclamé para mí mismo. Esa gente estaba vigilándonos para hacer un mapa del pueblo y saber dónde estaba cada cosa. Los cuadrados debían ser casas, mientras que las líneas sólo podían ser la carretera y el río. 
 
    Inquieto, me guardé el papel en un bolsillo y me dispuse a salir de allí lo antes posible. Aún no lograba comprender del todo qué pretendían sabiéndolo todo de nuestra comunidad, pero el instinto me decía que nada bueno, y estaba seguro de que aquellos cuatro tipos eran más peligrosos que el zombi o que el buitre si llegaban a verme allí, registrando sus cosas. 
 
    Salí por la puerta con los nervios a flor de piel, y por un momento temí ver sus siluetas volviendo por donde mismo se fueron, pero no estaban allí… no contaron con que un niño perdido en el bosque iba a encontrar su refugio secreto. 
 
    Rápidamente regresé a los árboles. Entre ellos no me encontrarían jamás, sin embargo, lo que más me urgía ahora era volver de una vez con Eduardo y los demás para comunicarles mi hallazgo. Si estaban espiando la Hermida, lo adultos debían saberlo cuanto antes. 
 
    No pasó ni un minuto antes de que me sintiera de nuevo desorientado rodeado de tanto bosque. Sabía que tenía la cabaña a la espalda porque había caminado en línea recta, pero si cerraba los ojos y comenzaba a girar, estaba seguro de que no sabría hacia dónde dirigirme. 
 
    —¡Te pillé! —dijo una mujer a mi espalda, y alguien me puso una mano en el hombro. 
 
    Di un respingo al pensar que la mujer de la cabaña podría haber vuelto, pero cuando me giré hacia ella sentí un gran alivio porque no se trataba de ningún enemigo, sino de Cris. 
 
    —¡Cris! —exclamé yo también, sorprendido y al mismo tiempo encantado de verla allí. 
 
    —Por Dios, qué susto nos has dado —dijo antes de agacharse hasta quedar a mi altura. Se había vestido como iba cuando todavía no teníamos una comunidad en la que vivir, y llevaba su rifle a la espalda. Me abrazó, y yo lo agradecí porque seguía teniendo frío y me sentía muy contento por haber sido rescatado de una vez—. ¡Estás helado! ¿Y qué te ha pasado en la frente? 
 
    —Me di un golpe en la frente con… un palo —respondí. ¿Para qué contarle lo del zombi? Eso sólo la preocuparía—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —¿Tú qué crees que hago aquí? —replicó ella—. En cuanto vieron que oscurecía y no podían encontrarte, Javier corrió hacia la Hermida para pedir ayuda. Llevamos toda la noche buscándote. 
 
    —Ah… gracias —murmuré. En ningún momento llegué a pensar que me buscarían con tanto interés… me había acostumbrado a que resultara imposible pedir ayuda a nadie—. Lo siento. 
 
    —No tienes que disculparte, no ha sido tu culpa… ha sido mía, por obligarte a hacer esto —confesó—. No debí dejarte salir de la comunidad, fue una locura. Aunque eso no ha librado a Eduardo de que le cante las cuarenta. 
 
    Me daba pena por el cazador: él no tenía culpa de nada, salvo de no darme un arma cuando debía hacerlo. Con ella podría haber matado al zombi sin problemas, y de paso eliminado a los cuatro espías antes de que se fueran. 
 
    “¡Los espías!” me dije al recordarlos. Estaba tan aliviado por haber sido rescatado que por un segundo me olvidé de ellos. 
 
    —Luego te curaré esa herida —me prometió Cris—. ¿Y de dónde ha salido toda esa sangre que tienes en la ropa? Mira, será mejor que avisemos a los demás de que ya te he encontrado. 
 
    —¡No, espera! —la detuve cuando se incorporó para llamar a los demás a gritos—. Hay gente en el bosque. 
 
    —¿Gente? —inquirió. 
 
    —Hay una cabaña más atrás, por donde he venido. Había gente en ella, gente de la comunidad nueva del sur —le expliqué, y para demostrar que lo que decía era cierto, le mostré el papel que me llevé de allí—. Están haciendo un mapa de la Hermida, mira. 
 
    Cogió el papel y se quedó mirándolo con desconcierto durante unos segundos. 
 
    —Una de ellos se llamaba Rosana —dije. Quería contarle todos los detalles que recordaba—. También mencionaron a un Fred, y a una Irene que hacía algo con unas tijeras con la novia de Rosana cuando ella no estaba. 
 
    —La nov… ¿tijeras? —preguntó confundida, pero no apartó la vista del trozo de papel—. Oh, Dios. Esto parece grave. Maite tiene que saberlo cuanto antes. Volvamos con el resto. 
 
    Sin perder un segundo más, nos pusimos en camino de vuelta al campamento. Durante el trayecto me dio una manta ligera para que me cubriera del frio, un botellín de agua que vacié de golpe y unas barritas energéticas medio derretidas para comer. No sabría decir por qué, pero el camino se me hizo muy corto; Cris sabía hacía donde se dirigía, y además tuvimos la suerte de encontrarnos con otros buscadores a mitad del mismo. 
 
    —¡Has aparecido! —exclamó Eduardo. Iba con Billy, quien volvía a tener una pistola en las manos—. ¿Qué pasó? ¿Cómo te perdiste? 
 
    Billy me miró asustado, y por esa reacción supe que no le había contado lo de su bromita con los dichosos gamusinos. 
 
    —Me perdí recogiendo leña —mentí, para su alivio. 
 
    —Intentamos seguir tu rastro, chico, pero este mameluco no sabía en qué momento te perdió de vista, y nos fue imposible buscar en condiciones con tanta lluvia de mierda —me explicó el cazador, que le dio una colleja a Billy. 
 
    —Deja eso para luego, tenemos problemas —afirmó Cris tendiéndole el papel. 
 
    Cuando le contó todo lo que pasaba, y yo le dije en qué dirección estaba la cabaña, el cazador fue a buscar a los demás que habían salido en batida para encontrarme y acercarse a echar un vistazo. Pese a que yo quería ir también para ver qué hacían, Cris fue inflexible y me llevó de vuelta al campamento. Billy vino con nosotros. 
 
    Todos los que había allí acampados se alegraron mucho de verme. Estaban el hombre negro grandote que ahora era el padre de Abril, el chico al que le dieron una paliza cuando Maite y Gonzalo fueron secuestrados e Íngrid, la mujer de la comunidad de Dávila. Habían montado un campamento más grande, y llevaban consigo un botiquín. 
 
    —No sé cómo te las apañas para acabar siempre metido en esta clase de líos —me reprochó Cris mientras me curaba la herida—. ¿Sabes el susto que me has dado? He tenido que dejar a Susi a cargo de Maite. Clara se preocupó mucho al saber que te habías perdido. 
 
    Torcí el gesto con desagrado… Clara siempre se preocupaba cuando me pasaban desgracias, normalmente porque me las había causado ella, aunque éste no fuera el caso. 
 
    —No me he perdido por gusto —me defendí. 
 
    —No, ya sé que no, cariño —respondió ella, que entonces me lio la cabeza con una venda. Pude cambiarme de ropa gracias a que trajeron una muda limpia y seca para mí, así que volvía a tener el calor normal del verano—. Ahora quédate aquí y descansa. 
 
    Le hice caso porque de verdad estaba cansado. Fue una noche horrible, aunque ojalá pudiera decir que de las peores de mi vida. La noche en que cayó la zona segura fue mucho peor, y ésa sólo fue la primera que se me ocurrió. 
 
    —Gracias por no contarles lo que pasó de verdad —murmuró Billy, y acto seguido me tendió la mano—. Eres un amigo. 
 
    Dudé por un instante, pero al final se la estreché y apreté con fuerza. 
 
    —Pero el día que menos lo esperes, os voy a meter a Toni y a ti uno de esos gamusinos por el culo —le espeté—. ¡No eran más que piedras! 
 
    Eso hizo que se riera, aunque la amenaza podía ir más en serio de lo que se pensaba como me gastara otra jugarreta como esa. Sin embargo, enseguida se distrajo con su tema favorito, y se quedó mirando hacia Íngrid, Ahsan y Cris, que se juntaron para que Cris los pusiera al día. 
 
    —Y hablando de culos, ahí hay uno de primera —dijo Billy señalando con la cabeza a Íngrid. Yo, sin embargo, me fijé más en su cara de preocupación, y me detuve a escuchar lo que decían. 
 
    —No tengo ni idea de qué puede estar planeando —afirmó ella negando con la cabeza—. Víctor es muy dado a las amenazas veladas, pero jamás le ha temblado la mano a la hora de actuar con contundencia desmedida. La información que intenta recopilar podría ser tanto para asustarnos como para atacarnos. 
 
    —No podemos descartar que sea cosa únicamente de Irene —afirmó Ahsan—. No la conozco tan bien como Maite o Luis, pero sé que nos odia, y ahora está al mando de una comunidad entera. 
 
    —Y Víctor la puso ahí —señaló Cris—. No creo que sea por casualidad tampoco. Hay que avisar a Maite cuanto antes, podría ser el preludio de un ataque. 
 
    —Veremos qué encuentra Eduardo —dijo Ahsan con un suspiro—. Esto cada vez me gusta menos. 
 
    —Pues anda que a mí —replicó Íngrid—. Si nos están vigilando, tal vez sepan ya que los he traicionado… no quiero ni pensar lo que pueden hacerme si me ponen las manos encima. 
 
    —Lo que podemos afirmar ya sin ningún tapujo es que el pacto de las fronteras ha sido un desastre —añadió él—. Ni siquiera sé si existió alguna vez. 
 
    —Sé que Víctor quería mantenerlo, al menos en principio —les aseguró Íngrid—. Esa arpía de Irene no hizo más que sabotearlo todo para provocar una guerra. En ese sentido, esto podría ser otra provocación por su parte. Ahora tiene toda una comunidad de ilusos siguiendo sus órdenes. 
 
    —Y, como ya he dicho, Dávila la puso ahí —le recordó Cris—. Carlos escapó sin ser ejecutado, le dimos una paliza a su mensajero… podría ser el primer movimiento antes de un ataque. 
 
    —La cosa no tiene buena pinta, ¿eh? —comentó Billy, que también se quedó escuchando. 
 
    —No —tuve que reconocer. 
 
    Nos tocó esperar allí más de una hora a que Eduardo volviera acompañado por el resto de la partida que salió a buscarme. Además de Santi y Javier, llegaron también María, la chica que le gustaba a Billy; un hombre bigotudo y algo rechoncho con un uniforme de guardia civil bastante desgastado y un par más del pueblo cuyos nombres no conocía aún. Cuando estuvimos reunidos, nos dirigimos de vuelta a la Hermida. Habían traído dos coches en los que no cabíamos todos, pero yo tuve el privilegio de ser uno de los que tuvo para sí un asiento, junto con Cris, Eduardo e Íngrid. A Billy le tocó volver andado como castigo por dejar que me perdiera. 
 
    Sin embargo, al llegar descubrí que el privilegio respondía únicamente a las prisas por informar a Maite de lo que habían descubierto en su expedición a la cabaña, y querían que yo estuviera allí para que le contara en persona todo lo que vi. Apenas había bajado del coche cuando ya estaba en el comedor de la casa de Maite, siendo examinado por su severa mirada, mientras Luis, Diana, Íngrid, Judit, Cris, Eduardo y Ramón escuchaban mi historia sobre lo que vi y escuché. Luego llegó el turno del cazador de informar sobre lo que encontró cuando entró él. 
 
    —En efecto, allí había una cabaña que han estado utilizando unas cuatro personas —les contó—. No hemos encontrado reservas de comida, de modo que deben llevar sólo lo que cargan en las mochilas, y la letrina que cavaron a un lado no es muy grande. No tienen previsto quedarse aquí demasiado tiempo. 
 
    —Sólo hasta tener toda la información que necesiten —determinó Maite, que me pareció más enfadada de lo que la había visto nunca, pero también inquieta. Tenía el papel que saqué de la cabaña en las manos, y lo arrugó con rabia—. ¡Esa maldita hija de…! 
 
    —Sea esto cosa de Dávila o sólo de Irene, tenemos que decidir cómo actuar —dijo Luis. 
 
    —Sugiero ir allí, esperar a que regresen a la cabaña y cargárnoslos a todos —propuso Ramón, que también estaba muy enfadado—. No nos costaría mucho. Bajas nuestras, cero, bajas suyas, cuatro. Cuatro enemigos menos. 
 
    —Dani, mejor vete fuera, creo que esto ya no es un conversación para niños —me pidió Cris. 
 
    Quise protestar, recordarles que de no ser por mí no sabrían ni que teníamos espías vigilándonos, pero al ver los gestos serios de todo el mundo comprendí que la cosa era verdaderamente grave, y salí de la casa sin protestar. 
 
    —No me parece el curso de acción más adecuado… —objetó Luis en cuanto puse un pie en la calle. El resto de lo que dijo no pude escucharlo… sin embargo, el comedor tenía una ventana que estaba abierta para que entrara el fresco, y como ya había hecho tantas veces antes, podía agazaparme junto a ella y escuchar la conversación. 
 
    Corrí hacia allí y me deslicé sin ser visto por el jardín hasta llegar a la ventana. Las voces se oían claras desde allí, Luis todavía estaba hablando, así que regodeándome en lo listo que era agucé el oído para intentar escuchar lo que decía. 
 
    —¿Qué haces? —me preguntó alguien a mi espalda, dándome un susto de muerte. Era Clara, que me miraba sin entender qué hacía rondado por el jardín de su casa. 
 
    Me puse un dedo en la boca para indicarle que se callara, y luego le hice un gesto para que se acercara. Titubeante, lo hizo, y al llegar a mi lado pegó el oído también. 
 
    —Es lo que prometimos que pasaría si violaban nuestras fronteras, ¿no? —decía Ramón ahora—. Matarlos sería una respuesta contundente, y acabaríamos con el problema de un plumazo. 
 
    Me gustaba su forma de pensar. Yo también creía que lo mejor era eliminarlos y listo, así no tendrían tiempo de informar de nada que hubieran descubierto. 
 
    —También podríamos detenerlos —sugirió Diana—. Igual que ellos querían dar información sobre nosotros, que nos den ellos sobre la comunidad de Irene. 
 
    —Dani mencionó que una de ellos era una mujer grande llamada Rosana —intervino Íngrid—. Tiene que ser Rosana, la Guerrera Salvaje… ellas eran cercanas a Víctor, mucho más que yo en los últimos tiempos. Seguro que sabe más de las fuerzas con la que cuenta actualmente de lo que yo os he contado. Detenerlos sería la opción más beneficiosa y… humana. 
 
    —Le partimos todos los huesos del cuerpo a ese tipo —insistió Ramón—. Dejamos muy claro que no íbamos a tolerar más menosprecio por su parte, y lo primero que hacen es enviarnos a cuatro espías. Si nos mostramos blandos, pareceremos débiles. 
 
    —Una cosa no quita la otra —afirmó Diana—. Se los interroga y luego son ejecutados. Podríamos matar a tres y enviar al cuarto con una paliza de muerte a Irene, para que dé testimonio de lo que ha pasado por violar las fronteras. 
 
    —Irene lo matará antes de que hable, y luego lo tergiversará todo para que parezca que los hemos matado nosotros violando sus fronteras —apuntó Íngrid. 
 
    —Tú decides qué hacer —dijo Luis, seguramente a Maite, que era la jefa, aunque no podía verlo. Todos los demás guardaron un silencio sepulcral. 
 
    —No tengo ni idea… —confesó ella finalmente. 
 
    —La cosa parece grave, ¿no? —susurró Clara. 
 
    Desde luego, como había dicho Billy, no tenía buena pinta. 
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    —Os dije que merecía la pena seguir adelante —afirmé mientras saqueábamos el interior de una zapatería junto a la carretera. Teníamos que darnos prisa porque en la zona había muchos zombis, y aunque logramos que no nos vieran entrar, no pocos iban persiguiendo la furgoneta y podían darnos alcance en cualquier momento. 
 
    No nos parábamos para buscar zapatos por gusto, sino porque caminar por terreno difícil, las salpicaduras de sangre y el salitre no hacían que el calzado se conservase bien, y de vez en cuando había que cambiarlo. Aquella zapatería en concreto era de mujeres, pero como lo que buscábamos eran sobre todo botas, no importaba demasiado. 
 
    —¿Qué te parecen éstas? —le preguntó Celso a Mikel. En cada mano tenía agarradas un par de botas distinto. 
 
    —¿Me preguntas a mí porque soy gay y, por tanto, tengo que saber de zapatos? —replicó él. Además de para nosotros también estábamos cogiendo para los demás—. ¡Qué sé yo! Coge unas que te queden bien… ¿qué número de pie tiene tu hermana? 
 
    —¿Y yo qué cojones sé? —exclamó Celso—. Esto de comprar zapatos es cosa de mujeres. 
 
    —Muy progresista tú —se burló Mikel. 
 
    —¡Daos prisa, hostia! —gruñí yo. Ya había algunos zombis rondando por la calle, en cuanto nos vieran salir, se nos echarían encima, y me dolía el brazo de tanto lanzar cuchilladas—. Todavía tenemos que buscar un supermercado. 
 
    No estábamos teniendo mucha suerte con eso. En aquel pueblo, que en realidad eran dos separados por el río, no fue tan sencillo encontrar una tienda con comida como la última vez. No había ninguna señalizada, y no podíamos permitirnos callejear demasiado porque los muertos acechaban en todas partes. 
 
    Cuando salimos de la zapatería, lo hicimos cargados de botas hasta las orejas… al menos ellos, yo tan sólo pude enganchar las mías en el brazo ortopédico y quitar de en medio a machetazos a los zombis que se nos acercaron. Soltamos la mercancía en la parte trasera y entramos rápidamente en la furgoneta, aunque para cuando arrancamos ya había cuatro cuerpos en el suelo y yo sentía el brazo cada vez más cansado. 
 
    —¡Mierda! Odio a esos malditos cabrones —bramó Celso después de que un muerto se lanzara contra su ventanilla y la agrietara. Dejó un buen manchurrón de sangre como recordatorio, pero enseguida quedó atrás, junto con el resto que nos seguían desde que entramos al pueblo—. ¿De quién fue la idea de salir a por comida? 
 
    —De nuestros estómagos —contestó Mikel—. Métele caña, que conduces como una vieja. Así no vamos a perderlos nunca. 
 
    Celso gruñó algo indeterminado, pero aceleró. 
 
    —Tampoco te emociones demasiado, no sea que nos encontremos el camino cortado —le advertí. No sería raro toparme con un coche estrellado en mitad de la calzada, o algo así, y no estábamos para accidentes—. ¡Allí, mirad! 
 
    Aunque ponía “supermercado” en la fachada, el comercio que señalé era apenas una tiendecita, pero tal vez fuera todo lo que sacáramos de ese lugar, así que nos detuvimos frente a la puerta. 
 
    —Me parece que se nos han adelantado —advirtió Mikel, que lo primero que hizo al pisar la calle fue lanzar una cuchillada contra un zombi que rondaba por allí. Celso se encargó de dos más cuando se nos acercaron por la espalda, aunque lo más preocupante era el grupo de por lo menos diez que nos seguía desde la zapatería. No obstante, aún teníamos tiempo. 
 
    —No importa, siempre queda algo que llevarse —dije yo. El escaparate del supermercado estaba roto, en efecto, se nos habían adelantado… pero a menos que quien lo hizo llevara un camión, o que todo el maldito pueblo fuera a abastecerse allí, encontraríamos comida—. Démonos prisa. 
 
    Al entrar, y para mi alivio, comprobé que tenía razón, y aún se podían conseguir algunas provisiones en la crítica. Sin perder un segundo, comenzamos a cargar todo lo posible en cestas para transportarlo más fácilmente, y enseguida me hice con un suministro importante de latas de carne, pescado e incluso fruta en conserva. 
 
    —¡Agua, agua! —exclamó Mikel al asomarse a la puerta—. ¡Los tenemos encima, vamos! 
 
    Gruñendo una maldición porque aún podría haber llenado más la cesta, la cogí con la mano sana y corrí fuera, donde, en efecto, los zombis estaban ya casi sobre nosotros. Como en esas condiciones no podía ni intentar pelear, me dirigí directamente al asiento trasero de la furgoneta y me metí dentro con la cesta y todo. 
 
    —¡Joder! —protesté agobiado por tantas prisas… qué distinto sería aquello si aún tuviera las dos manos. Ese grupito de diez zombis que venía a por nosotros nos habría durado un suspiro entre los tres. 
 
    —¡Quita, capullo! —bramó Celso al tiempo que cogía uno de la pechera, lo arrojaba al suelo y allí le pisaba el cuello hasta rompérselo. 
 
    —Quién tuviera un pasado neonazi para saber hacer eso —me confió Mikel al entrar en el vehículo. Celso lo hizo después, sin haber escuchado nada de lo que él acababa de decir, agarró el volante y de nuevo salimos disparados lejos de los muertos vivientes, que ya daban golpes contra la parta trasera de la furgoneta buscando la forma de entrar. 
 
    —Un segundo más y nos comen —masculló mientras esquivaba a uno que venía de la otra dirección—. ¡Joder! ¿Soy el único con el corazón latiéndole a cien por hora? 
 
    —Menos mal que son pueblos pequeños y no se concentran demasiados, dentro de lo que cabe —señalé—. Si esto fuera una ciudad, ahora mismo estaríamos hasta el cuello. 
 
    —Al menos esta vez hemos cargado bien —afirmó Mikel—. ¿Diríais que podemos volver ya? 
 
    —Yo esperaría a mañana —sugerí. El cielo comenzaba a oscurecer, no llegaríamos antes de que lo hiciera del todo, y moverse de noche no era buena idea—. Habría que buscar un refugio donde pasar la noche. Por la mañana podríamos incluso intentar volver al primer supermercado, que ya sabemos que estaba hasta los topes, y ver si podemos sacar algo más. 
 
    —Muy bien, entonces salgamos de aquí y busquemos alguna casa abandonada en las afueras —propuso Mikel. 
 
    —No, creo que no —contestó Celso, que se detuvo delante de un edificio cuando estábamos a punto de meternos en el cruce que llevaba hasta el puente—. Me parece que aquí nos darán habitación. 
 
    El edificio era un pequeño hotel de dos plantas junto a la carretera. Su entrada principal estaba bloqueada por sacos y alambre de espino, señal de que alguien se tomó la molestia de proteger el interior, pero a juzgar por el espino mal colocado y algunos sacos rotos, también lo debió abandonar tiempo atrás. A un lado tenía un muro con rejas, y la puerta para que entraran los vehículos estaba abierta como si nadie se hubiera detenido para cerrarla al salir. 
 
    —Me parece bien, entra —le indiqué. No me gustaba pasar la noche en mitad de poblado cuando podíamos evitarlo, sin embargo, el lugar parecía inexpugnable, tal vez aún quedara algo aprovechable dentro y, lo más importante, podíamos esconder también la furgoneta. No creía que nos la fueran a robar, aquel lugar tenía que estar deshabitado, pero desde que me faltaba un brazo me había vuelto más precavido, y siendo sincero, si perdíamos la carga no me veía capaz de volver a repetir todo aquel proceso al día siguiente. Presentía que el dolor del brazo por lanzar machetazos a los zombis no iba a desaparecer del todo aquella noche. 
 
    Metimos el vehículo en aquel patio, que estaba acondicionado para que los clientes se pasearan por él e incluso tenía vistas al río, aunque la hierba creciendo salvaje durante tantos meses le daba un aspecto más deslucido. Nada más aparcar la furgoneta me dispuse a guardar la cesta en el maletero, mientras que Celso se acercó a la puerta para cerrarla. 
 
    —Demasiado tarde, bonita —le dijo a una zombi flacucha y con coletas que estuvo a punto de colarse, pero como él cerró antes, tan sólo alcanzó a meter los brazos por los huecos de la verja y a lanzar gruñiditos contra nosotros. No dudó a la hora de silenciarla con su puñal, y su cuerpo quedó tendido junto a la entrada—. Calladita estás más guapa. 
 
    —No cierres demasiado eso —le indiqué—. Como dentro esté infestado, cuantos menos obstáculos tengamos para salir, mejor. 
 
    —No puede haber mucho ahí dentro —valoró Mikel—. Tiene pinta de haber sido usado antes como refugio. ¿Creéis que quedará alguien? 
 
    —Lo dudo —repliqué, pero aun así sujeté con fuerza el machete y me preparé para lo peor—. Comprobémoslo. 
 
    El hotel, al tener la entrada principal abierta, estaba lleno de polvo, tierra, hojas secas e incluso ramitas movidas por el viento en la recepción. No vi ninguna huella humana en el suelo, así que tal vez tuviéramos suerte después de todo. 
 
    —Aquí huele a mierda de rata —opinó Celso arrugando la nariz. 
 
    —El olor de la seguridad —exclamó Mikel—. Las ratas no se dedican a cagar donde rondan los resucitados. 
 
    En eso tenía razón, así que me relajé un poco y bajé el machete de cara al resto de la inspección. No era tan grande como para que no pudiéramos revisar todas las habitaciones, pero salvo unas cuantas en las que no encontramos ni mantas ni colchones, en ninguna había nada raro o alarmante. Sólo nos sorprendió encontrar los colchones y mantas perdidas formando una especie de refugio comunal en lo que antes era el restaurante. 
 
    —Aquí debió vivir un grupo —juzgué al ver los colchones distribuidos en círculos, un bidón en el centro lleno de leña quemada, las ventanas claveteadas con la madera de las mesas y algunas latas vacías amontonadas en un contenedor. También había velas gastadas y hasta un libro viejo tirado en un rincón, y todo estaba cubierto por una capa de polvo—. Puede que aguantaran al principio y luego se marcharan, o que lo hicieran cuando acabó el invierno. En cualquier caso, ya no están. 
 
    —Pues tomamos posesión del lugar —dijo Celso sentándose en uno de los colchones y dándole unos golpecitos—. Es mejor que dormir en el suelo, y con todo lo que hemos conseguido, al menos tenemos algo que comer. 
 
    —Y algo que beber —aportó Mikel, que de su mochila sacó una botella y nos la mostró orgulloso—. Orujo típico de la zona, ¿quién quiere un traguito? 
 
    Aunque me mostré reacio al principio, no tuve más remedio que reconocer que el orujo hizo que la noche fuera más entretenida. Gracias a apurar las velas usadas que tenían allí y que las ventanas estaban tapadas pudimos iluminarnos, y con la cena nos metimos media botella entre pecho y espalda. Al final acabamos los tres un pelín achispados, tanto que Mikel cogió el libro del rincón con la intención de leernos una historia para dormir. 
 
    —¿Rosa Negra? —se extrañó al ver el título, luego ojeó el interior y abrió mucho los ojos—. ¡Es una novela guarra! 
 
    —No jodas —exclamé carcajeándome—. Pues poco nos vas a hacer dormir. 
 
    —¿Pero guarra, guarra? —inquirió Celso. 
 
    —“Mi sexo húmedo y caliente se abrió para recibir su…” ¡Ahg! Sí, guarra del todo —certificó Mikel, que la cerró y tiró a un lado—. Estas porquerías hetero… 
 
    —Qué sabrás tú —replicó Celso, y acto seguido se puso en pie y se desperezó—. Será mejor que comience a hacer guardia, que el orujo de los huevos da sueño. 
 
    —Pues yo voy a aprovechar —dije tumbándome en uno de los colchones. 
 
    Celso se fue y nos dejó a los dos allí. El colchón no era tan cómodo como el del barco, algo que me resultó sorprendente porque nunca habría supuesto que un colchón de barco sería más cómodo que el de un hotel, pero ya me había acostumbrado a dormir sobre un cactus si hacía falta… después de la racha que pasé, no sentir demasiado dolor ya lo consideraba todo un lujo, y en cuanto me quité el brazo ortopédico, el muñón dejó de molestarme del todo, por lo que me quedé dormido enseguida. 
 
    Mi sueño, sin embargo, no duró demasiado, porque desperté sobresaltado cuando Celso entró corriendo. Aún estaba agotado, y que fuera él quien anduviera por allí significaba que debían haber pasado apenas unas pocas horas. 
 
    —¡Despertad, rápido! —nos urgió en un murmullo. 
 
    —¿Qué ocurre? —inquirí mientras buscaba el brazo ortopédico—. ¿Zombis? 
 
    —¿Nos atacan? —preguntó Mikel, que comenzó a ponerse las botas. 
 
    —No, pero se están acumulando muchos ahí fuera —dijo él—. No me gusta nada… creo que deberíamos irnos mientras aún podamos. 
 
    Con las ventanas tapiadas era imposible ver nada en condiciones, pero tampoco lo necesité porque incluso a través de la rendija más pequeña se podían distinguir decenas de siluetas tambaleándose por la calle. 
 
    —Maldita sea —murmuré. ¿De dónde diablos habían salido? No podían estar persiguiéndonos porque entonces habrían seguido recto en dirección al puente, y si nos hubieran visto entrar al hotel estarían tratando de colarse dentro también, no sólo dando vueltas fuera. 
 
    —Por esto no me gustaba la idea de entrar tierra adentro —dijo Mikel tras echar un vistazo también—. ¿Estás seguro de que aún podemos salir? Son muchos. 
 
    —Llevamos una furgoneta —señaló Celso—. Si somos discretos, podemos abrir la puerta del muro y salir escopetados antes de que se nos echen encima. 
 
    —Habría que hacerlo muy rápido… uno de nosotros tendría que abrir la puerta, y los otros salir disparados con la furgoneta en cuanto lo hiciera —dijo Mikel. Rápidamente me llevé un dedo a la nariz, y al verme hacerlo, Celso me imitó. Cuando él se volvió para ver por qué no decíamos nada y se dio cuenta quiso hacer lo mismo, pero ya era tarde, de modo que puso los ojos en blanco y lanzó un gruñido—. ¡Agh, mierda! 
 
    —En cuanto salgamos, síguenos lo más rápido que puedas —le indiqué cuando estuvimos en la puerta que daba al patio trasero. Desde allí se podía escuchar gemir a la pequeña horda que nos acosaba, y ése era un sonido capaz de poner de los nervios a cualquiera. Tal vez ya no nos asustara como al principio, pero traía consigo muy malos recuerdos—. Con los que nos llevemos por delante tendrás el camino casi despejado. Luego corre y te esperamos al final del puente. Ellos no pueden correr, así que les sacarás ventaja de sobra. 
 
    —Si muero, recordad que mientras me estén comiendo vivo estaré cagándome en vuestros muertos —dijo tragando saliva—. Yo estoy listo. 
 
    —Pues vamos —exclamó Celso. 
 
    Como sombras silenciosas, nos deslizamos hasta el vehículo y nos metimos dentro con mucho cuidado de no llamar la atención. La oscuridad de la noche nos proporcionaba una buena cobertura, aunque la luna brillaba más de lo que me hubiera gustado. 
 
    Cuando estuvimos dentro, Celso sujetó los cables que había que unir para realizar el puente y Mikel se aproximó a la puerta. Tan sólo tenía que soltar un gancho para abrirla, y en cuanto lo hiciera, todos los zombis se darían cuenta de que algo pasaba, así que era imprescindible ser rápidos. 
 
    Contó hasta tres con los dedos, y cuando subió el tercero, Celso arrancó el coche y él soltó el gancho. Yo llevaba en la mano la pistola, y además abrí la ventanilla para poder disparar si era necesario. El ruido daba igual porque, si todo iba bien, estaríamos muy lejos de allí en cuestión de segundos. 
 
    En cuanto los faros se encendieron, todos los zombis giraron la cabeza hacia nosotros y nos miraron como si fueran conejos en mitad de la carretera. Celso apretó el acelerador y salimos a toda velocidad, aunque el primer impacto contra un zombi que ya intenta echársenos encima frenó un poco a la furgoneta, y además hizo que el airbag del conductor saltara. 
 
    —¡Quita, joder! —farfulló tratando de ver algo con aquel globo blanco delante, pero sin dejar de acelerar. El zombi atropellado rompió el parabrisas con el golpe, dejando una mancha de sangre que se unía a las que ya traíamos de antes, pero aun así, el muerto, con la cabeza abierta y las piernas rotas por el atropello, seguía enganchado al vehículo y lanzando gruñidos. 
 
    —¡Acelera! —le indiqué cuando otros zombis comenzaron a acercarse y a golpear la furgoneta. Enseguida me arrepentí de dejar la ventanilla abierta, y cuando una muerta especialmente fea trató de meter la cabeza dentro tuve que volársela de un disparo, lo que dejó también el interior del vehículo lleno de porquería. 
 
    En nuestro intento de escapada volvimos a chocar contra otro zombi, aunque a éste le pasamos por encima; su cuerpo crujió de manera estremecedora conforme sus huesos se iban rompiendo al paso del vehículo, pero al menos no supuso un obstáculo. Al final encontramos la salida ante tanto muerto, y en cuanto tuvimos camino, Celso puso el coche a toda máquina para alejarnos lo más rápido posible. 
 
    —¡Joder, qué agobio! —exclamó mientras aún trataba de quitarse el airbag de en medio—. ¿Los hemos dejado atrás? 
 
    —Parece que sí —dije tras mirar por el espejo retrovisor. Las siluetas en la oscuridad iban quedando cada vez más atrás—. No veo a Mikel. 
 
    —No se ve nada —replicó él, que al final se deshizo del airbag rajándolo con su puñal—. Lo esperaremos al final del puente, como acordamos, y más le vale a ese marica de mierda volver… 
 
    Eché otro vistazo a través del espejo con preocupación. Era cierto que entre tanta silueta era imposible distinguir a muerto de vivo, aunque si lo hubieran atrapado, a esas alturas estaríamos escuchando gritos. Aun así, si por alguna razón se había quedado atrás, iba a ser difícil reencontrarnos, puesto que nosotros teníamos que seguir adelante antes de que los zombis atravesaran el puente también. 
 
    —¿De dónde demonios habrán salido tantos? —se preguntó Celso cuando estuvimos en el otro lado. Allí la cosa estaba tranquila, pero no convenía confiarse porque había casas muy cerca, y el disparo que hice tenía que haberse escuchado en todo el pueblo. 
 
    —A veces esos cabrones parecen tener la capacidad de adivinar dónde te escondes —dije yo—. No debimos quedarnos en el mismo pueblo que ya habíamos revolucionado. 
 
    —¡Mierda, dijiste que esto era fácil! —protestó—. ¿Y dónde se ha metido ese capullo de Mikel? 
 
    —Ese capullo sabe defenderse, tengamos fe —contesté. En el peor de los casos, si vio que no podía salir, se habría tirado al río. La corriente allí no era lo bastante fuerte para ahogar a una persona, pero tal vez sí para arrastrar a un zombi, y el frío no era un problema. 
 
    —¿Lo escuchas? —preguntó Celso aguzando el oído. Yo también lo hice, y por debajo del sonido del río pasando bajo el puente pude escuchar los gemidos de los zombis—. Se acercan… en cuanto empecemos a ver siluetas cerca habrá que irse. 
 
    —Sí —reconocí a regañadientes. Intenté forzar la vista para ver algo concreto más atrás, y cuando lo conseguí, temí estar viendo la silueta del primer zombi que se acercaba. Sin embargo, los zombis no corrían, y aquella silueta sí lo hacía—. ¡Ahí viene! 
 
    —Reinona con suerte —bufó Celso—. ¿Qué es eso que lleva? 
 
    Mikel parecía traer consigo una fina tabla de madera, y cuando llegó a nuestra altura, se metió en el coche a toda prisa con ella en las manos. 
 
    —¡Vámonos cagando leches, joder! —exclamó resoplando. 
 
    —Podrías haberte dado más vida —le espetó Celso mientras ponía en marcha el coche de nuevo. Ya se veían algunos zombis acercarse desde las calles cercanas a nuestro lado del puente, pero estaríamos muy lejos cuando llegaran—. ¿Qué es esa tabla que traes? 
 
    —No os lo vais a creer —respondió con una sonrisa, luego le dio la vuelta para enseñármela y vi que había algo escrita en ella. 
 
    “No puede ser verdad” fue lo primero que pensé al leerla. Se trataba de un cartel que indicaba que había una comunidad funcionando en la Hermida, y que admitían a más gente. Cerré los ojos y apreté los puños, aunque al hacerlo con la mano inexistente sentí un pinchazo de dolor en el muñón. La Hermida… no podía ser verdad, el destino no podía ser tan hijo de puta conmigo. 
 
    —¿Eso va en serio? —inquirió Celso incrédulo—. ¿De dónde lo has sacado? 
 
    —Estaba colgado con las señales de tráfico a la entrada del puente —nos explicó—. Lo encontré por pura casualidad: tuve que encender la linterna para ver si delante tenía más resucitados y me lo topé. ¿Qué os parece? 
 
    —Que podría llevar allí colgado meses —dijo Celso—. Igual esa comunidad ya ni existe. Puede que trataran de formarla cuando todo empezó, pero que ya se haya venido abajo. 
 
    —No lleva meses —le contradijo Mikel—. Mira, la pintura no se ha desgastado… no puede llevar ni unas semanas siquiera ahí colgado. 
 
    —La Hermida… no me suena. 
 
    —Tenemos el mapa de carreteras —replicó él, que me miró a mí. 
 
    A regañadientes, tuve que abrirlo, y al hacerlo descubrí que la mano me temblaba, no sabía si por la rabia o el miedo. ¿Qué diantres había hecho yo para que la puta Hermida volviera a mi vida? Si le enseñaban eso a Cristóbal y decidían ir allí, estaría más que jodido. No tenía el más mínimo interés en regresar, ni siquiera de que supieran que seguía vivo, y mucho menos de vérmelas de nuevo con Carlos. 
 
    “¿Por qué coño tendré esta puta mala suerte?” me pregunté mientras fingía que buscaba el pueblo en el mapa. Podría haber dicho que no lo veía, pero no serviría de nada cuando además para llegar allí sólo había que seguir la misma puta carretera que estábamos recorriendo, o, en su defecto, el río. 
 
    —Aquí está —dije señalando el lugar—. Parece un pueblucho perdido en mitad de la montaña. Me parece que nuestro barco es más seguro que eso. 
 
    —¿Nuestro barco más seguro? —replicó Mikel con incredulidad—. Somos cuatro idiotas que estamos a una tormenta fuerte de naufragar, pero allí tienen que ser un grupo bien grande, y en las montañas no puede haber muchos resucitados. 
 
    —No te creas… —murmuré. 
 
    —Se lo llevaremos a Cristóbal, esto podría ser lo que estábamos buscando —dijo Celso—. Joder, espero que haya tías. Ya ni recuerdo cuándo fue la última vez que me comí un coño. 
 
    Tías había, eso no iba a ser un problema… el problema era que yo no podía volver a la Hermida, y ya no pude pensar en otra cosa que no fuera el puñetero cartel el resto de la noche, que además pasamos metidos en una casucha abandonada en mitad de ninguna parte. Yo hice la guardia porque no creía ser capaz de dormirme con el problemón que acababa de caerme del cielo. ¿Qué iba a hacer si decidían ir allí? 
 
    —Tienes una cara horrible —me dijo Mikel al amanecer. Debía ser cierto, era lo que pasaba por no pegar ojo en toda la noche, pero el sueño me importó muy poco durante el camino de vuelta al barco. Ni siquiera quisieron detenerse de nuevo en el supermercado para ver si los zombis se habían marchado de las prisas que tenían por llegar y comunicar el descubrimiento. Yo, sin embargo, sólo me podía aferrar a la posibilidad de que Cristóbal pensara que eso podía ser una especie de trampa y decidiera no ir, al menos eso era lo que pensaba argumentar llegado el momento. 
 
    Esa actitud podía parecer egoísta por mi parte. Intentar privarlos de una comunidad segura tal y como estaban las cosas era de ser un cabronazo, pero me importaba una mierda. No iba a volver a joderme yo por el bien de los demás. Esos tiempos se acabaron para siempre… por eso dejé mi grupo, por eso no podía volver a la Hermida. 
 
    Como no nos detuvimos en ningún núcleo urbano, llegamos a la playa esa misma mañana. Allí seguía la lancha neumática, atada a una roca, como la dejamos al partir. La furgoneta la aparcamos entre unos árboles para que no se viera demasiado, y toda la comida que llevábamos la fuimos cargando en varios viajes. Celso y Mikel estaban de tan buen humor por haber vuelto con la misión cumplida con creces que hasta bromeaban entre ellos; esa imagen contrastaba conmigo, que no me sentía con ánimos ni siquiera para fingir. Si pudiera volver atrás en el tiempo no habría sugerido jamás hacer aquel maldito viaje. 
 
    Celso pilotó la lancha cuando lo tuvimos todo cargado, y desde el barco Ruth y José Ignacio nos tiraron una escalerilla para que subiéramos. Una vez más, necesité ayuda para hacerlo al tener sólo una mano, lo que fue la humillación adicional que necesitaba para cabrearme del todo. 
 
    —¿Qué tal ha ido? —me preguntó Ruth cuando pisé la cubierta. Parecía preocupada, tal vez porque vio mi cara y pensó que algo había salido mal. Al darme cuenta de que todos me miraban igual traté de disimular un poco. 
 
    —Ha ido bien —afirmé—. Traemos un montón de comida. 
 
    Cuando comenzaron a subirla, sus rostros fueron iluminándose, y hasta el siempre severo Cristóbal dejó escapar media sonrisa al ver lo productiva que fue nuestra búsqueda. 
 
    —¡Hay un montón! —exclamó Marina, que cogió una de las latas y comprobó la fecha de caducidad—. Y aún se conservan. ¿A dónde habéis ido? 
 
    —Hemos recorrido como cuatro o cinco pueblos llenos de resucitados —alardeó Celso con la intención de impresionarla, aunque no pareció surgir mucho efecto. Aquella chica pasaba hasta el culo de él—. También hemos traído zapatos nuevos para todos, y turrón. 
 
    —¿Turrón? —inquirió Elena. 
 
    —Azúcar para endulzar las penas y alimentar las cartucheras —asintió Mikel, que había doblado el cartel de la Hermida por la mitad, rompiendo la madera en el proceso, para transportarlo más cómodamente—. Pero hay una última cosa que hemos traído, y que tal vez el capitán debería ver antes que nadie. 
 
    —Muy bien —accedió Cristóbal tras dirigirle una mirada inquisitiva—. ¿Podéis encargaros de clasificar y guardar todo esto? El turrón os lo podéis repartir, pero que no se mezcle con la comida de verdad. 
 
    Sin decir más, los cuatro nos dirigimos al puente de mando, y una vez en él, Cristóbal se sentó en uno de los escritorios y entrelazó los dedos sobre un montón de papeles que tenía allí encima. 
 
    —Pues vosotros diréis. 
 
    —Encontramos este cartel en un pueblo —respondió Mikel desdoblando la madera y poniéndola sobre la mesa—. Parece ser de una comunidad asentada en un pueblo, la Hermida. 
 
    —Eso ya lo veo —valoró él, que lo sujetó para echarle un vistazo más a fondo—. Con lo que cuesta conseguir algo de comida y seguridad, no esperaba que hubiera alguien ahí fuera buscando gente que se uniera a ellos… por lo que vi la última vez que traté con alguien de tierra firme, además de Sergio aquí presente, todos parecían estar sumidos en un histérico sálvese quien pueda que no propiciaba la colaboración. 
 
    —Tal vez esos tiempos hayan pasado —sugirió Mikel—. La gente ya ha aprendido a luchar contra los muertos, en sólo dos días hemos conseguido provisiones para una semana, y allí arriba, en la montaña, no creo que nadie los esté molestando demasiado. Es posible que estén intentando prosperar, reconstruir lo que se ha perdido. 
 
    —O tal vez no —repliqué yo, que tenía que evitar por todos los medios que quisieran ir allí—. Podría ser una trampa para incautos. Comida, armas, mujeres… son cosas que tenemos y que podrían querer otros, y poniendo carteles sólo tendrían que sentarse a esperar que algún idiota picara. Cosas peores he visto, creedme. 
 
    —Tal vez se podría enviar un emisario —reflexionó Cristóbal. No lo conocía lo suficiente como para poder afirmar que sabía cómo pensaba, pero ya tenía claro que era una persona precavida, y que no corría demasiados riesgos si podía evitarlo, como ya había demostrado. Por tanto, mi argumento le caló—. Alguien que se comunique, o incluso negocie, y vea lo que es esto en realidad. 
 
    —Eso podría ser incluso peor —objeté—. Si lo interrogan y les cuenta dónde está el barco, lo que hay aquí y cómo de defendido está, podría provocar que nos atacaran. No estamos preparados para repeler un ataque. 
 
    —Estamos en un barco, no pueden atacarnos tan fácilmente —señaló Celso. 
 
    —A este barco se puede llegar nadando si le pones ganas, y no debe ser la única embarcación que hay en la zona —argüí—. Si quieren hacerlo, pueden llegar. 
 
    —Eso es cierto —asintió Cristóbal—. Y es un motivo más para buscar la seguridad tierra adentro. Un pueblo rodeado de montañas que cuenta con un número adecuado de personas podría defenderse con relativa facilidad. 
 
    —O podría ser una trampa —insistí. Sin darme cuenta, había conseguido que mi propio argumento se volviera en mi contra por culpa de Celso. 
 
    —Sea lo que sea, es un debate que nos atañe a todos —determinó él—. Habéis hecho bien comunicándomelo a mí primero, pero deberían opinar también los demás, puesto que son sus vidas las que estarán en juego. Además, aunque fuera una comunidad amistosa y amable, aún hay que viajar hasta allí. 
 
    Dicho aquello, lo que hizo fue convocar a todos a una reunión en cubierta para discutir el asunto. No sabía si eso beneficiaba o no a mi causa, y conforme Cristóbal fue exponiendo la situación, tampoco me vi capaz de hacerme una idea de lo que los demás pensaban al respecto, porque la mayoría parecían más sorprendidos que cualquier otra cosa. 
 
    —Desde hace un tiempo me he ido dando cuenta de que continuar viviendo en este barco no es sostenible a largo plazo —dijo al grupo—. Para encontrar comida hay que adentrarse tierra adentro, por no hablar de que conseguir agua ha sido complicado en los últimos tiempos. Sin embargo, lo que más me preocupa es la seguridad: con los pocos que somos, no podríamos defender un barco tan grande de un asalto, y tampoco es que vayamos sobrados de armas si llegara el caso. 
 
    —Dicho así, suena como si fuéramos a morirnos de hambre mañana —tomó la palabra Elena—. Hasta ahora nos las hemos apañado con esos mismos peligros, ¿qué ha cambiado? 
 
    —Que ahora tenemos una alternativa —señaló Ruth mirando de reojo el cartel. Cristóbal lo había colocado apoyado contra la barandilla para que todos pudieran verlo. 
 
    —Eso de que es una alternativa está por ver —protestó Marina, que se cruzó de brazos—. ¿Y si es una trampa, como dice Sergio? 
 
    —¿Y si no lo es? —intervino Celso—. ¿Vamos a dejar pasar esta oportunidad? 
 
    —Oportunidad de que nos metan un tiro —replicó ella. 
 
    —Tampoco es que estemos indefensos —dijo Ruth—. Si es una trampa, seguramente estará pensada para gente solitaria y desesperada, no para un grupo grande como el nuestro. Nosotros sabemos defendernos, y no hay por qué ir allí de cara, podemos echar un vistazo antes… reconocer el terreno lo llaman, ¿no? Si no nos gusta lo que vemos, pues nos vamos por donde hemos venido. 
 
    —No hemos sobrevivido tanto tiempo tomando riesgos tontos —opinó, sin embargo, José Ignacio—. Si tuviéramos alguna forma de enviarles un mensaje antes… 
 
    —Pero no la tenemos —exclamó Mikel—. Sin electricidad, no hay radio, y llevas semanas tratando de restablecer el suministro sin éxito… y eso suponiendo que ellos tengan una radio para recibir comunicaciones. 
 
    —A mí me parece un poco arriesgado —dijo Zahira—. No sabemos nada de esa gente. Aunque fuera un pueblo de verdad, con personas viviendo en él, podrían no ser… buena gente. 
 
    —Esa es otra opción —asentí. No quería participar demasiado para que no se notara demasiado que no quería ir, pero nada me impedía meter cizaña cuando me pareciera conveniente—. La gente ahí fuera lo ha pasado muy mal, y hace mucho que no se andan con tonterías. Matan, roban y violan sin ninguna impunidad. 
 
    —Pero… sería un pueblo, con gente —intervino Rubén con timidez. El chico también había permanecido callado hasta entonces, y la verdad era que me parecía demasiado joven como para aportar nada al debate. Por lo visto, estaba equivocado—. A lo mejor son malos, sí… pero a lo mejor eso es todo lo que hay. 
 
    —Tiene razón —asintió Celso—. Tal vez eso sea todo lo que haya ahora, y ninguno de nosotros es un angelito. Lo único que sé es que llevamos mucho tiempo escondidos en este barco. A lo mejor ya es hora de volver al mundo y… adaptarse a lo que haya. 
 
    —Por no hablar del lugar donde encontramos el cartel —añadió Mikel—. Si es una comunidad real, y compartimos los lugares donde vamos a saquear, lo que estamos haciendo es quitarnos recursos los unos a los otros. Al final acabaríamos convertidos en enemigos. 
 
    Tras decir aquello, todos guardaron silencio por unos segundos, momento que Cristóbal aprovechó para dar un paso adelante y llamar la atención del grupo entero. 
 
    —Es una decisión difícil, y deberíamos pensarla con un poco de calma —dijo—. Por tanto, sugiero que lo dejemos aquí, que cada uno reflexione sobre ello y mañana a primera hora votemos. Lo que diga la mayoría será lo que se haga. 
 
    Aquello no me gustó nada. Pese a que había muchos objetores, los que tenían claro que se querían ir eran más, y me parecían mucho más convencidos que los que no. Más allá del miedo, no había ningún argumento que pudiera esgrimir contra la Hermida, y a quien no tenía miedo no existía forma de amedrentarlo. 
 
    —Bien, ¿por qué no vamos a comer algo entonces? —sugirió Mikel frotándose las manos—. No he desayunado nada y me muero de hambre. 
 
    Yo también tenía hambre, pero me sentía incapaz de pegar bocado. No entendía cómo podía tener tan puta mala suerte como para que ese rubio idiota se parara justo frente al cartel que los memos de la Hermida colocaron a saber por qué. 
 
    “A lo mejor ha sido idea de Carlos” se me ocurrió cuando iba de camino a mi camarote para ducharme y descansar lo que no pude dormir por la noche. Era mucho suponer que Carlos estuviera detrás, y desde luego era imposible que lo hiciera con la intención de joderme… eso no eran más que delirios paranoides míos, pero me jodía tanto la situación que necesitaba buscar un culpable. 
 
    No salí del camarote en prácticamente todo el día, salvo para ir a la enfermería a que Elena se asegurara de que el muñón seguía en buenas condiciones tras el viaje. Tal y como temía, reflexionar sólo estaba sirviendo para que algunos más se convencieran, porque mientras inspeccionaba el muñón me comentó que, en el fondo, no le parecía tan mala idea, que seguro que en el pueblo estaban mejor surtidos de material médico que allí. 
 
    Tuve que hacer un auténtico esfuerzo para no reírme. Sí, seguramente estaban bien surtidos gracias al material que les conseguí y por el que acabé perdiendo el brazo que ella trataba de curarme. Era para partirse, de no ser porque en realidad era una cabronada. 
 
    —Debí traer el libro guarro, a lo mejor le habría gustado —dijo Celso, que fue también a la enfermería a que le curara un arañazo, cuando ella salió a por agua limpia. 
 
    —No creo que le vaya esa clase de literatura —repliqué yo en tono cortante. No estaba para aguantar gilipolleces relacionadas con sus ganas de meterse bajo las bragas de alguien. 
 
    Después del mediodía, cuando ya todos habíamos comido, dormí una siesta de varias horas, siesta que no sirvió para mucho porque, aunque más descansado, al despertar seguía dándole vueltas a la cabeza. ¿Qué iba a hacer si decidían volver a la Hermida? ¿Aparecer allí y explicar lo que había pasado? Puede que Carlos les contara que intenté dispararle, en cuyo caso podían acabar dándome una patada en el culo, o algo peor, y ni siquiera podría contar con el apoyo de mi nuevo grupo porque ellos estarían molestos por no decirles que conocía ese lugar desde el principio. 
 
    Pero la cosa podía ser peor aún: tal vez Carlos, en retribución porque yo no dijera que había sido un yonki de mierda, se callara lo del intento de asesinato. Entonces sí me aceptarían, y se alegrarían porque siguiera vivo… pero sólo de pensar en depender de la misericordia de Carlos me daban ganas de tener dos brazos de nuevo para poder estrangularlo. No pensaba sufrir esa humillación también, no iba a vivir el resto de mi vida cargando con el peso de ser perdonado precisamente por él… no podía, sencillamente no podía. 
 
    Para despejarme, cuando ya estaba bien entrada la tarde volví a la cubierta con la intención de darme uno de mis paseos, y el ambiente que me encontré allí fue muy distinto del acostumbrado. Lo habitual era ver a Mikel y Celso pescando mientras los demás ganduleaban, o que jugaran un partido de futbol empleando una pelota de playa que había por ahí, pero en esa ocasión me topé con que cada uno permanecía sentado en un rincón con aspecto pensativo. El motivo por el que reflexionaban era evidente. 
 
    Para no verlos, decidí dar el paseo bajo la superficie. Tal vez fuera la última vez que podía contemplar la pesada maquinaria que movía aquel inmenso barco, y tenía que reconocer que aquellas estructuras gigantescas me resultaban de lo más interesantes. De volver a nacer, tal vez me enrolara en un barco como aquél para recorrer el mundo viajando de puerto en puerto, con una novia distinta en cada uno y quizás deseando tener una vida de oficinista, porque en el fondo nadie está conforme con lo que tiene. 
 
    Puede que fuera por la siesta, pero cuando cayó la noche me sentí incapaz de dormir dándole vueltas a la cabeza sobre lo que iba a pasar el día siguiente. Cuando dijeran que irían a la Hermida, me iba a quedar allí plantado con cara de tonto, sin saber qué hacer y qué decir… 
 
    “No me da la gana” decidí levantándome de la cama. Si aquel grupo se iba a la Hermida, no sería conmigo. Me marcharía aprovechando que era de noche y todos dormían. 
 
    En cuando se me ocurrió, la idea me pareció genial, y comencé a meter mis cosas en la mochila a toda prisa. Al salir cogería algo de comida para aguantar unos días, y luego fletaría una de las lanchas que tenían para largarme. No tendría por qué volver, y sólo de pensarlo recuperé la alegría. 
 
    Ya estaba vestido, con el brazo ortopédico colocado, la mochila llena a la espalda y preparado para dar el paso y abandonar la embarcación, cuando abrí la puerta y me topé con Ruth frente a ella. 
 
    —¿Vas a alguna parte? —me preguntó confundida. 
 
    —Sí —respondí. No tenía sentido mentir cuando me habían pillado en plena faena—. Me voy. 
 
    —¿Te vas? —inquirió—. ¿Qué significa que te vas? 
 
    Me fastidiaba dar explicaciones, pero tal vez ella las mereciera después de todo lo que hizo por mí, así que le hice un gesto para que pasara a la habitación. No quería que nadie más se despertara. Para iluminarse llevaba una vela en las manos, y al entrar la dejó en el escritorio. 
 
    —Significa que me marcho del barco —le expliqué—. Creo que ha llegado la hora. 
 
    —Si es por lo de la Hermida, no te preocupes —me dijo—. He sondeado a casi todos, y la mayoría quieren ir allí. Si el voto mañana no es unánime será sólo porque Marina es una cabezona, pero no tienes por qué ir solo. 
 
    —No me marcho porque quiera ir a la Hermida, sino porque no quiero ir —repliqué, lo que consiguió confundirla todavía más—. ¿Recuerdas que te dije que había hecho cosas horribles y que ya no era la persona que fui antes? 
 
    —Lo recuerdo —asintió. 
 
    —Pues las cosas horribles las hice en ese lugar, o al menos a gente que ahora está en ese lugar. 
 
    —Pero… ¿conocías ese sitio? No entiendo —balbuceó. 
 
    —No me encontraste en ese hospital por casualidad, estaba recogiendo suministros médicos para la gente de la Hermida —le conté—. Era el precio que mi grupo y yo teníamos que pagar para formar parte de aquel lugar… por entonces no bastaba con ver un cartel, al parecer. Allí me dieron por muerto, y prefiero que siga siendo así, ¿entiendes? 
 
    —Lo entiendo —asintió tras unos segundos para asimilar la información—. Pero ¿qué vas a hacer entonces? 
 
    —No lo sé —reconocí—. Sólo sé que no puedo volver allí, así que me voy. De hecho, debería marcharme cuanto antes. 
 
    —No te puedes ir —me espetó, y se interpuso en mi camino—. Hayas hecho lo que hayas hecho, seguro que tiene solución… te salvé la vida, ¿recuerdas? Eres mi redención. Ahí fuera no sobrevivirás tú solo. 
 
    —Me salvaste la vida, pero ahora tengo que vivirla yo, y ya me las apañaré —repliqué—. Será mejor que me marche. 
 
    La hice a un lado y tras pasar por las cocinas para coger algo de comida me encaminé hacia la cubierta. Ella me siguió, como era de esperar, pero no supo qué decir hasta que fui a donde guardaban las lanchas y me dispuse a fletar una. 
 
    —¿Me echas un cable? —le pedí. Las guardaban sujetas por varias cuerdas, y con una sola mano me costaba deshacer los nudos. Ruth, a regañadientes, lo hizo, y cuando la tuvimos suelta la arrojamos al mar y tiré la escalerilla por la que tenía que bajar. 
 
    —Espera —me dijo cuando ya me disponía a marcharme—. Dime al menos si en la Hermida nos irá bien. 
 
    La miré durante un instante sin saber qué responderle. No conocía demasiado ese pueblo, pero recordaba que su dirigente, Maite, tenía algo de cabeza, que no era poca cosa, y salvo por lo del hospital, en general nos trataron bien. 
 
    —Os irá bien… pero hazme un favor, no digas que me has visto, ¿vale? —le pedí—. Que sigan pensando que estoy muerto. 
 
    —Como quieras —accedió—. No sé qué voy a decirle al resto… 
 
    —No les digas nada, finge que mi marcha te sorprende tanto como a ellos —sugerí—. Tengo que irme. Os dejaré la lancha amarrada en la orilla. 
 
    Se quedó allí, sujetando la escalerilla hasta que estuve abajo, y luego miró cómo me alejaba del barco hasta que estuve tan lejos que fue imposible ver a una figura humana debido a la oscuridad de la noche. En ese momento sentí un poco de congoja por lo que estaba haciendo; de ser yo un Sergio con dos brazos ya me habría sentido inquieto por tener que hacer eso solo, pero con una sola mano más me valía ser extra cuidadoso si quería salir de aquello con vida. 
 
    Nada más tocar tierra, amarré la lancha neumática a una piedra para que la marea no se la llevara, y luego, con la mochila en la espalda y la pistola y el machete que todavía no les había devuelto en el cinturón, me encaminé hacia la furgoneta, que seguía escondida donde la dejamos. 
 
    Cuando llegué a ella, una figura tambaleante se movía en los alrededores. No sabía si era un zombi de la zona que llegó allí por casualidad o alguno que siguió al vehículo cuando nos vio pasar y lo alcanzó con mucho retraso, pero sí sabía que tendría que matarlo si quería seguir adelante, de modo que agarré el machete y me acerqué a él. 
 
    El zombi era un tipo alto y esquelético, con cuatro pelos en la cabeza y aspecto más cadavérico de lo habitual en uno de los suyos. En cuanto me vio, abrió la boca y comenzó a gimotear, luego estiró las manos hacia mí y trato de agarrarme. Doblé el brazo ortopédico para utilizarlo de barrera, como ya había aprendido a hacer, y esperé a que fuera él quien atacara primero. Sin embargo, a diferencia de lo que hacían otros de sus semejantes, agarró el brazo y, en lugar de morderlo, lo empujó hacia abajo, entonces trató de morderme en la cara. Aquel repentino cambio de comportamiento me cogió por sorpresa, y sólo alcancé a interponer el machete entre ambos para evitar que me acabara hincando el diente. Al final acabó obligándome a retroceder hasta que choqué contra un árbol. 
 
    Aparté la cabeza cuando gruñó y su fétido aliento me golpeó en la cara, entonces le di una patada en la rodilla con tanta fuerza que el hueso se quebró, y cuando se desequilibró, le clavé el machete en la cabeza, acabando con su vida. 
 
    Resoplé con fastidio al tiempo que echaba aquel despojo humano al suelo. Algo que pudo ser una muerte rápida al final consiguió dejarme pringado de sangre de pies a cabeza. 
 
    “No puedo aguantar yo solo aquí fuera” me dije mientras miraba mi mano ensangrentada. Era algo que ya sabía, pero no era lo mismo saberlo que comprobarlo de primera mano. De tener los dos brazos, aquel zombi habría muerto sin que me parara a pensar dos veces en él, sin embargo, de haber tenido un compañero muerto viviente en ese mismo instante podría estar muerto. 
 
    Miré hacia el barco con aprensión. Todavía estaba a tiempo de volver, aceptar que mi capacidad de supervivencia había quedado muy mermada y refugiarme en la seguridad de un grupo… pero el mismo impulso que me hizo abandonar aquel lugar regresó a mí al pensar en la Hermida. No podía volver allí; por una mera cuestión de orgullo y de dignidad, no me arrastraría de vuelta. 
 
    —Sólo hay un sitio a donde ir entonces —dije alzando la cabeza en dirección al horizonte. 
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    Si algo tenía que reconocerles a nuestros perseguidores es que eran unos insistentes de mierda. No sólo nos habían seguido por medio país para darnos caza, no sólo el tiempo que llevaban fuera de su segura comunidad se podía contar ya en semanas, no sólo insistían en seguirnos pese a haber muerto uno y estar otro herido, es que ni siquiera la horda de zombis que teníamos frente al edificio donde nos escondíamos los amedrentaba. Mucha gente, viva y muerta, había intentado darme caza desde que los zombis aparecieron, pero jamás un grupito tan pesado. 
 
    —Cabrones —murmuré mientras los vigilaba desde la ventana del cuarto de baño, donde era muy difícil que pudieran verme. El perro que los acompañaba debía haber captado nuestro olor, y llevaban ya varias horas dando vueltas por la zona. Moverse no les resultaba fácil por culpa de los zombis, me había fijado en ellos, y la mayor parte del tiempo trataban de pasar desapercibidos entre los matorrales del descampado que teníamos enfrente. Sólo de vez en cuando, si la situación era propicia, rodeaban a la horda en busca de posibles rastros que salieran de allí. Al no encontrarlos, debieron deducir que la ausencia de ellos significaba que nos encontrábamos escondidos en las proximidades; sólo tenían que localizar el lugar exacto. 
 
    —Debimos adentrarnos más en la ciudad —dijo Ojos Verdes desde la puerta del cuarto de baño. 
 
    —Es posible —reconocí. Desde luego, visto lo visto, debimos hacerlo, pero estaba seguro de que la cosa se nos habría complicado con los zombis de haberlo hecho. Burgos no era la ciudad más grande del mundo, sin embargo, tenía suficiente población para conseguir una reserva de muertos andantes casi infinita a efectos prácticos. La trampa que quería tenderles tenía mucho que ver con eso—. ¿Has hecho lo que te he pedido? 
 
    —Sí… y he de decir que me parece un plan tan loco que podría habérseme ocurrido a mí. Lo que significa que probablemente funcionará —señaló—. Aun así, tiene sus riesgos. Sabrán dónde estamos cuando comencemos. 
 
    —Las horas pasan, y no creo que vayan a quedarse ahí fuera a pasar la noche —repliqué—. En cuanto se convenzan del todo de que estamos aquí, buscarán la forma de entrar, y si los tenemos rondando por la escalera será más difícil huir. 
 
    —¿Sigues queriendo ir al norte? —inquirió. 
 
    —Sí. —Aquello era lo único que tenía del todo claro. Después de darme cuenta de que en realidad no estaba enamorado de ella, mi máxima prioridad era devolverla sana y salva a la Hermida, el lugar seguro que nunca debió abandonar, y eso implicaba desandar todo lo andado. Pero primero teníamos que terminar de una vez con nuestros perseguidores. 
 
    —¿Cuándo quieres comenzar? —me preguntó. 
 
    Eché un vistazo al sol. Ya se estaba poniendo, no debían quedar ni dos horas de día… era un buen momento. 
 
    —Ahora —dije—. ¿Has metido la comida en las mochilas? 
 
    —Está todo preparado —asintió, luego se dirigió al lavabo y abrió el grifo unos segundos—. Voy a echar mucho de menos esto. 
 
    —Yo también. —Que estuviera loco de ganas por marcharme de allí no significaba que no fuera a echar de menos un lujo como el agua corriente. Quién sabía si volvería a verlo alguna vez—. Venga, empecemos. 
 
    Salí al comedor y me aseguré de que estaba todo preparado, al comprobar que era así, nos colgamos las mochilas a la espalda y yo me acerqué fusil en mano a la ventana. 
 
    El pequeño grupo, formado por tres personas y un perro, seguía en el descampado, escondidos de los zombis y, al parecer, hablando en susurros entre ellos, tal vez planificando su próximo paso. Aproveché que aún no me habían visto para tomar una posición más estable y me apoyé en el alfeizar. Si tenía suerte, tal vez me llevara alguno de ellos por delante, aunque lo dudaba mucho cuando se encontraban tan lejos y esas armas pesadas no eran mi especialidad. 
 
    —Vale, voy a disparar —anuncié, y Ojos Verdes asintió nerviosa. Ya me había dado cuenta de que el tema de matar a personas vivas no le gustaba demasiado… ojalá yo pudiera conservar todavía esa inocencia, pero perdí hacía mucho tiempo cualquier cargo de conciencia por matar a alguien que quería joderme. 
 
    “Mi madre le echaría la culpa a los videojuegos” me dije mientras buscaba un objetivo claro contra el que abrir fuego. Al final me decidí por el perro, que aunque era un blanco más difícil por su tamaño, si lograba acabar con él nos facilitaría mucho la vida, puesto que era su maldito olfato lo que los llevó hasta nosotros. 
 
    Aunque la idea era asustarlos, y ya de paso cargarme a alguno, no utilicé el fuego automático para que el arma no se me descontrolada. En su lugar, disparé varias veces seguidas, pero bastó con un solo disparo para sobresaltarlos a todos… y también para alcanzar al pobre chucho. Lanzó un quejido lastimero cuando la bala lo alcanzó por encima de una pata trasera, y sus acompañantes humanos se arrojaron al suelo para que los arbustos los cubrieran; todos menos el hombre barbudo, que se agachó junto al perro, no sabía si para comprobar su estado o para evitar que sus quejidos alertaran a los zombis. Probablemente ambas. 
 
    “Lo siento, chico” pensé torciendo el gesto. Era una pena que al final tuviera que pagar el más inocente de todos ellos, pero así estaban las cosas, y no me iba a dejar matar por no acabar con un maldito perro. 
 
    Intenté acertar también a su dueño con varios disparos más, pero al final el sentido común venció a la compasión hacia su amigo canino y corrió a refugiarse con los demás. Mientras lo hacía, pude ver cómo me dirigía una mirada directa, señal de que ya me había localizado. 
 
    —Me han visto, es el momento —dije apartándome de la ventana. 
 
    —Pues vámonos ya —exclamó Ojos Verdes, que de inmediato echó a correr hacia la puerta de la casa. 
 
    Cogí de la mesa el objeto clave de la segunda parte del plan y fui tras ella. Antes de salir, sin embargo, me quedé mirando el apartamento desde la entrada por un segundo. Le había cogido cierto cariño a ese lugar, y no sólo por el agua corriente; aquel era un sitio que me recordaba tanto a mi propia casa que casi consiguió que lo sintiera como un auténtico hogar, y aunque al final mi relación con Ojos Verdes acabó siendo un desengaño enorme, tampoco podía negar que el tiempo que pasamos juntos dentro de esas cuatro paredes fue genial. 
 
    —¿Va todo bien? —me preguntó ella al ver que tardaba en alcanzarla. 
 
    —No, subamos —le indiqué. 
 
    Nuestro objetivo era llegar a la azotea. Desde allí arriba podríamos controlar lo que hacían nuestros amigos, que en ese momento debían estar pensando cómo colarse en un edificio lleno de zombis revolucionados al que pronto se unirían más atraídos por los disparos. Mi mayor preocupación, por el contrario, era nuestra salida del edificio. Tras darle muchas vueltas, Ojos Verdes me convenció de que la mejor forma que teníamos para escapar era saltando desde la azotea y colándonos en el edificio siguiente, desde donde podríamos salir a la calle en una zona que estuviera despejada. Hacer aquel salto todavía me aterraba, y estaba convencido de que me rompería algo antes de conseguirlo… pero si todo salía como estaba planeado, no tendría más remedio que correr ese riesgo. 
 
    Me asomé con precaución a la calle para averiguar qué estaban haciendo. Desde esa altura pude ver mejor cómo el perro yacía muerto tirado en la hierba… un final peor del que se merecía el pobre Batman, pero era lo que había. Su grupo, sin embargo, no parecía dispuesto a perdonarme que lo hubiera matado, y conseguí localizar a dos agazapados en la hierba. El paradero del tercero me fue desconocido hasta que escuché un disparo. Por un segundo pensé que me habían visto y me disparaban a mí, pero resultaron no ser más que disparos al aire del tercer miembro del grupo, que además era el herido. 
 
    —Intenta alejar a los zombis de la entrada —le dije a Ojos Verdes. Nada más abrir fuego desde el fondo de la calle, todos y cada uno de ellos dejaron de pelearse contra la pared del edificio y comenzaron a caminar en su dirección. Con una carrera un poco veloz los perdería, y sus compañeros tendrían el camino despejado. 
 
    —Eso era lo que esperábamos, ¿no? —inquirió ella. 
 
    Que entraran era parte del plan, aunque no por eso me gustó nada penetrar en nuestra fortaleza cuando consiguieron alejar a la horda. La espera se hizo eterna, pero cuando regresó el tercero tras dar esquinazo a los zombis y entró también decidí que había llegado la hora de llevar a cabo la segunda parte. A esas alturas, los otros dos ya debían haber comprobado que no seguíamos en la casa, y sin el perro, iban a ciegas al tratar de averiguar dónde podíamos habernos escondido. Seguramente creerían que buscábamos otra salida al estar la frontal cubierta… no podían ni imaginarse que iríamos a la azotea, donde en teoría no hay escapatoria. 
 
    —Es el momento —le indiqué a Ojos Verdes, y ella asintió y se preparó. 
 
    Entre las muchas videoconsolas del chaval cuyo dormitorio ocupábamos había también, en el fondo de los cajones, como si fuera algo que no utilizaba ya nunca, un radiocasete a pilas que fue perfecto para el objetivo que pretendía. Deseando que aquello saliera bien, lo dejé en el suelo, puse el volumen al máximo y lo encendí. 
 
    La música comenzó a escucharse a un volumen atronador, tanto que hasta dolían los oídos… pero cuanto más fuerte sonara, a más zombis atraería en ambos lados de la calle, y eso dejaría atrapados en el edificio a nuestros perseguidores. Al menos ésa era la teoría. 
 
    —¡Larguémonos! —me dijo Ojos Verdes. En cuanto lo escucharan, si eran un poco listos, subirían a la azotea tanto para apagar el aparato como para darnos caza. Si fueran listos de verdad se irían del edificio lo más rápido posible—. ¿Preparado para saltar? Recuerda: caer y rodar. 
 
    No lo estaba en absoluto, y mucho menos cuando me asomé y vi la caída de dos pisos que tenía por delante. Ella no tuvo ningún problema en descolgarse, saltar al vacío y rodar al caer. Viéndola hacerlo hasta parecía fácil, tanto que cualquier idiota podría imitarla si se lo proponía… pero tal vez fuera demasiado idiota hasta para eso, porque sólo de pensar en imitarla me temblaban las piernas. 
 
    Desde allí arriba podía ver cómo los zombis se iban acercando poco a poco de todas direcciones atraídos por la música. La estratagema estaba funcionando, pronto sería imposible entrar o salir de aquel lugar, salvo saltando aquella distancia. 
 
    —¡Vamos, Ojos Marrones! —me llamó Ojos Verdes desde abajo. Ya había abierto la ventana que salía a la escalera del edificio contiguo; en aquello era igual que el nuestro, al que se podía entrar de la misma manera, como ya hicimos cuando volvimos de coger comida el día anterior. 
 
    “Vamos, Carlos, sabes cómo hacerlo: caer y rodar” me dije para darme ánimos, pero me quedé bloqueado. 
 
    —Tenías razón, creo que me da miedo el dolor —exclamé sin hacer un atisbo de ir a saltar también. 
 
    —Eso no es verdad, lo que te da miedo es romperte algo, y eso no va a pasar si sigues mis instrucciones —replicó ella—. ¡Vamos, por favor! 
 
    Respiré profundamente tres veces para darme fuerzas. Tal vez lanzarme sin pensar fuera la mejor opción; hacerlo sin más y punto, que pasara lo que tuviera que pasar… pero abajo ya se habían juntado varios zombis, y si caía rodando desde el tejado inclinado en el que iba aterrizar, acabaría convertido en el almuerzo de aquellos seres. 
 
    Escuché un golpe en la puerta de la terraza. Nuestros perseguidores eran listos, no muy listos, y subieron corriendo para apagar la música y atraparnos. La puerta estaba atrancada, pero la abrirían… el tiempo se me acababa. 
 
    “Vamos, Carlos, tienes que hacerlo. Caer y rodar… es la única forma de salir vivos de aquí y llevarla a la Hermida” traté de animarme. Conseguí subirme a la barandilla y sentarme sobre ella, que era el paso previo. Ojos Verdes me miraba expectante desde abajo, con miedo a decir nada y que con ello consiguiera asustarme. Estuve a punto de echarme atrás, pero entonces la puerta saltó por los aires y los tres hombres entraron. 
 
    —¡Ahí, ahí! —bramó el herido, que iba delante, señalándome con un dedo enrollado en una venda—. ¡Ven aquí, cabrón, que te voy a sacar yo un ojo a ti! 
 
    Los tres iban armados, y era cuestión de décimas de segundo que trataran de disparar, de modo que me encomendé a cualquier poder cósmico que ayudara a la gente que saltaba a lo loco y me lancé. 
 
    La caída fue tan larga que sentí el estómago subirme a la garganta, sensación que odiaba con todas mis fuerzas. Sin embargo, eso no fue nada comparado con el impacto contra el tejado. La parte de caer y rodar no me salió del todo bien porque no caí de la manera adecuada, y además de hacerme polvo ambas piernas, al tratar de rodar acabé perdiendo el equilibrio y sin poder evitarlo me vi cayendo tejado abajo… ya me creía perdido, pero de repente la mano de Ojos Verdes me sujetó y evitó que me precipitara hasta la calle, donde una jauría de muertos más grande que nunca se había reunido por culpa de la música. 
 
    —Gracias —farfullé mientras ella me ayudaba a incorporarme, entonces se escucharon un par de disparos y el radiocasete dejó de sonar. Al mirar hacia la terraza vi al tipo herido subiéndose a la cornisa, dispuesto a imitarme. 
 
    Las piernas me dolían, especialmente la derecha, y cuando fui a dar un paso siguiendo a Ojos Verdes, que se encaminó hacia la ventana para escapar de allí, sentí un pinchazo tan fuerte en la rodilla que por poco caigo al suelo de nuevo. 
 
    —¿Qué pasa? —inquirió ella al ver que me retrasaba. 
 
    —Creo que me he hecho polvo la pierna —mascullé dolorido. 
 
    —¡Voy a por ti, cabrón! —rugió el tío desde lo alto de la barandilla. Justo en ese instante llegaron sus compañeros, y por un momento me pareció que trataban de impedírselo, pero no sirvió de nada: aquel imbécil acabó por saltar. 
 
    Me alejé gateando unos pasos para que no pudiera alcanzarme, sin embargo, resultó ser tan mal saltador como yo, o tal vez incluso peor, porque cuando chocó contra el suelo terminó cayendo después de rodillas, entonces dio un gemido de dolor y sin poder evitarlo comenzó a rodar tejado abajo. 
 
    —¡Ah! —gritó al ver que se precipitaba al vacío, donde los zombis lo esperaban. Aparté la vista espantado cuando el grito se convirtió en un auténtico aullido de dolor, y los gemidos de los zombis en el sonido de la carne desgarrándose y los huesos rompiéndose. 
 
    —Te…tenemos que seguir, venga —me indicó Ojos Verdes dándome un tirón. Y tenía razón, puesto que al ver que su amigo había fracasado, los dos que quedaban arriba echaron mano de sus armas. Por suerte, pese al dolor en la pierna, pude colarme por la ventana antes de que ninguno alcanzara a dispararme. 
 
    —No puedo correr —le dije cuando comenzamos a bajar las escaleras en dirección al portal. Cada paso era un infierno, tenía que haberme roto algo seguro. 
 
    —Déjame ver —me pidió ella, que se agachó y me remangó el pantalón—. ¿Dónde te duele? 
 
    —En la rodilla —le indiqué. 
 
    —Parece un esguince —diagnosticó tras toquetearla un poco, luego me miró con preocupación—. No vas a poder correr. 
 
    Desde que los zombis aparecieron, no poder correr era la primera causa de muerte en seres humanos, así que no me tomé demasiado bien la noticia. Mucho menos cuando además de los zombis había humanos tras nosotros. Ellos tal vez sólo fueran dos, pero nosotros también, y yo estaba herido. 
 
    —Tenemos que intentarlo —dije pese a todo. Rendirse significaba la muerte, y ya no había vuelta atrás. 
 
    —¿Y la tercera parte del plan? —inquirió. 
 
    La tercera parte consistía en salir del edificio, aprovechar que ya se habrían cargado el radiocasete para disparar al aire unas cuantas veces y atraer zombis también a aquella zona para que no pudieran seguirnos. Luego tendríamos que escapar sin ser vistos, pero en mi estado no me creía capaz ni escapar, y mucho menos sin ser visto. 
 
    —Da igual, seguimos adelante —le indiqué. Tenía que caminar cojeando, y con mucho dolor, pero algo se me ocurriría. 
 
    Sólo con asomarnos al portal pudimos comprobar que todos los zombis de la zona estaban revolucionados. El siniestro silencio en el que las ciudades estaban sumidas desde que no quedaban humanos en ellas conseguía que la música se escuchara a cientos de metros de distancia, y los muertos, siempre atentos a cualquier cosa que pudiera significar comida, buscaban con ansia el origen de aquel sonido. 
 
    —Vale, está todo infestado, pero podemos conseguirlo —valoró Ojos Verdes tras examinar el terreno unos segundos—. Si podemos saltar la valla de la comisaría… 
 
    —No creo que pueda ni intentarlo —repliqué. Si andar ya me dolía, no quería ni pensar en lo que iba a ser trepar una valla. 
 
    “Vamos, piensa” me forcé a mí mismo. Si no se me ocurría algo, estaba jodido; los dos tíos restantes no tardarían en encontrar la forma de bajar, y debían estar cabreados tras perder a otro de sus compañeros, aunque eso no fue culpa mía. Yo era el menos interesado en que el muy imbécil saltara tras de mí. 
 
    —Creo que podemos… —comencé a decir, pero me interrumpí cuando un cadáver tambaleante pasó junto a la puerta. Que no nos viera mientras nos asomábamos por una rendija diminuta fue todo un milagro. 
 
    —¿Qué podemos? —preguntó Ojos Verdes cuando el peligro pasó. 
 
    —Pelear. 
 
    —¿Pelear? —repitió sin comprender—. ¿Qué quieres decir? 
 
    —Ahora sólo son dos, sin perro ni nada. Mira cómo nos persiguen, deben creer que nos tienen acojonados. No esperarán que les hagamos frente —traté de explicarme—. Si les tendemos una emboscada, podemos acabar con ellos y eliminar el problema para siempre. 
 
    —Pero tú estás herido, y yo no soy muy buena disparando —señaló—. Y…no sé si sería capaz de matar a sangre fría a una persona. No fui capaz de hacerlo cuando te rescaté. 
 
    Suspiré de pura desesperación. Ella tenía razón, y sin la opción de luchar, sólo nos quedaba tratar de llegar a la comisaría. 
 
    “Vamos, Carlos, en peores te has visto” me dije para animarme. No podíamos retrasarlo más, así que nos dispusimos a salir en cuanto llamáramos menos la atención de los zombis. 
 
    —Venga, rápido —me dijo Ojos Verdes una vez estuvimos fuera. Cuatro o cinco muertos nos vieron salir, y la idea era estar ya alejándonos cuando fueran capaces de procesarlo y arrancarse a perseguirnos, pero yo tenía que moverme casi cojeando, y cada paso dolía, de modo que no fue así ni por asomo. 
 
    —Mierda… —murmuré cuando vi que una horda de por lo menos treinta se había apelotonado al doblar la esquina. Buena parte de ellos estaban distraídos tratando de conseguir algún pedazo de carne del idiota que se cayó, pero otros debieron ver en nosotros un plato mucho más apetitoso. 
 
    —Apóyate en mí, vamos —me ofreció sus hombros Ojos Verdes. Tuve que hacerlo porque si no me veía incapaz de conseguir algo de velocidad, sin embargo, en cuanto un par de zombis de los que venían de otras calles se interpuso en nuestro camino, me di cuenta de que tampoco podía pelear muy bien. 
 
    Sin poder apoyar los pies en el suelo en condiciones, lanzar una cuchillada que acabara con uno de ellos me resultaba imposible, así que ella tuvo que encargarse de quitárnoslos de encima. 
 
    —Siempre tengo que salvarte el culo, Ojos Marrones —dijo mientras los esperaba con el piolet en las manos. 
 
    No sabía si con eso me estaba salvando el culo, no cuando ya teníamos ya como a siete u ocho muertos tras nosotros. 
 
    Pese al peligro inminente, mi vista se dirigió sin poder evitarlo hacia la azotea. A menos que se asomaran, era imposible que pudiera ver a nuestros perseguidores allí arriba, aunque de todos modos dudaba que siguieran allí. Con una cuerda podrían haber descendido lo que su compañero muerto y yo decidimos saltar. 
 
    “Una puta cuerda, ¿cómo no pensé en una cuerda antes? ¡Incluso tenemos una!” me reproché a mí mismo al caer en la cuenta. Me había jodido la pierna por no buscar la solución más sencilla… por eso y por la culpabilidad. Me sentía tan mal por la situación en la que metí a Ojos Verdes que cuando me aseguró que podría saltar como ella le tuve que dar la razón. No es que bajar cuerdas fuera algo que se me diera bien, pero seguro que habría acabado mucho mejor que con la rodilla jodida. Cuando me movía sin tener el debido cuidado, dolía tanto que hasta se me saltaban las lágrimas. 
 
    —¡Corre hacia la valla! —me indicó ella cuando acabó con los muertos. Otro más se acercó desde un lado, y tras acabar con los dos anteriores pretendía encargarse de ése también. 
 
    —Corre —repetí con un bufido. ¡Ya quisiera yo poder correr! Lo único que podía era ir dando trompicones y apretando los dientes para no ver las estrellas, y cuando estuve junto a la valla no supe qué sería peor, si subir la pierna buena y dejar el peso en la mala o hacerlo al revés, sabiendo que para impulsarme hacia arriba tendría que hacerlo sobre la mala de todos modos. 
 
    —¡Cuidado! —me advirtió Ojos Verdes cuando un cuarto zombi apareció desde una esquina y fue directo a por mí. Al final no tuve más remedio que apoyar el peso en la pierna mala para impulsarme, y cuando lo hice, fue tan doloroso que no pude evitar gritar. 
 
    Durante unos segundos me quedé paralizado, rogando porque el dolor se calmara un poco. Ella se lanzó hacia la valla al acabar con el zombi contra el que peleaba y la trepó tan rápido como una lagartija sube una pared. 
 
    —¡Vamos, date prisa! —me urgió desde lo alto. 
 
    Lo único que quería era hacerle caso, pero no podía, y sólo cuando noté unas manos tratando de agarrarse a la pierna alcancé a dar el siguiente paso, ahora impulsándome con la pierna buena, y salir de su alcance. Sin embargo, los zombis habían llegado ya, y en cuanto se juntaron unos cuantos comenzaron a golpear la valla en su afán por atraparme. Ésta se tambaleó peligrosamente al hacerlo y casi me hace perder el equilibrio. Ojos Verdes me tendió una mano para ayudarme, pero entonces escuché un disparo a mi espalda… 
 
    Algo pasó muy cerca de nuestras manos, chocó contra el metal de la valla y levantó una lluvia de chispas. En la calle, entre la marea de zombis que se apelotonaba contra el edificio y la que yo tenía debajo, estaban nuestros perseguidores, y el barbudo tenía su rifle apoyado en el hombro, buscando un buen disparo. 
 
    —¡Mierda! —exclamé antes de forzarme a seguir subiendo. Ojos Verdes, para no ser un objetivo tan sencillo, saltó al otro lado, que estaba despejado, y una vez allí abajo se quedó esperando. 
 
    Por fortuna, los dos tipos no volvieron a disparar. Al hacerlo llamaron la atención de los muertos sobre ellos, y ahora tenían a una jauría tratando de darles caza. Aun así, su posición no era demasiado comprometida, sólo tenían que correr calle arriba y entrar a la comisaría por la entrada principal… entonces llegarían hasta nosotros y nos atraparían sin remedio, porque yo no podía correr para escapar. 
 
    “Estoy jodido” determiné al darme cuenta de que me había quedado sin escapatorias. O me dejaba caer y acababan conmigo los zombis, o saltaba al otro lado y me capturaban. No había más opciones… al menos para mí. 
 
    —Tienes que irte —le dije a Ojos Verdes cuando aquellos dos echaron a correr, tal y como predije. 
 
    —¿Qué? —replicó ella. 
 
    —Van a entrar aquí, y ni apoyado en ti puedo ir tan rápido como para perderlos —le expliqué—. Tienes que irte antes de que te cojan a ti también. 
 
    —¡No pienso abandonarte! —exclamó indignada—. Te dije que a donde fueras tú iba yo, ¿recuerdas? 
 
    —¡Lárgate! —le espeté. No podía dejar que la capturaran a ella y compartiera mi destino, cualquier cosa menos eso—. ¿No ves que yo ya estoy jodido? ¡Sálvate, vamos! 
 
    —¡No! —se empecinó. Las lágrimas comenzaron a inundarle los ojos, y aunque verla así me rompió el corazón, sólo consiguió que me sintiera más culpable. 
 
    —Si me quieres, vete —le rogué. Aunque estaba mal jugar así con sus sentimientos, era lo único que se me ocurría—. Por favor… 
 
    Titubeó, pero al final dio un par de pasos hacia atrás, y por fin se dio la vuelta y echó a correr. Aunque seguía en una situación bien jodida, verla hacerlo supuso para mí un alivio enorme. Al menos ya sólo moriría yo… pero todavía quedaba la cuestión de cómo iba a hacerlo. 
 
    Abajo tenía una horda de zombis que prometían una muerte tan rápida como terroríficamente dolorosa, y que además privaría a Dávila y a sus secuaces del espectáculo de ser ejecutado públicamente. La elección estaba en mis manos. 
 
    “No tengo suficientes huevos para dejarme caer” decidí cuando la jauría comenzó a agitar la valla con una fuerza preocupante. Puesto que elegí vivir un poco más, me forcé a terminar de subirla. Pasar al otro lado fue complicado, y mucho más bajar cuando todos los agujeros en los que podía apoyarme estaban llenos de manos y bocas de muertos vivientes rabiosos. Al final tuve que dejarme caer el último tramo, lo que no ayudó en nada a que el dolor en la pierna remitiera. 
 
    Necesité unos segundos para recuperarme del pinchazo que sentí en la rodilla al tocar suelo, y para entonces mis dos perseguidores estaban ya encima. Sabiendo que no tenía escapatoria, sólo alcancé a levantar las manos en señal de rendición y dejarme capturar. Podría haber intentado defenderme con el fusil; ellos ya tenían las armas en las manos y sin duda serían más rápidos que yo, pero tal vez morir acribillado, opción que antes no contemplé, fuera mejor que lo que me tuvieran reservado. Sin embargo, de nuevo me faltó el valor de hacerme matar… un error que pagué muy caro. 
 
    —¡Te tenemos, cabronazo! —gruñó el lacayo de Dávila cuando llegó a mi lado. Recordaba el nombre de ése: Eloy, el de la cicatriz en la cara. Sin ninguna delicadeza me tiró al suelo con un empujón, y una vez allí me desarmó. 
 
    El barbudo, que ahora que lo veía más de cerca no tenía pinta de ser una persona demasiado cuerda, se quedó observando en dirección al lugar donde se marchó Ojos Verdes. 
 
    —Ya está muy lejos, no vais a pillarla jamás sin el perro —le espeté, y aquellas palabras me valieron un golpe con la culata de mi propio fusil en la cara por parte de Eloy. 
 
    —¡Cierra la boca! —bramó. El golpe fue tan fuerte que consiguió aturdirme durante unos segundos e hizo que la nariz, ya herida por el puñetazo que Ojos Verdes me dio el día anterior, comenzara a sangrarme de nuevo—. Si de mí dependiera, te echaría de almuerzo a los zombis por lo que le habéis hecho a Jorge y a Mateo… pero Dávila te quiere vivo. Al menos de momento. 
 
    —Levántalo —le ordenó el barbudo—. Ponlo de rodillas. 
 
    “No, por Dios, de rodillas no” quise suplicar, pero tuve que aguantar el dolor y apoyar la rodilla herida en el suelo. Resistirme no valía de nada cuando no tenía oportunidad de escapar, y encima, con la nariz llena de sangre sólo podía respirar por la boca. Como si fueran tiburones, la visión y el olor de aquel fluido parecieron revolucionar todavía más a los zombis del otro lado de la valla, pero no eran lo bastante listos como para darse cuenta de que tenían una entrada a cincuenta metros de allí… al menos por el momento. 
 
    Una vez de rodillas, el barbudo me clavó el cañón de su rifle en la sien. 
 
    —¿Qué coño haces, Salazar? —le preguntó Eloy—. Lo necesitamos vivo, y tenemos que capturar a la zorra que lo acompañaba. 
 
    —Calla —le espetó Salazar, hombre de pocas palabras pero efectivas—. ¡Chica, si no sales de tu escondite, le vuelo la cabeza a tu novio! 
 
    De no estar dolorido y sangrando me reiría; era absurdo pensar que a esas alturas Ojos Verdes seguiría lo bastante cerca como para escuchar nada de lo que dijera, por mucho que gritara… pero enseguida supe que, aunque aquello sería lo lógico, no era así. Ojos Verdes me quería, y yo sólo empezaba a ser consciente de la responsabilidad que eso suponía. No iba a abandonarme, no cuando ya me había rescatado una vez. Seguramente estaría escondida en alguna parte pensando cómo hacerlo una segunda. 
 
    “¡No, tienes que irte!” pensé con aprensión. Era un farol, no iban a matarme cuando Dávila me quería vivo, pero tampoco iban a dejarse engañar dos veces, y un segundo rescate sería un suicidio para ella. Cualquier persona cabal se daría cuenta de eso… no obstante, el amor y la racionalidad rara vez iban cogidos de la mano. 
 
    —¡Tienes cinco segundos o despídete de él! —exclamó Salazar—. ¡Cinco! ¡Cuatro! 
 
    —¡No lo hagas! ¡No van…! —grité, y hacerlo sólo me valió para recibir otro culatazo, esta vez en la parte trasera de la cabeza, tras el que acabé grogui todo lo que duró el resto de la cuenta atrás. 
 
    —¡Tres! —continuó Salazar, impasible—. ¡Dos! ¡Uno! 
 
    —¡Espera! —escuché decir a Ojos Verdes. 
 
    “¡No!” lamenté al verla asomarse desde detrás de una columna de la comisaría, con las manos en alto y desarmada. “¿Por qué no te has ido, como te dije?” 
 
    —Acércate, despacio y con las manos en la cabeza —le indicó Salazar, y ella obedeció. 
 
    “Tiene que ser una estratagema” se me ocurrió de repente. Tal vez tuviera algo pensado, no podía imaginar qué, pero algo… sin embargo, aquello fue más un deseo que una idea con fundamento, y mientras Salazar me mantenía encañonado, Eloy se adelantó y le arrebató tanto el fusil como el piolet, los cuales entregó sin oponer resistencia. 
 
    —¡Parece que tenemos a la parejita por fin! —exclamó con satisfacción tras colocarle las manos en la espalda para mantenerla sujeta—. Vais a pagar caro los muertos que habéis provocado. 
 
    —Ella no ha matado a nadie —argüí a la desesperada—. ¡Dejadla en paz! 
 
    —No, ella sólo te ha ayudado a escapar para que puedas seguir matando, asesino —me espetó él, mostrando una sonrisa cruel mientras traía a Ojos Verdes a la fuerza—. Pero os juro que antes de que esto acabe os vais a cagar encima los dos. 
 
    —Cierra el pico, aún tenemos que buscar la forma de salir de aquí cargando con ellos —replicó Salazar, a quien nuestra captura no parecía despertar sentimiento alguno. 
 
    Mientras él estudiaba los alrededores, Eloy llevó a Ojos Verdes hasta mi lado aún sujeta por la espalda. Con su compañero a otra cosa, aprovechó para agarrarle un pecho con la mano que tenía libre. 
 
    —Todavía guardo tu sujetador, ¿sabes? —murmuró. 
 
    —Me alegro, porque es mi favorito —dijo ella, que entonces lanzó una patada hacia atrás y le alcanzó en la entrepierna, consiguiendo que la soltara y se encogiera de dolor. 
 
    No sabía si eso era parte de algún plan que hubiera improvisado, pero sí que podía ser la última oportunidad que tuviera de escapar de aquello, así que traté de abalanzarme contra Salazar… sin embargo, antes de que pudiera intentarlo siquiera, ya tenía de nuevo el cañón del rifle apoyado en la cabeza. 
 
    —Se acabaron las tonterías —declaró, y cuando su compañero fue a darle un bofetón a Ojos Verdes por haberlo golpeado, lo encañonó a él con el arma—. Los tres. Al próximo que haga una estupidez le disparo, me da igual que estemos en el mismo bando o las órdenes de Dávila, ¿entendido? 
 
    Eloy tuvo que conformarse con clavarla en el suelo con más fuerza de la necesaria porque, al igual que yo, debió percibir que la amenaza iba completamente en serio, y no quería ponerla a prueba. 
 
    —¿Alguna idea para salir de ésta? —me preguntó Ojos Verdes en un susurro. 
 
    Me limité a negar con la cabeza porque ni las palabras me salían. Ya ni tenía la opción de hacerme matar y acabar con aquello sin provocar que la mataran a ella también, y eso no podía permitirlo bajo ningún concepto. Tal vez, si tenía suerte y Dávila quería hacer una ejecución pública, pudiera rogar delante de todo el mundo por su vida. Si les explicaba que todos sus muertos eran por mi culpa, cosa que era cierta, cabía una mínima posibilidad de que se apiadaran y no compartiéramos destino… si es que a esa gente le quedaba algo de piedad.  
 
    “Otra vez te estás rindiendo a la muerte, Carlos” me dije. No me dejé caer ni me hice matar antes, así que no podía resignarme… pero no veía la forma de salir de aquello cuando ni siquiera iba a poder correr en condiciones en una temporada, y tanto golpe en la cabeza me tenía mareado. 
 
    —No te preocupes, algo se nos ocurrirá —afirmó ella toda optimismo, como siempre—. El camino de vuelta es largo, y puede pasar de todo. 
 
    Tal vez tuviera razón, aunque lo dudaba. Sólo tenían que coger un coche en las afueras y podíamos estar en la comunidad de Dávila al día siguiente por la mañana, salvo que quisieran conducir de noche. 
 
    —Vamos por allí —señaló Salazar al cabo de un instante—. Rodearemos la comisaría para que los muertos no nos vean salir y atravesaremos campo a través con cuidado de no acercarnos demasiado al hospital. 
 
    —Muy bien —asintió Eloy, que luego tiró de nosotros para ponernos en pie. Yo lo hice con muchas dificultades y bastante dolor. Luego nos colocó a cada uno una mordaza y nos ató las manos—. Y al primero que se le ocurra tratar de llamar la atención de los zombis, le pego un tiro en la pierna y lo dejo para que se lo coman, ¿entendido? 
 
    En mi caso, no iba a hacer mucha falta dispararme; bastaba con dejarme atrás y ellos ya se encargarían de atraparme y hacer lo que mejor sabían hacer. Sin embargo, aunque alertar a los zombis fuera una posibilidad, el camino trazado por Salazar estuvo bastante despejado. Tal vez los muertos de esa zona ya hubieran acudido a la música atronadora que pusimos en la terraza, pero apenas tuvieron que hacerse cargo de un par de ellos antes de que abandonáramos el asfalto y comenzáramos a pisar verde. 
 
    —Salazar, se nos va a hacer de noche antes de que lleguemos —advirtió Eloy—. Deberíamos buscar un refugio a las afueras. Mañana podemos coger un coche. 
 
    —Bien —asintió él, que se detuvo para valorar las opciones. A un lado teníamos el hospital, al otro, el centro comercial—. Allí. 
 
    Junto al centro comercial había una pequeña gasolinera. La elección fue sencilla porque seguramente el hospital estaría infestado, y quién sabía qué demonios podíamos esperar encontrar dentro del centro comercial después de que fuera habilitado como zona segura. Además, en la gasolinera tenían varios coches abandonados para elegir en cuál querían volver el día siguiente. 
 
    La puerta que daba a la tienda estaba abierta, y el interior completamente vacío. Al tener la zona segura al lado, debió ser saqueada a fondo por los militares tiempo atrás, o tal vez por los que lograran escapar de ella cuando cayó. Aquella proximidad también se hacía evidente por la cantidad de cadáveres, casi del todo consumidos a esas alturas, que había en el suelo. Algunos tenían restos de uniformes militares, pero la mayoría vestían con jirones de ropa inidentificables. Los casquillos amontonados en los lados de la calzada, donde el viento y la lluvia no podían arrastrarlos, eran la señal más evidente de que allí hubo una lucha encarnizada. Las manchas de sangre seca antigua en el asfalto daban fe de ello también. 
 
    A Ojos Verdes y a mí nos echaron detrás del mostrador, y lo cierto es que sentí mucho alivio cuando lo hicieron porque significaba que por fin podría dejar de caminar. Salazar volvió a salir fuera sin dar ninguna explicación, y Eloy aprovechó para quitarnos las mochilas que aún cargábamos a la espalda y examinar su contenido. 
 
    —A ver qué lleváis aquí dentro —farfullo mientras abría la mía. Cuando lo consiguió, pareció sorprenderse—. Joder, os habéis surtido bien, ¿eh, cabrones? Pretendíais escapar, pero Batman no pierde un rastro. Debería cortaros la nariz a los dos por haberlo matado. A Salazar no le ha hecho ni puta gracia, y si no os ha rajado el cuello es porque el muy capullo piensa que habéis sido una buena caza… a veces no sé si es un loco o sólo medio imbécil. 
 
    Al estar amordazados, no había nada que pudiéramos decir al respecto, de modo que cogió una de nuestras latas, se sentó frente a nosotros, la abrió y comenzó a comérsela mientras nos dirigía miradas torvas, aunque no tanto como el gesto de Salazar cuando volvió. 
 
    —¿Nos han seguido? —le preguntó su compañero. 
 
    —Algunos, pero los hemos perdido —contestó, luego nos echó una vaga mirada—. Quítales las mordazas y que coman algo también. 
 
    —No se lo merecen —replicó Eloy, aunque de todos modos nos las quitó, y entonces nos miró como si aquello lo divirtiera mucho—. Cojo, atado, con la cara reventada y aún me miras desafiante. ¡Ja! Tienes huevos, tío, pero eso no juega a tu favor en la situación en la que te encuentras. En cuanto lleguemos, Rhiannon querrá cortártelos junto con la polla para hacerse un collar por cargarte a una de las suyas. Me temo que tu zorrita se va a quedar sin nada que llevarse a la boca. 
 
    —Como le pasó a tu madre cuando me escapé de vuestro pueblo —repliqué, cosa que no le hizo ninguna gracia, porque se levantó sólo para darme un bofetón y luego me agarró del cuello. 
 
    —A lo mejor debería enseñarle a tu novia a qué sabe una polla de verdad —me espetó furioso antes de soltarme—. ¿Qué te parecería eso, capullo asesino? 
 
    —Sois un par de machistas, que lo sepáis —afirmó Ojos Verdes. 
 
    —¿Y yo qué he dicho? —me defendí. 
 
    —Te has metido con su madre, ¿por qué con su madre? —dijo—. Míralo, ese rostro simiesco y su complejo por micropene es debido sin duda a un cromosoma Y defectuoso. Por lo tanto, su madre no tiene la culpa. 
 
    —Encima cachondeo… —gruñó Eloy, que tiró la lata que se estaba comiendo a un lado para a continuación comenzar a desabrocharse los pantalones—. Vas a ver mi micropene, zorra. Lo vas a sentir muy dentro. 
 
    “Vamos, hazlo” pensé. Si caía en la provocación y se echaba sobre Ojos Verdes desarmado, no me costaría nada lanzarme a por él yo también. Aun con las manos atadas podía hacer alguna fuerza, y sin mordaza tenía dientes; le mordería la yugular antes de que tuviera tiempo para reaccionar, y entonces ya sólo quedaría uno. 
 
    Mi plan se vino al traste cuando Salazar intervino, lo embistió con un golpe de hombro y lo estampó contra la estantería vacía. Cuando fue a reaccionar, se vio con el cañón del rifle apoyado contra su ojo. 
 
    —Creía haber dicho ya que se acabaron las tonterías, y no me gusta repetirme —exclamó—. Vete a comer al otro lado, ya te despertaré cuando te toque vigilar. 
 
    Furioso, Eloy salió de detrás del mostrador y de nuestra vista. Cuando Salazar se volvió hacia nosotros seguía teniendo esa mirada medio febril de alguien que no está del todo bien de la cabeza, pero luego se sentó junto a las mochilas y comenzó a registrarlas. Cuando tuvo dos latas de comida, las abrió y las puso frente a nosotros. Las tapas se las llevó, sabía que con ellas podríamos haber cortado las cuerdas que nos mantenían amarradas. 
 
    —Gracias —le dije mientras trataba de sujetar la lata con las manos atadas. Aquel hombre no parecía tener nada personal contra nosotros, a diferencia de Eloy, y eso me llamó la atención. Tal vez pudiera tener con él una conversación civilizada y, quién sabía, engatusarlo para que nos soltara. Era poco probable, pero por probar no se perdía nada—. El perro era tuyo, ¿verdad? Siento haberlo matado, a él. 
 
    —Era un buen perro, mejor que las personas que me acompañaban —afirmó mientras recogía la lata que su compañero tiró, olfateaba su contenido y comenzaba a comer de ella como si nada—. Habéis sido una buena caza, una caza justa, y en la caza a veces pasan estas cosas cuando te arriesgas por una pieza que vale la pena… pero el juego se acabó, y habéis perdido. 
 
    —Nunca quise jugar a este juego —afirmé—. Todo esto no es más que un inmenso malentendido. 
 
    —Eso a mí me da igual —replicó con indiferencia—. Mi trabajo es llevaros frente a Dávila, y ahora él es quien decidirá vuestro destino. Te aconsejo que reserves la labia que creas tener para él, porque a mí no vais a convencerme de nada, y me importan muy poco vuestras justificaciones. 
 
    Ante aquello no me quedó mucho que añadir, así que continué comiendo la que tal vez fuera mi última cena. No habría elegido para ella una lata de cocido madrileño frío, pero si me acababa venciendo el miedo al menos tendría algo sólido que vomitar, y no sólo bilis. 
 
    Cuando cayó la noche, Salazar y Eloy se turnaron parar montar guardia. Se suponía que eso nos dejaba toda la noche para dormir, pero ninguno de los dos pudo pegar ojo, puesto que nuestras esperanzas de acabar escapando de allí de alguna manera menguaban conforme las horas pasaban y ninguna oportunidad nueva aparecía. 
 
    —Lo siento —me dijo de repente Ojos Verdes. No podía verla bien por la oscuridad, pero sonaba abatida—. Siento habernos metido en esta situación… debí darme cuenta de que alguien que no ha hecho parkour en su vida no podría saltar esa distancia sin hacerse daño. 
 
    Se me cayó el alma a los pies al escucharla, tanto que hasta los ojos se me llenaron de lágrimas. Aquello no era culpa suya en absoluto, sino mía por ser tan imbécil como para dejarla venir conmigo cuando eso significaba que podía acabar como habíamos acabado. Que creyera estar enamorado de ella no era excusa, sino una falta aún más grande: a una persona que quieres no la metes en una situación así. 
 
    —Geena, por Geena Davis —respondí, a lo que ella dio un bufido. 
 
    —No sé ni quién es. 
 
    —¡Silencio ahí! —nos llamó la atención Eloy, y por no volver a cabrearlo cuando Salazar estaba durmiendo guardamos silencio, aunque Ojos Verdes, para intentar dormir también, se acurrucó a mi lado como hacíamos cada noche desde que llegamos a Burgos. Yo, sin embargo, ni siquiera me planteé la posibilidad de pegar ojo. Aquellas podían ser mis últimas horas de vida, y tal vez si estaba muriéndome de sueño caminaría hacia la muerte manteniendo un poco mejor la compostura. De todas formas, el dolor de la pierna ayudaba bastante a la hora de soportar la vigilia. 
 
    El amanecer llegó sorprendentemente rápido, más teniendo en cuenta que permanecer sentado y atado sin absolutamente nada que hacer no es lo que se dice una actividad divertida con la que el tiempo se pase volando. Pero tal vez porque trataba de que no llegara nunca, por mucho que tardara me parecía demasiado pronto, y al final, junto con el sol llegó el momento de dejar la gasolinera y salir a hacer frente al destino. 
 
    Pese a todo, les llevó un buen rato hacer funcionar alguno de los coches, y precisaron de un aparato que tenían en la propia gasolinera para cargar la batería de uno de ellos, que también necesitó que le llenaran el depósito con toda la gasolina que encontraron en los depósitos de los demás. 
 
    Aunque sabía que rogar porque no pudieran ponerlo en marcha era rogar en vano, cuando lo consiguieron me sentí más abatido que nunca. 
 
    —Metámoslos en el maletero —sugirió el gilipollas de Eloy cuando Salazar nos hizo entrar en el coche. Llegar hasta él me costó lo suyo porque seguía con la pierna hecha mierda, y temblé sólo de pensar en hacer el trayecto allí metido, con los miembros flexionados más allá de lo soportable. 
 
    Salazar no respondió, pero nos hizo entrar en los asientos traseros, y cuando se sentó en el asiento del conductor cerró desde allí los pestillos de las puertas. 
 
    —En unas horas habremos llegado —dijo, y acto seguido metió la primera marcha y comenzamos a avanzar. 
 
    A través del espejo retrovisor pude ver cómo Eloy nos miraba con una sonrisa cruel en la boca, pero nada fue tan cruel como ser verdaderamente consciente por fin de que ya no había escapatoria posible. En cuanto llegáramos, estaríamos a merced de Dávila. 
 
    Por lo que me dijeron en la Hermida cuando me tuvieron prisionero, a Gonzalo lo ejecutaron cortándole la cabeza. No pude evitar pensar en si sería cierto eso de que la cabeza de una persona decapitada seguía viva unos segundos después de ser separada de su cuerpo. 
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    Meter las manos dentro de un cuerpo humano no era agradable. No se podía decir que aquello fuera un descubrimiento para nadie, pero el hecho es que la mayoría de la gente no lo sabe, sólo lo supone… yo, sin embargo, era algo que estaba descubriendo de la manera más dura. 
 
    —Vas a perderlo —me dijo Luis a mi espalda—. Tienes que darte más prisa o no lo va a contar. 
 
    —Lo intento —le aseguré. Tenía las manos llenas de sangre, ni siquiera pude ponerme unos guantes de látex porque nuestro material médico disponible era limitado, y eso no ayudó a hacer de aquello una experiencia más interesante—. Creo… creo que lo tengo. 
 
    —Pues córtalo —me indicó. 
 
    Saqué una mano pringada en una sangre llena de coágulos y cogí el bisturí, luego lo metí en aquel mar de tripas que me estaba revolviendo el estómago. Al tacto, los intestinos eran como anguilas, y en determinado momento sentí que no iba a poder aguantar más las ganas de vomitar. 
 
    Traté de mantener la compostura recordándome que no era la primera vez que realizaba una operación como aquella. Ya tuve que sacarle a Sergio una bala del estómago, practicar un aborto, tratar el hombro de Dani, coserle una mano casi cercenada a Lara, amputar más tarde esa misma mano… tenía más experiencia en cirugía de la que jamás pensé que tendría cuando me dedicaba a sacar muelas y poner empastes. 
 
    Tras cortar por fin lo que había ido a buscar en aquel abdomen, saqué las manos de ese pobre tipo y se lo mostré orgullosa a mi instructor. Luis asintió con la cabeza, satisfecho con el resultado de la operación. 
 
    —Pues, a grandes rasgos, eso es una operación de apendicitis —dijo—. Ahora sólo queda coser. Dada tu experiencia, supongo que esa parte la conoces, así que la pasaremos por alto para no malgastar recursos. La próxima vez, sin embargo, procura que el corte sea más pequeño… sólo es una apendicitis, no hace falta abrir medio metro, ni hurgar entre las tripas. 
 
    —Lo… lo tendré en cuenta —le aseguré, y dejé el apéndice cortado sobre una bandejita. 
 
    A mi paciente, un cadáver que antaño fue un zombi, no pareció importarle mucho que lo utilizáramos como conejillo de indias. Si algo no faltaba en el mundo eran cuerpos humanos con los que practicar, la única dificultad era que no estuvieran tan mutilados o descompuestos como para que dejaran de ser útiles. 
 
    —Esto es repugnante —protestó Sarai, mi compañera de cursillo, por así decirlo, mientras hacía verdaderos esfuerzos por no vomitar sobre el cadáver que estaba operando ella. 
 
    —Vamos, niña, no seas remilgada —le reprochó Montse, que ayudaba a Luis en la enfermería y en nuestro adiestramiento—. No me creo que a estas alturas las tripas de un muerto te puedan dar tanto asco. 
 
    —Es que éste huele ya un poco —dijo antes de sufrir una arcada—. No puedo… de verdad, no puedo. 
 
    —Vale, vamos a dejarlo por hoy —exclamó Luis—. Lavaos bien las manos, que luego van al pan. 
 
    No necesitó decirlo dos veces. Después de estar hurgando en las tripas de un cadáver me froté tan fuerte con la esponja que me las dejé en carne viva. 
 
    —Esto es tercermundista —protestó Sarai mientras se limpiaba también. Todavía seguía pálida por la angustia… lo cierto era que esos cadáveres tendían a empezar a apestar enseguida, y en todo el patio trasero de la casa de Luis había un olor bastante desagradable que no iba a ir a mejor en las siguientes horas. 
 
    —Ya, bueno, es lo que hay —repliqué yo—. Pero no sé si en estas condiciones una persona sobreviviría a una operación de apendicitis. 
 
    —Lo hará cuando hayáis practicado un poco más —nos dijo Luis, que se encargó de lavar los bisturís y el resto del instrumental utilizado en las prácticas. 
 
    —Mientras tanto, mejor que los operes tú —sugirió Sarai, y aquello consiguió sacarle una sonrisa al doctor. 
 
    —En realidad, si os enseño es por si acabo siendo yo quien sufra de apendicitis —confesó—. No quisiera tener que acabar operándome a mí mismo. Esas cosas se las dejo a los héroes de las películas. 
 
    Tras acabar de acicalarnos, las dos estudiantes de la facultad de medicina de la Hermida salimos de allí con el desayuno todavía bailándonos en el estómago. 
 
    —Creo que aún puedo olerlo —dijo Sarai con una mueca de asco—. Esto de la medicina me gustaba hasta que han empezado las prácticas. Cuando llegamos aquí de verdad pensé que ya nos habíamos librado para siempre de los cadáveres descuartizados. 
 
    —Sí, eso creí yo también —asentí. 
 
    No me molestaba ampliar mis conocimientos médicos, al contrario. Lo que en realidad temía era que llegara el día en que tuviera que utilizarlos con personas vivas. De momento, el tiempo que llevábamos viviendo en aquella comunidad estuvo libre de incidentes, sin contar con el susto que nos dio Dani al perderse en el bosque… pero aquella misma mañana un grupo partió para dar caza a los espías que el propio Dani descubrió, y no sabía cómo podía acabar aquello. Dado que la intención de Maite, según había oído, era cogerlos con vida, cabía la posibilidad de que algunos llegaran malheridos y Luis precisara de nuestra ayuda. 
 
    No es que me importara demasiado. Fue esa gente la que casi consigue matarme al atacar nuestro vehículo, y todo con el único motivo de provocar un conflicto con la Hermida; si de mí dependiera, ordenaría que les pagaran con la misma moneda. Maite, sin embargo, quería hacerlos prisioneros para interrogarlos. 
 
    “Si pudiéramos intercambiarlos…” pensé. Entregarlos a cambio de que dejaran en paz a Carlos me sería un trato justo, pero dudaba que la misma comunidad que lo vendió fuera a entregar a unos rehenes por él, y de todas formas se había fugado y estaba en paradero desconocido. 
 
    No dejaba de preguntarme a dónde podía haber ido. ¿Intentaría volver a algún lugar de los que visitamos en el pasado? Seguramente sí, sería tontería aventurarse en sitios nuevos, donde no sabías qué podías encontrarte, pero tampoco conocía las circunstancias en que se encontraba y las decisiones que tomaría. Aun así, me dolía que después de por lo que todos habíamos pasado el destino fuera tan cruel como para obligarle a seguir huyendo. Al menos no estaba solo, todo apuntaba a que Ojos Verdes iba con él… esperaba que esa chiflada estuviera cuidándolo bien. 
 
    “Menudo destino” reflexioné, “Carlos perseguido, Sergio muerto y yo en una comunidad a punto de entrar en guerra”. Al menos tenía el consuelo de que, pese a todo, la fallida excursión de Dani sirvió para relajarle un poquito el carácter. Acabar herido y pasando una noche horrible perdido en el bosque no era lo peor que le había ocurrido a esas alturas, pero sabía que se sentía muy orgulloso de ser él quien descubriera a los espías. Tal vez su problema desde el principio fuera que, al forzarlo a hacer cosas propias de un niño de su edad, comenzó a sentirse inútil, algo comprensible cuando siempre cuidó con tanto celo de su hermana. Ahora que Sandra ya no estaba, no sólo tenía que lidiar con el dolor y la pena de la pérdida, sino también con el creer que fracasó protegiéndola y el quedarse sin el trabajo que durante meses realizó con tanta dedicación. 
 
    —Eh, mira, ahí está Santi —me señaló Sarai, que tenía la suerte de vivir ajena a mis preocupaciones—. Creo que intenta llamar tu atención, está haciendo gestos. 
 
    —Prefiero fingir que no lo he visto —dije sin detenerme a mirar dónde estaba o qué estaba haciendo. Desde que decidí reducir mi hostilidad con él en favor de una convivencia comunitaria más agradable sólo conseguí que comenzara a rondarme de nuevo, y la cosa estaba comenzando a cansarme. Cada vez sus excusas para abordarme eran más ridículas, y pese a mis respuestas cortantes, no dejaba de insistir. 
 
    —No sé qué problema le ves, es bastante mono —valoró Sarai dirigiéndole una mirada evaluadora. 
 
    —Es bastante plasta, y si lo quieres, todo para ti —repliqué—. Aunque tú ya tienes novio, ¿no? 
 
    —¿Te refieres al señor “le miro el culo a todas sin cortarme un pelo aunque mi novia esté delante porque soy un capullo salido”? —contestó enfadada—. Me estoy planteando mandarlo a tomar por saco para que pueda mirar los culos que quiera sin que nadie lo moleste. 
 
    —Pues si quieres liarte con Santi, por mí perfecto —le ofrecí. Tal vez si se echaba novia se olvidara de mí de una vez. Había conocido a tíos pesados, pero tener a uno en el mismo pueblo cuando no éramos más de unas cuarenta personas podía ser agotador. 
 
    —No creo que lo haga, ahora por tu culpa le veo pinta de baboso —dijo torciendo el gesto—. Oye, para quitarnos el mal cuerpo de hurgar dentro de los muertos, ¿por qué no te vienes a nuestra casa? Así conoces a las chicas. Tenemos algo de alcohol de contrabando que me trajo Fran cuando salió a saquear… y ahora que lo pienso, si lo dejo, no podrá tenernos surtidas. ¡Qué dilema! 
 
    —Tal vez otro día, tengo que recoger a Susi —me excusé. 
 
    —Oh, claro. La niña —exclamó al caer en la cuenta—. Pues será otro día entonces. 
 
    Ella se marchó en dirección a su casa, mientras que yo lo hice rumbo a la de Judit, donde los críos volvían a tener clases. Fue al llegar allí y encontrarme con Lourdes y con Belén cuando me di cuenta de que sin darme cuenta había dejado de ser una chica joven y me había convertido en toda una madre. Me resultó impactante porque hasta entonces no tuve la oportunidad de comprobar la diferencia, pero al rechazar la oferta de pasar un rato divertido con Sarai y sus amigas, y en su lugar verme esperando a mi niña a la salida del cole, no quedaba lugar a dudas. 
 
    “Si mamá pudiera verme” pensé negando con la cabeza. Ahora que mi vida ya no era una constante lucha por la supervivencia, que la rutina había vuelto un poco a mi día a día, la echaba de menos más que nunca; en especial cuando pensaba en toda la ayuda que podría haberme prestado con Susi. Ella era una máquina en lo que a los niños se refería, apenas había terminado de criarnos a mi hermana y a mí y ya estaba deseando que le diéramos nietos. 
 
    Aparté a un lado esos pensamientos agridulces cuando los críos comenzaron a salir de la casa buscando a sus progenitores. Susi echó a correr hacia mí en cuanto me vio, y en las manos llevaba un folio donde había dibujado un caballo en un prado, dibujo que me resultó cuando menos llamativo porque no era del estilo al que ya estaba acostumbrada. Judit era más de pedirle que dibujara cosas como la estructura interna de una célula animal, y debido a eso, tenía el frigorífico lleno de folios con huevos fritos de aspecto extraño pintados. 
 
    —¿Has dibujado un caballito, cariño? —le pregunté cuando se lanzó a abrazarme. 
 
    —Es un león —me explicó—. La seño Íngrid me pidió que dibujara mi animal favorito. 
 
    —¿La seño Íngrid? —inquirí, y al levantar la vista hacia la casa que hacía de colegio vi que de ella salían tanto Judit como Íngrid—. Oh, sí… 
 
    Como resultaba que Íngrid tenía buena mano con los niños debido a que cuidaba de los huérfanos en la comunidad de Dávila, Maite determinó que ayudara a Judit con las clases, así ella tendría más tiempo para otras labores más prioritarias. No sabía qué tal lo haría de profesora, pero al menos el temario parecía ser más acorde a la edad de los alumnos… y yo no era la única a la que le gustaba el cambio. 
 
    —Las profes cada vez están más buenas —les decía Billy a Toni y a Dani, que fueron los últimos en salir—. Reconozco que en este lugar saben motivarme para que no abandone los estudios. 
 
    Los dos se rieron, pero al verme allí, Dani se separó de ellos y vino a reunirse conmigo. 
 
    —¿Y a ti qué te parece la nueva profesora? —le pregunté. En respuesta, se encogió de hombros. Las inquietudes obsesivas por el sexo opuesto aún no le importaban demasiado, era natural cuando sólo tenía diez años. Sin embargo, cuando Clara echó a correr en dirección a su casa y lo saludó al pasar por nuestro lado, se sonrojó notablemente. Eso me hizo gracia, pero preferí no comentarlo—. Tengo una buena noticia para ti, caballerete. 
 
    Me arrepentí de inmediato de utilizar semejante palabra, que si no recordaba mal escuché emplear a mi tío con uno de mis primos cuando yo no era más que una niña, y que sonaba demasiado a expresión de madre. Aun así, Dani parecía más preocupado por las implicaciones de mis palabras que por las palabras en sí. 
 
    —¿Qué buena noticia? —inquirió con suspicacia. 
 
    —Vas a ser el canguro de Susi esta tarde —anuncié. 
 
    —¡Bien! —exclamó la aludida, no tenía ni idea de por qué. 
 
    —¿Canguro? —repitió Dani aún más desconfiado—. ¿Por qué? 
 
    —Porque tengo que hacer guardia hasta la noche y necesito que alguien la tenga vigilada. 
 
    Poner a cuidar de una niña de cuatro años a un niño de diez no era la idea más sensata que se me había ocurrido, pero al identificar el mal que le aquejaba, quería que comenzara a sentirse un poco más útil, así que me pareció adecuado que asumiera la responsabilidad que correspondería a alguien con bastante más edad que él. Estaba dispuesta al menos a darle un voto de confianza. 
 
    —Puedo hacer guardia yo —se ofreció de inmediato. 
 
    —Puede hacer guardia cualquiera, pero no dejaría a Susi en manos de cualquiera —repliqué—. ¿Me harás ese favor, Dani? 
 
    —Vale —accedió, aunque a regañadientes. 
 
    —Gracias. Oye, últimamente no haces más que solucionar problemas… —comencé a decirle para intentar mejorar su autoestima, pero entonces escuché cómo las puertas del muro se abrían, y la atención de todos se centró en ellas. El grupo que salió a cazar a los espías debía haber vuelto. 
 
    Un par de coches entraron y se detuvieron junto a la puerta. Los demás se apresuraron a llevarse rápidamente de allí a los niños, pero yo me quedé mirando con mucho interés lo que pasaba. No sabía si los habrían atrapado, habrían escapado, o tuvieron que matarlos al no dejarles otra opción, y quería enterarme. 
 
    —Dani, ¿puedes empezar ya y llevarte a Susi a casa? —le pedí, lo que hizo que torciera el gesto. Ya sabía por qué—. Cuando vuelva te lo contaré todo, te lo prometo, pero ahora iros, por favor. 
 
    —Está bien —se resignó, y cuando la cogió de la mano y se la llevó, me acerqué a los vehículos. 
 
    De allí estaban ya bajando Eduardo, Ramón y Diana. Con ellos tres iban Ahsan y dos hombres más cuyos nombres aún no conocía, pero que me sonaba de haberlos visto por la comunidad. La llegada de aquella expedición de caza de espías no sólo me atrajo a mí, Maite también salió de su casa, y Luis de la suya. 
 
    —Han vuelto —le dije al doctor cuando llegó a mi lado—. Parecen estar bien. 
 
    —Veremos —murmuró él—. Ven conmigo, por favor. 
 
    Lo seguí y comprobé que, en efecto, los recién llegados no estaban tan bien como yo pensaba. Diana tenía un golpe bastante feo en la cabeza, mientras que uno de los hombres que no conocía sangraba por un profundo corte en el brazo. No obstante, ninguna de aquellas era una herida mortal, y como contrapartida, habían traído atados y amordazados a tres tipos que acabaron mucho peor en el reparto de golpes. 
 
    —El chico dijo que eran cuatro —señaló Maite, que se plantó frente a los espías y les echó un vago vistazo. Ellos la miraban con rabia, pero estaban bien sujetos y no iban a hacer nada más que eso, de modo que no se preocupó. 
 
    —Una se nos escapó —informó Ramón. 
 
    —Era más fuerte de lo que parecía —añadió Diana mostrándole la herida de la cabeza—. La hija de su madre me ha dejado un recuerdo antes de huir. 
 
    —Ve a que te miren eso —le dijo Maite, que luego se volvió hacia el otro hombre herido—. Tú también… Luis, ¿te encargas? 
 
    —Claro —asintió él. Los tres se pusieron en camino de la enfermería, y hasta que no se perdieron de vista, nadie dijo nada. 
 
    —¿Qué hacemos con ellos? —preguntó entonces Ramón. El que sujetaba trató de revolverse, y tuvo que darle un golpe en la coronilla para que se calmara. Los tres tenían aspecto de ser gente curtida, de los que llevan mucho tiempo sobreviviendo ahí fuera y ya no se asustan de un zombi, pero visto lo visto, cayeron con relativa facilidad. 
 
    —Metedlos en la casa de los invitados —respondió Maite. Acto seguido se giró hacia mí—. Ven con nosotros, vamos a necesitar un médico. 
 
    Obedecí porque era la parte que me tocaba cumplir a cambio de vivir en aquella comunidad, pero dudaba mucho que me quisiera para tratar los rasguños que les hicieron al capturarlos. Sin duda, su intención era interrogarlos, y después de lo que le hicieron a aquel tipo que trajo la noticia de que Carlos había escapado, supuse que de forma poco amistosa. 
 
    Mi primer sentimiento fue de rechazo ante aquello, aunque enseguida me di cuenta de que ése era un sentimiento estúpido. Nadie merecía más lo que iban a hacerles que ellos, bastaba con mirarlos a los ojos para darse cuenta de que no eran unos pobres supervivientes que se vieron envueltos en aquel conflicto sin quererlo y sólo cumplían órdenes. Los tres sabían que habían violado las fronteras, y nos estaban espiando para conseguir información de cómo nos organizábamos y poder atacarnos con mayor eficacia. Tenían tan poco de inocentes como los que dispararon contra el coche que conducía y casi me matan. 
 
    Algunas noches aún me despertaba tras tener una pesadilla reviviendo el momento en que perdía el control del vehículo, caía montaña abajo y todo mi asiento salía despedido por los aires… aquello no pensaba perdonarlo, y en eso iba pensando todavía cuando llegamos a la casa y los sentaron frente a una mesa. Al otro lado lo hizo Maite, y yo me quedé a un lado hasta que alguien me pidiera que interviniera. 
 
    —Ahsan, Carles, podéis marcharos vosotros también —los despidió Maite—. Que los vigilantes estén bien atentos, hay uno de ellos todavía suelto por ahí. 
 
    —No creo que se atreva a hacer nada —dijo Eduardo cuando se hubieron marchado—. Habrá vuelto corriendo a informar. 
 
    —Mejor no correr riesgos —afirmó ella—. Quítales las mordazas, veamos qué tienen que decir. 
 
    El soldado obedeció, y uno a uno les fue quitando los trapos con los que les taparon la boca. 
 
    —¡A ti no tenemos nada que decirte! —exclamó uno en cuanto tuvo la boca libre—. ¡Debieron cortarte la cabeza cuando tuvieron la oportunidad, como al otro! 
 
    En respuesta, Ramón le dio un puñetazo tan fuerte en la mandíbula que hizo volcar la silla y lo dejó en el suelo gimoteando. Yo di un respingo por la impresión, pero no moví un músculo más. 
 
    —¿Alguien más tiene alguna lindeza que soltar? —preguntó el soldado agitando la mano con la que dio el golpe. Los otros dos guardaron silencio, aunque todavía nos miraban a todos los presentes con hostilidad—. Así me gusta. 
 
    —Sólo quiero saber una cosa —dijo Maite con voz tranquila, impasible—. ¿Quién os ordenó que nos espiarais, Dávila o Irene? 
 
    Los dos espías se miraron entre sí por un segundo. 
 
    —¿Qué importancia tiene eso? —inquirió uno de ellos. 
 
    —Mucha o muy poca, depende —contestó ella—. ¿Quién fue? 
 
    —¡Que te jodan! No vamos a decir nada —replicó el otro, que miró de reojo a Ramón como esperando la correspondiente hostia, hostia que no llegó. 
 
    —Muy bien, como queráis. —Maite miró a Eduardo—. Coge a los tres, llévalos fuera, pégales un tiro y entierra los cuerpos. Que Javier te ayude. 
 
    —¡No, por Dios! ¡Tengo familia! —suplicó el anterior—. Fue Irene… Irene quería tener toda la información de este sitio para cuando llegara el momento de atacar. Dávila no tenía nada que ver. 
 
    —¡Dávila le dio un pueblo justo frente a nuestra frontera! —le espetó ella—. Frontera que habéis violado, pese a que advertimos sobre lo que ocurriría al próximo que lo hiciera con bastante claridad. 
 
    —Nosotros… nosotros sólo seguíamos órdenes —trató de justificarse—. Por favor… 
 
    —¡No te arrastres ante esta gente! —le espetó su compañero—. Accedimos a esto porque queríamos ver este lugar arrasado. Después de todo lo que nos habéis hecho, de todos los que han muerto por vuestra culpa, no merecéis otra cosa. —Miró a su otro compañero, todavía en el suelo y con toda probabilidad con la mandíbula fracturada—. Me da igual lo que nos hagáis, no pienso rebajarme a suplicaros por mi vida. 
 
    —Para lo que te iba a servir —replicó Maite, que entonces se puso en pie—. Ramón, asegúrate de encerrarlos bien. 
 
    —Muy bien —asintió él, y de un tiró puso en pie al que seguía en el suelo—. Andando, piltrafas. 
 
    —¿Qué vas a hacer con ellos? —le pregunté cuando todos se hubieron marchado para ponerlos a buen recaudo. Al final no necesitaron mis servicios… tanto tiempo sobreviviendo les hizo valorar sus vidas, y al menos uno eligió hablar antes de sufrir—. Saben demasiado de este sitio. 
 
    —Saben tanto como la que se escapó, que no parecía mucho —dijo ella. Una vez acabado el breve interrogatorio la noté muy cansada, y también algo triste—. Aunque no tengo intención de soltarlos por el momento. 
 
    —A lo mejor podríamos intercambiarlos por Carlos —le propuse. 
 
    —¿Por Carlos? —inquirió. 
 
    —Sí, porque dejen de perseguirlo. Uno de ellos tenía familia, según ha dicho. Dávila no podría negarse a eso. 
 
    —Sí que podría —me contradijo, y luego suspiró—. Si supiéramos dónde está, tal vez el intercambio sería una opción… pero ha escapado, no sabemos nada de él y no voy a negociar porque dejen en paz a alguien que bien podría estar ya muy lejos de su alcance, lo siento. 
 
    —¿Entonces vas a matarlos? —quise saber. Su repuesta anterior no me pilló por sorpresa, pero aun así me causó cierta congoja. Desde lo que pasó con Carlos me sentía culpable por no hacer nada para intentar ayudarle, y al parecer iba a seguir sin poder hacer nada. 
 
    —Soy muy reacia a matar a gente que ha sido manipulada por Irene —confesó—. Pero puede que no tenga otro remedio. 
 
    —A lo mejor, si Íngrid habla con ellos… —sugerí. 
 
    —Podría ser una opción —reflexionó—. Aunque tal vez la vean como a una traidora y no quieran escuchar nada de lo que pueda decirles. En cualquier caso, unos días encerrados no les vendrán mal. Puede que reflexionen sobre sus opciones y acaben diciendo algo más. 
 
    Como no parecía tener interés en que nadie tratara las heridas de los espías, al salir de allí me encaminé de vuelta a casa, donde Dani y Susi me esperaban. Dani querría saber todo lo que había pasado, y Susi que colgara su nuevo dibujo de un león en la nevera. 
 
    “Ojalá tuviera cuatro años y mi única preocupación fuera ésa” deseé, y lo deseé todavía más cuando vi que el pesado de Santi se me acercaba al trote. “¿Qué querrá éste ahora?” 
 
    —¡Eh, Cris! —me llamó, y poniendo los ojos en blanco no tuve más remedio que detenerme. Con un poco de suerte me lo quitaría de encima rápido. 
 
    —¿Qué quieres? —le espeté sin ninguna delicadeza cruzándome de brazos. Mi respuesta hizo que me mirara como si acabara de darle un bofetón, gesto que no entendí porque era el que últimamente utilizaba siempre con él—. Tengo un poco de prisa… 
 
    —Sólo quería saber qué ha pasado ahí dentro —dijo con cautela—. La gente se está haciendo preguntas sobre los espías… 
 
    “Y yo sobre cómo de complicado sería hacer cumplir una orden de alejamiento que te impida acercarte a mí” pensé cansada de él. 
 
    —Maite informará de lo que considere cuando le parezca oportuno —repliqué—. Tengo prisa, y esta tarde guardia, así que déjame, por favor. 
 
    —¡Espera! —pidió—. Oye, ya sé que me guardas mucho rencor por lo de Carlos, y no te culpo por ello, pero… 
 
    —¿Pero qué? 
 
    —Te dije lo que sentía hacia ti y pasaste de mí, y vale, de acuerdo, puedo aceptarlo, pero que después de todo lo que hemos pasado ahí fuera no me dirijas la palabra es… —dijo, pero no supo terminar la frase—. Todavía no conozco a mucha gente aquí, el Padre Fermín está siempre ocupado haciendo de párroco y con los chavales, mi familia está muerta… sólo te pido que me des un poco de cuartelillo. 
 
    Aunque no desfruncí el ceño, no pude evitar titubear. En cierto modo podía comprenderlo porque yo también me sentía de forma parecida: sola. El vínculo que pudiera tener hacia la gente de la Hermida aún se estaba formando, de buena parte de ellos ni sabía sus nombres todavía, y ni por asomo tenía la misma fuerza que la de mis compañeros de viaje, que fueron los que estuvieron conmigo en los peores momentos. 
 
    “A fin de cuentas, habrían entregado a Carlos con su voto o sin él” me recordé… pero sólo con pensarlo sentí como si lo estuviera traicionando… sin embargo, el hecho era que Carlos ya no estaba, y yo tenía que vivir con aquella gente, con todos, incluido Santi. 
 
    —Está bien —me rendí. Tampoco iba a pasar nada si era un poco menos borde con él—. Pero ahora tengo que volver con los niños, y luego tengo guardia, así que, por favor… 
 
    —Vale —dijo dando un paso atrás, y yo seguí mi camino. 
 
    Al llegar a casa, lo primero que hizo Dani fue interrogarme sobre lo que había pasado con los espías, y tuve que contárselo porque era lo acordado, aunque no me hacía ninguna gracia explicarle esa clase de cosas a un niño, por mucho que ese niño fuera Dani. Además, aunque en un principio no le di importancia, que Maite mandara a Luis a curar a los suyos en lugar de estar presente en el interrogatorio me hizo pensar que tal vez el doctor no aprobara que fueran partiéndoles la boca a los prisioneros. No es que a mí eso me importara, peores cosas había visto ya a esas alturas, pero no me gustaba dar la imagen de que no tenía conciencia y que podían utilizarme para ese tipo de menesteres. 
 
    Después de comer puse a Susi a dormir la siesta, y de buena gana me habría unido a ella, porque entre las prácticas médicas y las labores propias del hogar estaba agotada. Cocinar con leña era lento y aparatoso, y mantener limpia una casa tan grande requería trabajo diario, por no hablar de que había que cargar agua al río, trabajo al que no podía enviar a Dani porque aún tenía la herida del hombro delicada. No quería contar qué hizo durante aquella maldita excursión, pero lo forzó de más y volvía a molestarle cuando ya casi estaba curado del todo. 
 
    Mientras barría el polvo del suelo, no pude evitar volver a pensar en Sarai y las demás, que no parecían compartir mis ocupaciones y aún tenían tiempo y energías para divertirse y pensar en tonterías. No iba a exagerar tanto como para decir que echaba de menos estar ahí fuera; el mundo de los zombis fue como vivir una pesadilla que sólo acababa con la muerte, y todos los días le daba gracias a Dios por permitirme encontrar un lugar donde al menos ellos no eran un problema… sin embargo, agradecí mucho tener que hacer guardia en la puerta. Aunque no quería tener que usarla, prefería tener en las manos mi rifle que una escoba. 
 
    —Tenéis algo para merendar luego en el armario —le indiqué a Dani—. Yo volveré a la hora de cenar. 
 
    —¿Podemos ir a la iglesia un rato? —me preguntó. 
 
    —Bueno —accedí. Sabía que no quería ir allí a rezar precisamente, sino con Billy y Toni, y pese a que esos chavales eran un par de bestias, habían demostrado que sabían cuidar de niños pequeños si les daba la gana. Mantener con vida a los demás huérfanos en plena ciudad de Madrid durante meses los avalaba—. Pero no le vayas a quitar el ojo de encima a Susi ni un segundo. 
 
    —Vale —asintió, y aunque no me fui del todo tranquila, esperaba que no hubiera ningún problema. Si Dani era capaz de asumir esa responsabilidad tal vez se sintiera mejor, y a mí me quitaría mucho trabajo. 
 
    El muro que protegía aquella comunidad me resultó llamativo el día que lo vi por primera vez porque parecía estar hecho con trozos de paredes aglutinados, luego me explicaron que lo levantaron exactamente de esa manera. Al menos tenía aspecto de ser robusto, aunque no especialmente cómodo, porque había esquinas y picos que sobresalían por todas partes y se clavaban. 
 
    —Lo hicimos así para obligarnos a permanecer en pie —me dijo Blanca, que era mi compañera de guardia. Ahsan y ella fueron quienes adoptaron a la pequeña Abril, y como sólo era unos pocos años mayor que yo, creí que sería una mejor amistad que Sarai y sus amigas, o al menos una con la que tenía más en común al ser las dos madres de una niña—. En realidad lo diseñó Judit, y ella nunca piensa en lo ergonómico. 
 
    —Ya lo veo —corroboré cuando no tuve más remedio que levantarme para que las esquinas no se me siguieran clavando en el culo—. ¿Cómo está Abril? 
 
    —Cada día más gordita —respondió con alegría—. Pensaba que la leche recién ordeñada podía no ser muy buena para ella, por los microbios y esas cosas, pero no ha habido problema de momento. Lo que llevamos peor es lo de limpiar pañales; me da igual cómo lo hicieran antiguamente y que ya no tengamos acceso a pañales de usar a tirar, limpiar los usados es una asquerosidad. 
 
    —Cuando estábamos ahí fuera, utilizábamos ropa que luego desechábamos. Azucena se encargaba. —Me paré a pensar un momento en la pobre mujer, que murió cuando estábamos a un tiro de piedra de llegar a un lugar seguro. De no estar allí, no sabía cómo nos las habríamos apañado con tanto niño a nuestra espalda, y era lamentable haberla perdido. 
 
    —Eso tenía entendido —asintió ella—. Y antes que eso, estuvo en manos de los chavales del Padre Fermín… me parece increíble que se hicieran cargo de una niña tan pequeña. 
 
    —Cuando se lo proponen, son mejores de lo que parecen —los defendí, y quise añadir algo más, pero entonces un sonido lejano llamó mi atención—. ¿Eso es un coche? 
 
    —¿Un coche? —inquirió Blanca aguzando el oído—. Suena como un coche, sí. ¿Esperamos a alguien? 
 
    —No, que yo sepa —respondí, y me preparé por si tenía que usar el rifle. El sonido de un coche en marcha se escuchaba cada vez más cercano—. Avisa de que tenemos una visita inesperada. 
 
    —Voy —asintió, y sin perder un segundo bajó del muro y echó a correr para advertir a todo el mundo. Yo me agaché para no dar un blanco fácil si alguien abría fuego y asomé el cañón del rifle, lista para disparar en cuanto alguien hostil se me pusiera a tiro. No se podía descartar un intento de rescate de los espías capturados por la mañana, o algún mensajero que viniera a reclamarlos. 
 
    El susodicho coche acabó siendo todo un furgón, y en cuanto estuvo a la vista comenzó a reducir la velocidad, hasta que se detuvo a unos veinte metros de la entrada. Al volante iba un hombre joven con gesto desconfiado, y como copiloto otro hombre de más de cuarenta años y aspecto severo. Fue este último el primero en poner un pie fuera del vehículo, y lo hizo con una tabla en las manos y una pistola guardada en la funda del cinturón. 
 
    —¡Alto ahí! —exclamé cuando se dispuso a dar un paso adelante. Agazapada no me había visto, pero cuando me incorporé un poco reparó en mí enseguida, y obedeció—. ¿Quiénes sois y qué hacéis aquí? 
 
    En respuesta, el hombre me mostró la tabla. Resultó ser uno de los carteles que colocaron antes de perder a Dani en el bosque. Habían surtido efecto mucho más rápido de lo que nadie esperó… a lo mejor demasiado. Aun así, como no parecían hostiles dejé de encañonarlos, y eso hizo que el conductor bajara también del vehículo, aunque se quedó junto a la puerta a la espera de ver qué ocurría. 
 
    —¿Qué pasa? —me preguntó Maite. Atenta a ellos no la vi llegar, pero vino acompañada de Ramón, Diana, Blanca y dos hombres armados más. 
 
    —Ha llegado un furgón con gente —informé—. Traen uno de los carteles que colocamos. 
 
    —¿En serio? —replicó entre incrédula y desconfiada mientras subía al muro conmigo. Una vez arriba pudo verlos también—. Vaya… 
 
    —Venimos en son de paz —exclamó el hombre del cartel—. Mi nombre es Cristóbal Sandoval, en el furgón está resto de mi gente… confío en que el ofrecimiento de refugio siga en pie. 
 
    —¿Cuánto sois? —le preguntó Maite. 
 
    —Ocho —respondió, y le hizo un gesto al hombre más joven. Éste dio un par de golpes a la parte trasera del furgón, y de allí comenzó a salir gente. Además de otro hombre ya cuarentón, el resto eran jóvenes, y tres de ellos mujeres—. Somos ocho, contando conmigo. 
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó Diana desde abajo. 
 
    —Esperad un momento —le pidió Maite a los recién llegados, luego se volvió hacia mí antes de bajar al suelo—. No los pierdas de vista. 
 
    Asentí y me quedé vigilándolos, aunque más que a ellos intenté encontrar a alguien que pudiera haber por allí emboscado. El grupo no me pareció sospechoso en absoluto, todos miraban hacia nuestra comunidad con cierta aprensión, pero también con miedo porque se sabían en una posición vulnerable si decidíamos ser hostiles con ellos. Eso era lo que cabía esperar de unos recién llegados, o al menos así nos sentimos nosotros cuando nos trajeron al lugar en un vehículo parecido. 
 
    —Podrían ser espías —sugirió Diana, que discutía del asunto con Maite—. Si vieron un cartel, les dimos la coartada perfecta para infiltrarlos aquí. 
 
    —¿Ocho espías? —replicó Ramón—. ¿Y justo después de perder a tres? Sé que Dávila tiene más gente que nosotros, pero no puede mandarnos a tantos sólo para vigilarnos. 
 
    —Puede que no vengan sólo para vigilarnos —señaló ella—. Si Dávila ya sabe que han fracasado los otros… 
 
    —No fue Dávila, sino Irene quien los envió —les recordó Maite—. Aunque la que escapó tuviera un vehículo, es imposible que en unas horas haya vuelto y les haya dado tiempo a elaborar un nuevo plan que involucre a tanta gente. 
 
    —Pero… —fue a protestar Diana, sin embargo, Maite levantó una mano y la hizo callar. 
 
    —Pusimos carteles y han respondido, ahora lo justo es recibirlos —determinó—. Si los dejáramos ir, no nos tendrían en mucha estima por hacerles realizar un viaje peligroso, y si se van montaña abajo se toparán con la comunidad de Irene. Abrid las puertas. 
 
    Ramón y los otros dos hombres se apresuraron a obedecer, y el grupo recién llegado, al ver que las puertas se abrían, titubearon a la hora de dar un paso adelante. 
 
    —Diles que pasen —me indicó Maite. 
 
    —Podéis pasar —les dije, y entonces se acercaron, aunque sólo después de que el hombre que se presentó como Cristóbal abriera la marcha. 
 
    En cuanto entraron, se toparon con al menos diez personas armadas vigilándolos entre los que estábamos ya allí y los que llegaron para asegurarse de que no nos daban problemas. Sin embargo, lo que más llamaba su atención era la comunidad en sí. Ver casas habitadas, jardines, huertos, actividad, gente… conocía muy bien la sensación de haber encontrado un poco de civilización después de tanta destrucción y muerte, no hacía mucho desde que la sentí yo también. Sólo esperaba que ellos no tuvieran que pagar el precio que pagamos nosotros, porque no parecían mala gente. 
 
    —Es un pueblo entero —dijo con admiración una chica de piel oscura que se cubría la cabeza con un pañuelo. 
 
    —Si fuéramos un pueblo del mundo anterior a los zombis, seríamos uno casi deshabitado —afirmó Maite—. Pero dadas las circunstancias, no está mal. 
 
    —No está nada mal —murmuró Blanca, que volvió a subir al muro conmigo. No se refería a la Hermida, sino a uno de los chico del grupo. Era de los más jóvenes, si no el que más, apenas un adolescente en realidad, pero tenía que reconocer que condenadamente guapo. 
 
    —Mi nombre es Maite y soy quien está al cargo aquí —continuó Maite—. Sois un grupo grande, ¿de dónde venís? 
 
    —De sorprendentemente cerca —respondió Cristóbal—. Siguiendo esta misma carretera hacia el norte, hasta el mar, allí teníamos un petrolero abandonado donde hemos aguantado una temporada larga. 
 
    —¿Un petrolero? —inquirió Ramón bastante impresionado. 
 
    —Sí. Por lo que sabemos, cuando todo esto de los muertos vivientes comenzó, cerraron el puerto que iba a ser su próximo destino, y se detuvieron frente a la costa a esperar —le explicó Cristóbal—. No sabemos qué fue de la tripulación, pero cuando llegamos allí, ya no había nadie. Tal vez fueran a alguna zona segura. 
 
    —¿Por qué os fuisteis de allí? —quiso saber Maite, seguramente pensando lo mismo que yo: un barco era un refugio muy bueno… tanto que no entendía cómo no se me había ocurrido antes. Debía haber muchos barcos grandes abandonados en los puertos de las ciudades. 
 
    —Era un refugio cojonudo, pero poco defendible —intervino el conductor del vehículo en el que llegaron—. Sólo somos ocho para doscientos metros de cubierta. Aquí no parecéis tener ese problema. 
 
    —O sí, puesto que van reclutando gente —apuntó un chico rubio de su propio grupo. 
 
    —También nos marchamos porque éramos pocos para conseguir comida de los alrededores —continuó Cristóbal, ignorando ese último comentario—. Y supongo que también porque ya va siendo hora de que los supervivientes a esta catástrofe comencemos a unirnos para salir adelante juntos, ¿no os parece? 
 
    —Eso intentamos, te lo puedo asegurar —asintió Maite—. Bien, si queréis formar parte de esta comunidad, acompañadme a una de las casas y hablaremos con más tranquilidad. 
 
    —En el furgón llevamos las provisiones que nos quedaban, algunas armas, munición y utensilios que pensamos podrían ser útiles —dijo Cristóbal—. No creo que nadie vaya a robarla, pero… 
 
    —Si nos dais las llaves, la meteremos dentro —contestó Maite. 
 
    —No tiene llaves, hay que puentearlo —exclamó el chico rubio—. Mejor lo meto yo. 
 
    —De acuerdo —consintió ella, pero enseguida se volvió hacia mí—. Acompáñalo. 
 
    Asentí, y mientras los demás seguían a Maite a la casa donde esa misma mañana interrogó a los espías, yo bajé del muro y me uní a aquel hombre. Me sorprendió que estuviera sonriendo cuando llegué a su lado. 
 
    —¿Vamos? —le pregunté. 
 
    —Claro —dijo, y comenzamos a caminar los veinte metros que nos separaban del furgón. Blanca todavía vigilaba desde lo alto del muro por si intentaba hacer algo estúpido—. Menos mal que me has acompañado, podría haberme perdido. 
 
    Aquel sentido del humor era de lo más inusual, y así se lo hice saber. 
 
    —¿A qué se debe esa confianza? Por lo que sabes, podríamos ser caníbales buscando víctimas que canibalizar —afirmé. 
 
    —Oh, sé más de vosotros de lo que crees con el vistazo que he echado antes —contestó con suficiencia—. Os dirige una mujer, y hay otras dos vigilando la entrada, lo cual es bastante… progresista, por así decirlo; además he visto un par de críos correteando y gente armada que tenía más miedo de nosotros que nosotros de ellos. Si tuviera que apostar, diría que sois de fiar. 
 
    —Hoy día no te puedes fiar de nadie —fue mi respuesta. 
 
    —No he dicho que me fíe, sólo que apostaría por ello —replicó él—. Me llamo Mikel, por cierto. 
 
    —Cristina, llámame Cris —me presenté. En ese momento llegamos al coche—. ¿Os han dado problemas los zombis? Si un grupo os ha seguido, es poco probable que se pierda en este desfiladero. Tarde o temprano acabará llegando a nuestras puertas. 
 
    —Es curioso que los llaméis así —dijo con una sonrisa mientras se metía bajo el volante para puentear el vehículo. 
 
    —¿Así cómo? —inquirí. 
 
    —“Zombis” —contestó—. Sólo he conocido a una persona que los llame de esa manera. Era un tipo moreno, con alguna cana prematura, barba, un brazo ortopédico y atormentado por su propia amargura interna. ¿No lo habréis visto, por casualidad? Lo perdimos hace poco. 
 
    —No me suena —dije. De esa descripción no conocía a nadie—. ¿Por qué íbamos a verlo? 
 
    —Desapareció misteriosamente la noche anterior a que decidiéramos venir aquí, pensaba que tal vez… —El motor se puso en marcha, y entonces salió de allí y me cedió el sitio—. Todo tuyo. 
 
    Llevé el vehículo al interior de la Hermida, y en cuanto estuvimos dentro, volvieron a cerrar las puertas. Para entonces media comunidad ya se había acercado para tratar de enterarse de qué estaba pasando. 
 
    —Aunque me encanta ser el centro de atención, creo que debería ir con mi gente, los pobres estarán perdidos sin mí —dijo Mikel al ver aquello—. Creo que me va gustar la vida en el pueblo. Todo el mundo cotillea sobre la vida de los demás. 
 
    Dicho eso, se encaminó a la casa donde Maite hablaba con los suyos, y yo, tras dejar bien aparcado el furgón junto a los otros vehículos, me dirigí a la parte trasera para asegurarme de que allí no había nada peligroso. Al abrir la puerta sólo encontré comida en forma de productos saqueados de algún supermercado, unas pocas armas de diversos tipos y munición para esas armas. También había útiles como herramientas y material médico, y el equipaje personal de cada uno de ellos, que por respeto no toqué más de lo necesario para asegurarme de que no trataban de introducir nada raro en el pueblo. 
 
    —¿Todo en orden? —me preguntó Diana cuando hube terminado la inspección. 
 
    —Parece que sí —afirmé—. Sólo son todas las cosas que han traído y pensaban que podían valer de algo… a mí me parecen de fiar. 
 
    —Espero que lo sean —dijo, aunque albergaba algunas dudas. Dudas que eran comprensibles, pero que yo no compartía—. Veremos qué nos dice Maite. 
 
    —Me preocupa más qué les va a decir a ellos —repliqué torciendo el gesto—. ¿Tiene intención de contarles que casi estamos en guerra con un grupo de comunidades que nos superan en número diez a uno sin mucha dificultad? ¿Que acabamos de capturar a tres espías que nos vigilaban para saber dónde golpearnos en caso de ataque? ¿Qué consiguieron secuestrarla y la liberaron sólo tras ceder a un chantaje? 
 
    Esa última pregunta hizo que fuera ella la que pusiera mala cara, y en lugar de contestar, dio media vuelta y se encaminó en dirección a la casa. Yo me arrepentí enseguida por volver a sacar aquel tema, pero es que no podía olvidarlo. Ya no les guardaba rencor de manera individual, sin embargo, me costaba contenerme cuando me lo recordaban, y al final, pese a que la llegada de nueva gente debía ser una buena noticia, volví al muro a realizar mi guardia con un regusto amargo en la boca. 
 
    —¿A ti también te preocupa ese grupo? —me preguntó Blanca, malinterpretando mi malestar—. Bueno, supongo que es normal desconfiar. Pero tal vez su llegada haya sido providencial, porque me parece que por lo menos cuatro o cinco de ellos son luchadores, y después de lo de esta mañana nos van a hacer falta. 
 
    —Sí, es probable —asentí. 
 
    Las consecuencias de capturar a los espías estaban por verse todavía. Dudaba mucho que Dávila, o Irene, fuera a quedarse de brazos cruzados tras perder a tres de sus hombres, y tampoco podía adivinar si aquel grupo nuevo decidiría quedarse aun sabiendo las condiciones en las que estábamos con respecto a eso… si eran un poco egoístas, y egoísta era lo menos que se podía ser tras un tiempo viviendo al límite ahí fuera, lo más sensato sería largarse de la Hermida y unirse a la gente de Dávila. 
 
    No obstante, por muy mal que te tratara el mundo siempre quedaba un mínimo de conciencia, y yo misma jamás me uniría a Dávila y los suyos, incluso si no hubieran estado a punto de matarme. Pese a todo, me gustaba estar en aquel pueblo. La Hermida era un lugar que merecía la pena proteger. 
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    Nunca me había considerado una hedonista. De hecho, al ser profesora de gimnasia, a lo largo de mi vida tuve que privarme de muchas cosas placenteras a cambio de machacarme en gimnasios y hacer dietas odiosas para mantenerme en mi línea… y cuando los muertos vivientes llegaron, los gimnasios se convirtieron en caminatas agotadoras y la dieta en comer cualquier porquería que pudiera, incluso carne humana si era necesario. Sin embargo, desde que dirigía mi propia comunidad, mi calidad de vida había aumentado lo suficiente como para poder permitirme algunos lujos, y las privaciones sufridas anteriormente conseguían que los disfrutara el doble. 
 
    Como cabecilla de aquel pequeño grupo que habitaba en Cervera del Pisuerga, siempre recibía regalos de los que salían a por provisiones, y aunque todavía elaborábamos pocos productos propios, no me faltaban una barra de pan recién hecho, leche recién ordeñada o huevos recién puestos… y todo eso sólo por dar órdenes. Mi gente hasta había terminado de construir la empalizada que nos daba protección, y yo no tuve que mover ni un dedo para ello. 
 
    En realidad, sí que había un precio que pagar por esas comodidades, y era tener que aguantar los agotadores informes de la situación de la comunidad que me llegaban de mis subalternos. Soportar a Teo a última hora del día mientras me ponía al día de la comida que quedaba, cuánto tiempo iba a durar y el recuento de los materiales de construcción me provocaba bostezos, pero era mi trabajo y había que hacerlo. 
 
    —…de modo que en cosa de mes y medio estaremos secos —decía—. Hay que enviar más grupos a por comida. Hasta otoño no tendremos cultivos propios, y tampoco es que eso nos vaya a dar para comer demasiado. 
 
    —Bueno, hay un grupo fuera, ¿no? —le recordó Martínez. El dirigía a los milicianos que protegían la empalizada, así que también asistía a esas reuniones para aburrirme contándome los muertos que habían matado y las pocas armas que tenían para hacerlo—. Cuando traigan lo que hayan conseguido seguro que tendremos para al menos un par de semanas más. 
 
    Me removí incómoda en el asiento. Aquel grupo no estaba fuera buscando comida, sino espiando a la Hermida. Llevaban ya varios días fuera, y algunos empezaban a preguntarse si podía haberles pasado algo. No estaba preocupada, al menos de momento, pero el hecho era que no me parecía sensato enviar fuera a nadie más hasta que volvieran porque no éramos tantos, y eso supondría dejar el lugar desprotegido y sin manos suficientes para trabajar. 
 
    —Si tardan tanto en traer comida para tan poco tiempo, no conseguimos nada —señaló Teo. 
 
    —En cuanto vuelvan, reestructuraremos las funciones de todo el mundo —dije para zanjar el tema, y de paso aquella reunión, que se me estaba haciendo eterna—. Teo tiene razón, estamos empezando y necesitamos estar bien aprovisionados antes de que llegue el invierno. Hay que encontrar la forma de que dos grupos puedan salir a saquear al mismo tiempo. Por hoy es suficiente, estoy segura de que todos tenemos cosas que hacer antes de que oscurezca. 
 
    Con la reunión acabada, los dos se levantaron de sus asientos y salieron del despacho. Yo los acompañé hasta la puerta de casa, y una vez en la calle, me encontré con que Carla, la novia de Martínez, estaba allí esperándolo. Aunque traté de no hacerlo, no pude evitar quedarme mirándola… vale que hacía calor, pero ¿por qué puñetas tenía que llevar unos pantalones tan ceñidos y un escote tan generoso? 
 
    —¿Ya habéis terminado? —inquirió sorprendida—. Ha sido rápido. 
 
    —Lo bueno, si breve… —repuse antes de darme la vuelta y volver a casa. Si me paraba a hablar con ella, se me acabarían yendo los ojos. 
 
    Llevaba un tiempo luchando contra aquellos nuevos apetitos que de repente habían surgido en mí, en concreto desde el trío que hice con Fred y Cecilia. Después de descubrir que lo que verdaderamente me excitaba era el encontrarme en una posición de poder, era como si el sexo de las personas hubiera dejado de importarme, y si bien de toda la vida supe convivir con el sentirme atraída por hombres, comenzar a hacerlo también hacia mujeres me tenía muy confundida. 
 
    No es que me gustaran todas ni nada de eso, pero como eran mis subalternas, sin pretenderlo empecé a verlas también como potenciales compañeras de cama. Mientras estuvieran bajo mi control de alguna forma a mí me valía. 
 
    —¿Cómo ha ido la cosa? —me preguntó Cecilia cuando entré de nuevo en casa. Estaba en la cocina, preparando la cena de los tres. Con Rosana fuera, volvía a quedarse con Guille y conmigo para no estar sola, y además de su trabajo como canguro empezó a hacerse cargo de las labores domésticas. 
 
    —Lo de siempre: hace falta más comida, hacen falta más armas, somos muy pocos… —respondí sin darle mucha importancia. Guille estaba ya sentado frente a la mesa, y al pasar por su lado le di un beso en la cabeza. 
 
    —Mi madre solía decir que, cuando se soluciona un problema, surgen dos más —dijo ella cuando entré yo también a la cocina. 
 
    —Eso está bien porque, como no he solucionado ninguno, no pueden aparecer nuevos —repliqué—. ¿Qué hay de cenar? 
 
    —Contenido de latas calentado en cazo —contestó sonriendo, aunque luego dejó lo que estaba haciendo y se volvió hacia mí con gesto preocupado—. ¿Todavía no se sabe nada del grupo? Empiezo a estar un poco nerviosa. 
 
    —No hay por qué estarlo —le aseguré—. Ya volverán. 
 
    —Si les ha pasado algo… 
 
    —Los cuatro son personas curtidas —insistí algo molesta. Quien la preocupaba de verdad era Rosana… la única de ellos que no me importa si no volvía nunca—. Sólo llevan cinco días fuera, tampoco es para tanto. 
 
    No quería pensar en qué iba a decir a la comunidad cuando volvieran de vacío. Si eran un poco listos, vendrían sin el coche en el que se fueron y dirían que tuvieron que abandonarlo por culpa de una horda a la que trataron de despistar. Pero que pensaran eso por su cuenta era pedirles demasiado. 
 
    Cenamos los tres con los últimos minutos de sol. Pese a que odiaba tener que alimentarme de latas, en especial después de poder probar algunos productos frescos cuando vivía en la comunidad de Dávila, me gustaba la imagen casi familiar que formábamos los tres. Desde luego, era mucho mejor que cenar sola, o sólo con Guille, y también que hacerlo de forma comunal con el resto de las Guerreras Salvajes cuando era parte de ellas. 
 
    En cuanto cayó la noche encendimos un par de velas, y mientras Cecilia limpiaba los platos, yo fui a acostar al niño. En aquella comunidad el niño sólo tenía un amigo con el que jugar, pero le conseguí muchos juguetes con los que divertirse, y Cecilia siempre estaba pendiente de él, de modo que no se aburría y por las noches caía rendido enseguida. En cuanto lo hizo, mi intención fue irme a dormir también; al día siguiente estarían reclamándome desde primerísima hora para tonterías… sin embargo, al ver a Cecilia lavando los platos con el agua de un cubo comencé a tener ideas perversas. 
 
    “¿Y por qué no?” me pregunté. Desde el encuentro en el baño la noche que pasamos con Fred no volvió a ocurrir nada entre nosotras. Ya me había dado cuenta de que aquella noche pude ser un poco agresiva al intentar marcar mi dominio, y que igual me dejé llevar demasiado por el momento… sin embargo, la idea de acostarme con ella, que hasta no hacía mucho me resultaba repugnante, ya no lo era en absoluto. Quedaban cosas de la sexualidad femenina que quería experimentar ahora que esos instintos habían despertado en mí, y pasábamos demasiado tiempo juntas como para que pudiera soportar mucho más la tentación. 
 
    —¿Te queda mucho? —le pregunté al entrar en la cocina. No sabía cómo se seducía a una mujer, así que me limité a imitar a Carla y me desabroché un botón de la camisa para mostrar más escote. 
 
    —No, ya casi he terminado —contestó, y cuando se volvió hacia mí la vista se le fue, como me imaginé que ocurriría—. Eh… vete a dormir, si quieres, yo lo recogeré todo. 
 
    —La verdad es que no me apetece dormir —dije, y al mismo tiempo me acerqué a ella lo bastante como para poder tocarle un brazo. Hasta un hombre entendería algo tan directo. 
 
    —I…Irene —balbuceó, pero cuando la cogí de la cintura y la atraje hacia mí pude notar cómo sucumbía, aquello hizo que me excitara todavía más. Sin embargo, tuvo un segundo de rebeldía y se liberó de mi agarre—. ¡Espera! Necesito saber… Rosana y los otros espías, ¿los enviaste sabiendo que no iban a volver nunca? 
 
    —¿Por qué iba a hacer algo así? —repliqué desconcertada. 
 
    —Por Rosana. Para que no vuelva y poder tú y yo… ya sabes. 
 
    —Por supuesto que no —le aseguré, y cogiéndola esta vez de las manos hice que dejara los platos y me siguiera fuera de la cocina—. Si no vuelven mañana, lo harán pasado. Tú no te preocupes por eso. 
 
    —Vale —dijo mostrando media sonrisa, luego miró de reojo la puerta del dormitorio y los ojos le chispearon. No necesitaba más señales. 
 
    Tal vez fuera por las ganas que tenía, pero tras aquella noche me convencí de que el sexo con una mujer era mejor que con un hombre. El tópico de que una mujer conoce mejor lo que le gusta a otra debía ser cierto, porque desde luego Cecilia sabía lo que se hacía en la cama, y pese a lo que creía, no eché en falta la presencia de un miembro viril en aquel proceso. Además, el no tener que preocuparme por anticonceptivos o el peligro de embarazo era el punto a favor definitivo, y me habría cambiado de acera definitivamente de no ser porque no sentía que mi gusto por los hombres hubiera disminuido en absoluto. De nuevo, no era cuestión de genitales, sino de poder. 
 
    Aunque me dormí la mar de a gusto después de aquello, desperté cuando aún estaba oscuro porque alguien estaba tratando de abrir la puerta del dormitorio. Guille tenía la costumbre de meterse en mi cama de vez en cuando a mitad de la noche, pero se había encontrado con el pestillo echado y no podía pasar. Lo hice instalar precisamente para ese tipo de situaciones; había cosas que un niño no tenía que ver. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Cecilia con un murmullo sin abrir los ojos siquiera. 
 
    —Sólo es Guille, que se ha despertado. Tú sigue durmiendo —le dije, pero yo me levanté, me cubrí con lo primero que pillé y fui a la puerta. 
 
    Quité el pestillo y salí del dormitorio con mucho cuidado de que el niño no pudiera ver a Cecilia allí. Me lo encontré plantado delante, en pijama y mirándome con cara de corderito degollado. 
 
    —Hoy no puedes quedarte en mi cama, Guille. Tienes que irte a la tuya, como los niños grandes —le pedí, pero continuó mirándome de aquella manera sin hacer ademán de ir a moverse. Lo único que quería era volver a la cama y seguir durmiendo, sin embargo, al final pudo conmigo y acabé por ceder—. Está bien… ¿qué te parece si me voy yo contigo? 
 
    Eso le pareció bien, y yo pensé que no pasaría nada por tumbarme un rato con él. Se quedaría roque enseguida, y entonces podría volver a la mía. 
 
    —Venga, ahora a dormir —dije una vez tumbada a su lado. Le pasé un brazo por encima para que supiera que seguía allí y aguardé hasta que volviera a dormirse… no calculé que yo también estaba muy cansada, tanto que en algún momento debí quedarme traspuesta, porque cuando me despabilé ya entraba la luz del sol por la ventana. 
 
    —Oh, joder… —farfullé. Guille seguía profundamente dormido a mi lado, así que cuando me levanté lo hice con mucho cuidado para no despertarlo. 
 
    Aún era temprano, el sol apenas acababa de salir, pero los más madrugadores comenzarían la actividad enseguida, y la comunidad no tardaría en ponerse en marcha. Aun así, volví a mi dormitorio para apurar los últimos minutos de sueño. Cecilia estaba allí, pensaba que durmiendo también, pero cuando volví a cerrar la puerta levantó la cabeza. 
 
    —¿Dónde estabas? —me preguntó. 
 
    —Guille no se dormía y al final ha conseguido que lo haga yo —le expliqué. Me quité la camiseta y volví a tumbarme en la cama conteniendo un bostezo—. Pero mami necesita cinco minutitos más para ser persona… 
 
    —A lo mejor mami necesita otra cosa por la mañana —replicó ella, que en cuanto estuve tumbada se metió debajo de las sábanas. 
 
    —Pues a lo mejor sí —murmuré dejándome hacer—. A lo mejor… ¡ah! 
 
    Me costó un poco entrar en calor por lo repentino de la situación, pero enseguida estuve al cien por cien metida en aquello; donde, por cierto, Cecilia se manejaba con una soltura que pocas veces había experimentado. Sólo por eso merecía la pena cambiar de acera si era necesario. 
 
    Sin embargo, cuando estaba en el mejor momento, alguien llamó a la puerta, esta vez la de la calle. Decidí ignorarlo; si no contestaba nadie, tal vez esperaran a más tarde para molestar… pero cuando llamaron una segunda vez acabaron por sacarme del todo de situación. 
 
    —¡Oh, tiene que ser una broma! —gruñí desembarazándome de Cecilia. Aquello ya no iba a ninguna parte, no merecía la pena que siguiera. 
 
    —¿Quién será a estas horas? —se preguntó ella, que asomó la cabeza desde debajo de las sábanas. 
 
    —Alguien a quien más le vale tener un buen motivo para dar por saco desde tan temprano —repliqué antes de comenzar a vestirme. 
 
    Abrí dispuesta a amonestar muy severamente a quien estuviera molestándome a unas horas tan inapropiadas. Esta persona resultó ser Martínez, y por el pelo revuelto también tenía aspecto de acabar de levantarse. Traía ya preparado un discurso sobre no importunarme durante mis horas de sueño, pero al ver su rostro de preocupación supe que algo no andaba bien, así que dejé la regañina prometida para otro momento. 
 
    —¿Qué pasa? —le pregunté. 
 
    —El grupo… bueno, el grupo que salió a por comida ha vuelto —me dijo. 
 
    —¿El grupo? ¿Ya han vuelto? —inquirí. La cara de pasmo debía ser porque vinieron de vacío, claro, pero con mucha información sobre la Hermida, que era para lo que salieron en realidad—. ¿Dónde están? 
 
    —Está —me corrigió—. Verás… sólo ha vuelto Rosana. 
 
    —¿Sólo? —repetí sorprendida—. ¿Y los demás? 
 
    —No nos lo ha dicho, e insiste en que sólo hablará contigo —contestó—. Está en la enfermería, tenía algunos rasguños y Cayetana se está haciendo cargo. 
 
    —Dame un minuto que me vista apropiadamente y vamos —le indiqué antes de cerrar la puerta. 
 
    “¿Qué ha podido pasar?” me pregunté nerviosa. A lo mejor los habían pillado y los otros tres idiotas estaban muertos… no sabía cómo iba a justificar aquello de manera mínimamente creíble. Al menos Rosana fue lo bastante lista como para querer hablar sólo conmigo, tal vez cuando me contara lo ocurrido se me ocurriera alguna explicación. 
 
    —¿Qué ocurre? —quiso saber Cecilia cuando volví a la habitación. Todavía seguía en la cama, cubierta sólo hasta la cintura por la sábana y tal vez con intención de que siguiéramos donde lo habíamos dejado. Por desgracia, tenía asuntos más importantes, aunque menos placenteros, que tratar. 
 
    —Rosana ha vuelto —le dije. 
 
    —¿Ahora? —replicó, y se subió la sábana hasta el cuello como si temiera que pudiera entrar también por la puerta. 
 
    —Está en la enfermería. Está bien, al parecer sólo son algunos rasguños sin importancia —le expliqué—. Los otros tres no han vuelto… tengo que hablar con ella ya, tú vístete y haz que alguien cuide de Guille antes de venir también. 
 
    ¿Por qué todo tenía que torcerse? Los rumores comenzarían a extenderse por la comunidad enseguida, y todos querrían alguna explicación por mi parte. Uno de los desaparecidos tenía mujer, y además era el padre del único otro niño del pueblo, lo que garantizaba el melodrama todavía más. 
 
    Por las mañanas refrescaba un poco, de modo que tuve que ponerme algo de abrigo antes de salir con Martínez en dirección a la enfermería a toda prisa, puesto que no quería que los rumores se extendieran demasiado antes de haber elaborado una versión oficial. Una vez allí, en la puerta me encontré a Fred. No sabía quién le avisó, tal vez tuviera turno de guardia en la empalizada, no conocía los turnos de todo el mundo, pero me preocupó que hubiera perdido su habitual aspecto risueño en favor de un gesto más serio. De todas formas, que estuviera allí era lo adecuado: él era el principal conspirador después de mí. 
 
    —Vuelve a la empalizada, ya me encargo yo —le indiqué a Martínez para que nos dejara solos, y cuando se marchó, me volví hacia Fred—. ¿La has visto? ¿Te ha dicho algo? 
 
    —Todavía no, te estaba esperando para entrar —dijo—. ¿Vamos? 
 
    “Qué remedio” pensé antes de abrir la puerta. 
 
    La enfermería no era más que otra de las muchas casas que habíamos ocupado, así que no tenía demasiado aspecto de centro médico, pero el comedor fue acondicionado para que nuestra doctora pudiera atender a quien lo precisara. Cayetana no era médico en realidad, sin embargo, trabajó como enfermera en un hospital durante treinta años, y para curar pequeñas heridas tampoco necesitábamos más. Cuando entramos, aún estaba atendiendo a Rosana. La ex Guerrera Salvaje parecía estar bien, tan sólo tenía una tirita en la frente que le acababan de poner y arañazos en el brazo; su ropa, por otra parte, estaba llena de barro. Había llovido hacía poco, así que debió arrastrarse por el suelo. 
 
    —Déjanos un momento —le pedí a Cayetana, que asintió y se retiró a otra habitación. Fred cerró la puerta del comedor para que nadie nos escuchara ni siquiera por accidente—. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Nos encontraron —respondió Rosana con fastidio—. No sé cómo lo hicieron. Dimos un rodeo enorme y entramos a pie a la montaña. Nos escondimos en una cabaña abandonada junto a un bosque, y los espiábamos desde tan lejos que es imposible que nos hayan visto… ¿dónde está Cecilia? 
 
    —En mi casa, antes de venir la he despertado y le he dicho que habías vuelto, vendrá enseguida —dije—. ¿Qué es lo que ocurrió exactamente? 
 
    —Fue ayer por la mañana —me contó—. El día anterior todo transcurrió sin incidentes, como siempre, y por la noche volvimos a la cabaña… pero al despertar estaban ahí fuera, esperándonos, y en cuanto salimos nos rodearon. 
 
    —¿Qué fue de los demás? —preguntó Fred. 
 
    —Los capturaron —contestó ella. 
 
    —¿Están vivos? —inquirí. 
 
    —Sí, estoy segura —asintió con convicción—. Si nos quisieran muertos, no lo habría contado. Si pude escaparme fue porque querían atraparnos, no matarnos, y pude desembarazarme de la que fue a por mí y perder a los otros. Llevo todo el día y toda la noche sin parar de caminar… ¿qué vamos a contarles a los demás? 
 
    Era una pregunta complicada, más teniendo en cuenta que seguían vivos. Maite querría interrogarlos, y esos idiotas confesarían para qué los había enviado. Qué haría con ellos era un misterio, pero no la imaginaba asesinándolos a sangre fría… no tenía los redaños para eso. Tal vez nos llegara alguna oferta para intercambiarlos por algo, y en ese caso podía tener problemas. Se me hacía difícil convencer a la comunidad de que habían violado las fronteras para secuestrarlos cuando nosotros éramos los que garantizábamos que no pudieran cruzarlas. 
 
    —Por el momento, diremos que en el camino de vuelta de recoger provisiones os topasteis con una horda enorme de muertos que hizo que estrellarais el coche. Cada uno huyó como pudo de los zombis y ahí los perdiste —improvisé. 
 
    —Puede colar —juzgó Fred—. Esa historia vale tanto si vuelven vivos como si no vuelven jamás. 
 
    —Bien… pero esto ha sido una cagada —señaló Rosana. 
 
    —No hace falta que me lo digas —murmuré yo, que volví a abrir la puerta del comedor una vez solucionado aquello. Junto a la entrada estaban Cayetana y Cecilia, ésta última, en cuanto vio que salíamos se me acercó. 
 
    —He dejado a Guille con Natalia —me informó, luego echó un vistazo preocupado hacia el comedor—. ¿Está bien? ¿Puedo pasar? 
 
    —Sí, pasa —le indiqué, aunque no de buena gana. ¿Por qué de los cuatro tenía que volver justamente Rosana? Había días en los que todo salía mal. 
 
    —Vas a tener que contarle a la comunidad qué ha pasado —me advirtió Fred cuando estuvimos de vuelta en la calle—. Va a causar conmoción. Somos muy pocos y ya tuvimos que incinerar a un viejo nada más llegar. 
 
    —Ya lo sé —contesté resignada—. Cuando la cosa se haya calmado en la enfermería, que Rosana te cuente todo lo que hayan averiguado de la Hermida. Espero que al menos tantas molestias hayan servido de algo. 
 
    El informe de Fred tardó varias horas en llegar. En concreto, lo hizo pasado el mediodía, cuando Guille y yo ya habíamos comido y él estaba durmiendo la siesta. En los días que estuvieron vigilándolos consiguieron hacer un pequeño croquis del pueblo, y tenían señalizados lugares que consiguieron identificar, como una casa que parecían estar usando de iglesia y su enfermería, aunque no el lugar exacto donde guardaban las armas. Al parecer, tenían algo de armamento militar, y lo empleaban para proteger las entradas al muro que habían construido. Hacían guardias de forma muy parecida a como las tenía organizadas Eric en la comunidad de Dávila, y su número apenas llegaba a los cincuenta, contando varios niños y algún que otro anciano. 
 
    —No es mucho, pero es algo —me aseguró Fred mientras echaba un vistazo al mapa que improvisaron con papel y un lápiz. 
 
    —Dávila tenía razón: un ataque directo sería una masacre —tuve que reconocer—. Jamás aceptaría una guerra en estas condiciones. 
 
    —Las condiciones se pueden cambiar —apuntó él—. Si supiéramos dónde guardan las armas, o la comida, un pequeño grupo podría colarse y sabotearlos… 
 
    —¿Qué pequeño grupo? ¿Ortuño y tú? —repliqué—. Somos veintiséis, acabo de enviar un grupo a que busque un coche y a una gente que sé que no pueden encontrar, hay que enviar a muchos más a por comida o nos moriremos de hambre en un mes, además de proteger la empalizada, y catorce no valen para combatir… no tengo efectivos para mover un maldito dedo. 
 
    —Tampoco podemos permitirnos perder a nadie más —apuntó Fred. 
 
    —Ya lo pensaré mañana. Aún tengo que hablar con la mujer de Antonio —recordé con fastidio. Ahora me tocaba hacer el paripé de decirle lo mucho que lo sentía, que seguro que estaba bien y acabaría apareciendo sano y salvo. 
 
    Cuando salí del despacho para despedir a Fred me encontré con que Cecilia estaba en el comedor, y llevaba la bolsa de viaje donde guardaba sus cosas en las manos. 
 
    —He venido a recoger para volver a casa —dijo mostrándomela. A él no lo miró directamente; desde lo que ocurrió entre los tres, le costaba no avergonzarse cuando estaba cerca—. Ya me voy. 
 
    —Muy bien —murmuré disimulando la rabia que sentía porque fuera a volver con Rosana. La muy cobarde podía quedarse conmigo, en mi casa, pero elegía regresar con ella… 
 
    —Vaya, sigue sin mirarme a los ojos, ¿eh? —comentó Fred cuando se hubo marchado—. Esa chica está muy perdida. 
 
    —No sabes tú cuanto —repliqué, y por un instante me planteé la posibilidad de decirle que pasáramos la noche juntos. Seguro que eso serviría para ponerla celosa… ¿y por qué no? Teniendo en cuenta que aún tenía que hablar con la mujer de Antonio, iba a necesitar desahogar toda esa tensión—. ¿Te apetece venir esta noche y repetir? 
 
    —¿Los tres? —inquirió con mucho interés. 
 
    —Sólo dos esta vez… ¿te parece poco? 
 
    —No, por Dios —exclamó con una sonrisa, luego me agarró de la cintura y me atrajo hacia él—. Además, tú eres la mejor de las dos. 
 
    —Tampoco es como si pudieras decir otra cosa, ¿no? —me burlé mientras trataba de desembarazarme de su agarre. Se estaba viniendo arriba y comenzaba a tocar donde no debía, al menos de momento—. Oye, nada de meterme mano que soy tu jefa y el niño está en su habitación. Resérvate para esta noche. 
 
    —Como ordenes —dijo antes de soltarme—. Esta vez pongo yo el vino, que aún tengo un par de botellas que sisé en la última excursión. 
 
    La perspectiva de pasar la noche con él fue todo un alivio, en especial cuando la escena con la mujer de Antonio sucedió tal y como la esperaba: con ella lloriqueando por la suerte de su marido, por el futuro de su hijo y todo ese rollo lacrimógeno. Me limité a decirle que la comunidad la apoyaría siempre y demás frases protocolarias antes de largarme de allí lo antes posible y dejar que la consolara a quien le importara su dolor. 
 
    Pero, a decir verdad, todo aquello me dejó mal cuerpo más allá de las molestias que me causaba. Se suponía que la gente de ese pueblo era mi gente, estaban a mi cargo y, en cierto modo, también bajo mi protección. Que Maite me arrebatara a tres de ellos cuando trataba de dar un golpe contra ella conseguía que la odiara todavía más. El dolor que le estaba causando a esa familia reteniendo uno de sus miembros era sólo culpa suya. 
 
    Al final, pese a que el día parecía ir a empezar bien, di gracias de que terminara por fin, y aunque acabé tan harta que por un segundo me planteé incluso cancelar lo de Fred, sólo de pensar en lo que esa misma noche podían estar haciendo Cecilia y Rosana en su casa se me llevaban los demonios y conseguía que me reafirmara en mi decisión. Se suponía que yo era la que estaba al mando, la dominante, y si prefería a esa vacaburra yo tenía otros amantes a los que recurrir. 
 
    Tal y como prometió, Fred trajo vino. Pese a que el tema del alcohol lo tenía ya muy controlado, y no me había vuelto a emborrachar desde que estaba al mando de Cervera del Pisuerga, aquella noche me puse tan hasta el culo que tuve que ir corriendo al baño para vomitar en mitad del polvo. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó él mientras yo trataba de recomponerme. Todavía iba desnudo, con la polla al aire, pero estaba comenzando a perder la erección. Por lo visto, escuchar mis arcadas no le ponía demasiado. Tampoco iba a reprochárselo—. Creo que has bebido demasiado. 
 
    —Estoy pecfe… prefe… perfectamente —respondí después de limpiarme la boca con el agua del cubo que se suponía era para la cisterna del wáter. Después regresé a la habitación, y para apartarlo de la puerta y que me dejara pasar le di un empujón en el pecho—. Venga, vamos a seguir que estaba casi a punto y no me van a dejar a medias dos veces en un día. 
 
    —¿Estás segura? —inquirió no del todo convencido. Debía temer que acabara vomitándole encima o algo así. 
 
    —Que sí, venga —insistí, y por si acaso, me puse yo debajo. 
 
    Por la mañana me levanté con una resaca terrible, y debía tener tan mala cara que incluso Guille me miraba asustado mientras desayunábamos, aunque a mí apenas me entraba nada. 
 
    —No te preocupes, que no estoy enfadada contigo —le dije, pero ni aun así conseguí que mutara ese gesto tan molesto—. Bueno, pues haz lo que quieras, que bastantes problemas tengo ya… 
 
    Fred se marchó en algún momento de la noche, mientras yo aún dormía. No sabía qué tal fue la cosa para él, pero yo desde luego me avergonzaba de todo el asunto de haber vomitado. Aun así, volver a hacerlo con un hombre fue muy esclarecedor. Pese a todo, estuvo bien… supuse que eso me convertía en bisexual, o algo así. Seguro que los que se sentían atraídos sexualmente por alguien en una posición subordinada, sin importar el sexo, tenían un nombre propio, pero lo desconocía. 
 
    Hasta el mediodía tuve que realizar las labores que se esperaban de mi cargo, que básicamente consistían en acercarme a todo el que estuviera trabajando y preguntarle cómo le iba o si necesitaba algo, fingir interés en su respuesta e ir a por el siguiente. Eso, con resaca, no fue un trabajo agradable, y para colmo de males, Teo me cogió por banda y volvió a relatarme todo el recuento de provisiones que ya me había explicado dos días antes. No me dejó en paz hasta que le prometí que daría prioridad máxima a enviar un nuevo grupo a por provisiones, pero para entonces yo ya tenía la cabeza como un bombo. 
 
    “Éste debía tener hasta la coronilla a los de su comunidad y me lo han endiñado a traición” me dije cuando me lo quité de encima por fin. 
 
    —¡Irene! ¡Eh, Irene! —me llamó a voz en grito Martínez cuando ya me disponía a volver a mi casa a comer y, si podía, dormir una siesta de veinte horas. De nuevo parecía apurado, y además se me acercaba corriendo. Eso me dio muy mala espina… ¿qué más podía haber pasado? 
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunté en cuanto se detuvo. 
 
    —Dávila —contestó resoplando por la carrera que se había dado—. Dávila ha venido. 
 
    —¿Qué significa que Dávila ha venido? —repliqué frunciendo el ceño. 
 
    —Que ha venido, él y un grupo grande… están en las puertas, descargando sus cosas —me explicó. 
 
    —La madre que lo parió —murmuré entre dientes. 
 
    ¿Qué demonios estaba haciendo Dávila en mi comunidad? ¿Era posible que le llegara alguna noticia sobre los espías capturados? No, eso era imposible, Rosana apenas llevaba un día en el pueblo, no le habría dado tiempo a dar un rodeo por otra parte para acercarse a su comunidad antes de volver. A menos que ambos tuvieran los dos únicos teléfonos funcionales del mundo, no podía saber nada. 
 
    “Vendrá sólo a ver cómo nos van las cosas” supuse, y me aferré a eso para tranquilizarme cuando salí a recibirlo. 
 
    Dávila era demasiado importante para viajar solo, así que lo hizo tan acompañado que precisaron de seis vehículos para caber todos. Lamenté que uno de ellos no fuera el de las Guerreras Salvajes. Después de la muerte de Tania, Rhiannon parecía ser partidaria de la guerra. ¿Podía ser ése el motivo por el que la dejó en casa? 
 
    —Bienvenidos —dije en cuanto atravesó la empalizada junto a algunos de sus hombres. Unos cargaban con cajas de madera llenas, mientras que otros arrastraban sacos—. No esperaba vuestra visita… ¿nos habéis traído comida? 
 
    —Algunas provisiones extra, que estoy seguro de que os hacen falta —afirmó Dávila, el único que no cargaba con nada. Para la ocasión, se había colocado una funda de pistola sobaquera y cargaba con un cuchillo en el cinturón—. Hemos tenido que matar varios zombis al entrar en el pueblo. 
 
    —Siempre queda alguno escondido —repliqué en mi defensa. El reproche quedó claro, y el motivo de la visita también: venía a inspeccionar cómo iba todo, a recordarme que él seguía siendo el jefe y yo sólo una encargada—. La empalizada nos protege. 
 
    La empalizada era uno de mis logros, y tenía que presumir de él puesto que la limpieza de muertos no fue del todo concienzuda y la comida era un problema importante. 
 
    —Ya lo veo —dijo echándole un vistazo desganado—. Es una buena barrera, aunque parece que no hay protección que evite que se produzca alguna muerte. 
 
    “¿Quién te está informando de lo que pasa en mi comunidad?” pregunté para mí misma. Era evidente que se refería al padre de Natalia… menos mal que aún no tuvo tiempo de enterarse de los otros tres desaparecidos, aunque ya sólo me faltaba que Maite y los imbéciles que la seguían se presentasen con ellos ahora que Dávila estaba por allí. 
 
    —Bueno, alguna muerte es inevitable —repuse con una sonrisa conciliadora. Él tampoco podía presumir de nada en ese aspecto—. Lo importante es que la comunidad prospere. 
 
    —¿Y prospera? —inquirió—. Veo que habéis limpiado algunas calles. 
 
    —Tenemos agua del río, hemos comenzado a cultivar y envío grupos fuera siempre que puedo… que no es mucho. Vigilar la frontera y además nuestra propia empalizada necesita personal, personal que apenas tengo. Treinta personas son pocas. 
 
    —Todas las demás comunidades comenzaron siendo incluso menos —arguyó Dávila—. Estoy seguro de que te las apañarás… sería muy desafortunado que la primera de mis comunidades dirigida por una mujer fuera también la primera en fracasar. A Rhiannon se le rompería el corazón. 
 
    Acusé el golpe, pero no dejé que lo notara. Tenía que mostrarme fuerte y hacerme respetar. 
 
    —¿Habéis venido por algún motivo en concreto? —quise saber. 
 
    —Ver cómo va, interesarme por las fronteras —respondió con cierta indiferencia—. Las cosas que son responsabilidad de un líder. 
 
    “A marcar paquete, vamos” resumí. Justo lo que pensaba. 
 
    —Las fronteras están tranquilas. No hemos tenido contacto con nadie de la Hermida en todo este tiempo. Y las cosas, como puedes ver, avanzan poco a poco. Si quieres, la próxima vez te escribo un informe y te ahorras el viaje. Movilizar a tanta gente y dejar desprotegida la comunidad es un riesgo innecesario. 
 
    —No te preocupes por eso, Eric está al cargo… lo que significa que las Guerreras Salvajes están al cargo —replicó. 
 
    Cuando sus hombres terminaron de descargar, volvieron a cerrar las puertas. 
 
    —Ya hemos terminado, señor Dávila —le informó uno de ellos. Iba sudando por el esfuerzo de transportar sacos. 
 
    —El río está al final de la calle, por si quieren refrescarse —dije. 
 
    El hombre miró a Dávila, y éste asintió concediéndole permiso, pero en cuanto se marchó, se volvió hacia mí y me miró con esos ojos suyos con los que podía intimidar a cualquiera. 
 
    —Vayamos a algún lugar más discreto a hablar. 
 
    —Mi casa está aquí al lado —le indiqué, a lo que me hizo un gesto para que lo guiara. Cuando entramos, Guille estaba allí con Cecilia, que hacía de canguro y se sorprendió tanto al ver a Dávila que casi se cae de culo. 
 
    —¡Señor Dávila! —lo saludó temblando. Ella debía temer tanto como yo que pudiera averiguar algo de lo que había pasado con Rosana y los otros tres hombres, pero como actriz no podría haberse ganado la vida, porque lo disimulaba fatal—. ¿Ha… ha venido a visitarnos? 
 
    —Eso parece —respondió él, que por suerte estaba más pendiente de examinar el interior de la casa que prestándole atención. 
 
    —Vayamos al despacho —le ofrecí, y cuando entró, me acerqué a Cecilia antes de hacerlo yo también—. Trae vino y dos vasos, y luego procura esconderte donde no te vean balbucear como una idiota hasta que se hayan ido. 
 
    —Lo siento —se disculpó, pero no tenía tiempo para sus tonterías, y enseguida me reuní con Dávila de nuevo, que para marcar más paquete se sentó en la silla del escritorio, pero en la que yo solía ocupar. No dispuesta a caer en su juego, me quedé en pie, como esperando a que se levantara. 
 
    —No sé cómo lo haces para siempre salirte con la tuya —me dijo. 
 
    —¿A qué te refieres? —repliqué desconfiada. 
 
    —Bueno, es una pregunta retórica, en realidad sí que lo sé, lo supe desde el principio —continuó—. Después de todo, ése fue nuestro pacto, ¿verdad? Tú acababas con el traidor de Aldo y sus militares y yo dejaba que las Guerreras te hicieran una de las suyas. Sinceramente, no pensaba que fueras a conseguirlo. 
 
    —La gente suele sorprenderse de lo que soy capaz —presumí. 
 
    —Sí, y rara vez para bien —replicó él, que entonces me miró fijamente con unos ojos que auguraban peligro—. Siéntate. 
 
    —Estás en mi sitio —contesté no dispuesta a dejarme amedrentar—. Ya sé que tú mandas, pero ésta es mi comunidad. 
 
    —¿Crees que mereces que esta comunidad siga siendo tuya? —inquirió. 
 
    —Me lo he currado —protesté. No podía creer que estuviera planteándose siquiera destituirme—. Construimos la empalizada, vigilamos las fronteras como nos dijiste y todo el mundo hace su trabajo. El tema de la comida… 
 
    —La comida me da igual, que se desobedezcan mis órdenes, no tanto —me interrumpió. 
 
    —¿Qué orden he incumplido? —exclamé desafiante. 
 
    Fue a contestar, pero en ese mismo instante Cecilia abrió la puerta trayendo consigo lo que le había pedido. 
 
    —Perdón —dijo en voz baja mientras dejaba la copa y la botella de vino sobe la mesa. 
 
    —Has incumplido la orden que di de no violar las fronteras —afirmó Dávila, y eso hizo que Cecilia volcara la botella, que manchó de rojo los papeles que había sobre la mesa. Dávila ni siquiera echó una mirada de soslayo al estropicio causado, y que ahora ella trataba de remediar, porque tenía los ojos clavados en mí, que comencé a flaquear en mi determinación. 
 
    —¡Vete ya! —le espeté a Cecilia, y ella, todavía disculpándose, salió a toda prisa del despacho. 
 
    —¿Creías que no tendría ojos aquí dentro? —dijo él—. Te recuerdo que yo sí sé de lo que eres capaz. 
 
    —Yo sólo… —balbuceé sin saber qué más decir. Si alguien había hablado, estaba con el agua al cuello. 
 
    “Tiene que haber sido Fred” pensé con rabia. La otra opción era Rosana, aunque ya lo había descartado antes, y además, ella era fiel a Rhiannon, que quería la guerra. Tenía que ser cosa de Fred, de él lo único que sabía fue lo que me contó cuando lo conocí. 
 
    “Maldito traidor, ya me las pagarás”. 
 
    —Tú has violado las fronteras enviando espías que mantuvieran vigilada la Hermida —me acusó—. Y bien, ¿qué ha sido de ellos? 
 
    —Una volvió, a los demás los capturaron —confesé a regañadientes—. Mi única intención era tener toda la información posible de esa comunidad para hacer viable un ataque… ¡tú también quieres hacerte con ese lugar! De lo contrario, habrías pasado de ellos desde el principio, en lugar de ponerme en esta posición. 
 
    —En efecto, quiero hacerme con ese lugar —reconoció—. Pero la insubordinación que has demostrado desobedeciéndome no puede ser tolerada. 
 
    —Si me sustituyes, la gente se preguntará por qué, y cuando averigüen los motivos, es probable que no todos estén de acuerdo —argüí—. Yo no les puse una pistola en la cabeza a esos cuatro para que fueran allí, lo hicieron porque exigen que la sangre se pague con sangre. 
 
    —Lo sé —asintió—. Es por eso que no voy a sustituirte, todavía. 
 
    Me sentí muy aliviada de escuchar eso. Ya me estaba temiendo lo peor… si algo caracterizaba a Dávila por encima de cualquiera otra cosa es que era todo lo despiadado que fuera necesario ser, y no le temblaba al mano a la hora de actuar. 
 
    —Necesito saber qué han averiguado tus espías —pidió. 
 
    —Había un mapa —me apresuré a responder; no quería seguir jugando con mi suerte. Por desgracia, el vino dejó empapado el papel que me dio Fred, pero aún se podía leer, y Dávila lo examinó concienzudamente—. También sabemos más o menos los horarios de las guardias. 
 
    —No está mal, pero el mío es mejor —declaró, y acto seguido sacó un papel de su bolsillo, lo desdobló y lo puso encima del otro. También era un mapa de la Hermida, pero éste tenía señalada la enfermería y la casa donde guardaban las armas. 
 
    —¿De dónde lo has sacado? —pregunté sorprendida—. ¿Tienes un espía? 
 
    —Algo así —contestó poniéndose en pie—. Sígueme. 
 
    No pregunté a dónde, ya me lo diría cuando lo considerara conveniente, pero en cuanto salimos de la casa, de donde Cecilia ya se había ido también siguiendo mi consejo, Fred reapareció. Nos estaba esperando frente a la puerta, junto a varios hombres de Dávila. 
 
    —Traidor —le susurré mientras nos encaminábamos todos hacia la empalizada—. Me has vendido. Te confié mis planes y eras su espía desde el principio. 
 
    —Dávila quería tenerte vigilada porque temía que olvidaras quién era el jefe —se explicó sin avergonzarse lo más mínimo—. La verdad es que no esperaba que fueras a tardar tan poco en desobedecerlo. 
 
    —Confié en ti. ¡Incluso te metí en mi cama! —le espeté furiosa. Si Dávila y sus secuaces no estuvieran allí, le habría arañado la cara hasta sacarle la piel a tiras a ese cerdo. 
 
    —No te ofendas, nena, no era nada personal. Sólo hacia mi trabajo —se excusó—. Lo de los espías vale, pero que capturaran a tres hombres… tuve que recorrer toda la distancia que separa las comunidades en plena noche, jugándome la vida, antes de que la cagaras aún más, y a primera hora ya estábamos en marcha. 
 
    —Me das asco… 
 
    —¿Eso significa que no vamos a follar de nuevo? Es evidente que entre los dos hay química. 
 
    —Antes me lo haría con un zombi —gruñí apartándome de él, aunque no pareció importarle demasiado. Era una lástima que no pudiera darle su merecido, pero si era espía de Dávila, que muriera atragantado con su propia polla cercenada resultaría sospechoso. 
 
    Mis propios hombres le abrieron las puertas de la empalizada a Dávila sin que ni siquiera tuviera que pedirlo cuando llegamos hasta ella, y una vez al otro lado, nos dirigimos a los coches que habían dejado fuera. Algunos de los suyos seguían allí, y me extrañó mucho ver entre ellos a Salazar. ¿No se suponía que estaba dando caza al asesino que se escapó? 
 
    —¿A qué hemos venido aquí? —pregunté cuando nos detuvimos frente a una furgoneta. Tres de los secuaces de Dávila se acercaron a otro coche, abrieron su maletero y se agacharon para sacar algo de él. Salazar no era uno de ellos, pero no apartaba la vista de lo que estaban haciendo—. ¿Habéis capturado al asesino? 
 
    —En cuanto mis hombres hayan descansado, nos marcharemos —dijo Dávila sin prestarme atención—. Un par se quedarán un poco más porque tienen que hacer una entrega muy especial a la Hermida. 
 
    —¿Entrega especial? —inquirí, y entonces vi que del maletero estaban sacando dos cuerpos. Ambos estaban manchados de sangre reciente, y aunque a la chica de pelo rubio no la reconocí, sí que había visto antes la cara del chico de pelo negro—. ¡Lo habéis encontrado! 
 
    ¿Significaba eso que mis pretensiones de guerra habían acabado? Si ejecutaron públicamente al chaval, y a la otra que debía ser quien le ayudó a escapar, las aguas debían estar otra vez en calma. Eso era una putada. 
 
    —Como he dicho, en un rato nos iremos —continuó Dávila—. Pero volveré, y cuando lo haga, quiero que esta comunidad esté preparada para luchar. 
 
    —¿Para luchar? —repliqué sin entender nada de nada—. No somos ni treinta, ¿qué lucha…? 
 
    —Cuando vuelva, lo haré al frente de un ejército formado por miembros de todas las comunidades, un ejército que tendrá como objetivo someter la Hermida de una vez —me explicó—. Gracias a la información de que disponemos ahora, estamos en posición de ponerlos contra las cuerdas y obligarlos a doblar la rodilla. 
 
    Me quedé mirando boquiabierta a todas partes, tanto al propio Dávila como a Salazar y al pequeño grupito que metía los dos cuerpos en la parte trasera de una camioneta. 
 
    —No entiendo nada —confesé—. ¿Va a haber guerra entonces? 
 
    —¿He dicho yo eso? —replicó Dávila. 
 
    —¿Y esa información? —inquirí—. ¿Tienes un espía? 
 
    —Maite sabía de nuestras comunidades gracias a algunos renegados que se unieron a ella —dijo al tiempo que se aproximaba a la puerta de la furgoneta, la cual abrió de golpe—. Digamos que yo le he pagado con la misma moneda. 
 
    Sentado allí dentro había un hombre de mirada torva, pelo oscuro, barba desaliñada y, como rasgo más llamativo, un brazo ortopédico que llevaba medio oculto bajo una camisa de manga larga poco apropiada para el verano. 
 
    —¿Y éste quién es? —pregunté.
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    Decir que valerse por uno mismo con una sola mano es difícil suena a obviedad, pero lo es de verdad. De hecho, más que difícil resultaba jodidamente frustrante; vivía en un mundo hecho para personas con dos brazos, y absolutamente todo era una odisea a falta de uno. Desde atarse los putos cordones de los zapatos o abotonarse una camisa a abrir una lata, o incluso un frasco… sin embargo, donde más lo estaba notando era a la hora de conducir. Podía manejar el volante sólo con la mano derecha, pero cada vez que quería cambiar de marcha tenía que soltarlo, porque el maldito brazo ortopédico no era suficiente para mantenerlo bien sujeto. Todo esto, sumado a que me movía por terreno montañoso y en unas carreteras llenas de porquería, conseguía que me tuviera que desplazar muy despacio. Y si me acababa estrellando, tampoco podría salir de los restos del coche con una sola mano. 
 
    —¡Joder! —exclamé cuando el caldo de la lata que trataba de abrir acabó salpicándome los pantalones. Hice una parada para desayunar tras un par de horas de camino, y no se me ocurrió mejor idea que sujetar la lata con las rodillas mientras tiraba de la anilla—. ¡Abrefácil mis huevos, hija de puta! 
 
    Estaba ya en mitad de los Picos de Europa, en una carretera que no pasaba ni cerca de la Hermida. Confiaba en que fuera suficiente distancia para burlarlos. Seguía sin querer tener nada que ver con ellos otra vez, y sólo faltaría que hubiera un grupo por allí recogiendo flores o algo. 
 
    “Para lo que has quedado, Sergio” lamenté mientras bebía a sorbos el contenido de la lata. “Mutilado, huyendo de los que fueron tus amigos… y además apestando a fabada de bote”. 
 
    Desde luego, había tenido mejores etapas en mi vida, pero no podía hacer otra cosa que intentar seguir adelante. Mirar atrás no tenía sentido porque allí ya no había nada para mí, lo único que me quedaba era seguir luchando por vivir. Libre ya de la carga de ir tirando de otros, que era lo que quería, sólo tenía que preocuparme de mí mismo y de mi destino. 
 
    —Puto destino —farfullé antes de tirar la lata ya vacía a la hierba. Con un poco de suerte, provocaría un incendio que mandara a tomar por culo toda esa sierra y a sus habitantes. 
 
    Antes de ponerme en marcha de nuevo eché un vistazo al mapa de carreteras. Si seguía mi camino actual, acabaría saliendo a una especie de lago, o puede que un embalse, en el mapa no quedaba claro. A partir de ahí, ancha era Castilla. Intentaría moverme por carreteras grandes y buscar cualquier signo de vida… las comunidades de ese Dávila debían estar por la zona. 
 
    Puesto que ni el barco ni la Hermida eran una opción, y yo solo tratando de sobrevivir como antaño supondría mi muerte inmediata en cuanto dos zombis se juntaran para atacarme, no tenía más remedio que buscar refugio en el único lugar donde tenía noticias de que hubiera asentamientos humanos. Mi plan era fingir ser un viajero más y confiar en que me admitieran entre ellos. Pese a estar mutilado, aún podía serles útiles gracias a mi formación militar. Por mucho que renegara del ejército, esos conocimientos valían su peso en oro en estos tiempos, donde cualquier imbécil con un fusil se creía el rey del mambo, y eran lo único que tenía para ofrecer. 
 
    Me puse en marcha enseguida porque quería explorar un poco los alrededores del lago ése antes de que se hiciera de noche. La montaña era un lugar seguro en lo que a zombis se refería, pero más adelante ya tenía comprobado que no era así, y ni siquiera campo a través se estaba a salvo. Las ciudades se convertían en un laberinto de ladrillo para los muertos, laberinto que los mantenía atrapados dentro y evitaba que se extendieran demasiado, pero la meseta estaba llena de pueblos diminutos cuyos habitantes convertidos en zombis se habían dispersado ya por toda partes, y ni siquiera había accidentes geográficos importantes que les bloquearan el paso. Eso hacía que los pueblos pequeños fueran más habitables, pero también que los caminos resultaran más peligrosos. 
 
    Por el momento, sin embargo, más que peligroso me estaba resultando aburrido. Creía que, con todo lo que cargaba encima, me bastaría con pensar en mis cosas para distraerme, pero al final incluso puse en marcha la radio del vehículo en uno de los momentos en que pude apartar la mano del volante. Por supuesto, no capté emisión alguna. Dudaba que en condiciones normales llegara demasiado en mitad de la montaña, y viendo la suerte que teníamos en cuando a emisiones de radio se refería, casi lo prefería así. 
 
    Ya era media tarde cuando alcancé el dichoso lago, y como aún quedaban varias horas de luz, pude permitirme parar en uno de los miradores. Según el mapa, había un pueblo junto a un puente que cruzaba al otro lado, pero yo no tenía intención de cruzarlo, sino de seguir la carretera nacional que me llevó hasta allí, y que ahora se desviaba en dirección este. No obstante, tal vez pudiera hacer noche en alguna casa de las afueras, aunque antes de eso quería darme un baño para acicalarme un poco. 
 
    Las duchas del barco me habían malacostumbrado a tener un mínimo de higiene, y quería conservarlo mientras la herida del muñón siguiera fresca, de modo que bajé hasta la orilla del lago y me aseguré de que no hubiera vivos o muertos en los alrededores antes de meterme en el agua. 
 
    Casi sin darme cuenta, mi cuerpo se había convertido en una exposición de marcas y cicatrices. Destacaban por encima de todo las dos marcas que me dejaron los dos disparos que había recibido. El primero de ellos ya era una herida vieja, curada hacía tiempo, y dejó su sello en forma de algo que parecía prácticamente un segundo ombligo; el segundo era menos grave, pero también más reciente, y aunque curado, seguía notándolo sensible en ocasiones. En cuando al muñón, prefería no pensar demasiado en él. 
 
    “Ya sólo falta que un pez me arranque la polla de un mordisco” pensé mientras descubría que nadar con un solo brazo tampoco era tarea sencilla. 
 
    Cuando salí del agua no estaba de mejor humor, pero al menos me había refrescado un poco de cara a lo que tendría que hacer a continuación, que era acercarme al pueblo. No sólo quería ver si era un buen lugar donde pasar la noche, también necesitaba echarle gasolina a la furgoneta, algo que estaba seguro pronto iba a descubrir lo difícil que era de hacer con una sola mano. 
 
    Al ver el pueblo a lo lejos me pareció uno más: pequeño, pero lo bastante grande como para tener unos cuantos zombis en él, en especial al estar rodeado de agua y no contar con demasiadas salidas por las que pudieran alejarse. Sin embargo, al aproximarme me sorprendió descubrir que, lejos de ser un pueblucho de mala muerte, era un lugar bastante moderno y bien conservado. Estaba formado por edificios de dos o tres pisos muy pintorescos y de construcción relativamente reciente, y toda la calzada en lugar de asfalto estaba hecha de adoquines. 
 
    Por supuesto, que en lugar de casuchas medio abandonadas fueran edificios habitados no era una buena noticia para mí, porque intuí que habría más zombis de los que esperaba. De hecho, la carretera estaba cortada por varios coches de la guardia civil, además de una inusual acumulación de cadáveres ya convertidos prácticamente en esqueletos. Había visto escenas como ésa antes, pero en lugar de la guardia civil el involucrado era el ejército, y deduje que intentaron atraerlos fuera del pueblo para abatirlos conforme se fueran acercando. Debieron encontrarse con más de a lo que podían hacer frente y huyeron dejando allí los coches que no tuvieron tiempo de mover, los muertos que abatieron y casquillos de bala que los elementos habían arrastrado hasta la cuneta. 
 
    Quien también se estaba encontrando con más de a lo que podía hacer frente era yo, que con sólo un vistazo fugaz pude detectar a por lo menos a diez muertos vivientes rondado por las calles… no quería ni pensar cuántos eran los que aún estaban fuera de mi vista. Lo sensato sería marcharse antes de llamar demasiado la atención, pero tal vez los vehículos de la guardia civil me fueran más útiles que en el que iba, y era posible que incluso aún tuvieran algún arma en su interior, de modo que merecía la pena arriesgarse. 
 
    Dejé la furgoneta a un lado y me acerqué a uno de ellos. Como las puertas estaban abiertas, el interior se había llenado de mierda que entró del exterior, aunque al menos las llaves seguían puestas en el contacto. 
 
    “Por probar” pensé, y tras quitar algunas hojas secas y tierra del asiento del conductor, me senté en él y traté de arrancarlo. 
 
    —Vamos, vamos… —murmuré mientras hacía girar la llave una y otra vez. Tras tantos meses ahí parado, era posible que se quedara sin batería. Sin embargo, al quinto o sexto intento acabó por arrancar por fin. 
 
    —¡Bien! —exclamé, y habría dado una palmada en el aire de tener dos manos con las que darlas. El depósito de aquel vehículo estaba casi lleno, y además, al revisar el maletero por si guardaba algún arma me encontré con una escopeta y un par de pistolas, así como munición para las tres—. ¡Premio gordo! 
 
    Por fin la suerte volvía a sonreírme un poco, y para no fastidiarlo, sin perder un segundo recogí la mochila del otro coche y la metí en el nuevo antes de marcharme con él. Atraído por el ruido de los motores, un zombi surgió de una calle, y en cuanto me vio se lanzó a por mí. 
 
    —A buenas horas, capullo —le espeté mientras pasaba a su lado. Estiró una mano para tratar de alcanzarme, pero ni siquiera consiguió rozar el vehículo—. Aquí la fiesta ha acabado. 
 
    Seguí por la carretera nacional hasta que ésta volvió a dirigirse hacia las montañas, momento en que cogí un desvío que atravesaba varios kilómetros de zona boscosa. Decidí seguir por esa ruta mientras tuviera el camino despejado, sin embargo, a la altura de un pueblo llamado Guardo, que tenía ya un tamaño lo bastante peligroso como para no querer atravesarlo, lo rodeé por un camino secundario y luego me dirigí en dirección este. 
 
    A partir de ese momento me fui encontrando los típicos pueblos diminutos que ya estaban prácticamente despoblados antes de que los zombis los despoblaran del todo. Avancé lo que pude hasta que el sol comenzó a ponerse, y entonces me concentré en encontrar un lugar donde pasar la noche. Quería hacerlo cerca de un pueblo porque por la mañana, si veía que los zombis no eran un problema, pensaba buscar algo de comida en él. Lo que pude llevarme del barco no daba para mucho más, y tal vez más adelante lo tuviera más difícil para conseguir provisiones. 
 
    El lugar escogido fue junto a una aldehuela que, a diferencia de con los lugares que me había cruzado hasta entonces, no era atravesada por la carretera, sino que se encontraba a unos cien metros de ella, y para llegar había que coger un desvío. Junto a la calzada, antes de entrar a ella encontré una casa con un muro que parecía un buen lugar donde probar suerte. Desde allí se podían ver muchas fachadas caídas entre las casas del pueblecito en sí, señal de que debía estar casi abandonado desde hacía décadas. Eso era bueno porque, por lógica, tampoco tendría muchos muertos vivientes en él. 
 
    Aparqué frente a la puerta de la casa con la intención de colarme en ella, sin embargo, me encontré con un problema que tal vez debí prever: las ventanas estaban protegidas por verjas. Por si eso fuera poco, la puerta era metálica, y no estaba abierta. 
 
    —Maldita sea… —murmuré con fastidio. Cruzar el muro trepando era otra cosa que con una sola mano iba a resultarme complicado, así que estaba descartado. Podía usar el propio coche como escalera, pero entonces no podría salir rápidamente si en el interior había zombis. 
 
    “A la mierda” me dije sin muchas ganas de calentarme la cabeza. Si era necesario, dormiría dentro del coche, no tenía problema con eso. 
 
    Para tal efecto, metí el vehículo en el pueblo y lo aparqué frente a una fachada derribada. Una pared de ladrillo impedía que cualquier zombi que viniera desde el interior de aquella aldehuela pudiera verlo, defensa más que suficiente para poder pasar la noche allí dentro tranquilo. De todas formas, por si las moscas, saqué la escopeta y las pistolas del maletero y las puse en el asiento trasero para tenerlas a mano. La escopeta no iba a poder utilizarla, pero sí las pistolas. 
 
    Así, al amparo de una casa en ruinas, cené el contenido de una lata y aguardé a que la noche cayera del todo antes de irme a dormir. Tras tanto viaje y una noche prácticamente en vela para escapar del barco, no tardó en entrarme el sueño, pero no fue ni mucho menos un sueño tranquilo, sino agitado, como si mi subconsciente no se sintiera del todo seguro durmiendo a la intemperie y no quisiera que bajara la guardia. 
 
    Tal vez por eso, y por tener sueño atrasado, no desperté nada más amanecer, como era habitual en todo el mundo desde que no había luz eléctrica, sino algo más tarde, y sólo porque un ruido como de un pequeño chorro de agua cayendo comenzó a escucharse. 
 
    —¡Joder, cómo necesitaba cambiarle el agua al canario! —dijo una voz masculina muy cerca de mí… tanto que, o mucho me equivocaba, o aquel tío estaba meando contra mi coche. 
 
    —¿Has mirado si hay algo dentro? —preguntó una segunda voz, ésta de mujer, un poco más alejada—. Los picoletos siempre tienen cosas interesantes. 
 
    —¿Es que no has visto cómo está? Debe llevar abandonado meses. Aquí ya no hay nada —replicó el otro, que acabó de mear y se subió la bragueta. 
 
    —Tú mira de todas formas —insistió ella. 
 
    “Mierda” pensé al darme cuenta de que no tenía escapatoria. Aunque pudiera salir por el lado opuesto del vehículo sin que me vieran, cosa que dudaba mucho, aparcado frente a una fachada derruida la única salida que tenía era en dirección a ellos. 
 
    —Siempre dando órdenes —murmuró por lo bajo aquel tipo mientras abría la puerta. Yo agarré la pistola, pero sabía que lo iba a tener jodido… su reacción al verme allí fue dar un paso atrás y apuntarme con la escopeta que llevaba—. ¡Joder! 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó la mujer, que se acercó a toda prisa. 
 
    —¡Aquí hay un tío! —bramó. Era un hombre de unos cuarenta años, con una barbita que empezaba a canear y vestido como si fuera un excursionista. La mujer que lo acompañaba era más joven, pero tampoco mucho, vestía de igual manera y llevaba el pelo corto cubierto por una gorra—. ¡Suelta la pistola! ¡Ya! 
 
    —Vale, vale —dije soltándola y levantando la mano. Sólo podía rendirme, averiguar quién era esa gente, de dónde venían y rezar porque no tuvieran intenciones hostiles. 
 
    —¡Sal de ahí! —me ordenó sin dejar de encañonarme—. ¿Quién coño eres? 
 
    —¡Hostia! —exclamó la mujer cuando salí del coche y vio que sólo tenía un brazo—. ¡Eh, hemos encontrado a alguien! 
 
    “Mierda, ¿cuántos serán?” me pregunté. No tardé en comprobar que muchos cuando cinco tipos más se acercaron. Todos iban armados con fusiles militares, rifles o escopetas, y parecían bien preparados para la vida en el exterior. Sin embargo, ninguno iba demasiado mugroso o desaliñado, señal de que no eran vagabundos. 
 
    —Me llamo Sergio —dije mientras me registraban. Me quitaron la otra pistola, la que traía del barco, y el cuchillo—. Sólo soy un viajero itinerante, no quiero molestar a nadie… ¡eh, eso es mío! 
 
    Uno de ellos se metió en el coche, y además de la mochila y la escopeta, sacó de allí el brazo ortopédico. Como todavía me molestaba un poco, me lo quitaba para dormir. 
 
    —¿Cómo cojones un tullido como tú ha sobrevivido solo? —me preguntó el tipo que me encontró. Aún sujetaba la escopeta, y me miraba con desconfianza. 
 
    —No he sido un tullido siempre —repliqué—. ¿Tenéis un jefe, o alguien con quien pueda hablar? 
 
    Aquella pregunta hizo que varios sonrieran, pero no la mujer. 
 
    —Berto, David, llevadlo con Dávila —ordenó—. Él sabrá qué hacer… los demás vamos a echar un vistazo por si hay gente escondida. 
 
    “Dávila” pensé con regocijo. Al final la suerte estaba de mi lado; iba a ahorrarme mucho tiempo buscando a su gente… aunque enseguida me pregunté qué podía estar haciendo él en persona en mitad de la nada. 
 
    Mientras yo dormía, un convoy de por lo menos seis vehículos aparcó junto a la entrada al pueblo, y además de los siete tíos que ya conocía, alrededor de diez personas más rondaban por allí, vigilando la zona. 
 
    —¿Y esto? —inquirió un hombre de mediana edad, con el rostro triangular y mirada intensa. A diferencia del resto, iba vestido con prendas sencillas, y no material de excursionismo. Había algo en su actitud que me llamó la atención enseguida… era como si mi aparición, que sorprendió a los que me encontraron y llamó la atención de los que se cruzaban conmigo, en realidad no le importara lo más mínimo. 
 
    —Lo encontré escondido dentro de un coche abandonado —le explicó uno de los hombres que me llevó hasta allí—. Dice que se llama Sergio, tenía esto. 
 
    Le enseñó el brazo ortopédico, pero él sólo le dedicó un vago vistazo antes de volverse de nuevo hacia mí y examinarme con la mirada. 
 
    —¿Qué hacías escondido acechando a mis hombres? —me preguntó. 
 
    —No estaba escondido ni acechaba a nadie, ese coche era mi refugio —repliqué—. Quiero hablar con quien dirige este grupo… ese Dávila que habéis mencionado antes. 
 
    —Lo tienes delante —afirmó el hombre. Por el miedo que le tenían en la Hermida, me esperaba a alguien más impresionante, aunque tenía algo en su mirada que me inquietaba—. Víctor Dávila es mi nombre. Berto, devuélvele el brazo. Me está dando cosa verlo así, y no parece ser hostil. 
 
    Me entregaron el brazo, y yo me apresuré a colocármelo. Aunque no valía para una mierda, sin él era como si estuviera desnudo, y las miradas insidiosas al muñón dolían menos. 
 
    —Bueno, ¿qué querías decirme? —preguntó Dávila cruzándose de brazos. 
 
    —Quiero unirme a este grupo —dije, y los dos hombres que me flanqueaban rieron por lo bajo. Hasta el propio Dávila mostró una débil sonrisa por un segundo. 
 
    —No te ofendas, hijo, pero no veo qué me puede aportar un tullido que merezca la pena lo que costaría siquiera tenerte vigilado hasta que crea que eres de fiar —respondió. 
 
    —Puedo tener un brazo de menos, pero no soy un inútil —me defendí—. Antes era militar. Sé disparar con una puntería bastante buena, y más de un zombi he matado a puñaladas con un único brazo. 
 
    —Me gustaría verte disparando un rifle con una sola mano —se burló Berto. 
 
    —Dame una pistola y te habré matado a ti y a tu compañero antes de que alcances a echar mano de ese rifle —le espeté, y al mismo tiempo doblé el brazo ortopédico como cuando lo utilizaba para contener a los zombis. 
 
    —¿Ah, sí? Vamos a comprobarlo —gruñó, y por el rabillo del ojo vi que, en efecto, fue a echar mano de la escopeta que llevaba colgada a la espalda. 
 
    Enseguida me di la vuelta, utilicé el brazo ortopédico para desviar el cañón de su arma y con la mano libre le robé del cinturón la pistola que me había quitado al cachearme. Con ella, le di un golpe de culata en la cabeza lo bastante fuerte como para atontarlo unos segundos, y luego me giré y apunté a la cabeza del otro hombre, que al ver lo que pasaba también quiso coger su rifle. Se detuvo cuando tuvo el cañón de la pistola en su frente. 
 
    —Me han sobrado tres dedos —dije. Para entonces ya tenía a cuatro personas más encañonándome, pero Dávila ni se había inmutado. Bajé el arma y se la entregué, y cuando la recogió, hizo un gesto a los demás para que bajaran las suyas. 
 
    —A lo mejor eres más útil de lo que parecía —afirmó, y luego se volvió hacia Berto, que se palpaba la cabeza para comprobar si le había hecho sangre mientras me miraba con rabia—. Dadle algo de comer y de beber. 
 
    —Vamos, chaval —me dijo el otro hombre, que se tomó su derrota con más deportividad, poniéndome una mano en el hombro. 
 
    Me llevó hasta una camioneta que debían utilizar para transportar sus cosas, porque estaba llena de bolsas y mochilas. Sin embargo, cuando se puso a rebuscar entre todo aquello me fijé en que también tenían cajas de madera que utilizaban para transportar latas y hasta sacos que debían contener legumbres. 
 
    —Habéis tenido suerte saqueando, por lo que veo —dejé caer. 
 
    —Esto no ha sido saqueado, al menos no ahora —respondió al tiempo que me tendía una cantimplora. Aproveché para dar un trago—. Esta zona está ya muerta, hemos pasado por aquí mil veces… pero no veníamos buscando comida. 
 
    —Ya veo —asentí. De hecho, ahora que lo pensaba, no tenía ni idea de qué hacían allí. Eran bastantes para limpiar aquel pequeño pueblucho, pero más allá de inspeccionar los alrededores, no parecían estar interesados en él—. ¿Y qué estáis haciendo exactamente? 
 
    —Esperar —respondió. 
 
    —¿Esperar a qué? 
 
    —A alguien con quien tenemos que ajustar cuentas —fue su críptica respuesta. Yo no quise insistir más por el momento; quería aparentar que sólo era un superviviente desesperado que se conformaba con haber encontrado comida y compañía. Aun así, la respuesta a mi pregunta no se hizo esperar, y apenas diez minutos más tarde se escuchó el sonido de un vehículo acercándose. 
 
    —Ahí están —dijo alguien, y todos se aproximaron a la carretera, yo incluido. 
 
    Un vehículo negro aparcó en la cuneta cuando alcanzó al grupo. Al volante iban dos hombres, uno joven y con cara de malas pulgas y el otro de mayor edad, con una barba frondosa y descuidada. Ambos bajaron del coche al mismo tiempo. 
 
    —Erais cuatro al salir —señaló Dávila, que se puso al frente del grupo nada más llegar a él. 
 
    —Estos cabrones pegan fuerte —respondió el más joven. De los asientos traseros bajaron a dos personas, un hombre y una mujer con los rostros cubiertos por sendos sacos marrones. Movido por la curiosidad, me adelanté entre el grupito para estar en primera fila—. Pero los hemos pillado, ¿verdad, Salazar? 
 
    El otro individuo, Salazar, tan sólo dio un gruñido mientras los llevaba frente a Dávila. 
 
    —Buen trabajo —dijo éste, y acto seguido agarró ambos sacos y los quitó de sus cabezas de un tirón… y cuando vi quiénes eran, no pude creerlo. 
 
    —¡Qué cojones…! —exclamé. ¿Qué demonios hacían Carlos y Ojos Verdes allí? Era tan surrealista que no podía creerlo. Mi exclamación, sin embargo, pasó desapercibida porque el grupo se llenó de murmullos, e incluso alguien gritó “asesinos”. 
 
    “Creo que me he perdido más de una cosa mientras no estaba” me dije… ojalá me hubiera perdido más, y ojalá la sorpresa no me hubiera impedido reaccionar más deprisa, porque para cuando se me ocurrió que lo más prudente era retroceder y apartarme de la vista, Ojos Verdes ya tenía puestos sus malditos ojos verdes en mí, y Carlos, que dirigió a todo el mundo una mirada desafiante, no tardó en reconocerme también. 
 
    —¿Sergio? —dijo el muy hijo de puta con los ojos como platos—. ¿E… eres tú? 
 
    “La madre que te parió” pensé cuando todas las caras se volvieron hacia mí, incluida la de Dávila, que volvió a mostrar media sonrisa. 
 
    —¡Todo tiene una explicación! —traté de hacerles comprender cuando me metieron a la fuerza en la parte trasera de una furgoneta junto con aquellos dos imbéciles, pero la repuesta que recibí fue un golpe en el hombro con la culata de la escopeta por parte de Berto, que me tenía ganas. No me ató las manos por imposibilidad técnica, pero sí quitado el brazo ortopédico. 
 
    —Quietecito ahí, capullo, no me haga reventarte el otro brazo —me espetó. La furgoneta se puso en marcha, el grupo se desplazaba no sabía a dónde y ahora yo era un prisionero, igual que Carlos y su amiguita. 
 
    —¡No puedo creer que estés vivo! —exclamó él. Tenía varias heridas en la cara producto de golpes recientes, y noté que cojeaba al caminar, pero a ella no la habían tocado—. ¿Cómo es posible? ¿Y qué te ha pasado en el brazo? 
 
    —¿Tú qué coño crees que me ha pasado en el brazo? —bramé. Lo último que necesitaba era volver a encontrármelo, y que encima me preguntara por el brazo. De poder, lo habría estrangulado—. ¡Me disparaste! ¡Me dejaste abandonado a manos de los zombis! ¡Tuve que cortarme el brazo para no morir, hijo de puta! 
 
    —¡Tú me disparaste a mí! —se defendió. Él también parecía enfadado… encima tenía los santos huevazos de enfadarse—. ¿Por qué no volviste a la Hermida? Podríamos haberlo arreglado… 
 
    —¿Te parece que esto tiene arreglo? —repliqué mostrándole el muñón—. Que te jodan… que te jodan a ti, a tu Hermida y a todos. Esperaba no volver a veros el pelo nunca, pero parece que ni eso me he ganado. 
 
    —Eso, peleémonos entre nosotros como si la cosa no fuera ya bastante grave —dijo Ojos Verdes con un suspiro. 
 
    —¡Silencio ahí atrás, joder! —exigió el conductor de la furgoneta—. Como tenga que ir, os voy a callar a hostias. 
 
    Guardamos silencio por la cuenta que nos traía, pero no podía evitar dirigirle a Carlos alguna mirada ocasional de inquina. ¿Por qué tenía la puta mala suerte de encontrármelo precisamente a él? 
 
    Además, Ojos Verdes tenía razón: la cosa era grave de cojones. No sabía lo que había pasado, no sabía si quería saber lo que había pasado pero, por alguna razón, a esos dos idiotas los consideraban unos asesinos, y querían hacérselo pagar. Teniendo en cuenta lo que me hicieron, me reiría de lo irónico que resultaba de no ser porque podía acabar corriendo la misma suerte si me descuidaba. Confiaba en que Dávila me concediera al menos la oportunidad de explicarme antes de tomar una decisión demasiado drástica. Lo único que estaba claro era que el enfrentamiento entre la Hermida y las comunidades de esa gente no se había arreglado. 
 
    Como media hora más tarde, el convoy se detuvo de nuevo, ahora junto a una casucha solitaria y abandonada junto a la carretera. Cuando la furgoneta se abrió, la mujer que acompañaba a Berto cuando me encontró subió a ella y me levantó de un tirón. 
 
    —¿Cuál te pides, Alba? —le preguntó Berto. 
 
    —Tú coge a la parejita, yo me encargo del tullido —respondió ella luego, cuando estuve en pie, me dio unos golpecitos con el cañón de su rifle en la espalda—. Venga, andando. Dávila quiere que le expliques unas cuantas cosas. 
 
    Me sentí un poco más aliviado al comprobar que tendría la oportunidad de explicarme que quería. Estaba seguro de que podría arreglarlo si le contaba la verdad. 
 
    —Tienes suerte, hoy está de buen humor. Le tenía muchas ganas a esos dos —me dijo Alba mientras me llevaba al interior de la casa abandonada. Sólo por el polvo, la mugre y la ausencia de todo salvo de grafitis en las paredes, no debía habitarla nadie desde hacía décadas—. Yo, en cambio, estoy hasta el coño de estar rodeada todo el día de tíos apestosos. Si llego a saber que este viaje iba a ser un campo de nabos, me habría presentado al casting de las Guerreras Salvajes, así que, si vas a hacerte matar, que sea de prisa. Quiero volver cuanto antes. 
 
    Tenía que reconocer que a Dávila no le faltaban cojones. Pese a lo que me vio hacerles a los dos hombres que me retenían armado, no tuvo ningún reparo en quedarse conmigo a solas en una habitación, si es que un habitáculo con sólo una pared entera se podía llamar habitación. En cuanto hubo terminado su trabajo de llevarme hasta allí, Alba se marchó y quedé cara a cara con él. En las manos tenía mi brazo ortopédico, y lo examinaba con curiosidad. 
 
    —Debí advertirte de que no me gustan un pelo los mentirosos —dijo en tono neutro—. En especial si me ocultas que tienes relación con gente de la Hermida. 
 
    —Tiene una explicación —repliqué. 
 
    —Sinceramente, estoy deseando escucharla —afirmó—. Por tu destino, y mi entretenimiento, espero que sea buena. 
 
    —Apenas pasé un par de días en la Hermida —le conté—. Era parte del mismo grupo que Carlos, pero sólo éramos un grupo itinerante, al menos hasta que llegamos allí. 
 
    —Oh, eras parte de ese grupo —dijo asintiendo con la cabeza—. Los que mataron a John y a su hermano. 
 
    —¿A quiénes? —inquirí. No me gustó un pelo que me acusara de matar a nadie. 
 
    —Un chulopollas y un retrasado —me aclaró—. Uno murió, el otro recibió una paliza de muerte y murió más tarde. 
 
    —Esos dos sacaron a uno de nuestros coches de la carreteara y lo lanzaron montaña abajo con un disparo. Mataron a una compañera y casi a otra, y a una tercera le rompieron la espalda —intenté justificarme al darme cuenta de a quiénes se refería—. De todas formas, sé que Carlos mató al más grande cuando estaba a punto de pegarle un tiro a un bebé, pero al otro lo dejó marchar con vida. No sabía que había muerto. 
 
    —Así que montaña abajo, ¿eh? —murmuró para sí mismo. No sabía por qué se quedaba con ese detalle nimio en concreto después de todo lo que le había contado—. Debí imaginarlo… continúa. 
 
    —Cuando llegamos, Carlos, la chica y yo nos ofrecimos a ir a un hospital cercano a por medicinas para la comunidad, para demostrar que no éramos unos inútiles. Allí… Carlos y yo nos peleamos, él me disparó y me abandonó a morir a manos de los zombis. No morí, aunque tuve que amputarme yo mismo el brazo con una sierra para abrir esternones. —Todavía sentía angustia sólo de recordar aquello. Si no fue la experiencia más horrible y dolorosa de mi vida, esperaba no vivir lo suficiente como para que ésta sucediera—. Me llevó un tiempo recuperarme, y cuando lo hice no quise a volver al lugar donde estaba él. 
 
    —Pero él no está ahí —señaló Dávila—. El resto de tu grupo sí. 
 
    —Ése ya no es mi grupo —afirmé torciendo el gesto—. Ya no puedo volver porque… 
 
    —¿Por qué? —insistió. 
 
    —Estaba resentido, harto de todo —confesé—. Y… fui yo quien trató de dispararle a Carlos primero. 
 
    Odiaba tener que admitirlo, pero sí, fui yo quien le disparó. Ésa era mi vergüenza; volver significaría aceptar su perdón, y eso era algo que prefería morir antes de hacer. 
 
    Tras mi confesión, Dávila guardó silencio unos segundos. 
 
    —Entiendo —dijo por fin—. Y como no podías volver a la Hermida, el único otro lugar habitado que conocías eran mis comunidades. 
 
    —Maite te mencionó en un par de ocasiones —asentí. 
 
    —Te creo, Sergio —afirmó mirándome a los ojos—. El problema es si puedo confiar en ti o no. 
 
    —No tengo a otro lugar a donde ir —reconocí—. Una persona sola no puede sobrevivir mucho ahí fuera, y menos si le falta un brazo… haré lo que haga falta para quedarme. 
 
    —Oh, desde luego que vas a hacerlo —me aseguró, luego se acercó a mí, me puso una mano en el hombro y me entregó el brazo ortopédico. Lo recogí y comencé a colocármelo—. Ya debe estar todo preparado, sígueme. 
 
    Obedecí sin dejar de preguntarme qué podía tener preparado. Dávila, aunque parecía un tipo calmado y sensato, tenía pinta de ser un hijo de puta de los grandes, y mientras me conducía a la calle por una puerta trasera de la casa supe que, fuera lo que fuera lo que tenía pensado, no iba a gustarme una mierda. 
 
    Detrás de la casa, en el lado opuesto a la carretera, sólo había un descampado de malas hierbas secas y piedras. Allí cuatro de los hombres de Dávila habían llevado a Carlos y a Ojos Verdes. El propio Dávila se acercó a uno de los suyos, que de inmediato le entregó una de las pistolas que me quitaron, luego me la puso en la mano. 
 
    “Oh, joder” pensé al darme cuenta de lo que me iba a pedir. 
 
    —Si quieres ser parte de los nuestros, tendrás que demostrar tu lealtad —afirmó—. La muerte se paga con la muerte, es la única justicia que existe ahora, y éste hombre, Carlos, es culpable del asesinato de dos de nuestros hombres, crimen al que se añaden dos muertos más en su fuga. Eso exige una lección. 
 
    “Podría ser peor” pensé. Matar a Carlos sería sólo terminar el trabajo que dejé a medias. Sí, no era lo mismo un arrebato de rabia que hacerlo a sangre fría con el único fin de conseguir ser aceptado por aquella gentuza… pero no era yo quien lo condenó a muerte, ni quien lo trajo de vuelta a mi vida. Yo sólo era la mano ejecutora; podría vivir con ello. 
 
    —Que comience la lección —exclamó Dávila… y dos de sus hombres hicieron avanzar un paso y arrodillarse en el suelo a Ojos Verdes. 
 
    —¿Qué haces? —exclamó Carlos, tan sorprendido como yo—. ¡Es a mí a quien querías matar! ¡Fui yo quien mató a esas cuatro personas! 
 
    —Adelante —me dijo Dávila sin prestarle la menor atención, y yo me quedé mirándolo sin atreverme a cerrar la mano en la que sostenía la pistola. Matar a Ojos Verdes era una historia bien distinta. Ella no me había hecho nada… en realidad, sí que me hizo una cosa: salvarme la vida. Cuando me dispararon y estuve a punto de morir, ella tenía los medicamentos que necesitaba para evitar una infección. Ya había comprobado en mi brazo lo que suponía una herida grave infectada, así que era perfectamente consciente de lo que me ayudó entonces. 
 
    —¿Quieres que la mate? —dije con un hilo de voz. Carlos trató de desembarazarse de los hombres que lo sujetaban, pero con ningún éxito, y la propia Ojos Verdes se quedó muda, un estado muy raro en ella. 
 
    —Eso es exactamente lo que quiero que hagas —asintió sin ninguna conmiseración. 
 
    —El asesino es él —dije refiriéndome a Carlos—. ¿Vas a matarlo también? 
 
    —No se puede enseñar una lección a un muerto —resolvió encogiéndose de hombros. Encima ni siquiera quería matar a Carlos. Qué hijo de puta. 
 
    Tragué saliva y miré a la condenada a muerte. Dos hombres la retenían, pero no estaba haciendo nada por resistirse, tal vez consciente de que no tenía ninguna oportunidad. 
 
    —Ese cabrón es peligroso —insistí, y le dirigí a Carlos una mirada de odio. Él no fue consciente de ello porque, para que dejara de revolverse, sus guardianes lo habían tirado al suelo y lo mantenían tumbado—. Dejarlo vivo es una mala idea, sé de lo que hablo. 
 
    —Si no te importa, me gustaría terminar con esto cuando antes —replicó Dávila indiferente. 
 
    La mano me temblaba un poco, así que la cerré en torno a la pistola y avancé hacia Ojos Verdes, que volvió hacia mí esos ojos grandes y saltones que brillaban como esmeraldas. No había reproche o miedo en ellos, tal sólo me miraba interrogativa, como preguntándome si sería capaz de caer tan bajo y dispararle. Yo mismo no conocía esa respuesta, lo único que sabía era que los cuatro secuaces iban armados, y que si no disparaba, sería yo quien acabaría disparado, así que coloqué el cañón contra la frente de la chica. 
 
    —¡No lo hagas, Sergio! —gritó Carlos desde el suelo—. ¡Ni se te ocurra hacerlo! 
 
    Sentía rabia sólo de escucharlo hablar, pero no la suficiente como para apretar el gatillo. 
 
    —¡A quien quieres matar a es a mí! ¿Recuerdas? —continuó—. ¡Ella no te ha hecho nada, yo sí! ¡Por mi culpa has perdido un brazo! ¡Dispárame a mí! 
 
    Respiré profundamente un par de veces para intentar calmarme. Estaba demasiado alterado para pensar con claridad, y mientras por una parte no quería matar a alguien que no me había hecho ningún mal, por el otro no paraba de recordarme que el Sergio que se sacrificaba por los demás había muerto, que ahora el único que importaba era yo mismo. Si no hacía aquello, acabaría muriendo, y no pasé por la tortura de amputarme un brazo y la posterior recuperación para rendirme de esa manera. 
 
    —¿Me estás escuchando, manco de mierda? —bramó Carlos, ahora tan furioso que trataba de provocarme—. ¡Te pegué un tiro, te dejé para morir devorado vivo por los zombis y te he convertido en un tullido inútil! ¡Déjala en paz y enfréntate a mí! 
 
    Si Dávila hubiera cambiado de opinión, en aquel momento le habría disparado y me quedaría tan a gusto… pero no lo hizo, ni siquiera se inmutó, tan sólo se quedó mirando, esperando a que lo hiciera de una vez. Cuando bajé la vista hacia Ojos Verdes, quien tenía la frente sudada, la respiración agitada y la mano temblándole era yo. 
 
    —Olivia —dijo—. Por Olivia Newton-John. 
 
    Cerré los ojos y apreté los dientes con tanta fuerza que me hice daño… y cuando el disparo retumbó por toda la llanura, todavía tardé un segundo en volver a abrir los ojos. A lo mejor sólo era una prueba; a lo mejor la munición era de fogueo y todo era una prueba de Dávila para demostrarle que podía hacerlo. Pero entonces escuché el cuerpo caer como un fardo frente a mí, y cuando me atreví a mirar por fin, en el suelo yacía el cadáver de Ojos Verdes con un agujero en la cabeza y el pelo empapado en sangre. Sus enormes ojos miraban a la nada vacíos de vida, y por un momento sólo hubo silencio; hasta el propio Carlos contemplaba la escena boquiabierto, como si no se creyera lo que había pasado. 
 
    “Dios santo, qué he hecho” pensé horrorizado. No podía creer que hubiera apretado el gatillo… no podía creer que me hubiera convertido en un auténtico asesino. 
 
    —Ahora sé que puedo confiar en ti —afirmó Dávila dándome unas palmaditas en el hombro. 
 
    “Y que no puedo volver a la Hermida si me arrepintiera” añadí para mí mismo. En cuanto supieran lo que acababa de hacer, jamás me aceptarían de vuelta. Ese cabrón sabía bien lo que se hacía. 
 
    Satisfecho por cómo había salido todo, hizo un gesto a los hombres que sostenían a Carlos, que lo soltaron. Él, conmocionado, se arrastró a toda prisa hacia el cuerpo de Ojos Verdes. Dávila me dejó y se agachó a su lado. 
 
    —Todavía recuerdo lo que era ser joven y encoñarse de una chica —le dijo—. Ese dolor al perderla… estoy seguro de que tú tampoco vas a olvidarlo jamás, pero toda acción tiene una consecuencia. 
 
    Carlos no respondió, ni siquiera parecía estar escuchándolo, tan sólo miraba el cadáver con horror, así que Dávila le puso una mano en el hombro como me la puso a mí. 
 
    —Ahora necesito que me prestes atención: cuando vuelvas a la Hermida, quiero que le digas a Maite que Víctor Dávila te ha dicho que todo ha terminado. Dile que ya no hay ninguna frontera, y que la guerra puede llamar a su puerta en cualquier momento, ¿de acuerdo? 
 
    Carlos giró la cabeza y lo miró con un rostro cargado de furia y lágrimas, pero antes de que pudiera hacer un amago de abalanzarse a por él, si es que era eso lo que pretendía, uno de los hombres le golpeó en la cabeza con la culata de su fusil y lo dejó fuera de juego. 
 
    —Metedlos en el maletero —ordenó Dávila, que luego se acercó de nuevo a mí. Yo le tendí la pistola, no quería tener en las manos esa arma después de lo que había hecho con ella—. Quédatela —me dijo—. Y ahora acompáñame. Si has estado dentro de la Hermida, quiero que me cuentes todo lo que sepas de ellos. 
 
    —Muy bien —obedecí. 
 
    No tenía sentido hacer otra cosa; para bien o para mal, ahora era parte de aquella gente, y un enemigo para la Hermida y para los que antaño fueron mis compañeros. Sabía que Carlos podía perdonarme haber intentado matarlo a él, pero matar a Ojos Verdes… eso no lo perdonaría jamás. Mi destino estaba escrito, y ya sólo me quedaba ganarme mi lugar junto a Dávila, así que le conté todo lo que sabía, desde el número aproximado de habitantes, cuántos de ellos podían ser combatientes, la clase de armamento de que disponían, dónde lo guardaban y todo lo que pude recordar y él pudo sonsacarme. Incluso dibujó un mapa del interior de la comunidad con los datos que le proporcioné, y no me dejó en paz hasta que el convoy llegó a su destino. 
 
    Resultó que en mi ausencia habían montado una comunidad nueva al pie de la montaña. Recordaba haber pasado por aquel pueblo hacía muchas semanas, cuando queríamos meternos en plena sierra para buscar un lugar donde los zombis no fueran tan abundantes… parecía como si hubiera pasado una eternidad de aquello. Ahora, sin embargo, lo que fue un pueblo muerto y saqueado se había convertido en un pequeño asentamiento que intentaba salir adelante. 
 
    —Te quedarás aquí, bajo su mando, hasta que regrese con un ejército —me ordenó Dávila después de presentarme a Irene, la mujer que dirigía aquel lugar. Un coche ya había partido hacia la Hermida para entregar a Carlos y el cuerpo de Ojos Verdes, y los demás iban a emprender el camino de vuelta tras dejar algunas provisiones e instrucciones. 
 
    —Como digas —asentí. Por un momento volvía a sentirme como el Sergio soldado, aquel idiota que sabía acatar órdenes y que había acabado convertido en un asesino de chiquillas atontadas… era un sentimiento asqueroso, pero ya no estaba en situación de mostrar rebeldía alguna. 
 
    Dávila e Irene todavía tenían cosas que hablar, y como parecía que nadie más de los que viajaban conmigo iba a quedarse en aquel lugar, esperé a que terminaran para recibir órdenes de la que suponía sería mi nueva jefa. Al menos tuvieron el detalle de devolverme la mochila, aunque tampoco tenía allí nada de especial importancia. 
 
    Cuando por fin estuvo todo aclarado entre los dos mandamases, Dávila organizó a sus hombres y se marcharon de la comunidad sin dirigirme siquiera una mirada más. 
 
    —Cerrad las puertas —ordenó Irene después de que el convoy partiera. 
 
    Los dos hombres que vigilaban la empalizada se apresuraron a obedecerla, y pese a que sabía que ya me encontraba en un lugar seguro, yo no me sentí de igual manera… de hecho, al escuchar las dos hojas construidas con troncos cortados cerrarse, no supe por qué me vino a la cabeza la imagen de una cárcel. 
 
    “La cárcel es el lugar a donde van los asesinos” me dio por pensar. Al menos hasta que Irene se volvió hacia mí. 
 
    —Así que estuviste en la Hermida —dijo. 
 
    —Sí —contesté. Sus ojos, como los de la mayoría, se iban hacia mi bazo ortopédico sin que pudiera remediarlo, y lo miraban como si no estuviera del todo convencida de que un tullido pudiera servirle de algo. La mujer no estaba mal físicamente hablando, pero aquello eliminó cualquier interés que pudiera haber sentido hacia ella tras esa primera impresión—. Aunque por poco tiempo. 
 
    —Allí conociste a Maite, supongo. 
 
    —Así es —asentí. Dávila ya me había puesto al día, y sabía que lograron secuestrarla, que mataron a Gonzalo y que luego la intercambiaron por Carlos, a quien rescató Ojos Verdes antes de ser ejecutado también. Lo sentía por Gonzalo, me pareció un buen soldado al conocerlo, y hacerme matar a Ojos Verdes para dejar vivo a Carlos no tenía perdón—. No quiero meterme en vuestras estrategias cuando no soy más que un recién llegado, pero debisteis matarla cuando tuvisteis la oportunidad. 
 
    —Creo que vamos a llevarnos bien tú y yo —afirmó con una sonrisa maliciosa. No pude evitar preguntarme cómo una persona tan joven había acabado al frente de una comunidad, y más con una que estaba en primera línea de batalla en caso de enfrentamiento con la Hermida. No podía ser mayor que yo, tal vez incluso fuera un poco más joven… Dávila debía tener muy buenos motivos para poner a alguien así al mando de tanta gente—. Habrá que buscarte un lugar donde vivir, supongo. ¿Puedes apañártelas con un solo brazo? 
 
    —No me queda más remedio —mascullé. 
 
    —Bien. Haré que Teo se encargue de todo… si es que no está demasiado ocupado contando las provisiones nuevas. Puedes echar un vistazo al lugar, si quieres. 
 
    Así lo hice, y pese a las apariencias, aquella comunidad de Cervera del Pisuerga no estaba del todo mal. Se notaba que tenía poco tiempo, y que todavía carecían de muchas cosas, pero contaban con un río, una empalizada y casas que ocupar, que era todo lo que se podía pedir a un lugar así. Su población no podía ser de más de treinta personas, contando un par de críos que vi corretear por allí cuando me di un paseo para ir conociéndola; muy pocos, a mi juicio, pero si estaba recién creada… 
 
    El tal Teo resultó ser un hombrecillo tristón que me mostró la casa donde podría quedarme. Pertenecía a un pequeño bloque de apartamentos de dos pisos muy cerca del río, y tenía a una pareja como vecinos en el piso de arriba. El departamento en sí no estaba mal, carecía de encanto alguno y estaba amueblado con el escaso gusto de quien también tiene una cuenta corriente escasa, pero había un colchón y una puerta, que era todo lo que necesitaba. 
 
    —Estás en tu casa —me dijo una vez le hube echado un vistazo—. Tienes un par de cubos para coger agua del río. No hay agua corriente, pero los retretes funcionan de momento. Eh… es mejor que la barras un poco, lleva tanto tiempo abandonada que está llena de polvo. 
 
    —Muy bien —asentí, aunque cuando se fue y quise ver si disponía de escobas, fregonas o algo para limpiar, me di cuenta de que utilizar esas cosas era algo que no se podía hacer bien con una mano. Si quería convertir aquel lugar en un sitio habitable de verdad tendría que agacharme y frotar—. Pues qué bien todo… 
 
    Cuando cayó la noche pensé que al menos podría dormir en condiciones al contar con una cama que parecía ser cómoda. En el barco me había acostumbrado a la buena vida, y al menos seguir contando con eso era una pequeña alegría. Sin embargo, al amparo de la noche y el silencio, mis propios demonios se hicieron más fuertes, y apenas podía cerrar los ojos sin ver dos puntos verdes y brillantes en el infinito que se me clavaban en la conciencia. 
 
    “Qué has hecho, Sergio. Qué has hecho” me repetía una y otra vez mientras daba vueltas enredado en la sábana. Me costaba creer que fuera yo quien disparara esa pistola, la misma que tenía en la mesita de noche y que era la única arma que me habían dado… la pistola con la que maté a una persona inocente que no me hizo ningún daño jamás. La pistola con la que me convertí en un asesino. 
 
    Tuve que levantarme de la cama a toda prisa, y apenas llegué al retrete a tiempo para vomitar sin pringarlo todo. La comida medio digerida y la bilis eran el retrato perfecto de en lo que me había convertido. Ya había matado antes, el caso más polémico era el de Esther… pero esa zorra lo merecía por ser parte de un grupo que causó auténticas atrocidades con impunidad, por conducirnos a Madrid, donde Abril murió para nada. Ojos Verdes, sin embargo, no había causado mal alguno a nadie, y mucho menos a mí. 
 
    “Si aún fueras un hombre, la usarías” me reproché a mí mismo cuando, al volver al dormitorio, vi la pistola en la mesita. Desde luego, merecía morir más que haber encontrado una comunidad segura de la que formar parte, pero no la usé. El día siguiente amanecería igual, y si Dávila iba en serio, era probable que Ojos Verdes no fuera la única persona de la Hermida a la que acabara teniendo que matar. 
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    Cuando comencé a recobrar la consciencia incluso me sentía bien. Durante un glorioso segundo fue como si todo el rollo de los zombis sólo fuera un mal sueño producto de una digestión pesada, y quise quedarme flotando en ese limbo de ignorancia e inconsciencia todo el tiempo posible. Sin embargo, enseguida me invadió la sensación de que algo iba mal, y una vez ésta penetró en mi cabeza me fue imposible ignorarla. 
 
    —¡Cómo pesa, joder! —se escuchó decir a alguien en mi cabeza. 
 
    No conocía la voz, pero supe que no era amistosa. Tenía la mano apoyada en el suelo, y lo noté duro, rugoso y caliente. 
 
    —A estas alturas ya deberías haberte acostumbrado a mover cuerpos muertos, ¿no crees? —dijo una segunda voz, ésta de mujer—. A todo esto, ¿por qué los estamos descargando aquí? Teníamos que llevarlos hasta la puerta, como dijo Dávila. 
 
    “Dávila” repetí para mí mismo. Ese nombre removió algo dentro de mí, algo doloroso, algo que mi mente irracional luchaba por evitar que recordara, pero yo cada vez estaba más despejado, y cuando llegó a mí el recuerdo del sonido de un disparo, todo lo que había pasado aquella mañana volvió a mi cabeza de golpe. 
 
    “Sergio” me dije. Al recordar lo ocurrido quise moverme, pero la cabeza me dolía a horrores, y seguía tan aturdido que aún me costaba comprender dónde me encontraba. Lo que había palpado antes era carretera, y las dos voces que escuchaba eran dos personas que estaban sacando del maletero de un coche un cuerpo enrollado en una sábana. 
 
    “Ojos Verdes” pensé angustiado, y traté de incorporarme con todas mis fuerzas, aunque no sabía muy bien para qué. No logré levantarme ni un centímetro antes de que el dolor de cabeza y el de la pierna me obligaran a rendirme. Moverme hacía que todo me diera vueltas. 
 
    —¡Anda y que le jodan a Dávila! —exclamó el hombre—. Si vamos hasta la puerta, nos van a hacer lo mismo que a ésta. ¿No viste cómo volvió Raúl? Lorenzo aún le está soldando los huesos. Nada, los dejamos aquí y que ese capullo se apañe para llegar por sus medios. 
 
    —Me parece un buen plan —afirmó la mujer—. Eh, mira. Se está despertando. 
 
    Acumulé fuerzas suficientes para realizar un segundo intento, pero dos sombras se cernieron sobre mí en cuanto conseguí ponerme a cuatro patas. Recibí una patada tan fuerte en el estómago que me envió de vuelta al suelo antes de poder alzar la vista siquiera. 
 
    —Menudo hijo de puta este tío —exclamo ella mientras yo me retorcía de dolor. No fue el peor golpe que había recibido, pero estaba débil, y por un momento me dejó fuera de juego—. Dávila debió cargárselo a él… y todavía tiene suerte de que no lo haya pillado por banda Rhiannon. 
 
    —Lo habría capado antes de enviarlo de vuelta —dijo su compañero—. O le habría cortado la cabeza. Es mal negocio joder a las Guerreras Salvajes, ¿lo sabías, chaval? Y tú te has cargado a una de ellas. 
 
    —Larguémonos ya, quiero llegar cuanto antes. Si aún no han cubierto todas las plazas, igual aún estoy a tiempo de que me acepten como una Guerrera. Estoy harta de vigilar la empalizada todos los días, o peor aún, que nos manden a estas misiones de mierda. Además, ahora que todo apunta que vamos a ir a la guerra, prefiero tenerlas a ellas cubriéndome las espaldas. 
 
    —Sí, vámonos antes de que alguien de la Hermida nos acabe viendo —sugirió él—. Oye, a lo mejor hay resucitados en el camino. Dávila quería que este cabrón llegara vivo. 
 
    Algo cayó a mi lado tintineando, moví la cabeza lo suficiente como para ver que se trataba del piolet. 
 
    —Que se apañe con eso —dijo la mujer—. Venga, mueve el culo. 
 
    En lo que me costó recuperar el resuello suficiente para arrodillarme en el suelo, el coche en el que nos llevaron se puso en marcha y se perdió en la distancia. Mi primer impulso fue coger el piolet y arrojárselo, aunque sabía que con eso no conseguiría nada; sin embargo, enseguida recordé que no estaba solo, al menos no del todo. 
 
    —Ojos Verdes —murmuré antes de gatear hasta ella. La habían envuelto de pies a cabeza en una sábana amarillenta, y lo único que se veía de ella eran algunos mechones de cabello rubio que sobresalían a la altura de la cabeza, pero hasta éstos estaban manchados de sangre—. Dios… ¡Dios! 
 
    Desenrollé la sábana porque sabía que no creería que estaba muerta hasta que no lo viera, y lo primero que me topé al descubrirla fue con un agujero sanguinolento en la frente de un rostro blanco como el mármol. Contemplarla de aquella manera fue demasiado para mí, que caí abatido por el dolor y la culpabilidad. 
 
    —Lo siento —le dije con los ojos bañados en lágrimas—. Lo siento, lo siento… 
 
    No debí dejar que viniera conmigo… bajo ningún puto concepto debí dejarla venir conmigo. Era consciente del riesgo al que se exponía, pero creía que la necesitaba a mi lado, y cometí el error más grave de mi vida, un error con el que no creía ser capaz de poder vivir, porque tuvo las consecuencias más nefastas que podría haber augurado. 
 
    —Te juro que nunca quise ponerte en peligro —traté de excusarme—. Lo hice porque era un idiota. No me di cuenta de lo que sentía de verdad, y la cagué… la cagué como no la he cagado nunca, y lo siento, Ojos Verdes. 
 
    “Olivia” recordé de repente, “por Olivia Newton-John”. Con sus últimas palabras me dijo su verdadero nombre, un gesto que no me merecía en absoluto, y que convertía aquello en algo todavía más doloroso de lo que ya era. No debí saber ese nombre nunca… no debí llegar tan lejos, pero ya era demasiado tarde para arrepentirme, tan sólo asumir que si ahora estaba muerta era por mi culpa. 
 
    “No, no sólo por mi culpa” añadí para mí mismo. Si algo podía hacer aquello todavía más horrible era que la mano ejecutora fuera Sergio. 
 
    ¿De dónde diantres había salido? ¿Cómo era posible que siguiera vivo? Haciendo memoria, lo recordaba con un disparo en el estómago y tres zombis echándose sobre él. ¿Cómo se las apañó para sobrevivir a eso? Pese a que si le disparé fue porque él lo hizo primero, creer que había muerto por mi culpa era algo que me dolía… ahora, sin embargo, deseaba con toda mi alma haberme asegurado entonces de que no sobrevivía a aquello. 
 
    Era cierto que llevaba un tiempo no siendo él mismo. Tras tanto tiempo luchando por nosotros, dejándose el culo por mantenernos vivos, pareció encontrar un poco de felicidad con Abril, y tal vez se mereciera un respiro después de perderla. Si el muy idiota hubiera vuelto a la Hermida, podría haberle perdonado lo que intentó hacerme, en especial cuando ya había pagado un precio muy alto perdiendo el brazo… pero después de lo que hizo ya no había perdón posible. Todos teníamos sangre en nuestras manos, más de la que nos gustaría, y en ocasiones incluso más de la que era necesaria, sin embargo, asesinar a sangre fría a una persona inocente era traspasar una frontera. Puede que él no se hubiera dado cuenta todavía, pero se había transformado en la clase de monstruos peores que los muertos vivientes que poblaban el mundo. 
 
    Al pensar en eso, me sorprendió descubrir que pese a todo no sentía tanta rabia hacia él como cabría esperar, o incluso como merecía. Mi corazón estaba tan destrozado que todavía no tenía cabida para el odio o las ansias de venganza. 
 
    No supe cuánto tiempo pasé allí tirado, sin fuerzas para reaccionar en forma alguna o siquiera de apartar la mirada de ella, pero cuando alcé la vista por fin y comencé a preocuparme un poco por qué hacer a continuación, descubrí que estaba a en mitad de la carretera, con montañas a ambos lados y el río a unos metros. Pensaba que no iba a volver a ver esos paisajes, y dadas las consecuencias de volver a verlos, deseaba no haberlos visto de nuevo jamás. 
 
    Ignoraba a qué distancia estaba la Hermida, probablemente varios kilómetros. Ya debía pasar el mediodía, a juzgar por la posición del sol, de modo que si no comenzaba a moverme se me haría de noche. Me palpé la cabeza en el lugar donde más me dolía, que fue donde me golpearon para dejarme inconsciente. Allí tenía una costra de sangre seca que escocía sólo con acercar la mano, y por culpa del dolor de rodilla me costó ponerme en pie. 
 
    —¿Qué hago contigo? —me pregunté en voz alta al darme cuenta de que no sólo tenía que ir yo a la Hermida, sino también ella. Ojos Verdes merecía al menos un entierro digno en la comunidad que la acogió. Era ya lo único que podía hacer por su memoria. 
 
    Recogí el piolet del suelo. Me parecía increíble que aquella cosa, que salió del trastero de mi casa en Murcia cuando buscaba algo parecido a un arma, volviera a mis manos después de tanto tiempo. No fue lo único que salió de aquel altillo, recordaba haberme llevado también toda una serie de accesorios de seguridad para patinadores, aunque no podía acordarme de en qué momento los perdí. 
 
    Dejé esas cuestiones para otro momento más oportuno, y tras enganchar el piolet en el cinturón, me dispuse a cubrir de nuevo el cuerpo de Ojos Verdes. No sería la primera vez que la tenía en brazos, y por eso sabía que cargando con ella no avanzaría demasiado, menos aún con la pierna jodida. Lo único que podía hacer era arrastrarla; por muy cerca que estuviera, iba a tardar una eternidad en llegar a la Hermida, pero no podía dejarla allí. 
 
    Lo cierto era que no tenía demasiadas ganas de volver a aquel lugar. Todavía no les había perdonado lo que me hicieron, y ahora que el precio de ello fue la vida de Ojos Verdes, todavía menos… pero no me quedaba otro lugar a donde ir, y allí estaban Cris, Dani, Susi y los demás. A diferencia de Sergio, yo sí consideraba que mi lugar estaba con ellos. 
 
    Tiré de la sábana que envolvía el cuerpo y comencé a arrastrarlo en dirección norte, siguiendo la dirección del río. Como ya auguré, no fue un camino ni fácil ni rápido, y al cabo de tan sólo unos minutos ya sudaba como si hubiera corrido una maratón, y estaba igual de cansado. Lo peor de todo era la pierna; aún no podía apoyarla bien en el suelo sin sentir dolor, y cargar con otro ser humano en esas condiciones era una tortura. Tuve que bajar al río para refrescarme, y ya de paso aproveché para limpiarme la herida de la cabeza. También bebí agua, que era lo único que me entraba con el nudo que sentía en el estómago… tanto mejor, porque no me habían dejado nada de comer. 
 
    —Vamos allá —dije para darme ánimos cuando reemprendí la marcha. Una parte de mí comenzaba a decirme que aquello no iba a salir bien, que seguramente acabaría desfalleciendo antes de llegar a la Hermida, pero otra se negaba a escuchar y me forzaba a seguir adelante al precio que fuera. Tuve la suerte de que uno de los pueblecitos que había en el camino no estuviera demasiado lejos de allí, y además éste resultó ser justo el más cercano a la Hermida. Lo recordaba porque fue donde realizaron el intercambio de Maite por mí. 
 
    —Al menos no estoy tan lejos como temía —reflexioné en voz alta tras detenerme para descansar junto a un edificio en obras que había ya a las afueras. Un camión grúa seguía aparcado en su parte posterior desde que los zombis aparecieron, cuando la obra debió quedar a medias—. Ojalá supiera conducir esa cosa. 
 
    No podía quedarme mucho tiempo allí. Aunque sin duda en la Hermida debieron saquearlo a fondo en su momento, el pueblo era grande, y podía quedar algún zombi rondando. Lo último que me faltaba era tener que vérmelas con alguno de ellos cuando no podía correr, así que en cuanto recuperé un poco el aliento seguí, pese a que ya no tenía esperanzas de ir a alcanzar la comunidad antes de que cayera la noche. Eran demasiados kilómetros. 
 
    Conforme las horas pasaron, los parones para descansar se fueron haciendo más y más frecuentes, y a veces llegaban a durar más que el tiempo que pasaba avanzando hacia mi destino. La determinación por seguir caminando iba erosionándose y la cruda realidad se imponía poco a poco, pero quisieron los hados darme un respiro, o tal vez concederle un descanso a Ojos Verdes, y cuando el sol comenzó a bajar, escuché que por la carretera se acercaba un vehículo. 
 
    —Menos mal —resoplé agotado cuando lo vi acercarse. Dejé el cuerpo en el suelo, me coloqué cojeando en mitad de la calzada y estiré los brazos para hacerle señales. 
 
    Ya desde una distancia prudencial pude comprobar cómo los ocupantes del coche que acabó por aparecer titubeaban a la hora de avanzar, tal vez preguntándose si aquello era algún tipo de trampa. Yo no tenía nada que esconder, así que aguardé hasta que frenaron y se decidieron a bajar de él. Eran tres, dos hombres y una mujer, y a los tres los conocía. El hombre de piel tostada fue uno de los que nos encontró cuando llegamos; el otro hombre era el militar corpulento que se llamaba Ramón, y la mujer, que también era militar, Diana. 
 
    —¿Qué se supone que es esto? —preguntó Ramón con suspicacia. Los tres iban armados y buscaban con la mirada en todas direcciones por si había alguna sorpresa escondida esperándolos. 
 
    —He vuelto. Tengo que hablar con Maite —respondí con voz cansada. 
 
    —¡Eres tú! —exclamó Diana sorprendida al reconocerme. Con los últimos golpes que recibí en la cara no me extrañó que le costara hacerlo—. ¿Qué haces aquí? Se supone que no puedes… 
 
    —Eso ya da igual —la interrumpí—. Dávila nos encontró, y me ha enviado de vuelta. 
 
    —¿Os? —inquirió ella, y yo le señalé con un gesto de la cabeza el cuerpo de Ojos Verdes. Luego levanté las manos—. No voy armado, salvo por el piolet. 
 
    Se acercaron con cautela, pero en cuanto comprobaron que allí no había ni trampa ni cartón, bajaron las armas. Todavía lanzándome miradas desconfiadas, Ramón se agacho junto al cuerpo y comenzó a apartar las sábanas que lo cubrían. 
 
    —Mierda, es la chica —afirmó. 
 
    —En paz descanse —dijo el otro hombre, santiguándose—. Criatura… si apenas era una niña. 
 
    —¿Qué ha pasado? —me interrogó Diana—. ¿Por qué te ha enviado Dávila? ¿Y por qué está Abi muerta? 
 
    “Porque soy un imbécil” me pareció la respuesta más apropiada, pero sabía que ellos no querían escuchar mis lamentaciones. 
 
    —Los hombres de Dávila nos atraparon. La mataron para… para darme una lección —le expliqué. Me dejó un regusto amargo pronunciar esas palabras; reducir la vida de una persona a una lección para otra era algo tan miserable y mezquino que me producía náuseas—. Me envió con un mensaje para Maite. 
 
    —¿Qué mensaje? —inquirió Ramón. 
 
    —Que se acabó la paz —contesté, lo que causó un silencio que duró varios segundos. 
 
    —Deberíamos llevarlo a la Hermida —sugirió Diana—. Parece que la cosa se va a poner fea. 
 
    —Y hay que dar a esta chica cristiana sepultura —añadió el otro hombre. 
 
    Aunque ellos no me metieron en el maletero del coche, sino que me permitieron ocupar uno de los asientos de la parte trasera, me requisaron el piolet por si se me ocurría hacer alguna tontería. No fue un gesto que me gustara, pero tampoco podía reprochárselo cuando, en el fondo, apenas me conocían, y aquello aún podía ser una trampa. 
 
    —Que sepas que yo quise votar en contra de entregarte —me dijo el hombre de piel tostada, que se presentó como Íñigo—. No me gustó nada que se tomara aquella decisión. 
 
    —“Quise votar en contra”, “no me gustó”… pero gracias de todas formas, supongo —dije. No estaba de ánimos para hacerme el simpático, y tampoco tenía motivos para serlo cuando me habían entregado a la muerte. Si no fuera porque Cris y los demás estaban allí, porque tenía que asegurarme de que Ojos Verdes recibía un entierro adecuado y porque no tenía otro lugar a donde ir, no habría vuelto a pisar la Hermida jamás. Pero eran tantas cosas las que me ligaban a ese lugar que parecía cosa del destino, aunque yo nunca fui de los que creen en el destino. 
 
    —Defendíamos nuestra comunidad —arguyó Ramón—. Espero que lo entiendas. 
 
    —No tengo ganas de entender o dejar de entender nada ahora —repliqué—. Sólo quiero llegar de una vez y que ella pueda descansar en paz de una vez. 
 
    Diciendo eso logré que dejaran de hablarme. Ya llegaría el momento de dar explicaciones cuando Maite me interrogara. 
 
    El trayecto en coche apenas duró unos pocos minutos, pasados los cuales nos plantamos frente al muro de piedra que protegía la comunidad. Aunque parecía recio y resistente, de repente, no supe por qué, se me antojó un poco ridículo. Había visto muros más altos caer. De hecho, no quedaba una puta zona segura en pie… pensar a esas alturas que un montón de piedras amontonadas iban a frenar a los zombis suponía pecar de inocente. Ya lo viví en la Azohía, cuando echaron abajo sin ninguna dificultad unas barreras que nos llevó mucho trabajo y esfuerzo levantar. Además, si Dávila decidía atacar la Hermida, el resultado tampoco iba a ser muy distinto. ¿O acaso no lograron secuestrar a Maite y a Gonzalo? Y de aquellos polvos venían estos lodos, lodos que me habían cubierto hasta el cuello, pese a no ser a mí a quien acabaron ahogado. 
 
    Por dentro, el lugar no había cambiado nada. Sus habitantes seguían paseando de un lado a otro, ya fuera armados y montando guardia, transportando cubos llenos de agua, labrando en los jardines de las casas o cuidando de los críos. Fue al ver a un par niñas jugando con un cachorro de gato cuando entre todo el abatimiento se abrió paso dentro de mí un pequeño rayo de esperanza: empezaba a ser consciente en serio de que había regresado con mis viejos compañeros. Tras creer que no volvería a ver lo más parecido a una familia que tenía desde que los zombis acabaron con la mía, saber que estábamos a punto de reunirnos de nuevo consiguió emocionarme… lástima que el precio fuera tan terriblemente alto. 
 
    —Espera aquí —me indicó Ramón cuando aparcaron el coche junto a los otros frente a la entrada. Todavía estaba allí el todoterreno blindado del ejército que Ojos Verdes y yo trajimos del hospital—. Antes que nada, Maite querrá hablar contigo. 
 
    —Muy bien —respondí, aunque en cuanto los tres se alejaron en dirección a la casa donde ella vivía yo, ignorando el dolor de la rodilla por haberla forzado tanto aquel día, abrí la puerta y salí para echar un vistazo más amplio a la comunidad. 
 
    Aquel lugar me encantó cuando lo vi por primera vez. Llegué a pensar que tanto sufrimiento por el que pasamos vagando de un lado a otro había merecido la pena con tal de encontrar algo como la Hermida… y ahora la veía y no significaba nada para mí. Puede que se debiera a lo que sus gentes me hicieron, o tal vez que la amenaza de Dávila conseguía que no pudiera sentirlo como un lugar seguro, pero ya no era lo mismo. Antes tenía la sensación de que me miraban como a un desconocido, como alguien a quien todavía no habían podido conocer bien; ahora allí era poco más que un intruso, un intruso que no pertenecía a ese sitio y que además traía malas noticias. 
 
    Una vez fuera del coche, busqué con la mirada algún rostro conocido, pero no encontré ninguno. Las únicas personas que rondaban por allí eran los dos hombres que vigilaban la entrada, y que tenían los ojos puestos en mí, y dos señoras que pasaron por allí, aunque al verme se alejaron a toda prisa cuchicheando entre ellas. 
 
    —Menudo recibimiento —murmuré. 
 
    —¿Carlos? —exclamó alguien, y cuando me volví, vi que Santi me miraba con los ojos como platos. Salió de detrás de una casa cargado con dos cubos llenos de agua, pero uno se le cayó al suelo de la impresión y tuvo que agacharse a recogerlo. Cuando volvió a levantar la vista seguía igual de boquiabierto. 
 
    —Hola —lo saludé. No era la persona a la que tenía más ganas de ver, pero al menos era alguien conocido. 
 
    —¿Qué…? ¿Cómo has…? —balbuceó, aunque no tuvo que hacerlo durante mucho tiempo porque Maite, acompañada por Diana, Íñigo y Ramón, llegó por fin. 
 
    La última vez que la vi estábamos siendo intercambiados. Que me entregaran a la muerte permitió que ella siguiera viviendo, y lo sabía, de modo que la mirada severa con la que me recibió no tardó en titubear, y al final en su rostro asomó incluso un poco de culpa. 
 
    —Así que Dávila os ha encontrado —fueron sus primeras palabras hacia mí—. ¿Dónde está…? 
 
    —La pusimos en el maletero —respondió Ramón—. No teníamos otro sitio donde llevarla. 
 
    —Me gustaría que fuera enterrada aquí, el lugar que fue su hogar —le pedí. 
 
    —Iremos a sacarla —dijo Diana, que le hizo un gesto a Ramón para que la siguiera. 
 
    —Y yo a avisar al Padre —añadió Íñigo antes de marcharse también, pero en dirección contraria. Sólo Santi se quedó allí, mirándome como si fuera un fantasma; él y Maite, que no parecía saber qué decirme. 
 
    —Si vas a disculparte por lo de entregarme a vuestros enemigos, creo que, dadas las circunstancias de aquello, eres la única que no necesita hacerlo en realidad —dije. 
 
    —Aun así, debería hacerlo en nombre de la comunidad que dirijo —afirmó—. Mereces una disculpa. 
 
    —No soy yo quien ha pagado las consecuencias, disculpaos con ella —repliqué volviéndome hacia los dos soldados, que ya habían sacado el cuerpo del maletero y lo depositaban con cuidado en el suelo. Maite se acercó a él mientras desenvolvían la sábana, y cuando la descubrieron se agachó a su lado y la observó con detenimiento. 
 
    —Hijos de puta… —murmuró por lo bajo antes de ponerse en pie de nuevo y volverse hacia mí—. Sé que estabais unidos, y siento mucho tu pérdida. Sólo puedo prometerte que aquí tendrá un funeral y un entierro digno. El Padre Fermín se encargará. ¿Tú estás bien? 
 
    —Casi me abren la cabeza con la culata de una escopeta y me tambaleo más que un zombi —dije palpándome la cabeza. 
 
    —Haré que Luis se encargue, y supongo que querrás ver a Cris y los demás… pero luego tenemos que hablar largo y tendido sobre lo que ha pasado y lo que Dávila te ha dicho. 
 
    —Muy bien —accedí. No tenía ninguna gana de tener que dar tantas explicaciones, pero aún tenía menos ánimos para discutir. Que fuera lo que tuviera que ser. 
 
    Ella en persona me acompañó a la enfermería, el único lugar de la comunidad que conocía a la perfección. Por el camino, cojeando con lentitud, me fui cruzando con un mar de rostros que me observaban incrédulos; eran las caras de las personas que me condenaron a muerte, y que ahora no sabían cómo reaccionar a mi retorno. Suponía que debía guardarles más rencor, pero tampoco tenía ánimos para odiar a nadie demasiado. 
 
    —¡Carlos! —exclamó una voz que había echado mucho de menos, y que creía que no volvería a escuchar nunca. Cris estaba junto a Dani y tenía en brazos a Susi, venían caminando a toda prisa por la calle, tal vez porque alguien ya les avisó de mi llegada, pero al verme, Cris echó a correr hacia mí, y me abrazó con tanta fuerza que casi me deja sin aire—. ¡Gracias a Dios has vuelto! 
 
    —Yo también me alegro de verte —dije abrazándola—. De veros a todos. 
 
    —¿Te vas a volver a ir? —me preguntó Susi, que también se unió al abrazo. 
 
    —¿Dónde iba a estar mejor que aquí? —repliqué cuando ambas me soltaron—. Las noticias vuelan, ¿cómo sabíais que había vuelto? 
 
    —Estaba en la iglesia para recoger a Dani y a Susi cuando llegaron Ramón y Diana —me explicó Cris, y entonces la alegría de verme se vio sustituida por un gesto de aprensión, que vino acompañado con una caricia en la cara—. Lo siento mucho. No me puedo creer que la hayan… ¿cómo estás? 
 
    —Regular —respondí. Allí todos daban por supuesto que mi dolor se debía a que había perdido a alguien a quien amaba, pero la realidad era mucho peor. 
 
    —Deberíamos ir a la enfermería —sugirió Maite—. Allí podréis hablar lo que queráis. 
 
    —Sí —afirmé, sin embargo, al ir a dar un paso al frente me encontré con que Dani seguía plantado en mitad del camino. No me había fijado antes en que tenía una venda alrededor de la cabeza. Últimamente ese chiquillo tenía más vendas encima que ropa, pero aquella herida tenía que ser nueva—. ¿Y a ti qué te ha pasado? 
 
    No respondió, tan sólo dio los pasos necesarios para plantarse frente a mí y mirarme a los ojos. 
 
    —No te preocupes —dijo entonces—. Yo tampoco pude salvar a Sandra. 
 
    —Ya lo sé, colega —respondí, conmovido por esas palabras—. No siempre podemos salvarlas, ¿verdad? 
 
    Negó con la cabeza, y yo me agaché para abrazarlo a él también. Susi vio su oportunidad y se unió a aquel abrazo, y Cris, emocionada, se frotó los ojos y sorbió la nariz. Al final Maite tuvo que meternos prisa para que nos dirigiéramos a la enfermería, puesto que a lo tonto estábamos formando un espectáculo en mitad de la calle. 
 
    —No doy abasto con vosotros —se quejó Luis cuando, una vez allí, comenzó a atenderme las heridas. Por la pierna no había mucho que hacer, salvo recomendarme reposo, pero en los últimos dos días recibí varios culatazos propinados por secuaces de Dávila, aunque el único que causó algún daño que necesitara atención médica de verdad fue el de la cabeza, donde el doctor tuvo que ponerme incluso un par de puntos. 
 
    Era la primera vez que me ponían puntos, y reconozco que, pese a por todo lo que había pasado a esas alturas, las hostias que recibí y las cosas a las que me había enfrentado, aquella aguja con hilo consiguió intimidarme… y con razón, puesto que el hecho de que te cosan la piel resultó ser jodidamente doloroso. 
 
    —Carlos y Dani tienen la misma pupa —señaló Susi cuando Luis comenzó a vendarme la cabeza. 
 
    —Eso parece, cariño —respondió Cris. El Padre Fermín también vino a verme, y lo hizo acompañado por Billy y Toni. Me alegró ver que estaban bien, al menos tantos pesares sirvieron para que ellos pudieran prosperar. Quien no se asomó fue Santi. 
 
    —Al amanecer haremos el funeral por la chica —me prometió el Padre—. Qué lástima, de verdad. Tan joven… ese Dávila es un monstruo. 
 
    “Lo es, pero quien la mató fue un monstruo distinto” me dije, aunque lo aparté rápidamente de mi mente porque no quería pensar en eso todavía. 
 
    —Me he encargado de que tenga una lápida, pero tendrá que ser de madera —continuó—. Sin embargo, hay un pequeño problema: me han dicho que el nombre que dio a todo el mundo era falso, y me niego a escribir eso de “Ojos Verdes” como la llamáis. Debe ser enterrada con el nombre con el que fue bautizada, como Dios manda. 
 
    —Olivia, se llamaba Olivia —le comuniqué. 
 
    —Un nombre mucho más adecuado —asintió él—. Venga, chicos, vamos a dejarlo descansar que por bastante ha pasado ya. Por suerte, nos vamos a hartar de verlo por aquí en adelante ahora que volvemos a estar todos juntos. 
 
    —Ojalá estuviera Sergio también —dijo Cris cuando el Padre se hubo marchado con Billy y Toni—. En paz descanse. 
 
    “Si aún tiene algo de conciencia, no estará descansando precisamente en paz” pensé, pero, de nuevo, no quería sacar ese tema, así que señalé al otro gran ausente. 
 
    —Y Santi. ¿Qué pasa con él? Ya sé que no me tiene mucho cariño, pero cuando me vio parecía hasta asustado. 
 
    —Eso es porque… —respondió Cris titubeante—. Oh, bueno, supongo que vas a enterarte igual, y además tienes derecho a saberlo. Cuando se votó si realizar el intercambio, Santi votó en tu contra. 
 
    “Sergio y ahora Santi… ¿qué les doy para que todos acaben queriéndome muerto?” 
 
    —Le retiré la palabra desde ese momento, claro —me aseguró ella—. Sin embargo, cuando supimos que te habías escapado, como íbamos a tener que convivir en la misma comunidad, acabé firmando la pipa de la paz. Supongo que al verte teme que le reproches lo que hizo. 
 
    —No hizo nada que no haya hecho casi toda la gente de este sitio —repliqué—. ¿Cómo han ido aquí las cosas? 
 
    —Pues todo bien hasta hoy, que hemos tenido una de cal y una de arena —me explicó—. Descubrimos unos espías de Dávila, que ahora son nuestros prisioneros, aunque una escapó; y un poco más tarde, un nuevo grupo se unió a la comunidad. No los habrás visto por ahí porque aún estarán instalándose. 
 
    —¿Estáis seguros de que no los envía Dávila? —inquirí. 
 
    —No tenía pinta —dijo—. Ha sido Maite quien los ha entrevistado, e imagino que estará segura. Pusimos carteles buscando gente nueva y respondieron. Al parecer, han pasado todo este tiempo en un barco, ¿te lo puedes creer? ¿Cómo no se nos ocurrió a nosotros? 
 
    Ésa era una buena pregunta, pero no tuve tiempo de reflexionar sobre ella porque Maite acabó cumpliendo su promesa, y aunque ya era más de noche que de día, se presentó en la enfermería dispuesta a que le contara todo lo que había ocurrido. Sin embargo, no pretendía que lo hiciera allí, sino que me llevó a su casa, donde se reunió un grupo para escucharme. Luis fue uno de ellos, al igual que Ramón y Diana; también acudió una mujer de pelo color caoba que no conocía, una chica de aspecto despistado y Eduardo, el cazador. Hacía éste último sentía una especial animadversión porque fue el que quiso echarnos a todos de la comunidad cuando supieron que habían secuestrado a Maite, y también quien lideró la campaña por entregarme a la muerte, por lo que acababan de contarme. 
 
    —Creo que todavía no conoces a Judit y a Íngrid —me dijo Maite, que me presentó a la chica despistada y a la de pelo color caoba respectivamente—. Íngrid perteneció hasta hace muy poco a la comunidad de Dávila. De hecho, era bastante cercana a él. 
 
    —Y aun así está aquí —señalé con desconfianza—. ¿Por qué? 
 
    —Porque la mujer a la que ha puesto al mando de su nueva comunidad es la asesina de mi hermano —respondió con dureza la aludida. 
 
    Era un buen argumento, eso tenía que reconocerlo, así que no añadí nada y me senté en uno de los asientos del comedor. 
 
    —Bueno, antes que nada, creo que todos estamos deseando saber cómo lograste escapar de las garras de Dávila —dijo Maite al tomar asiento también. 
 
    —Ella me rescató —les conté. Qué optimista me sentía entonces, cuando pensaba que me había librado de la muerte y que la parte más difícil ya estaba hecha—. No sé cómo, se coló en su comunidad y me sacó del almacén desmontando la ventana. 
 
    —Recuerdo ese almacén —murmuró Maite con desagrado. 
 
    —Luego escapamos saltando su empalizada. Tuvimos que matar a dos vigilantes para hacerlo. 
 
    —Eso no debió hacerles mucha gracia —señaló Ramón—. Supongo que por eso aquel mensajero vino con esos humos exigiendo registrar la comunidad para buscarlos. 
 
    —Fuimos hacia el este, hasta un embalse —continué—. Allí paramos en un restaurante, pero tuvimos que huir cuando llegó un grupo. Tenían un perro que seguía rastros. 
 
    —Salazar, seguro —apuntó Íngrid. 
 
    —Ese maldito perro ya nos ha dado problemas antes —asintió Diana—. Gracias a él nos encontraron. 
 
    —¿Qué hicisteis luego? —quiso saber Maite. 
 
    —Bajamos hasta Burgos, pensé que en una ciudad el olor de los zombis haría que el perro perdiese el rastro, y durante varios días parecía que estábamos a salvo… pero al final nos encontraron. Intentamos tenderles una trampa, me hice daño en una caída y no pudimos huir. Al ver que me habían atrapado, ella… ella se entregó también. Luego nos llevaron de vuelta. No llegamos a entrar en su comunidad, en la misma puerta nos dijeron que Dávila no estaba, y había dado órdenes antes de marcharse de que si volvíamos contactaran con él de inmediato. Un tío en moto salió a toda leche para ponerlo sobre aviso, y nos llevaron con él. 
 
    —¿A dónde había ido Dávila? —inquirió. 
 
    —Estaban en mitad de ninguna parte, en un pueblo abandonado… debía ser un camino que ya habían transitado antes, porque me pareció inusualmente despejado. 
 
    —Venían hacia aquí —afirmó Íngrid—. O al menos era el camino que utilizaban para venir aquí. Ahora supongo que irían a la comunidad de Irene. 
 
    —No sé a dónde iban, pero más tarde nos detuvimos junto a una casa en ruinas, y allí la mató —concluí. 
 
    —¿Lo hizo Víctor en persona? —preguntó ella. 
 
    —No, fue… uno de sus hombres. —Supuse que eso era en lo que se había transformado Sergio ahora, pero todavía no me sentía con fuerzas para hablar de ese tema. Las consecuencias de revelar que Sergio seguía vivo y ahora era un secuaz de Dávila serían emocionalmente complicadas—. Fue entonces cuando me pidió que os dijera que todo ha terminado, que ya no hay ninguna frontera y que la guerra puede llamar a las puertas de esta comunidad en cualquier momento. 
 
    El silencio que mis palabras provocaron duró varios segundos, hasta que Eduardo lo rompió. 
 
    —Bueno, era lo que estábamos esperando —dijo—. Cuando formó esa comunidad en Cervera del Pisuerga ya sabíamos que no planeaba nada bueno. Era allí a donde se dirigía, seguramente a darle instrucciones a Irene. Los espías que capturamos tienen que saber algo más. 
 
    —No creo que sepan nada más —le contradijo Maite, que parecía pensativa. 
 
    —¿Qué ha cambiado? —inquirió Luis—. Dávila sabe tan bien como nosotros que si nos ataca será a un precio altísimo. No somos soldados profesionales, pero podemos proteger este sitio, me parece. 
 
    —Si la espía que escapó tenía información sobre nosotros, puede que ya conozcan nuestra organización, nuestras rutinas, puntos sensibles y demás —apuntó Ramón—. Ahora que somos más, deberíamos aprovechar para cambiarlas, y sugiero también hacer batidas, por si mandan más espías. 
 
    —Es raro que nadie se haya preocupado por los tres que tenemos, ¿no? —señaló Eduardo. 
 
    —Es el drama de los espías —resolvió Diana—. Cuando te atrapan, ya no vales nada. 
 
    —Deberíamos hacer como ellos y pagar la muerte con la muerte —exclamó Ramón dando un puñetazo en el reposabrazos de su sillón—. Asesinaron a esa pobre chica, nuestra respuesta tendría que ser enviar a uno de los suyos muerto. 
 
    —Ellos lo verán como un asesinato y responderán tratando de matar a uno de los nuestros —señaló Íngrid. 
 
    —No cuando saben que tenemos a dos más con los que pagarles con la misma moneda —insistió él. 
 
    —Eso no es importante —intervino Eduardo—. Lo importante es que tenemos que estar preparados para afrontar una guerra inminente. No podemos proteger toda la sierra, pero deberíamos asegurar el camino hasta el siguiente pueblo con patrullas regulares, y cerrar este sitio. 
 
    —Lamento discrepar, pero todavía necesitamos salir de la comunidad con cierta regularidad —objetó Judit, que hasta entonces había permanecido callada y escuchando—. Con las provisiones actuales, y aun contando con obtener algunos cultivos antes de que comience a helar, calculo que nos quedaremos sin nada que comer más o menos a mitad de diciembre. Cabe señalar que hoy somos nueve más que ayer. 
 
    —Si no os importa, me gustaría irme a descansar —los interrumpí. No estaba mentalmente capacitado para aguantar esa clase de debate. Sabía que hablaban del futuro de la comunidad donde ahora vivía, que estaba metida en problemas muy serios… pero es que no podía más—. Ha sido un día largo, tengo una brecha en la cabeza y he perdido a alguien cercano. 
 
    —Sí, claro —accedió Maite—. Supongo que preferirás estar con Cris y los niños pero, si quieres, hay muchas casas vacías todavía. 
 
    —Gracias, pero creo que de momento me quedaré con Cris —dije poniéndome en pie. Al encaminarme hacia la entrada, la mirada de Eduardo se cruzó un segundo con la mía, aunque enseguida la apartó. Al menos tenía la decencia de sentirse avergonzado. 
 
    Cuando salí a la calle ya era de noche, y la actividad en la comunidad se había reducido al mínimo. Tan sólo encontré a gente armada cerca de los muros, protegiendo sus fronteras, y el único sonido era el de los grillos y el discurrir del río. Por un instante me mostré indeciso sobre si dirigirme a la casa de Cris. No creía que fuera a ser capaz de dormir esa noche, y aun así, no me atrevía porque estaba seguro de que no iba a tener sueños precisamente agradables, de modo que al final preferí dirigirme cojeando a la iglesia, a donde llevaron a Ojos Verdes. 
 
    Esperaba encontrármela vacía y a oscuras, en especial si el Padre Fermín se había ido a dormir ya, y por eso me sorprendió encontrarla iluminada por unas velas y con varias personas sentadas en los bancos que colocaron allí dentro para que pareciera una iglesia de verdad. Donde normalmente había un altar instalaron un ataúd cerrado, e intuí que dentro estaría ella. 
 
    —Carlos —me saludó el Padre Fermín, que estaba encendiendo aún más velas junto a la puerta—. Me alegra que hayas venido. He intentado organizar un velatorio en condiciones. 
 
    —Ya lo veo —afirmé impresionado, pero al mismo tiempo sintiendo como si algo me bloqueara la garganta. ¿Cuánta gente había tenido una despedida así desde que aparecieron los zombis? Puede que fuera la primera, y aun así, era un consuelo de mierda—. Gracias… ¿de dónde habéis sacado el ataúd? 
 
    —Había uno en una de las casas vacías —me explicó—. Cuando las registraron, no supieron qué hacer con él. Quisieron convertirlo en leña, pero pensaron que tal vez algún día fuera útil, de modo que lo conservaron. Como es el único que tenemos, mañana le daremos santa sepultura sin él. Rezo todos los días por lo contrario, pero me temo que, tal y como están las cosas, no será la última vez que lo tengamos que utilizar. 
 
    “No, más bien no” coincidí con él, y acto seguido me acerqué al ataúd. En los bancos de un lado había dos señoras rezando en voz baja, mientras que en el otro tres chicas sólo un poco más mayores que yo acudieron a presentar sus respetos. Una tenía el pelo negro, otra castaño y la tercera oscuro y muy corto, así que deduje que tenían que ser las compañeras de casa de Ojos Verdes; algo me había hablado de ellas durante el tiempo que estuvimos juntos. Sólo había un par de hombres, un anciano que se apoyaba en un bastón incluso estando sentado y un tipo medio calvo y con bigote entrecano que vestía un desgastado uniforme de guardia civil. 
 
    No les presté atención, tan sólo me acerqué al ataúd para ver a Ojos Verdes una vez más. La habían cubierto con una sábana blanca tan concienzudamente que parecía una momia, pero al menos estaba limpia de sangre. 
 
    —Siento lo que ha pasado —le dije una vez más. En momentos como ése deseaba creer que existía el cielo, el más allá o algo desde donde pudiera seguir escuchándome, porque sentía la necesidad de decirle todo lo que lamentaba que aquello acabara así de mal para ella, pero contárselo a un cuerpo vacío me sabía a nada—. Cuando me di cuenta del peligro al que te expuse ya era demasiado tarde… es mi culpa, y lo siento. 
 
    Dicho aquello, me senté en uno de los bancos, lo más apartado posible de cualquiera, y me quedé allí con la intención de pasar la noche velándola. Tratar de dormir sería perder el tiempo, y así sentía que tranquilizaba un poco a mi conciencia, por la que ya poco podía hacer para que superara aquella desgracia. 
 
    Las chicas fueron las primeras en marcharse, pero antes se acercaron para darme el pésame. Nadie me había dado el pésame nunca, y me resultó sumamente incómodo, sobre todo cuando sabía que me estaban tratando como si fuera un hombre enamorado que acaba de perder a su amor, no alguien que se sentía como una mierda por llevar hasta la muerte a una mujer de la que en realidad no estaba enamorado por creer que sí. El siguiente en marcharse fue el guardia civil, y luego las dos señoras. El Padre Fermín tuvo que hacerse cargo de que se fuera también el anciano porque se quedó dormido, pero luego él mismo se retiró también. 
 
    —Si necesitas algo, estaré arriba —me dijo antes de subir a dormir. 
 
    —Gracias —respondí yo, que entonces me quedé solo. 
 
    Temí quedarme amodorrado en aquel ambiente silencioso y de penumbra, pero había tantas cosas que me quitaban el sueño que no podía pensar mucho rato en una antes de que otra me asaltara. Mataron a Ojos Verdes, que tal vez fuera la persona que menos lo merecía de todas la que había conocido desde el fin del mundo; su asesino era Sergio, que sorprendentemente seguía vivo y ahora se había convertido en un enemigo, y se avecinaba una guerra entre comunidades que prometía tener aquel ataúd iluminado por la velas muy ocupado en los próximos tiempos… la cosa difícilmente podía estar peor. 
 
    Sólo interrumpí aquellos pensamientos cuando, al menos un par de horas más tarde, y estando la noche ya bien avanzada, la puerta de la iglesia volvió a abrirse. Me giré para ver quién era, y resulto ser Cris, que al localizarme se acercó y se sentó a mi lado. 
 
    —Al ver que no volvías, comenzaba a preocuparme —dijo—. Qué bonito lo ha organizado todo el Padre Fermín, ¿no? 
 
    —Sí, la verdad es que sí —reconocí. 
 
    —No sé si querría que estuviera aquí —afirmó torciendo el gesto—. Creo que no le caía muy bien… me llamaba Enfermera Muerte después de lo que pasó con su grupo. 
 
    —No era muy de guardar rencor a nadie, y sí de poner motes a todo el mundo —le dije para tranquilizarla. 
 
    —Sí, optimismo no le faltaba —asintió, y luego me dirigió una mirada triste—. No sabes cómo lo siento, Carlos. Sé que querías a esa chica… 
 
    —No la quería —solté de repente. No supe por qué lo dije, tal vez porque no podría soportar que ella también me diera el pésame por razones equivocadas, o porque no aguantaba más tenerlo guardado dentro, pero acabé por confesarle la verdad—. Cuando nos reencontramos, cuando me rescató, cuando estábamos juntos… pensaba que sí, pero al final me di cuenta de que no: no estaba enamorado de ella. Si me hubiera dado cuenta antes, la habría rechazado y ahora estaría aquí, sana y salva; odiándome, pero sana y salva. Sin embargo, ella sí estaba enamorada de mí, y me siguió a ciegas en mi camino, que era demasiado peligroso para que pudiera llevar a buen puerto. Al darme cuenta quise traerla de vuelta, pero ya era demasiado tarde, y ahora no sé si voy a ser capaz de vivir con esa carga encima… 
 
    —No ha sido tu culpa, Carlos —me aseguró ella—. Los temas del corazón son complejos, a veces es difícil estar seguro de los sentimientos que te unen a una persona… a veces sólo te das cuenta de cuánto la querías después de perderla, y otras estás tan acostumbrada a tenerla que no te das cuenta de que no sientes lo que creías que sentías, y terminas haciéndole daño. 
 
    —Pero esto no es hacer daño, Cris. Esto es… —ni me salían las palabras para definirlo. 
 
    —Sigue sin ser tu culpa —insistió—. Quienes le hicieron esto fueron Dávila y sus secuaces. Ellos, y sólo ellos tienen la culpa. 
 
    Aunque tuviera razón, cosa que no sentía así, tampoco me servía de demasiado consuelo. Que Sergio fuera la mano ejecutora era otra cosa que llevaba bien clavada dentro, y tal vez debería habérselo contado en ese momento. Quise darle la muerte de un héroe de cara a los demás, la muerte que merecía tras todo lo que nos ayudó… pero no murió, y al no hacerlo, decidió transformarse en un monstruo. Sin embargo, no se lo dije, porque de hacerlo todo aquello habría girado en torno a él, y no me daba la gana darle esa notoriedad con Ojos Verdes de cuerpo presente. 
 
    —Tengo que volver a casa, no puedo dejar a Susi y a Dani solos toda la noche —dijo Cris cuando hubo pasado un rato de silencio reflexivo—. ¿Por qué no vienes e intentas dormir un poco? Mírate, estás hecho polvo anímica y físicamente. Estoy segura de que a ella no le importaría, y mañana a primera hora podemos volver, antes del funeral. 
 
    —No, me voy a quedar aquí —insistí—. Le debo al menos eso. 
 
    —Como quieras —se rindió, y acto seguido se puso en pie, pero se agachó para darme un abrazo y un beso en la cabeza, por encima de las vendas—. Me alegro mucho de que hayas vuelto. 
 
    “Yo también me alegro” pensé. Pese a todo, pese a perder a Ojos Verdes, pese a que aquella comunidad me vendiera a traición y de mala manera, me alegraba volver a estar con los míos… lástima que fuera una alegría que apenas representaba una gota de agua en el océano de emociones negativas en el que sentía que me estaba ahogando. 
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    Víctor Dávila era un hombre de desconcertante tranquilidad. Planificaba una guerra como quien hacía un crucigrama, y decidía sobre tu futuro como si tu vida no le importara nada. Tal vez aquella fuera la clave: se decía que a Dávila no le importaba nada, él mismo me aseguró en una ocasión que ésa era la única forma sensata de vivir en el mundo actual, y por eso era imposible saber si en un determinado momento iba a ordenar que te mataran o pensaba ascenderte a un cargo superior. En cualquier caso, esa actitud conseguía sacarme de quicio, y más cuando la sangre fría le permitía fumarse un cigarro junto a la ventana como si estuviera matando el tiempo mientras nos encontrábamos hablando en mi despacho. 
 
    —Necesito más hombres —le dije. 
 
    —Tienes a Sergio —replicó él sin inmutarse. 
 
    —Un tío al que le falta un brazo… quieres que estemos preparados para la batalla, pero también hay que sacar adelante este sitio. No se pueden hacer las dos cosas con los pocos que somos. He perdido a tres hombres, y tú me das un tullido. 
 
    —¿Y de quién es la culpa de haber perdido a esos tres hombres? —inquirió—. Ese tullido al que desprecias conoce a gente en la Hermida, ha estado allí, la ha visto por dentro y además tiene formación militar… si no sabes qué hacer con él, tal vez debería poner al mando de esta comunidad a alguien con más luces. 
 
    Hice todo lo posible por no sonrojarme, ni por la humillación ni por la ira que ésta me producía. No quería darle ese gusto, y como tampoco podía hacer nada al respecto, traté de serenarme. Pensándolo bien, ese Sergio podía serme útil, como decía, aunque seguía fastidiándome que viniera sólo para darme instrucciones, recriminarme mis fallos y entregarme algo de comida cargada de condescendencia, como si con ella quisiera resaltar que todavía no era capaz de tener a mi comunidad bien surtida. 
 
    —Podría no ser de fiar —alegué—. Conoce a gente de la Hermida, ha estado ahí. Si siente alguna simpatía por ellos… 
 
    —Ya me he encargado de que no pueda volver —me aseguró—. Te será útil. 
 
    —No digo que no sea útil, sólo que no es suficiente —insistí—. Pretendes formar un ejército, ¿qué te cuesta dejarme aquí media docena de hombres? Necesitamos encontrar provisiones en una zona que ya ha sido saqueada y con todo el terreno hacia el norte convertido en zona enemiga. 
 
    —Los hombres que me acompañan pertenecen a la milicia y han venido a escoltarme, no con intención de cambiar de domicilio —arguyó—. Tenéis agua y tenéis una empalizada, más de lo que tenía yo al empezar. Sobreviviréis. 
 
    Me di cuenta de que continuar por ese camino no iba a llevar a nada. No iba a darme ninguna facilidad, y le daba igual si lo conseguía o fracasaba. Si no lo conseguía, todas las culpas caerían sobre mí y quedaría como una inútil que no estuvo a la altura de la responsabilidad que le otorgaron; al final acabaría vigilando de nuevo la empalizada de su comunidad… sin embargo, si lo conseguía, él se apropiaría del logro. Después de todo, fue quien eligió el lugar, quién lo dirigía y a la mayor parte de sus habitantes. No era justo, pero sabía cómo funcionaban estas cosas, y si su imagen sobrevivió a arrasar dos comunidades en el pasado, sobreviviría a ver a la mía hundiéndose. 
 
    —¿Qué hay de ese ejército que pretendes reunir? —le pregunté—. ¿Vamos a atacar la Hermida de una vez? 
 
    —Creo que ya te he respondido a eso —contestó—. Quiero reclutar a un grupo incluso más grande como cuando atacamos a los espectros, e igual de efectivo. Maite y los suyos estuvieron en Palencia cuando acabamos con aquella molestia por fin, vieron lo que somos capaces de hacer. 
 
    “Esa zorra se va a mear en las bragas en cuanto nos vea aparecer” pensé con regocijo. Casi podía visualizar ya al ejército encaminándose hacia aquel roñoso pueblo de montaña, con las Guerreras Salvajes enarbolando sus armas, igual que al atacar Palencia. Se me escapaba una sonrisa sólo de imaginar ése lugar arrasado y sus habitantes muertos, igual que los espectros… tal vez, si lograba sacar adelante la comunidad como él quería, me permitiera trasladarla a la Hermida. Entonces, además de haber acabado con Maite, podría dirigir su propia comunidad desde su sillón. Sería un final redondo para nuestra historia. 
 
    “Aunque seguro que en ese pueblucho hace un frío de tres pares de cojones en invierno” me dije, pero ése era un detalle sin importancia. 
 
    —¿Cuándo tenéis pensado volver? —quise saber. Necesitaba conocer el plazo que tenía para prepararme. 
 
    —En dos semanas, como muy tarde —respondió. Apagó el cigarro en el marco de la ventana y luego lo arrojó a la calle—. Ese día no traeré comida, sino hombres hambrientos, así que más te vale que este lugar esté funcionando como es debido. 
 
    —Lo estará —le aseguré—. Pero, ¿qué hay del chaval ése, Carlos? ¿Por qué lo has devuelto allí? Estaba condenado a muerte, matarlo de una vez habría calmado mucho los ánimos. 
 
    —Sí, demasiado —asintió—. La situación ha cambiado. Creía haber sometido a Maite, pero su respuesta fue darle una paliza a Raúl cuando lo envié como mensajero… es el momento de adoptar medidas más drásticas, y necesito los ánimos calientes que la fuga de ese chico provocó. 
 
    —Es un asesino —le recordé—. John y su hermano… 
 
    —No es el primer asesino al que dejo impune —replicó dirigiéndome una mirada peligrosa, y de nuevo tuve que esforzarme por no sonrojarme. 
 
    “Éste cabrón siempre sabe por dónde atacarme” pensé, pero por suerte sus hombres y él no tardaron en marcharse de mi territorio en cuanto hubieron descansado un poco. Al hacerlo, me dejaron al tullido, que en un primer momento me pareció otra boca inútil más de la que tal vez tuviera que encargarme como hice con el padre de Natalia. En un principio lamenté no poder repetir la jugada por no contravenir a Dávila… por eso y porque en mi lista de gente a la que quería matar el traidor de Fred estaba muy por delante. Sin embargo, cuando Sergio dijo que deberíamos haber matado a Maite al tener la oportunidad, me di cuenta de que en realidad pensábamos de forma parecida. Ahora que no podía contar con Fred, tal vez, si demostraba ser útil, pudiera contar con él como mano derecha. 
 
    —Porque como tenga que contar con él de mano izquierda… —murmuré para mí misma. Era un chico mono, pero ese asqueroso muñón era demasiado para mí. Puede que tuviera gustos sexuales nuevos, sin embargo, todavía no llegaban al nivel de ese tipo de parafilias. 
 
    Y hablando de filias sexuales, me encontré con la más frustrante de todas ellas cuando volví a casa. Cecilia había vuelto con Guille después de que le dijera que se apartara de la vista de Dávila, y todavía conservaba la cara de pasmo que puso cuando lo escuchó decir que sabía lo de los espías que había enviado a la Hermida. 
 
    —No te preocupes, ya se ha ido —la tranquilicé. Aún me dolía un poco la cabeza por culpa de la resaca de la noche anterior, y encima ahora me sentía asqueada de haberla pasado con Fred. 
 
    —Ya lo sé, por eso he vuelto —respondió—. ¿Qué te ha dicho? 
 
    —Que vamos a la guerra de una maldita vez —gruñí al tiempo que cogía una de las botellas de agua de la cocina. Tras las charlas con Dávila, sentía que necesitaba alcohol, pero me conformé con eso—. Tengo que convertir este estercolero en una comunidad próspera antes de dos semanas. 
 
    —Entonces, ¿no va a hacer nada respecto a los espías? —inquirió. 
 
    —¿Esperabas que enviara una misión de rescate? —repliqué con sorna antes de dar un largo trago de agua. 
 
    —No, me refiero si no va a hacer nada, bueno, respecto a ti —se explicó—. Pensaba… temí que fuera a expulsarte, a quitarte del puesto o algo. 
 
    —¿Temiste? —exclamé frunciendo el ceño—. ¿Y eso a ti qué más te da? 
 
    —Bueno, estaba preocupada por ti —dijo sorprendida por mi respuesta—. Si te hubiera echado… 
 
    —Rosana y tú lo habríais pasado fatal, seguro —terminé por ella. 
 
    Decir aquello fue como si la hubiera golpeado, y dolida, me dirigió una mirada ofendida que no quise comprar, así que dejé la botella y me dirigí a mi habitación. Una vez allí, cerré la puerta con pestillo y me reprendí a mí misma por esa reacción tan propia de una adolescente enamoradiza. Sí, me jodía que no hubiera dejado a Rosana, me jodía también que Fred me traicionara… me jodía sentir que había perdido a mis dos amantes; era como si el poder que creía tener sobre ellos se esfumara de repente, como si todo el morbo de la situación se hubiera convertido en frustración. 
 
    Llamaron tímidamente a la puerta, y al girarme hacia ella descubrí que tenía lágrimas en los ojos al verme en el espejo. 
 
    —Irene —susurró la voz de Cecilia. 
 
    —¡Lárgate! —le espeté. No iba a dejar que me viera así por nada del mundo—. Yo me encargaré de Guille. Ya no te necesito hoy, vete a casa. 
 
    Aguardé por si había alguna respuesta, pero ésta no llegó, y cuando me cansé de esperar en silencio, me sequé las lágrimas, descorrí el cerrojo y asomé la cabeza fuera. Allí sólo estaba Guille, pintando sobre unos folios en la mesita frente al sofá. 
 
    —¿Se ha ido ya Cecilia? —le pregunté, y él asintió. 
 
    Eso era lo que quería, pero no hizo que me sintiera mejor, ni mucho menos. La reacción que tuve no fue la más apropiada, de eso me fui convenciendo conforme me fui serenando… tampoco era el fin del mundo, aunque no lo pareciera por los zombis de allí fuera: pese a que la mayoría de los seres humanos se habían convertido en monstruos descerebrados y caníbales, seguía habiendo muchos peces en el mar, y ahora no importaba el sexo del pez en cuestión. 
 
    —Hoy cenamos tú y yo en familia —le dije a Guille. Al menos lo tenía a él, aunque no fuera un gran conversador. 
 
    Como no podía contar con Cecilia para que hiciera de canguro, tuve que delegar mis funciones en Martínez, que fue el primero que se presentó con un problema en la puerta de mi casa. Alegué estar indispuesta, y al menos esa tarde me libré de tener que tomar decisión alguna. Gracias a eso tampoco tuve que hacerme cargo de los dos hombres de Dávila que fueron a la Hermida; fue Martínez quien los recibió y despidió en mi nombre. Tarde me di cuenta de que eso en concreto podía haber sido un error, puesto que si le decían a Dávila que no pudieron hablar conmigo por estar indispuesta justo la tarde del día en que me advirtió de que podía tener consecuencias si no lograba sacar esa comunidad adelante, bueno, era posible que no lo tomara como un cambio a mejor. Por supuesto, podría confiar en que Martínez diera una excusa mejor, pero eso sería esperar demasiado de él. 
 
    Para compensar tanto mal trago me esmeré en preparar una buena cena para Guille y para mí, y los dos nos la comimos la mar de a gusto, aunque, de nuevo, sin mucha conversación. No importaba, a veces el silencio era mejor que las palabras. Ya por la noche, y como me quedé sin nadie que meter en mi cama, dejé que durmiera en ella conmigo. Supuse que era la mejor forma de acabar una tarde especial entre madre postiza e hijo postizo. 
 
    Desperté al amanecer y salí de la habitación con cuidado de no despertarlo también a él, que siempre dormía hasta un poco más tarde. La perspectiva de un nuevo día, no sabía por qué, me levantó un poco el ánimo. Iba a tener una mañana muy ajetreada revisando el trabajo de todos y viendo cómo organizar otra partida que salieran a por comida, pero no se me antojó una tarea tan pesada como creía que iba a ser el día anterior, y durante el desayuno hasta tenía una sonrisa en la boca. 
 
    No tardé en darme cuenta de dónde venía ese repentino optimismo. Con las amenazas de Dávila, la traición de Fred y la bronca con Cecilia no me fui consciente de lo verdaderamente importante: habría guerra contra la Hermida. Dávila iba a soltar un ejército a sus puertas y machacar por fin esa comunidad. Los días de Maite estaban contados. ¿Qué menos que tenerlo todo preparado para cuando vinieran? Tenía que hacer preparativos también en ese sentido… 
 
    Ni siquiera la llegada de Cecilia para hacerse cargo de Guille, como cada mañana, consiguió ensombrecer aquel buen humor, y eso que cuando entró parecía temer mi reacción por lo que pasó el día anterior. Que fingiera que no ocurrió nada y la dejara allí con el niño antes de que pudiera siquiera intentar explicarse debió desconcertarla todavía más, pero a mí me supo a victoria. Volvía a ser yo quien tenía la sartén por el mango. 
 
    Y precisamente que seguía teniendo la sartén por el mango era lo que quería demostrar frente a mi comunidad. Después de la visita de Dávila, sin duda tenían que preguntarse qué había pasado, en especial cuando, sin pensarlo demasiado bien, me negué a atender a nadie más en todo el día. Debían estar pensando que había pasado algo grave… y, en cierto modo, no se equivocaban, así que los convoqué a todos, desde los milicianos, que tuvieron que abandonar su vigilancia de la empalizada por un momento, hasta los dos niños, que no tenían labor alguna que realizar. 
 
    —Como todos sabéis, ayer Víctor Dávila y algunos de sus hombres visitaron nuestra comunidad —les dije. Aunque en varios momentos me vi con el agua al cuello, en lo que a ellos respectaba la visita fue amistosa; de hecho, incluso nos habían dejado comida, así que no quise cambiar esa percepción—. Todos agradecemos que nos ayudaran a llenar nuestra reserva de provisiones, en especial tras el último incidente… sin embargo, no es suficiente, como Teo podrá atestiguar. 
 
    El aludido, que no esperaba ser aludido, me dirigió una mirada nerviosa, pero no le hice caso. 
 
    —Sin embargo, además de comida también trajeron noticias —continué—. La más importante de ellas es que habrá guerra con la Hermida. 
 
    Aquella afirmación despertó reacciones de todo tipo entre los presentes, desde los que comenzaron a susurrar entre ellos asustados a los que asentían con determinación porque habían apostado por la guerra desde el principio. Tan sólo hubo un rostro que mostró contrariedad, y fue el de Sergio. Esa reacción me hizo desconfiar. Por mucho que Dávila dijera que se había asegurado de que no fuera así, sus vínculos con la Hermida podían acabar provocando que nos traicionara, pero dejé ese problema para más adelante. 
 
    —En estos momentos, Dávila está formando un ejército que en un plazo de dos semanas como mucho estará aquí, preparado para subir esas montañas y hacer pagar a esa maldita comunidad todo lo que nos ha hecho. Para cuando vuelvan, este pueblo tiene que ser completamente funcional de una vez. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió Martínez. 
 
    —Quiero decir que necesitamos estar surtidos de comida, y también preparados para convertirnos en la base de operaciones desde la que se lancen todos los ataques —le expliqué—. Hemos construido una empalizada para estar seguros, pero tenemos que esforzarnos más, exprimir cada posibilidad que nos da esta zona. 
 
    —A la vaca no se le puede pedir más —intervino Jorge, el hombre que se encargaba de los animales… o más bien del único animal del que disponíamos—. Para dejar de comer de latas necesitaríamos otros animales. Gallinas, más vacas, cabras… lo que sea que dé algo. 
 
    —Eso es muy fácil de decir, pero los animales de granja vivían en granjas, y en las granjas hay humanos, humanos que murieron y se convirtieron en reanimados —exclamó Ortuño—. Los bichos que no murieron a manos de sus amos escaparon hace meses, y seguramente morirían a manos de depredadores. 
 
    —No podemos contar con que nos vayan a llover gallinas del cielo —afirmé—. Tenemos que pensar cosas que nos permitan conseguir comida sin que nos arriesguemos a enviar demasiada gente fuera. 
 
    El recuerdo de los tres compañeros perdidos en la última misión de saqueo, que en realidad eran espías capturados, al menos sirvió para que se tomaran aquello en serio. Nadie quería ser el próximo en salir cuando habían recordado lo peligroso que era estar ahí fuera, y por qué tener una comunidad tras una empalizada era tan valioso. 
 
    —No es mucho, pero podemos poner trampas —sugirió Martínez—. Durante el tiempo que estuvimos vagando por ahí, Salazar me enseñó el modo de colocarlas. Algunas son sencillas y fáciles de hacer, otras no tanto, pero en este pueblo debería haber material de sobra para prepararlas. No será mucho, pero toda la comida que saquemos de ahí suma. 
 
    —Es buena idea —le concedí. Teníamos un río, un par de embalses cerca, monte… allí tenía que haber animales que se pudieran cazar. 
 
    —También podemos colocar redes en el río —dijo Carla—. No creo que tenga muchos peces, pero con una bastante grande podemos atrapar a todos los que pasen. 
 
    —También me parece bien… y además pienso formar un grupo para que registre el resto del pueblo. Ortuño, creo que deberías encabezarlo. —En otras condiciones sin duda Fred estaría al frente, pero ya no podía confiar en él. Al mirarlo, me di cuenta de que sonreía por lo bajo, como si hubiera captado la indirecta; sin embargo, era el único que sonreía, la mayoría no parecía entender qué era lo que pretendía. 
 
    —Pero, ya hemos registrado el pueblo —intervino Natalia. Me parecía increíble que aún llevara una cinta negra en la manga en honor a su padre. ¿Cuándo pensaba superarlo de una vez? Todos habíamos perdido a nuestros padres y no lloriqueábamos tanto—. Lo hicimos nada más llegar, y los que estuvieron aquí antes que nosotros también. 
 
    —No tan a fondo como pretendo —exclamé—. Se supone que lo limpiamos de comida y de zombis, pero todavía llegan algunos a nuestras puertas. Es un lugar grande, hemos levantado una empalizada y nos hemos olvidado de todo lo que hay fuera. Este grupo registrará casa por casa, desde sótanos a altillos, matará a cada zombi y recogerá cada lata que encuentre, cada botella de aceite, cada rollo de papel higiénico, armas y, en general, cualquier producto útil que pueda quedar. Quiero también que se vacíen los depósitos de los coches que no podamos utilizar. La gasolina estará mejor en nuestras manos. 
 
    —Puedo encargarme sin problemas —asintió Ortuño—. Pero para cargar tanto necesitaremos un camión por lo menos. 
 
    —Alguno tiene que quedar en el pueblo, buscarlo será vuestro primer cometido —le indiqué. 
 
    —¿Y qué hay de los que salieron y se perdieron? —intervino Adolfo, uno de los milicianos—. ¿No vamos a salir a buscarlos? 
 
    Titubeé un instante antes de contestar, pero no fui la única en verse alterada por esa pregunta. Rosana agachó la cabeza para evitar cruzar la mirada con nadie, y Fred, la otra persona que sabía la verdad, seguía sonriendo por lo bajo… me moría de ganas de borrarle esa puta sonrisa suya de la cara a arañazos. 
 
    —Por lo que sabemos, una horda de muertos separó al grupo. La horda podría seguir por allí, y si vamos, tal vez acabemos atrayéndola hacia nuestra propia comunidad. Es mejor darles tiempo, todos eran personas curtidas y sabían lo que se hacían. Estoy segura de que volverán. 
 
    “Aunque espero que no lo hagan” añadí para mí misma. Si volvían, tenía que asegurarme de que dijeran al resto lo que yo quería, pero tras ser prisioneros en la Hermida quién sabía lo que acabarían contando. De todas formas, si lograba estirar esa farsa un tiempo ya daría igual. Cuando arrasáramos esa comunidad los liberaríamos. 
 
    —Bien, todos a trabajar, vamos —dije para disolver la reunión, y nada más hacerlo, varias personas se me aproximaron para pedirme indicaciones adicionales. 
 
    —Sólo necesitaría a tres más —me pidió Martínez—. Si me relevan en las guardias, podemos preparar las trampas esta misma mañana y salir por la tarde a colocarlas. 
 
    —Muy bien, dile a Fred que te sustituya —le indiqué, con gran satisfacción por mi parte. A ver quién se reía por lo bajo ahora que lo había relegado a ser un vulgar miliciano. 
 
    —Pensaba contar con Fred para el saqueo —protestó Ortuño—. Necesito gente preparada para esto. 
 
    —Sólo vais a saquear casas, no necesitas a gente tan preparada —repliqué—. Sin Martínez, quiero a alguien capaz vigilando la empalizada. Llévate a Rosana, o a quien te dé la gana menos a Fred, pero tenéis que salir esta misma tarde. Esto no lo vais a terminar en un día. 
 
    Cuando se fueron por fin a llevar a cabo mis órdenes, me dispuse a seguir a Jorge hasta la casa que adoptó como cuadra. Quería hablar más a fondo con él sobre animales de granja y la posibilidad de buscar más, pero entonces Sergio se cruzó en mi camino. 
 
    —¿Podemos hablar? —me pidió. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunté deteniéndome junto a él. Como sacara el tema de la Hermida y se le ocurriera pedir clemencia para ellos, me encargaría de que ese tullido no viviera para ver un nuevo amanecer. Me daba igual lo que opinara Dávila. 
 
    —En privado, a ser posible —dijo observando de reojo a los que pasaban por allí, ya fuera para dirigirse a trabajar o como parte de ese trabajo. 
 
    —Muy bien, vayamos a mi casa —accedí. Era mi obligación escuchar a todo el mundo, y Dávila me pidió que lo escuchara. 
 
    Cecilia y Guille ya habían vuelto, y ambos se volvieron para mirarnos cuando llegamos, aunque enseguida sus ojos se desviaron hacia la mano ortopédica de Sergio. Él, incómodo, trató de cubrirla del todo con la manga de la camisa. 
 
    —Pasemos a mi despacho —le indiqué haciéndole un gesto hacia el mismo. Una vez dentro, cerré la puerta y le ofrecí asiento frente a la mesa—. Pues tú dirás. 
 
    —Es sobre lo que dijiste antes —se arrancó. 
 
    —¿Se te ha ocurrido alguna idea para conseguir comida? —inquirí. 
 
    —No, es sobre la Hermida —dijo, y tuve que reprimirme mucho para no poner los ojos en blanco. Cómo odiaba tener razón siempre. 
 
    —¿Qué pasa con ellos? —le pregunté de toda formas. 
 
    —Has dicho que Dávila pensaba atacarlos, utilizar este lugar de base y todo eso… pero no creo que tenga intención de hacerlo —afirmó, y aquello me pilló tan de sorpresa que en un principio no supe qué responder. 
 
    —Sé que no quieres que los ataque —dije—. Al fin y al cabo, tienes amigos allí, pero… 
 
    —No he dicho que no quiera que sean atacados —me interrumpió—. Digo que Dávila no tiene intención de atacarlos. 
 
    —¿Qué quieres decir? —A mí me parecía que estaba bastante claro. 
 
    —No soy un experto en estas cosas, pero aun con unas fuerzas muy inferiores y un mapa de su interior, atacar la Hermida seguiría costándole decenas de vida —me aseguró—. Tienen un muro y tienen armas para protegerlo, esa táctica lleva funcionando desde que el ser humano aprendió a levantar muros y fabricar armas. Creo que Dávila tan sólo quiere… intimidarlos. 
 
    —¿Intimidarlos? 
 
    —Por lo que conozco de él, y lo que me han contado sobre las cosas que ha hecho, es lo más probable —afirmó—. Enviarles un mensaje a través de Carlos diciéndoles que la guerra podía llegar en cualquier momento no es propio de alguien como él. La mejor opción era atacar por sorpresa, cuando menos lo esperaran, no ponerlos en alerta. Por eso creo que el ejército que pretende formar es sólo un farol. 
 
    —¿A qué te refieres con un farol? —pregunté cada vez más interesada, pero también aprensiva… lo que decía tenía algo de sentido para mí, y no me estaba gustando nada. 
 
    —Estoy convencido de que vendrá con ese ejército, y que con él subirá las montañas… pero no atacará a nadie. Antes de hacerlo fingirá darle una oportunidad a la paz, y concertará una reunión con ellos. Una vez allí, les propondrá unas condiciones generosas para la anexión que pretende, una que aceptarán con total seguridad por miedo. 
 
    “Por miedo” repetí mentalmente. Era su táctica favorita: asustarlos para doblegarlos. El secuestro de Maite había pretendido eso, pero al final la soltaron, ¿por qué no iba a hacer lo mismo en esta ocasión? Llevar un ejército para acojonarlos y luego no atacar con él. Sergio tenía razón, ¿cómo había estado tan ciega? Su intención siempre fue anexionar esa comunidad, convertirla en un paso al norte. El Dávila que arrasaba comunidades desapareció cuando yo maté a los militares que actuaban como sus ejecutores. 
 
    Darme cuenta de aquello me enfadó tanto que desde mi asiento le di una patada a la pata de la mesa y la moví varios centímetros, cosa que sobresaltó a Sergio, pero que me dio igual. Casi podía verlo: Dávila y Maite dándose la mano, él satisfecho y ella a regañadientes, pero haciéndolo de todos modos para proteger a su gente, y entonces tendría a esa zorra repugnante como vecina del norte para siempre… de hecho, serían nuestros vecinos más cercanos, lo que significaba que habría algo de comercio, comunicaciones, tal vez incluso intercambio de personas entre nosotros. Sabiendo lo que la odiaba, ¿cuánto tiempo permitiría Dávila que siguiera al mando de la comunidad? 
 
    —¡Joder! —exclamé poniéndome en pie. Tuve que acercarme a la ventana para tomar aire fresco y que se me pasara el arrebato de furia, pero sólo de ver la marca que dejó el cigarro de Dávila allí me encendí todavía más. 
 
    —Deduzco por esa reacción que tienes algo personal contra la Hermida —dijo Sergio. 
 
    —No lo sabes tú bien —gruñí entre dientes—. La historia entre Maite y yo viene de lejos… de muy lejos, y cuando creía que me la había quitado de encima para siempre, aparece al frente de esa asquerosa comunidad. 
 
    Todavía recordaba la primera vez que la conocí. La mayor parte de los que estaban allí ya habían muerto, pero no ella, que nada más saber lo que pasó en el colegio empezó a desvariar sobre si iba a matar a su hija también y a amenazarme con hacerme lo mismo si la miraba, en lugar de tratar de comprender que si hice lo que hice no fue por gusto, sino porque esos chiquillos no tenían ninguna oportunidad ahí fuera. ¡Como si hubiera disfrutado matándolos o algo así! A la única que iba a disfrutar matando era a ella, por poner en mi contra a todo el grupo con esa actitud tan poco comprensiva, pero Dávila me privó de ese placer. 
 
    —Bueno, podría haber una forma —murmuró Sergio, lo que llamó mi atención. 
 
    —¿Una forma? —inquirí con precaución. 
 
    —De acabar con Maite —dijo. 
 
    —Puede haber mil formas —repuse desdeñosa—. Pero Dávila ha dicho… 
 
    —Ha dicho que quiere someter a la Hermida —afirmó—. Quiere que su ejército los intimide lo suficiente para que se sometan. Bueno, ¿qué mejor forma de intimidarlos que asesinando a su líder? Cuando lleguen allí, si están descabezados, en más probable que cedan y se sometan. 
 
    Aquello también tenía sentido para mí. ¿Acaso no se doblegaron ya entregando a ese chaval a la muerte a cambio de devolverles a Maite? Si su cabeza rodara, cualquier oferta de Dávila entraría mucho mejor para evitar más muertos. Los demás me daban completamente igual, a quien quería muerta era a ella, y con la idea de Sergio mataría dos pájaros de un tiro: acabaría con Maite y parecería que estoy ayudando a Dávila. 
 
    Al final el tullido iba a ser más útil de lo que pensaba. 
 
    —Ya fue secuestrada una vez —señalé—. No se dejará volver a pillar. 
 
    —Sólo tendrías que enviar a una persona que se infiltrara en la comunidad sin ser visto ni llamar la atención de nadie. Entonces se escondería y esperaría a que ella se le pusiera a tiro —resolvió Sergio—. No será fácil infiltrarse, pero se puede hacer, ¿o acaso no lo hicieron ellos en la vuestra cuando liberaron a Carlos? Y si además de matar a Maite, para que no sea tan descarado, acabara con todas sus armas volando su arsenal, Dávila no podría poner un pero. Un grupo desarmado se sometería todavía con mayor facilidad. 
 
    Sopesé la idea sólo por un segundo. A mi juicio sonaba perfecta… tanto que me daba rabia que no se me hubiera ocurrido a mí, y más cuando Fred ya mencionó esa posibilidad en una ocasión. Empezaba a gustarme Sergio. Tan sólo esperé poder confiar en él, no como pasó con el francés; después de todo, había venido de manos de Dávila. 
 
    —Tenemos el mapa que nos diste, podría hacerse —asentí, y entonces se me ocurrió que era una tontería quedarse ahí—. Si lo que quiere es intimidar, podemos ponerle la Hermida en bandeja si una vez hecho eso además nos movemos. 
 
    —¿Movernos? —inquirió sin comprender. 
 
    —Subir las montañas, como Dávila pretende hacer con su ejército. —Me puse en pie y busqué el mapa de carreteras que tenía por allí guardado. Cuando di con él, lo extendí sobre la mesa y señalé el pueblo más próximo a la Hermida que allí aparecía reflejado—. Ellos se protegen tras un muro, no van a salir de ahí… si tomamos este lugar, nos posicionamos a sus puertas, notarán todavía más la presión cuando se vean descabezados y sin armas. Las fronteras ya no existen, así que Dávila no tendrá nada que decir. 
 
    Del mismo modo, parecerá que matar a Maite no era algo tan personal, sino parte de un plan trazado por mí para facilitar la rendición. Todo eran ventajas. 
 
    —Primero hay que encargarse de Maite y de su arsenal —señaló él. —Haría falta alguien muy capaz. Algo así no podría hacerlo cualquiera. 
 
    —¿Te estás ofreciendo voluntario? —sugerí. 
 
    —Yo allí ya soy persona non grata —objetó, y luego se señaló el brazo ortopédico—. Además, ya no peleo como solía. De todas formas, no iría bajo ningún concepto. Quien sea la mano ejecutora es probable que no sea capaz de escapar luego. 
 
    —Entonces tengo a la persona perfecta para el trabajo —afirmé con una sonrisa. 
 
    Cuando Fred entró en mi casa todavía parecía muy seguro de sí mismo, hasta incluso un poco arrogante. Tal vez fuera percepción mía, que ahora lo miraba con peores ojos, pero se me antojó un capullo, o más bien un pobre idiota que aún no sabía la que se le venía encima. Debía estar muy ufano después de acostarse conmigo dos veces mientras me clavaba un puñal por la espalda delatándome a Dávila… cómo me iba a satisfacer amargarle la fiesta. 
 
    —Pues tú dirás, jefa —dijo cuando estuvo sentado donde una hora antes estuvo Sergio—. Después de lo de esta mañana, esperaba que no volvieras a contar conmigo para nada. O esa impresión me ha dado. 
 
    —En la vida nos toca tragar con cosas que nos desagradan —repliqué yo—. Sin embargo, aunque eres un chivato indigno de confianza, aún puedes serme útil. 
 
    —Ahora es cuando me mandas a limpiar estiércol, o a quemar cuerpos de zombis, en venganza por traicionarte, ¿no? —exclamó no demasiado preocupado ante aquella perspectiva. Creyéndose protegido por Dávila, su actitud todavía era desafiante. 
 
    —No, por favor. Semejantes trabajos no están a tu altura. Te quiero para algo mucho más importante de cara al futuro de la comunidad —dije sonriente, cosa que consiguió hacerlo titubear por un instante—. Te quiero para una misión fuera. 
 
    —¿Qué clase de misión? —inquirió, ahora desconfiado. Me encantó ver cómo la seguridad con la que había llegado se esfumaba poco a poco. 
 
    —Pese a lo que he dicho ahí fuera, no soy ninguna idiota, y sé que Víctor Dávila no tiene intención de arrasar la Hermida, aunque no niego que eso sería lo que yo más deseo —le expliqué—. Quiere utilizar su ejército para intimidarlos, para asustarlos y que accedan a lo que sea con tal de salvar sus vidas en una negociación. 
 
    —Admito que me sorprende que te hayas dado cuenta de eso —replicó Fred. 
 
    —Sé sumar dos y dos, y empiezo a conocer a Dávila —presumí. No tenía sentido reconocer delante de él que en realidad fue Sergio quien me abrió los ojos—. Sin embargo, también conozco a Maite, y por eso sé que Dávila va a fracasar. Enviarles un ejército no será suficiente, forzará la situación hasta que o bien Dávila se achante o no le quede más remedio que atacar, y si hace esto último, no sólo destruirá la Hermida, algo que no quiere hacer, sino que además decenas de sus hombres, de nosotros, morirán, lo que podría provocar otra rebelión que tampoco desea. 
 
    —Pero tú sí —señaló él—. A ti te dan igual los muertos, sólo quieres ver ese lugar arder y a sus habitantes muertos. 
 
    —Quiero ver a Maite muerta —le corregí—. Y da la casualidad que acabar con Maite no sólo satisfaría mi deseo de verla muerta, sino también allanaría el camino para someter a esa comunidad, como quiere Dávila… y ahí es donde entras tú. 
 
    —¿Yo? —replicó desconcertado—. Espera… ¿quieres que asesine a Maite? 
 
    —Eso es exactamente lo que quiero —asentí, y me congratuló ver cómo su arrogancia se esfumaba del todo ante aquella perspectiva—. Quiero que te cueles en la Hermida y realices allí un sabotaje que los haga postrarse a los pies de Dávila. —Le mostré el mapa de Sergio y señalé la casa que había marcado como el almacén donde guardaban las armas—. Aquí tienen todo su armamento. Provocarás un incendio que lo arrase, y cuando estén distraídos apagándolo, matarás a Maite. Sin armas y sin líder de un único golpe. 
 
    —Dávila le perdonó la vida a esa mujer —arguyó Fred, que no quedó nada convencido con mi plan—. Matarla… 
 
    —Dávila quiere a la Hermida sometida, la vida de Maite le da tan igual como la nuestra —le recordé—. Cuando hayas hecho esto, tomaremos el pueblo más cercano para que sientan la presión en su momento de mayor debilidad. Se la estaremos poniendo en bandeja a Dávila. 
 
    —En bandeja acabará mi cabeza en cuando mate a Maite —protestó—. Suponiendo que logre colarme y hacer todo eso, lo más probable es que me atrapen. 
 
    —Estoy convencida de que alguien tan capaz como tú sabrá apañárselas —afirmé—. Me gustaría que partieras mañana mismo. Estas cosas tan sucias, cuanto antes se hagan mejor para todos. 
 
    —¿Y si me niego a ir? —exclamó—. Dávila no permitirá que me toques un pelo. 
 
    —Dávila me puso al mando de esta comunidad, y me mantuvo en él pese a tu chivatazo. Desobedecer una orden directa mía es como si desobedecieras una orden suya. No podré matarte, pero puedo encerrarte, y cuando vuelva, veremos qué le parece. Imagina cómo se tomaría si tuviera que atacar la Hermida y perder decenas de hombres sólo porque tú no quisiste colaborar para facilitarle las cosas. 
 
    Fred echó la silla hacia atrás y se puso en pie tan rápido que por un instante creí que iba a atacarme, pero se limitó a mirarme con rabia. 
 
    —Eres una zorra vengativa —escupió furioso antes de marcharse dando un portazo. 
 
    Verlo tan enfadado era tan reconfortante que me quedé allí sentada durante al menos un minuto disfrutando de la victoria. Me había vengado de una traición, Dávila no me había destituido y tenía una oportunidad de oro para acabar por fin con Maite. El universo volvía a sonreírme, y del mismo modo sonreía yo cuando salí del despacho. Cecilia, sin embargo, parecía asustada. 
 
    —¿Qué ha pasado? Se ha marchado hecho una furia —preguntó. 
 
    —Ha descubierto que las traiciones se pagan —dije yo. 
 
    —No habrá sido… indiscreto sobre lo que pasó aquella noche, ¿verdad? —inquirió con temor. 
 
    —Aunque se le ocurriera fanfarronear, nadie se lo creería —argüí—. Todos creen que tú jamás te acostarías con un hombre, y que yo no lo haría con una mujer… quedaría como un idiota. No lo hará. 
 
    —Eso espero —deseó ella, que se había sonrojado. Estaba muy bonita cuando se sonrojaba, tanto que algunos pensamientos impuros vinieron a mi mente al recordar también aquella noche. Sin embargo, uno me había traicionado y la otra era demasiado cobarde para abandonar a su actual novia, así que rememorar aquello sólo sirvió para fastidiarme un poco el momento. 
 
    Por la tarde fui a inspeccionar que todo el trabajo que ordené se estuviera realizando de manera correcta. Para variar, en aquella ocasión conté con la compañía de Natalia, que pese a seguir deprimida por la muerte de su padre decidió por fin comenzar a hacer vida normal de nuevo. Tras ganarme a Fred como enemigo, determiné que escoltarme era también función de la milicia, y aunque ella no era miliciana, al estar la comunidad tan vacía realizó esa función. 
 
    —Ortuño y los demás vendrán para dormir —le comenté mientras nos acercábamos al río. Allí Carla se estaba encargando de colocar una red para atrapar cualquier pez que osara nadar por él—. Están en los alrededores, no tiene sentido otra cosa, y seguramente Martínez y los suyos también cuando acaben de poner trampas. Sólo tenemos que aguantar unas horas con tan poco personal, no creo que la comunidad se vaya a venir abajo por eso. 
 
    —Supongo que no —reconoció ella—. Pero me preocupa verla tan vacía. En Galleguillos de Campos a veces parecía que sobraba gente, ¿recuerdas? 
 
    —Dávila no debía verlo así —replique—. De lo contrario, nos habría proporcionado más personal para sacar esto adelante. Ahora somos veintiséis, veintisiete con Sergio, y eso contando con los niños. 
 
    “Veintiséis de nuevo cuando se vaya Fred” me recordé con satisfacción. No obstante, aquello suponía que, si no lo mataban tras asesinar a Maite, tendrían a cuatro rehenes nuestros que utilizar para negociar. Bueno, tampoco era como si les fueran a servir de mucho. 
 
    —Ah, sí, el tío con el brazo ortopédico —dijo Natalia—. Lleva todo el día dando vueltas por el pueblo, pero sin hablar con nadie. ¿De qué rollo va? 
 
    —No lo sé, pero es útil… creo que debería convertirlo en mi mano derecha. 
 
    —¿A un lisiado? —replicó no muy convencida—. No me parece muy capaz de pelear. 
 
    —Tengo a mucha gente capaz de pelear —repuse. Él utilizaba además la cabeza, y parecía estar de mi parte. Tampoco necesitaba mucho más; allí las órdenes las daba yo. 
 
    —¿Y qué hay de Fred? —inquirió—. Parece bastante capaz… y te lo estás follando, que eso siempre ayuda. 
 
    Torcí el gesto ante ese comentario. Sería muy inocente pretender que nadie en la comunidad se enterara de aquello, pero estaba convencida de que el propio Fred fue presumiendo de haberme metido la polla ante todo el que quisiera escucharlo. 
 
    —La tiene muy pequeña para mi gusto —afirmé—. De todas formas, él es más útil ahí fuera, y necesito a alguien que me ayude aquí dentro… mira, ahí está Carla. 
 
    Carla, ayudada de Cayetana, la enfermera, y Mercedes, otra habitante de mi comunidad, trataban de colocar una red de lado a lado del río. La corriente no era excesivamente fuerte, pero sí lo bastante como para complicarles el trabajo y que a esas alturas las tres estuvieran caladas de pies a cabeza. 
 
    —¿Qué, pican? —preguntó Natalia con sorna. 
 
    —Picarán —nos aseguró Carla—. Sé de buena tinta que aquí hay peces. Para un guiso de pescado seguro que dan. 
 
    Fui a decir algo, pero en ese mismo instante ella aprovechó para recogerse el pelo mojado y que dejara de molestarle en la cara, y al mover los brazos hacia atrás la camiseta se le pegó al torso. La humedad hizo que todo se le transparentara, y por un segundo me quedé hipnotizada mirándola. 
 
    “De modo que así es como se sienten los tíos todo el tiempo” comprendí tras recuperar la compostura. Sentirme atraída por mujeres era aún algo muy nuevo para mí, y todavía tenía que acostumbrarme a que cosas en la que antes apenas me fijaría ahora podían llegar a acaparar toda mi atención de manera peligrosa. 
 
    —Algo de pescado fresco estaría bien, para variar —opinó Natalia cuando las dejamos seguir con lo que estaban haciendo—. ¿De verdad hay peces en este río? 
 
    —Espero que sí —deseé yo—. Algo tenemos que comer. 
 
    Tal y como ya había augurado, un poco antes de que la noche cayera volvieron Martínez y los tres hombres que partieron con él a colocar trampas. Dijeron que habían puesto como veinte, así que, si teníamos suerte, al menos un par funcionarían y nos proporcionarían algo de comida extra. Al igual que el pescado fresco, la carne fresca sería bien recibida. 
 
    —Sólo vamos a pillar alimañas llenas de parásitos —protestó Adolfo, uno de sus acompañantes—. Con suerte, algún conejo. Necesitamos cepos y trampas de verdad, de cazador. 
 
    —Tal vez Ortuño tenga suerte y encuentre algo —dije yo. No tenía problemas con comer alimañas del monte, ya me había alimentado de carne casi putrefacta y de una serpiente cuando lo necesité… peor que eso sólo fue comer carne humana, aunque esperaba no tener que llegar nunca tan lejos de nuevo. Aquellos fueron otros tiempos, y esos pecados habían quedado atrás; la montaña me los perdonó cuando me perdonó también la vida, y a cambio yo me estaba haciendo cargo de Guille lo mejor que sabía. 
 
    Ortuño y su grupo volvieron también cuando la noche ya había caído, algo comprensible cuando sólo estaban a unas pocas calles de distancia en un lugar que se suponía ya limpio de muertos vivientes. Consiguieron el camión que les dije, y lo traían bastante lleno, aunque no de comida. Cosas que sumar a nuestras provisiones no había demasiadas, sólo algunas latas, conservas y productos envasados que todavía no habían caducado; sin embargo, sí que trajeron varios bidones de gasolina sacada de los vehículos abandonados, herramientas, ropa, medicinas, productos de limpieza y una actitud optimista con respecto a lo que podían encontrar en adelante. 
 
    —Aún queda mucho por registrar —afirmó Ortuño. Aquel mastodonte iba empapado en sudor por todo el esfuerzo de cargar y descargar el camión, igual que sus compañeros. En su cuchillo todavía quedaban restos de sangre, aunque al menos no había utilizado todavía la granada de mano que siempre llevaba consigo—. Hemos entrado hasta en una notaría, pero no encontramos nada útil, claro, y hemos acabado con unos veinte muertos. 
 
    —Bien, descansad, os lo habéis ganado —les dije—. Ya se encargarán de descargarlo todo, vosotros dormid y estad listos por la mañana para volver. 
 
    La parte negativa de que regresaran fue que Rosana, que era una de ellos, también lo hizo. No sabía si Cecilia querría seguir quedándose en mi casa por las noches después de lo que había pasado, pero no tener a esa mujer cerca siempre ayudaba a que fuera más razonable, y no iba a tener esa suerte. Fue a recogerla y juntas se marcharon a su propia casa, dejándome de nuevo sola con Guille. 
 
    Volvió a ser una noche en la que me sentí abandonada, en especial porque el niño se fue a dormir a la suya y no me hizo compañía. Al amanecer, sin embargo, recuperé el optimismo en cuanto recordé que Fred iba a partir rumbo a la Hermida aquella misma mañana. 
 
    —¿Es idiota o es que está loco? —me preguntó Sergio cuando, una vez frente a la empalizada, y en contra de lo que esperaba, Fred se presentó dispuesto a cumplir la misión. 
 
    —Un poco de cada, pero sobre todo es que no le queda más remedio —respondí. 
 
    —Sé lo que es eso —replicó él torciendo el gesto. 
 
    Siendo sincera, temí que aprovechara la noche para desertar y marcharse de la comunidad, y así librarse de llevar a cabo la misión suicida que le encomendé, pero tenía que reconocer que le había echado huevos, y parecía dispuesto a cumplirla. 
 
    “A lo mejor sí que es idiota” reflexioné, o tal vez pensaba desertar a la Hermida. Eso último sería una contrariedad, porque el plan de asesinar a Maite se iría al garete si estaba advertida… pero no lo creía posible. Fred sabía que la Hermida era el bando perdedor, y si con su apoyo le ponía las cosas difíciles a Dávila, lo pagaría caro. 
 
    Ver cómo se marchó a una más que probable muerte fue todo un placer, aunque no el único motivo por el que me acerqué a la empalizada. También a primera hora de la mañana partían Ortuño y su grupo en busca de más provisiones, y como tenía que mostrar confianza en aquella empresa delante de mi gente, acudí a despedirlos. 
 
    —¿A dónde dices que va Fred exactamente? —me preguntó Ortuño con suspicacia mientras subía sus armas al camión—. ¿Y cómo es que va solo? 
 
    —Cosas entre él, Dávila y yo. No te preocupes por el trabajo de los demás que bastante tenéis vosotros por delante —respondí sin hacerle mucho caso. A pocos metros de allí, Cecilia y Rosana se estaban despidiendo también, escena que arruinó un poco el momento del que estaba disfrutando. 
 
    —La próxima vez puedo ir con ellos —se ofreció Sergio, para mi sorpresa, cuando el camión partió—. Sólo tendré un brazo, pero puedo apañármelas. 
 
    —Combates peor y cargas cosas peor, me eres más útil aquí —repliqué yo. 
 
    —Si tú lo dices… —murmuró con cierto aire desdeñoso. 
 
    —¿Qué es lo que te va a ti con todo esto? —le pregunté con curiosidad—. ¿Por qué me das ideas para acabar con Maite cuando fuiste uno de ellos? 
 
    —Yo nunca formé parte de la Hermida, sólo dormí allí una noche —contestó. 
 
    —Aun así, tu grupo está allí —le recordé. 
 
    —El tuyo también, por lo que me han contado. 
 
    “Touché”. 
 
    —Creo que tú y yo deberíamos empezar a trabajar juntos —le propuse—. En especial cuando Dávila vuelva y la cosa se ponga caliente de verdad. 
 
    —Como quieras —accedió—. Tú eres la jefa. 
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    —… y estoy convencido de que nuestra querida Olivia nos observa y desea lo mejor para nosotros. Mantengamos vivo su recuerdo y no olvidemos los momentos felices que vivimos a su lado —decía el Padre Fermín durante el entierro de Abi, Olivia o como se llamara en realidad. El nombre no era importante, o al menos nunca lo fue para ella. 
 
    Toda la comunidad asistió al acto, incluido el grupo nuevo, como muestra de respeto, y, por supuesto, los que mejor la conocían: Carlos y Cris. Ella estaba triste, pero la de él era la imagen misma del abatimiento, y al verla, no podía evitar sentirme culpable. Aunque no creyera que le debía una disculpa, yo seguía siendo la máxima responsable de la comunidad, y lo que le hicimos no tenía perdón, en especial cuando había causado la muerte de alguien que también era parte de nuestro pequeño pueblo. 
 
    Cada vez tenía una mayor sensación de estar haciéndolo mal como líder de aquel asentamiento. Era muy fácil dirigirlo todo cuando el único problema era asegurarse de que conseguíamos comida suficiente para el invierno, pero ahora la espada de Damocles colgaba sobre nuestras cabezas, ésta podía caer sobre nosotros en cualquier momento y no tenía ni la más remota idea de qué hacer para evitarlo. 
 
    Por si eso fuera poco, mi embarazo acababa de entrar en la fase de las náuseas, y llevaba ya varios días despertándome para dirigirme en vuelo directo al cuarto de baño y vomitar. Además de eso, me dormía por la esquinas y había comenzado a comer de más. Todos esos síntomas los conocía del embarazo de Clara, de modo que no me cogieron por sorpresa, pero sí que eran de lo más inoportunos, dada la grave situación por la que estábamos pasando. 
 
    Sin embargo, lo que más me afectaba de todo era que el improvisado cementerio de la comunidad tenía ya tres ocupantes. A la madre de Santi no llegué a conocerla, pero se me encogía el corazón cada vez que recordaba que Gonzalo yacía en la tercera. Algunas noches aún soñaba con el momento en que esa mamarracha vestida con retales de cuero le cortó la cabeza; era una escena que no podría olvidar jamás, que cargaría conmigo de por vida junto con tantas otras donde los protagonistas eran los muertos vivientes. 
 
    El Padre Fermín dio por terminado el funeral sólo un par de minutos más tarde, y todos los asistentes procedieron a regresar a sus quehaceres cotidianos poco a poco. Todos menos Carlos, que aún no sabía qué hacer con él. Tenía que estudiar hasta qué punto nos odiaba, sentimiento al que tenía derecho, antes de comenzar a hablar de su integración en la vida comunitaria. Con Cris valió el saber que él seguía vivo para se uniera también de espíritu a nosotros, ahora iba a ser un poco más difícil. De todas formas, puesto que todavía estaba herido, aquello podía esperar unos días. 
 
    —Menos mal que tenemos un cura, porque si no, no sé yo qué íbamos a hacer —escuché que le comentaba Maritere a Pilar. Las dos eran ya asiduas a la parroquia, y entre eso, los cotilleos, quejarse de las chicas y sus huertos, echaban el día. En el fondo envidiaba que tuvieran tan pocas preocupaciones. Tal y como estaban las cosas, me habría intercambiado por una de ellas encantada, pero entonces la comunidad quedaría desnortada, y no era el mejor momento para eso. 
 
    “Qué sueño tengo” pensé mientras trataba de contener un bostezo para no parecer irrespetuosa. El día anterior me entró sueño cuando el sol aún no se había puesto, y aquella mañana desperté sólo porque Clara comenzó a aporrear mi puerta para avisarme de íbamos a llegar tarde al entierro, pero aun así, me habría echado una siesta hasta la hora de comer. 
 
    —Mamá, ¿podemos volver a casa? —me pidió Clara dándome un tirón de la mano. 
 
    —Ahora vamos —asentí. No era el evento más adecuado para que la impresión fuera buena, sin embargo, en muy pocas ocasiones nos reuníamos tantos en un mismo lugar, y me gustaba tomar el pulso a la comunidad aprovechando la circunstancia. 
 
    No se podía decir que reinara el optimismo. Había una nube de temor que sobrevolaba sobre nosotros y de la que era imposible desprenderse; la amenaza que llegó con Carlos era muy clara, y sin duda Dávila contaba con asustarnos valiéndose de ella. La única pregunta era si de verdad llegaría tan lejos como para atacarnos. Ramón se empeñaba en decir que no, que no sería tan estúpido porque hacerlo supondría perder a cinco hombres por cada uno de los nuestros que cayera, pero a mí me preocupaba demasiado ése que podía caer de los nuestros… no dejaba de pensar que si Dávila quería aterrorizarnos de nuevo, y para ello había realizado otro asesinato, era sólo por lo que le hicimos al hombre que envió. Tal vez, si no hubiera ordenado que le dieran una paliza, ahora esa chiquilla loca seguiría viva, y ése era un pensamiento que me costaba digerir. 
 
    —Nunca terminé de comprender esta clase de ritos —dijo Judit, que se acercó a nosotras—. Parecen más destinados a los allegados del difunto que al difunto en sí. 
 
    —Más o menos ése es el objetivo, sí —afirmé—. Los muertos están muertos, ya ni sienten ni padecen. Son los vivos los que sufrimos la pérdida. 
 
    —Un tanto contradictorio cuando provienen de una fe que prodiga que el alma de los muertos pervive en un hipotético más allá —opinó ella—. Es decir, actúan como si esa alma ya ni sintiera ni padeciera, como has dicho, cuando lo que creen es otra cosa. 
 
    —Puede ser, pero no es el momento ni el lugar para hablar de esas cosas —le indiqué. 
 
    —Oh, claro —exclamó al darse cuenta, y antes de continuar bajó el tono—. De todas formas, ni ellos ni nadie tienen la verdad sobre qué ocurre con los difuntos tras la muerte. He intentado investigar el asunto y… 
 
    —¿Todavía estás con eso? —la reprendí. Lo último que necesitaba eran más historias de fantasmas en la comunidad. 
 
    —Es que las manchas con forma de cara han vuelto a aparecer —se excusó—. Por hacer un par de experimentos no se pierde nada. 
 
    —Haz lo que quieras, pero procura no perder mi tiempo ni que eso te distraiga de tus otras obligaciones —le advertí—. Estamos en un momento demasiado grave como para tonterías, ¿de acuerdo? 
 
    —Eh… muy bien —asintió. 
 
    La culpa de esa obsesión absurda con las caras en las paredes, las psicofonías y demás tonterías paranormales era mía. Sabiendo que su mente era demasiado activa para estarse quieta, debí buscarle más actividades que llevar a cabo, pero ya no se me ocurría con qué más mantenerla ocupada. 
 
    —Mamá, vámonos, por favor —insistió Clara. 
 
    —Está bien —accedí. La mayor parte de los demás ya se habían marchado, frente a la tumba sólo se quedaron Carlos y Cris, que llevaban consigo a Dani y a Susi, así como María, Aurora y Sarai. Ésta última parecía especialmente afectada por la muerte de la que durante una temporada fue su compañera de piso, algo llamativo cuando me constaba que no llegaron a congeniar en ningún momento. Supuse que se sentía culpable precisamente por ese motivo—. ¿Te apetece comer algo? A mí sí. 
 
    —Pero si acabamos de desayunar —replicó ella. 
 
    —Pues yo tengo hambre —insistí—. Debe ser el embarazo. 
 
    —Es habitual un aumento del apetito durante la gestación —intervino Judit—. Así como las náuseas, la somnolencia y otros síntomas. ¿Ya los estás notando? 
 
    —Todos y cada uno —asentí, y viendo que parecía conocer los síntomas habituales del embarazo, quise preguntarle cuándo aparecerían nuevos, porque mi último embarazo fue diez años atrás y ya no lo recordaba en detalle, pero entonces Clara me soltó la mano rápidamente. Al mirarla, descubrí que la cara se le había puesto roja—. ¿Qué? ¿Qué pasa? 
 
    La respuesta la obtuve al ver que el grupo nuevo se nos acercaba. Entre ellos había un chico, Rubén, cuyo rostro angelical podía ser el sueño de cualquier adolescente. Ya había visto que traía de calle a las dos chicas más jóvenes de su grupo, Marina y Zahira, aunque también atrajo miradas de jovencitas de la comunidad, como Marisa, la hija mayor de Rosa e Íñigo. Esa chiquilla era tres años mayor que Clara, una eternidad a esas edades, pero aun así, me preocupó la reacción de mi hija. Lo único que me faltaba era que comenzara a pensar en chicos tan pronto. 
 
    —Buenos días… por decir algo —nos saludó Cristóbal, el hombre que dirigió, y que todavía dirigía, a aquel grupo. Era natural que permanecieran juntos y con su antigua cadena de mando hasta que no cogieran más confianza y comenzaran a integrarse. El día anterior, cuando llegaron, hablamos largo y tendido antes de que los aceptara en la Hermida, y pude comprobar que Cristóbal era un hombre sobrio, quizás un pelín estricto, pero con cabeza. Antes fue profesor de económicas en la universidad de Vigo, y pese a que había cumplido ya los cuarenta, ni se casó ni tuvo hijos—. Parece que no hemos llegado en un buen momento. 
 
    —Parece que no —tuve que admitir. Cuando accedí a la colocación de carteles, desde luego no me esperaba que fueran a ser los recién llegados los que tuvieran el derecho a tener dudas legítimas sobre su permanencia en la comunidad. Deberíamos ser nosotros los que desconfiáramos; sin embargo, su historia era coherente con lo que aparentaban, habían entregado sus armas y, en mi opinión, sobrevivir aislados en un barco les permitió conservar la conciencia sin ser tampoco unos inútiles… éramos nosotros los que prometíamos una seguridad que estábamos lejos de poder ofrecer—. Ya os dije ayer cómo estaban las cosas, y que entendería perfectamente que no quisierais quedaros. 
 
    —No hemos cambiado de opinión desde ayer —replicó Celso. 
 
    —No podíamos permanecer más tiempos aislados en ese barco —asintió Cristóbal—. Era hora de unirse con el resto de los supervivientes y comenzar a reconstruir… aunque admito sentirme muy decepcionado tras comprobar que no hemos aprendido nada de esta catástrofe: seguimos matándonos los unos a los otros como si eso arreglara algo. 
 
    —Sí, es curioso comprobar cómo, en cuanto hemos tenido la oportunidad, hemos retomado los viejos hábitos de jodernos entre nosotros —exclamó Mikel—. No obstante, si esto es lo que hay, sea… en lo que a mí respecta, me gusta este lugar. 
 
    —Tiene mucha más vida que nuestro barco, desde luego —afirmó Elena. Al conocerla, me congratuló descubrir que tenía conocimientos médicos. En cuanto Cris y Sarai estuvieran un poco más curtidas, íbamos a tener médicos de sobra—. ¿No te parece, Ruth? 
 
    —Déjala, está mohína porque la ha abandonado su novio manco —se burló Zahira. 
 
    —¡Cállate! —le espetó ella. 
 
    —¿No producís electricidad de ninguna manera? —inquirió José Ignacio, el segundo miembro más veterano de aquel grupo—. Tratamos de restablecer la electricidad del barco, pero aquella maquinaria era complicadísima de manejar sin un conocimiento preciso de su funcionamiento. 
 
    —Tenemos un par de generadores a gasoil, para las emergencias —contesté—. Nunca los hemos usado. Judit es quien se encargaba de eso… 
 
    —El gasto de combustible era prohibitivo —tomó la palabra la aludida—. No vivimos cerca de un lugar donde haya muchos vehículos abandonados, y nuestra mayor fuente de sustento sigue siendo el saqueo, por eso el combustible debe ser invertido sobre todo en eso. 
 
    —¿Y no se os ha ocurrido tratar de generar energía empleando el río? —sugirió él—. Tenéis una corriente de agua permanente. 
 
    —¿Te refieres a construir una especie de turbina hidráulica que unir al generador? —replicó pensativa—. Sería complicado encontrar los materiales necesarios, aunque no imposible. En teoría, sabría hacerlo, pero carezco del conocimiento técnico necesario para plasmarlo materialmente. 
 
    —Bueno, de los aspectos prácticos puedo encargarme yo —se ofreció José Ignacio. 
 
    —No puedo creer que alguien hable su mismo idioma —se carcajeó Mikel. 
 
    —Eso sí que era difícil de encontrar —añadió Celso. 
 
    —Mientras no rompáis nada, haced lo que queráis —dije yo—. Tener electricidad que no dependa de la gasolina nos vendría muy bien. —Además, que se distrajera con eso era mejor que seguir buscando fantasmas—. Perdonad pero, con todo lo que ha pasado, apenas tuve tiempo ayer de mostraros toda la comunidad. Si queréis… 
 
    —No te preocupes, ya la exploraremos por nuestra cuenta —me aseguró Cristóbal—. Pensábamos ir al río. Lo de tener agua potable sin tener que salir a buscar botellas va a ser un cambio agradable. 
 
    —Si hay algo peor que racionar la comida, sin duda es racionar el agua —dijo Marina arrugando la nariz con desagrado. 
 
    —Aunque voy a echar en falta las duchas —añadió Ruth antes de que todos se encaminaran en dirección al río, todos menos Cristóbal, que se quedó un momento más. 
 
    —Si necesitáis cualquier cosa, hacédmelo saber. Estoy en esa casa de ahí —le dije señalando hacia mi casa. 
 
    —Sólo quería darte las gracias por dejar que nos quedemos —replicó él—. El mundo se ha vuelto complicado, por decirlo de manera suave, y no esperaba encontrar un lugar tan… generoso sería la palabra. Desde luego, parece un sitio por el que vale la pena luchar, así que, si toca pelear, que sepas que puedes contar con nosotros. 
 
    —Pues no sabes el peso que me quitas de encima —dije con verdadero alivio—. Tenía mala conciencia por estar involucrándoos en una guerra que no os incumbía. 
 
    —Puede que en el barco estuviéramos seguros, al menos por el momento, pero aquí tengo la impresión de que podemos prosperar de verdad —me aseguró—. Miro a la gente y la veo más viva de lo que nunca vi a nadie desde que los resucitados aparecieron. Hasta la estresada líder tiene un brillo especial… 
 
    —Ah, gracias —repliqué algo cortada antes de que volviera con los suyos. No había esperado un halago—. ¿Eso ha sido un piropo? 
 
    —¿El qué? —preguntó Judit, distraída. 
 
    —Lo del brillo especial… 
 
    —Oh, se deberá al embarazo —afirmo—. El rostro se vuelve más sonrosado por el aumento del riego sanguíneo, la piel más firme porque al retener líquidos la epidermis se torna más espesa y no se seca tanto, el pelo se vuelve más grueso y suave… y el aumento del pecho, claro. En mi opinión, de todos los caracteres sexuales secundarios, ése es el más valorado por los hombres. 
 
    —Ya, no creo que seas la única que lo piensa —repliqué. Era cierto que últimamente notaba que los sujetadores me apretaban un poco más, y algo parecido viví con el embarazo de Clara, aunque entonces fue Asier el único en notar esos cambios. Yo sólo me veía más gorda cada día. 
 
    —¿Podemos irnos ya, mamá? —protestó Clara dándome un tirón de la mano. En cuanto Rubén se marchó con su grupo ya no tuvo ningún interés en parecer lo bastante mayor como para no tener que ir cogida de la mano de su madre. 
 
    —Sí, vamos. 
 
    Una vez en casa, lo primero que hice fue mirarme en el espejo para comprobar si lo que decía Judit comenzaba a manifestarse ya en mí. Los asuntos de belleza quedaron en un segundo plano cuando se impuso la supervivencia pura y dura, pero todavía recordaba bien lo que era tener que maquillarme durante más de una hora para estar perfecta antes de salir a cenar, por ejemplo, y por eso me sorprendió comprobar que, en efecto, tenía un buen color de piel, el pelo mejor de lo que lo había tenido en todos aquellos meses y, si no había cogido una talla de busto, estaba a punto. 
 
    —Pues yo creo que sí que te estaba tirando los tejos —opinó Rosa después de comer, cuando se pasó por casa para traerme una infusión de ortigas que me aseguró era muy buena para las embarazadas. Desde que volví de mi secuestro me traía una todos los días porque decía que ese susto podía afectar al niño, y que ella y sus hermanas y primas la habían tomado y tuvieron todas hijos muy sanos. Supuse que daño no haría, y dado que la experiencia de Luis respecto a embarazos era escasa, y que no podía negar que ella entendía de esas cosas, seguí su consejo—. Además, creo que haríais buena pareja. 
 
    —¿Tú crees? —inquirí sin tener clara ninguna de las dos cosas—. ¿No es un poco mayor para mí? 
 
    —¿Cuántos años más que tú puede tener? ¿Cinco? No creo que llegue a siete, que son los tiene más que yo Íñigo —replicó sin darle importancia—. Los hombres ganan con los años, y éste se nota que tiene planta. 
 
    —Puede ser —reconocí. Porte no le faltaba, pero no me veía aún preparada para pensar en otros hombres con el cuerpo de Gonzalo aún caliente, y menos con su bollo gestándose en el horno, por así decirlo—. De todas formas, ahora mismo el único hombre que me preocupa es el que llevo dentro. 
 
    Tenía la intuición de que iba a ser un niño… no sabía por qué, pero era como si algún instinto primordial me lo dijera, y ese mismo instinto ya acertó cuando me dijo que Clara iba a ser una niña. Además, Rosa hizo nosequé prueba gitana y también le salía niño. A falta de ecografías, no tenía más remedio que confiar en el instinto femenino y la tradición. 
 
    —A lo mejor deberías —dijo ella—. Todos queríamos mucho a Gonzalo, pero esa criatura que va a nacer necesita un padre. 
 
    —Pues para tenerlo se esperará a que su madre le dé la gana tener pareja, si es que quiere tenerla alguna vez —repliqué—. No parezco tener suerte con los hombres. 
 
    Terminada la visita, y aunque mi intención era empezar a colocar al grupo nuevo en algunas de las casas vacías a primera hora de la tarde, me entró una modorra tal que tuve que tumbarme a echarme una siesta. No fue una buena idea, porque tuve una pesadilla de lo más angustiosa en la que escuchaba llorar a mi futuro bebé pero no era capaz de encontrarlo entre las sábanas de la cama, y cuando me desperté tenía lágrimas en los ojos. 
 
    —Mamá, ¿estás bien? —me preguntó Clara, que estaba untando mermelada en pan hecho por Lourdes para la merienda y me vio despertar sobresaltada. 
 
    —Sí, tranquila —le dije mientras trataba de recomponerme. Sólo fue un sueño, vívido e inquietante, pero un sueño—. Oye, ya que estás, prepárame a mí también una de esas tostadas. O mejor un par… 
 
    Aunque ya no quedaba por delante tanto verano como antes, los días seguían siendo largos, de modo que todavía tenía varias horas antes de que la noche cayera para cumplir con lo que me había propuesto. Normalmente no distribuiría a un grupo recién llegado en casas separadas tan rápido, antes me aseguraría de que eran de completa confianza, pero por separado ayudaría a que se integraran más rápido. Sin embargo, la primera persona en ser realojada fue Íngrid. A esas alturas ya no creía tener motivos para desconfiar de ella, y llevaba ya un tiempo entre nosotros… era hora de que abandonara la casa de las chicas y estrenara su propio hogar. 
 
    —No me gusta meterte en una casa tú sola —le dije cuando le mostré cuál sería su nueva vivienda. Judit buscó los lugares más apropiados la noche anterior, se lo pedí tras la reunión en la que Carlos nos informó de lo que había ocurrido, y si algo teníamos en el pueblo era casas vacías para ocupar. 
 
    —A mí tampoco demasiado, pero es lo mejor —afirmó, y sabía por qué lo decía. Después de que una espía se escapara, cabía la posibilidad de que la vieran y supieran dónde vivía con exactitud. Ninguna de las dos se sentía cómoda sabiendo que la espía podía tener esa información, así que lo mejor era realojarla. Además, ya no necesitaba que María y Sarai la vigilaran, pero sí que lo hicieran con las chicas del nuevo grupo—. Por un momento temí que fueras a enviarme a la casa embrujada de las caras en las paredes. 
 
    “Maldita Judit” pensé hastiada ya de ese tema. No me atrevía a alojar a nadie allí desde que Beatriz la abandonó por miedo a que alguien creyera ver algo y la historia fuera a más, pero al haberla vetado parecía estar consiguiendo el mismo efecto. Al final tendría que hacerla demoler… y quién sabía si no era mejor tener contenido el fenómeno en un lugar concreto. Sólo faltaba que, por sugestión, se extendiera a las casas cercanas. 
 
    —Espero que no creas en esas cosas. 
 
    —No, pero tampoco sería capaz de pasar una noche allí y no intranquilizarme por cada sonido que escuchara. No sé si me explico —contestó, y luego le echó un vistazo al interior comedor de la suya—. Me va a sobrar espacio por todas partes, y limpiar esto tiene que ser un infierno… aun así, gracias por la confianza, Maite. Después de lo que pasó con Gonzalo, y cuando no te ayudé a escapar, no sabía cómo me ibais a recibir aquí. Reconozco que vine un poco a ciegas, movida por la rabia y el despecho, y me habéis dado más de lo que merezco. 
 
    —No mereces o dejas de merecer nada, lo que pasó con Gonzalo no fue culpa tuya, sino de Irene —le recordé—. De Irene y de Dávila. 
 
    —Recuerda lo que te dije ayer sobre él: siempre juega a la imprevisibilidad, y siempre apuesta fuerte, como hizo con Aldo y sus militares o ha hecho con Irene. En el fondo, todo le da igual, y por eso no le importa arriesgarse tanto. Ha sido así desde que lo conozco, y estoy segura de que si ha puesto a esa mujer tan inestable al mando de una comunidad cercana a la nuestra es porque espera que intente alguna locura. Pero apostar fuerte también tiene sus riesgos, y ya se le volvió una vez en su contra con Aldo y los suyos. Podría volver a pasarle… a veces, nuestro peor enemigo somos nosotros mismos. 
 
    —Gracias por el aviso —dije—. Ahora concéntrate en instalarte aquí, y recuerda que mañana por la mañana nos volvemos a reunir para valorar los cambios que hemos realizado en las guardias y discutir qué otras medidas defensivas tomar. 
 
    —Vale, pero no sé por qué quieres que asista a esas reuniones —replicó ella—. La defensa de una comunidad no es mi especialidad precisamente. 
 
    —No sólo vendrás tú, quiero también a alguien del grupo nuevo, y puede que Cris, Santi o alguien de ese grupo también —le expliqué—. Hay que discutir además qué hacemos con los espías de una vez por todas, y creo que te gustará tener voz al respecto. 
 
    El de los espías era otro tema sin una solución fácil. No podíamos tener a tres personas encerradas indefinidamente, no sólo gastando nuestra comida, sino también con riesgo de que encontraran la forma de fugarse. Si yo fuera Dávila seguramente me limitaría a matarlos sin más, pero precisamente por eso me sentía reacia a adoptar semejante medida. Tras interrogarlos un par de veces logramos que hablaran un poco más, y los tres sostenían que fue un tal Fred quien los reclutó en nombre de Irene para espiarnos. Decían, además, que en su comunidad fingieron salir a saquear pueblos cercanos para que Dávila no se enterara de cuál era su verdadero objetivo. 
 
    Aquella confesión demostraba que todo era cosa de Irene pero, como Íngrid dijo, en cierto modo Dávila sabía que algo así ocurriría, para eso puso a esa loca en semejante posición de poder, algo que nadie en su sano juicio siquiera consideraría de conocerla un poco. Mi idea de utilizar esa declaración de los espías para acusar a Irene frente a Dávila se vino abajo del todo cuando llegó Carlos con lo que podía denominar una declaración formal de guerra, de modo que, de nuevo, no sabía qué hacer con ellos. 
 
    Pospuse ese problema para el día siguiente, cuando entre todos tal vez llegáramos a alguna solución, y me concentré en el reparto de casas entre el grupo nuevo. Con la marcha de Íngrid y la muerte de Abi quedaron dos habitaciones vacantes en la casa de María, Sarai y Aurora, de modo que fueron asignadas a Marina y Zahira. Al ser las más jóvenes, seguramente eran las que menos vigilancia necesitaban de cara a algún posible complot en nuestra contra, pero precisamente por ese mismo motivo también fueran las que más fácilmente sufrieran un lapsus o una indiscreción que las delatara. 
 
    —Ya veréis qué bien lo vamos a pasar —les aseguró María cuando entraron a conocer la casa. Sarai estaba con ella, tratando de poner orden en un lugar que parecía una leonera—. Montamos unas buenas fiestas cuando podemos; vienen Pablo y Felipe, y Fran, el novio de Sarai, y a veces también Javier, que no sé por qué le gusta a Aurora. ¿Es vuestro primer piso de solteras? 
 
    —Eh… supongo que sí —contestó Marina algo cortada—. Sé que la casa es grande, pero ¿no vamos a estar un poco apretadas las cinco? 
 
    —Es mejor que un camarote solitario —resolvió Zahira, mucho más entusiasmada—. Venga, quiero ver mi habitación. 
 
    —Echadles un ojo —le indiqué a Sarai cuando las dos se dirigieron a los dormitorios con María. 
 
    —No te preocupes —dijo ella, que entonces pareció caer en la cuenta de algo importante—. Lo de las fiestas era broma, que conste. 
 
    —Ya… 
 
    Prefería no entrar en ese tema. Que tuvieran tiempo para divertirse y tontear con los chicos de la comunidad podía considerarlo un logro que habíamos obtenido en la Hermida, y un paso hacía la restitución de una vida más o menos normal. Además, todas eran mayorcitas y sabían lo que se hacían, y hasta las quejas de Pilar y Maritere cada vez eran menores. 
 
    —Me pregunto qué hay que hacer para vivir en esa casa —bromeó Celso cuando las dejamos allí para que fueran instalándose y conociendo a sus compañeras. 
 
    —A simple vista, ser una mujer —respondió Mikel—. Te puedes poner una peluca, pero no creo que cuele… aunque sí que parece un lugar interesante para vivir. Yo, desde luego, me apuntaría. 
 
    —¿Tú? ¿Para qué? —replicó él—. Si las mujeres te dan igual. Por ti no existirían. 
 
    —Oye, no te equivoques. Puede que me gusten los hombres, pero no siento más que respeto hacia las mujeres —afirmó Mikel en un tono más serio—. Mira las embarazadas, como la nueva jefa. Está, literalmente, convirtiendo comida en una persona. Eso hay que respetarlo. 
 
    —Espero que vosotros podáis convertir una casa ruinosa en un lugar habitable, porque hemos llegado —intervine cuando nos plantamos frente a la siguiente vivienda. Aquella era más pequeña que la de las chicas, pero tenía cuatro habitaciones, las que necesitaban Ruth, Celso, Elena y Mikel. 
 
    —No está mal —valoró Ruth tras echarle un vistazo a los dormitorios—. Es más acogedor que un barco. 
 
    —Y menos húmedo —afirmó Elena. 
 
    —Y no se mueve —añadió Mikel, que luego se volvió hacia mí—. ¿Y Rubén no se queda con nosotros? ¿Vas a colocar a un jovencito confuso viviendo con dos hombres maduros? 
 
    —Rubén es menor de edad, por tanto, irá con el Padre Fermín —determiné. 
 
    —¿Con un cura? —preguntó el chico, espantando ante la idea. 
 
    —No eres el único. Billy y Toni también viven allí y no se quejan… al menos no demasiado —le expliqué—. Cuando cumplas los dieciocho podrás hacer lo que quieras, pero de momento ésas son las reglas. 
 
    —Estarás bien ahí, y sólo van a ser unos meses —le aseguró Cristóbal. 
 
    —Si tú lo dices —resopló con resignación. 
 
    El Padre Fermín no puso reparos en aceptar un nuevo expósito, en especial cuando éste parecía menos problemático que Billy y Toni, y de carácter más tranquilo y manejable que las otras dos bestias en celo. Menos mal que todos eran chicos, porque de lo contrario casi podía ver al Padre montando guardia por las noches para que a nadie se le ocurriera salir de su dormitorio. 
 
    —Supongo que es nuestro turno —dijo Cristóbal cuando el muchacho se quedó en la iglesia. 
 
    —Todavía estáis a tiempo de que os dé casas separadas —afirmé—. Os asignamos una para los dos sólo porque pensábamos que podría ser demasiado prematuro separaros tanto. 
 
    —Por el momento estará bien —asintió él—. Dado el tamaño de las casas de este pueblo, sería un desperdicio de espacio darnos una a cada uno, ¿verdad, Ignacio? 
 
    —No tengo problema en compartir vivienda —dijo éste encogiéndose de hombros—. Es mejor que estar solo. 
 
    Les mostré su casa y luego me marché para dejar que se instalaran en ella con tranquilidad. Pese a todos los problemas que nos acechaban, en aquel momento no pude evitar sentirme un poco orgullosa de la comunidad, que seguía creciendo aun en tiempos complicados. Dos casas más ocupadas, ocho manos más para trabajar y probablemente cuatro o cinco luchadores adicionales para vigilar el muro y defender el pueblo si nos atacaban era una buena noticia. 
 
    Todavía no era de noche, pero ya empezaba a notarme cansada, así que reduje mi ronda habitual de supervisión de las actividades de la comunidad a un vistazo rápido. No hubo muchas novedades: Ezequiel se quejó de que seguíamos sin medicinas para sus animales, y que con todas las medidas de seguridad las vacas no tenían tiempo para pastar en condiciones, pero también me informó de que la carne que salábamos para el invierno se conservaba bien y que con la leche que ordeñaba íbamos a tener queso hasta el día del juicio final; Eugenio me aseguró que tendríamos una pequeña cosecha antes de invierno, con la que podríamos hacer conservas para tener algo vegetal que llevarnos al estómago entonces, y Diana me puso al día acerca de nuestro arsenal tras las nuevas incorporaciones que el grupo de Cristóbal trajo consigo. 
 
    —No te sé decir exactamente todo lo que tenemos, pero suficiente para armar a todo el mundo —afirmó muy convencida—. Puedo hacer inventario, si quieres. Sería buena idea, así como comprobar que todo sigue en buenas condiciones. 
 
    —Que lo haga Judit, que es la que lleva las cuentas de todo —dije conteniendo un bostezo. 
 
    —Te vas durmiendo por las esquinas —señaló sonriendo—. ¿Ya has llegado a esa fase? 
 
    —Sí, me temo que sí —asentí conteniendo otro—. ¿Cómo lo sabes? ¿Alguna vez has estado…? 
 
    —No, pero mi hermana sí —contestó—. Deberías buscarte alguien que haga estas cosas por ti y descansar un poco más. 
 
    —¿Más? Si duermo catorce horas al día, y las otras diez horas las paso comiendo —repliqué. 
 
    Tal vez tuviera razón y debiera buscar a otra persona que se encargara de supervisarlo todo por mí, pero sin hacer aquello me sentiría como si no me estuviera ganando el puesto que ostentaba dentro de la comunidad. Si no me encargaba de buscar soluciones a todos los problemas, ¿exactamente cuál era mi labor como líder? Nada me hubiera gustado más que utilizar mi embarazo como excusa para que otro se comiera el marrón del enfrentamiento con Dávila e Irene, pero era mi responsabilidad, y tenía que cumplirla. 
 
    Aun así, me apresuré en terminar rápido y volver a casa, donde Clara ya me esperaba después de pasarse toda la tarde jugando con Marisa, Teresa y Quique. Pretendía realizar una cena rápida para poder irme a dormir cuanto antes, sin embargo, mientras cocinaba me entró hambre y al final aquello se acabó convirtiendo en una señora cena de la que mi hija salió empachada. 
 
    Me quedé dormida en cuanto apoyé la espalda en el colchón de la cama. Si algo bueno estaba teniendo aquel embarazo, además del aumento de talla de sujetador y lo bien que tenía la piel y el pelo, era que estaba durmiendo muy bien por las noches. Todos los malos sueños producto de meses luchando por sobrevivir al horror que los muertos vivientes y otras personas habían llevado a mi vida parecían estar dándome una tregua, porque pasaba la mayoría de las noches del tirón sin soñar absolutamente nada. El único problema eran las náuseas matutinas, que no perdonaban una mañana sin atacar con fuerza. 
 
    —¡Mamá, ha venido Luis! —escuché llamarme a Clara cuando aún estaba abrazada a la taza del wáter la mañana siguiente. 
 
    —Es que si tengo que esperar a que vengas tú, el niño acaba haciendo la primera comunión antes —dijo para justificar el haber llegado tan pronto a la reunión después de que saliera del baño—. ¿Náuseas matutinas? 
 
    —Náuseas matutinas —asentí—. Y hambre, y sueño. 
 
    —Bueno, todo eso es natural —afirmó el doctor—. Seguro que Rosa tiene alguna infusión o algún remedio natural para las náuseas. 
 
    —No es mala idea —asentí—. ¿Qué hay de la chica nueva, Elena? 
 
    —No tiene tanta formación teórica como Cris, pero más experiencia práctica en algo que no sean dientes. Sin embargo, quien la instruyó no le enseñó demasiado de embarazos, lo siento. 
 
    —Pues qué bien —murmuré decepcionada. 
 
    —No te preocupes, nos las apañaremos —me aseguró. Como no era quien iba a traer al mundo a una criatura estaba muy tranquilo; yo, en cambio, mataría por poder hacerme una mísera ecografía que me asegurara que todo iba bien. 
 
    Tras prometerle ir a la enfermería, y cuando los demás asistentes llegaron, dio comienzo la reunión, que estuvo centrada en los cambios en las defensas. 
 
    —Nos ha dado algunos problemas cambiar de golpe todo el sistema de turnos —informó Ramón—. Si os soy sinceros, no tengo ni idea de quién está vigilando ahora mismo. Anoche hubo un poco de lío, pero entre hoy y mañana espero tenerlo organizado ya sin error alguno. Reconozco que esto se le daba mejor a Gonzalo, por eso no había tocado su sistema demasiado hasta ahora. 
 
    Me dolía recordar lo bien que me vendría tener a Gonzalo en momentos como aquél, cuando estábamos en la antesala de una más que probable guerra abierta. Confiaba en él lo bastante como para dejarlo al cargo de cualquier asunto bélico sintiéndome tranquila, y sin duda me serviría de apoyo en un momento en que me veía tan bloqueada e impotente… además, habría estado encantado con el desarrollo de los caracteres sexuales secundarios, como los llamaba Judit, que sufría. 
 
    —Ruth, Celso, Mikel y yo podemos ayudar con esas guardias —se ofreció Cristóbal, que asistió en representación de su grupo, al igual que Cris lo hacía en nombre del suyo—. José Ignacio, Marina y Zahira pueden ayudar, aunque no están tan acostumbrados a tratar con armas. 
 
    —Nos venís muy bien, gracias —dijo el soldado, que entonces se volvió hacia Cris—. Cada persona cuenta… ¿crees que Carlos estará por la labor? 
 
    —Todavía no he logrado que salga de su dormitorio, lleva allí desde el entierro —nos explicó algo desanimada—. Yo le daría un poco más de tiempo… además, todavía está herido. 
 
    —Está también lo de hacer inventario con las armas que hablamos ayer —me recordó Diana. 
 
    —Cierto —asentí—. Estamos amenazados, necesitamos saber de qué disponemos con exactitud para defenderlos. Judit, ¿te puedes encargar? 
 
    —Sí, claro —respondió—. En cuanto a lo de un generador que funcione con la corriente del río… 
 
    —Deja eso a un lado por el momento —le indiqué—. Esto es más urgente, ¿de acuerdo? 
 
    —Eh… vale —accedió. 
 
    —Muy bien… ¿y qué hacemos con los espías? —pregunté al grupo. Ése era el tema que de verdad me interesaba de todo aquello—. No podemos mantenerlos encerrados de por vida. 
 
    —Tampoco merecen otra cosa —murmuró Damián—. Nos estaban espiando, informando sobre nosotros a nuestros enemigos. 
 
    —Lo que merecen es la muerte —determinó Ramón con firmeza. Era lo que decía siempre—. Les advertimos de lo que ocurriría si violaban las fronteras, y ahora además se han cargado a una de los nuestros. 
 
    —Ojo por ojo y al final todos ciegos —señaló Cristóbal—. ¿No serían más útiles como rehenes? 
 
    —Si lo fueran, ya los habrían reclamado —opinó Íngrid—. Irene no se va a rebajar a negociar nada con nosotros, le dan igual las vidas de esos hombres ahora que ya no le sirven de nada. 
 
    —Motivo de más para respetarlas —apuntó Luis—. Ahora que nos quieren atacar, matarlos sólo serviría para darles más razones. 
 
    —No necesitan más razones, ya van a hacerlo —replicó Ramón, y yo suspiré con resignación al darme cuenta de que jamás nos podríamos de acuerdo. A falta de consenso, al final tendría que ser yo quien tomara la decisión, y cualquiera de ellas me parecía igual de mala. Por el momento, me limité a dejar la cosa en suspenso una vez más. Puede que Cristóbal tuviera razón y al final nos fueran útiles como rehenes, quién sabía. 
 
    Cuando la reunión terminó, y todos fueron marchándose, vi que Clara estaba en el patio de nuestra casa con Dani. El pobre chiquillo aún llevaba una venda en la cabeza tras su odisea en el bosque, y no sabía qué estaban haciendo los dos allí parados, pero en cuanto comenzó a salir gente, él se marchó corriendo y Clara volvió a entrar. 
 
    —¿Qué hacíais Dani y tú? —le pregunté cuando volvimos a estar a solas. 
 
    —Nada —se apresuró a responder. 
 
    —¿Nada? —inquirí. Cuando teníamos una reunión solía encerrarse en su cuarto hasta que terminaba, pero últimamente prefería salir a la calle, aunque nunca se alejaba demasiado de casa—. Nada bueno, dirás… en fin, prepárate que vamos con Luis. Le he prometido hacerme un chequeo y prefiero no posponerlo más tiempo. 
 
    Cuando llegamos a la enfermería estaban allí Sarai y Elena trabajando sobre un cadáver. Desde que Luis quiso tener cuerpos con los que enseñar a sus pupilas, Javier había salido dos o tres veces a conseguírselos de entre los zombis locales. En aquel momento Sarai estaba manoseando los órganos de aquel pobre muerto, que fue abierto en canal, mientras que Elena le daba algunas instrucciones. 
 
    —Mejor espera aquí, cariño —le dije a Clara antes de que entrara también. No era una escena que tuviera por qué ver—. ¿Ha llegado ya Luis? 
 
    —Está cambiándose —me indicó Elena. 
 
    —Muy bien… veo que te has puesto a trabajar enseguida. 
 
    —Ruth, Celso y Mikel se están encargando de la limpieza de la casa, esto es la excusa perfecta para no limpiar —me explicó. 
 
    —Sí, ¿quién querría limpiar pudiendo estar haciendo esto? —exclamó Sarai mientras trataba de recolocar en orden los órganos de aquel cadáver. 
 
    —Me ha dicho Luis que tienes algo de experiencia médica —le comenté. 
 
    —Estudiaba medicina cuando todo esto ocurrió —asintió—. No llegué a terminar la carrera. Sin embargo, había un hombre que era médico de verdad en nuestro grupo que me estaba instruyendo. Lamentablemente falleció hace poco, aunque he tenido tiempo de practicar bastante. Lo último que hice fue tratar un miembro amputado, y creo que quedó bien… ojalá siguiera con nosotros para saber si todo evolucionaba favorablemente. 
 
    —¿Murió? —inquirí. 
 
    —No… por alguna razón, decidió marcharse y desaparecer antes que venir aquí. 
 
    Eso se me hizo un poco raro, pero no pude profundizar más en el asunto porque Luis llegó y quiso hacerme el chequeo médico enseguida. En contra de lo que pensé, éste se limitó a preguntarme mis antecedentes médicos y sobre cómo iba llevando el embarazo. También me midió el pulso e hizo que me pesara. 
 
    —Esperaba tener que bajarme los pantalones —confesé cuando hubo terminado. 
 
    —Sería lo suyo, pero iba a servir de poco —reconoció—. La ginecología no es mi fuerte… sin embargo, todo lo demás parece estar bien, así que no tienes de qué preocuparte. Por lo que me has dicho, el embarazo de Clara no te dio ninguna complicación. 
 
    —Las circunstancias han cambiado un poco —señalé—. No recuerdo haberme sentido tan cansada la vez anterior. 
 
    —No tienes signos de anemia, así que si tienes sueño, duerme —me recomendó—. Nada de té, ni de cualquier otro estimulante. Procura comer lo más variado que puedas, intentemos al menos quitarnos posibles problemas relacionados con la alimentación de la ecuación. 
 
    —Muy bien, tú mandas. 
 
    Siguiendo su consejo, después de comer, cuando comencé a sentirme cansada de nuevo, me tumbé en la cama dispuesta a dormir una siesta. Mantuve las contraventanas abiertas para que la luz no me dejara dormir demasiado, pero no sirvió de mucho cuando lo que me acabó despertando fueron unos fuertes golpes en la puerta de mi dormitorio. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunté sobresaltada. 
 
    —¡Maite, hay un incendio! —exclamó la voz de Eduardo. 
 
    —¿Cómo? —repliqué bajando de un salto de la cama. Me lancé hacia la puerta sin ponerme siquiera los zapatos y la abrí. El cazador parecía agotado, tenía manchas de hollín en la cara y la ropa, pero ésta también estaba mojada. A su espalda, la puerta principal seguía abierta, y Clara, asustada, se había sentado en el sofá—. ¿Un incendio? 
 
    —En la casa de Diana —asintió—. ¡Vamos! 
 
    —Joder —murmuré mientras buscaba los zapatos para ponérmelos. Tardé sólo un instante en hacerlo, y luego salí corriendo, todavía algo aturdida por un despertar tan repentino, tras Eduardo. Sin embargo, al pasar junto a mi hija me detuve un segundo para tranquilizarla—. No te preocupes que no va a pasar nada, pero quédate aquí con la puerta cerrada y no salgas hasta que vuelva, ¿vale? 
 
    —Vale —asintió todavía asustada, pero no podía perder más tiempo mientras el pueblo ardía, así que seguí al cazador hasta la calle, donde toda la comunidad parecía haberse movilizado para hacer frente al fuego. 
 
    La escena que me encontré fue horrible: la casa de Diana desprendía unas llamaradas enormes desde las ventanas, como si todo su interior estuviera ardiendo a llama viva; una humareda gris se elevaba en el aire y la comunidad entera había formado una cadena humana para llevar cubos de agua desde el río e intentar contener el incendio. 
 
    “Nuestras armas” fue lo primero que pensé. Ahí guardábamos todo el arsenal, ¿podía ser ése el motivo por el que la casa ardía? Si estaba mal conservada, o alguien lo manipuló poniendo poco cuidado, era una posibilidad. 
 
    —¿Había alguien dentro? —pregunté. 
 
    —Creemos que estaban Judit y Diana haciendo inventario —respondió Eduardo, que resoplaba por el cansancio. 
 
    —¿Qué? —exclamé horrorizada. Era imposible que nadie pudiera sobrevivir allí dentro, y sin pensarlo, eché a correr hacia la cadena humana. 
 
    —¡Eh, espera! 
 
    El calor se volvió entre intenso y abrasador conforme me acercaba a la casa, pero eso no parecía detener a Ramón, que sudando como un pollo asado lanzaba los cubos de agua a través del hueco de la puerta. En cuanto vaciaba uno, la cadena se encargaba de llevarlo de vuelta hacia al río al tiempo que le tendía uno lleno. Más no podíamos hacer con los medios que teníamos. 
 
    —Si queda alguien que no esté ayudando, que venga —le indiqué a Eduardo—. Que se aseguren de que el incendio no se extiende a ninguna otra casa. 
 
    El cazador asintió y se marchó corriendo en búsqueda de refuerzos, mientras que yo me acerqué un paso más hacia Ramón. Tuve que cubrirme la cara con el brazo para protegerme del calor que el fuego desprendía. 
 
    —¿Qué ha pasado? —le pregunté. 
 
    —No lo sabemos —contestó sin dejar de lanzar el contenido de los cubos que le iban llegando—. De repente, la casa comenzó a arder como una puta cerilla, y ya era una bola de fuego antes de que pudiéramos empezar a lanzar agua. 
 
    —¿Y Judit y Diana? —inquirí con desazón. 
 
    —Creo que están dentro —afirmó Gregorio, que estaba en la fila justo tras Ramón. Él también sudaba la gota gorda—. Y no sólo ellas, Pilar dice… 
 
    Se interrumpió cuando un crujido se escuchó desde la casa, y entonces parte de la fachada sobre la puerta de entrada se desprendió y cayó con gran estruendo. Yo me alejé varios pasos para protegerme de las piedras sueltas que pudieran salir disparadas, pero al darme la vuelta de nuevo vi que éstas, al caer, habían bloqueado por completo la entrada. 
 
    —¡No! —bramó Ramón, que se lanzó a quitarlas. Sin embargo, en cuanto puso la mano sobre una tuvo que apartarla enseguida porque se quemaba. 
 
    “Se han quedado sin salida” comprendí entonces. Si estaban ahí dentro, no tenían por dónde escapar. El agua que lanzaba Ramón era para mantener ese paso despejado, y ahora había desaparecido. 
 
    —Dios santo… —murmuré llevándome las manos a la cabeza sin saber qué hacer. 
 
    —¡Una palanca! —exigió el soldado—. ¡Necesito algo para mover las piedras! 
 
    No creía que eso fuera a funcionar, ni siquiera cuando le dieron una tabla y utilizó su propio peso para levantar los escombros. Los demás seguían intentando apagar el fuego con cubos de agua, y yo lamenté mucho no haber traído un camión de bomberos de alguna parte que facilitara aquella labor. Agua teníamos de sobra en el río para recargarlo. 
 
    —¡Maite! —me llamó alguien a voz en grito mientras yo aún observaba anonadada cómo el incendio seguía consumiendo la casa. Me giré y vi a Eduardo descolgándose el rifle y mirando algo que ahora estaba a mi espalda. Cuando miré yo también, descubrí que un hombre, alguien a quien no conocía de nada, pero que tenía un rifle en las manos, me estaba encañonando con él a apenas diez metros de distancia. 
 
    —¡Ah, Dios! —dije mientras, por acto reflejo, trataba de cubrirme inútilmente interponiendo las manos delante de mí. El tirador abrió fuego, y en menos de una décima de segundo mi cabeza se vio invadida de pensamientos dirigidos tanto a Clara como al bebé nonato que llevaba dentro. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CRIS 
 
      
 
      
 
    Tras la reunión, salí de casa de Maite con una sensación amarga. Todavía no tenía del todo claro por qué me había invitado cuando llevaba tan poco tiempo siendo parte de la comunidad, y tampoco se podía decir que representara ningún papel fundamental en ella. Sin embargo, también invitó a Cristóbal, que era un recién llegado, y supuse que con ello pretendía conseguir el mayor consenso posible… era lo que cabía esperar cuando estábamos bajo amenaza de ataque. No obstante, no me gustaba tener que asumir el papel de representante de mi grupo, aunque entendía que no hubiera nadie más capacitado para ello. 
 
    “Para lo que he aportado, podría haber enviado a Susi” lamenté, pero lo cierto era que nadie parecía haber aportado nada. Tan sólo se discutió de los turnos, que ahora estaban tan liados que aún no sabía si me tocaba hacer guardia esa tarde o al día siguiente por la mañana, y de los espías, sobre los cuales no se tomó ninguna decisión. O mucho me equivocaba, o Maite se había quedado bloqueada. 
 
    —¡Ey, Cris! —escuché que me llamaba Santi. No sabía cómo se las apañaba para que nos cruzáramos siempre, y aunque no tenía ninguna gana de hablar con él, al comprometerme a normalizar un poco nuestra relación no tuve más remedio que detenerme. 
 
    —¿Qué pasa, Santi? —le pregunté tratando de no sonar demasiado borde. 
 
    —Dímelo tú a mí —replicó—. Últimamente se reúnen mucho, y hoy me entero que tú también estás en las reuniones… la gente habla, algunos temen que nos puedan atacar en cualquier momento y comienzan a estar nerviosos. 
 
    “Motivos tienen” me dije. 
 
    —Nos amenazaron, mataron a Ojos Verdes y enviaron a Carlos herido y con un mensaje en el que prácticamente nos han declarado la guerra. Tan sólo discuten sobre qué medidas tomar —le expliqué—. Supongo que si Maite quiere comunicar algo más específico a todo el mundo, lo hará, pero de momento sólo se ha hablado de las guardias, y de los espías. 
 
    —Sí, también yo he oído hablar de eso —afirmó—. Hay mucha gente molesta porque no se haya hecho aún nada con ellos. La chica a la que mataron… me sorprende, pero más que dolidos o tristes están enfadados. 
 
    —Todos hemos perdido a tantos seres queridos que resulta difícil volver a entristecerse por alguien —reflexioné—. Enfadarse es más fácil. 
 
    —Sí, tienes razón… y ya que hablamos de enfados, ¿cómo se ha tomado Carlos, bueno, lo que hice? —inquirió—. Quería hablar con él, explicárselo y disculparme, pero durante el entierro no me pareció oportuno, y no he vuelto a verlo. Nunca hemos sido amigos, sin embargo, tampoco quiero que esté resentido conmigo. 
 
    —Es mejor que lo dejes en paz por el momento —le recomendé—. Ahora está demasiado deprimido para odiar a nadie, no lo molestes con disculpas que no necesita oír. Tal vez más adelante. 
 
    —Más adelante entonces —accedió, aunque de todas formas dirigió una mirada dubitativa en dirección a mi casa—. En fin, tengo que irme. Eugenio prometió ayudarme con el huerto del jardín. Dice que ya es un poco tarde para plantar algo, pero si tenemos suerte y este año tarda en helar… 
 
    —De acuerdo. Adiós, Santi —dije como despedida antes de seguir mi camino, pero entonces él volvió a salirme al paso. 
 
    —Sólo una cosa más —me pidió—. La casa que me asignaron ya es lo más parecido a un lugar habitable. Me ha llevado un tiempo teniéndolo que hacer yo todo, pero ha quedado bastante bien. A lo mejor, si quieres, puedes pasarte un día y ver cómo la he dejado. 
 
    —Es mejor que no, de verdad —respondí al darme cuenta de lo que pretendía. Me decepcionó un poco ver confirmado que todo su interés en recuperar una relación normal entre dos compañeros iba únicamente dirigida a tratar de ligar conmigo—. Hasta luego. 
 
    Como Carlos no estaba muy católico, aunque viviera en nuestra casa no me sentía segura dejándolo responsable de cuidar de Susi y Dani, de modo que antes de la reunión se los encasqueté al Padre Fermín, y ahora tenía que recogerlos. Me sobresalté un poco cuando, al desviarme del camino principal para dirigirme a la iglesia, me encontré con un hombre que parecía agazapado en el jardín trasero de una de las casas. 
 
    —Buenos días —lo saludé al pasar a su lado. No lo conocía, de hecho, ni siquiera creía haberlo visto antes por allí. 
 
    —Eh… hola —respondió él, que aunque también se sobresaltó al verme aparecer, se sacudió la tierra de las manos y siguió con lo que estaba haciendo. 
 
    “Tengo que ponerme en serio con lo de quedarme con las caras y los nombres de todo el mundo” me reprendí a mí misma. No era normal que a esas alturas aún me encontrara con gente que no recordaba haber visto antes. Tal vez fuera alguien del grupo nuevo; con el regreso de Carlos y lo de Ojos Verdes no les había prestado la atención debida. 
 
    En el piso superior de la iglesia, donde el Padre, Billy y Toni dormían, Dani y Susi estaban jugando a las cartas con ellos dos y el chico nuevo del grupo de Cristóbal, Rubén. Todos se ponían una carta en la frente y apostaban con dinero real sobre quién tenía la más alta… era irónico que aquellas monedas y billetes, que supuse debieron encontrar registrando casas vacías, se hubieran transformado en algo sin valor con lo que unos críos podían apostar. En aquel momento era Toni quien tenía la carta más alta pegada a la frente, y Susi, como lo de contar aún no se le daba del todo bien, se conformó con sentarse encima de Rubén y mirar cómo los demás jugaban. 
 
    “No, si esta niña tonta no es” me dije. El regazo elegido al que encaramarse era prueba de ello. 
 
    Aunque se lo estaban pasando bien, tuve que cortarles el rollo para llevármelos a casa. Sin embargo, cuando ya estábamos en el piso inferior, el Padre Fermín, que acababa de confesar a un par de señoras, me abordó. 
 
    —Ah, Cris, ¿ya ha terminado la reunión? —me preguntó. 
 
    —Hace un momento —asentí, y luego me volví hacia los dos niños—. ¿Se han portado bien? 
 
    —Siempre lo hacen —dijo con una sonrisa—. Billy sabe tenerlos controlados. Es un buen chico… salvo por esa propensión a dejarse llevar por los pecados de la carne. 
 
    —Todos tenemos defectos —repliqué encogiéndome de hombros. 
 
    —Sí, pero no era de eso de lo que quería hablarte… ¿cómo está Carlos? 
 
    —Pues regular —contesté titubeante—. Bueno, mal, pero supongo que es normal. Se culpa de la muerte de Oj… de Olivia, pero… 
 
    —¿Sí? —me animó el Padre. 
 
    —Su reacción me resulta algo extraña —confesé—. Usted no lo conoce tanto como yo. Normalmente tiene un sentido de la justicia… exagerado sería la palabra. En esta ocasión, sin embargo, en lugar de clamar venganza está como apático. 
 
    —Bueno, hija, si se culpa de la muerte de esa pobre muchacha es porque se considera más responsable de ella que sus asesinos —resolvió él—. Si quieres ayudarlo, convéncelo de que no es así. No hay más culpable que quien aprieta el gatillo. 
 
    —Lo intentaré —le prometí—. Vamos, niños. 
 
    Volver a casa fue como regresar a un hogar vacío, como si nadie estuviera viviendo en él. Deduje, por tanto, que Carlos no había salido de la habitación todavía. Rara vez lo hacía, salvo para ir al baño; pero como tampoco estaba comiendo nada, ni siquiera eso lo hacía muy a menudo. 
 
    —Tengo hambre —dijo Susi nada más poner un pie dentro. 
 
    —Ahora comemos, espera un ratito —le pedí con la vista fija en las escaleras que subían a los dormitorios. 
 
    —No va a bajar —afirmó Dani, que también las miraba con una expresión de saber de lo que estaba hablando escalofriante. A veces, con todo lo que había pasado, costaba seguir viéndolo como un niño de diez años. 
 
    Sin embargo, él tenía razón: por su propia iniciativa, Carlos no iba a bajar. Tal vez el Padre Fermín estuviera en lo cierto, y si trataba de convencerlo de que no fue su culpa lograra algún resultado, aunque no me gustaba nada tener que ser yo quien asumiera esa responsabilidad… pero ya no quedaba nadie que lo hiciera; nos habíamos quedado solos, y todavía recordaba muy bien que cuando me violaron y era yo la que estaba mal, cuando no salía de casa ni quería probar bocado, fueron sus visitas las que consiguieron animarme un poco. Ahora era él quien necesitaba ese apoyo. 
 
    —Maldita sea —murmuré por lo bajo antes de dirigirme escaleras arriba. Al menos le debía el intento. 
 
    Llamé con delicadeza a la puerta de la habitación en la que se empecinaba en permanecer encerrado. No contestó, y por un instante temí que decidiera marcharse, así que acabé abriéndola sin esperar a recibir permiso. La intrusión no importó demasiado porque me lo encontré sentado en la cama, con la ventana abierta y mirando absorto a través de ella. 
 
    —¿Carlos? —lo llamé, a lo que él giró la cabeza hacia mí lentamente—. Vamos a comer en un rato, ¿por qué no vienes? Cocino yo… eso normalmente no es una buena noticia, pero… 
 
    —No tengo hambre —respondió antes de apartar la vista de nuevo. 
 
    —Es imposible que no tengas hambre, no has comido nada desde que llegaste —insistí, y me adentré en la habitación. La cama no estaba deshecha, señal de que tampoco había dormido, o al menos en ella—. Sé que te sientes culpable, que ha sido un golpe terrible para ti, pero matándote de hambre mientras piensas en ella mirando por la ventana no consigues absolutamente nada. 
 
    —No estaba pensando en ella —replicó—. Estaba pensando en… todos. 
 
    —¿En todos? —inquirí. 
 
    —En todos a los que hemos perdido. En Abril, en Sandra, en Azucena, hasta en Lara… pero también en Ahmed, en Lucas, en Ricardo, en María Jesús y su hijo, en Diego e Iván, en Idoia, en… ¿cómo se llamaba aquel anciano del camping? 
 
    —Julián —recordé. No había vuelto a pensar en muchos de ellos desde hacía demasiado tiempo. Siempre había algo más acuciante a lo que prestar atención que recordar a los que perdimos—. Yo suelo acordarme constantemente de Laura, a ella siempre la tengo muy presente… y Sergio, claro. 
 
    Carlos guardó silencio un par de segundos, y luego agachó la cabeza. 
 
    —Sí, y Sergio. A él también lo hemos perdido —dijo—. Estoy harto de ver a gente morir… estoy harto de no poder hacer nada por evitarlo, y ahora está a punto de comenzar una guerra en este lugar que nos puede llevar a todos por delante. Si tuviéramos dos dedos de frente, nos iríamos ahora que aún podemos. 
 
    —¡Irnos! —repetí sin poder creer lo que escuchaba—. Entiendo que no te guste este sitio después de lo que te hicieron pero, pese a todo lo que ha pasado, nunca hemos estado tan bien como ahora. 
 
    —¿Tú crees? —replicó. 
 
    —Podemos resistir aquí —asentí—. Ese grupo nuevo, incluso sabiendo lo de la guerra, ha decidido quedarse y luchar… no hay otro sitio como éste. Este lugar es el futuro, cada vez lo tengo más claro, y debemos estar aquí y luchar por él. La etapa de correr y escondernos de los zombis rezando para que no nos coman ha terminado, ahora toca reconstruir y decidir cómo queremos que sea el futuro, y yo quiero que sea como este lugar, no como quiere construirlo Dávila, así que voy a luchar. 
 
    —Suerte —me deseó—. He visto lo que pueden hacer los zombis y en lo que se pueden convertir las personas, y creo que prefiero a los zombis. 
 
    —¿Eso quiere decir que vas a irte? —le pregunté. No podía creer que se lo estuviera planteando siquiera. Tenía que ser el dolor el que hablaba—. Ahí fuera no te vas a sentir menos culpable de lo que le pasó a Ojos Verdes… pero supongo que eso es lo que quieres, ¿no? Seguir sintiéndote culpable para castigarte. 
 
    —¡Le volaron la cabeza porque no supe decirle a tiempo que me abandonara! —exclamó frunciendo el ceño—. ¿Cómo se supone que tengo que sentirme? 
 
    —Enfadado, furioso, deseando vengarla —contesté. 
 
    —No tengo fuerzas para estar enfadado —confesó al tiempo que se ponía en pie—. Ya no tengo fuerzas para nada. 
 
    Pasó a mi lado y salió de la habitación. Avanzó por el pasillo hasta la puerta que salía a la calle, y yo lo seguí hasta allí. Sin embargo, al ver que no iba a decirme nada, me detuve y dejé que se marchara. Tal vez lo mejor fuera dejarle un poco de espacio ahora que había logrado que al menos saliera de la habitación. Si algo aprendí de mis parejas era que a los hombres les gustaba comerse la cabeza ellos solos con sus problemas. 
 
    —Te dije que no iba a bajar —me recordó Dani cuando regresé con ellos. 
 
    —Eso parece —asentí—. Bueno, ¿quién tiene hambre? 
 
    —¡Yo! —gritó Susi con entusiasmo. 
 
    Durante toda la comida estuve más pendiente de si Carlos volvía que de cualquier otra cosa. Después de cómo estaba, y las cosas que había dicho, me preocupaba lo que pudiera hacer, pero no se dignó a aparecer, y si los turnos de guardia eran correctos, me tocaba vigilancia toda la tarde, de modo que hasta terminar no podría saber si lo hacía. 
 
    Dejé de nuevo a los niños en la iglesia y me encaminé con mi rifle a la espalda a la sección de muro que me tocaba proteger. Por los cambios que hizo Ramón, ya no tendríamos ni la misma hora de vigilancia, ni los mismos compañeros, ni la misma zona siempre, así que no supe que tendría que montar guardia junto a Gregorio, el guardia civil, hasta que llegué al lugar. 
 
    Procuré que no se notara mucho lo poco que me gustaba el cambio. No es que tuviera nada contra aquel hombre, al que apenas conocía, pero prefería hacer guardia junto a Blanca, con quien por lo menos sabía de qué hablar. Por edad, Gregorio podría ser mi padre, y perteneció a un gremio con el que no tenía ninguna relación, de modo que no iba a suponer mucho entretenimiento para las largas horas que tenía por delante. 
 
    —Normalmente hacía guardia con Jesús, mi compañero, pero Ramón se ha vuelto loco con los turnos —me explicó cuando ya estuvimos en nuestros puestos—. Malditos espías… todo esto es por su culpa. 
 
    —Sí, lo sé —afirmé. 
 
    —Pero qué te voy a contar a ti, ¿verdad? Fue uno de tus niños quien los encontró… perdona si me meto donde no me llaman, pero me pareces muy joven para tener hijos de esa edad. 
 
    —No son hijos míos —le aclaré—. Digamos que adopté a Susi cuando su madre biológica, una antigua compañera de cuando vivíamos allí fuera, murió. Dani… Dani es más complicado. Perdió a su hermana mayor, la única familia que le quedaba, hace poco, y no quiso que Maite le encontrara casa para vivir con unos desconocidos, así que por el momento está conmigo. 
 
    —Los críos a veces son difíciles —asintió—. ¡Dímelo a mí! Llevo años en una pelea constante con mi hija. Es Aurora, ¿la conoces? Debe ser sólo un poco más joven que tú. 
 
    —Sí, sé quién es. —No podía decir que la conociera porque jamás le había dirigido la palabra, pero sí la vi alguna vez en el río al ir a recoger agua, y asistió al velatorio de Ojos Verdes. Era la chica del pelo corto, y si la mitad de lo que decía Sarai era cierto, no me extrañaba el conflicto con su padre. 
 
    —Tiene un carácter intratable desde que murió su madre —continuó contándome. 
 
    —¿Fueron los zombis? —inquirí. 
 
    —No, esto viene de mucho antes —contestó, pero cuando fue a añadir algo más se detuvo y arrugó el entrecejo—. ¿No huele como a humo? 
 
    —Sí, creo que sí —dije tras olfatear el aire. Era un olor como a quemado, un olor de lo más preocupante—. Espero que no se esté quemando el bosque. 
 
    —No, viene de dentro —objetó él, que entonces señaló una casa con el dedo—. ¡Hay un incendio! 
 
    Miré a donde señalaba y vi que de una casa estaba saliendo humo por las ventanas. Si no me equivocaba, era la de Diana, donde además se guardaban las armas. 
 
    —¡Dios! —exclamé al darme cuenta de lo que esto último significaba—. ¡Vamos! 
 
    Cuando llegamos allí, ya varias personas se habían detenido delante de la casa al darse cuenta de ese humo no auguraba nada bueno, en especial porque cada vez salía más de allí dentro. Gregorio no perdió un instante y comenzó a aporrear la puerta, yo, sin embargo, me acerqué a la ventana más próxima y traté de ver algo a través de ella. 
 
    —¿Hay alguien ahí? —bramó el guardia civil sin dejar de llamar. La humareda hacía imposible distinguir nada, pero escuché un crepitar que indicaba sin ninguna duda que algo estaba quemándose en su interior—. ¿Me escucháis? ¿Hay alguien…? ¡Eh! 
 
    Una llamarada surgió a través de otra ventana de forma tan repentina que nos sobresaltó a los dos, y por precaución nos apartamos de la fachada. 
 
    —Yo he visto entrar a Judit y a Diana hace un rato —dijo Montse, que era una de las que pasaban por allí cuando advirtieron que el incendio se estaba produciendo—. No sé si habrán salido… espero que sí. 
 
    —El interior está ardiendo —le indiqué a Gregorio—. Hay que avisar a todo el mundo, comenzar a traer agua… 
 
    —Necesitamos cubos —afirmo él, y de inmediato se volvió hacia los que aún observaban boquiabiertos—. ¿Habéis oído? Traed cubos, y avisad a todos. Tenemos que formar una cadena humana para traer agua lo más rápidamente posible del río. ¡Venga! 
 
    —A lo mejor desde las ventanas traseras aún se puede ver algo —se me ocurrió—. Voy a echar un vistazo. 
 
    —Bien, yo voy a traer a toda la gente que pueda —asintió el guardia civil, que se marchó al trote en dirección a la casa más cercana. Yo, sin embargo, rodeé aquella en busca de alguna otra ventana. Resultó que era muy similar a la mía, al menos en el hecho de estar construida en una cuesta y que las habitaciones del piso superior quedaran a ras de suelo en la parte trasera. 
 
    De aquellas ventanas también salía humo como si fueran dos chimeneas enormes, y me fue imposible ver más allá de mis narices. 
 
    —¡Oh, Dios mío! —exclamó una señora que pasó con una cesta llena de ropa recién lavada cargada en los brazos—. ¿Qué está pasando ahí? 
 
    —¡Baje con los demás al río! —le indiqué, pero antes de poder añadir nada me volví de nuevo hacia la ventana porque a través de ella creía haber visto algo moviéndose. No logré distinguir nada, pero sí que escuché entre el crepitar a alguien toser con fuerza… si Judit o Diana estaban ahí, podían necesitar ayuda. Entre todo ese humo tenía que ser imposible respirar. 
 
    —¡Hay alguien dentro! —chilló la mujer, que también debía haberlo oído. Dejé el rifle apoyado contra la pared y me apresuré a quitarle una camiseta mojada de las que llevaba en la cesta. Al darse cuenta de lo que pretendía, me miró horrorizada—. ¿Es que piensas entrar ahí? 
 
    —¡Vaya al río y ayude a traer agua! —le dije antes de liarme la camiseta alrededor de nariz y boca y, en efecto, adentrarme en el incendio. 
 
    Comencé a sentir calor en cuanto puse un pie dentro de la casa, pero eso fue un detalle insignificante comparado con el humo, que se me metía en los ojos y me obligaba a caminar casi a ciegas. Aquello era una habitación, en la que dormía Diana, a juzgar por la cama deshecha y la ropa apoyada en una silla 
 
    —¿Hay alguien aquí? —exclamé con la intención de llamar la atención de a quien creía haber visto. La puerta que daba al pasillo estaba abierta, pero un refulgir rojizo me indicó que si me adentraba allí tendría que vérmelas con las llamas. No obstante, de momento estaba pudiendo respirar bien y no tenía demasiado calor, así que decidí arriesgarme cuando no escuché que nadie respondiera. 
 
    Allí fuera el aire estaba mucho más caliente, y en las escaleras de madera se podían ver algunas llamas provenientes del piso de abajo que estaban comenzando a consumirla. Acercarme a ellas no era una idea que me pareciera demasiado juiciosa, sin embargo, cuando escuché de nuevo a alguien toser supe que no tendría más remedio que hacerlo. 
 
    “Vamos allá” me dije para darme valor. La escalera crujió peligrosamente después de que pusiera un pie en ella, algo que no auguraba nada bueno, pero todavía se conservaba bien… lo que no estaba tan bien era el piso inferior. A esas alturas el fuego ya había prendido cualquier cosa inflamable a su alcance, desde mesas y sillas de madera a sillones y sofás de tela. 
 
    “Este fuego no pude ser natural” deduje. Ningún accidente doméstico podría conseguir que las llamas se propagaran tan rápido. Tal vez algo del arsenal hubiera estallado, no sabía, pero dudaba que a base de cubos de agua fuéramos a poder apagarlo antes de que consumiera la casa entera. 
 
    Adentrarme más en aquel infierno me parecía una locura, pero entonces un travesaño de madera se desprendió y cayó al suelo. Al hacerlo, el humo se disipó un poco cerca de mí, y durante un instante la vista se me aclaró lo suficiente para ver un cuerpo tirado en el suelo y otro acuclillado a su lado junto a la puerta de la cocina. 
 
    “Maldita sea” mascullé para mí misma antes de echar a correr hacia ellos. Al pisar el piso inferior pude notar el calor abrasador de las llamas y que respirar se volvía más complicado, aunque todavía era soportable. Tuve que esquivar un escritorio ardiendo para alcanzar a aquellas dos personas, y en cuanto lo hice, me agaché para comprobar su estado. 
 
    Eran Diana y Judit, y mientras que la militar yacía en el suelo con aspecto de estar inconsciente, Judit se cubría la boca con un trapo mojado y cargaba a la espalda con una pesada mochila y por lo menos tres fusiles. En cuanto me vio aparecer, me hizo un gesto para que me agachara. 
 
    —El aire frío se queda abajo —me explicó a voz en grito para hacerse oír por encima del crepitar de las llamas, luego me hizo un gesto hacia Diana—. Tenemos que sacarla de aquí, yo sola no tengo fuerzas. 
 
    —¿Está herida? —inquirí. 
 
    —Un trozo de madera ardiendo la golpeó en la cabeza al desprenderse del techo —dijo. 
 
    —Tiene pulso —comprobé con alivio al tocarle la muñeca—. Tenemos que salir de aquí, venga. 
 
    Cada una la agarró de una mano, y juntas comenzamos a tirar de ella en dirección a la puerta, que era la salida más cercana que teníamos. El calor comenzaba a ser agobiante, y el esfuerzo extra de cargar con Diana complicaba conservar el aliento en aquel aire tan lleno de humo. 
 
    —Ya estamos cerca —murmuré mientras la arrastrábamos. El fuego allí era más intenso, las ventanas estaban rodeadas de llamas por culpa de los muebles que ardían bajo ellas, pero el umbral de la puerta se mantenía más o menos accesible… al menos hasta que toda la estructura de la casa crujió, la pared se resquebrajó y la entrada se derrumbó—. ¡No! 
 
    Tuve que apartar la vista para que el polvo no me entrara en los ojos, y a partir de ese momento ya se me hizo imposible respirar en condiciones. 
 
    —¡Por la escalera! —alcancé a gritar entre toses—. ¡Hacia las escaleras! 
 
    No sabía si Judit me había oído. No podía verla y allí cada vez hacía más calor, pero cuando di la vuelta y comencé a tirar de Diana en dirección contraria sentí que ella lo hacía también. Sólo esperaba que la soldado aguantara en aquellas condiciones… que la casa no se nos cayera encima antes de lograr salir y que las escaleras no se derrumbaran a nuestro paso. 
 
    Al llegar hasta ellas, comprobé que el fuego ya estaba causando estragos en su estructura. Tuve que quitarme la camiseta de la cara y provechar la poca humedad que le quedaba para apagar el fuego en uno de los escalones con la intención de subir a Diana. Hacerlo demostró ser una mala idea, porque sin nada filtrándolo el aire me resultó irrespirable. 
 
    —Démonos prisa —dije con el poco oxígeno que me quedaba en los pulmones. 
 
    Las escaleras crujieron mucho más que cuando bajé por ellas, pero aguantaron nuestro paso, y una vez arriba estábamos lejos del fuego, al menos por el momento… no así del humo. Éste me tenía ya tan asfixiada que tuve que agacharme en el suelo para intentar coger algo de aire limpio. 
 
    “Me voy a ahogar” temí. Por más que inhalaba, no sentía que mis pulmones se estuvieran llenando lo suficiente, y en esas condiciones tan agobiantes no iba a aguantar demasiado. 
 
    “Ya estamos muy cerca, levántate” me dije para darme ánimos. La ventana por la que entramos estaba allí mismo, y fuera tendría el aire fresco que quisiera. 
 
    Me dejé las fuerzas tirando de Diana en aquella dirección, aunque comenzaba a tener la sensación de que los pulmones se me llenaban de ceniza, pero cuando alcanzamos la habitación y vi la luz del sol entrar por la ventana sentí la salvación al alcance de las manos. 
 
    —Sólo un poco más —exclamé alta para animar a Judit, que también parecía estar compartiendo los mismos problemas que yo—. Sólo un poco… 
 
    Al asomar la cabeza fuera, la primera bocanada de aire limpio me supo a gloria, aunque vino acompañada de un ataque de tos tan intenso que casi me asfixia de nuevo. Aún no me había recuperado de él cuando comencé a sacar a Diana de allí, y tras conseguirlo, Judit y yo caímos junto a ella, agotadas y tosiendo. 
 
    —¡Un… un médico! —traté de llamar a voz en grito, pero entre las toses y la necesidad imperiosa y agobiante de aspirar todo el aire que pudiera apenas me salieron las palabras. Sí que pude estirar y brazo para comprobar que Diana todavía tenía pulso, aunque también una herida sangrante en la cabeza que iba a necesitar varios puntos. 
 
    Mientras Judit se recuperaba, yo hice el esfuerzo de ponerme en pie, y por poco me caigo por un mareo repentino. Tuve que apoyarme en la fachada para ayudarme, y al hacerlo sentí que la pared estaba comenzando a calentarse también. Lo que más llamó mi atención, sin embargo, fue que el rifle ya no se encontraba en el lugar donde lo dejé al entrar. 
 
    —¿Y mi rifle? —me pregunté. No se me ocurría ningún motivo por el que alguien tuviera que cogerlo, de modo que me asomé por la esquina para ver qué pasaba al otro lado de la casa, y de paso pedir ayuda a los que debían estar apagando el incendio. 
 
    “Oh, joder” me dije al descubrir qué fue de mi arma. Un hombre, el tipo con el que me crucé de camino a la iglesia y que no reconocí, lo tenía en las manos, y con él estaba encañonando a Maite, que seguía demasiado atenta al incendio como para darse cuenta. 
 
    No supe de dónde saqué las fuerzas para echar a correr, tampoco qué me llevó a arriesgarme para salvarla, pero lo hice. 
 
    —¡Maite! —gritó alguien, y sólo entonces fue consciente de que aquel individuo estaba a punto de abrir fuego contra ella. 
 
    Levantó las manos para cubrirse cuando ya casi había llegado a su altura, apreté el paso y las estiré yo también, pero para empujarla lejos de la trayectoria de la bala. El impacto contra ella sucedió al mismo tiempo que el disparo, y fue tan brutal que la lancé rodando varios metros. 
 
    —¡Ah! —gemí cuando caí al suelo… no por el duro golpe que recibí al hacerlo, sino porque la bala me alcanzó en su lugar, y la sentí atravesar mi cuerpo como un hierro al rojo vivo. 
 
    Me llevé una mano temblorosa y llena de ceniza al pecho, y cuando la retiré, estaba roja y pringosa. Un montón de siluetas se abalanzaron sobre mí mientras sentía que la consciencia se me iba, y no pude distinguir sus rasgos antes de perderla del todo.
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    Salí de casa enfadado con Cris, aunque sabía que en realidad no estaba enfadado con ella, sino conmigo mismo. Aun así, me fastidiaba que no me dejaran sentirme culpable en paz… sentirme culpable era ya lo único que podía hacer por Ojos Verdes, aunque en realidad no sirviera de nada. Sin embargo, creía en todo lo que le dije con respecto a la Hermida: en mi opinión, no estaban ni remotamente preparados para una guerra. Era como si no se dieran cuenta de lo enserio que iba Dávila, y que la mejor opción era marcharnos de allí, donde de todas formas ya dejaron muy claro lo que me querían formando parte de ellos. 
 
    Volver a la dinámica de supervivencia estando ahí fuera no era una perspectiva que me agradara, en especial viendo cómo acabó la última vez, pero quedarse esperando la muerte como cerdos en un matadero tampoco me parecía la mejor idea. 
 
    —Me pregunto qué opinarías tú de todo esto —le dije a la tumba de Ojos Verdes. Me paré junto a ella cuando me cansé de dar vueltas por el pueblo acaparando las miradas de todos, pero ésta no me proporcionó ningún consuelo. El Padre Fermín quiso tener el detalle de hacerle una lápida de madera con su verdadero nombre, Olivia, inscrito en él. A mí ese nombre no me decía nada, y además me sentía muy tonto hablándole a una tumba como si de alguna manera pudiera escucharme cuando sabía de sobra que no lo hacía—. Lo siento, pero esto es una pérdida de tiempo. 
 
    Me fui de allí sin saber muy bien a dónde dirigirme. No tenía ganas de volver a la casa de Cris todavía, para encerrarme en una habitación y ver la vida pasar siempre tenía tiempo, y tampoco podía dar vueltas sin más con la rodilla aún dolorida, así que decidí acercarme al río y aprovechar para lavarme, que no me daba un baño en condiciones desde que nos capturaron en Burgos, y ya no debía oler demasiado bien. 
 
    A aquella hora la actividad de la comunidad ya se había paralizado de cara a la hora de comer, así que no quedaba nadie en el río cuando llegué a su orilla. Hasta entonces no tuve tiempo de fijarme en él, pero era más caudaloso de lo que parecía en una primera impresión, y tenía una corriente rápida. Por suerte, las casas estaban lo bastante alejadas como para que una crecida no se las llevara por delante, o eso esperaba. 
 
    Me quité las botas y metí los pies en el agua para refrescarme. La sensación fue agradable, aunque ni de lejos lo suficiente como para levantarme ni si quiera fuera mínimamente el ánimo. Parecía increíble, pero hacía sólo algo más de medio año que los zombis aparecieron… yo lo sentía como si hubieran pasado siglos, y en aquel tiempo tuve que pasar por experiencias que me habían obligado a madurar a marchas forzadas. 
 
    Tenía la impresión de que ya quedaba muy poco de aquel Carlos idiota que quería aprovechar que su familia estaba en la zona segura para jugar con el ordenador hasta que se le cayeran los dedos. Ese chaval inconsciente había visto morir a gente de maneras horribles, había aprendido a matar para no correr el mismo destino, había matado para hacer justicia por otras muertes, perdió a su familia, pasó por un infierno para desengancharse de la droga, recibió palizas y había descubierto que la atracción y el amor eran cosas distintas… y por no aprenderlo a tiempo tomó decisiones difíciles que tuvieron consecuencias desastrosas para otras personas. 
 
    Después de quitarme la camiseta y los pantalones me metí del todo en el agua. Hundí la cabeza en ella para limpiarme la mugre del pelo; los puntos que me puso Luis me escocieron un poco, pero me dio igual, y una vez sumergido, decidí aguantar todo lo que pudiera sin salir a tomar aire de nuevo. Tal vez, si lo hacía el tiempo suficiente, me sintiera un poco más limpio también por dentro, aunque sabía que había cosas de las que jamás podría desprenderme, que me atormentarían de por vida. 
 
    “¿Por qué no les contaste que el asesino es Sergio?” me pregunté. Me costaba tanto creerlo, me dolía tanto que fuera así, que ni siquiera quería decirlo en voz alta… y aunque tal vez fuera un dato irrelevante para la gente de la Hermida, sí que debería habérselo dicho a Cris. Pero, ¿cómo se le cuenta a alguien que nuestro viejo amigo no sólo sobrevivió después de darlo por muerto, sino que se había convertido en un asesino y estaba del lado de la gente que quería acabar con nosotros? Era demasiado difícil de asimilar, yo aún no lo había hecho del todo. 
 
    “Cris tenía razón: debería estar buscando venganza, no lamiéndome las heridas” me dije, pero el dolor que sentía era tan grande que no me dejaba espacio para la venganza, en especial porque jamás pensé que de quien tendría que vengarme alguna vez sería de Sergio. La pregunta de cómo habíamos llegado hasta aquel punto todavía seguía atormentándome. 
 
    No supe cuánto tiempo pasé con la cabeza metida en el agua, pero cuando la saqué y me aparté el pelo de los ojos vi que tenía compañía. Dos chicas se habían sentado en sendas piedras junto a la orilla del río; una de ellas tenía el pelo muy corto, mientras que la otra se cubría la cabeza con un pañuelo y era de piel más oscura. Ambas me estaban mirando con mucho interés mientras se pasaban la una a la otra un cigarrillo que, por su aspecto, lo que contenía no debía ser tabaco precisamente. 
 
    “Que miren lo que le dé la gana” pensé mientras salía del agua para recoger la ropa. Aquello debía ser otro de los cambios que había sufrido: el antiguo Carlos se moriría de vergüenza porque dos chicas lo miraran mientras estaba en calzoncillos; a mí, sin embargo, lo que pudieran opinar me importaba bien poco. Ojos Verdes no pareció tener ningún problema con mi físico, y de esas dos ni siquiera sabía sus nombres… aunque, al parecer, ellas el mío sí. 
 
    —Así que éste es el famoso Carlos —exclamó la de pelo corto en voz lo bastante alta como para que pudiera escucharlo—. Pues no sé, no me parece para tanto. 
 
    —No sé, es mono —replicó la otra, que de inmediato le dio una calada al porro—. Hay a quien le gustan los musculosos y a quien le gustan los delgaditos… a mí me gustan los dos. 
 
    —Lo siento, pero no estoy para bromitas hoy —les dije mientras me volvía a poner los pantalones y la camiseta—. Disfrutad del porro, ya me voy. 
 
    —Eh, vamos, no te enfades —me pidió la del pelo corto—. Yo soy Aurora, y ella es Zahira. Sólo queríamos echarle un vistazo al chico que tanto le gustaba a Abi… o bueno, Olivia. ¿Por qué se cambiaba el nombre? 
 
    —Era un vicio que tenía —respondí—. ¿Habéis venido sólo a echarme un vistazo? 
 
    —Hemos venido a fumarnos esto sin que nadie nos moleste —me explicó Aurora, que cogió el porro de manos de Zahira y le dio una calada—. A esta hora las señoras están comiendo, pero en un rato bajarán a hacer la colada. Es su rutina, y no la cambian por nada. ¿Quieres una calada? No hay nada mejor para quitarse las penas, te lo digo yo. 
 
    —Gracias, pero no debería —lo rechacé. 
 
    —No vayas a delatarnos, ¿eh? —me advirtió—. Sólo faltaba que Maite o mi padre se enteraran. Me quitarían el alijo y nos joderían la diversión. 
 
    —He visto ese alijo, tampoco es que quede ya mucha diversión en él —señaló Zahira, que me dirigió una mirada maliciosa—. Cuando se acabe, tendremos que encontrar otra forma de divertirnos… 
 
    —No seas viciosa, que está de luto —le espetó Aurora antes de volverse a mí, que ya me estaba calzando las botas—. Esa chica me caía bien. Estaba como un rebaño de cabras locas, pero era buena gente. Es una putada lo que le han hecho. Te acompaño en el sentimiento. 
 
    —Gracias —repliqué, y entonces, con las botas ya puestas, me dispuse a marcharme, pero me di cuenta de que no tenía a dónde ir, salvo que volviera a casa de Cris… a que me viera enclaustrado y lamentándome otra vez—. Mierda… 
 
    —Tío, estás un poco tenso. Deberías darle una calada, en serio —dijo ofreciéndome el porro de nuevo. 
 
    —Tuve un problema de adicción con un alijo de heroína que encontré una vez, no creo que sea buena idea meterme cosas que alivien el dolor—le expliqué. 
 
    —¿Heroína? ¿Tú? —replicó Zahira carcajeándose—. A ver si vas a ser más interesante de lo que pensaba… 
 
    —Esto sólo es María —insistió Aurora—. Te aseguro que no te vas a volver adicto por una calada, y nada aclara la mente mejor. 
 
    Dudé por un segundo. Mi escarceo con las drogas tuvo consecuencias desastrosas en el pasado, y no quería repetir ese error… pero, por otra parte, no era más que un porro, ¿qué daño podía hacerme? Tal vez tuviera razón, y además de aliviarme el dolor me aclarara un poco las ideas. Fuera como fuera, ¿qué tenía que perder? El día siguiente podía ser el elegido por Dávila para atacarnos y matarnos a todos. 
 
    —Está bien —acepté, y tras cogerlo de sus manos le di una tímida calada. 
 
    Nunca había fumado, así que la sensación del humo bajando hasta mis pulmones me resultó un poco extraña, sin embargo, no me disgustó el regusto que dejó a su paso. 
 
    —No está mal, ¿eh? —dijo ella con una sonrisita—. Te garantizo que no hay nada mejor para desconectar. Chupa más. 
 
    Le di otra calada, esta vez más profunda, tanto que acabé tosiendo un poco. Luego tuve que sentarme en el suelo porque me mareé. 
 
    —Hay que disfrutarlo. Quién sabe cuándo se podrá volver a plantar algo de María —afirmó Aurora cuando se lo devolví. Ella también le dio una calada, y luego se lo pasó a Zahira—. ¿Estás bien? Te has puesto un poco verde. 
 
    —Estoy bien —dije, aunque no lo estaba del todo. Tal vez probar la marihuana por primera vez cuando llevaba días sin comer nada no fuera la mejor idea que había tenido, no sabía cómo funcionaba eso. 
 
    —A ella tampoco le gustaba demasiado —me contó—. Una lástima, porque cuando fumaba un poco se quedaba tranquilita durante al menos un par de horas. 
 
    No debía extrañarme que Ojos Verdes fumara maría con ella cuando era una persona a la que le gustaba experimentar cosas, pero aun así me sorprendió. Como el tiempo que pasamos juntos estuvimos solos, nunca me paré a pensar que allí, en la Hermida, podía haber hecho amigas, amigas que ahora debían echarla de menos también, o al menos eso creía, ya que asistieron al velatorio. 
 
    —Sí, a veces se pasaba de hiperactiva —reconocí—. Yo también lamento que la perdierais. 
 
    —Sarai es la que más lo ha sentido… y es gracioso, porque también era quien menos la soportaba. Le cogió ojeriza después de que le partiera la nariz a su novio, pero ahora debe sentirse culpable. —Zahira le pasó el porro, y tras darle una calada volvió a tendérmelo. Aunque seguía pareciéndome una mala idea, lo cierto era que hablar de Ojos Verdes resultaba doloroso, así que le di una calada más. Empezaba a sentirme bastante mareado, pero era un mareo agradable, como el de una borrachera, aunque más relajado—. Era una buena tía, la echaremos de menos. 
 
    —Oye, ahora que estoy ocupando su habitación, he metido las cosas suyas que encontré en una caja —me dijo Zahira—. Si quieres recogerlas… 
 
    —Sí, me pasaré en algún momento —asentí, y luego me llevé una mano al pecho. Sentía el corazón latiendo muy rápido, y aunque todavía mojado no podía estar seguro, juraría que había empezado a sudar—. Creo que esto no me ha sentado muy bien. 
 
    —¿Por qué lo dices? —inquirió Aurora—. ¿Estás mareado? 
 
    —Sí, y el corazón me late a toda prisa —dije comenzando a preocuparme—. ¿Qué llevaba eso? ¿Qué…? 
 
    De lo que pasó después no fui capaz de acordarme, porque mientras yo trataba de centrar la vista en un punto fijo, todo a mi alrededor se volvió confuso, como si el humo estuviera cubriendo el paisaje, y por un momento perdí la noción del tiempo y de mi propio ser. 
 
    Atontado, floté en un mar de nubes en dirección a una luz cada vez más brillante, y no me detuve hasta que mis pies tocaron suelo, momento en que recobré la consciencia suficiente como para preguntarme qué estaba pasando. No obtuve respuesta alguna, pero algo me abofeteó tan fuerte en la cara que di de bruces contra el suelo. 
 
    —Eso por hacerme creer que me querías —me espetó una voz. 
 
    —¿Ojos Verdes? —pregunté cuando la vi frente a mí, con la misma ropa que llevaba puesta cuando murió, pero sin marca alguna del disparo que la mató—. ¿Estoy alucinando o…? 
 
    —¿O qué? —inquirió al tiempo que me tendía la mano para que me levantara. Con algunos recelos la agarré. Temía que fuera fantasmal y acabara atravesándola, pero no, era su mano, la reconocía porque la había sujetado mil veces. De un tirón me ayudo a incorporarme—. ¡Pues claro que es una alucinación! Por lo visto, tu subconsciente considera que soy yo quien tiene que enviarte un mensaje. 
 
    —¿Qué mensaje? —le pregunté. Todo aquello seguía pareciéndome muy raro, no por la situación en sí, sino porque la sentía como si fuera parte de un sueño, no algo que me estuviera sucediendo realmente. 
 
    —Que te perdono —dijo ella. 
 
    —Eso no vale mucho cuando tú no eres tú, sino yo —repliqué alzando una ceja. 
 
    —Ya… sí, tiene sentido —reflexionó—. Supongo que entonces yo soy tú y te estoy perdonando a ti. O sea, que tú te estás perdonando a ti mismo… espera, creo que me he perdido. ¿Lo que he dicho tiene algún sentido? 
 
    —Supongo que sí —tuve que reconocer—. Tienes razón. La verdadera Ojos Verdes no me culparía de lo que le pasó. 
 
    —¡Exacto! —exclamó con entusiasmo—. Y yo… o sea, ella, no lo haría, que soy la principal afectada, tampoco tú deberías hacerlo. Creo que eso resume la idea, sí. 
 
    —Ah —dije mientras echaba un vistazo a mi alrededor. Allí todo eran nubes, o tal vez humo, no podía saberlo—. ¿Estoy muriéndome? 
 
    —¿Qué? ¡No! —respondió casi ofendida—. ¿Tantas ganas tienes de morirte? ¡Por el amor de Dios, tienes dieciocho años! Me he muerto, vale… lo superarás. De hecho, te recuerdo que estabas a punto de dejarme porque preferías volver con la Enfermera Muerte. 
 
    —No quería volver a la Hermida —me defendí. 
 
    —No podías —señaló ella—. Pero admite que estás encantado de haber vuelto… por eso te sientes tan culpable, porque para que se cumpliera tu deseo de regresar yo he tenido que morir. 
 
    No dije nada. Tal vez aquello fuera cierto: no hacía más que despotricar de la Hermida, pero me gustaba haber vuelto con mis antiguos compañeros; con Dani, con el Padre Fermín… 
 
    —Con Cris —terminó ella mi pensamiento—. Ni yo logré que la olvidaras del todo, y por ella te diste cuenta de que no estabas enamorado de mí, ¿recuerdas? 
 
    —Lo recuerdo —asentí con vergüenza. Cris me gustaba desde el momento en que la conocí, y aunque aquellos sentimientos acabaron sepultados por diversos motivos, en realidad no desaparecieron del todo en ningún momento. 
 
    —Eso es… aunque, en confianza, creo que tú yo hacíamos mejor pareja —afirmó—. Y si piensas que con ella vas a tener sexo tres veces al día, mejor que te vayas haciendo a la idea de que no. 
 
    —Poco importa eso —respondí con pesimismo—. Dávila va a atacarnos, Sergio está con él y aquí nadie parece estar haciendo nada para evitarlo. 
 
    —Sí, y tú menos que nadie. Supongo que por eso tu mente consideró tan importante que tuviéramos esta conversación —dijo cruzándose de brazos—. Ya te dejaste arrastrar una vez a la muerte, ¿recuerdas? Entonces tuve que ser yo quien te salvara el culo… pero yo ya no estoy, Ojos Marrones, así que ahora tendrás que hacerlo tú mismo. 
 
    —¿Y si no quiero hacerlo? —repliqué—. ¿Y si estoy ya cansado de todo? 
 
    —Oh, sí que quieres —me aseguró, y entonces volvió la vista hacia la cegadora luz que teníamos encima—. Quieres porque, de lo contrario, no sólo vas a morir tú, sino también la única gente que te importa y… uy, me parece que el efecto del porro se está pasando. Sí, vas a despertar en cualquier momento… 
 
    —¡Espera! —le pedí cuando vi que el humo comenzó a envolvernos a ambos, pero entonces recobré la consciencia, y lo hice de manera tan brusca que por un momento confundí sueño con realidad, y por poco me caigo de la cama donde estaba tumbado. 
 
    —Ah, por fin te has despertado —dijo Aurora, que estaba sentada en una silla junto a la cama. Me encontraba en un dormitorio, femenino sin ninguna duda, aunque no tenía ni idea de cómo había llegado allí—. Menudo amarillo te ha dado, tío. 
 
    —¿Amarillo? —inquirí. La cabeza me daba vueltas y los puntos de la frente me escocían; también me costaba recordar del todo bien lo que había soñado, aunque me quedé con la idea básica—. Oye, no habremos, ya sabes… 
 
    —Tampoco te flipes —replicó ella con un gesto desdeñoso—. Zahira y yo te trajimos aquí hasta que se te pasara para que nadie te viera colocado hasta el culo y nos metieras en problemas por un maldito porro. Tres caladas y por los suelos, tienes que haber batido un record. ¿Cómo te sientes? 
 
    —Como si un autobús me hubiera atropellado —contesté mientras me incorporaba y me estiraba. El efecto de la marihuana, por suerte, no era tan fuerte como el de la heroína, y tenía un hambre canina—. Madre mía, ahora mismo me comería un jabalí entero. 
 
    —Sí, es normal, pero mejor hazlo en tu casa —me indicó, sin embargo, en ese mismo momento comenzaron a escucharse voces al otro lado de la puerta de la habitación. 
 
    —¿Qué pasa ahí? —pregunté. 
 
    —No lo sé —respondió ella. Se levantó y la abrió para echar un vistazo fuera, pero entonces volvió a cerrarla de golpe—. ¡Joder! 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Mi padre —dijo muy apurada—. ¡Mierda! Tú quédate aquí y no hagas ruido. 
 
    Dicho aquello, abrió la puerta de nuevo y salió de la habitación a toda prisa. Yo me quedé en aquel dormitorio extraño con cara de circunstancias sin saber muy bien qué hacer, salvo esperar, como me indicó. Tampoco quería meterla en líos por haberme pillado un mal colocón. 
 
    Volví a sentarme en la cama y aguardé. Si algo bueno tuvo la maldita marihuana era que la alucinación que sufrí por culpa de lo que demonios llevara esa planta, o los condimentos que le pusiera Aurora, sirvió para aclararme un poco las ideas, como pretendía. Todos los pensamientos absurdos que tenía sobre abandonar la comunidad quedaron descartados, y tal vez hubiera llegado la hora de dejar de lloriquear y pasar a la acción… aunque no sabía muy bien cómo dar ese paso. En mi interior, el pesar seguía siendo más fuerte que cualquier otro sentimiento, y consumía todas mis fuerzas. 
 
    “Joder, qué hambre” pensé cuando el estómago me rugió. Estaba famélico, y si tenía ganas de irme de allí era sobre todo para poder hincarle el diente a algo. Por ese motivo, impaciente, me puse en pie y me acerqué a la puerta para ver si les quedaba demasiado. A través de la misma sólo se escuchaban murmullos, así que, con mucho cuidado, abrí una rendijita que me permitiera escuchar mejor. 
 
    —… y vosotras aquí, como si no pasara nada —decía el que debía ser el padre de Aurora. Pude echarle un vistazo por la rendija y vi que era un hombre ya entrado en años, robusto y con cara de tener muy mal genio. Sin embargo, lo que más me llamó la atención fueron las manchas de hollín que tenía por todas partes. 
 
    —Pues no me he enterado, papá, lo siento mucho —gruñó Aurora—. No me ha llegado la llamada, ¿vale? Tampoco hay que hacer un drama. 
 
    —¿Y qué diablos se supone que estabas haciendo mientras toda la comunidad trataba de apagar esa casa? —le reprochó su padre—. Casi matan a Maite, y puede que esa chica, Cris, no lo cuente. 
 
    —¿Qué? —exclamé abriendo la puerta de golpe. Allí además estaba Zahira, quien debió abrirle la puerta al hombre. Muy juiciosamente se echó a un lado para no interferir en la riña—. ¿Qué significa eso? ¿Qué le ha pasado a Cris? 
 
    —Oh, Dios… —resopló Aurora, que puso los ojos en blanco como si ya supiera lo que venía a continuación. 
 
    —¿Y éste qué hace en tu habitación? —rugió su padre después de dirigirme una mirada asesina. 
 
    —¿Qué ha pasado con Cris? —repetí ansioso—. ¿Está bien? ¿Nos han atacado? 
 
    —¡Así que toda la comunidad tratando de enviar que el pueblo arda y tú aquí, con un chico en tu cuarto! —continuó su padre sin hacerme caso—. ¿Se puede saber qué estabais haciendo? 
 
    —¿Tú qué crees que hacíamos, papá? Follar como conejos, por supuesto —le espetó Aurora, para su consternación. Y yo, que no estaba para tonterías, al ver que me ignoraban salí de aquella casa de locos a toda prisa para enterarme de qué estaba pasando de una maldita vez. 
 
    No me costó darme cuenta porque la vivienda que ardió todavía desprendía una densa humareda que se elevaba hacia el cielo. En la calle no vi a nadie a quien preguntarle, de modo que corrí en dirección al origen del humo. 
 
    Por lo menos medio pueblo estaba allí reunido, todavía apagando los rescoldos de un incendio que convirtió una casa entera en unas ruinas ennegrecidas mediante cubos de agua que llenaban en el río. Sin tiempo para sentirme impresionado, me acerqué a la primera persona conocida con la que me encontré, que resultó ser el Padre Fermín. 
 
    —¿Qué ha pasado? —le pregunté en cuanto llegué a su lado. Billy, Toni, un chaval rubio que no conocía y él estaban ayudando apartando escombros ya apagados, pero dejó de hacerlo cuando llegué a su lado—. ¿Dónde está Cris? 
 
    —Carlos, hijo —dijo apurado—. Nos han atacado, como dijiste. 
 
    —Eso ya lo veo —asentí—. ¿Qué ha pasado? 
 
    —No está claro, pero parece que provocaron un incendio en el lugar donde guardaban las armas —me explicó—. Diana y Judit estaban dentro, y gracias a Cris pudieron salir con vida, aunque Diana está malherida. 
 
    —¿Y Cris? —insistí. 
 
    —Había un hombre, alguien que se coló en la comunidad sin que nadie se diera cuenta —continuó—. Aprovecho la confusión para intentar disparar a Maite, pero ella se interpuso y… bueno, recibió el disparo en su lugar. 
 
    —¿Qué? —exclamé. 
 
    —La han llevado a la enfermería. Luis está con ella… pero ha perdido mucha sangre. 
 
    No necesité escuchar más. Con el corazón en un puño, eche a correr en dirección a la enfermería sin pensar en nada más. Aquél era un lugar que conocía bien porque ya había pasado más tiempo en él que en ningún otro sitio, de modo que sabía dónde se encontraba y no tuve que pararme a preguntar. Cuando llegué, entré de golpe sin molestarme en llamar a la puerta, y me encontré con que el interior bullía de actividad. 
 
    Había dos mujeres que apenas se daban abasto atendiendo a los múltiples heridos. Todos estaban manchados de hollín y tenían aspecto de estar agotados, pero ninguno parecía tener nada más grave que leves quemaduras o haber respirado demasiado humo… salvo Judit y Diana, que estuvieron dentro del incendio. Judit respiraba a través de una mascarilla el contenido de un cilindro de oxígeno, cilindro que también alimentaba la mascarilla que le colocaron a Diana, que seguía inconsciente. Muchos se me quedaron mirando al verme aparecer tan de golpe. 
 
    “¿Qué miráis? La mayoría de las cosas con las que os están curando las traje yo” pensé. A la mayoría no los conocía, pero sí a Eduardo y a Ramón, que estaban con Judit y Diana, de modo que me acerqué a ellos. 
 
    —¿Y Cris? —les pregunté. 
 
    —Luis y Elena están con ella —respondió Eduardo, e hizo un gesto con la cabeza hacia una puerta. Quise dirigirme hacia allí, pero antes de poder dar un paso el cazador me sujetó el brazo para impedírmelo—. Ahora no puedes pasar, están operándola. 
 
    —Pero, ¿qué ha pasado? —quise saber. Si la estaban operando, era mejor no molestar, aunque el hecho de que la estuvieran atendiendo no me tranquilizó en absoluto. Era más consciente que nadie de lo precarios que eran los medios de aquel lugar. 
 
    —Ha sido culpa mía —reconoció Ramón con pesar—. La lie con los turnos, ese cabrón debió aprovecharse de ello para colarse en la comunidad. Por mi culpa casi matan a Maite, hemos perdido prácticamente todo el arsenal y… —Volvió la vista hacia la puerta que Eduardo me había señalado y luego agacho la cabeza. 
 
    —Al menos lo hemos pillado —dijo el cazador para consolarlo—. Y Maite está bien, ahora la custodian Íñigo y Ahsan. Diana se recuperará, y seguro que Cris también. Luis hace milagros. 
 
    —Y si no, qué más te da, ¿no? —le espeté antes de darme la vuelta dispuesto a marcharme. Allí, por el momento no podía hacer nada, y no iba a quedarme a esperar noticias junto a ellos. 
 
    —¡Eh, espera! —me llamó Eduardo cuando ya estaba de nuevo en la calle—. ¿A dónde vas? 
 
    —Tengo que hablar con Maite —contesté—. Y luego, con Dani y Susi… debería estar con ellos antes de que logréis que los maten también. 
 
    —Oye, esto no ha sido cosa nuestra —se defendió—. Como comprenderás, no entra dentro de nuestros planes que la gente de vuestro grupo sufra daño. 
 
    Aquello consiguió que me frenara en seco y girara sobre mí mismo para tenerlo cara a cara. 
 
    —¿Ah, sí? Me han abierto la cabeza de una hostia hace poco, así que igual recuerdo mal, pero ¿no eras tú el que con tanta insistencia quería echarnos de esta comunidad? —inquirí—. ¿No fuiste tú quien me encerró como si fuera vuestro enemigo y luego convenció a todo el mundo para que me entregaran a esos hijos de puta asesinos? 
 
    —Fui yo —reconoció. Al menos tuvo la decencia de hacerlo—. Eran otras circunstancias, y yo sólo hacía lo que creía mejor para mi comunidad. Ella, Cris, lo comprendió y me perdonó. Ahora todos somos parte del mismo equipo, y aunque sé que la afrenta hacia ti fue mayor, si puedo hacer algo para que sientas que estamos en paz… 
 
    —¿En paz? —repetí furioso dando un paso hacia él. No supe de dónde me vino el impulso, tal vez de recordar que por culpa de aquello quien acabó muriendo no fui yo, sino Ojos Verdes, pero le lancé un puñetazo tan fuerte en la cara que él cayó de espaldas al suelo y yo me hice polvo la mano—. Ahora estamos en paz. 
 
    Me marché de allí sin detenerme a comprobar el daño que le había hecho. No sabía dónde estaba la casa de Maite con exactitud, aunque sí quién era Íñigo, porque fue uno de los que me encontraron cuando volví a la comunidad, de modo que sólo tuve que buscarlo. Lo encontré frente a la puerta de una casa acompañada por el tal Ahsan, que resultó ser el hombre negro y enorme que trató de intimidarme cuando Ojos Verdes y yo regresamos con el material médico a la enfermería. 
 
    —¿Está Maite ahí? —les pregunté cuando me planté frente a la puerta. 
 
    —Ahora no recibe a nadie —contestó Íñigo. Iba armado con una escopeta, mientras que Ahsan llevaba un machete en las manos. Al parecer, el arsenal de la comunidad había quedado reducido a eso. 
 
    —Tengo que hablar con ella —dije dando un paso al frente, pero ambos me bloquearon el camino—. Es importante. Nos acaban de atacar. 
 
    —Ya nos hemos dado cuenta —replicó Ahsan—. Por eso estamos aquí, para asegurarnos de que nadie más intenta matarla. 
 
    —Así que, si no te importa… —añadió Íñigo haciéndome un gesto para que me marchara, gesto que ignoré. 
 
    —Tengo que entrar —insistí dando un paso más, y esta vez fueron sus propias manos las que me detuvieron. 
 
    —No puede entrar nadie hasta nueva orden —afirmó Ahsan, aunque eso no me impidió intentarlo de nuevo, y en esta ocasión me empujaron hacia atrás—. ¿Qué cojones te pasa? Tu amiga está en la enfermería. Ve con ella. 
 
    —¡Precisamente eso me pasa! —bramé—. ¡Ya que podría morir por salvarla, al menos debería dejarme hablar con ella! 
 
    Como si fuera una respuesta a mi exigencia, la puerta se abrió tímidamente, y por ella se asomó Maite con gesto confundido. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Qué son esas voces? —preguntó. Iba sujetándose un costado y tenía un rasguño en la frente. 
 
    —Dice que quiere hablar contigo —le explicó Íñigo—. Ya le hemos dicho que no… 
 
    —¿Qué haces aquí escondida? —le espeté aprovechando que por fin la tenía delante. 
 
    —¿Escondida? —replicó ofendida. 
 
    —Acaban de atacarnos, han quemado nuestro arsenal y Cris podría no salir de ésta… y la persona al mando se esconde tras dos matones. 
 
    —Han intentado matarme —me recordó frunciendo el ceño. 
 
    —A mí también —repliqué—. ¿Cómo vamos a responder? He oído que habéis atrapado al causante de todo esto, ¿lo habéis interrogado? 
 
    —Mañana, cuando el incendio esté apagado del todo y no haya tanta gente que requiera atención médica, nos reuniremos para… 
 
    —¿Mañana? —la interrumpí. No podía creer lo que escuchaba—. ¡Mañana podrían atacarnos de otra manera! 
 
    —Baja la voz, vas a asustar a mi hija —me reprendió—. Sé que estás enfadado por lo que le han hecho a tu amiga, pero… 
 
    —¡Estoy enfadado porque la persona por la que podría morir, y que además dirige este maldito lugar, ni está en la enfermería preocupándose por su estado ni parece estar planificando una respuesta, sólo escondiéndose! —le reproché, y lo que le dije pareció causar efecto, porque se quedó sin saber qué decir por unos segundos, segundos durante los cuales aguardé a ver si conseguía alguna reacción en la dirección correcta por su parte. 
 
    —Avisa a los demás, dile a todos los que estén disponibles que los quiero aquí en dos horas —le indicó a Íñigo, y luego se volvió a mí—. Puesto que Cris no está en condiciones, puedes venir tú en su lugar, pero sólo si mantienes la compostura. Recuerda que nosotros no somos tus enemigos… y ahora vuelve con ella. 
 
    Me di por satisfecho con eso, de modo que regresé a la enfermería en cuanto recogí a Dani y a Susi de la iglesia. Como aún eran muy pequeños, prefirieron mantenerlos al margen de lo que ocurría, pero a mí me pareció que lo correcto era que al menos estuvieran al tanto del estado en que Cris se encontraba. Si la perdíamos, ellos serían lo más afectados, puesto que Dani acabaría bajo el cuidado del Padre Fermín y Susi perdería a su segunda madre en un año. 
 
    “No se va a morir” me obligué a pensar cuando estuvimos allí, junto al resto de heridos. La mayoría se había marchado ya, y pese a que tanto Judit como Diana seguían conectadas a un cilindro de oxígeno, ésta última ya había despertado. Ramón seguía con ellas, pero no vi rastro alguno de Eduardo. 
 
    “No se va a morir, no se va a morir” repetí mentalmente una y otra vez. No podía perderla también a ella después de perder a Ojos Verdes, no era justo… aunque el mundo nunca fue justo, y en los últimos tiempos mucho menos. 
 
    —No te preocupes, enseguida podremos entrar a verla —le dije a Susi al notarla un poco tristona. Por supuesto, a ella no le conté que su madre estaba en peligro de muerte, sólo que tenía que verla el médico e íbamos a esperar a que terminara. Confiaba en no tener que volver a pasar por el mal trago de decirle que había perdido a su madre. No me veía con fuerzas de repetir aquel momento. 
 
    Dani, lejos de estar triste, parecía más bien enfadado, y ése fue un sentimiento que, tras unos días sumido en la autocompasión, por fin pude compartir con él. Desde luego, me pareció mucho más constructivo que castigarme a mí mismo. 
 
    Fueron unos minutos eternos, pero no sentí alivio alguno cuando la puerta se abrió y por ella salió Luis, con las manos cubiertas por unos guantes pringados de sangre y cara de estar agotado. De inmediato me puse en pie y aguardé noticias. Miedo me daba lo que fuera a decirme… 
 
    —Hemos tenido suerte —anunció, para mi alivio—. La bala no afectó a ningún órgano vital y hemos podido estabilizarla. Aun así, ha perdido mucha sangre, y en estas condiciones siempre hay peligro de una infección. De todas formas, es fuerte, creo que se recuperará. 
 
    —¿Podemos pasar a verla? —le pregunté. 
 
    —Ahora la sacaremos y podréis verla, pero sólo un momento, que necesita descansar —contestó, y entonces miró a Susi—. ¿Has escuchado, señorita? Nada de atosigar a mamá que necesita dormir, ¿de acuerdo? 
 
    Ella asintió con timidez, y cuando Luis volvió dentro yo me senté de nuevo, ahora mucho más tranquilo. 
 
    —Menos mal que se va a poner bien —dijo Diana, que se quitó la máscara que le suministraba oxígeno un instante—. Le debo la vida. Sin ella me habría quedado atrapada allí dentro. Si no… 
 
    Se interrumpió porque le sobrevino un ataque de tos y tuvo que volver a ponerse la mascarilla, y Ramón la obligó a permanecer con ella puesta cuando trató de quitársela de nuevo tras tomar aire. 
 
    Tal y como prometió, Luis y la mujer que lo ayudaba sacaron a Cris unos minutos más tarde. Llevaba una venda que le cubría desde el cuello hasta el ombligo, y en su pelo aún se podían ver algunas gotas de sangre coagulada. Parecía estar dormida, o inconsciente. 
 
    —¡Mami! —dijo Susi, que comenzó a llorar al verla en ese estado e hizo un ademán de ir con ella. Tuve que controlarla para tan sólo la cogiera de la mano, no fuera a saltarle los puntos. 
 
    —La he sedado todo lo que he podido para que no le duela —nos explicó Luis—. Mala cosa los disparos, y más con un rifle… menos mal que trajisteis esos medicamentos y el instrumental médico. De lo contrario, no quiero ni pensarlo. 
 
    No pudimos pasar mucho rato con ella porque necesitaba descanso y tranquilidad, así que, tras unos pocos minutos, nos fuimos para no despertarla. 
 
    —Mami se va a poner buena, ¿verdad? —me preguntó Susi nada más salir. 
 
    —Claro que sí —le dije—. Cuando despierte, vendremos a verla otra vez, ¿vale? Pero ahora hay que dejarla descansar. 
 
    —¿Y si nos vuelven a atacar? —inquirió Dani. 
 
    —No lo volverán a hacer —le aseguré—. Pienso encargarme de eso… 
 
    De cara a la reunión en casa de Maite tuve que dejarlos a los dos en la iglesia, bajo el cuidado del Padre Fermín. Apagar del todo el fuego supuso un trabajo agotador para todos, y comencé a sentirme un poco culpable por estar a otras cosas en lugar de colaborar; después de todo, ahora yo también formaba parte de aquella comunidad. No obstante, el Padre no tuvo ningún problema en quedarse con ellos un rato, aunque tuve que pedirles a los dos que no dieran mucho el follón… sobre todo a Dani, que tenía esa mirada suya que ponía antes de acabar matando a alguien. 
 
    Mi llegada a la casa de Maite no fue acogida con demasiado entusiasmo. No me importaba porque estar rodeado de aquella gente tampoco es que me hiciera especial ilusión a mí. Hasta su hija, una niña tan pelirroja como ella misma, se me quedó mirando con cierta aprensión cuando me la crucé en el jardín, donde todavía seguían Íñigo y Ahmed. 
 
    —Ella es María y ellos Cristóbal, Damián y Domingo —fue presentándome Maite una vez allí dentro. Aún no estábamos todos, pero sí que había llegado Eduardo, que tenía todo un lado de la cara hinchado y amoratado. 
 
    —¿Cómo tienes la cara? —le pregunté mientras tomaba asiento. 
 
    —Podría ser peor —respondió. La falta de rencor en su tono me demostró que su interés en hacer las paces era sincero, y que si yo me daba por satisfecho con un puñetazo para resarcirme porque me entregara a nuestro enemigo a él le parecía bien. Supuse que tendría que conformarme con eso; tampoco podía guardarle rencor eternamente. 
 
    Ramón no tardó en llegar también, y fue el último en hacerlo. 
 
    —Luis no puede venir, tiene que cuidar de sus pacientes —anunció. 
 
    —¿Están bien? —inquirí con preocupación. 
 
    —Sí, pero no quiere dejarlas solas, por si acaso. Dice que Judit podrá irse en unas horas, y Diana volverá a casa mañana o pasado, si todo va bien. 
 
    —A su nueva casa, más bien —señaló Damián—. Aquello ha quedado irrecuperable, y es posible que toda la estructura esté dañada. La mitad ya se ha venido abajo. 
 
    —¿Se ha podido salvar algún arma? —preguntó Maite. 
 
    —Todavía no hemos podido comprobarlo, pero yo no contaría con ello. Allí dentro ardió todo —respondió éste torciendo el gesto—. Habrá que cavar entre los escombros para asegurarse, de todas formas. 
 
    —¿Ese era todo el arsenal de la comunidad? —inquirió Cristóbal. 
 
    —Prácticamente —asintió Ramón—. Salvo las armas que los vigilantes tenían en las manos, un par de rifles y tres pistolas. Sin embargo, hemos perdido toda la munición extra. No quiero parecer alarmista, pero la situación es grave. 
 
    —Sabían dónde atacarnos —exclamó Domingo, un tipo de aspecto ansioso que me ponía nervioso con sólo mirarlo—. ¿Por qué? 
 
    —Por la espía que se nos escapó, supongo —resolvió el soldado—. Tenían más información de la que nos dijeron al interrogarlos. 
 
    —Sí, puede ser —asintió él—. O puede que tengamos al enemigo dentro… no me ha pasado por alto que Íngrid no ha sido invitada a esta reunión, así que no soy el único que lo piensa. 
 
    —Íngrid no ha venido porque le dije que no lo hiciera —salió en su defensa Maite—. Si la gente de Dávila la ve, sabrán que los ha traicionado y se convertirá en objetivo. Le pedí que no saliera de casa en lo que queda de día por si acaso. 
 
    —Íngrid fue allegada de Dávila cuando arrasaron mi pueblo, no es tan inocente como piensas —replicó Domingo—. Podría estar espiando para él. 
 
    —No ha salido de aquí desde que llegó —señaló Eduardo—. No veo cómo podría espiarnos sin comunicación con nadie de fuera. 
 
    —¡Le basta con esconder a alguien que se cuele dentro y luego indicarle dónde atacar, como acaba de pasar! —se empecinó aquel hombrecillo—. ¡Podrían tener esto planeado hace meses! 
 
    —No ha sido Íngrid —afirmé yo, que acaparé todas las miradas de inmediato. No sabía muy bien por qué, pero era reacio a contar la verdad… sin embargo, no podía dejar que acusaran a alguien inocente—. Ahora mismo hay una persona con ellos que estuvo en esta comunidad y la conoce lo bastante como para indicarles dónde atacar. 
 
    —¿Quién? —quiso saber Maite. 
 
    —Sergio —respondí. Todo me cuadraba: él estuvo en la Hermida el tiempo suficiente como para saber dónde guardaban las armas, y si ahora prefería ser un secuaz de Dávila, tenía motivos de sobra para vendernos. 
 
    —¿Sergio? ¿Vuestro compañero? —se sorprendió Ramón—. Murió en el hospital. 
 
    —No murió —confesé—. Él… discutimos, discutimos muy fuerte y trató de dispararme, pero las bolsas con las que cargaba detuvieron el disparo. Al mismo tiempo yo le disparé a él, y de repente de unas habitaciones surgieron unos zombis… vi cómo le mordían, y no creí que pudiera salir con vida de aquello, pero lo hizo, aunque perdió un brazo. 
 
    —¿Un brazo? —inquirió Cristóbal con mucho interés—. ¿En el hospital? 
 
    —Sí, y ahora está resentido, si es que no lo estaba ya antes. Fue él… fue él quien ejecutó a Oj… a Olivia. 
 
    Todos guardaron silencio por un instante para asimilar la noticia. Ahora que la había contado, tendría que contárselo también a Cris, y no sabía cómo iba a tomárselo después de que su traición casi le costara la vida. 
 
    —Bueno, nos han traicionado y nos han dejado sin arsenal —resumió Damián—. Estamos jodidos. 
 
    —Aún tenemos el vehículo blindado —señaló Domingo. 
 
    “Otro de mis aportes a la comunidad” recordé. 
 
    —Difícilmente podríamos subir ese vehículo al muro si nos atacan —dijo Maite—. Para usarlo contra ellos, tendríamos que abrirles las puertas antes, o salir nosotros. En cualquier caso, perderíamos nuestra mejor ventaja. 
 
    —¿Nuestra mejor ventaja? —repliqué incrédulo—. ¿El plan era esconderse detrás de un muro y esperar? Pues no parece haber servido de mucho. 
 
    —Nadie podía esperar lo que ha pasado —me reprochó Ramón. 
 
    —¿Seguro? —inquirí—. Tengo entendido que tenéis a tres espías encerrados, y ahora otro tío más. ¿Lo habéis interrogado? ¿Qué ha dicho? 
 
    —Ese tipo es duro, no he podido sacarle nada —respondió Eduardo. 
 
    —Eso es que no habéis preguntado con suficiente intensidad —afirmé, lo que me valió una mirada desconfiada por parte de la mayoría de ellos. No pude sino sorprenderme por aquello—. ¿Por qué me miráis así? Me extrañaría mucho que alguno de los presentes tuviera a estas alturas las manos limpias de sangre. 
 
    —Podemos darle las palizas que quieras, no sería la primera vez, pero ese tío no va a cantar así como así —insistió Eduardo. 
 
    —No hablo de dar palizas —repliqué. 
 
    —No vamos a torturar a nadie —me reprendió Maite, que por fin vio por dónde iban los tiros—. No vamos a ponernos a la altura de lo que ellos harían. 
 
    —Pues yo creo que eso es precisamente lo que debemos hacer —exclamé poniéndome en pie—. Si nadie quiere mancharse las manos, está bien, tan sólo déjame hablar con ese tío y te aseguro que sabremos los planes de Dávila antes de que esta reunión termine. 
 
    —Luis no aprobaría algo así —dijo María al darse cuenta de que Maite se lo estaba pensando. 
 
    —Si hay que emplear la mano dura de verdad, por mí no hay problema —afirmó Ramón—. Es probable que a ese hombre lo haya enviado Irene, y ya no es sólo un espía, éste vino dispuesto a matar. 
 
    —Yo también apoyo un interrogatorio duro —intervino Cristóbal—. Después de todo, son nuestras vidas las que están en juego, y ellos no parecen tener ningún escrúpulo a la hora de actuar. 
 
    —Los remilgos no van a salvarnos —añadió Damián—. Y nosotros no hemos empezado este conflicto. 
 
    —Además, esa gente no merece otra cosa —masculló Domingo. 
 
    —Vale, está bien —accedió Maite—. Pero ninguna tortura solucionará el problema de las armas. 
 
    —Cuando fui al hospital, había decenas de fusiles por allí diseminados de los militares que trataron de protegerlo y murieron —recordé—. Ojos Ver… Olivia cogió todos los que pudo y dijo que aún quedaban muchos más. Un grupo numeroso podría hacerse con un auténtico arsenal. 
 
    —¿Podemos permitirnos enviar fuera a tanta gente? —le preguntó Maite a Ramón. 
 
    —Lo que no podemos permitirnos es seguir desarmados —replicó éste—. Si hay armas, habría que salir a por ellas mañana mismo. 
 
    —Veamos primero qué nos cuenta nuestro amigo —determinó ella—. Ya es tarde… nos volveremos a reunir mañana, cuando le hayamos sacado lo que tenga que decirnos. Eduardo, Ramón, venid con nosotros. 
 
    —¿Vas a ir tú también? —preguntó el cazador con incredulidad. 
 
    —Me pusisteis al mando de este lugar. Que no vea lo que ocurre no hace que sea menos responsable —alegó—. Si a esto tenemos que llegar para protegernos a nosotros mismos, no me voy a esconder de ello. 
 
    Una vez la reunión finalizada, los cuatro nos dirigimos al lugar donde el saboteador y asesino permanecía encerrado, que resultó ser la misma casa en la que me tuvieron enjaulado a mí antes de entregarme. Dos hombres, un tal Carles y su hijo Fran vigilaban que no saliera de allí, y ambos se sorprendieron bastante cuando llegamos dispuestos a interrogarlo. 
 
    —Vamos a necesitar una cárcel al final —afirmó Eduardo. Al parecer, en la misma casa también tenían encerrados a los espías… menudo desperdicio de alimento, alimento que mi estómago me pedía cada vez con mayor insistencia. Sin embargo, estaba seguro de que lo que iba a pasar allí dentro me quitaría el hambre de nuevo. 
 
    —¿Cómo pretendes interrogarlo? —me preguntó Maite mientras abrían la puerta tras la que se encontraba aquel hombre. Cuando lo hicieron, pude comprobar que, tal y como dijo el cazador, era un tipo de aspecto duro y curtido. Alguien que no sería fácil de doblegar; de hecho, ni siquiera parecía asustado o inquieto pese a su difícil situación. 
 
    —Asustándolo mucho —dije al tiempo que me volvía hacia Ramón—. ¿Me prestas ese cuchillo? 
 
    —No vas a asustarlo con un cuchillito —afirmó el soldado, aunque me lo tendió de todas formas—. Estás perdiendo el tiempo. 
 
    —Ya veremos —murmuré mientras me lo guardaba en la espalda—. Vosotros esperad fuera. 
 
    El aspecto, por muy favorable que fuera para alguien que pretende sobrevivir a una invasión de zombis, se podía volver en tu contra si otros comenzaban a considerar lo peligroso que podías ser para ellos. En aquel caso, para evitar que pudiera escaparse lo ataron de manos y pies a una silla. La hinchazón en un ojo y la herida del labio eran muestras de que tuvieron que reducirlo para apresarlo después de disparar a Cris. Un precio ínfimo, en mi opinión, en proporción al daño causado… pero pronto todo quedaría equilibrado si decidía no colaborar. 
 
    Cerré la puerta y me senté en otra silla que había en la habitación, que además contaba con una cama sin sábanas y un orinal vacío. El saboteador mostró una leve sonrisa al verme, tal vez por juzgarme erróneamente por mi aspecto. 
 
    —¿Y tú quién se supone que eres? —me preguntó. Tenía un acento francés muy característico—. No pareces precisamente el poli malo. El vejete de la cara hinchada resultaba más intimidante que tú. 
 
    —No soy ningún poli, sólo alguien que quiere unas respuestas que puedes darle —le dije—. Si colaboras, todo esto puede acabar bien. 
 
    —No te ofendas, pero creo que te cansarías tú antes de golpearme que yo de recibir tus golpes —se burló—. Si eres lo mejor que tiene la Hermida, ya estáis condenados. 
 
    —No soy lo mejor que tiene la Hermida, soy lo peor, te lo puedo asegurar —repliqué—. ¿Qué sabes de los planes de Dávila? ¿Ha enviado a más como tú? 
 
    —¿Crees que me ha enviado Dávila? —se carcajeó. 
 
    —¿Quién si no? —inquirí. 
 
    —Una zorra que quería verme muerto, ella me envió —contestó—. Irene, creo que la conocéis, ¿verdad? Delgada, morena, estúpida, impulsiva, psicótica, autodestructiva y últimamente un poco bisexual, pero aun así, la chupa de miedo… me pregunto si se come los coños igual de bien que hace las mamadas. Hay tías de las que siempre quieres saber más, ¿verdad? 
 
    —Te envió Irene —resumí—. ¿Por qué? 
 
    —Porque dejó de gustarle chuparme la polla —respondió sonriendo—. ¿Crees que vas a sonsacarme algo con esa fingida actitud impasible? Puedo ver en tus ojos el odio que me tienes… no me lo digas, ¿la imbécil que se interpuso en mi disparo era tu novia? Sólo la vi por un instante, pero te alabo el buen gusto. ¿Está muerta? Creo que la dejé bien jodida, ¿verdad? Los disparos a corta distancia son muy cabrones. Aunque espera, ¿tú no eres el tío que trajo Dávila con la chica muerta? ¡Ja! Parece que los chochetes no te duran nada. 
 
    Quise mantener la calma, pero la mano comenzó a temblarme por la rabia. No podía soportar que sonriera de esa manera mientras Cris luchaba por seguir viviendo en la enfermería y Ojos Verdes se pudría en una tumba, así que me puse en pie, cogí la silla y la coloqué atrancando la puerta de la habitación. No quería que nos interrumpieran. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó con desconfianza. Ver el cuchillo en mi espalda al darme la vuelta para dirigirme a la puerta lo asustó un poco. 
 
    —Darte una lección sobre el respeto hacia el dolor ajeno —respondí, y cuando saqué el cuchillo y se lo mostré frunció el ceño y comenzó a forcejear con sus ataduras—. Última oportunidad, habla. 
 
    —¡Anda y que te jodan! —bramó mientras hacía fuerza para soltarse, pero Eduardo se había asegurado de que estuviera bien sujeto. Debía tener experiencia atando animales. 
 
    —Como quieras —repliqué, y acto seguido me abalancé contra él. 
 
    Matar un zombi no era lo mismo que matar a una persona, eso lo aprendí la primera vez que maté a alguien vivo, aunque fuera en defensa propia. Sin embargo, tenía muchas similitudes en cuanto al procedimiento, y no vi diferencia alguna entre clavar un cuchillo en el ojo de un muerto viviente y uno de los de aquel hombre. Los gritos que esto provocó consiguieron que desde el otro lado comenzaran a aporrear la puerta para tratar de entrar. 
 
    —¡Empieza a cantar como si esto fuera un puto musical o te saco el otro! —bramé con el ojo aún ensartado en el cuchillo. Él gritaba, maldecía y me insultaba con la cuenca vacía y ensangrentada, pero cuando vio que acercaba el arma al otro se vino abajo tan rápido como había augurado. 
 
    Ramón abrió la puerta poco después a base de embestir contra ella con todas sus fuerzas, y acto seguido tanto él como Maite y Eduardo entraron en tropel a la habitación. Me encontraron con las manos llenas de sangre sujetando el cuchillo, y a él gimoteando en el suelo y recitando oraciones en francés. 
 
    —Al parecer, a nuestro amigo Fred lo envió Irene —les conté—. Todo apunta a que el asunto de los espías fue cosa únicamente suya, y Dávila la reprendió duramente por ello. Ahora ese psicópata está organizando un ejército formado por gente del resto de sus comunidades que estará aquí en semana y media. 
 
    —¿Un ejército? —repitió Maite. 
 
    —Eso ha dicho. Para facilitarle las cosas y resarcirse por su anterior falta, Irene pretendía acabar con el arsenal y asesinar a la cabecilla de la comunidad… además de solventar las rencillas personales que hay entre vosotras dos. También quiere tomar el pueblo más cercano para establecer una base de operaciones para cuando ese ejército llegue. 
 
    —Busca un médico y que atienda a este hombre —le indicó Maite a Eduardo, y el cazador salió presto a cumplir la orden. Al mismo tiempo, Ramón levantó del suelo a Fred; la visión del ojo perdido la asqueó tanto que apartó la vista—. ¡Dios! 
 
    —De nada —dije yo, que le devolví el cuchillo al militar y me limpié las manos en los pantalones—. Si no os importa, voy a pasarme por la enfermería para ver cómo está Cris. 
 
    No pusieron objeción alguna, de hecho, parecían un poco asustados conmigo… yo también lo estaba, admito que es posible que lo de Ojos Verdes y lo de Cris me afectara a la hora de traspasar ciertos límites, pero no me arrepentí de nada de lo que le hice a ese hijo de puta. Sin duda no era ni la mitad de lo que merecía. 
 
    La enfermería resultó estar más concurrida de lo que esperaba. Luis continuaba allí, asegurándose de que sus pacientes evolucionaban bien, pero mientras que Judit y Diana seguían en el mismo cuarto donde en cierta ocasión nuestro grupo fue atendido, a Cris la metieron en una habitación propia, y no estaba sola, puesto que Santi había acudido a visitarla también. 
 
    —Oh, hola —me saludó apurado. Cris no tenía buen aspecto. Estaba muy pálida, aún tenía manchas de su propia sangre en el pelo y parecía aturdida, aunque cuando me vio mostro una débil sonrisa. 
 
    —Hola —respondí sin hacerle mucho caso, y enseguida me acerqué a ella—. ¿Cómo estás? 
 
    —Fatal —contestó haciendo una mueca—. Susi… 
 
    —Está bien, está con Dani en la iglesia, con el Padre Fermín, pero ahora los llevaré a casa —le dije para tranquilizarla—. Oye, tengo que contarte una cosa… Santi, ¿te importa? 
 
    —¿Quieres que me vaya? —inquirió molesto—. Si esto es porque voté… 
 
    —No es por eso —lo interrumpí. No era un tema del que quisiera hablar en ese momento—. Por favor. 
 
    —Muy bien, volveré luego —exclamó, pero de todas formas se levantó de malos modos y se marchó enfadado. 
 
    —Por favor, que no vuelva —suplicó Cris con voz cansada, luego se palpó con cuidado por encima de las vendas. 
 
    —¿Te duele? —le pregunté preocupado—. ¿Quieres que busque a Luis? 
 
    —Noto como si tuviera un agujero que me atraviesa de lado a lado —me explicó—. Menos mal que Luis es buen médico. No habría soportado una operación como la que le hice a Sergio. 
 
    —Precisamente de él quería hablar —me arranqué, aunque como me costaba pronunciar cada palabra decidí soltarlo del tirón—. No sé por qué lo he ocultado hasta hora, pero allá va: Sergio… Sergio no está muerto. 
 
    Durante un segundo no dijo nada, tan sólo me miró como si tratara de discernir si había dicho las palabras que ella había escuchado o toda la medicación que llevaba encima la estaba engañando. 
 
    —¿Cómo que… cómo que no está muerto? —murmuró—. Carlos, ¿qué estás diciendo? 
 
    —Creía que murió en el hospital. Pero al parecer logró salvarse y escapar de allí. Se cortó un brazo y ahora… ahora está con Dávila. 
 
    —¿Con Dávila? —exclamó. Hizo un ademán de levantarse de la cama, y yo me apresuré a retenerla porque en su estado era mejor que no se moviera. Aun así, acabó encogiéndose de dolor—. Un brazo… hay que… hay que hablar con él de alguna manera. Tiene que salir de ahí. 
 
    —No va a salir de ahí —afirmé con pesar—. Ahora es uno de ellos. 
 
    —No, seguro que hay una explicación —se empecinó, decidida a no pensar mal de él—. Tal vez, si podemos hablar con él… 
 
    —Cris, Sergio fue quien mató a Ojos Verdes —le revelé por fin, y la noticia la dejó paralizada—. Cuando nos llevaron en presencia de Dávila, Sergio estaba con ellos. Le ordenaron matarla y lo hizo, y estoy seguro de que fue él quien dio la información de la comunidad que propició el ataque que hemos sufrido. 
 
    —No, eso no es posible —murmuró negando con la cabeza—. Sergio no haría algo así. 
 
    —Sabes que llevaba un tiempo no siendo él mismo. En el hospital nos peleamos, él sacó la pistola, yo la saqué también y… me disparó. Nos disparamos, en realidad, pero yo acerté, y luego los zombis… no quería contarlo porque creía que había muerto y prefería que lo recodarais todos por lo bueno que hizo. 
 
    —¡Dios! ¡Es una locura! —exclamó—. ¡Todo este tiempo…! 
 
    —Lo siento —le dije—. Sé que tú y él… 
 
    —¿Yo y él? —inquirió. 
 
    —Bueno, me dijo que los dos habíais… ya sabes. 
 
    —Oh. Eso fue sólo… no tuvo importancia, de verdad —se excusó, aunque parecía un poco avergonzada. 
 
    —Tampoco te estaba pidiendo explicaciones —le aclaré de inmediato—. Sólo pensé… bueno, da igual. Únicamente quería que lo supieras por mí porque pronto lo va a saber todo el mundo. 
 
    Una vez comunicado aquello preferí no alterarla más y dejarla dormir. Iba a necesitar todo el descanso posible para recuperarse, y según Luis todavía no estaba fuera de peligro. Tal vez no fuera el mejor momento para contarle la verdad sobre Sergio, pero una vez desvelado el secreto, éste me quemaba en la boca, y de verdad no quería que lo supiera por otra persona. 
 
    Toda aquella situación debería haberme quitado el apetito, sin embargo, todavía seguía famélico tras apenas haber comido en los últimos días, de modo que pensé en ir a casa a cenar algo. Al salir de la habitación me topé con Judit, Luis y Diana, la última todavía enganchada a la mascarilla que le proporcionaba oxígeno. Con ellos estaba una de las mujeres del grupo de Cristóbal, y al ver que se estaba quitando unos guantes de látex manchados de sangre supe que fue ella quien atendió a Fred después de que lo interrogara. 
 
    Ignoré su mirada acusadora al considerarla ridícula. Torturar a otra persona no era el mayor de mis pecados a esas alturas, pero ése no era el motivo por el que no me arrepentía de haberlo hecho: el verdadero motivo era porque me había comportado como un auténtico imbécil. Me sumí en la autocompasión en lugar de centrarme en lo verdaderamente importante: vengarme, encontrar la forma de acabar con todos esos cabrones que nos querían joder… y asegurarme de que Sergio no volvía a matar a nadie. 
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    —Deberías descansar un poco —me recomendó Luis—. ¿No decías que estabas siempre tan cansada? 
 
    —No creo que pueda volver a pegar ojo en una temporada —dije yo. Todavía seguía conmocionada por el intento de asesinato, pero a eso además tenía que sumar la preocupación por los planes que Dávila tenía para con nosotros, y cómo podía acabar la expedición que se preparaba para partir en dirección al hospital para reponer el arsenal perdido. 
 
    Al tener unas cuantas manos extra a mi disposición, di la orden de destruir por completo las ruinas humeantes de lo que fue la casa de Diana y utilizar los restos para reforzar el muro. El objetivo de esto era tratar de llegar al sótano, donde quedaron las armas, y ver si algo se podía rescatar de ahí… pero también quería acabar con aquella casa para que su mera presencia no minara la moral de la comunidad. En cuanto estuviera hecho, ordenaría que convirtieran todo aquello en un nuevo huerto, así mataríamos dos pájaros de un tiro. 
 
    Me estremecí al pensar en aquella frase hecha. Dos pájaros de un tiro era lo que habría matado aquel hombre de acertar a su objetivo. Esa psicópata de Irene sabía que estaba embarazada, pero no le importó enviar a alguien a matarme de todas formas. ¿Y por qué iba a hacerlo? Ya trató de matar a Clara en una ocasión, aunque quiso Dios que Isabel se interpusiera y lo evitara. Aquel acto heroico le costó la vida, y mi mayor temor era que eso pudiera repetirse. 
 
    —Mírala, Luis: cuanto más la miro, más me parece una niña —dije refiriéndome a Cris. Como no podía dormir, en cuanto el sol amagó con salir me dirigí a la enfermería para comprobar cómo estaba. Gracias a los calmantes permanecía adormilada la mayor parte del tiempo, y cuando llegué todavía dormía, así que me limité a sentarme a su lado. Mi hijo no nato y yo le debíamos la vida, sentía que debía permanecer allí, al menos mientras Carlos no estuviera para acompañarla—. ¿Qué puede tener? ¿Veinticinco años? ¿Veintiséis? Y una hija pequeña… 
 
    —Sus constantes son buenas, y ha pasado bien la noche —señaló él—. Es probable que se recupere de ésta. 
 
    —Si no me hubiera empujado… —Ese momento volvía a mi cabeza una y otra vez, como un mal sueño recurrente. Recordaba que, por un loco segundo, el empujón que me sacó de la trayectoria del disparo me pareció que era el propio impacto de la bala. Luego, al verme cayendo al suelo, sólo me preocupé de no golpearme en la barriga. Para cuando pude darme cuenta de lo que pasaba, Eduardo ya estaba forcejeando con aquel tipo, y con ayuda de Ramón lo acabaron inmovilizando, pero Cris yacía en el suelo, desangrándose mientras entre los demás cundía el pánico—. Tuve el cañón de ese rifle apuntándome a la cara y no pude reaccionar en forma alguna. Si no hubiera hecho eso, ahora estaría muerta. 
 
    —No merece la pena darle más vueltas —opinó Luis—. Las cosas han pasado como han pasado, y tú deberías descansar un poco. Tienes pinta de no haber dormido en toda la noche. 
 
    —No paro de darle vueltas a la cabeza —confesé—. Tal vez debería dejarlo. 
 
    —¿Dejarlo? 
 
    —Dirigir este lugar —le aclaré—. Hacer funcionar la comunidad era complicado, pero me veía capaz de conseguirlo… llevarla a una guerra es algo completamente distinto. No creo que pueda con todo. Dirigir la comunidad, Clara, el embarazo, las jugarretas de Irene, las amenazas de Dávila… me costó mucho superar el perder a Raquel, a Aitor, a Toni y Sebas, a Katya y Andrey… no puedo volver a cargar con las muertes que podría provocar esta guerra. 
 
    —Claro que puedes —me contradijo él—. Aunque no lo parezca, hemos estado peor. Irene y Dávila son sólo otra piedra en el camino. Ayer recibimos un golpe, sí, pero seguimos en pie. 
 
    —Aunque todo acabara bien, en unos meses estaré hinchada como una vaca, y luego tendré un recién nacido en un mundo sin medicinas y sin vacunas, además de una hija a punto de entrar en la adolescencia que ya ha visto cómo intentan matar a su madre demasiadas veces —argüí—. Tal vez suene poco progresista decirlo, pero no creo que pueda con todo. 
 
    —Yo, en cambio, creo que si alguien puede eres tú —afirmó con rotundidad—. Cuando vuelvan del hospital seguro que lo ves con otros ojos. 
 
    —Eso espero… 
 
    Si Carlos tenía razón, en el hospital podríamos reponer el arsenal perdido. Todavía no confiaba demasiado en ese chico, me parecía que las últimas desgracias sufrida lo habían vuelto un poco inestable, aunque tampoco podía culparle después de lo que le hicimos, haber sido cazado durante días, que su antiguo compañero asesinara a su novia y que ahora Cris casi muriera por un nuevo ataque. Sin embargo, Ruth me dijo que también conocía aquel hospital, y dio fe de que allí había muchos militares muertos. Nuestra única oportunidad de ofrecer una resistencia armada era ésa, de modo que hice que un grupo se preparara para salir aquella misma mañana. 
 
    El grupo estaría dirigido por Eduardo, y tanto Carlos como Ruth formaban parte de él. Con ellos iban Javier, Mikel y Celso, el hermano de Ruth, que se negó a dejarla sola. Seis personas eran suficientes para realizar aquel cometido con cierta seguridad, y tampoco podía permitirme enviar a más con Cris incapacitada y Diana aún recuperándose. 
 
    Quiso la casualidad que mientras estaban pensando en eso Carlos entrara en la enfermería. Iba ya vestido para salir, llevaba un machete a un costado y una pistola en el otro, y traía a Susi de la mano… sin embargo, todavía tenía la cabeza vendada, y al caminar cojeaba un poco. De no ser porque era el único que conocía el hospital por dentro, jamás permitiría que se marchara en esas condiciones, pero no teníamos opción. 
 
    —Venimos a ver cómo está antes de que me vaya —dijo mientras la niña se encaramaba a la cama donde su madre descansaba. 
 
    —Todavía dormirá un rato largo —le explicó Luis—. Pero ha pasado una buena noche, las perspectivas son más favorables que ayer. 
 
    —Bien —asintió sin apartar la vista de ella. En su expresión pude percibir todo el dolor por el que estaba pasando… él también era sólo un crío, pero un crío capaz de sacarle un ojo a un hombre con un puñal para conseguir información, y dudaba mucho que siempre hubiera sido así. Me hubiera gustado decirle algo que le sirviera de consuelo, sin embargo, no sabía qué—. Venga, Susi, tenemos que ir con el Padre Fermín o se irán sin mí. 
 
    —No —protestó la niña aferrándose a la mano de su madre. 
 
    —Déjala un rato más, ya la llevaré yo luego a la iglesia —me ofrecí. Tal vez fueran las hormonas del embarazo, pero la carita que puso la pobre chiquilla me rompió el corazón. 
 
    —Vale —accedió—. Gracias. Tengo que irme ya. 
 
    —Espera, salgo contigo. —Lo adecuado era que despidiera al grupo antes de partir—. Luis, ¿puedes echarle un ojo hasta que vuelva? 
 
    —Muy bien —asintió el doctor, que luego se volvió hacia Susi—. Nada de despertar a mamá, ¿eh, señorita? Déjala dormir tranquila. 
 
    —¿Cómo se lo ha tomado? —le pregunté a Carlos mientras nos dirigíamos a la calle. 
 
    —Bien, creo —contestó—. Desgraciadamente ha visto cosas peores a estas alturas, y no creo que entienda del todo la gravedad de las heridas. Anoche dio un poco la lata, pero poder verla antes, aunque fuera adormilada, hizo que no le afectara tanto. Me preocupa más cómo se pueda estar tomando Cris el saber que Sergio sigue vivo, que mató a Oj… a Olivia y que fue quien propició este ataque que casi la mata a ella también. 
 
    —Sé lo que es que un miembro de tu grupo se vuelva contra ti —dije, pero no sólo pensando en Irene, sino también en Sergei, que también trató de matarme. A esas alturas tenía la sensación de haber sufrido más intentos de asesinato que Fidel Castro. 
 
    El grupo que iba a partir se había congregado junto a la furgoneta para ultimar los detalles. Sentí un pinchazo de aprensión al ver lo pobremente armados que iban todos, pero con el arsenal destruido, y todavía teniendo que vigilar el muro, no podíamos entregarles nada más que un rifle, un par de pistolas y unos cuchillos. 
 
    No era la única que salió a despedirlos, allí también estaban Judit, Ramón y Cristóbal; la presencia de este último no me extrañó nada cuando tres de los suyos iban a partir. 
 
    —Será coser y cantar —afirmó Eduardo mientras comprobaba que su rifle seguía en perfecto estado—. Llegar, cargar y volver. Deberíamos estar aquí esta misma tarde. 
 
    —Coged lo que podáis, pero no hagáis ninguna temeridad —les advertí—. Bastante hemos perdido ya en ese hospital… 
 
    —Todavía no puedo creer lo de Sergio —exclamó Ruth frunciendo el ceño. Cristóbal debió ponerla al día de que el Sergio que conocieron era también el que nos abandonó. A veces el mundo era un pañuelo, o tal vez quedábamos tan pocos vivos que lo raro sería que no se dieran esas coincidencias—. Sabía que huía de algo turbio, pero ¿quién no ha hecho algo de lo que no está orgulloso? Sin embargo, que matara a esa chica… y pensar que ayudé a ese desgraciado a seguir vivo… 
 
    —No tenías forma de saber de lo que era capaz —le dijo su hermano—. Ninguno de nosotros esperaba que fuera a convertirse en un asesino. ¡Joder, si hasta se jugó el culo para ayudarnos a conseguir comida! 
 
    —Bueno, de no ser por él no habríamos venido a este sitio —señaló Mikel—. Ha dado fuerzas a su enemigo sin saberlo. Eso tiene su gracia. 
 
    —Pues no le veo ninguna —replicó Ruth. 
 
    —¿Nos vamos? —preguntó Carlos con brusquedad. 
 
    —Sí, será mejor que nos pongamos en marcha —asintió Eduardo—. Venga, gente, todos a la furgoneta. Estaremos de vuelta esta misma tarde, seguro. 
 
    No me creí la promesa, pero deseé que fuera cierta. Tal vez Luis tuviera razón y me sintiera más optimista una vez contáramos con un nuevo arsenal, aunque el viejo tampoco es que nos hubiera protegido nada. No obstante, prefería tener a mi gente en la comunidad que fuera. 
 
    —Debo señalar que hace mucho que no sale un grupo en busca de comida —me advirtió Judit cuando la furgoneta cruzó el muro y nos quedamos ella, Cristóbal y yo solos—. Dado que nuestro número ha aumentado, y las provisiones de las que disponemos son las mismas, el tiempo que éstas nos mantendrán surtidos es menor. Necesitamos asegurar un suministro hasta primavera. 
 
    —Ya nos encargaremos de eso —le dije—. Al menos medicinas no nos van a faltar. 
 
    Sería un desperdicio mandarlos allí y no aprovechar del todo el viaje, así que también tenían la orden de traer cualquier medicamento o material médico que encontraran, igual que se hizo la otra vez. Con lo que teníamos por delante, tal vez lo necesitáramos. 
 
    —¿Cómo están las heridas? —me preguntó Cristóbal. 
 
    —Diana está bien, se llevó un golpe fuerte en la cabeza y respiró mucho humo, pero Luis la tiene en observación más que nada porque ya no tiene casa —le expliqué—. Cris… de momento vivirá, que no es poco. 
 
    —Entonces la cosa podría haber ido mucho peor. Hemos tenido suerte, después de todo —sentenció. 
 
    —Parece que sí —tuve que admitir. Que me volaran la cabeza de un disparo era mucho peor, desde luego, aunque no por eso me consideraba más afortunada—. Confiemos en que el segundo golpe no sea más duro. 
 
    —Si queremos salir de esto con vida, el segundo golpe deberíamos darlo nosotros, Maite —afirmó—. Si me disculpáis, creo que José Ignacio me necesitaba para algo de un generador. 
 
    —¿Qué opinas de eso? —le pregunté a Judit cuando Cristóbal se marchó. 
 
    —Me parece lo más adecuado —asintió—. Poseo los conocimientos teóricos necesarios, pero admito que los conocimientos prácticos en la materia de José Ignacio son superiores. Además, con varias voluntarias siendo entrenadas con Luis; Íngrid dando clase a los chicos, que por alguna razón le hacen más caso a ella que a mí, especialmente Billy y Toni, y él al frente de ese proyecto, me he liberado de buena parte de mis funciones. Ahora tengo más tiempo para transcribir en papel la investigación que llevamos a cabo en la universidad sobre las causas de la aparición de los reanimados. Los científicos de generaciones futuras lo encontrarán muy útil para seguir investigando. 
 
    —Eso está muy bien, pero me refería a lo de dar el segundo golpe. 
 
    —Oh, pues creo que estoy de acuerdo —dijo—. Es decir, un país que no se resiste a ser conquistado, al final acaba conquistado. Creo que la analogía es válida para el caso que nos atañe, aunque la escala sea menor. 
 
    Judit era pura lógica, mientras que Cristóbal me parecía una persona sensata… si la sensatez y la lógica estaban de acuerdo, lo más probable era que tuvieran razón. El problema era que no se me ocurría de qué forma devolver el golpe. Tal vez pudiera enviar a alguien a intentar matar a Irene, si decidiera bajar a su nivel; pero yo no era ella, y no iba a sacrificar a uno de los míos por eso. Además, matar a Irene no ayudaría en nada cuando ella tan sólo era el perro de presa de Dávila. 
 
    “En semana y media los vas a tener a las puertas. O claudicas, o te preparas para una guerra” me recordé. La primera opción no estaba dispuesta a asumirla nadie, y la segunda me aterrorizaba… por mucho que Luis dijera, no creía que fuera la persona más adecuada para hacer frente a semejante disyuntiva. 
 
    —Tengo la sensación de que debería haber ido al hospital —le comenté a Judit, que me miró con ese gesto que ponía cuando no terminaba de comprender la lógica tras una afirmación. 
 
    —Estás embarazada, y ellos combaten mejor que tú —señaló como si fuera una obviedad—. Además está Clara… no creo que eso fuera una buena idea. 
 
    —Ya lo sé, es sólo un anhelo —suspiré—. Supongo que me gustaría sentirme más útil de lo que creo estar siendo. Ayudar a reponer el arsenal sería un buen paso en ese sentido, aunque los fusiles no han sido muy de ayuda hasta ahora. 
 
    —Si comienza una guerra, necesitaremos más que unos fusiles —asintió Judit—. Por eso se me había ocurrido que podríamos fabricar explosivos. 
 
    —¿Explosivos? —inquirí—. ¿Fabricarlos nosotros? 
 
    —Es un proceso más sencillo de lo que parece, y creo que disponemos de todo lo que necesitamos —afirmó ella. 
 
    —Suena… peligroso. Mejor no jugar con esas cosas, no quiero que la comunidad explote —determiné—. En fin, será mejor que vuelva con la niña. Luis tiene mejores cosas que hacer que vigilar a una chiquilla. 
 
    “Y yo, por lo visto, no” añadí para mí misma. 
 
    Al volver a la enfermería, Susi seguía donde la habíamos dejado, y Cris continuaba durmiendo. Luis estaba ojeando un viejo libro de medicina que alguien encontró en su casa al ocuparla, pero al verme llegar lo cerró. 
 
    —¿Ya se han ido? —preguntó, a lo que asentí—. En ese caso, ahora que has vuelto voy a aprovechar para visitar a nuestro prisionero menos querido. Tengo que ver cómo va ese ojo, o más bien el agujero que le habéis dejado. 
 
    —Dile a Ramón y a alguien más que te acompañe, sed por lo menos tres con él —le indiqué, por su seguridad y para evitar que escapara. La acusación la pasé por alto; si esperaba que me molestara por echarme en cara que le hubieran sacado un ojo al hombre que trató de asesinarme era mejor que se sentara, porque la espera iba a ser larga. 
 
    —No te preocupes, no soy idiota —contestó mientras recogía su equipo médico. Luego se marchó, aunque tan sólo un par de minutos más tarde, cuando iba a decirle a Susi que era hora de volver a la iglesia, Diana entró en la habitación. 
 
    —¿No está Luis? —preguntó. Tenía una venda en la cabeza, estética que comenzaba a extenderse, y varias heridas producto de arañazos y quemaduras leves en piernas y brazos. No obstante, lo más preocupante era la frecuencia con la que tosía, efecto secundario de tragar tanto humo. 
 
    —Ha salido. ¿Estás bien? —inquirí. 
 
    —Sí, del todo… por eso quiero que me deje irme de aquí —gruñó, aunque luego tosió de nuevo—. Es como si estuviera expulsando ceniza por la boca, pero eso también puedo hacerlo fuera. Ya he pasado una noche en observación… ¿cómo está ella? 
 
    —Vivirá —respondí volviendo la vista hacia Cris de nuevo. 
 
    —Más le vale. Me salvó la vida, y me gustaría poder devolverle el favor en el futuro —exclamó antes de toser de nuevo—. ¿Es verdad que Carlos le sacó un ojo al tío que hizo esto? 
 
    —Es verdad, durante el interrogatorio… pero no me parece el momento para hablar de eso —dije. Susi seguía allí, demasiado atenta a la conversación—. Venga, renacuaja, es hora de ir con el Padre Fermín. Te prometo que cuando mamá despierte puedes volver, ¿vale? 
 
    La niña accedió con una resignación impropia de su edad, y me dejó acompañarla a la iglesia sin montar un escándalo por tener que separarse de su madre. Llevarla de la mano me recordó a cómo era Clara cuando tenía su misma edad, y no pude evitar preguntarme de qué modo afectarían los horrores que estaban viviendo ambas, una con diez años y otra con cuatro, a su desarrollo. Las vidas de los adultos como yo ya estaban destrozadas, pero nosotros éramos incorregibles, perros viejos criados con unos valores y en unas condiciones que ya no existían… en qué clase de adultos iban a convertirse los hijos de los zombis, tanto los que vivieron la caída de la civilización, y visto cómo casi todo lo que amaban era destruido, como los que iban a nacer en adelante, que creerían que las ruinas del mundo eran el mundo normal, era aún una incógnita. 
 
    Dejé a Susi con el Padre Fermín, con quien también estaba Dani en ausencia de adultos que se hicieran cargo de ellos. La actitud de ese niño siempre lograba sorprenderme, porque muy lejos de sentirse triste o preocupado por lo que le había pasado a Cris, al mirarlo sólo podía ver un reproche en sus ojos, como si me estuviera diciendo “tú, que se supone que estás al mando, ¿qué vas a hacer para ajustarles las cuentas por lo que han hecho?”. De nuevo, me preocupó pensar en qué clase de adulto podía acabar convertido aquel chico, rodeado de tanta violencia. 
 
    —Al menos mis rezos han sido escuchados —dijo el Padre Fermín cuando, tras preguntarme por la salud de Cris, le comuniqué que ya no parecía estar en peligro de muerte. 
 
    —Siga rezando, vamos a necesitar toda la ayuda divina posible —repliqué yo. 
 
    Como todavía era temprano, la comunidad apenas se había puesto en marcha, pero poco a poco la actividad se iba volviendo más y más bulliciosa. Aun habiendo sufrido un ataque, la gente tenía que seguir sacando agua del río, relevando a los que vigilaron el muro durante la noche, cuidando de los huertos y desescombrando los restos de la casa de Diana. Al necesitar Judit atención médica prefería darle un pequeño descanso, y por la seguridad de Íngrid era mejor que no se asomara fuera todavía, de modo que aquella mañana no había clases para los niños, y Clara seguía durmiendo cuando llegué a casa. 
 
    La dejé descansar lo que quisiera, como si fuera fin de semana, y me metí en mi dormitorio para tratar de dormir una siesta yo también. La noche casi en vela me había dejado lo bastante agotada como para conseguir dormirme enseguida, pero tampoco quería quedarme toda la mañana allí encerrada porque era conveniente que la comunidad me viera actuar con normalidad, incluso después de sufrir un intento de asesinato. Esas muestras de fortaleza eran las que les proporcionaban la confianza que necesitaban para seguir adelante sin dejarse llevar por el miedo, e iban a necesitar toda la confianza posible frente a lo que se avecinaba. 
 
    La siesta no duró demasiado porque cuando no llevaba ni una hora durmiendo me desperté, y las náuseas matutinas me impidieron intentar volver a dormirme. Una vez pude salir del baño, momento en que escuché que Clara ya daba tumbos por la casa, ni me molesté en tumbarme de nuevo. Lo mejor era dar comienzo al día oficialmente y rezar porque fuera mejor que el anterior. 
 
    Con la intención de aparentar normalidad, preparé un abundante desayuno para mi hija y para mí, luego, con el estómago lleno, la dejé al cuidado de Rosa para que se entretuviera con sus amigas Marisa y Teresa mientras yo supervisaba el trabajo de todos, como era habitual. Fingir que el hecho de que intentaran asesinarme no me afectaba no resultaba sencillo, mucho menos con Clara, quien ya había tenido que temer por mí demasiadas veces, pero era necesario, y parte de mis obligaciones como dirigente de la comunidad. 
 
    —Podría haber sido peor —dijo Ezequiel cuando fui a ver cómo iban los animales—. Si hubieran quemado esta casa, o donde guardamos toda la comida, estaríamos en un serio apuro. 
 
    —Nos han desarmado —le recordé—. Ahora estamos casi indefensos. 
 
    —Pero un grupo ha salido a por armas, ¿no? —replicó sin darle mucha importancia—. Das una patada y encuentras decenas de militares muertos con sus armas encima. Dime, si nos matan las vacas o las gallinas, ¿dónde vas a enviar a un grupo a conseguir otras? 
 
    Visto así, tal vez tuviera razón. No dejaba de sorprenderme la entereza con la que todo el mundo se estaba tomando nuestra situación, tanto que a veces temía que no fueran del todo conscientes del peligro en que nos encontrábamos. Que Cristóbal y los suyos se quedaran con nosotros y estuvieran dispuestos a luchar por la Hermida como si llevaran aquí desde el principio era casi un milagro, pero que incluso Judit estuviera de acuerdo en que lo importante era tratar de devolver el golpe me resultaba muy sorprendente. Tal vez el problema fuera yo, que me pasaba de maternal con todos ellos; los horrores que sufrimos nos habían curtido más de lo que me atrevía a creer. Dávila se equivocaba al tratar de asustarnos: desde que los muertos se levantaban y trataban de devorarnos, ya no se nos asustaba tan fácilmente. El único momento de duda fue cuando me secuestraron. 
 
    “Eres tú” caí en la cuenta entonces, “confían en ti… sólo perdieron la fe cuando vieron que no estabas. No se asustan porque creen en ti”. Tal vez eso explicara por qué Luis se oponía tanto a que me planteara siquiera apartarme del mando. No era una responsabilidad que me gustara, de hecho, me resultaba abrumadora, pero puede que ésta fuera la única arma real que tuviéramos a la hora de luchar, y ahora no podía dejar abandonados a los míos. 
 
    Aquella reflexión me llevó a tomar una determinación, una que compartí con Ramón en cuanto me acerqué al muro para ver cómo iban las guardias. Debido a que se culpaba porque su error con los turnos propiciara que aquel hombre se colara en la comunidad, ahora mantenía un férreo control sobre éstas. 
 
    —Voy a reunir un grupo para salir —le informé. 
 
    —¿Salir? —inquirió desconcertado—. ¿Hablas en serio? 
 
    —Esta misma tarde —asentí. 
 
    —¿Y el que está fuera? —me recordó—. Si otro grupo sale, la comunidad quedará desprotegida. Puede que ahora seamos unos cuantos más, pero apenas tenemos armas. 
 
    —No te preocupes, va a ser algo rápido —argüí—. Tan sólo quiero reconocer el terreno del pueblo más cercano. 
 
    —El que pretende tomar Irene… ¿qué esperas encontrar allí? 
 
    —No lo sé, posibilidades —contesté encogiéndome de hombros—. Cuando vea cómo es el lugar un poco más a fondo, y el camino que lleva desde allí hasta aquí, tal vez se me ocurra algo. 
 
    —¿Veas? Espera, ¿pretendes ir tú en persona? —exclamó con incredulidad—. ¿Por qué? 
 
    —La gente tiene que verme tomando medidas, moviendo el culo —le expliqué—. Será un viaje rápido, esta misma tarde. Te quiero conmigo, coge a cuatro personas más que no tengan que hacer guardia y que vengan con nosotros. 
 
    —Muy bien, tú mandas —accedió, aunque se notaba que la idea no le gustaba. 
 
    La idea de salir de la comunidad tampoco me atraía especialmente. De hecho, no había puesto un pie fuera de esos muros desde que llegamos, salvo durante el tiempo que estuve secuestrada. Nunca me planteé no volver a salir, pero desde luego no tenía ningún interés en hacerlo. Sin embargo, ahora era importante, aunque esa importancia resultó difícil de entender para Clara cuando, durante la comida, le dije lo que pretendía hacer. 
 
    —¡Pero no puedes irte y dejarme sola! —protestó tirando los cubiertos sobre el plato. 
 
    —No vas a estar sola —traté de explicarle—. Puedes quedarte con Rosa y con tus amigas, o ir a la iglesia, con el Padre Fermín. Allí estará Dani mientras Cris siga en la enfermería y Carlos fuera. Es tu amigo, ¿no? 
 
    —Sí, pero no quiero quedarme en ninguna parte —insistió—. Que vaya Ramón, o Diana. Tú eres la que manda, mándalos a ellos… no quiero que te vayas. 
 
    —Yo tampoco quiero irme, pero tengo que hacerlo —repliqué—. Ser la persona que manda hace que también sea la persona que se preocupa por lo mejor para la comunidad, y esto es lo mejor. ¿Lo entiendes? 
 
    —No. 
 
    —Pues lo siento, hija, pero es lo que hay —exclamé—. No te preocupes porque todo va a ir bien. Ramón vendrá conmigo, y estaremos de vuelta antes de que se haga de noche. 
 
    Aun así, no se quedó tranquila, cosa comprensible cuando tan sólo era una niña de diez años que veía partir a su madre de vuelta al mundo del que habíamos huido precisamente encerrándonos en aquel pueblo, y justo el día siguiente tras recibir un ataque. Yo, en cambio, conforme el momento se fue acercando me fui sintiendo extrañamente tranquila. Aunque aún no tenía del todo claro qué pretendía encontrar en ese lugar que pudiera ayudarnos, la mera sensación de estar intentando hacer algo en la dirección correcta resultaba reconfortante. 
 
    —Estamos listos para esa misión de reconocimiento —anunció Ramón cuando me presenté en las puertas del muro a la hora acordada. El grupo que iría con nosotros estaba formado por María, Fran y Ahsan. Diana también quiso apuntarse, pero tuve que negarme hasta que Luis dijera lo contrario. Si nos encontrábamos con algún peligro, no podría correr en condiciones con los pulmones llenos de humo—. Ya tenía yo ganas de volver a la acción. 
 
    —¿Acción? —inquirió Fran—. ¿No íbamos al pueblo de aquí al lado? Ese lugar se supone que está limpio, ¿no? 
 
    —En teoría, sí —contestó el militar—. Cuando Gonzalo encabezaba las misiones de saqueo, fue el primer lugar que vaciamos a conciencia, y el que nos proporcionó la mayoría de cosas que tenemos ahora, pero probablemente todavía queden algunos zombis. Era un lugar grande, y los sitios así es imposible limpiarlos del todo, además de que ése no era nuestro objetivo entonces. 
 
    —¿Y cuál es nuestro objetivo ahora? —preguntó María. 
 
    —Reconocer el terreno donde todo indica que se van a instalar nuestros enemigos más pronto que tarde, asegurarnos de que no hay nada que puedan usar contra nosotros y lo que se nos ocurra —respondí—. Venga, no perdamos más tiempo. 
 
    La distancia entre la Hermida y aquel pueblecito era de apenas quince kilómetros, algo que tardamos en recorrer unos diez minutos. Pese a que lo tratábamos como si fuera un pueblo pequeño, tanto que ni siquiera nos aprendimos su nombre, en realidad era mucho más grande que la Hermida, aunque al encontrarse en un valle amplio no estaba protegido por las montañas. Sabía que, como dijo Ramón, Gonzalo encabezó varias misiones de saqueo a aquel lugar, que contaba con comercios llenos de comida que nos surtieron los primeros meses. Desde entonces nadie había vuelto, salvo a por material de construcción para el muro. 
 
    —Mira esa obra —dijo Ramón al pasar frente al edificio en construcción del que nos habíamos provisto de dicho material. Debió quedar a medio construir cuando los resucitados aparecieron, y hasta el camión grúa que subía los ladrillos a la parte más alta seguía allí aparcado—. Recuerdo que no nos llevamos ni la mitad del cemento que había allí. No lo necesitamos, pero no me gusta la idea de dejárselo a Irene. 
 
    —A mí tampoco —asentí. Tal vez fuera hora de dar la orden de sacarlo de allí, con él podíamos reforzar el muro mejor que con los escombros de la casa de Diana. 
 
    Toda aquella zona del pueblo estaba construida alrededor de la carretera, y estaba formada en su mayor parte por casas unifamiliares, con algún edificio de dos, como mucho tres, pisos. Las puertas abiertas eran señal de que todos fueron saqueados. 
 
    —Podríamos quemar este sitio —sugirió Fran cuando detuvimos el vehículo y bajamos de él—. Así esos cabrones no tendrían dónde instalarse. 
 
    —¿Y cómo pretendes controlar ese fuego? —replicó Ahsan—. Si quemamos esta sierra por accidente, estamos acabados. 
 
    —Esperemos que a Irene no se le ocurra —añadí yo. Esa loca no iba a tener los mismos escrúpulos—. Necesitamos algo para almacenar agua, por si decide envenenar el río. 
 
    —¿Envenenar el río? —inquirió María asustada—. ¿Cómo? 
 
    —Sólo necesita llenarlo de cadáveres en descomposición, y de esos hay de sobra —le explicó Ramón—. Antes de un día estaremos cagando las tripas. 
 
    —Hablando de muertos, ahí viene uno —señaló Fran. 
 
    Un resucitado solitario apareció en la carretera. No fue ningún peligro para nosotros, y Ramón ni siquiera necesitó dispararle, puesto que le bastó con un cuchillo para acabar con su miserable parodia de vida. Una vez muerto, sin embargo, me acerqué a él y me quedé observándolo. El aspecto de aquellos seres había cambiado mucho desde la última vez que me crucé con uno, aunque no se podía decir que estuvieran más podridos en realidad. Tras tantos meses tambaleándose los notaba más desmejorados, quizás por las inclemencias del tiempo a las que estaban expuestos y a que ya no curaban sus heridas. Además, ahora todos vestían poco más que jirones de ropa sucia. 
 
    “¿Y nosotros? ¿Qué aspecto tenemos nosotros?” me pregunté. 
 
    —Pues a mí me da rabia dejar todo este pueblo en manos de esa gente —afirmó Ahsan—. Quemarlo tal vez no, pero sí que deberíamos, no sé, ¿destrozarlo todo? 
 
    —Con los que somos, eso nos llevaría días —objetó Ramón—. Este lugar está perdido, no hay por qué martirizarse, todo lo útil nos los llevamos hace tiempo. 
 
    —Entonces cuando lleguen dependerán exclusivamente de los suministros que traigan —señaló él—. No aguantarán mucho tiempo. 
 
    —No necesitan mucho tiempo —repliqué—. Si pudiéramos tenderles una trampa… 
 
    —Podemos encerrar zombis en un almacén con la esperanza de que se les echen encima al abrirlo —sugirió Ramón—. Pero también nos llevaría mucho tiempo, y probablemente sea más peligroso hacerlo que sufrirlo. ¿Echamos un vistazo más adentro? 
 
    —Sí, vamos —le indiqué. 
 
    Apenas nos quedamos allí unas pocas horas, lo bastante para hacernos una idea precisa de cómo era el pueblo y en qué lugares era probable que decidieran alojarse una vez allí. Incluso dibujé un mapa como el que sus espías hicieron de la Hermida, por si acaso. Todavía no sabía muy bien de qué me iba a valer esa información, pero era mejor tenerla y no necesitarla que al contrario. 
 
    —Vámonos antes de que se nos haga de noche —ordené cuando creí tener todo lo que necesitaba. Al menos no volvíamos con las manos vacías: llenamos varios bidones de gasolina vaciando los depósitos de los coches abandonados. 
 
    —¿Cómo lo llevas? —me preguntó Ramón cuando ya volvíamos hacia la Hermida. 
 
    —¿Cómo llevo el qué? —inquirí al no esperar esa pregunta. 
 
    —Oh, claro, como un intento de asesinato es una menudencia, se me había olvidado ser más específico —ironizó. 
 
    —Lo llevo bien —le aseguré—. O lo bastante bien como para no dejar que me afecte. 
 
    —Eso no es poco. 
 
    —Pero tampoco suficiente, sobre todo con lo que se nos viene encima —dije yo. 
 
    —Por algo se empieza —resolvió encogiéndose de hombros. Ojalá tuviera su confianza, pero mi trabajo era preocuparme, y el suyo mostrarse decidido… en ese sentido, ambos estábamos cumpliendo. 
 
    La Hermida seguía en pie cuando regresamos. Protegiendo la entrada estaban Íñigo y Marina, que nos abrieron enseguida, y al parecer tenían buenas noticias. 
 
    —Han regresado —anunció Íñigo en cuanto bajamos de los coches—. Y lo han hecho bien cargados, por lo que hemos visto. 
 
    —¿Del hospital? Bien —dije con alivio. Al menos eso salía bien—. ¿Algún problema? 
 
    —El memo de Celso se hizo un corte en la mano, pero se lo están curando en la enfermería —me explicó Marina—. Por lo demás, todo ha ido tan bien como cabía esperar. 
 
    Debería haber ido a buscar a Clara para decirle que ya había vuelto, pero me moría de ganas por saber qué habían conseguido sacar de allí, y quitarme la preocupación sobre nuestro arsenal de encima de una vez. 
 
    El vehículo en el que se fueron estaba aparcado frente a una de las casas vacías, que a partir de ese momento sería el nuevo almacén del arsenal. Si volvía a pasar algo parecido a lo que ocurrió en el último, que al menos no pillara a nadie viviendo allí. Mikel, Carlos, Eduardo y Javier estaban aún descargando las nuevas armas, mientras que Judit las organizaba dentro de la casa. 
 
    —Ah, Maite —exclamó Eduardo al vernos aparecer—. ¿A dónde habíais ido? 
 
    —Nada importante —respondí—. ¿Qué tenemos? 
 
    —Ya lo ves, un montón de fusiles —contestó con entusiasmo señalando el puñado de armas que Javier estaba bajando del vehículo—. Tal y como dijeron, ese lugar está lleno de militares muertos, y por dentro es aún peor. 
 
    —¿Habrá suficiente para todos? —inquirió Ramón. 
 
    —Fusiles sí, incluso un par de pistolas y varias granadas, pero nada más —le explicó el cazador—. Me gustaría haber encontrado más munición, la verdad, aunque no voy a quejarme. El viaje ha merecido la pena, y en caso de apuro, creo que aún se podría rapiñar un poco más si vamos con más tiempo. 
 
    —¿Y qué ha pasado con Celso? —le pregunté. 
 
    —Dentro estaba lleno de escombros y se hizo un buen corte, nada que no se arregle con unos puntos —dijo sin darle mucha importancia—. Ruth y él han ido a la enfermería a que se lo curen, y de paso a llevar el material médico que sacamos de allí. También hemos traído el furgón que dejaron abandonado la… otra vez. 
 
    Me alivió saber que no tuvieron incidencias graves, y por el movimiento de armas que veía, todo apuntaba a que habíamos recuperado el arsenal perdido… pero eso sólo significaba que volvíamos a estar como al principio. Aún teníamos que decidir cómo hacer frente a la amenaza principal. 
 
    —En una hora nos reuniremos en mi casa —les indiqué—. Avisad a los que faltan. Ahora voy a ver a mi hija. 
 
    Clara seguía enfadada porque me hubiera marchado, aunque se sintió aliviada al verme volver sana y salva, eso pude notárselo… sin embargo, no le hizo ninguna gracia saber que nos íbamos a reunir de nuevo. Hicimos una cena rápida y luego le dije que se metiera en su cuarto mientras los mayores hablaban. Ella insistió en que prefería salir al patio, no sabía por qué, pero aunque ya oscurecía, la dejé para no disgustarla más. Mejor allí que en su dormitorio, donde podría pegar la oreja para enterarse de lo que se decía.  
 
    —Diana está muy disgustada por no haber sido convocada —me comunicó Judit cuando llegó a casa—. He ido antes a la enfermería a ayudar a Luis a clasificar los medicamentos nuevos y me ha pedido que te lo diga. 
 
    —Eso es cosa de Luis, no mía —repliqué al dejarla pasar—. ¿No va a venir? 
 
    —Dice que no quiere dejar sola a Cris en su estado —contestó. 
 
    Luis a veces se preocupaba demasiado, pero en ese caso prefería que estuviera con ella, por si acaso. Había más médicos en la comunidad, sin embargo, él era el mejor. 
 
    —¿Y cómo está Celso? —le pregunté—. Pensaba pasar luego a verlos a todos otra vez. 
 
    —Oh, creo que está bien, pero como el corte fue con un trozo de metal, quiere tenerlo en observación por si muestra síntomas de haber cogido el tétanos —contestó—. Teníamos algunas vacunas de la última expedición al hospital, y quiere estar seguro de que funcionan. 
 
    —Luego me pasaré a ver cómo están todos —prometí. 
 
    Tal vez Diana y Luis no vinieran, pero quienes sí lo hicieron fueron todos los demás, incluidos Carlos y Eduardo, que pese al viaje realizado no quisieron perderse la reunión… reunión que comenzó poniendo a todos al día de lo que Fred, el asesino, dijo al ser interrogado. Como no cabía esperar de otra manera, saber que un ejército encabezado por Dávila se aproximaba no dejó tranquilo a nadie. 
 
    —Queremos saber qué se va hacer frente a esta amenaza —exigió Domingo, tan alterado como siempre cuando el tema de Dávila entraba a colación—. Tomar el pueblo más cercano significa que se posicionarían a tan sólo quince kilómetros de aquí. 
 
    —Eso es acercarse mucho —temió Damián—. Tal vez Irene pretenda atacarnos antes de que Dávila llegue. 
 
    —El asesino dice que actualmente no son ni treinta personas, contando a niños y no combatientes —les recordé—. Muy pocos para un ataque. 
 
    —Pero bastantes para bloquear el camino y cerrarnos la salida al sur —señaló él. 
 
    —Irene sólo pretende presionarnos, en eso estoy segura de que Fred no miente. El problema real es Dávila y el ejército con el que se acerca —insistí. 
 
    —Gracias al asesino, sabemos que tenemos una semana y media antes de ningún ataque de verdad, y volvemos a tener armas —apuntó Ramón—. Podemos contraatacar cuando Irene se acerque. Un golpe que no esperan y sería su moral la que se vería comprometida, no la nuestra. 
 
    —Aun así, atacarlos directamente sería un suicidio —opinó Eduardo. 
 
    —Eso ya está inventado: guerra de guerrillas —sugirió Carlos—. Con una emboscada podemos diezmarlos antes de que se den cuenta. 
 
    —Una emboscada podría funcionar —valoró él—. Pero por muy bien planificada que estuviera, algunos de los nuestros morirían. 
 
    —Podemos usar explosivos —propuso Judit. 
 
    —Es una buena idea, ahora sólo necesitamos explosivos —ironizó el cazador. 
 
    —Tenemos explosivos —insistió ella—. Es decir, podemos tenerlos. Fertilizante y gasolina, no necesitamos más. 
 
    —¿En serio? —preguntó María con escepticismo—. A ver, es lo típico que se oye, que se puede fabricar un explosivo con fertilizante, pero ¿es verdad? 
 
    —Por supuesto. En realidad, es pura química —asintió ella—. Nitrato amónico sumado a un combustible, la fórmula favorita de los terroristas con presupuesto limitado. 
 
    —Haría falta mucho para hacerles daño de verdad —señaló Ramón. 
 
    —Recuerdo que Gonzalo habló de un almacén lleno de fertilizante la última vez que salió —replicó Judit—. Si salimos a buscarlo, se podría fabricar un explosivo de una potencia considerable. 
 
    —¿Para usarlo de qué manera? —inquirió Damián—. Eso es jugar con fuego, literalmente. 
 
    —Tenemos un mapa del pueblo hecho a mano que tal vez ayude —dije yo, que lo saqué y extendí sobre la mesita para que todos pudieran verlo—. No es muy detallado, pero… 
 
    De repente, fue como si una bombilla se encendiera en mi cabeza. 
 
    —Creo que tengo una idea —exclamé—. Es… arriesgado, más de lo que me gusta, pero podía funcionar. 
 
    Cuando terminé de exponerla, me encontré con un mar de rostros pensativos. Algunos reflexionaban con interés, otros con reticencias, pero nadie alzó la voz para poner una pega. Puede que mi trabajo fuera preocuparme, no obstante, si la lógica y la sensatez estaban de acuerdo en dar un golpe de represalia, eso es lo que les daría. 
 
    —Sólo una objeción: sabemos que Irene pretendía tomar el pueblo, pero sin noticias de sus espías, y ahora de su asesino, tal vez se acobarde y decida no dar un paso en falso —señaló Eduardo—. Está muy cómoda en Cervera del Pisuerga. 
 
    —Si logramos provocarla, la estratagema podría funcionar —sugirió Ramón. 
 
    —¿Y cómo la provocamos? —inquirió Cristóbal, que también estudió el plan con mucho interés. 
 
    —Haciéndole saber que sigo viva —intervine yo—. Esa psicópata me odia. Si cree que aún estamos desarmados, y además descubre que no ha logado acabar conmigo, su impulsividad podrá con ella. No verá venir la trampa, seguirá adelante con sus planes. 
 
    Con todos de acuerdo, el resto fue tan sólo ultimar los detalles e impartir las órdenes para comenzar a trabajar. Cuando todos se marcharon de allí ya era de noche, Clara seguía en el jardín, jugando con Dani, así que le indiqué que volviera a casa, y él se marchó con Carlos. 
 
    —¿Vas a tener que salir otra vez? —me preguntó ella una vez dentro, mientras se preparaba para acostarse. 
 
    —No, de momento no —contesté—. Cuando estés en la cama iré a ver cómo están Diana, Cris y Celso a la enfermería, pero nada más. ¿Vale? 
 
    —¿Puedo ir yo también a ver a Diana? —me pidió. 
 
    —Ahora no, que ya es tarde. Mañana por la mañana, si quieres; aunque a lo mejor para entonces ya es ella quien viene a visitarte a ti —le dije. Diana siempre le había tenido mucho cariño, fue su amiga cuando no tenía otros niños con los que entretenerse, y fue quien la consoló y cuidó durante mi secuestro—. Venga, a la cama. 
 
    Una vez acostada, me encaminé hacia la enfermería. Fuera, todo el mundo estaba ya recogiendo, preparándose para la noche, y los únicos que aún transitaban por allí eran los que tenían guardias en el muro. Al menos Ramón se encargó de que éstas volvieran a funcionar como era debido. Deseé que eso fuera suficiente para mantener a futuros intrusos lejos de nuestros muros. 
 
    “Tal vez no sea mala idea utilizar todo ese cemento para reforzarlo” me dije al recordar el edificio en obras del pueblo de al lado. Era mejor que perder esos materiales. Al día siguiente mandaría a un grupo a recogerlos. 
 
    Al pasar junto a la casa de Judit vi que ella y Javier estaban hablando frente a la puerta, sin embargo, antes de que hubiera pasado de largo se metieron dentro juntos… esos dos, pese a que se suponía que habían roto, no era el primer escarceo que tenían ya como ex pareja. Nunca habría esperado ese comportamiento por parte de Judit, pero todo apuntaba a que ella también recibía la llamada de la naturaleza, exactamente igual al resto de los humanos. 
 
    “La gente no deja de sorprenderte nunca” reflexioné, ojalá Irene no eligiera ese momento para sorprendernos a nosotros y picara en la trampa que le estábamos preparando. 
 
    Ya en la enfermería me encontré con Carlos y con Luis. Éste último estaba poniéndole al corriente del estado de Cris, y no nos dejó pasar a ninguno de los dos alegando que ya estaba dormida y que necesitaba descansar. 
 
    —Es mejor no molestarla ahora —dijo—. Ya está fuera de peligro, pero su estado es delicado. A Santi le dije lo mismo cuando vino antes. 
 
    —¿Santi ha venido otra vez? —inquirió Carlos. 
 
    —Sí, ¿algún problema? —preguntó Luis. 
 
    —No, supongo que no —contestó—. Bueno, pues volveré mañana con Susi. Buenas noches. 
 
    —Buenas noches —dijimos Luis y yo al mismo tiempo… no sabía qué le había pasado a ese chaval, pero de mirarnos con asco y pasar de todo, actitud que era hasta cierto punto comprensible después de lo ocurrido entre él y nosotros, ahora estaba implicado en la comunidad como el que más, e incluso parecía llevarse bien con Eduardo, que fue la persona que más abogó por entregarlo a la muerte. 
 
    “Supongo que es mejor así” pensé. Era un problema menos. 
 
    —¿También vienes a verla? —me preguntó Luis cuando estuvimos solos. 
 
    —Sí, pero si está durmiendo, mejor déjala —contesté—. ¿Qué hay de Diana y Celso? 
 
    —A esos dos les daré el alta por la mañana, no podría soportar otro día más de protestas —gruñó—. Ahora están arriba, los he mandado a dormir temprano, pero si te das prisa aún los pillas despiertos. 
 
    —Me daré prisa entonces, gracias —respondí antes de dirigirme escaleras arriba. El segundo piso de esa casa era el que Luis utilizaba como hábitat, y tenía varias habitaciones que normalmente permanecían vacías o utilizaba como sala de estar cuando no tenía ningún paciente. Con Cris ocupando la habitación de la enfermería, debió alojarlos allí. 
 
    —¿Diana? —la llamé en voz alta al no ver rastro alguno de nadie ahí arriba. Las habitaciones ya estaban oscuras por la falta de luz, pero había una vela encendida en una que tenía armado un camastro—. Qué raro… 
 
    Abrí la puerta del cuarto de baño, el único lugar que no había mirado aún, y di un respingo de sorpresa cuando los encontré allí dentro en una situación comprometida. Diana, sentada en el lavabo y con las piernas desnudas rodeando la cintura de Celso, dio un grito al verme aparecer, y el propio Celso, con una mano vendada, se me quedó mirando muy apurado.  
 
    —Oh… perdón, lo siento —exclamé de inmediato antes de cerrar la puerta de nuevo. Me pareció más que evidente que ambos estaban bien. 
 
    —¿Ya está? —me preguntó Luis cuando volví a bajar. 
 
    —Sí, sólo ha sido una visita rápida —me excusé—. Prefiero no molestar… 
 
    Aquello fue inesperado, pero desde luego ayudaría a la integración completa de Celso y el resto de su grupo en la comunidad, no cabía duda. 
 
    Ya de camino a casa, con las calles casi vacías y prácticamente de noche, me permití mostrar una sonrisa. Después de un día horrible en el que casi matan a Cris y nos dejan indefensos, en el día que tocaba a su fin habíamos recuperado las armas, elaborado un plan para vengarnos y Cris estaba ya fuera de peligro. No eran los mejores tiempos para la Hermida, pero aquél acabó siendo un buen día. 
 
    “A ver cuántos más tenemos en adelante”. 
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    —Ollas, pucheros, garrafas de aceite, toda clase de especias y condimentos, cuchillos… y más latas y conservas de lo esperado, por suerte —enumeró Teo. El grupo que tenía como misión saquear hasta los cimientos el pueblo había terminado su trabajo, y ahora teníamos que saber si éste sirvió de algo. 
 
    —En resumen, ¿para cuánto tiempo más tenemos comida? —inquirí. 
 
    —Puede que un mes más —respondió—. En el mejor de los casos. 
 
    —No está mal, teniendo en cuenta que no hemos salido de nuestras fronteras —valoró Martínez—. Quién diría que se podía sacar tanto de un lugar que ya dábamos por vacío. 
 
    —¿Qué hay de las armas? —preguntó Sergio, que no se mostraba tan optimista. A decir verdad, no se mostraba nada de nada. Desde que nos reunimos para valorar el inventario no había desfruncido el ceño, y comenzaba a sacarme un poco de quicio porque consideraba que hasta entonces todo habían sido buenas noticias. Ese hombre debía tener el optimismo en el brazo que perdió. 
 
    —Un par de rifles y tres escopetas, con bastante munición, eso sí —contestó Teo. 
 
    —No es mucho, pero es algo —afirmó Martínez—. Parece que empezamos a ver la luz al final del túnel. 
 
    —Yo no echaría las campanas al vuelo tan pronto —objetó Sergio—. Ahora ya sabemos que el pueblo está vacío. Para conseguir más habrá que salir. 
 
    —Y eso no fue muy bien la última vez —apuntó Teo. 
 
    —Quedémonos con que estamos mejor que hace una semana —sugerí yo, que quería dar por terminado aquello de una vez. El tedio que suponía ocuparse de esa clase de detalles conseguía que lamentara haber aceptado el cargo, en especial desde que Dávila me recordó que no era tan independiente como pensaba—. Seguid con la caza, con la pesca y con lo que sea necesario. 
 
    Las trampas que Martínez colocaba por el monte no eran demasiado efectivas, pero ya nos habían proporcionado cinco conejos como alimento extra, y un zorro. Zorro por conejo era un poco como dar gato por liebre, no obstante, la carne era carne. La lástima fue que nadie supiera cómo tratar la piel del animal, porque de lo contrario me habría hecho una preciosa bufanda de piel de zorro para el invierno. La pesca, por otra parte, apenas nos dio unos pocos pececitos de tamaño ínfimo, aunque Carla no perdía la fe en poder atrapar algo más grande. Por si acaso, un par de personas con cañas de pescar que el grupo encontró en el pueblo se pasaban buena parte del día esquilmando el río. 
 
    —De momento eso es todo —dijo Teo—. Aún queda por examinar las herramientas, el material médico y el generador que han traído, pero esos temas sobrepasan mi conocimiento. 
 
    —Bien, podéis marcharos —les indiqué, aunque luego me volví hacia Sergio—. Tú espera. 
 
    Sin mutar su gesto, aguardó a que los demás salieran de la casa. Pese a que Martínez y Teo eran útiles en sus respectivos campos, y además me quitaban mucho trabajo encargándose de la mayor parte de los asuntos mundanos, había temas que no les incumbían. 
 
    —Ya sé lo que me vas a decir —afirmó Sergio antes de que pudiera abrir la boca—. Fred aún no ha vuelto. 
 
    —Fred aún no ha vuelto —asentí. Aquel cabrón se marchó hacía cuatro días, y desde entonces no teníamos noticia alguna de él—. La verdad, no confiaba en que fuera a hacerlo, pero no soporto estar aquí sin saber qué ha pasado. A estas alturas Maite podría estar muerta. 
 
    Era lo que más deseaba en el mundo, y aquella incertidumbre podía conmigo. No confiaba en Fred, no podía hacerlo, pero sabía que era arrogante, y no se rajaría de aquella misión, sino que intentaría cumplirla sólo para restregármelo por la cara y demostrar lo bueno que era. Aunque las posibilidades de volver eran casi nulas, me daba igual que lo hiciera y perder aquel pulso si con ello Maite desaparecía para siempre del mapa. 
 
    —Es posible que le cueste infiltrarse en aquel lugar —opinó Sergio—. Está muy resguardado, tiene pocas vías de acceso y están siempre vigiladas. Si tiene que esperar a un descuido o encontrar un punto débil, tal vez Dávila llegue allí antes. 
 
    —Puede ser —reconocí—. Sin embargo… tú no conoces a ese hijo de puta: si no tiene la oportunidad, la buscará. Se me había ocurrido enviar a un grupito pequeño para que se acerque a echar un vistazo desde las montañas. 
 
    —No me parece una idea muy sensata. Eso ya salió mal una vez, y en esa ocasión no estaban advertidos —señaló—. Somos veintiséis personas, no podemos permitirnos perder una más. 
 
    La respuesta no me gustó porque chafaba todos mis planes, pero tenía que admitir que estaba cargada de razón. Tal vez lo más prudente fuera armarse de paciencia. 
 
    —Teníamos unos planes —le recordé—. Dávila estará aquí en cosa de una semana. Si no sabemos qué ha sido de Maite y del arsenal de la Hermida, y tampoco hemos tomado el pueblo y creado allí un puesto avanzado, no habremos conseguido nada… y si esos cabrones tienen a Fred, Dávila podría culparme de enviarlo a la muerte por nada. 
 
    —Ese pueblo está abandonado y Dávila aún tardará bastante, podemos esperar un par de días más —me recomendó—. Si no, el grupo que tome el pueblo puede tratar de informarse también de lo que ha pasado. 
 
    —Dos días, ni uno más —accedí, aunque más por mostrar algo de firmeza que porque fuera necesario remarcarlo. 
 
    Por más que me hubiera gustado lo contrario, la paciencia no era una de mis virtudes, y teniendo un plan en mente me costaba no precipitarlo todo, en especial cuando veía que no se estaba avanzando nada. Sin embargo, me forcé a aguantar por el bien del mismo. Podía marcarme un punto importante con Dávila si todo iba bien; merecía la pena esperar. 
 
    Aunque el verano ya estaba bien avanzado, aquella noche fue especialmente calurosa, de modo que me quedé leyendo hasta tarde en el jardín. No fue muy buena idea porque el calor también propiciaba que todo estuviera lleno de bichos, y éstos acudían como locos a la luz de la vela que me iluminaba. Con el mundo lleno de cadáveres pudriéndose, los malditos insectos estaban haciendo su agosto. Por suerte, yo no era de las que se asustaban cuando una polilla se acercaba demasiado, pero aun así comenzó a hacérseme pesado espantar a los mosquitos que me rondaban. 
 
    —¡Maldito bicho! —exclamé cuando uno tuvo el descaro de posarse en mi mano. Lo maté de una palmada, pero antes de poder deshacerme de su destrozado cadáver me distrajo un sonido conocido que rompió la tranquilidad de la noche de manera abrupta. 
 
    “Disparos” pensé estremeciéndome. Las balas eran un recurso finito, por lo que no se utilizaban salvo que fuera estrictamente necesario. Desde que estábamos instalados en aquel pueblo no recordaba que nadie tuviera un motivo para disparar, puesto que los escasos zombis que se acercaban a la empalizada eran eliminados con armas cuerpo a cuerpo. Si alguien se había liado a disparar, y además en plena noche, es que algo grave tenía que estar pasando. 
 
    Dejé el libro a un lado y me puse en pie a toda prisa, sin embargo, enseguida me quedé bloqueada sin saber qué hacer. Si ocurría algo peligroso, mi deber era estar allí fuera con mi gente, pero tampoco me hacía especial ilusión jugármela por cumplir un estúpido deber. Además, Guille estaba en la casa; no podía dejarlo solo. 
 
    Cuando escuché un par de disparos más me atreví por fin a asomarme al otro lado de la puerta del jardín. Toda la comunidad tenía que estar ya en pie, y no podía quedar como una cobarde. 
 
    —¡Irene! —me llamó la voz de Ortuño. Debía estar de guardia, porque iba perfectamente vestido, con un fusil en las manos y sus eternos acompañantes, el machete y la granada, en el cinturón… aunque, bien pensado, tal vez él durmiera así—. ¡Vamos! 
 
    —¿Eso han sido disparos? —pregunté para hacerme la distraída. La gente de las casas cercanas comenzaron a asomarse, algunos desde las ventanas y otros saliendo directamente a los portales—. ¿Ha pasado algo en la empalizada? 
 
    —Ha sido en el norte —replicó él, y eso me hizo sentir un escalofrío. Al norte se encontraba la frontera, la carretera que subía a las montañas y llegaba hasta la Hermida. ¿Era posible que tuvieran el descaro de atacarnos en plena noche? 
 
    “Tal vez sí” me dije mientras corría a coger mi arma al interior de la casa. “Si Maite ha muerto, es posible que ahora mande algún imbécil que quiera vengarla con un ataque suicida”. Porque si algo tenía claro era que atacarnos sería un suicidio; seríamos pocos, pero la empalizada nos protegía. 
 
    Al salir de nuevo a la calle, ahora debidamente armada, me encontré también con Sergio, que sujetaba una pistola con su única mano. Aunque tuvo tiempo de vestirse, no lo tuvo de colocarse el brazo ortopédico. Normalmente utilizaba camisas de manga larga para ocultar la prótesis lo máximo posible, y sin ella tenía un aspecto grotesco. 
 
    —¡Vamos! —exclamé para que todos pudieran escucharme antes de echar a correr hacia el norte. Varios ya se me habían adelantado, así que no estaría en primera línea si se producía un tiroteo. 
 
    La empalizada estaba formada por troncos mucho más gruesos y firmes en la frontera norte precisamente para bloquear el paso con mayor eficacia de cualquiera que pudiera venir de esa dirección. Allí también había una puerta para que entraran y salieran vehículos, aunque hasta entonces sólo los hombres de Dávila y Fred la habían utilizado. 
 
    —¿Qué es lo que pasa? —pregunté cuando llegué hasta allí. No se habían producido nuevos disparos desde los dos últimos, aunque los hombres que vigilaban desde lo alto de la empalizada seguían apuntando con sus armas hacia el exterior. 
 
    —Hemos escuchado el sonido de un coche —me explicó uno de ellos—. Parecía estar acercándose, y hemos disparado para disuadirlo, luego se ha detenido, pero ha vuelto a escucharse, ahora alejándose. Disparamos un par de veces más, aunque creo que no le hemos dado. 
 
    —¿Un coche que viene y va? —inquirí con incredulidad. Eso no tenía sentido para mí, ¿acaso me estaban mintiendo para excusarse por haberse asustado al escuchar un arbusto movido por el viento y confundirlo con un zombi? 
 
    —Tal vez hayan dejado algo —sugirió, sin embargo, Sergio. 
 
    —Ortuño, Carla, Martínez, id a comprobarlo —les ordené. Los tres se miraron entre sí por un instante, pero obedecieron. 
 
    —A lo mejor es una trampa —murmuró Natalia a mi lado. 
 
    —Ahora lo veremos —repliqué yo, que intentaba aparentar estar menos asustada de lo que estaba en realidad. 
 
    Resultó no ser una trampa, pero sí que dejaron algo, en concreto a un hombre al que Ortuño y Martínez ayudaron a entrar. 
 
    “Antonio” pensé estupefacta cuando lo vi aparecer. El que fue uno de mis espías, y que ya daba por muerto, había regresado, y pese a que tenía cara de estar asustado, no parecía haber sufrido ningún daño. 
 
    —Ha vuelto —dijo Natalia, tan sorprendida como todos—. Pero… ¿lo tenían ellos? ¿No fueron atacados por una horda de zombis? 
 
    —Hay que avisar a su mujer —sugirió alguien. 
 
    —¡No! —bramé yo. Cuando el hombre entró, volvieron a cerrar las puertas—. Primero llevado a la enfermería, que Cayetana lo examine. Los demás volved a vuestras vigilancias o a vuestras casas. ¡Ya! 
 
    Fui con Martínez y con Ortuño escoltando a Antonio hasta la enfermería. Quise buscar a Sergio para que viniera él también, pero cuando lo encontré ya caminaba a mi lado. Así era cómo un subalterno eficaz tenía que ser. 
 
    —Me pongo con él enseguida —dijo Cayetana, y todavía un poco adormilada, comenzó a buscar su material médico en cuanto dejamos a Antonio sentado en una camilla. 
 
    —En un momento, primero quiero hablar con él —le indiqué, y luego me volví hacia Martínez y Ortuño—. A solas, por favor. 
 
    —¿Qué hay de la familia? —inquirió Martínez. 
 
    —Avísalos, dile a su mujer lo que ha pasado y que podrán verlo en un momento, cuando Cayetana y yo acabemos con él. 
 
    Asintió y los tres salieron de la habitación, dejándonos a Antonio, Sergio y yo solos. El hombre parecía agotado, como si acabara de correr una maratón, y aunque tenía algunos rasguños, no estaba herido. 
 
    —¿Qué ha pasado? —le pregunté. 
 
    —Me han soltado —contestó—. Me dejaron marchar, no sé por qué. Me llevaron en el maletero de un coche hasta las puertas, y una vez allí, me tiraron fuera. Cuando escuché los disparos no sabía qué estaba pasando… 
 
    —¿Por qué te han soltado? —inquirí—. ¿Qué les has dicho? 
 
    —¡Nada! —replicó—. Al menos nada que no supieran ya. Nos interrogaron al principio, pero ni siquiera con mucho interés. Luego nos tuvieron encerrados por separado, y esta tarde me sacaron de allí. 
 
    —¿Quién te sacó? —quiso saber Sergio. 
 
    —Maite —respondió, tal y como yo temía. Muy a mi pesar, seguía viva—. Me dijo… me dijo… 
 
    —¿Qué te dijo? —le pregunté cuando se quedó mirándome con temor. 
 
    —Me dijo, “dile a esa zorra de Irene que si quiere matarme tendrá que hacerlo en persona”. Luego me sacaron de allí y me metieron en el maletero de un coche… no sabía que alguien iba a intentar matarla. 
 
    “¡Maldita puta asquerosa!” bramé para mis adentros. Yo haciéndome ilusiones con que a esas alturas ya estaría muerta y ella encima osaba desafiarme. Pero eso significaba que el inútil de Fred había fracasado… debí suponerlo. 
 
    —Si trataron de matarla, es que Fred entró en la Hermida —dedujo Sergio—. ¿Qué fue del arsenal? 
 
    —¿El arsenal? —inquirió Antonio confundido. 
 
    —¡El arsenal! —repitió él—. Una casa de dos pisos junto a la carretera, en el centro. 
 
    —Yo… vi una casa quemada que estaban tirando abajo, podría ser esa, sí. 
 
    —¡Están desarmados! —exclamé con regocijo. Algo era algo, pero los detalles era mejor discutirlos más tarde, había otras cosas de las que ocuparse—. La historia que hemos contado sobre vuestra desaparición es que una horda bloqueó vuestro vehículo y tuvisteis que huir cada uno por un lado. Cuando te pregunten, di que fuiste hacia el norte sin darte cuenta y esa gentuza de la Hermida te atrapó para interrogarte, ¿entendido? 
 
    —Sí, vale —accedió, intimidado por mi tono brusco—. ¿Puedo ver a mi familia? 
 
    Le dejé porque ya me daba igual. Lo importante era que parte del plan se había realizado, y por eso le indiqué a Sergio que a primera hora de la mañana nos prepararíamos para seguir adelante. Por mí habría convocado a todos en ese mismo instante, pero tampoco quería parecer ansiosa. Era mejor reflexionar con la almohada antes. 
 
    No me pasó por alto que Maite no me había devuelto a Fred, a quien debían tener prisionero o haber matado, sino al único de los espías con familia. Tal vez fuera un gesto de compasión, o tal vez su intención fuera remarcar que mientras yo enviaba a padres de familia a la muerte, ella los perdonaba… si eso último era lo que pretendía, el tiro le salió por la culata, puesto que nadie, salvo Sergio, sabía que era un espía. Al día siguiente, cuando la historia se extendiera, todos pensarían que lo hicieron prisionero a traición mientras el pobre huía de una horda. De nuevo, yo iba dos pasos por delante de ella. 
 
    Ese pensamiento me ayudó a conciliar el sueño, aunque desperté en cuanto el primer rayo de sol apareció en el horizonte. Para entonces mi determinación de seguir adelante no había variado un ápice. 
 
    —Termina rápido que tengo cosas importantes de las que hablar —le dije a Guille mientras ambos desayunábamos. Luego, cuando Cecilia llegó, hice que se lo llevara mientras durara la reunión. 
 
    Teo, Martínez y Sergio no tardaron en llegar por fin, y los recibí a todos en el despacho, donde ya tenía desplegado el mapa de carreteras. 
 
    —La Hermida está desarmada, es hora de dar un paso adelante —afirmé, y luego señalé el pueblo más cercano a aquella comunidad—. Vamos a tomar este lugar para Dávila. 
 
    —¿Tomarlo? —inquirió Teo. 
 
    —Pero, no lo entiendo —dijo Martínez—. ¿Por qué no tienen armas? ¿Qué ha pasado? 
 
    Intercambié una mirada con Sergio y él asintió… tal vez fuera hora de revelarles algunas cosas, en especial si quería avanzar de una vez. 
 
    —Fred era militar, diseñó un plan para infiltrarse en la Hermida y, una vez allí, sabotear su arsenal y asesinar a su líder, Maite —les conté. Ese capullo traidor de Fred encima debería agradecerme que estuviera haciéndolo quedar como un héroe—. La idea era facilitar las cosas para cuando Dávila y su ejército lleguen. Sin embargo, no ha podido matar a Maite, y además deben haberlo capturado, o matado, pero sí los dejó desarmados. Ahora, la segunda parte del plan es tomar ese pueblo para tener una base desde la que poder atacar a la Hermida cuando Dávila lo determine. 
 
    —¿Fred ha hecho eso? —preguntó Martínez con cara de no estar entendiendo nada, es decir, su cara habitual. No sabía qué veía Carla en él, salvo un pelele al que manejar a su antojo… bien pensado, tal vez no fuera tan tonta, aunque si tenía que elegir a uno de los dos, la prefería a ella metida en mi cama—. Era una misión suicida. 
 
    —Y lo sabía —asentí—. Honremos su sacrificio y sigamos adelante, como él habría querido. 
 
    —¡Seguir adelante! —exclamó todavía perplejo—. Pero ¿qué pretendes? Tomar un pueblo de ese tamaño necesitaría más que un pequeño grupo. Habría que establecer guardias, turnos, defensas… 
 
    —Y esa gente necesitaría provisiones y lugares donde dormir —se le unió Teo, que reaccionó de igual manera a la noticia. 
 
    —Mandar a la gente suficiente para todo eso significaría dejar este lugar desprotegido —añadió Martínez negando con la cabeza. 
 
    —Eso es cierto —asintió Sergio—. Haría falta un gran número de personas para tomar el sitio, protegerlo y establecer una línea de defensa por si intentan atacarnos. Dávila ha roto el pacto de las fronteras, pero ellos podrían querer imponerlo de nuevo y considerar nuestra presencia allí como una agresión. 
 
    Escuché sus quejas con atención, pero observé que ninguno fue capaz de proponer una solución, de modo que la busqué yo. Cada vez comprendía mejor por qué Dávila me dio el mando de la comunidad a mí y no a otro. Quejicas había muchos en el mundo, gente dispuesta a resolver problemas no tanta. 
 
    —Entonces trasladaremos toda la comunidad —determiné, lo que me valió una mirada sorprendida por parte de los tres. 
 
    —¿La comunidad entera? —replicó Martínez—. Pero… acabamos de llegar. 
 
    —Aunque no se puede decir que vayamos sobrados, este lugar comenzaba a funcionar —señaló Teo—. Es una locura… una locura. 
 
    —¡No es ninguna locura! —dije dando un golpe sobre la mesa que sobresaltó al hombrecillo—. Acabamos de esquilmar este pueblo, no dejamos nada atrás salvo la empalizada, que seguirá en pie cuando volvamos. 
 
    —Ir allí sería movernos a primera línea de batalla —señaló Martínez—. Aquí no todos son guerreros. 
 
    —No, pero cuando vinieron ya sabían que estaríamos en primera línea —le recordé—. Sólo vamos a mover esa línea unos kilómetros. Partimos mañana. 
 
    —¡Mañana! —exclamó él—. Pero… 
 
    —¡No hay ningún pero! —lo interrumpí—. Dávila llegará con su ejército en una semana, para entonces tenemos que haber asegurado esa zona. Comenzad a dar las instrucciones necesarias y a recogerlo todo. 
 
    Tanto Teo como Martínez se marcharon de allí todavía sin estar seguros de que lo que les había ordenado era real o sólo lo habían imaginado. Las mentes simples procesaban despacio, así que no le di importancia; sin embargo, Sergio parecía taciturno, lo cual era su gesto habitual, y que se mostrara como siempre después de las instrucciones que había dado me preocupaba. 
 
    —¿Algo que añadir? —le pregunté cuando estuvimos solos. 
 
    —No, salvo que todo esto me huele mal —replicó—. No entiendo por qué devolvieron a ese hombre. 
 
    —Porque Maite es débil —le expliqué. Aunque hubiera estado en la Hermida, no la conocía tan bien como yo—. Se cansaría de escucharlo suplicar por su mujer y por su hijo, y como está preñada, las hormonas han hecho que se ablande y cometa un error… más de uno, puesto que, en su empeño de restregarme por la cara el no haber podido matarla, dejó que Antonio viera que su arsenal fue destruido. 
 
    —O tal vez quería que lo viera —apuntó él. 
 
    —¿Y para qué iba a querer que viéramos que están indefensos? —dije yo. A veces, por querer parecer listos, algunos decían cada tontería que no tenía ningún sentido—. Ve con los demás y ayuda a que el traslado sea lo más organizado posible. Mañana no quiero que parezcamos una familia de domingueros saliendo a comer al campo. 
 
    Como era de esperar, la noticia causó un gran revuelo en toda la comunidad, y las quejas no tardaron en llegar. Unos creían que trasladarse era una locura cuando allí ya estábamos asentados, a lo que tuve que alegar que sólo era un traslado temporal e impuesto por la guerra que estaba a punto de comenzar. Otros dijeron que era imposible empacar todo en un solo día, y que aunque así fuera, no teníamos vehículos suficientes para llevarlo todo; en respuesta, tuve que dar la orden de salir al pueblo a conseguir camiones, furgonetas o lo que fuera para moverlo todo, pero fui inflexible con los tiempos. 
 
    —Lo que no se pueda recoger en un día que se quede aquí —ordené—. No es como si no fuéramos a volver nunca. 
 
    Aquello, de todas formas, no calmó los ánimos de nadie. Algunos pensaban que acercarnos tanto a la Hermida era peligroso, e incluso Jorge, el hombre que se encargaba de los animales, arguyó que la vaca iba a volver a dejar de dar leche con el traslado. A todos tuve que convencerlos de que las órdenes no iban a cambiar, y de que una Hermida desarmada no suponía ningún peligro. 
 
    “Si no fuera porque les bastan unas pocas armas para frenarnos, esto sería una misión de ataque” pensé ya por la tarde, cuando estaba harta de escuchar quejas y lamentos. “Si tuviéramos explosivos para volar ese puto muro…” 
 
    —No digo que la idea sea mala, sólo que tal vez un poco precipitada —se atrevió a decir Cecilia mientras le daba de cenar a Guille. Yo estaba tan cansada de protestas que dejé que fuera ella quien se encargara. 
 
    —Los tiempos no los he marcado yo —repliqué, y entonces recordé que también estaba enfadada con ella—. Vete a casa y prepárate para mañana, ya me encargo yo del niño. 
 
    —¿Estás segura? —inquirió con preocupación. 
 
    —Del todo —asentí. 
 
    Lo que quedaba de tarde la pasé preparando el equipaje. No teníamos mucho que cargar, aunque desde luego bastante más que cuando llegamos, y me bastó con una maleta y una bolsa de mano para empacarlo todo. Dejé a Martínez y a Carla encargados de organizar la distribución en los vehículos, de modo que no tenía mucho más de qué preocuparme por el momento y pude irme a dormir pronto. El día siguiente prometía ser largo. 
 
    No tuve que esperar ni siquiera a que amaneciera del todo para que el follón comenzara. Animales siendo cargados en camiones y cagándose por todas partes, gente que no sabía a qué coche subir, vehículos que no arrancaban o con ruedas pinchadas, gente tratando de poner orden a gritos e incluso una pelea que Ortuño tuvo que detener por la fuerza antes de que fuera a más. 
 
    —Maldito montón de idiotas —gruñí para mí misma—. ¿Tan difícil es prepararse para un viaje de unos pocos kilómetros? 
 
    —Te sorprendería —respondió Sergio, que al ser recién llegado apenas tenía nada que cargar tampoco—. Da gracias si salimos esta misma mañana. 
 
    Al final nos pusimos en marcha pasado el mediodía, cuando yo tenía previsto haber llegado para pasar la tarde preparando el lugar de cara a la noche. Hubo que sacar comida previamente guardada en furgonetas porque no teníamos pensado volver a comer allí, aunque por suerte tener el estómago lleno al menos relajó los ánimos y conseguimos arrancar. 
 
    —Y ahora lo difícil —dijo Sergio cuando comenzamos a movernos. 
 
    Se me hizo extraño atravesar la empalizada. Si mal no recordaba, no había salido de aquella comunidad en Cervera del Pisuerga desde que llegamos, y regresar al mundo que había fuera siempre causaba un poco de impresión. Guille debía estar sintiendo lo mismo, porque permaneció encogido en su asiento buena parte del trayecto… aunque descubrí que lo que él sentía en realidad era angustia cuando acabó vomitando a medio camino. 
 
    —Al menos no nos hemos encontrado con nadie de la Hermida —dijo Martínez durante una parada para recoger agua del río. 
 
    —En adelante habrá que tener los ojos bien abiertos —afirmó Sergio—. Temo que nos estemos dirigiendo a una trampa. 
 
    —No hay ninguna trampa —repliqué yo con rotundidad—. En la Hermida están desarmados. Si dos idiotas aparecen disparando con una pistolita, serán dos idiotas menos de los que Dávila tendrá que encargarse. Daos prisa con el agua y sigamos. 
 
    Aun así, la última parte del trayecto la realizamos con todos los sentidos puestos en posibles emboscadas. Detrás de nuestra empalizada nos sentíamos tan seguros como Maite y los suyos tras su muro, pero en mitad de la carretera éramos vulnerables. No obstante, íbamos avanzando sin ningún contratiempo… al menos hasta que la marcha se detuvo de repente. Pensé que alguien habría pinchado, como ya pasó en un par de ocasiones antes, y ya comenzaba a temer no tener tanta rueda de repuesto como estábamos necesitando cuando vi a Rosana, que iba en uno de los primeros vehículos de la fila, acercarse al que yo ocupaba a toda prisa. 
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunté cuando llegó a mi altura. 
 
    —Tienes que ver esto antes de seguir —dijo, y fastidiada por no tener una mejor respuesta, no me quedó otra que acompañarla y dejar a Guille con Sergio. 
 
    —No me van mucho los niños —protestó éste. 
 
    —Entonces acompáñame —repliqué—. Martínez, échale un ojo. 
 
    —Eh… yo tampoco soy muy de niños —alegó él. 
 
    —¡Sólo va a ser un minuto, no te vas a morir! —le espeté antes de encaminarme junto a Rosana y Sergio a ver qué era lo que nos estaba retrasando. 
 
    El motivo resultó estar plenamente justificado: junto a un cartel donde se indicaban los kilómetros que faltaban para llegar al pueblo alguien clavó un palo afilado con una cabeza ensartada en él que todavía boqueaba. Aunque tenía un aspecto macilento y le faltaba un ojo, pude reconocer los rasgos de Fred… tal y como pensaba, se lo habían cargado. 
 
    “Bueno, que se joda, por traidor de mierda” pensé no sin cierto regocijo. Seguro que Maite creía que su vida me importaba. Hasta cuando por fin se decidía a hacer algo ruin fallaba. 
 
    —¡Cabrones! —bramó Ortuño al verlo, y no fue el único consternado. Enseguida me di cuenta de que a ellos sí les importaba que uno de los suyos fuera asesinado… de nuevo, Maite tiraba piedras contra su propio tejado. 
 
    —Uno más para la lista de crímenes por la que tendrán que responder —exclamé para que todos me escucharan—. Rematadlo y bajadlo de ahí, merece tener un entierro digno. 
 
    —Quieren asustarnos —dijo Sergio mientras volvíamos a nuestro coche. 
 
    —¿Asustarnos? —inquirí—. Lo que ha conseguido es cabrearnos. 
 
    —A algunos —señaló. 
 
    Tenía razón. Si bien Ortuño y los más curtidos estaban sobre todo enfadados, la sensación que percibí por parte del resto de la comunidad fue más bien desasosiego. Les había prometido un viaje seguro, y no esperaban encontrar a compañeros muertos durante el trayecto. 
 
    “Vas a necesitar más que eso, zorra” mascullé para mí misma cuando retomamos la marcha, “vamos a tomar ese pueblo, y no puedes hacer nada por impedirlo”. 
 
    El dichoso pueblucho se encontraba a tan sólo unos pocos kilómetros más adelante, de modo que llegamos hasta él enseguida. Una vez a las puertas volvimos a detenernos. Aquel lugar era un pequeño valle entre montañas por el que transcurría un río, y aunque no era tan buen sitio para instalarse como, según se decía, la propia Hermida, parecía lo bastante alejado de todo como para que los muertos no lo hubieran infestado.  
 
    —Deberíamos adelantarnos los combatientes a pie —sugirió Sergio—. Para limpiar el paso de zombis y asegurarnos de que el convoy no cae en ninguna emboscada. 
 
    —Muy bien —accedí, e incluso me decidí a acompañarlos para que todos vieran que no había nada que temer, que los trucos sucios de Maite sólo eran eso, trucos—. Recorreremos la calle principal y nos instalaremos entre las últimas casas. Allí podremos preparar una barricada que les impida volver al pueblo. 
 
    La calle principal era la que recorría la propia carretera. Todos los edificios de aquel lugar estaban construidos alrededor de ella, lo que le daba al pueblo forma alargada. Al sur, más allá de esa carretera, la densidad de casas era mayor, y sin duda entre ellas debía quedar algún muerto viviente, pero por nuestra zona parecía estar limpio. 
 
    —Es un buen sitio donde buscar comida —opinó Ortuño cuando todos los capacitados para llevar un arma comenzamos a avanzar. Éramos catorce, más que suficientes para barrer a fondo la calle y los alrededores. 
 
    —A estas alturas, los de la Hermida ya lo habrán saqueado —replicó Rosana, que caminaba fusil en mano atenta a cualquier indicio de una trampa. Tras abandonar a las Guerreras Salvajes abandonó también sus armas características—. Estamos a sólo catorce kilómetros de ellos. 
 
    —Hijos de puta… ¿habéis visto lo que le han hecho a Fred? —gruñó Natalia, que junto a Sergio iba a mi lado. Hubiera preferido que me protegiera alguien mejor que un tullido, pero aunque sólo llevaba una pistola, parecía saber manejarse con ella mejor que muchos de los que llevaba un fusil—. Tienen que pagar por ello. 
 
    —Lo harán —le aseguré—. ¿Algo por allí? 
 
    —¡Limpio! —respondió Martínez desde la parte trasera de las casas junto a la carretera. 
 
    —¡Por aquí también! —exclamaron desde el otro lado. 
 
    —¿Lo veis? Os dije que todo iba a ir bien —les recordé—. Han intentado asustarnos, tal vez provocarnos para que cometamos un error, pero no tienen capacidad de hacernos daño sin armas. 
 
    —Pues menos mal —suspiró Cecilia. No había tocado un arma desde que dejó a las Guerreras Salvajes, aunque sabía manejarlas, y allí necesitábamos a todo el mundo. Carla tuvo que quedarse cuidando de Guille en su lugar. 
 
    —Esto me sigue oliendo mal —masculló Sergio, que al parecer no sabía cuándo dejar atrás la paranoia. 
 
    —Tonterías —repuse yo de inmediato. Tan sólo quería contrarrestar el efecto que tuvo encontrar a Fred de aquella forma en la moral del grupo. ¿Es que era tan torpe que no se daba cuenta? Había momentos en los que no sabía qué pensar de él—. Iremos hasta el edificio ése a medio construir y luego les diremos a los coches que avancen. Con el material de construcción que quede podemos levantar una barricada mañana mismo. 
 
    —Este sitio me gusta —dijo Natalia mientras nos encaminábamos al edificio antes mencionado—. Sería un buen lugar donde instalarse de verdad. Mira qué paisajes, y estando tan lejos de todo, seguro que una vez limpio de zombis… 
 
    No llegó a acabar la frase porque a lo lejos se escuchó un disparo, y una décima de segundo más tarde ella cayó derribada al suelo. Al volverme para ver qué le pasaba vi que la camiseta comenzó a empapársele de sangre a la altura del estómago. 
 
    —¡Joder! —exclamé impresionada. 
 
    —¡Francotirador! —gritó alguien, y entonces el pánico cundió. No se podía decir que hubiéramos avanzado en una formación concreta, pero al menos lo hacíamos todos a la par, sin embargo, cuando comenzó a llovernos una ráfaga de balas, cada uno trató de cubrirse como pudo. Yo, ignorando los gemidos de dolor de Natalia, corrí a refugiarme tras una esquina, donde también se protegió Cecilia. 
 
    —¿No se suponía que no tenían armas? —bramó Martínez, que encontró escondite tras un árbol a pocos metros de allí. Una nueva ráfaga de balas barrió la calle, alcanzando a otro hombre e hiriendo a un tercero en una pierna. Este último cayó al suelo, pero pudo arrastrarse hasta lugar seguro. 
 
    “Eso creía” pensé con rabia, y también con inquietud. No parecía que Natalia fuera a sobrevivir, y el otro tipo tampoco… y puede que se hubieran cargado a alguien más. Cada persona capaz de portar un arma era importante, así que sus pérdidas eran costosas. 
 
    —Creo que no estaba preparada para esto —gimió Cecilia, que temblaba de miedo. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó Rosana desde el marco de la puerta donde se escondió cuando otra ráfaga estuvo a punto de alcanzarla. 
 
    —¡Mantened la calma! —ordenó Sergio. Él hizo lo mismo que Cecilia y que yo, y se cubrió tras la esquina de la casa de enfrente. Temerariamente asomó la cabeza cuando nuestros enemigos dejaron de disparar—. ¡Están en la azotea del edificio en obras! 
 
    —Entonces están jodidos —afirmé con regocijo. Como emboscada no estaba mal, pero no podrían bajar de allí sin que los atrapáramos. Sus armas no tenían el suficiente alcance y habían dejado que nos acercáramos demasiado. Otro fallo en la cuenta de Maite—. ¡Ortuño, espántalos! 
 
    El hombretón apretó los dientes con furia y salió de detrás de un contenedor volcado con un fusil en cada mano. Como si fuera el héroe de una película de acción, abrió fuego al mismo tiempo con ambas armas en dirección a la azotea mientras gritaba como si estuviera poseído. Que no lo reventaran de un tiro debió ser sólo porque esos hijos de puta no eran tan tontos como para tratar de responder a aquella lluvia de balas. 
 
    Aprovechando la coyuntura, asomé la cabeza yo también para ver a nuestros atacantes. Se habían escondido para no exponerse a los disparos de Ortuño, pero en cuanto éste dejó de disparar, cuatro siluetas se asomaron de nuevo, y acto seguido comenzaron a retroceder hasta que las perdí de vista. 
 
    “Se han dado cuenta por fin de que no tienen salida” deduje, y no pude evitar sonreír. Cuando los tuviera, también iba a devolvérselos a Maite… sin brazos y sin piernas. A ver qué le parecía. 
 
    —¡Intentan huir! ¡A por ellos! —bramé—. ¡Que no se escapen! 
 
    Viendo que ya no había peligro de morir tiroteados, todos salieron en masa de sus escondites y corrieron hacia el edificio. Cecilia hizo un amago de ir a seguirlos, pero la retuve. 
 
    —Tú vuelve con los demás y asegúrate de que no están siendo atacados también. 
 
    Asintió y echó a correr en dirección contraria siguiendo mis órdenes. Una vez se marchó, yo también salí del escondite, aunque no tenía ninguna intención de cargar con ellos, puesto que no sería sensato exponerme al peligro cuando era quien daba las órdenes. 
 
    Aproveché que los demás hacían el trabajo más duro para acercarme a Natalia y comprobar cómo estaba. Su aspecto, desde luego, no era prometedor: sangraba a borbotones por la herida, temblaba como si estuviera en shock y había empezado a escupir sangre también. No tenía pinta de ir a salir de aquello ni aunque hubiéramos tenido un cirujano y las condiciones adecuadas para operarla. 
 
    —I… Irene —balbuceó cuando me vio, y alzó una mano como suplicándome ayuda. Natalia era una buena amiga, y vino hasta allí conmigo cuando se lo pedí, así que no podía hacer menos que proporcionársela. 
 
    —No te preocupes, enseguida habrá pasado todo —le dije para tranquilizarla, aunque cuando le encañoné la cabeza con mi pistola no me pareció que estuviera más tranquila. Por suerte, en cuanto apreté el gatillo eso dejó de tener importancia. 
 
    Quise dedicarle un instante de silencio por respeto a su memoria, y a las muchas horas de guardia que pasamos juntas. No me gustó tener que hacer eso, menos después de ser yo quien matara también a su padre para que no fuera un lastre, pero Sergio, que no salió a la carga con el resto, llegó hasta a mi altura y se plantó junto a mí, interrumpiendo mi duelo. 
 
    —¿Por qué no estás con los demás? —le reproché. Algunos de ellos ya habían entrado al edificio, y pronto esos cuatro pagarían por lo que habían hecho. Iba a entretenerme mucho buscando castigos crueles para ellos. 
 
    —Hay algo que sigue oliéndome mal —respondió con la vista fija en el edificio y el ceño fruncido. 
 
    —¿Qué más puede ir mal? —repliqué—. Ya nos han tendido su trampa, y la cosa no va a pasar de un pequeño contratiempo… van a morir más de los suyos que de los nuestros cuando los hayamos atrapado. 
 
    —¡Mierda! No vamos a atraparlos —me contradijo, y alzó su brazo sano para señalar al frente. Me levanté para ver qué quería mostrarme, y me quedé estupefacta al ver que un camión grúa, con la grúa extendida hasta la altura de por lo menos un quinto piso, salía de la obra y se encaminaba carretera arriba, en dirección a la Hermida, con cuatro personas sujetas de ella. 
 
    —¿Qué…? —murmuré sin saber cómo reaccionar a eso, pero Sergio sí supo, porque de inmediato echó a correr hacia los idiotas que todavía pretendían buscar a los tiradores en el edificio. 
 
    —¡Es una trampa! —gritó—. ¡Salid todos de ahí! ¡Rápido! ¡Salid…! 
 
    Sólo los que todavía no habían entrado tuvieron la posibilidad de detenerse antes de que se produjera en el interior del edificio una explosión tan devastadora que se me clavó en los oídos e hizo temblar el suelo de tal manera que caí de rodillas. 
 
    Por un instante me sentí igual que en la comunidad de Santa Mónica, cuando ese chiquillo idiota de Aitor y su estúpida novia volaron el arsenal que guardaban en la catedral y medio pueblo se vino abajo. Allí, sin embargo, lo único que comenzó a venirse abajo fue el edificio en obras. 
 
    —No… —murmuré. Todo mi ejército estaba allí dentro, y si la explosión no los había matado lo haría el derrumbe—. ¡No! 
 
    Esa maldita Maite me la había jugado. De un plumazo acababa de volar a prácticamente todos mis hombres capaces de luchar… aunque esto se convirtió en algo secundario cuando el colapso provocó que una lluvia de cascotes saliera disparada en todas direcciones. Sergio, que se frenó en seco tras producirse la explosión, dio la vuelta y comenzó a correr en dirección contraria, pero yo estaba tan aturdida por lo que acababa de ocurrir que por un instante me quedé paralizada. 
 
    Si no se hubiera detenido un segundo para agarrarme del brazo y levantarme del suelo, probablemente habría muerto cuando los cascotes comenzaron a caer, destrozando todo lo que se interponía en su camino, desde vehículos abandonados a las ventanas de las casas, farolas y el propio asfalto de la carretera. Nos refugiamos detrás de un coche, coche que acabó destrozado y con las ventanillas rotas después de que cayeran sobre él todos aquellos escombros. Di un grito y me cubrí la cabeza con las manos cuando un enorme bloque de hormigón llegó volando y se hizo pedazos contra el suelo a apenas un par de metros de distancia de nosotros. 
 
    —¡Joder! —grité una vez la lluvia de cascotes acabó, pero entonces nos vimos rodeados por una nube que nos cubrió de polvo de pies a cabeza. Tosiendo, me puse en pie con los oídos aún pitándome, aunque por debajo de los pitidos creía estar escuchando quejidos y lamentos. 
 
    Por un loco segundo pensé que podían ser zombis, sin embargo, en lugar de gemir, las voces pedían auxilio y gritaban de dolor. No eran zombis, sino los supervivientes de aquella catástrofe… lo que quedaba de mis tropas. 
 
    Salí de detrás del coche cubriéndome la boca con una mano para no respirar más polvo, Sergio lo hizo por el otro lado del vehículo, pero al estar envueltos aún en una nube de color blanco lo perdí de vista enseguida. Me debatí entre intentar escapar de allí o buscar supervivientes, y como salvo por el susto, el pitido en los oídos y la porquería que estaba respirando, en general me sentía bien, opté con lo segundo. Cada persona viva que encontrara reduciría la magnitud de aquella desgracia. 
 
    El problema fue que encontrar a alguien entre tantos escombros resultó ser una tarea complicada. Vi trozos de cuerpos que fueron mutilados en la explosión, un fusil de asalto tirado en el suelo, una persona aplastada por una pared… y por poco me caigo de boca cuando tropecé con un cadáver que había terminado más o menos entero. Lo reconocí enseguida como el de Ortuño; su rostro acabó consumido por el fuego, al igual que su brazo derecho y media pierna, pero su corpulencia era fácilmente identificable. 
 
    “Los tipos duros no me duran nada” lamenté al pensar también en Fred. Por algún milagro, la granada que siempre llevaba consigo no estalló… ya no podría metérsela por el culo a nadie de la Hermida, como pretendía. 
 
    “Pero tal vez yo sí” se me ocurrió de repente. Esas cosas eran peligrosas, sin embargo, habría sido estúpido desperdiciarla, así que se la quité al cuerpo medio quemado y me la guardé. 
 
    —¡Aquí, por favor! —escuché suplicar a alguien. Busqué con la mirada, pero no logré localizarlo, así que caminé hacia donde creía que sonaba la voz. No lo encontré, aunque sí los cuerpos en diversos estados de destrucción de la mayor parte de mi gente. 
 
    —¡Madre mía! —exclamé llevándome las manos a la cabeza. No quería ni pensar en las consecuencias que lo que había pasado iba a tener, tanto con el resto de la comunidad como con Dávila cuando llegara. La maldita bromita podría haberme costado mi puesto. 
 
    —¡Socorro! —suplicó un hombre cerca de mí, aunque su voz sonaba amortiguada. Busqué y acabé por encontrar su origen debajo de un muro roto. Éste había caído casi de una pieza, pero al chocar contra un coche se desintegró, y alguien estaba atrapado bajo los escombros. 
 
    —¡Ayuda! —grité. Yo sola no iba a poder mover tanto ladrillo, aunque lo intenté porque me parecía que gritaba con ímpetu, y eso significaba que no podía estar tan malherido, de modo que aún sería útil. 
 
    Nadie acudió a mi llamada, pero aun así conseguí desenterrar un brazo por mi cuenta, y luego tiré de él para sacar el resto de su cuerpo de allí. Aquel hombre resultó ser Martínez, que gritó dolorido mientras lo arrastraba lejos de los cascotes. Más debería haber gritado yo, que era la que estaba haciendo todo el esfuerzo mientras tenía que respirar polvo. 
 
    —¿Cómo estás? —le pregunté una vez fuera—. ¿Puedes levantarte? 
 
    —No lo sé, creo que tengo una pierna rota —respondió—. Había… había unos bidones. Encendieron algún tipo de mecha antes de irse. Cuando lo vi, salté por la ventana. Rosana y Ortuño iban a mi lado, pero no reaccionaron a tiempo. 
 
    “Rosana” repetí para mí misma. Ortuño era un cadáver mutilado, ella no debió acabar mucho mejor… no supe por qué, pero aquello que causó cierto regocijo. Una reacción muy inapropiada, dada la situación. 
 
    —Tenemos que salir de aquí, venga —le dije antes de comenzar a tirar de él de nuevo, esta vez para incorporarlo. 
 
    Aquello volvía a ser como Colmenar Viejo otra vez, en especial porque fuera nos estarían esperando los miembros más inútiles de la comunidad. No obstante, con el primero que me encontré fue con Sergio, que todavía metido en la nube de polvo llevaba apoyado en los hombros a un hombre medio inconsciente y con una brecha en la cabeza que sangraba profusamente. Tenía tanta sangre en la cara que tardé varios segundos en reconocerlo como Osvaldo, otro de mis combatientes. 
 
    —Necesitamos un médico —dijo. Cargarlo con una sola mano le costaba, aunque no tanto como a mí arrastrar al idiota de Martínez. 
 
    “Necesitamos un médico, pero sólo tenemos a Cayetana” pensé con rabia. Ni un médico de verdad me había dado Dávila. 
 
    Cuando salimos a donde se podía respirar aire limpio, el resto de la comunidad, encabezados por Cecilia, se encontraba ya allí, contemplando con horror el resultado de aquella trampa inhumana que Maite nos había tendido. Tan sólo apartaron sus miradas de los restos del edificio cuando nos vieron aparecer, momento en que Carla salió de entre ellos y corrió a reunirse con su novio. 
 
    Aproveché que me libraba de él para sentarme en el suelo y toser todo lo que había respirado por ponerme a salvar vidas. Sergio hizo lo mismo cuando Cayetana le quitó de encima a Osvaldo. 
 
    —¿Qué ha pasado? —se acercó a preguntarme Cecilia. 
 
    —Era una trampa —le dije entre toses—. Pusieron una bomba, o algo, y cuando todos entraron… 
 
    —¿Y Rosana? —inquirió. Al vernos salir, algunos reunieron el valor suficiente para entrar a buscar a sus compañeros y sus seres queridos. Iban a necesitar toda la suerte del mundo para encontrar todos los trozos. 
 
    —Lo siento —respondí, y ella ahogó un grito y se cubrió la boca con las manos. 
 
    “Maldita Maite” me dije mientras trataba de ponerme en pie de nuevo. Nadie me ayudó porque Cecilia estaba demasiado consternada y los demás corrieron a tratar de rescatar a alguien más que pudiera quedar con vida. “Maldita sea esa zorra y sus triquiñuelas”. 
 
    Al final fue Sergio, tan cubierto de polvo como yo, quien me tendió una mano, la única que tenía, para que me incorporara. Era justo con él con quien quería hablar. 
 
    —¡Tenemos que ir tras ellos! —le ordené, presa de la furia. Aquella afrenta no podía quedar sin respuesta. No podía dejar que me humillaran de esa manera delante de mi propia gente. 
 
    —Eso es una locura —dijo él—. A estas alturas ya habrán vuelto a la Hermida. 
 
    —¡Pues atacaremos la Hermida! —repliqué—. No esperarán un ataque ahora que… 
 
    —¡Es una locura! —insistió—. Nos hemos quedado sin combatientes, Irene. 
 
    —Si toda la comunidad coge un arma… 
 
    —¿Qué comunidad? —exclamó extendiendo los brazos—. Aquí ya no hay ninguna comunidad. 
 
    “Mierda” maldije para mí misma, “mierda y mierda… te juro que pagarás por esto, Maite.” 
 
    —Se suponía que no tenían armas —dije al recordar cómo nos habían tiroteado para hacernos caer en la trampa—. ¿De dónde diablos las han sacado? 
 
    —El hospital —contestó Sergio, que con rabia apretó el puño y frunció el ceño—. Carlos… 
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    El muro tenía que ser más fuerte. Esas eran las órdenes y allí estábamos todos, obedeciéndolas. Con la herida del hombro ya prácticamente curada, al igual que la de la cabeza, ya no tenía excusas para librarme de mover piedras de un lado a otro. Al menos no estaba solo, tanto Billy como Toni; el nuevo, Rubén, y Quique fueron puestos también a trabajar. Ni siquiera Clara y Marisa, que eran chicas, se libraron de tener que ayudar, y por culpa de eso tenía que cargar con piedras más grandes que las de ellas para no parecer débil. 
 
    La verdad era que la parte más dura, que era trasladar las rocas más grandes y colocarlas para reforzar el muro, la estaban llevando a cabo adultos, pero aun así, era un trabajo agotador… agotador y muy sucio, puesto que buena parte de esas piedras venían de la casa quemada, y tenía ya las manos y la ropa negras. 
 
    —No estamos para derroches. Esa época de usar y tirar se ha acabado, así que aquí se aprovecha todo —determinó Íñigo, que era quien nos indicaba dónde teníamos que llevar cada piedra que cogíamos. No obstante, quien daba las órdenes allí era Judit; al parecer, ella conocía mejor que nadie cuál era la forma correcta de reforzar el muro. 
 
    —¿Es que sabe de todo? —le pregunté a Clara cuando llevábamos entre los dos una roca especialmente pesada. 
 
    —Yo creo que sí —respondió ella—. ¡Ugh! No me gusta mancharme de hollín. 
 
    Pringarme de hollín me traía recuerdos de aventuras pasadas, y pensar en el tipo de cosas que nos ocurrieron cuando aún estábamos ahí fuera me hacía darme de lo bien que se vivía en aquel pueblo, sin zombis, ni espectros ni nada. Desde que Carlos volvió, el odio que sentía hacia ese lugar y hacia toda su gente casi había desaparecido del todo… lástima que el idiota de Sergio se hubiera pasado al bando de los malos. 
 
    No podía decir que fuera mi persona favorita del grupo, pero siempre pensé que era uno de los nuestros, y me enfadó mucho creer que había muerto para conseguir medicinas a aquella gente, que además luego vendió a Carlos. Sin embargo, que se convirtiera en un enemigo fue chocante, y también un descubrimiento desagradable… no me extrañaba que Carlos estuviera que se subía por las paredes. Lo que le hizo a Ojos Verdes no se podía perdonar, y lo que le había pasado a Cris por su culpa tampoco. 
 
    No obstante, nadie parecía demasiado interesado en hablar de esos temas conmigo. De todo me iba enterando gracias a lo que lograba oír mientras espiaba conversaciones ajenas y las frecuentes reuniones que tenían en la casa de Maite. Escuchar mientras la gente que dirigía la comunidad discutía también me traía recuerdos lejanos, y éstos tampoco eran agradables, pero resultaba útil para enterarme de lo que estaba pasando… y por culpa de saber demasiado, mientras cargaba piedras no podía dejar de mirar de vez en cuando hacia las puertas del muro. 
 
    Aunque a los niños no nos dijeron nada, sabía que había un pequeño grupo fuera que estaba tendiéndoles una trampa a nuestros enemigos. La trampa fue el único tema de conversación en las reuniones de los últimos días, y hasta Judit había estado preparando unos explosivos muy peligrosos para la ocasión. Maite ordenó que lo hiciera lejos de la comunidad porque decía que con un incendio ya tuvieron suficiente, así que se pasaron un día entero llevando sacos de fertilizante a una casita frente al balneario. Una vez hechos, se suponía que los habían colocado en un edifico en obras del pueblo más próximo al nuestro. 
 
    Aquello era en parte culpable de que tuviéramos que cargar con tantas piedras, puesto que decidieron llevarse de la obra del edificio todos los sacos de cemento que llevaban guardados en un cobertizo desde ni se sabía cuándo. Así que, mientras algunos cargábamos rocas, otros mezclaban el cemento para mantenerlas unidas una vez colocadas. 
 
    —Si tuviera veinte años menos, podría echar una mano también —lamentó don Martín, un anciano que miraba cómo todos trabajábamos mientras permanecía apoyado en su bastón—. Qué duro es hacerse viejo… 
 
    —Y tanto que sí —replicó el Padre Fermín. Él no era tan viejo, y tal vez por eso al principio intentó ayudar, pero enseguida los demás le dijeron que no hiciera el tonto, que se iba a lesionar, y lo dejaron vigilándonos. Desde luego, Billy y Toni necesitaban toda la supervisión posible, pero quien más trabajo le daba eran los más pequeños. 
 
    Susi, Sonia, Teresa y Miguel también rondaban por allí, en teoría ayudando, aunque más bien parecían estar jugando a ayudar, porque sí, de vez en cuando cogían una piedra, pero era más probable que la tiraran al río para ver cómo salpicaba a que la terminaran llevando al muro. Al menos Lourdes, la madrastra de Miguel, nos trajo a todos unos bollos con miel recién hechos que estaban buenísimos. Nosotros, los mayores, ya nos lo habíamos comido y vuelto al trabajo, pero a Susi aún le quedaba más de la mitad porque desde el comienzo tuvo que pelearse con la miel. A juzgar por los pegotes pegajosos que se quitaba del pelo con unas manos aún manchadas de aquella sustancia, a la que además se había pegado la tierra del suelo y el hollín de las piedras, la miel iba ganando la batalla de calle. 
 
    —Si llego a saber que ayudar en la construcción del muro iba a ser esto, cuando nos dieron a elegir habría optado por ir a esas clases absurdas —protestó Toni. 
 
    —Desde luego, es mejor mirar el escote de Íngrid que la espalda peluda de Ahsan —coincidió con él Billy, que luego echó un vistazo de reojo hacia don Martín y el Padre Fermín—. ¿Por qué les gustarán tanto las obras a los viejos? 
 
    —Esos dos son unos guarros —me dijo Clara después de que ambos se marcharan a por más piedras. 
 
    —Un poco —asentí, aunque no entendí por qué le di la razón sin más. 
 
    —No sé por qué quieres ser amigo de ellos —continuó. 
 
    —Todos somos huérfanos, y los huérfanos cuidamos de los nuestros —respondí. Eso era lo que ellos decían—. Cuidaron de Miguel y de Sonia cuando estaban solos en Madrid, hasta de Abril, que sólo es un bebé. 
 
    —¿No te abandonaron en el bosque? —inquirió extrañada. 
 
    —Eso… fue una broma que salió mal —alegué en su defensa—. ¡Oye, tú me mordiste, me escupiste, me arañaste y me tiraste de una escalera, y no te lo he reprochado! 
 
    Recordarle aquello sólo sirvió para que frunciera el ceño y se diera la vuelta enfadada. Odiaba cuando hacía eso porque lograba que me sintiera como si hubiese dicho algo estúpido o inapropiado, ¿y acaso algo de esa lista era mentira? Por eso no me gustaba hablar con las niñas, eran demasiado orgullosas. 
 
    Ya estábamos a punto de marcharnos cada uno por nuestro lado cuando en todo el pueblo se escuchó un lejano sonido que retumbó por las montañas como si fuera un trueno en una tormenta, salvo porque duró demasiado para ser un trueno, y además el cielo estaba despejado. 
 
    —¿Qué diantres ha sido eso? —preguntó José Ignacio, uno de los nuevos, que estaba ayudando a Judit con los planos del muro. 
 
    —Ha sonado como una explosión —dijo ésta—. Ha pasado. 
 
    —Eso parece —asintió Ahsan. Al ser fuerte, se encargaba de subir piedras a la parte superior para que otros las colocaran. 
 
    —¿Qué ha pasado? —quiso saber Billy. Él y Toni se acercaron corriendo para enterarse, pero el resto de la comunidad se había quedado paralizada. 
 
    —¡Se acabó jugar a los albañiles! —bramó Íñigo, que llegó hasta nosotros al trote—. ¡Coged todos vuestras armas! ¡Vosotros, niños, volved a casa! ¡Marisa, hija, llévate a tu hermana! 
 
    —Venga, chicos, por hoy ya habéis trabajado suficiente —nos apremió el Padre Fermín—. Todos a vuestras casas, rápido… Dani, coge a Susi y corred a la iglesia, y tú, Clara, ¿qué haces ahí parada? A casa, vamos. 
 
    Clara se quedó parada porque me estaba mirando, y yo a ella. A diferencia de Billy, nosotros sí sabíamos qué era a lo que Ahsan se refería gracias a que juntos escuchábamos las reuniones desde debajo de la ventana del comedor de su casa. Sabíamos lo de los explosivos, y que ese sonido debía significar que habían explotado… y por tanto, que nuestros enemigos habían llegado al pueblo. 
 
    Como el Padre nos ordenó marcharnos, agarré a Susi de la muñeca, porque la mano la tenía manchada de miel con tierra y hollín, y me alejé con Clara, aunque no con la intención de dirigirme a la iglesia. 
 
    —Cuando regresen, hablarán con Maite —le dije—. Nos vemos donde siempre. 
 
    —Vale —asintió ella antes de marcharse corriendo, mientras que nosotros dos, aprovechando que nadie nos prestaba atención, nos metimos por detrás de una casa y desde allí comenzamos a acercarnos al muro de nuevo. El grupo que hizo explotar el edificio acabaría volviendo, y quería enterarme de lo que había pasado por mis propios medios. Si tenía que esperar a que me contaran algo, podía esperar sentado. 
 
    —Por aquí no se va a la iglesia —protestó Susi cuando no reconoció el camino. 
 
    —Ya lo sé, no vamos a volver todavía —le expliqué—. Quiero escuchar lo que van a decir. 
 
    —Pero el Padre Fermín ha dicho que vayamos a la iglesia —replicó ella—. ¡Quiero ir con mi mamá! 
 
    —Cris no está en la iglesia, sino en la enfermería —le recordé—. Sólo será un momento… si te portas bien, y no haces ruido, te prometo que la próxima vez que nos den bollos con miel te regalo el mío. 
 
    —Los dos próximos —exigió. Su complicidad no era fácil de comprar; como ya había dicho, las niñas eran demasiado orgullosas. 
 
    —Vale, los dos próximos bollos —accedí—. No sé por qué te gustan tanto, tienes más miel en el pelo y las manos que en el estómago. 
 
    Pero aquel sucio chantaje al menos sirvió para que me siguiera sin protestar, y cuando llegamos a un escondite desde donde podía ver qué pasaba en las puertas del muro, permaneció quieta y sin hacer ningún ruido que pudiera delatarnos. 
 
    El sonido de la explosión puso a todo el mundo en guardia. Al menos ocho personas aguardaban a que algo pasara, y Ahsan, desde lo alto del muro, buscaba con unos prismáticos cualquier señal de que alguien se acercaba. Si la cosa fue bien, lo harían los nuestros; si no, tal vez lo hicieran los otros. Si ése era el caso, la guerra que todos temían podía empezar en cualquier momento. 
 
    “Al menos volvemos a tener armas” me dije. 
 
    El día después del ataque, cuando hirieron a Cris y quemaron la casa de Diana, un grupo volvió al hospital al que fueron Carlos, Sergio y Ojos Verdes a por medicinas, sólo que esta vez lo que buscaban en él eran sobre todo las armas de los muchos militares muertos que Carlos decía que encontró allí. Ruth, que también estuvo en ese hospital en busca de medicinas, lo corroboró, y Maite no tardó en enviarlos con un furgón para que trajeran todo lo que pudieran. 
 
    Yo estaba visitando a Cris en la enfermería con Susi y el Padre Fermín cuando volvieron ese mismo día por la tarde. Celso recibió un corte profundo y tuvo que ir para que Luis se lo curara, y aprovechando que Carlos también fue a visitar a Cris, yo salí fuera y vi cómo descargaban el furgón. Había por lo menos veinte fusiles, una cesta llena de munición y dos sacos con medicinas e instrumental médico que llevaron también a la enfermería. Luego escuché que el cazador le decía a Maite que incluso consiguieron algunas granadas de mano. 
 
    Aquel no fue el único viaje que se produjo. El día siguiente, Ahsan, Íñigo, Judit y Carles se marcharon también en una furgoneta, y volvieron horas más tarde con el fertilizante que sería luego convertido en un explosivo por Judit. La verdad era que, aunque no llevaba allí tanto tiempo como otros, nunca había visto tanta actividad en la comunidad como en los últimos días. ¿Sería esa actividad en parte la culpable de que todo el mundo estuviera tan nervioso? 
 
    —Me aburro —protestó Susi cuando, unos minutos más tarde, todavía seguíamos esperando a que pasara algo—. ¿Podemos volver a la iglesia, Dani? ¡Porfi…! 
 
    —Espera sólo un poco más —le pedí—. ¿O es que ya no quieres los dos bollos con miel? 
 
    Recordarle aquello sirvió para que aguantara un poco más, al menos hasta que por fin comenzó a escucharse el ruido de un vehículo que llegaba. Ahsan bajó de un salto al suelo, y por un momento temí que fueran enemigos, pero enseguida dio la orden de abrir la puerta, y entonces aún más gente se acercó a ella; Maite y Carlos entre otros. 
 
    —Vamos a acercarnos un poco también, a ver si podemos escucharlos —le dije a Susi antes de llevarla hasta un pequeño muro de piedra que separaba el jardín de una casa de la carretera. Una vez allí, me senté en el suelo y me asomé lo justo para ver qué pasaba—. Ahora no hagas ruido, ¿vale? 
 
    El vehículo no tardó en entrar, y me sorprendió descubrir que se trataba de un camión con una grúa enorme encima. En cuanto estuvo dentro volvieron a cerrar las puertas, y de él bajaron las cinco personas que tendieron la trampa a la gente de Dávila: Ramón, Diana, Eduardo y Mikel, con Celso al volante. Eran los mejores luchadores de la comunidad, los que mejor manejaban las armas de fuego pero también los cuchillos e incluso los puños, así que les tocó hacer aquel trabajo que, al parecer, necesitaba a los más capaces. 
 
    —Habéis volado el edificio —dijo Maite, y no era una pregunta—. ¿Ya están allí? 
 
    —Ya estaban allí —respondió Celso con entusiasmo. Al menos parecía que las noticias eran buenas—. Disparamos, nos llevamos a dos o tres por delante para provocarlos y luego nos escondimos. Picaron el anzuelo como un montón de peces idiotas. 
 
    —Tienes que mejorar tus metáforas, pero sí, picaron el anzuelo —añadió Mikel. 
 
    —¿Qué pasó? —inquirió Carlos. 
 
    —Desde la azotea subimos a la grúa cuando el primero de esos imbéciles puso un pie en el edificio —continuó el relato Ramón—. Antes de saltar prendí la mecha, y luego nos largamos de allí cagando leches. Todo fue tal como lo habíamos planeado que pensaba que en cualquier momento algo, por fuerza, tendría que salir mal. 
 
    —¿Detonaron los explosivos de la forma correcta? —quiso saber Judit. 
 
    —¿Que si lo hicieron? ¡Menuda explosión! —exclamó Diana—. Sólo alcanzamos a ver el edificio cayendo y una nube de polvo… si todos los que corrían a por nosotros estaban cerca, ahora deben estar muertos, y debían ser unos quince. 
 
    —Eso es la mitad de su comunidad —valoró Maite—. ¿Es que esa loca llevó allí a todo el mundo? 
 
    —Por la fila de coches que vimos, es posible —asintió Eduardo—. Si es así, lo más probable es que los hayamos dejado sin combatientes. 
 
    —Si fuéramos ahora a por ella, Irene estaría acabada —sugirió Ramón—. No tienen capacidad para hacernos frente. 
 
    —¿Y provocar una masacre de civiles? —replicó Maite—. Hemos hecho lo que pretendíamos: hemos devuelto el golpe, hemos demostrado que no estamos indefensos y hemos destruido cualquier ventaja moral que Dávila creyera tener sobre nosotros. Ya ha muerto bastante gente. 
 
    —Al contrario, esto no ha hecho más que comenzar —objetó Carlos. 
 
    —Por el momento ya ha sido suficiente —determinó ella—. Reforzad la guardia del muro por si acaso. Hablaremos en mi casa sobre cuál debería ser nuestro siguiente paso. 
 
    En cuanto unos volvieron a su trabajo y otros comenzaron a marcharse, me levanté del suelo y tiré de Susi en dirección a la casa de Maite. Allí ya debía estar esperándome Clara. 
 
    —¿Has oído eso? Estamos ganando —le dije. Saber que habíamos acabado con tantos enemigos con una sola trampa me alegró. Se lo merecían… y esperaba que Sergio y esa Irene de la que todos hablaban estuvieran entre ellos. 
 
    —¿Vamos a la iglesia ya? —me preguntó ella, que no estaba tan interesada en la batallas de la comunidad. 
 
    —En un rato —respondí—. Piensa en los bollos. 
 
    Mientras algunos entraban en casa de Maite y otros corrían a avisar a los que faltaban, yo me deslicé por su jardín trasero hasta la ventana que utilizábamos para espiar. Clara no estaba allí, pero llegó un momento más tarde. 
 
    —Parecen todos muy contentos —me dijo, y luego miró a Susi—. ¿Por qué la has traído? 
 
    —No puedo dejarla sola —le expliqué. Carlos debía pensar que estábamos en la iglesia, como nos ordenaron, pero si la llevaba allí, el Padre Fermín no me dejaría marcharme—. Sin embargo, se va a portar bien porque le he prometido los dos próximos bollos con miel que nos preparen. ¿A que sí? 
 
    —No, quiero también los dos suyos —protestó Susi, señalando a Clara—. O si no, me chivo. 
 
    —Pues pienso quedarme con dos tuyos en compensación —replicó ella dirigiéndome una mirada de reproche, como si fuera mi culpa que a esa enana le diera por chantajearnos. 
 
    De repente, sin comerlo ni beberlo, había perdido cuatro bollos, y a ver quién era el guapo que protestaba… eso me pasaba por juntarme con niñas. 
 
    Ya más enfadado que emocionado, aguardé con ellas a que Luis, Damián, Cristóbal y los demás se unieran al resto en la casa de Maite. La próxima vez haría aquello yo sólo, como siempre había hecho. No podía ser que espiar a los militares de la zona segura me diera menos problemas que a la gente de la Hermida. 
 
    Recordar aquellos tiempos hizo que me diera por preguntarme si alguno de los militares sobrevivió a la invasión de los zombis. Con todo lo que había pasado, ni siquiera recordaba los nombres de los que se reunían en aquella aula de colegio, aunque sí los rugidos del comandante cada vez que le daban malas noticias. Por desgracia, eso pasaba muy a menudo. 
 
    Mi enfado se convirtió en tristeza en tan sólo un instante. No me gustaba nada recordar la zona segura, pese a que a veces no podía evitar hacerlo debido a que fue allí donde empezó todo. En ella mis padres murieron, algo que no creía que pudiera pasar jamás, y ahora hasta Sandra me había dejado solo… 
 
    —¡Eh, que ya han empezado! —dijo Clara para llamar mi atención. Al final se me fue la olla con aquellos malos recuerdos, y agité la cabeza para sacar esos pensamientos de mi cabeza antes de prestar atención a los que sucedía dentro de la casa. 
 
    —…así que, en resumen, la estratagema ha sido un éxito —les estaba contando Maite a los que no estuvieron en las puertas. Por su tono de voz, no me parecía tan contenta como la ocasión merecía… aunque, a decir verdad, no recordaba haber visto a Maite contenta nunca. ¿Por qué iba a estarlo? En el tiempo que llevábamos allí la secuestraron, mataron a la persona con la que iba a tener un bebé e intentaron matarla a ella. Yo tampoco estaría nada contento. 
 
    —¡Es una gran noticia! —exclamó Domingo pletórico—. ¡Por fin esos bastardos han recibido un poco de su propia medicina! 
 
    —Ojo por ojo y al final todos ciegos —intervino Luis—. Tantas vidas perdidas… y encima sabiendo que a toda esa gente la ha envenenado Irene contra nosotros. 
 
    —Era necesario responder al ataque —replicó Carlos. Él no parecía ni contento ni enfadado, actitud que ya le había visto antes y que siempre me asustaba un poco, no sabía por qué. 
 
    —¿Y sacarle un ojo a ese hombre antes de cortarle la cabeza también era necesario? —le reprochó el doctor. 
 
    —Ese hombre podría habernos dejado sin armas, matar a Maite, a Judit, a Diana, a Cris… ¿qué deberíamos haber hecho con semejante angelito? —exclamó en respuesta—. Dejar vivo a uno de esos hijos de puta ya me ha salido muy caro una vez, no voy a cometer el mismo error dos veces. 
 
    Luis no respondió, quien sí lo hizo fue Eduardo. 
 
    —Es absurdo discutir por la vida de ese hombre. Si yo hubiera advertido sus intenciones un segundo antes, lo habría abatido de un disparo y estaría igual de muerto. 
 
    —Lo importante es que hemos diezmado a Irene —dijo Ramón para cambiar de tema—. Ahora que no está en condiciones de defenderse, tal vez sea el momento de atacar y echarlos de nuestras montañas. Cuando Dávila llegue y vea que la comunidad que levantó para fastidiarnos ha desaparecido, veremos con qué cara intenta intimidarnos. 
 
    —Eso sería realizar una carnicería innecesaria —objetó Íngrid—. Ya han muerto muchos, y los que quedan no suponen un peligro para nosotros… no hagamos lo mismo que harían ellos, por favor. 
 
    —Estoy de acuerdo —asintió Maite—. Lo que debemos hacer es preocuparnos de lo que pueda ocurrir cuando Dávila llegue con un ejército y trate de presionarnos. No nos engañemos, hemos acabado con diez, como mucho quince combatientes; por lo que sabemos, Dávila puede venir con diez veces esa cantidad. Recordad Palencia y los espectros. 
 
    —No lo he olvidado —se estremeció Domingo—. Malditas bestias… 
 
    —Dávila quiso parlamentar la vez anterior, ¿no es cierto? —tomó la palabra Carlos, de repente entusiasmado—. Eso implica que tal vez quiera hacerlo de nuevo, en especial ahora que les hemos dado un golpe. Si quiere asustarnos y que nos rindamos, tendrá que pedírnoslo… 
 
    —¡Ah, aquí estáis! —exclamó alguien a nuestra espalda. Del susto, Clara se tapó la boca para no gritar, y a mí el corazón por poco se me sale por la boca. Me di la vuelta a toda prisa creyendo que nos habían atrapado, pero se trataba de Billy—. ¿Qué hacéis los tres ahí escondidos? 
 
    —¡Calla! —le pedí. Si hablaba tan alto, iban a escucharnos dentro, y entonces se nos acabaría el chollo—. ¿Qué haces tú aquí? 
 
    —No vinisteis a la iglesia y he salido a buscaros, ¿o es que ya no te acuerdas de lo que pasó la última vez que te quité el ojo de encima? —arguyó, y entonces se fijó en las voces que salían de la casa—. ¿Estáis espiando la reunión? 
 
    Pensaba que nos iba a regañar, o al menos obligarnos a marcharnos y no meternos en cosas de mayores, pero lo que hizo fue acercarse para escuchar mejor. Por supuesto, eso provocó que Susi quisiera cobrarse su peaje. 
 
    —Si no me das dos bollos con miel me chivo —lo amenazó. 
 
    —Chívate y le digo a Cris que te has llenado el pelo de miel. No volverá a dejar que te comas uno de esos bollos nunca —replico él, y con ello consiguió que la chiquilla reculara e incluso retrocediera un paso, como si Billy se hubiera transformado de repente en un monstruo para ella. Desde luego, él sí sabía cómo tratar con los más enanos—. Y ahora callaos, que no oigo nada. 
 
    —Lo de atacar me parece una locura —decía Damián. Ya habían cambiado de tema, al final no pude enterarme de por qué era importante que Dávila quisiera hablar—. Nuestra mejor defensa es el muro. ¡Si hasta lo estamos haciendo más resistente! 
 
    —Nuestra última defensa es el muro —le corrigió Ramón—. Pero esa idea me parece bien, y Dávila podría aceptarla… la cuestión entonces es, ¿qué hacemos si no es así? 
 
    —Guerra —resolvió Diana. 
 
    —Desde luego, un ataque es lo último que esperan. Si se diera la situación, podríamos cogerlos desprevenidos —añadió Eduardo—. Un ataque relámpago que les haga daño, sumado a lo que acabamos de hacerles, y se replantearán seguir atacándonos. 
 
    —Suena peligroso, pero menos que dejar que se organicen y realicen un asedio en toda regla —afirmó Cristóbal—. Además, si esperamos a que traigan el combate aquí, ponemos en peligro a los niños y a la gente mayor. 
 
    —Eso no sería tender una trampa con unos pocos hombres y huir —señaló Luis—. Todo el mundo tendrá que sumarse al ataque si queremos que tenga éxito, y morirá gente también en nuestro bando. De hecho, podría ser una carnicería, y nada nos garantiza la victoria. 
 
    —También podría ser la decisión que marque nuestro futuro —replicó Carlos—. O escribir nosotros mismos nuestro destino, o quedar a merced de asesinos como Dávila, Irene o Sergio. 
 
    —Cómo le gusta a este chaval ponerse peliculero —dijo Ramón con un bufido. 
 
    —Pero tiene razón —exclamó Domingo—. Volver a pertenecer a una comunidad de Dávila… antes prefiero la muerte. 
 
    —No es que me guste todo este plan. Aquella era mi gente, y no todos los que empuñan un arma son unos asesinos sin conciencia… sin embargo, si el plan falla, me parece que es la única alternativa plausible, por más que me duela. 
 
    —Un ataque semejante necesitaría armamento a la altura, ¿cómo vamos de eso? —inquirió Damián. 
 
    —Tenemos armamento militar suficiente para causar un daño considerable a cualquier grupo grande —afirmó Judit. Si sabía que estaba allí era porque la vi entrar, ya que nunca hablaba demasiado, salvo que le preguntaran directamente—. El problema es que nuestra munición es finita, y después de eso podría comenzar a escasear. 
 
    —Volver al hospital siempre es una opción —valoró Eduardo. 
 
    —Y al norte aún hay mucho terreno sin saquear —apuntó Cristóbal—. Cuando ellos ya no sean un problema, se pueden enviar grupos en busca de cualquier cosa que necesitemos, incluido armamento. 
 
    —Bien, está claro que la mayoría está de acuerdo con el plan expuesto —tomó la palabra Maite—. Nos volveremos a reunir para ultimar los detalles, pero por hoy ya hemos tenido suficiente. 
 
    La reunión se dio por acabada, y enseguida comenzó a escucharse el ruido de todos levantándose para marcharse. 
 
    —Cada vez todo parece peor, ¿verdad? —dijo Clara con gesto preocupado. 
 
    —Un poco —admití. Desde luego, esperaba más alegría porque la trampa funcionara tan bien como decían, pero estaban demasiado preocupados por lo que podía pasar cuando Dávila llegara. 
 
    —Será mejor que nos vayamos antes de que nos descubran —sugirió Billy, como si ahora él fuera el experto en estas cosas. Sin embargo, cuando quiso acercarse a Susi para llevarla, ella dio un paso atrás—. Venga, no te enfades, que no le voy a decir nada a Cris, sólo era una broma… y Rubén ha preguntado por ti. 
 
    Por alguna razón, eso último la convenció para seguirnos sin rechistar, y antes de que nos pudiera ver nadie nos alejamos del jardín de Maite y nos encaminamos hacia la iglesia, aunque Clara se desvió enseguida para regresar a su casa. 
 
    —¿Has oído eso? Va a haber una batalla —exclamó Billy con entusiasmo—. Espero que esta vez nos dejen participar. 
 
    —¿A nosotros? —inquirí asombrado. Normalmente odiaba que me dejaran al margen por tener sólo diez años, pero hasta yo me daba cuenta de que una batalla entre la Hermida y la gente de Dávila no era mi lugar. 
 
    —Tú no, obviamente. Hablo de Toni y de mí —dijo—. Estoy harto de que aquí todos nos traten como si fuéramos unos críos. Mira Carlos, está ahí tomando decisiones y sólo tiene dos años más que yo. ¡Dos años! Me tratan como si fuera el último mono… parece que han olvidado que en Madrid estaba al mando y nos iba muy bien, al menos hasta que llegó el cabrón de Sergio. Y pensar que confié en ese capullo… 
 
    “Tú y todos” me dije, pero era un tema en el que prefería no entrar. También me ahorré mencionarle que la última persona a la que escuché quejarse porque no lo trataban como a un adulto era probable que hubiera muerto. Ninguno sabía qué fue de Ricardo y su familia en la Azohía cuando los zombis entraron, pero todos los daban por muertos, y la verdad era que no se me ocurría ningún motivo por el que no fueran a estarlo. Sin embargo, acusarlo de nada sería muy hipócrita cuando yo era el primero al que le hervía la sangre cuando me trataban como a un niño. 
 
    En la iglesia, el Padre Fermín no advirtió nuestra ausencia porque estaba muy ocupado con las señoras del pueblo, a las que les gustaba pasarse la vida allí por alguna razón que no alcanzaba a comprender. Decía que, como habíamos sufrido un ataque, todos tenían miedo y acudían a Dios buscando consuelo… si eso era cierto, cuando supieran que pensaban atacar a la gente de Dávila íbamos a necesitar una iglesia más grande. 
 
    No estuvimos demasiado tiempo allí metidos, jugando a las cartas con Billy, Toni y Rubén, porque Carlos vino a recogernos enseguida. Al parecer, traía buenas noticias que no tenían nada que ver con la guerra. 
 
    —Cris ha dicho que ya está harta de estar metida en la enfermería, así que vamos a ayudarla a volver a casa —anunció. 
 
    —¡Bien! —chilló Susi dando saltitos. Yo también me alegraba, aunque no tanto como al saber que al hombre que le disparó le cortaron la cabeza. Cris era buena persona y no se merecía lo que le pasó. 
 
    —Nada de dar el follón, que mamá tiene una pupa muy grande, ¿de acuerdo? —aleccionó Luis a la niña cuando estuvimos los tres en la enfermería. Ella asintió con timidez, y entonces el doctor se volvió hacia su paciente—. Esto es una irresponsabilidad, y lo sabes. Deberías quedarte más tiempo y descansar. 
 
    —Estoy cansada de descansar —protestó Cris. Carlos la estaba ayudando a bajar de la cama. Todavía iba vendada de cuello a ombligo, y pese a lo que decía, se movía con mayor lentitud y torpeza de la habitual—. Además, puedo cuidarme la herida yo sola. Prefiero estar en mi casa. 
 
    —No te preocupes, cuidaremos de ella, ¿verdad? —le aseguró Carlos, a lo que Susi gritó que sí con todas sus fuerzas, lo que le valió una mirada de reproche por parte de Luis. 
 
    —Puedo caminar, de verdad —insistió cuando salió de nuevo a la calle, aunque entonces se paró y se quedó mirando el lugar donde hasta unos días antes estuvo la casa de Diana. Gracias en parte a nosotros ya sólo quedaban unos cuantos cascotes manchados de hollín—. Os habéis dado prisa en limpiarlo todo. ¿Se ha podido recuperar algo? 
 
    —Nada, de momento —contestó Carlos, que cargaba con la bolsa de ropa que le llevamos para que tuviera qué ponerse mientras estuviera en la enfermería—. Cuando la casa colapsó, lo sepultó todo. Hay piedras muy pesadas que va a costar sacar. ¿De verdad puedes andar? 
 
    —Y mover los brazos —respondió haciendo una demostración—. Por suerte, en el lugar donde me dieron es difícil que me tiren los puntos, aunque esto sigue doliendo mucho. 
 
    —¡Cris! —exclamó Santi cuando, al pasar por allí, la vio. De inmediato se acercó a nosotros a toda prisa—. ¿Ya te ha dejado salir Luis? ¿Tan pronto? ¿Estás bien? 
 
    —Lo bastante como para querer volver a casa —respondió ella—. Hacia allí nos dirigíamos. 
 
    —Claro. ¿Necesitas ayuda? —inquirió. 
 
    —Estoy bien, de verdad. Débil, pero bien. 
 
    —Me alegro mucho… si quieres, puedo pasarme de vez en cuando, por si necesitas algo —insistió él. 
 
    —No te preocupes, ya nos encargamos nosotros, ¿verdad, Dani? —le dijo Carlos. 
 
    —¿Vosotros? —replicó Santi fulminándolo con la mirada—. ¿Tú? 
 
    Dando un bufido, se dio media vuelta y se marchó por donde vino, para desconcierto de Carlos. 
 
    —¿Y a ése qué le pasa? —preguntó. 
 
    —Es una larga historia —contestó Cris con un suspiro, seguido de una mueca de dolor—. Vamos a casa ya, estoy deseando tumbarme en mi cama otra vez. 
 
    Su retorno a casa casi fue el nuestro también. No es que nos hubiéramos trasladado a la iglesia, pero pasábamos allí la mayor parte del tiempo porque, al parecer, Susi y yo necesitábamos la supervisión de un adulto cuando Carlos no estaba, o al menos eso nos explicó el Padre Fermín. Con el viaje al hospital, las reuniones y que ayudara a Judit con los explosivos, a veces ni siquiera comíamos allí. Tanto mejor, porque Carlos cocinaba peor que Cris, que tampoco es que fuera la mejor en la cocina, aunque nos dejaba acostarnos más tarde que ella. 
 
    A mí me parecía que, después de por todo lo que habíamos pasado, sabía cuidarme yo solo perfectamente si Carlos estaba fuera unas horas… pero tal vez no quisieran dejarme al cargo de Susi mucho tiempo. Después de fallar protegiendo a Sandra, debieron pensar que me había vuelto un inútil. 
 
    —Hogar, dulce hogar —dijo Cris cuando puso un pie dentro—. Tan lleno de polvo como lo recordaba. 
 
    —Lo siento, la verdad es que entre lo del hospital, los explosivos y demás no he tenido un segundo —se disculpó Carlos, que dejó la mochila con las cosas de Cris sobre la mesa—. Tampoco sé si vivo aquí… 
 
    —No digas tonterías —replicó ella mientras se recostaba en el sofá con mucho cuidado—. ¿Dónde vas a vivir si no? En esta casa hay habitaciones de sobra, y somos todo lo que queda del grupo. No podemos separarnos. 
 
    —Otros grupos se han separado al llegar aquí —arguyó—. Mira el de Cristóbal. 
 
    —Sí, después de vivir cómodamente en un barco durante meses —señaló—. Ahora no puedes irte, Carlos. Me ha pegado un tiro la misma gente que casi me mata hace unas semanas, y después de lo de Sergio, eres el único amigo que me queda. 
 
    Por un segundo me pareció que Carlos se moría por decir algo, pero al final se limitó a agachar la mirada y dar un suspiro. 
 
    —Vale, me quedo —accedió al final. 
 
    Aquella fue la primera tarde que cenamos todos juntos alrededor de la mesa del comedor, pero nadie tenía demasiadas ganas de decir nada. Cris seguía demasiado cansada, y Carlos miraba su plato como si fuera un puzle demasiado complicado de resolver. Tal vez lo suyo se debiera a lo que se habló en la reunión de la casa de Maite. 
 
    Después de todo lo que había trabajado cargando piedras durante la mañana, me entró sueño en cuanto comenzó a oscurecer. A diferencia de Susi, yo ya no tenía edad para que nadie tuviera que acostarme, de modo que me fui a dormir yo solo. Esperaba que el día siguiente no nos pusieran también a trabajar en el muro, porque estaba agotado, y gracias a eso me quedé dormido enseguida. 
 
    Por desgracia, no fue un sueño tranquilo. 
 
    Tal vez lo provocara el dichoso muro, o el estar espiando conversaciones, pero al ser todo aquello tan parecido a la zona segura, ésta volvió a aparecer frente a mis ojos, aunque ahora tenía un aspecto mucho peor que en mi anterior sueño. El caos, los gritos y la gente tratando de huir de los zombis habían desparecido, y en su lugar sólo quedaba oscuridad, oscuridad y cadáveres ensangrentados desparramados por todo el patio del colegio, y sobre ellos, zombis desgarrándolos con sus manos y arrancando su carne a mordiscos. 
 
    No me atrevía a dar un paso adelante, pero por alguna razón creía que tenía que hacerlo, así que al final comencé a caminar con precaución entre todo ese horror. Los zombis alzaban la vista a mi paso, sin embargo, parecían más interesados en los cuerpos que estaban devorando y no me atacaron. Una pareja de muertos vivientes agachados sobre un cadáver se apartaron, permitiéndome ver su rostro. Me sobresalté al descubrir que la persona a la que se comían era el Padre Fermín. 
 
    Retrocedí horrorizado hasta chocar con otro cuerpo, y sin poder evitarlo caí al suelo. Cuando pude verlo mejor, resultó que quien yacía muerto era Billy, y no lejos de allí estaba Toni también. Despacio, me fui poniendo en pie, y conforme lo hacía caí en la cuenta de que todos los muertos eran gente que conocía. Carlos, Maite, Luis, Ramón, Diana, Judit, Cris… ya no eran más que cadáveres. 
 
    —¿Por qué tú sigues vivo? —me preguntó una voz conocida a mi espalda. Me di la vuelta a toda prisa y me topé con un zombi que estaba devorando un cuerpo, pero no era un cuerpo cualquiera, sino el de Sandra. Cuando el muerto viviente alzó la cabeza, pese a la piel podrida y las heridas reconocí el rostro de Sergio. Tenía la boca manchada de sangre y restos de la carne de mi hermana entre los dientes—. Sí, hablo contigo, ¿por qué sigues vivo cuando ella ha muerto, cuando todos han muerto? 
 
    —No pude protegerla —respondí con un hilo de voz. 
 
    —No puedes proteger a nadie —me espetó él dando un paso por encima del cuerpo de Sandra—. ¿Cómo ibas a poder? No eres más que un crío llorón. 
 
    Se abalanzó contra mí con los dedos llenos de sangre, y yo grité y traté de cubrirme con las manos. Antes de que lograra alcanzarme, desperté en la cama con el corazón latiéndome a toda velocidad. Me llevó un momento darme cuenta de que ya no estaba en mi pesadilla, y que aquella oscuridad, rota tan sólo por la luz de la luna que se colaba por la ventana, era la normal de la noche. 
 
    Agobiado por culpa de esa la pesadilla, salí de la cama con la intención de bajar a la cocina a beberme un vaso de agua. Odiaba esos malditos sueños, pero no podía hacer nada para evitar tenerlos de vez en cuando. 
 
    Me sorprendió escuchar voces en el piso de abajo al abrir la puerta de la habitación. No era habitual que hubiera nadie despierto durante la noche, salvo los que montaban guardias nocturnas en el muro, y me llamó mucho la atención, de modo que me acerqué a la escaleras lo más sigilosamente que pude para tratar de averiguar qué estaba pasando. 
 
    Abajo había velas encendidas, lo sabía por el resplandor, y Carlos y Cris parecían estar discutiendo. 
 
    —No entiendo que te prestes a algo así —decía ella—. Es muy peligroso, y lo sabes. Podría salir terriblemente mal. 
 
    —Es muy peligroso, pero necesario —arguyó Carlos. 
 
    —¡Tonterías! Eso mismo podría hacerlo cualquier otro —replicó Cris—. Podrías no salir vivo. Esa gente es peligrosa, y eso también lo sabes… no comprendo por qué Maite ha accedido. Debería ser ella la que lo hiciera, que para eso dirige este lugar. 
 
    —A ella ya han intentado matarla varias veces, Dávila sabe que es demasiado valiosa. 
 
    —Y claro, nadie más que tú se ofrecería para cometer semejante suicidio —le reprochó. 
 
    —Dijo la que se puso delante de una bala —protestó él—. ¿En qué estabas pensando cuando hiciste eso? 
 
    —Intentaba apartar a Maite de la bala, no ponerme yo delante… y ése no es el tema del que estamos hablando. Te conozco lo bastante bien como para saber que sólo quieres hacer esto por Ojos Verdes, por estar ahí cuando llegue el momento de vengarte de Sergio. 
 
    —¿Sería eso tan malo? —replicó a la defensiva—. Fue Sergio quien la mató, y fue quien propició el ataque que casi te mata a ti también. Nos ha traicionado, Cris. Nos ha vendido, y ya no queda nada del Sergio que conocimos… ahora es un enemigo, un enemigo que debe ser detenido a cualquier precio. 
 
    —No a cualquiera —alegó ella—. Pasar de compadecerte encerrado en una habitación a planificar la forma de matar a más gente no es un cambio a mejor, Carlos. Por mucho que haya hecho Sergio, nada de eso va a cambiar porque te hagas matar. 
 
    —Es posible, pero tenemos un plan —dijo—. No te preocupes tanto, sé muy bien lo que estoy haciendo: tenemos que proteger este lugar, y es necesario que alguien lo haga. 
 
    —Hace unos días querías que nos fuéramos y hoy estás dispuesto a morir por defender la comunidad. ¿No crees que es un cambio de parecer muy radical como para que confíe en que sepas lo que estás haciendo? ¡Agh! 
 
    —¿Estás bien? —preguntó preocupado—. No deberías moverte. 
 
    —¡Estoy perfectamente! —contestó—. Al menos estoy mejor de lo que tú lo estarás cuando ocupes una tumba junto con Azucena, Gonzalo y Ojos Verdes por cabezota. 
 
    Carlos suspiró, y durante varios segundos ambos guardaron silencio. Ya creía que habían terminado, y estaba dispuesto a volver a mi habitación, cuando Cris volvió a hablar, ahora más calmada. 
 
    —Pese a la suciedad, parece que has cuidado bien de Susi y de Dani en mi ausencia —dijo—. Gracias. 
 
    —No es la primera vez que me tengo que hacer cargo de Susi, y en condiciones mucho peores… y Dani prácticamente sabe cuidarse solo. No hay por qué dar las gracias —replicó él—. Tú tenías razón antes: somos un grupo. Hemos pasado por demasiada mierda juntos para separarnos ahora. 
 
    —Me alegra que pienses así —afirmó Cris—. Estoy hecha polvo, voy a subir a acostarme. 
 
    —De acuerdo, buenas noches —le deseó Carlos. 
 
    Al escucharla acercarse hacia las escaleras, volví rápidamente a la habitación para que no me viera allí espiando. Se me había pasado la sed, y también el susto por la pesadilla, así que volví a acostarme. Ya estaba metido en la cama cuando la oí pasar por delante de mi puerta y seguir hacia su habitación, pero no oí subir a Carlos. Todavía no tenía del todo claro qué habían planeado hacer, la interrupción de Billy me impidió escucharlo, aunque estaba claro que si salía mal no sólo Carlos podía morir, sino que además habría una batalla. 
 
    “Vaya, ¿qué podrá ser?” me pregunté, pero no por mucho rato, porque lo que de verdad llamó mi atención fue el motivo por el que lo hacía… 
 
    “Tenemos que proteger este sitio” dijo. Todavía tenía muy claras en mi cabeza las imágenes que vi en mi pesadilla, donde todo el mundo estaba muerto y siendo devorado por los zombis. Aquél podía ser el resultado si la Hermida no era protegida. 
 
    Volví a dormirme enseguida, antes incluso de poder sacar alguna conclusión de mis pensamientos, pero todavía los tenía muy presentes por la mañana, cuando fue Carlos quien, de nuevo, nos hizo el desayuno a Susi y a mí. 
 
    —Es lo que hay… no termino de pillarle el truco a esto —dijo después de servirnos unos huevos destrozados y con un aspecto horrible, tanto que Susi se quedó mirando el suyo con tristeza, como si hubiera cometido un crimen con esos pobres huevos—. Daos prisa que hay que seguir trabajando en el muro. 
 
    Tras un desayuno bastante malo no tenía muchas ganas de ponerme a cargar piedras de nuevo, y menos cuando eso implicaría que Lourdes volvería a hacernos bollos con miel y tendría que darle el mío a Susi, pero no protesté demasiado porque mientras trataba de tragar esos huevos con tan mal aspecto había llegado por fin a una conclusión sobre todo lo que escuché el día anterior, y ésta era que Carlos tenía razón: teníamos que proteger la Hermida. 
 
    —Creo que hay leyes contra el trabajo infantil —se quejó Toni cuando ya estábamos llevando piedras al muro. Clara también se unió a nosotros, y Susi y los demás enanos jugaban a construir castillitos con las piedras en el suelo en lugar de transportarlas. El Padre Fermín volvía a vigilarnos. 
 
    —No creo que las leyes de antes valgan ya una mierda —replicó Billy, que cargaba con una roca especialmente pesada—. Tampoco bajas laborales de esas, así que dudo que sirva de mucho fingir que nos hemos hecho daño por cargar con estas cosas. 
 
    —Pero Luis está ahí —señaló Toni. El doctor se encontraba ayudando también en el refuerzo del muro, supuse que para asegurarse de que si alguien se llevaba una pedrada en la cabeza fuera atendido enseguida—. Si vamos a la enfermería, quien nos examinará será Sarai, o Elena. 
 
    Billy enseguida comenzó a ver la idea con nuevos ojos, y yo aproveché que cuando hablaban de mujeres no prestaban atención a nada más para acercarme a Clara. 
 
    —Necesito que distraigas al Padre Fermín un momento mientras me escapo —le pedí. 
 
    —¿Para ir a la enfermería? —replicó suspicaz. 
 
    —No —respondí. No tenía ninguna gana de volver a pisar ese sitio. Me sentía libre de vendas por primera vez desde ni recordaba ya cuándo. No me apetecía repetirlo—. Quiero colarme en la casa de Judit. 
 
    —¿De Judit? —inquirió—. ¿Para qué? 
 
    —Porque ella es quien guarda las armas ahora… 
 
    La Hermida debía ser protegida, y no iba a quedarme de brazos cruzados mientras gente como Sergio la convertían en el lugar que vi en mi sueño. Esta vez no se lo había prometido a nadie, pero cuidaría de aquel lugar de la única forma que sabía, y si había una guerra, estaría preparado para combatir también en ella. 
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    —Esto está siendo una completa pérdida de tiempo —protestó Carla tras acabar con el zombi que se nos echó encima al doblar una calle. Tras las catastróficas bajas sufridas por la emboscada que nos tendió Maite, me quedaba muy poca gente capaz que llevar en busca de provisiones y limpiar la zona de muertos. Hasta yo tuve que coger de nuevo un arma, aunque tal y como estaban los ánimos pensaba hacerlo de todos modos. Por alguna razón, algunos imbéciles se atrevían a culparme a mí de lo ocurrido. No lo decían en voz alta, claro, pero veía cómo me miraban, cómo murmuraban… tenía que protegerme por si se atrevían a hacer alguna estupidez—. Deberíamos volver, nuestra gente está en peligro. 
 
    —El campamento es seguro —replicó Sergio. Llevar a un tullido a recoger provisiones o luchar era una idea pésima, pero, de nuevo, no me sobraba la gente. Además, por el momento él parecía seguir de mi lado—. Los zombis no van a llegar allí, y desde la Hermida no van a atacarnos. 
 
    —No me refiero al campamento, digo a Cervera del Pisuerga —exclamó ella, que entonces se volvió hacia mí—. Comenzar una comunidad desde cero era una locura, y ahora lo es aún más. Deberíamos asumir el fracaso y volver. 
 
    “Hace una semana no se habría atrevido a cuestionarme” pensé con rabia. Pero esa idiota, en lugar de estar agradecida porque sacara a Martínez de entre los escombros, no hacía más que quejarse. 
 
    —Dávila va a llegar en cualquier momento, nos quedaremos aquí hasta que lo haga —dije con la firmeza suficiente para que se olvidaran del tema de una maldita vez. 
 
    No le faltaba razón al decir que volviendo al asentamiento original de la comunidad nos iría mejor. Los idiotas de la Hermida habían saqueado aquel pueblucho de mala muerte donde nos encontrábamos, pero no lo limpiaron del todo de zombis, y ya no tenía manos suficientes para formar guardias y turnos como era debido. La mayoría de la gente que quedaba bajo mi mando no había empuñado un arma en su vida, y preferían esconderse de los zombis a enfrentarse a ellos. 
 
    Sin embargo, mantener aquel puesto avanzado era mi única esperanza cuando Dávila volviera. No había hecho nada que él me prohibiera, aunque dudaba que fuera a mostrarse muy satisfecho con mi trabajo. Perder a doce personas de un plumazo, y encima sin causarles a ellos el menor daño, no ayudaba en nada a la causa. 
 
    —¿Qué hemos conseguido hasta ahora? —inquirió Antonio, cuarto miembro del pequeño equipo que formé, y el único combatiente de verdad que me quedaba ileso. Si no reventó en la explosión con los demás fue sólo porque, cuando comenzaron a dispararnos, trató de dar un rodeo para llegar hasta el edificio desde un lateral, y todavía estaba fuera cuando ésta se produjo… o al menos eso decía, no había descartado del todo que él no formara parte de la trampa. Por algún motivo tuvo que soltarlo Maite… 
 
    —Tres latas caducadas y las tiritas de un botiquín —respondió Carla, que cargaba con un saco que a esas alturas esperaba haber llenado. 
 
    —Deberíamos volver, este lugar está seco —me susurró Sergio mientras ellos dos revisaban el contenido del saco—. No necesitamos nada de esto, los zombis no se acercarán si no los atraemos, y tenemos comida de sobra. 
 
    “Sobre todo ahora que somos la mitad que antes” me dije. No me hacía ninguna gracia reconocerlo, pero tenía razón. Además, sólo hubiera faltado que un zombi apareciera de repente y se cargara a alguna de las únicas tres personas que aún me servían para algo. 
 
    —Vale, nos vamos —anuncié. Aquel pueblo era grande, más de lo que había imaginado estando perdido en mitad de la montaña, pero tan cercano a la Hermida que debió ser el primer lugar que vaciaron. 
 
    “Odio la maldita montaña” mascullé para mí misma. Desde que estaba allí, tenía la horrible sensación de que las cumbres más altas me vigilaban. Aquello era algo que no me pasaba desde que me perdí en el bosque meses atrás, y no me hacía ninguna gracia revivirlo. “¿Por qué me miráis a mí? Fue Maite quien los mató, no yo”. 
 
    La perspectiva de volver al campamento supuso un alivio para Antonio y Carla, pero no para Sergio, que vivía en un perpetuo estado de amargura, ni para mí, que tendría que vérmelas con las quejas de todo el mundo, y puede que incluso con la muerte del último de los heridos. Cayetana no sólo no era una médico de verdad, sino que además no tenía material adecuado, de modo que lo único que pudo hacer por los supervivientes de la explosión era cogerlos de la mano y mirarlos con preocupación. Tampoco me importaba mucho, aun teniendo un cirujano y un quirófano en condiciones, ninguno de ellos estaría preparado para cuando Dávila llegara, de modo que me eran inútiles, y por tanto tenían toda la libertad del mundo para morirse. 
 
    El campamento en realidad no merecía tal nombre, puesto que no estaba compuesto por tiendas de campaña ni nada parecido. Lo llamábamos así porque para sacar a los heridos y muertos de entre los escombros hubo que usar telas para levantar una tienda a donde llevarlos. Acordonamos la zona con los coches y un par de vallas que encontramos entre los restos de la obra y lo llamamos “campamento” porque llamarlo “zona segura” habría traído malos recuerdos a muchos… además de que no podrían contener a un zombi determinado a entrar. 
 
    Por el momento, sólo cuatro casas se habilitaron para la vivienda. Ya éramos tan pocos que no necesitábamos más, y vivir agrupados hacía que tuvieran menos miedo. Yo, por supuesto, tenía una casa propia para Guille y para mí. No era tan bonita ni estaba tan limpia como la de Cervera del Pisuerga, pero cumplía su función, y además tenía un jardín con muros altos que me protegieran. 
 
    La actividad cuando regresamos era muy intensa, como lo fue en los últimos días. Todavía quería tener levantada una pequeña empalizada que bloqueara la carretera que llevaba hacia la Hermida, sobre todo para que Dávila viera que, pese a todo, no habíamos estado ociosos. Construirla requería recoger muchos escombros del edificio derrumbado para reconvertirlos en una barrera protectora, y al tener ya tan pocas manos, y necesitar a gente administrando los recursos que teníamos, atendiendo a los heridos y encargándose de traer agua desde el río, el trabajo era lento, pero constante. 
 
    “Este lugar da asco” pensé de todos modos. Pese a mis desvelos, esos inútiles eran incapaces de darle a aquello el aspecto y el funcionamiento que esperaba que tuviera a esas alturas. Se suponía que debía convertirse en un lugar donde se pudiera alojar un ejército entero, protegido y preparado para aguantar un ataque de ser necesario; un lugar que los memos de la Hermida temerían… pero en su lugar parecíamos los supervivientes de una guerra que buscaban cómo malvivir entre los escombros de su ciudad, y aunque Sergio decía que no lo harían, lo que más temíamos era que la Hermida decidiera aparecer y acabara con nosotros. Si de algo estaba segura era de que si venían y exigían mi cabeza a cambio de dejar vivir a mi gente, ellos me entregarían sin dudarlo. Mi popularidad no estaba en su momento más álgido. 
 
    —¿Cómo va? —le pregunté a Cayetana. Me pareció que lo adecuado nada más llegar era preocuparme por el herido, entre otras cosas porque lo que habíamos conseguido traer era una mierda. Mi intención era volver con las manos llenas y que eso sirviera para levantar un poco los ánimos de la gente, pero las tres latas caducadas y las tiritas se las podía meter Carla por el culo. 
 
    —Osvaldo sigue igual… aunque no creo que pase de hoy. Sinceramente, no sé cómo ha aguantado hasta ahora —respondió ella, tal vez la persona que más ocupada estuvo desde que nos instalamos allí—. Al menos Martínez ya puede andar. Menos mal que la pierna no estaba rota. 
 
    —Bien. Asegúrate de que alguien tiene vigilado a Osvaldo —le indiqué. Lo último que necesitaba era un compañero muerto que se levantara y mordiera a alguien. 
 
    “Bien pensado, tal vez deberíamos matarlo ya y ahorrarle a él sufrimiento y a nosotros problemas” reflexioné, pero entonces un escalofrío me recorrió, seguido de una intensa sensación de estar siendo vigilada. Cuando por instinto busqué a mi alrededor qué podía estar causando eso, volví a toparme con la cima de la montaña más cercana. 
 
    —¿Dónde está Cecilia? —le pregunté. Dejé con ella a Guille mientras estaba fuera, y ya era hora de que volviera conmigo… tenía que cuidar de él o la montaña me lo haría pagar. 
 
    —No lo sé, llevo sin verla un buen rato —contestó Cayetana, que entonces acudió presta al lastimero quejido de Osvaldo. 
 
    No necesitaba que me dijera dónde había ido porque ya me lo imaginaba, y hacia allí me puse en camino. 
 
    Qué hacer con los cadáveres de nuestros compañeros muertos resultó ser un tema más complicado de lo que en un primer momento pensé. Fue sencillo envolver sus cuerpos en mantas, al menos a los que encontramos enteros, pero mientras algunos querían llevarlos de vuelta a Cervera del Pisuerga y darles un entierro digno, otros apostaron por enterrarlos allí, y algunos dijeron que lo mejor, por una mera cuestión de salubridad, era quemarlos. Pese a las quejas, esta opción fue la que se acabó imponiendo por ser la más sensata, de modo que así procedimos. Junto al mismo edificio derrumbado que provocó sus muertes quemamos sus cuerpos. 
 
    Sin embargo, no todos tuvieron la suerte de morir en el pestañeo que duró la explosión. Otros como Rosana consiguieron sobrevivir hasta ser rescatados, aunque fuera en un estado lamentable. Las quemaduras mutilaron su rostro hasta lo irreconocible, perdió una mano, un pie y tres dedos de la otra mano, pero aguantó un día con vida antes de morir también, y Cecilia no se apartó de su lado en ningún momento. Encontrarla de nuevo frente a los restos de la hoguera donde ella también fue quemada después no fue ninguna sorpresa. 
 
    —Oh, no sabía que ibais a volver tan pronto —dijo cuando me vio aparecer. Guille iba con ella, y al verme llegar corrió a mi lado… al menos él siempre estaba de mi parte, por mal que fueran las cosas—. ¿Cómo ha ido ahí fuera? 
 
    —Fatal —tuve que confesar. No tenía mucho sentido mentir—. Tampoco importa mucho, tenemos comida de sobra aquí. —No quise preguntar, pero al verla tan alicaída no pude evitar hacerlo—. ¿Y tú cómo estás? 
 
    —Bien… bueno, dentro de lo que cabe —respondió con un suspiro—. Desde que Rosana murió, he tenido algo de tiempo para pensar, y me he dado cuenta de que no la quería, que en ningún momento la quise de verdad. 
 
    —¿Por qué ibas a quererla? Te puso un ojo morado —le recordé. Podría haber añadido que, pese a eso, siguió con ella cuando yo era una opción mucho mejor, pero no quería hurgar en su herida. 
 
    —Sí, lo recuerdo bien —dijo llevándose una mano al ojo en cuestión—. No quería quedarme sola, y luego se mostró genuinamente arrepentida… eso, sin embargo, no hacía que la quisiera. Y ahora ya no está, se ha ido para siempre y aquí estoy yo, sintiendo pena por ella. 
 
    —No deberías, esa relación casi te cuesta la vida —afirmé—. Supongo que también recuerdas esa sobredosis que casi te deja en el sitio, ¿verdad? 
 
    —Recuerdo que tú me ayudaste —asintió, y luego me miró a los ojos. Tenía lágrimas en ellos—. Me has ayudado desde entonces, me trajiste contigo y yo, tonta de mí, traje a Rosana conmigo. 
 
    “Al menos te has dado cuenta de que fue una estupidez” me dije con satisfacción. 
 
    —No te hace ningún bien seguir aquí —le dije—. Venga, volvamos al campamento. 
 
    —Sí, aún hay mucho trabajo que hacer —accedió, y mientras regresábamos, sentí la imperiosa necesidad de decirle algo. Rosana, el principal obstáculo que se interponía entre ambas, había desaparecido. No quería parecer demasiado brusca, y tampoco ansiosa después de enfadarme con ella por darme de lado, pero si decía que en realidad no la quería, tal vez no fuera tan precipitado. El principal problema que se me planteaba ahora era que, si no quería a Rosana, no entendía por qué no la dejó antes; yo siempre le gusté, lo supe al ver cómo me miraba cuando ambas éramos Guerreras Salvajes, y ella misma me confesó que sólo estaba con Rosana porque era la única lesbiana… ¿por qué demonios siguió con ella si me tenía a mí? 
 
    Todavía iba dándole vueltas a eso cuando llegamos al campamento, y entonces Cecilia se mezcló con los demás sin que yo terminara de decidirme a hablar con ella. 
 
    —Irene —me llamó Sergio, que se encontraba junto a la tienda donde Cayetana trabajaba. Por un segundo me debatí entre hacerle caso y ver qué quería o seguir a Cecilia, pero no iba a ser yo quien la fuera persiguiendo… eso le quitaba todo el morbo al asunto. Además, había temas que no debían tratarse con Guille delante. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunté volviéndome hacia él. 
 
    —Osvaldo acaba de morir —anunció—. Se le ha parado el corazón y Cayetana no ha podido revivirlo. 
 
    —Pues ya son trece —dije con fastidio—. El número de la mala suerte. 
 
    La mitad de mi comunidad obliterada por un truco sucio… sólo de pensar en ello me hervía la sangre, pero no había nada que pudiera hacer para vengarme, y menos cuando quedábamos quince personas, contando dos niños y un tullido. Causaría más daño habiendo dejado que los muertos revivieran y abandonándolos luego en su puerta. 
 
    —Necesitamos entrenar a esta gente —añadió Sergio—. El daño ya está hecho, pero podríamos conseguir que cuando Dávila vuelva vea algo parecido a un pequeño grupo armado capaz de defenderse. 
 
    —¿Pretendes convertir a ganaderos y contables en una milicia en dos días? —inquirí con desdén. Sonaba a propuesta desesperada, desesperada y absurda. Lo que menos me convenía era poner armas en las manos de esa gente y que acabaran matándose entre sí por accidente… o peor aún, a mí. 
 
    —Tú sabes luchar, Cecilia también, Carla se defiende, Antonio es buen tirador y yo también. No estamos tan indefensos todavía —insistió—. Tenemos armas suficientes para intentarlo. 
 
    —Haz lo que consideres —le permití. Tampoco era como si fuera a perder nada a esas alturas. Sin embargo, me arrepentí enseguida de hacerlo. 
 
    “Quiere mi puesto” me dije al caer en la cuenta. Tenía todo el sentido del mundo: cuando Dávila volviera, yo sería la idiota que perdió a la mitad de su comunidad, mientras que él quedaría como la persona que trató de levantarla de sus cenizas. Si Dávila se pensaba quitarme de en medio, tendría un sustituto al alcance de la mano con facilidad. 
 
    —Esto es lo que pasa cuando confías en alguien, que te traiciona —dije en voz alta una vez en casa, consiguiendo así que Guille dejara por un segundo los dibujos que hacía en unos folios y me mirara con mucho interés—. Nunca confíes en nadie… en especial si crees que le gustas a una chica, o se te quedará cara de tonto cuando pase de ti. 
 
    No pareció comprender del todo el consejo, pero como madre postiza era mi deber advertirle sobre las putadas que le reservaba la vida. 
 
    Pasado el mediodía, y para que no pareciera que era la única que no movía un dedo allí, tuve que acercarme al lugar donde estaban levantando una barricada aprovechando los escombros que la explosión dejó sobre el terreno. Era un trabajo arduo, y probablemente inútil; no había forma de crear una barrera firme, y ni siquiera encontramos cemento o algo en la obra para ayudarnos. 
 
    —Esto no va a detener ni a una bicicleta —valoró Jorge, que compaginaba el cuidado de nuestra vaca con la construcción de la barricada—. Lo hemos intentado hasta con barro de la orilla del río, pero no hay manera. 
 
    “Maldita sea” pensé. ¿Es que nada podía salir bien? 
 
    —Las casas más cercanas a la explosión han quedado inútiles, y éstas ya tienen las paredes hechas. Picadlas y traedlas aquí —le sugerí. 
 
    —Eso podría llevarnos días —fue su respuesta—. No va a dar tiempo. 
 
    —¡Me da igual, hacedlo! —ordené. No quería ser tan brusca, pero es que tanto negativismo me sacaba de quicio. 
 
    Me marché sólo tras comprobar que seguían mis instrucciones, y con los picos, las palas y el resto de herramientas de que disponíamos comenzaban a derribar las casas. Era evidente que no les iba a dar tiempo ni aunque pusiera a trabajar a todo el mundo, pero tenía que intentarlo. 
 
    Todavía frustrada por lo mal que estaba saliendo todo, decidí volver a casa y tratar de pensar algo más que pudiera hacer para cubrir el desastre que mi comunidad había sufrido. Sin embargo, me era imposible concentrarme cuando tenía otras cosas en la cabeza, así que antes de hacerlo decidí pasarme por la casa donde ahora vivía Cecilia. 
 
    Con todos trabajando fuera, ella era la única ocupante de la casa, y por eso fue quien me abrió la puerta. 
 
    —Ah… ¿necesitas que cuide de Guille? —me preguntó, y luego lo buscó con la mirada—. ¿Dónde está? 
 
    —No he venido por Guille, sino por ti —repliqué—. Vengo a ayudarte a empaquetar tus cosas, te trasladas con nosotros. 
 
    —¿Con vosotros? —inquirió confundida—. Pero… 
 
    —No hay peros que valgan —dije cogiéndola de la mano—. Rosana no está, así que ya no hay ningún impedimento. 
 
    —Rosana nunca fue el impedimento —confesó alicaída—. El problema eres… bueno, tú. 
 
    —¿Yo? —repliqué. 
 
    —Sí… no me malinterpretes, has hecho mucho por mí, me has ayudado cuando estaba mal y… pero Irene, me tratas como si fuera estúpida. 
 
    —Estúpida —repetí sorprendida—. ¿Por eso elegiste quedarte con Rosana? ¿Tengo que recordarte cómo te trataba ella? 
 
    —Rosana no era buena conmigo, pero siempre me trató como a una igual. 
 
    —Salvo cuando te estaba partiendo la cara —señalé. 
 
    —Nadie es perfecto… y la cuestión es que he pensado mucho sobre ello y no quiero cambiar el maltrato físico por el psicológico —dijo, y entonces se dispuso a cerrarme la puerta en las narices. 
 
    —Espera —le pedí. Había enfocado mal todo ese asunto; por muy débil que fuera una persona, a nadie le gustaba ser menospreciada. En el fondo, lo único que buscaba era un poco de cariño por parte de alguien que cuidara de ella—. Siento si te he hecho sentir así alguna vez. Los últimos tiempos han sido complicados para mí, y a lo mejor he sido injusta contigo. Sólo te pido que me des una oportunidad… los tres podemos ser una familia. 
 
    —¿Una familia? —inquirió todavía dubitativa, pero pude sentir que la idea no le desagradaba. 
 
    —Tú, Guille y yo podemos ser felices juntos —argüí—. Es mucho mejor que morir solas. 
 
    Apelar a su miedo a no encontrar otra mujer fue un golpe bajo, pero se decía que en el amor y en la guerra todo valía. Si siguió con Rosana fue porque no había otra mujer, y ahora sólo podía elegir entre la soledad y yo. 
 
    —Dame un minuto para que recoja mis cosas —dijo tras tomar su decisión. 
 
    En el fondo, su naturaleza cobarde y sumisa lo único que buscaba era una persona dominante que la protegiera, y yo lo haría mucho mejor que la vacaburra de Rosana. Ahora que ella ya no estaba para arrebatármela, era mía, y esa perspectiva me resultaba excitante. 
 
    Una vez con sus cosas empacadas nos dirigimos a mi casa, y aunque no era un hogar permanente, me satisfizo verla colocándolas todas de nuevo en el que en adelante sería nuestro dormitorio. Era posible que aquella fuera la relación más loca que había tenido jamás, no sólo porque fuera con una mujer, sino porque además todo estaba yendo tan rápido que mareaba. De hecho, el más mareado fue Guille. 
 
    —Así que ahora que Cecilia y yo somos novias ella va a vivir aquí también, con nosotros —le explicamos mientras él nos miraba como si quisiera advertirnos de que nos habíamos equivocado, que las dos éramos mujeres y eso no era posible. Tanto fue así que llegué a pensar que volvería a hablar sólo para decírnoslo—. ¿Te parece bien? 
 
    Asintió con la cabeza muy lentamente. No me extrañó, Cecilia y él se llevaban muy bien y, a decir verdad, desde que dirigía una comunidad no pude prestarle toda la atención que un niño necesita. Ahora que iba a tener dos madres, ésta le iba a sobrar. Al final todos salíamos ganando cuando conseguía cumplir mis objetivos. 
 
    —Creo que no lo ha entendido demasiado —dijo Cecilia por la tarde, cuando los problemas de la comunidad me permitieron volver a casa y prestar un poco de atención a mi recién estrenada familia. Ya se estaba poniendo el sol, así que acostamos al niño y nos dispusimos a dormir nosotras también—. A lo mejor es el momento de explicarle lo de la semillita… 
 
    —No creo que eso le aclare nada, dada la situación —repliqué mientras me quitaba la ropa de calle. Pese a lo mal que fue el día respecto a todo lo demás, incluida la incineración de Osvaldo, que además acabó atrayendo a un grupo de cinco zombis que hubo que eliminar y luego quemar a su vez, me sentía optimista. El ir a dormir acompañada de nuevo me levantó tanto la moral que cuando Cecilia comenzó a quitarse la ropa también no pude resistirme a echarme sobre ella—. ¿Estrenamos la cama? 
 
    —Eso suena bien —respondió. 
 
    El efecto que un poco de sexo podía tener en el cuerpo y la mente era increíble. Desde el ataque fallido no lograba dormir una noche entera del tirón, tanto por la preocupación sobre nuestro futuro como por la rabia al perder aquel asalto. Esa noche, sin embargo, lo hice como un bebé, y cuando desperté me sentía nueva… aunque lo hice sola, porque la cama estaba vacía. 
 
    —Buenos días —dije al salir al comedor. Allí Cecilia le estaba sirviendo el desayuno a Guille. Era una estampa tan familiar que me hizo sonreír. 
 
    —Buenos días —respondió ella—. Ha venido Sergio preguntando por ti, le he dicho que te estabas cambiando y que ahora saldrías. 
 
    —¿Ha venido? —inquirí, y entonces miré el reloj. Hacía casi una hora que había amanecido, la actividad fuera ya debía ser frenética—. ¿Por qué no me has despertado antes? 
 
    —Te he visto tan estresada últimamente que pensé que te vendría bien dormir un poco más —contestó—. ¿Quieres desayunar? He calentado leche. Recién ordeñada. 
 
    Debería haber ido enseguida a ver para qué me buscaba Sergio, pero no quería perderme el primer desayuno de los tres juntos. 
 
    —Que espere un poco más —decidí antes de sentarme en la mesa con ellos. 
 
    Fue un desayuno inusualmente agradable. Aunque Guille me hacía compañía, no era habitual que tuviera a nadie con quién hablar, y por poco se me va el santo al cielo antes de recordar que fuera tenían un camión de mierda a punto de descargar sobre mi cabeza. Tuve que vestirme a toda prisa y salir antes de que cundiera la anarquía en el campamento… no sabía hasta qué punto eso era cierto. 
 
    —¿Desertado? —exclamé cuando escuché lo que Sergio tenía que decirme—. ¿Qué significa que han desertado? 
 
    —Que se han largado —contestó—. Durante la noche, cogieron uno de los coches y se largaron los dos. 
 
    —¡Hijos de puta! —bramé. Confiaba de verdad en Carla y en Martínez; descubrir que habían decidido abandonarme suponía un duro golpe moral tanto contra mí como contra toda la comunidad—. Hay que ir a por ellos… hay que capturarlos y enseñarles qué les pasa a los desertores. 
 
    —No los encontraríamos jamás —replicó Sergio, no sin razón. A saber dónde coño estaban a esas alturas. 
 
    —¿Han huido a la Hermida? —inquirí. 
 
    —No lo sé, es posible —reconoció—. Nadie los vio salir. 
 
    —¡Como les ponga la mano encima, van a desear que los zombis se los comieran meses atrás! —exclamé—. A Dávila no le va a gustar nada, y sé muy bien lo que les hace a los desertores. 
 
    —Otra posibilidad es que hayan desertado…. en favor de Dávila, por así decirlo —señaló. 
 
    Sí, eso tenía sentido: Carla ya me había cuestionado, y si no le gustaba cómo iban las cosas, podía haber ido a chivarse a Dávila. En ese caso, cuando llegara iba a estar muy cabreado, porque no creía que dos personas que me habían abandonado fueran a dar de mí la mejor imagen. 
 
    “Tal vez haya sido cosa suya” caí en la cuenta mientras Sergio hablaba de los ánimos de la gente y de que eso se podía repetir si no teníamos cuidado. Él mismo pudo facilitarles el vehículo, la comida y las armas que necesitaran para acelerar la marcha de Dávila. ¿Tantas ganas tenía de quitarme de en medio? 
 
    —Creo que te estás volviendo un poco paranoica —me dijo Cecilia cuando, a media tarde, mientras Guille dormía la siesta, le conté mis sospechas—. Sergio no ha hecho más que lo que le has pedido que haga, y Dávila nunca lo pondría al mando de nada cuando es un recién llegado. 
 
    Eso también tenía sentido, pero no quitaba para que Sergio no lo pudiera estar intentando. 
 
    —Fue él quien nos dijo dónde tenía la Hermida su arsenal. Fred murió para destruirlo, pero podía estar mintiendo —señalé—. ¿Cómo si no se explica que tuvieran armas para tendernos aquella trampa? 
 
    —No lo sé —tuvo que reconocer. 
 
    Al final todas las pistas señalaban hacia él como un traidor, y tal vez esa historia me conviniera cuando Dávila llegara. Si podía culpar a sus falsas instrucciones y su dudosa lealtad de todo lo que había pasado, podía incluso salir bien librada. 
 
    No me atreví a hacer nada contra él todavía, que fuera el propio Dávila quien se encargara. El plazo que dio para su llegada se agotaba al día siguiente, y no creía que lo que Carla y Martínez le pudieran decir fuera a hacer que se retrasara, así que el día transcurrió como uno más, con la salvedad de que ya no había ningún herido que atender y que la empalizada hecha con paredes de casas aún era muy pequeña, pero comenzaba a tener forma. 
 
    —Creo que, si soy lo bastante convincente, puedo salir bien parada de todo esto —le dije a Cecilia por la noche, cuando ya estábamos en la cama. Tener a alguien para hablar de esas cosas también fue un cambio bienvenido—. Pero no va a ser fácil. 
 
    —Lo que necesitas es relajarte y dormir un poco —afirmó, y entonces fue ella la que se echó sobre mí, cosa que acepté de buen grado. Si en algo destacaba sobre todo el sexo con mujeres era en que se podía hacer de manera mucho más despreocupada: no tenía que estar pendiente de utilizar algún tipo de anticonceptivo, ni echar cuentas en caso de no haberlos para evitar un desastre. Placer total y riesgo cero. 
 
    —Sabes que follar no lo arregla todo, ¿verdad? —dije mientras comenzaba a deshacer el lazo de los pantalones de su pijama. 
 
    —Es posible —reconoció ella mientras se dejaba hacer—. Pero tampoco lo empeora, ¿no? 
 
    Desde luego que no, y de verdad sirvió para que de nuevo durmiera mucho más relajada… aunque la mañana no llegó más tarde por eso, y cuando lo hizo, resultó estar llena de sorpresas. 
 
    —¿Qué diantres…? —exclamó alguien desde la puerta del dormitorio, sobresaltándonos a ambas. 
 
    Era ya de día, la luz del sol entraba por la ventana y durante un segundo me costó reconocer a quien se había colado en nuestro cuarto debido a la claridad. Resultó que se trataba de Rhiannon, que seguía vestida con sus retales de cuero y llevaba la espada colgando de la espalda. Se quedó mirándonos boquiabierta, como si no pudiera creer lo que estaba viendo, mientras se adentraba en la habitación. 
 
    —¡Oh, Dios! —gimió Cecilia, que se enrolló en la sábana para cubrir su desnudez antes de saltar de la cama. 
 
    —¡Eh! —protesté cuando fui yo la que quedó al descubierto, pero ella no me hizo ni caso y salió corriendo fuera de la habitación muerta de vergüenza. Al final tuve que cubrirme con la almohada, que no protegía de la vista todo lo que me hubiera gustado. 
 
    —¿Qué se supone que significa esto? —preguntó Rhia estupefacta. 
 
    —¿Tú qué crees que significa? —repliqué. No tenía mucho sentido negarlo, y tampoco había ningún motivo para hacerlo. ¿A ella qué le importaba? 
 
    —¿Desde cuándo tú…? —inquirió. 
 
    —¿Me acuesto con mujeres? —terminé por ella—. Es más complejo que eso, pero digamos que es un descubrimiento reciente. ¿Acaso te molesta? 
 
    —Sí, cuando acabo de enterarme de que Rosana ha muerto —exclamó frunciendo el ceño—. Su cadáver aún está caliente y tú… 
 
    —¿Y yo qué? —le espeté—. Rosana era la novia de Cecilia, no la mía. Reclámale que guarde el luto a ella. Y ahora, si no te importa, me gustaría vestirme. Si estás aquí, significa que Dávila ha llegado también. 
 
    —Rosana era una hermana, vino aquí con Cecilia y ahora está muerta y tú estás en la cama con ella —me reprochó—. Empieza a ser una constante que más y más gente acabe muriendo y casualmente sus muertes te convengan. 
 
    —¿Cómo te atreves a hablarme así? —bramé furiosa. Con aquello había sobrepasado el límite—. ¡Yo encabezo esta comunidad, aquí tú no tienes ninguna autoridad! 
 
    —Una comunidad cada vez más pequeña —señaló—. Dávila está deseando hablar de eso contigo. Por eso he venido a buscarte. 
 
    En respuesta, me puse en pie y le arrojé la almohada. No iba a dejar de vestirme porque ella quisiera seguir importunándome. Sin embargo, al ver que aquello no la incomodaba, y que seguía mirándome con ese aire de superioridad que siempre tenía, no pude evitar sonreír con desdén. 
 
    —Mírate, la gran Rhiannon fulminándome con la mirada que hace que a todos los hombres se les encoja la polla —dije mientras comenzaba a ponerme la ropa—. Tú y tus Guerreras Salvajes no sois más que un fraude, ¿lo sabías? 
 
    —¿Un fraude? —inquirió entrecerrando los ojos—. ¿Y lo dices precisamente tú? 
 
    —Sí, un fraude —asentí—. ¿Sabías que Rosana le partió la cara a Cecilia? Ya ves, tú, la castradora, la cortadora de cabezas, tanto las de arriba como las de abajo, en defensa de las mujeres, y tenías un caso de malos tratos entre tu propia gente. Ella dijo que se había dado un golpe con las escaleras, y tú te lo creíste, o fingiste que te lo creías, porque eso era mejor que dejar que la realidad te fastidiara la bonita película que has montado sobre mujeres guerreras. 
 
    No dijo nada a eso, pero pude ver la duda en sus ojos. Lo de los malos tratos la cogió por sorpresa. 
 
    —Cuando empecé a cuidar de Cecilia estaba deprimida, drogada y al borde del suicidio, tanto que casi muere por una sobredosis —continué—. Así que no me vengas dando lecciones sobre nada mientras juegas con tu espadita. Tengo cosas importantes de las que hablar con Dávila, no puedo perder un segundo en estupideces. 
 
    Con pantalones y camisa ya puestos, cogí las botas y salí de la habitación para enfatizar el mensaje. No creía que fuera a escucharlo, pero al menos no me molestaría más. Fuera me encontré con Guille saliendo de la habitación; el ruido había acabado despertándolo. 
 
    —Ahora Cecilia te dará de desayunar, yo tengo que salir, ¿vale? —le dije mientras me ponía las botas, y una vez puestas, tomé aire y me encaminé al exterior, donde ya estaría esperándome Dávila. 
 
    Nada más poner un pie fuera me sorprendió ver el gentío que se había reunido en la calle. Fiel a su palabra, Dávila trajo consigo un ejército formado por casi un centenar de personas, que con sus equipos y sus armas llenaban una carretera que normalmente estaba prácticamente vacía. A las puertas de mi propio jardín estaban las demás Guerreras Salvajes, formadas por Ariadna, Carola, Lidia y Paula. Para cubrir la baja de Tania y el abandono de Rosana y Cecilia, Rhia captó a dos chicas nuevas, y parecía haber seguido el criterio de la corrección política, porque una de ellas era una muchacha de piel tostada y pelo rizado y negro, mientras que la otra tenía un origen asiático muy evidente. Ambas ya habían adoptado la vestimenta típica de las Guerreras, se hicieron los tatuajes correspondientes y portaban armas cuerpo a cuerpo de aspecto peligroso. 
 
    Sus miradas altaneras cuando pasé junto a ellas me dieron a entender que tampoco estaban muy satisfechas porque Rosana hubiera muerto, o tal vez se debiera a que mis detractores les hablaran sobre mi forma de llevar aquella comunidad. No les hice mucho caso y me dirigí hacia Sergio, que también estaba allí, y que sin duda podría ponerme al día. 
 
    —Han llegado temprano —le dije—. En cuanto supieron cómo estaba la cosa, vinieron sin demora, ¿no? 
 
    —Yo apostaría a que sí —asintió—. Carla y Martínez estaban con ellos. No me parece que le haya gustado nada lo que ha visto al llegar. 
 
    —¿Has hablado con él? —inquirí molesta. Yo estaba al mando, tendría que haber sido avisada mucho antes de que habían llegado. 
 
    —No, aunque lo he intentado —reconoció—. Envió a ese grupo de… no sé ni cómo definirlas, pero ya sabes a quién me refiero, a llamarte. Ahora está hablando con Cayetana. 
 
    —Estupendo —murmuré entre dientes. Si empezaba a hablar con todo el mundo menos con, tal vez, el único que estaba de mi parte, la cosa no iba a ir muy bien—. Será mejor no hacerlo esperar. 
 
    El ejército reunido era impresionante. No creía haber visto a tanta gente junta desde que el mundo colapsó, salvo tal vez cuando fuimos a Palencia a luchar contra los espectros. Sin embargo, la sensación que me transmitió la muchedumbre entonces era una mezcla rara entre entusiasmo por ir a aniquilar a esos monstruos que tanto daño les habían hecho y miedo a caer víctimas de ellos. Ahora lo único que veía era inquietud e incertidumbre; muchas caras miraban los restos del edificio derrumbado, otras el lugar manchado de hollín donde fueron quemados los cuerpos, y las demás la barricada a medio construir que bloqueaba la carretera que subía a la Hermida. 
 
    Toda mi comunidad, hasta la mujer y el hijo de Antonio, estaban junto a la tienda de campaña donde hasta el día anterior se había atendido a los heridos. Dávila también, acompañado de Eric y buena parte de sus milicianos. Tal y como ya me advirtió Sergio, estaba hablando con Cayetana, pero de qué lo hacían no lo supe porque ella enmudeció en cuanto me vio aparecer. 
 
    —Ah, justo la persona a la que estaba buscando —dijo Dávila, que tenía un cigarro a medio fumar en las manos, aunque lo apagó en el suelo enseguida. El tono de aquel hijo de puta seguía siendo de pura indiferencia, y por tanto, no podía saber hasta qué punto estaba enfadado—. Dejadnos un momento. 
 
    Sus milicianos comenzaron a retirarse, al igual que Cayetana, y al final nos quedamos Sergio, Eric, él y yo. Por Eric pude ver que al menos él tampoco estaba nada contento con cómo habían ido las cosas. 
 
    —Sé que tiene mala pinta, pero puedo explicar lo que ha pasado —dije. Supuse que, como todo terminó tan mal, lo mejor era admitir la culpa y luego tratar de justificar mis decisiones. 
 
    —¿Crees que las explicaciones tienen alguna importancia? —replicó él con su habitual parsimonia—. Los hechos son lo único que importa. Te puse al mando de una comunidad de treinta personas al pie de las montañas y me la encuentro abandonada, y a ti a cincuenta kilómetros de allí con menos de la mitad de la gente que dejé a tu cargo. 
 
    —Intentaba facilitar una negociación —me defendí—. Si mataba a Maite, destruía su arsenal y luego los presionaba instalando un puesto avanzado aquí, cuando vinieras, lo tendrías todo hecho. 
 
    —¿Y qué ha pasado? —inquirió fingiendo curiosidad—. ¿Está Maite muerta? ¿Destruisteis su arsenal? ¿Crees que se sienten presionados? 
 
    —Destruimos su arsenal —intervino Sergio. 
 
    —¿Sí? No es eso lo que me han contado —exclamó Dávila—. Al parecer, tenían armas suficientes para tenderos una trampa y que picarais en ella. 
 
    —Consiguieron armas nuevas —replicó él, que parecía un poco avergonzado—. Hay militares muertos por todas partes. 
 
    —Entonces tal vez destruir su arsenal mucho antes de tener pensado atacarlos no sirvió de nada, en especial cuando ni habéis matado a su líder ni tenéis capacidad de intimidarlos —nos reprochó, aunque luego se dirigió a mí específicamente—. ¿Eres consciente de que toda la gente que ha muerto por tu culpa? 
 
    —No veo que te falte gente —afirmé—. Con los que has traído, puedes tomar la Hermida tres veces. 
 
    —A un coste terrible —intervino Eric—. Bueno, todavía más terrible de lo que ya ha sido. 
 
    —Así es —le dio la razón Dávila—. Pero eso no es lo más importante, lo más importante es que movilicé un ejército para pacificar una comunidad ajena que nos causaba problemas y presionarla para atraerla al redil. Ahora, por tu culpa, lo único que ve ese ejército en todo esto es el fantasma de los espectros, y comienzan a preguntarse si de verdad la gente de la Hermida nos molesta tanto como para perder tantas vidas por combatirlos cuando ellos no parecen tener ningún interés en salir de estas montañas. Y mientras tanto, Maite y su gente refuerzan la confianza que tienen en sus posibilidades, lo que dificultará cualquier negociación. Eso, ni más ni menos, es lo que has conseguido. 
 
    —Yo sola no —estallé. No era justo que me acusara de todo eso cuando tenía al verdadero culpable de todo justo delante—. Tú sabías que era partidaria de la guerra cuando me pusiste al mando, sabías que no me quedaría quieta cuando te desobedecí y envié a los espías… sabías de sobra que intentaría algo así, y por eso me pusiste al mando. 
 
    —En efecto —reconoció sin pudor alguno—. Y lo consideraría una buena decisión si hubiera conseguido lo que te proponías matando a Maite y dejándolos sin armas. Pero, en lugar de eso, lo que has conseguido es evitar la guerra. 
 
    —Entonces, ¿no va a enviar a ese ejército contra la Hermida? —inquirió Sergio. 
 
    —¿Eso te supone un alivio? —replicó Dávila. 
 
    —¿A mí? —dijo él, que entrecerró los ojos con hostilidad—. Ya no tengo relación con esa gente, usted se aseguró de que fuera así. 
 
    —He enviado a dos parlamentarios para establecer una nueva negociación —nos reveló—. Si no los devuelven en pedazos, concertaremos un diálogo que ahora, por vuestra culpa, tiene muchas menos posibilidades de acabar de forma fructífera para nosotros. 
 
    —¿Y si no acceden a nada? —pregunté—. Habrá que atacar. 
 
    —¿Atacar? —repitió—. ¿No has escuchado nada de lo que he dicho? Nuestro ejército está desmoralizado, y ellos no. Un ataque, aunque con él arrasáramos la Hermida, supondría unas bajas catastróficas que ninguna de mis comunidades podría asumir. Todavía hay zombis ahí fuera a los que mantener a raya, y al verse tan diezmados, se rebelarían contra mí. Entonces todo lo que se ha construido hasta ahora quedaría roto, como casi ocurre antes de que aniquiláramos a los espectros. ¿Sabes acaso lo que tuve que negociar para realizar ese último ataque coordinado en Palencia después de cómo trataron Aldo y sus hombres a las comunidades que se negaron a enviar más guerreros para enfrentarlos? 
 
    “El plan sigue siendo el mismo: fingir que pretendemos atacar y no hacer nada” pensé frustrada. Maite estaba tan cerca de salirse con la suya que tenía ganas de golpear a alguien para desfogarme. El farol de Dávila iba a fracasar porque él tenía razón, ahora estaban motivados por la creencia de que iban ganando. 
 
    —Si no atacamos, perderemos toda la credibilidad —traté de convencerlo—. Jamás volverán a tomarnos en serio, a considerarnos una amenaza. 
 
    —Es posible, y de eso ya sabes quién es la culpable —replicó—. Cuando los emisarios vuelvan, acordaremos la negociación de una tregua, que es lo único que se puede ofrecer ahora sin quedar como unos imbéciles. 
 
    —¡Una tregua! —exclamé sin poder creerlo. 
 
    —Sí, una tregua. Someterlos por la fuerza o la intimidación no va a funcionar, de modo que la única opción es buscar la paz y en el futuro tratar de atraerlos a nuestro lado. Y ahora desapareced, hay muchos preparativos que llevar a cabo y es evidente que no se puede confiar en vosotros. 
 
    Era mejor que me marchara antes de que hiciera alguna tontería, así que me di la vuelta y me alejé de él mascullando maldiciones entre dientes. Culparme de cosas que era imposible que previera era sumamente injusto… pero encima dejar que esa zorra se saliera con la suya después de todas las vidas que costó llegar hasta aquel momento, donde un centenar de personas estaban preparadas para entrar en combate y convertir la Hermida en cenizas, era imperdonable. Fred, Tania, John y su hermano, Natalia, Ortuño, Rosana… todos habrían muerto por nada. ¿Cómo podía siquiera plantearse una tregua? 
 
    —Podría haber ido peor, dadas las circunstancias —dijo, sin embargo, Sergio, que también se apresuró en marcharse. No podía decir que no tuviera razón, Dávila no nos había impuesto ningún castigo, pero me irritaba escucharlo. 
 
    —Mejor cállate —le pedí. 
 
    Volví a cruzarme con las Guerreras Salvajes de camino a casa, pero al verme tan enfadada, ninguna, ni siquiera Rhiannon, se atrevió a dirigirme la palabra. Fue una lástima porque me apetecía mucho mandar a la mierda a alguien. Al llegar, di un portazo que sobresaltó tanto a Cecilia como a Guille, que estaban desayunando en el comedor. No me detuve a saludarlos, en su lugar me dirigí al dormitorio, y una vez allí le di una patada a una de las bolsas de viaje donde guardaba mi ropa para desfogar la ira que sentía. 
 
    —¿Cómo ha ido? —me preguntó Cecilia, que se asomó al dormitorio con cautela. 
 
    —¡Agh! ¡Odio a ese tío! —bramé—. Él mismo ha admitido que he hecho exactamente lo que esperaba que hiciera, pero me culpa porque haya salido mal. ¿Cómo esperaba que supiera nada de lo que planeaban en la Hermida si ya me reprendió por enviar espías? 
 
    —Vaya, siento que hay ido tan mal —dijo, y entonces se acercó para abrazarme. No necesitaba un abrazo, sino estrangular a alguien, pero me sentó bien recibir un poco de apoyo por una vez—. Entonces, ¿qué va a pasar? 
 
    —Dávila quiere negociar la paz con la Hermida —respondí. 
 
    Odiaba pensar que Maite seguiría tan campante en su pueblucho de mala muerte mientras yo, con toda probabilidad, acabaría teniendo que volver a ser una miliciana del montón. Tanto esfuerzo no había servido para nada. 
 
    —Tal vez sea mejor así —afirmó Cecilia—. Podemos olvidarnos de esa gente de una vez e intentar tener una vida normal. 
 
    “Visto lo visto, tendré que conformarme con eso” me dije. Pero no creía ser capaz de tragarme toda la ira que sentía cuando Maite había conseguido poner a mi propia gente en mi contra de nuevo. Semejante ultraje no podía quedar sin venganza. 
 
    —He hablado con Rhiannon —dijo, cosa que me sacó de inmediato de mis pensamientos—. Sobre Rosana, y tú y yo… 
 
    —¿Y qué te ha dicho? —inquirí con suspicacia. 
 
    —Nada, le conté lo que pasó con Rosana, que ahora estaba a gusto aquí, contigo y con Guille… y que, aunque lo haya dejado, no me arrepiento de haber sido una Guerrera Salvaje, pero que eso no era lo mío —me explicó—. Me gustaría que nos lleváramos todas bien. Ellas todavía son mis amigas. 
 
    —Si ellas no tienen problema conmigo, yo tampoco con ellas —resolví. No necesitaba otro frente abierto con Rhia y sus matonas—. ¿Queda algo de comer? Me muero de hambre. 
 
    —Te he preparado el desayuno, por si volvías a tiempo. 
 
    —Bien, desayuno familiar —exclamé, luego la cogí de la mano y nos dirigimos de vuelta al comedor, con Guille—. Estoy segura de que me haré mucho mejor a la idea de tener que negociar con Maite después de llenar el estómago. 
 
    “E igual incluso se me ocurre la forma de estropearlo todo” añadí para mí misma. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    SERGIO 
 
      
 
      
 
    Mi incorporación a la gente de Dávila no empezaba con todo el buen pie que me hubiera gustado. No es que estuviera especialmente interesado en caerle bien a ese capullo, pero dado que se había convertido en mi única opción de supervivencia, esperaba al menos no cagarla y poder ser uno más entre ellos. 
 
    “Pero todo ha ido como el culo” lamenté mientras le daba una patada a un canto rodado y lo lanzaba al río. La reprimenda de Dávila era del todo merecida: habíamos fracasado vilmente a la hora de someter a la Hermida… no obstante, si yo me sentía culpable era sólo por involucrarme tanto en aquello. Una vez demostrada mi lealtad matando a Ojos Verdes y dándoles el mapa debí desentenderme de todo, y tal vez tratar de rehacer mi vida. 
 
    —Y ahora tal vez estarías bajo los escombros de un edificio —murmuré para mí mismo. 
 
    Me di la vuelta y reemprendí el camino de vuelta al pueblo. El pasado ya no se podía cambiar, por desgracia; las cosas fueron como fueron, y tendría que apechugar con ello, lo que incluía la parte correspondiente del desprecio que las decisiones de Irene habían despertado. Podía sentirlo en cómo me miraban, incluso los recién llegados… era como si nosotros mismos les hubiéramos tirado aquel maldito edificio encima. 
 
    “Que piensen lo que quieran” decidí. No iba a dejar que sus miradas me afectaran, y para ellas me mentalicé cuando puse por fin un pie en la carretera… pero entonces me di cuenta de que la atención de todos estaba puesta en algo, algo que no podía ver por la aglomeración de gente que se había formado en la calle.  
 
    Para averiguar qué estaba pasando me abstuve de preguntar a la gente que componía el ejército de Dávila, en lugar de eso, busqué con la mirada a alguien de los míos, y al final localicé a Antonio junto a la tienda donde se atendía a los heridos. Tuve que abrirme camino entre la multitud para lograr acercarme a él. 
 
    —¿Qué está pasando? —le pregunté. No veía a Irene por ninguna parte. 
 
    —Los emisarios de Dávila han vuelto —me explicó—. Ahora están hablando con él. Espero que traigan buenas noticias. 
 
    Qué eran buenas noticias para él lo ignoraba. La mayoría no quería oír hablar de guerra, ya lo pasaron bastante mal con los zombis y con los espectros como para pelearse con los vivos también, pero él accedió a ser uno de los espías de Irene. Dado que tenía familia, si de verdad quería la guerra es que era imbécil. 
 
    “¿Y tú, Sergio, qué es lo que quieres?” me pregunté. No era una respuesta sencilla. Hice todo lo posible por distanciarme emocionalmente de mi antiguo grupo. No quería volver a saber nada de ellos, y sería más feliz sin tener que relacionarme con la Hermida nunca más. Sin embargo, aunque estrangularía a Carlos con la mano que me dejó si lo tuviera a mi alcance, no tenía nada en contra de los demás, y la idea de guerrear contra ellos me causaba sentimientos enfrentados… pero ya había demostrado ser capaz de matar a gente que no me había hecho nada malo. No se podía degenerar moralmente más de lo que ya lo hice por repetir el mismo pecado. 
 
    De todas formas, la única persona que quería exterminar a todos y cada uno de los habitantes de aquel lugar era Irene. Yo estaba seguro de que, en caso de guerra, en cuanto les matáramos a unos cuantos combatientes acabarían rindiéndose. Dávila quería aquel lugar sometido, no destruido, así que les perdonaría la vida a los demás. 
 
    Por supuesto, todo esto no era más que una suposición vacía, en realidad Dávila no quería iniciar una guerra siquiera. Tal vez por eso sentía mucha curiosidad por saber qué habían acordado sus emisarios. 
 
    —Ve a avisar a Irene —le pedí a Antonio—. Hasta nueva orden, ella sigue dirigiendo este lugar. Debería estar enterada de lo que pasa. 
 
    —Vale —dijo antes de marcharse a cumplir el encargo. Yo, por mi parte, aguardé allí hasta que Dávila tuviera a bien contarnos algo. 
 
    “Te has convertido de nuevo en un soldadito obediente y patético” me reproché a mí mismo. Soporté hacer el trabajo sucio de Irene hasta entonces porque con ello creía estar ganándome el derecho a formar parte de la comunidad, pero ahora ya no había comunidad, lo que quedaba nos despreciaba por provocar la muerte de tantos con nuestras decisiones, y Dávila nos ninguneaba por el mismo motivo. Recibir órdenes de nuevo en esas condiciones resultaba mucho más molesto. 
 
    —¿Ha dicho algo? —me preguntó Irene cuando llegó. Al igual que yo, tuvo que abrirse paso entre la gente agolpada que esperaba alguna respuesta, y parecía enfadada… para variar. 
 
    —Todavía no ha salido —contesté. 
 
    —¡Esto es ridículo! Tengo derecho a saber lo que se está hablando ahí —replicó indignada, a lo que hizo un ademán de ir a entrar a la tienda. 
 
    —¡No! —exclamé al tiempo que trataba de detenerla. La cosa ya estaba bastante caliente con Dávila como para dejar que lo enfadara más. 
 
    La cogí del brazo para evitar que metiera la pata, y ella me dirigió una mirada ofendida por semejante osadía. Sin embargo, antes de que pudiera reprenderme, la tienda comenzó a abrirse, y con ello acaparó la atención de todos. 
 
    Los dos emisarios eran un hombre y una mujer, ambos desconocidos para mí, pero el hombre tenía marcas de viejas heridas en la cara. Alguien debió zurrarle de lo lindo hacía un tiempo, y todavía se estaba recuperando. 
 
    —Vosotros dos, entrad —nos indicó Dávila, que hizo caso omiso del interés que la reunión había despertado entre el resto de su gente. 
 
    Tanto Irene como yo titubeamos un instante, pero ambos lo seguimos dentro de la tienda, donde tomamos asiento en los lugares que antes ocuparon los emisarios. 
 
    —Bueno, parece que en la Hermida han accedido a reunirse con nosotros —anunció Dávila, que acto seguido comenzó a encenderse un cigarro. 
 
    —Maite estará deseando escuchar cómo le decimos que nos rendimos —masculló Irene. 
 
    —¿Qué es lo que han dicho exactamente? —inquirí. 
 
    —Muchas cosas, pero la única que os atañe es que los emisarios les han comunicado mi disponibilidad para hablar, y están dispuestos a ello —contestó él—. Será mañana por la mañana, en el balneario, como la vez anterior… y vosotros dos vendréis conmigo. 
 
    —¿Nosotros dos? —inquirí confundido—. ¿Para qué? 
 
    —Para garantizarles que no vais a causarles ningún problema en adelante, por supuesto. 
 
    —¿Es una broma? —replicó Irene. 
 
    —Sólo me gusta bromear con la vida de la gente, así que no quieres que comience a hacer bromas —respondió Dávila—. Vendréis, es una humillación, pero es el precio de haber fracasado. 
 
    No estábamos en condiciones de negociar o protestar, así que sólo pudimos acatarlo. 
 
    —¿Cuál será la estrategia? —le pregunté—. ¿Ofrecerles un pacto? 
 
    —Una muestra de buena voluntad por ambas partes para limar asperezas —respondió crípticamente—. Confiemos en que eso sea suficiente… después de cómo la habéis cagado, es todo lo que se puede hacer. 
 
    —¿Y si no lo fuera? —quiso saber Irene, que se cruzó de brazos. 
 
    —Lo será —nos aseguró—. Ya os podéis marchar. 
 
    Al salir de la tienda, la multitud seguía allí, aguardando novedades, pero ninguno de los dos ampliamos lo que los emisarios pudieran haberles contado, y nos abrimos paso entre ellos sin pronunciar palabra. 
 
    —Por muy mal que vaya la cosa, Dávila no va a querer hablar de luchar —dijo Irene cuando los dejamos atrás. 
 
    —No va a ir mal, en la Hermida no son idiotas y no van a dejar pasar la posibilidad de librarse de nosotros sin mover un dedo más —señalé yo—. Vernos humillados garantizándoles que no haremos nada en su contra será la guinda sobre el pastel. 
 
    —Ya lo veremos… —replicó ella. Le dirigí una mirada inquisitiva, pero si tenía algo en mente, no lo compartió conmigo, y acto seguido se encaminó hacia su casa. 
 
    “A saber qué estará planeando esa loca” pensé mientras la imitaba. Con la llegada del ejército de Dávila se abrieron un montón de casas para alojar a todo el mundo, y yo conseguí hacerme con una para mí solo. No me gustaba compartir alojamiento cuando la situación estaba tan tensa, y mi nuevo hogar tenía porche y jardín. 
 
    Dediqué el resto del día a hacer lo que correspondía a un buen soldado: comprobar que mis armas estuvieran en perfecto estado, o más bien mi arma, porque lo único que tenía era la pistola que me dio Dávila, la pistola que me convirtió en un asesino. 
 
    El momento en que apretaba el gatillo y le volaba los sesos a esa chiquilla irritante no dejaba de asaltarme. Esos malditos ojos verdes, brillantes como esmeraldas, se encontraban con los míos antes de los apagara para siempre, y eran tan expresivos que casi podía leer en ellos lo que estaba pensando. “¿Qué haces? Soy la que te ayudó a seguir vivo cuando te atravesaron el estómago de un disparo. ¿Por qué me pones una pistola en la frente?” 
 
    Agité la cabeza para apartar a un lado esa escena. Poco importaba ya lo que hubiera hecho, tendría que vivir con ello y seguir adelante sabiendo que mis puentes estaban quemados, y que ahora le pertenecía a hijos de puta como Dávila e Irene. 
 
     “¿Qué pasaría si ahora me pegara un tiro?” me pregunté mientras miraba la pistola, que colgaba de mi cinturón. Seguramente la única reacción de Irene sería fruncir el ceño por perder a la única persona que todavía la apoyaba, y muy generoso tenía que estar Dávila si se molestaba en girar el cuello para mirar mi cadáver. Luego me quemarían como a los demás muertos y se olvidarían de mí enseguida. 
 
    “Bueno, tampoco te has ganado nada mejor”. 
 
    Pese a que fue un día aburrido, sobre todo porque intenté salir lo menos posible de la casa, y allí dentro tampoco tenía mucho que hacer, por la tarde me senté en el porche para continuar con la limpieza, sólo que ahora no de las armas, sino de mi brazo ortopédico. Con un poco de aceite estaba además intentando suavizar las zonas plegables, que habían comenzado a chirriar, y eso atraía muchas miradas hacia mí, miradas que distaban de ser del todo amistosas. La popularidad de Irene estaba bajo mínimos, aunque ella parecía no darle a eso mucha importancia, y yo, como el buen perrito faldero suyo en el que me había convertido, estaba pagándolo también. Por lo que a ellos respectaba, todo aquello era también culpa mía. 
 
    “Esto no es un ejército” me dio por pensar mientras los veía caminar de un lado a otro, preparándose para pasar la noche. No quería dármelas de listillo por haber sido militar, pero sabía distinguir a un soldado de una persona con un arma, y lo que se reunió en el pueblo fue casi un centenar de personas con armas, pero ningún soldado. Podía ver que les faltaba determinación, una instrucción a la que aferrarse y, desde luego, disciplina. No me extrañaba que Dávila tuviera tan en cuenta su estado anímico, no parecían estar en condiciones de entrar en batalla con nada más que buena voluntad. 
 
    Tampoco podía esperar otra cosa. Aquella gente, toda una multitud, a decir verdad, no eran más que supervivientes con la suerte necesaria para seguir con vida, y ninguno tenía especial interés en perderla a las órdenes de nadie, ni siquiera de Dávila, al que ya había comprobado que todos respetaban. Viendo sus caras, entendía que tuviera tanto miedo a que el cisma provocado en la lucha contra los espectros se repitiera. Por lo que se decía, no le costó la cabeza de milagro, y sólo porque la sociópata de Irene acabó con unos militares que pensaban tomar el poder aprovechando el momento de debilidad. 
 
    Irene… no quería ni pensar demasiado en ella. Cuando era parte del ejército, tuve la desgracia de sufrir a mandos superiores estúpidos en grado sumo, pero jamás había visto a nadie con unas tendencias autodestructivas como las suyas, y encima creyéndose astuta e inteligente. Por culpa de sus decisiones perdimos a todos nuestros combatientes, nuestra comunidad estaba abandonada, en la Hermida se reían de nosotros y Dávila nos consideraba unos inútiles. La única forma de que saliera peor era que ese edificio de mierda me cayera encima a mí también… seguro que muchos lo habrían deseado. 
 
    —Anda y que os jodan a todos —murmuré por lo bajo mientras seguía trabajando en el brazo. 
 
    —Hay quien diría que ésa es una buena filosofía de vida —dijo una voz femenina. A un lado del porche, al otro lado de valla, una mujer de rasgos orientales se encontraba apoyada contra la pared de la casa, mirándome trabajar con mucho interés. Su ropa, hecha con trozos de cuero y piel cosidos de cualquier manera, la delataban como una de las Guerreras Salvajes. Eso y el tribal celta que llevaba tatuado en un tobillo y en la muñeca. 
 
    —¿Filosofía de vida? —inquirí con precaución. Me había informado, y las Guerreras Salvajes eran muy leales a Dávila, quien les permitía ser juez, jurado y verdugo en su comunidad en lo que a tratar contra agresores de mujeres se trataba. Una de las suyas, Rosana, murió recientemente, y acababan de enterarse ese mismo día, de modo que podían no estar demasiado contentas y tratar de buscar una excusa para hacérselo pagar a los que consideraban culpables de la situación. 
 
    —Mandar a todo el mundo a tomar por saco —respondió, y acto seguido comenzó a caminar hacia las escaleras que subían al porche—. Deberías usar grasa, por cierto. 
 
    —¿Grasa? —La verdad era que el aceite no estaba funcionando del todo, tal vez algo más contundente fuera la solución—. Es posible, gracias, eh… 
 
    —Carol —se presentó—. ¿Por qué todos ponéis la misma cara al escuchar mi nombre? Soy adoptada, ¿vale? 
 
    —Ah. —Eso explicaba que tuviera un nombre tan occidental—. Yo soy Sergio. Te daría la mano, pero últimamente no me sobran. 
 
    Aunque no era mi intención, con aquello conseguí sacarle una pequeña sonrisa. 
 
    —Mi padre también tenía un brazo ortopédico. Muy parecido a ese, a decir verdad —dijo ella, que se quedó mirándolo con curiosidad después de subir al porche—. Tuvo cáncer y tuvieron que amputárselo, una desgracia. Aunque no creo que sea tu caso. 
 
    —Una zombi se puso cariñosa conmigo y me dio un mordisquito —le expliqué, con lo que volvió a sonreír—. Si crees que golpearte el meñique contra la pata de una mesa duele, prueba a amputarte tu propio brazo con una sierra radial. 
 
    —Eres un tipo peculiar —afirmó, aunque no parecía estar diciéndolo en el mal sentido. 
 
    —¿Eso es lo que comentan de mí? —inquirí. Un par de tipos armados pasaron frente a la casa y se me quedaron mirando… ni con una chica mona embutida en cuero ajustado al lado me libraba de que el muñón fuera el centro de atención. 
 
    —Oh, no quieres oír lo que dicen de ti —replicó en tono burlón—. Es tan malo que no me ha quedado más remedio que venir a comprobarlo por mí misma para creerlo. Dicen que le volaste la cabeza a una chiquilla como prueba de lealtad para unirte a nosotros. 
 
    “Bonita forma de verlo” pensé con amargura. 
 
    —No me siento especialmente orgulloso de eso —murmuré. 
 
    —Ah, ya veo… piensas que, como llevo esta ropa, me voy a enfadar porque te cargaras a una mujer —exclamó Carol—. Tranquilo, cariño, yo también me he cargado a más de una mujer. Si tuviéramos que castigar a cada persona que tenga sangre femenina en las manos, bueno, extinguiríamos a la raza, y eso es trabajo de los zombis. 
 
    —¿No es ésa vuestra labor? —le pregunté—. Defender mujeres, no extinguir la raza. Al menos por eso se os conoce a las temibles Guerreras Salvajes. 
 
    —“Temibles”, eso me gusta —se carcajeó—. Pero de momento sólo estoy en prácticas. Rhia necesitaba nuevas candidatas, y como tengo los ojos rasgados, debió pensar que sabría manejar ésta mejor que nadie. 
 
    Colgada a la espalda llevaba una espada parecida a una katana corta, y no dudó en desenvainarla para mostrármela. Tenía aspecto de estar muy afilada. 
 
    —Parece peligrosa —dije. 
 
    —Corta cuellos de zombis que da gusto —afirmó antes de envainarla de nuevo—. También le he sacado las tripas a algún capullo con ella. Deberías probarlo. 
 
    —No estoy en condiciones de perder más partes del cuerpo —repliqué—. Esta mañana al afeitarme ya sentí estar desprendiéndome de demasiado de mí mismo. 
 
    —Bueno, no me refería a eso —contestó sonriendo de nuevo, y luego me lanzó una mirada valorativa—. ¿Sabes? Cuando te vi aquí sentado me llamaste la atención, pero enseguida pensé “pese a lo que dicen, seguro que no es más que otro tío plasta que me aburrirá a la segunda frase”. Sin embargo, me gustan los hombres que convierten la amargura en ironía. 
 
    —Entonces cásate conmigo. 
 
    —Sí, a eso me refería —dijo con una sonrisa traviesa—. Dicen que muy pronto se decidirá si hay guerra o no. Mañana mismo podríamos estar todos luchando por nuestras vidas… el matrimonio me parece una institución demasiado conservadora, pero ¿qué me dices de un polvo? Ya sabes, por lo que pudiera pasar. 
 
    Durante un segundo no supe si la sugerencia iba en serio, aunque por cómo me miraba estaba claro que sí. Yo ya sabía que no iba a haber guerra, sin embargo, ante semejante oferta no pensaba darle razones para retirarla. Me había hecho a la idea de que la gente con un brazo de menos no tenía precisamente facilidades para conquistar al sexo opuesto, y no conté con asiáticas con complejo de Electra que temía que su final pudiera estar cerca. 
 
    —Hay que ser precavidos en la vida —respondí. 
 
    La casa que ocupaba no estaba demasiado presentable. Había entrado a ella hacía sólo unas horas después de llevar más de medio año cerrada, como poco, y además la explosión del edificio rompió una ventana, y por el agujero se coló todo el polvo que la misma levantó. La cama aún tenía las mantas propias del invierno, que en aquellas latitudes pegaba fuerte, pero fueron echadas a un lado en cuanto procedimos a ocuparla. 
 
    —Menuda colección de cicatrices tienes —dijo cuando me quité la camiseta. Las heridas habían curado, las marcas, en cambio, se quedarían allí de por vida, y sufrí un escalofrío cuando pasó un dedo por encima de ellas—. ¿Cómo te las hiciste? 
 
    —Una protegiendo a mi grupo de unos saqueadores, otra me la hizo el miembro más irritante de ese grupo al intentar matarme. 
 
    —Deberías elegir mejor tus amistades —me recomendó antes de bajar hasta mis pantalones—. Al menos veo que por aquí todo está en orden… sí, creo que podemos empezar. 
 
    No era la clase de persona que le ponía pegas al sexo espontáneo, y mucho menos cuando fue ella la que comenzó a quitarse aquellas absurdas prendas con las que se vestían las Guerreras Salvajes y vi lo que guardaba bajo ellas, pero fue duro descubrir que la cosa más frustrante de hacer con una sola mano era el sexo. En aquel momento la eché de menos más que nunca, porque con sólo una sentía que no estaba abarcando todo lo que debería. Sin embargo, al menos, como decía Carol, de cintura para abajo no había ninguna disfuncionalidad que fastidiara la experiencia. No había vuelto a follar desde aquel encuentro con Cris en la cabaña, y lo cierto es que lo cogí con ganas. Quién sabía, tal vez Irene se saliera con la suya y acabara habiendo guerra. Era mejor asegurarse. 
 
    —Pues no ha estado mal —valoró Carol después—. Normalmente estos polvos improvisados no suelen salir muy allá. 
 
    —¿Haces esto muy a menudo? —le pregunté. 
 
    —No tanto como debería —contestó desperezándose—. ¿A qué viene esa cara? ¿Te molesta no ser la única polla de mi vida? 
 
    —En realidad, pensaba que hacías esto por haber perdido una apuesta con las otras Guerreras —respondí—. Ya sabes, “la que pierda tiene que follarse al tullido”, o algo así. 
 
    —Vaya, no sé ni qué contestar a eso —se carcajeó, y luego echó un vistazo hacia la ventana. Fuera ya estaba oscuro, y toda la actividad se había detenido por fin, salvo por los grillos y los mosquitos—. ¿Te importa si me quedo a pasar la noche? Con tanto ajetreo, ni siquiera sé qué casa me han asignado. 
 
    —Oh, así que ése era el motivo —repliqué. 
 
    —Eres malo —me echó en cara. 
 
    Era mejor dormir acompañado que solo, de eso último ya había tenido mucho, así que dejé que se quedara. Sin embargo, no por ello tuve un sueño menos agitado de lo habitual, y tampoco pude disfrutar mucho de la compañía porque apenas amanecía cuando ya estaba preparándome para aquella dichosa negociación de mierda. 
 
    —Negociación… parezco un puto político —farfullé para mí mismo mientras me ponía los pantalones. Carol seguía durmiendo, y aunque no me habría importado probar suerte y ver si era de ésas a las que les gusta repetir a la mañana siguiente, preferí no despertarla porque no estaba de ánimos para ser amable con nadie. 
 
    Una vez listo, fui a reunirme con Irene y Dávila, aunque no sin antes dirigir una mirada al cielo. Estaba muy nublado, tal vez nos acabara lloviendo y todo, pero era una climatología acorde a lo que sentía en ese momento. 
 
    Junto al furgón en el que nos dirigiríamos al balneario aún no estaba Dávila, pero sí Irene, y tenía cara de estar de un humor de perros, tanto que incluso me miró como si algo de todo aquello fuera mi culpa. 
 
    —¿Qué estás planeando? —aproveché para preguntarle ya que estábamos a solas. Su única respuesta fue una mirada hosca—. ¿Sorpresa? Pues muy bien… 
 
    Creía que a esas alturas al menos me habría ganado que confiara en mí, pero al parecer prefería guardarse sus secretos. Conociéndola, tal vez consiguiera que nos mataran a todos… había formas peores de morir, supongo. 
 
    Dávila no tardó en llegar, y lo hizo escoltado por dos de sus hombres, o más bien un hombre y una mujer. A los dos los conocía porque fueron los mismos que me encontraron y también los que llevaron el cuerpo de Ojos Verdes y a Carlos a la Hermida. El nombre de él era Berto, el de ella, Alba, y ambos llevaban rifles. 
 
    Al llegar a nuestra altura, Dávila se detuvo un instante y nos dirigió una mirada evaluadora. 
 
    —Nos vamos —anunció después, y acto seguido Irene abrió la puerta del furgón y se metió dentro. 
 
    —Eh, sin rencores, ¿vale? —me dijo Alba antes de que pudiera subir yo también. 
 
    —¿Rencores? —repetí. Su compañero fue mucho más desagradable que ella cuando me encontraron, no tenía nada de lo que disculparse… pero me daba igual porque yo estaba más atento a Irene que a ella. Todavía creía que tenía un as guardado bajo la manga, y dado lo imprevisible y mal de la cabeza que estaba, podía ser cualquier cosa. Sin embargo, durante el trayecto no dio señales de un comportamiento inusual. Estaba tan hosca y taciturna como cabía esperar, dadas las circunstancias. 
 
    No conocía demasiado el balneario porque no tuve la ocasión de prestarle mucha atención la primera vez que recorrí aquella carretera. Entonces íbamos en la parte trasera de una furgoneta, y tenía cosas más importantes a las que prestar atención, como de qué palo iba el grupo que nos había encontrado. Pese a que Ojos Verdes estaba entre ellos, no tenía garantía alguna de que no fueran amigos del tío al que dejamos escapar… quién me iba a decir que acabaría siendo parte precisamente de los amigos de ese tío. 
 
    La cuestión era que en ningún momento llegué a fijarme en lo grande que era el dichoso balneario. De querer hacerlo, Maite podría alojar allí a todos los habitantes de la Hermida, y le sobraría sitio para duplicar su población sin tener problemas de hacinamiento. 
 
    —Pues aquí estamos —dijo Irene de mala gana cuando llegamos al desvío que llevaba hasta el balneario. El lugar estaba despejado, al menos a simple vista—. Parece que nuestros nuevos amigos se retrasan. 
 
    Dávila no contestó, tan sólo procedió a bajarse del vehículo junto a sus dos guardaespaldas, y una vez fuera, echó un vago vistazo hacia el edificio. Irene y yo bajamos también… y entonces hizo acto de presencia la persona que la Hermida eligió para parlamentar con nosotros. 
 
    “Esto tiene que ser una puta broma” me dije apretando los puños con rabia cuando vi a Carlos cruzando el puente que pasaba sobre el río. Había llegado antes que nadie, y parecía recuperado tanto de la cojera que mostraba la última vez que lo vi como del golpe que le dieron en la cabeza para dejarlo inconsciente. 
 
    —No era a ti a quien esperábamos —afirmó Dávila con recelo cuando llegó a nuestra altura. Era evidente que no nos tenía ningún miedo, y me habría encantado bajarle esos humos, pero habíamos elegido rendirnos. 
 
    —Todos nos llevamos decepciones —dijo encogiéndose de hombros, y luego me dedicó una mirada desafiante, mirada que le mantuve, aunque no conseguí que la apartara—. Yo, por ejemplo, esperaba haber matado a más de tu escoria cuando les tiramos un edificio encima. 
 
    —Ya que sacas el tema. ¿Desde cuándo a Maite no le importa provocar una matanza? —preguntó Irene en tono hostil—. Acabar con toda esa gente inocente… 
 
    —¿Inocente? —replicó él, que no apartaba la vista de mí—. No nos hemos visto antes, por suerte, pero sé quién eres, y también sé que aquí no hay nadie inocente… ni yo. De no ser por mí, vuestro ejército ahora sería un poco mayor. 
 
    —¿Lo de tirarnos un edificio encima fue cosa tuya? —inquirí. 
 
    —No me atrevería a apropiarme del mérito de eso, pero sí de recomendar el hospital como lugar donde volver a armarnos cuando acabasteis con nuestro arsenal —afirmó con un deje orgulloso de lo más irritante—. ¿Recuerdas el hospital, Sergio? 
 
    “Estúpido Dávila, te dije que era mejor matarlo a él” me dije furioso. Sabía que sólo presumía de eso para enfadarnos, y lo estaba consiguiendo, pero tampoco se podía decir que eso le fuera a beneficiar en modo alguno. 
 
    —Maite dio a entender a mis emisarios que nos reuniríamos con ella para esto —intervino Dávila, a quien los muertos en aquella trampa en realidad le importaban aún menos que a Irene. 
 
    —Maite dio a entender que accedía a esto, pero no dijo que vendría ella en persona —señaló Carlos—. Ese tipo, Raúl, vino a parlamentar con nosotros con mucha más humildad que la última vez… sin embargo, después de un secuestro y un intento de asesinato, se muestra reacia a confiar en vosotros, así que me manda a mí en su lugar. Confío en que no haya ningún problema. Las condiciones acordadas son las mismas. 
 
    De buena gana le habría atravesado la cara con una bala, pero no sabía si tenía francotiradores cubriéndolo… estaba seguro de que se guardaba alguna treta por si fuera necesario. 
 
    “O tal vez no, después de todo, hemos venido a negociar la rendición” recordé. 
 
    —Por supuesto que no —accedió Dávila. En sus ansias por acabar con aquel asunto, estaba dispuesto a dejar que nos humillaran enviando al último mono de la comunidad en lugar de a alguien con autoridad. Parecía haber olvidado que éramos nosotros los que teníamos un ejército listo para entrar en combate a una orden. 
 
    —Entonces comencemos —dijo cediéndonos el paso. Para llegar al balneario todavía teníamos que atravesar el puente, y pese a que tomamos la delantera, no lo perdí de vista ni por un segundo. Aunque no tuviera ningún arma a la vista, no me fiaba de él; lo conocía lo suficiente como para saber que jamás dejaría pasar lo de Ojos Verdes… algo debía estar tramando. 
 
    Como si fuera una confirmación de ello, en cuanto se apartó de la mirada de Dávila su gesto se volvió mucho más turbio. El rencor que manifestaban era casi palpable, pero si pensaba que la muerte de su novia lo cargaba de razones para sentirse así, yo tenía en mi brazo izquierdo, o en su ausencia, motivos suficientes para sentir lo mismo que él. 
 
    “Ya sé que debí matarte a ti. Tú lo hubieras preferido, yo lo hubiera preferido y hubiera sido lo mejor para Dávila, pero no fui yo quien tomó la decisión” pensé. La sensación de despertar y sentir al miembro fantasma, como si aún tuviera brazo, pasó hacía tiempo, sin embargo, estando allí, frente al culpable de mi situación, sentía un cosquilleo en el muñón, como si el brazo me estuviera pidiendo venganza desde el más allá. 
 
    —¿Ni siquiera vas a preguntarme por Cris, Dani y los demás? —dijo cuando aún caminábamos sobre el río, y al ver que no respondía, continuó hablando como si nada—. Tu amiga Irene puede que no matara a Maite, pero su asesino le metió una bala en el pecho a Cris que casi acaba con ella. ¿Lo sabías? 
 
    Lo sentía por Cris. No tenía nada contra ella, era buena gente, y lamentaba que estuviera envuelta en esto… pero ya no era parte de mi vida, y no me iba a preocupar por lo que le pasara. El Sergio que se preocupaba por todo y por todos estaba muerto y enterrado junto a todas las cosas que le eran queridas, y que le fueron arrebatadas una a una. A día de hoy me importaba más mi propio pellejo que el de mis antiguos compañeros, y no se podía decir que mi pellejo me importara ya demasiado. 
 
    —En cierto modo, tuvo suerte —continuó provocándome—. Ojos Verdes no tanta. Le hicimos un entierro muy bonito al que asistió toda la comunidad, la gente lloró… en fin, lo que suele pasar cuando muere una persona que le importa a alguien. Es curioso, ¿sabes? No recuerdo que a nadie le importara una mierda cuando creíamos que eras tú quien había muerto. 
 
    No supe qué cable se me cruzó, pero cuando quise darme cuenta, lo tenía clavado contra la barandilla del puente con el brazo ortopédico y cogido del cuello con el sano. Un disparo se escuchó, y la bala correspondiente impactó contra el asfalto muy cerca de mí. Tal y como pensaba, Carlos debió traer también a sus propios tiradores, y yo recuperé el juicio y lo solté antes de que dispararan de nuevo, esta vez a matar. Enseguida cuatro manos se apresuraron a separarme de él. Sentía el corazón latiendo a toda velocidad tanto en el pecho como en la cabeza. 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? —me reprendió Dávila mientras Carlos se frotaba el cuello. El muy cabrón encima sonreía por lo bajo. 
 
    —Lo siento… se me fue la mano —repliqué en tono burlón, y al mismo tiempo me libré del agarre de Berto y Alba, que fueron quienes me sujetaron. 
 
    —No importa —dijo Carlos—. Pero ten cuidado, el próximo disparo puede ir a la cabeza, y creo que ya sabes lo peligrosos que son. 
 
    “A tu cabeza, si tengo la oportunidad” añadí para mí mismo. 
 
    —Creía que habíamos acordado que nada de francotiradores esta vez —señaló Dávila una vez los ánimos se calmaron un poco. 
 
    —El problema es que para pactar de buena fe hace falta confianza, y ya habéis demostrado no ser dignos de confianza al romper el pacto relativo a las fronteras —exclamó en tono desafiante. 
 
    —¿Nosotros? —se escandalizó Irene. 
 
    —Oh, por favor, no tratéis de negarlo. Yo iba en el coche que esos dos gilipollas sacaron a tiros de la carretera. —Me dirigió una mirada hostil, como retándome a defender la tesis contraria cuando yo estuve en el otro coche que teníamos entonces—. Sé que los tres lo sabéis, Íngrid está con nosotros y nos lo contó. 
 
    —¿Esa traidora está con vosotros? —bramó Irene. Dávila, por el contrario, no reaccionó en absoluto ante la noticia. Probablemente ya lo sospechara, aunque de todas formas me resultó llamativa su indiferencia ante ese hecho cuando se rumoreaba que él y esa Íngrid estuvieron juntos en el pasado. Era verdad que ese hijo de puta no tenía sentimientos de ningún tipo… no obstante, ¿quién era yo para juzgarlo? La última ex con la que tuve contacto la arrojé a una horda de zombis para que la devoraran viva. 
 
    —Cuando se enteró de que mataste a su hermano, y que además vuestro amado líder ya lo sabía, no esperarías que se lo tomara a bien, ¿verdad? —se burló él—. ¿Seguimos? Os prometo que los tiradores se portarán bien. Todos queremos terminar con esta situación de una vez. 
 
    Puesto que Dávila estaba también determinado a seguir con aquella pantomima, no tuvimos más remedio que cruzar el puente con él. Al otro lado estaba el aparcamiento, y allí había un vehículo estacionado, uno que conocía muy bien porque fue el mismo que nos llevó a la Hermida por primera vez. ¿Cuánto tiempo podía haber pasado desde entonces? Apenas unas semanas, si miraba el calendario, pero lo sentía como si hubieran sido meses. Entonces tenía dos brazos, con dos manos que sólo tenían la sangre de Esther manchándolas, y Esther era la cómplice de decenas de asesinato. 
 
    Una mujer bajó del vehículo, y para mi horror resultó que a ésta también la conocía, puesto que se trataba de Ruth… al parecer, Cristóbal los llevó a la Hermida con éxito. Siendo sincero, ya ni me acordaba de ellos. 
 
    —¿Ella también es parte de la negociación? —inquirió Irene con desconfianza mientras Ruth, con el ceño fruncido, se acercó a nosotros a paso rápido. Aunque se dirigió hacia mí, reconozco que, dado lo delicado de la situación, no vi venir el tortazo que me propinó. 
 
    —¡Eh, tranquilidad! —exigió Berto alzando el arma, gesto que imitó Alba. 
 
    —¡Eso por ser un asesino de mierda! —me espetó furiosa—. He conocido a seres despreciables a lo largo de mi vida, pero tú… tú… 
 
    “Hoy debe ser el día de darle por culo a Sergio” pensé mientras me frotaba la cara, que me ardía. Esa zorra sabía cómo golpear, aunque lo que de verdad me cabreó fue que se suponía que iba a ser Irene quien se encontrara con su némesis, no que iban a traer a cada persona que podía joderme. 
 
    —Cada vez tienes más amigos —se burló Carlos—. Y menos manos. 
 
    —Si pudiéramos ceñirnos al tema que nos concierte —se apresuró a pedir Dávila. Hizo bien, porque en ese momento lo habría asesinado, me dispararan sus tiradores o no—. Me parece que tenéis algo mío. 
 
    —¿Algo tuyo? —preguntó Irene. 
 
    Todavía mirándome con desprecio, Ruth se dirigió a la parte trasera de la furgoneta, y al abrirla, de ella bajaron dos hombres atados y amordazados. 
 
    —Aquí están, vivitos, coleando y con buena salud —anuncio. 
 
    —¡Mis espías! —exclamó Irene, tan desconcertada como yo. No sabía que íbamos a rescatar a nadie. 
 
    —Hemos cumplido —dijo Carlos—. Ahora tu parte, Dávila. 
 
    —Por supuesto —asintió él, que entonces dio un paso atrás. Berto y Alba levantaron sus armas, y por un segundo pensé que iba a abrir fuego contra ellos dos… pero lo que hicieron fue encañonarnos a Irene y a mí—. Aquí los tenéis. 
 
    Tardé un segundo en ser consciente de que de verdad se refería a nosotros dos, y otro más en creerme que eso fuera posible, que ese cabrón nos estuviera entregando a sus enemigos. 
 
    —¿Es una broma? —exclamé mientras los dos nos desarmaban. A mí me tocó Alba… “sin rencores” había dicho la muy hija de puta. 
 
    —¿De qué va todo esto? —exigió saber Irene. 
 
    —Ya os lo dije: tenía que garantizarles que no ibais a volver a ser un problema para ellos —resolvió Dávila con su habitual indiferencia—. Dado lo inútiles que me habéis sido ambos, digamos que ésta será vuestra forma de compensar todo el daño causado. 
 
    —Tenéis muchos crímenes por los que pagar —afirmó Carlos. Ruth sacó de la furgoneta un fusil militar y se lo tendió, mientras que ella se quedó con una pistola. 
 
    “Mierda” gruñí para mis adentros. No había salida… en el mejor de los casos, podía intentar lanzarme al río y rezar porque no me abatieran antes de salir de su alcance, pero la corriente me llevaría directamente a la Hermida, que era justo lo que quería evitar. 
 
    —Será mejor que no os resistáis y no intentéis ninguna tontería —dijo Ruth aproximándose poco a poco hacia nosotros, al igual que los espías liberados. 
 
    —¿No? ¡Pues a ver qué te parece ésta! —bramó Irene. Sólo alcancé a ver de qué se trataba cuando escuché la anilla caer al suelo, y entonces la vi con una granada en las manos—. ¡Como alguien dé un paso, volamos todos por los aires! 
 
    —¡Joder! —exclamó Berto, que la encañonó al igual que Alba, Ruth y Carlos, mientras que los dos idiotas amordazados se quedaban paralizados sin atreverse a seguir avanzando. 
 
    Era probable que en su inexperiencia usando granadas nos acabara matando a todos, de modo que quise dar un paso adelante por si al final tenía que lanzarme al río de todas formas aprovechando que todos estaban con la vista fija en ella, pero entonces me topé con Ruth. 
 
    —Ni un paso más —me dijo clavándome la pistola en el pecho con fuerza—. Asqueroso gusano… se suponía que ibas a ser mi redención. 
 
    —Supongo que ahora te arrepientes de haberme salvado —repliqué. 
 
    —Ahora me arrepiento de no haberte pegado un tiro cuando te vi pudriéndote en el hospital —respondió con auténtico odio mientras apretaba todavía más en cañón contra mi pecho. 
 
    —Esa es tu verdadera naturaleza, ¿verdad? —le espeté—. Hacer daño y matar a los tullidos está en tu ADN. 
 
    Recordarle su pasado causó el efecto esperado, y por un momento se quedó paralizada. No desperdicié la oportunidad, y con un rápido movimiento agarré su arma. Ésta se disparó, pero yo ya no estaba en su trayectoria, y enseguida se escuchó otro disparo que no supe de dónde se originó. No parecía haberme dado a mí, así que comencé a golpearla con el brazo ortopédico mientras trataba de arrebatarle la pistola. 
 
    —¡Como alguien más dispare, volamos todos por los aires! —amenazó Irene. Se las había apañado para sujetar a Dávila de un brazo, y todavía tenía la granada en la mano. No se daba cuenta de que debía estar a punto de estallar. 
 
    La pistola por la que peleábamos se disparó de nuevo, sólo que ésta vez alcanzó a Berto en un muslo. El hombre gritó y cayó de rodillas al suelo, y a raíz de eso el caos más absoluto se desató. Carlos abandonó a Irene y fue a ayudar a Ruth, al mismo tiempo Alba se volvió hacia nosotros con la intención de abrir fuego y acribillarnos a los tres; sólo la intervención de los tiradores escondidos, que la abatieron con dos disparos antes de que pudiera hacerlo, consiguió evitarlo. Los espías atados se lanzaron al suelo para cubrirse de las balas, mientras que Irene utilizó a Dávila de escudo humano. 
 
    —¡Tírala de una vez! —bramé mientras trataba de rechazar a Carlos, pero entonces Ruth me dio un golpe en el muñón con su mano libre, y fue tan doloroso que aflojé el agarre y ella recuperó la pistola. 
 
    —¡Matadlos! —exclamó Carlos en voz lo bastante alta para que fuera escuchada por sus tiradores. Él mismo podría haberlo hecho, puesto que tenía un fusil en las manos y Ruth la pistola, pero entonces Irene arrojó la granada al suelo. 
 
    —¡Oh, joder! —farfullé mientras buscaba algo tras lo que parapetarme. Tan sólo alcancé a lanzarme al interior de la furgoneta, cuyas paredes esperaba que fueran lo bastante gruesas para protegerme. 
 
    Centrado en mi propia seguridad, no supe qué hicieron los demás antes de que la granada explotara, y la explosión fue lo bastante fuerte como para hacer temblar todo el vehículo, e incluso algunos trozos de metralla lograron atravesarla, aunque por fortuna ninguno me alcanzó. 
 
    —¡Mierda! —mascullé. Esa puta loca por poco me mata por andar jugando con granadas. 
 
    Fuera no se escuchaba nada además del correr del agua en el río, como si la explosión los hubiera volatilizado a todos, y con mucha precaución me asomé a comprobar si había sido así. Ni Carlos ni Ruth estaban por allí, de modo que debían haber escapado, probablemente saltando al río; en el suelo se encontraban los dos espías, que sujetos por cuerdas no tuvieron forma de cubrirse a tiempo o de salir huyendo, y la metralla les alcanzó de lleno. Berto y Alba también fueron alcanzados, aunque en el caso de ella daba igual porque ya la habían abatido, pero Dávila e Irene seguían vivitos y coleando. Ambos forcejeaban en el suelo, cubriéndose con la barandilla para evitar que los tiradores pudieran hacer blanco en ellos. 
 
    “Cabrón” me dije al recordar de qué forma más traicionera nos pretendía vender a nuestros enemigos. Era más fuerte que Irene, y ésta iba perdiendo poco a poco la batalla, pero el cadáver de Alba estaba a unos pocos metros de allí, y tanto su rifle como mi pistola las llevaba encima. 
 
    Sin pensármelo dos veces, salí corriendo de la furgoneta y me lancé hacia ella. No conté con que los tiradores estarían tan atentos, y cuando escuché un disparo, y acto seguido sentí un dolor tan atroz en la cabeza que éste consiguió derribarme en el suelo, pensé que estaba acabado. 
 
    Durante un instante muy confuso no supe si me habían volado la cabeza o no, hasta que llevé una mano al lugar donde me dolía y descubrí que me alcanzaron en la oreja. Al retirar la mano de lo que quedaba de ella la tenía chorreando de sangre, pero yo seguía vivo. 
 
    Dolorido, y también un poco aturdido, me arrastré hasta el cuerpo de Alba. Dávila ya tenía sometida a Irene, y ahora era ésta la que trataba de evitar que él la inmovilizara del todo. Escuché un disparo, y por un segundo temí que hubieran reparado en mis movimientos y trataran de rematarme, pero resultó que sólo dispararon porque Dávila e Irene asomaron un poco la cabeza mientras forcejeaban. De todos modos, la bala se limitó a alcanzar la barandilla de piedra y rebotar en ella. 
 
    Conseguí llegar hasta el cuerpo de Alba, que reposaba sobre un charco de sangre cada vez más extenso, y una vez a su lado le quité el rifle. Con él disparé contra Dávila, que sólo fue alcanzado en un costado de refilón, pero que de todos modos cayó a un lado. Luego me arrastré hasta poder cubrirme con la barandilla, y desde allí asomé lo justo para poder sacar el arma y disparar toda su munición hacia los árboles, donde debían estar los putos tiradores. 
 
    —¡Tú quieto ahí! —le ordenó Irene a Dávila cuando éste trató de moverse, y acompañó sus palabras con un golpe. 
 
    Me pareció ver movimiento entre los árboles, señal de que debían estar cambiado de posición, o más probablemente retirándose. Carlos y Ruth estaban ya lejos como para que pudiéramos atacarlos, allí ya no quedaba nadie que les importara, no había forma de hacer blanco en nosotros y no debían tener ganas de acabar recibiendo un disparo. 
 
    —Se han ido —afirmé unos segundos más tarde. La oreja, o lo que quedaba de ella, me escocía a rabiar, y la sangre ya me chorreaba camiseta abajo, pero aun así me puse en pie. 
 
    Como nadie me abatió de un tiro, y el rifle ya no tenía balas, me acerqué al cuerpo de Alba y recuperé mi pistola. Irene, por el contrario, se dejó caer en el suelo y comenzó a respirar como si le faltara el aliento, pero enseguida lo encontró para lanzarle una patada a Dávila. 
 
    —¡Nos has vendido! —bramó—. ¡Nos has vendido a la Hermida, a esa puta asquerosa de Maite! 
 
    —No seáis estúpidos, aún podemos arreglar esto —replicó él, que se sujetaba el lugar donde le alcanzó mi disparo. 
 
    No le hice caso, tenía puesta la vista en el río, por donde Carlos se marchó… ese cabrón no sólo se apropió del mérito de sacar el grupo adelante, no sólo nos metió en Madrid e hizo que perdiera a Abril, no sólo me dejó morir a manos de los zombis con un tiro en el estómago e hizo que perdiera un brazo, sino que por poco logra que me maten otra vez. 
 
    Miré mi mano, llena de la sangre de mi oreja, que ahora también manchaba la pistola, y apreté el puño hasta que ésta se escurrió entre mis dedos. No iba a dejar que esa rata escurridiza se me escapara de nuevo… 
 
    —Tiene razón, aún podemos arreglar esto —dije volviéndome hacia ellos. Irene me miró como si me hubiera vuelto loco, al menos hasta que cogí la pistola y le disparé a Dávila en la cabeza. Dio un salto a un lado cuando su cuerpo se derrumbó en suelo, y luego volvió a mirarme todavía más desconcertada. 
 
    —¿Qué has hecho? —exclamó boquiabierta. 
 
    —Comenzar esta guerra —repliqué mientras el suelo se llenaba de sangre—. Dudo que nadie más supiera que tenía intención de vendernos, así que les diremos que esto era otra trampa, y que han matado a Dávila. Sigues dirigiendo esa comunidad, lo que significa que, en ausencia de Dávila, eres la persona con más rango de todas las presentes… ahora su ejército te pertenece. 
 
    Aquella perspectiva consiguió sacarle una sonrisa cargada de malicia. 
 
    —Será mejor que volvamos enseguida para comunicar la terrible noticia —dijo después de darle una patadita al cuerpo de su antiguo líder. 
 
    En el furgón en el que vinimos había un botiquín, y gracias a él pude envolverme la oreja con una gasa y sujetarla con un esparadrapo para intentar que dejara de sangrar. No sabía quiénes eran los tiradores de la Hermida, pero uno de ellos estuvo a unos pocos centímetros de volarme la cabeza. Supuse que seguir vivo bien valía una oreja, aunque no por eso estaba menos cabreado. El dolor, para bien o para mal, me importaba mucho menos; no pasaba de ser una leve molestia, comparado con lo que pasé al cortarme el brazo y los días siguientes. 
 
    —Tenemos que atacar ya, hoy mismo —iba diciendo Irene mientras conducía de vuelta al pueblo. Las nubes del cielo estaban cada vez más negras, y olía a lluvia—. No hay que darles tiempo a reaccionar… hay que caer sobre ellos cuando no lo esperen y aniquilarlos. 
 
    —Estoy de acuerdo —asentí, aunque dudaba que fuéramos a pillarlos desprevenidos después de lo que había pasado. Iba a ser una batalla difícil pese a contar con superioridad numérica, y muchos morirían sin remedio. Debería haberme sentido mal por eso, pero no me daba la gana; Dávila, el hombre que los dirigía, me había convertido en un asesino, y luego pretendió venderme a los allegados de la víctima… que les dieran por culo a todos. Lo único que me importaba era toparme con Carlos y ajustarle las cuentas de una puta vez. 
 
    Nuestra llegada al pueblo fue recibida con mucha expectación. Prácticamente todos, desde los pocos que quedaban en la comunidad hasta el ejército de Dávila, dejaron lo que estaban haciendo cuando escucharon al vehículo acercarse. Nos detuvimos frente a las tiendas de campaña, a la vista de todo el mundo, y la primera reacción de la muchedumbre fue de consternación al ver el estado en que nos encontrábamos. Debía dar una imagen lamentable con la gasa pegada a la oreja y llena de sangre, pero Irene tampoco salió ilesa de la pelea frente al balneario: tenía arañazos frutos del forcejeo y salpicaduras de sangre en ropa y cara. 
 
    —¿Qué diantres ha pasado? —nos preguntó Rhiannon, que junto con sus Guerreras Salvajes, Eric y un par más que no conocía se pusieron al frente de la multitud. Carol estaba con sus hermanas, aunque nuestras miradas apenas se cruzaron un segundo—. ¿Dónde está Dávila? 
 
    —¡Dávila ha muerto! —anunció Irene para consternación de todos, que comenzaron a mirarse entre sí sin poder creerlo—. ¡Todo era una trampa! ¡Fuimos traicionados! 
 
    “Bueno, eso no es mentira” me dije. 
 
    —¿Traicionados? —inquirió Eric con desconfianza. 
 
    —Bajo el falso pretexto de una negociación de paz, lo único que querían era llevarnos a una emboscada para descabezarnos. En cuanto nos tuvieron donde querían, sus tiradores abrieron fuego y provocaron una carnicería de la que por poco tampoco nosotros salimos con vida —exclamó, y acto seguido se subió al capó del furgón para que todos pudieran verla y escucharla. No era el mejor púlpito, pero era lo que había—. Dávila, el hombre que trató de imponer un poco de cordura, seguridad y civilización en un mundo sumido en el caos por los muertos vivientes, ha sido asesinado por gente que prefiere seguir viviendo instaurada en el salvajismo, la traición y la supervivencia del más fuerte… y nuestro deber es vengarlo. 
 
    —¿Vengarlo? —replicó Rhiannon, que no parecía nada convencida. Pero ella sólo era una persona entre toda una marea de gestos serios y asentimientos ante las palabras de Irene. Era el momento de la puntillada final. 
 
    —Como cabecilla de esta comunidad, y ante la ausencia de Dávila, ahora Irene es la persona con más rango entre nosotros —exclamé dando un paso al frente para unirme al gentío, luego me volví hacia ella—. Por lo tanto, debe ser también quien nos dirija en adelante. 
 
    El anuncio vino acompañado del primer trueno lejano, y comenzó a moverse un viento que augurada tormenta. La cabecilla de las Guerreras Salvajes parecía no poder creer lo que decía, al igual que Eric y algunos más, sin embargo, todos los demás escuchaban con atención. 
 
    —¡Ya hemos tolerado demasiados ultrajes por parte de la gente de la Hermida! —bramó Irene antes de que pudieran oponerse de alguna manera—. ¿Cuánta gente más tiene que morir? ¡Yo digo que nadie! ¡Ha llegado la hora de acabar con esos monstruos de una vez por todas! ¡Ha llegado la hora de hacer justicia por Dávila! 
 
    Durante un instante nadie se unió a la soflama. La noticia fue demasiado repentina, y llamarlos a las armas al mismo tiempo hizo que titubearan por un momento, pero enseguida alguien de entre la multitud levantó un fusil en el aire. 
 
    —¡Sí, por Dávila! —gritó, y al hacerlo se le unieron varios más, hasta que prácticamente todo el ejército estaba de nuestra parte y jaleaba el nombre de su líder caído. Solo Rhiannon miraba a sus compañeros como si no pudiera creer lo que estaba pasando, pero ella sabía tan bien como yo que no estaba en posición de oponerse a lo que iba a suceder. 
 
    —¡Pertrecharos y tened las armas listas! —ordenó Irene—. ¡Partimos a la guerra! 
 
    Todo el mundo se dispersó presto a cumplir las órdenes y prepararse para la batalla. Incluso Rhiannon y sus Guerreras lo hicieron, no sin antes dirigirle una mirada desafiante. 
 
    —A esas hay que tenerlas controladas —le recomendé a Irene cuando bajó de un salto al suelo. 
 
    —Ya me he percatado —asintió. Fue a decir algo más, pero se interrumpió al ver llegar a Cecilia con el niño mudo en los brazos. Por lo que decía, esa mujer tímida y asustadiza era antes una Guerrera Salvaje… no se me ocurría nadie que pegara menos en semejante grupo que ella. 
 
    —Irene, ¿qué…? —balbuceó sin saber qué decir—. Dios mío, Dávila muerto… ¿qué vamos a hacer? 
 
    —Tú nada —le indicó ella, que abrazó a ambos y luego le dio a Cecilia un beso en los labios—. Vas a quedarte aquí, en casa, con Guille y al cargo de todos los que no pueden luchar. Necesito a alguien de confianza dirigiendo esto, ¿de acuerdo? 
 
    —Vale —asintió, aunque con algunos recelos. 
 
    —Voy a que alguien me vende esto —le dije a Irene palpándome la oreja. Todavía dolía como un demonio. 
 
    —Bien, pero vuelve rápido. Quiero empezar esto cuanto antes —replicó ella, a lo que asentí antes de salir en busca de algún médico. 
 
    Aunque la hemorragia ya se había cortado, necesitaba que alguien me hiciera una cura para que no se infectara. No creía que pudiera salvar la oreja como tampoco pude salvar el brazo, o como tampoco conseguí salvar ni a Abril ni a Patricia de la muerte… ni a mis padres, a mi hermano, a Fran, a Javi, a la hermana de Javi… 
 
    “Mi error siempre fue tratar de salvar a nadie” me dije mientras buscaba un maldito médico entre decenas de combatientes que corrían de un lado a otro preparándose para la batalla. “En este mundo, o matas o mueres, no hay nada más… nunca hubo nada más”. 
 
    Había llegado el día de matar o morir. 
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    La tensión era palpable en toda la comunidad. La mayor parte de ellos seguía realizando sus labores habituales, pero nadie se paraba a hablar, los niños no correteaban por allí y los que éramos capaces de empuñar un arma aguardábamos sobre el muro, esperando noticias. Era la calma antes de la tormenta, una calma que nos tenía a todos sobrecogidos mientras a unos pocos metros de allí, en el balneario, se decidía el futuro de todos, una calma antes de la tormenta también literal, puesto que amenazaba con romper a llover en cualquier momento. 
 
    —Creo que voy a echar la pota —dijo Javier para acabar con el tenso silencio imperante—. No sé cómo me las apaño, pero siempre, siempre, haga lo que haga con mi vida, acabo metido en problemas. 
 
    —Este problema podría acabarse hoy —afirmó Ramón. 
 
    Ojalá yo pudiera compartir ese optimismo pero, a decir verdad, me encontraba más próxima a la postura de Javier… por suerte, ya había vomitado al despertarme. Según Luis, las náuseas matutinas deberían estar a punto de desaparecer, aunque Rosa decía que podían durar todo el embarazo en ocasiones. En mi anterior embarazo desaparecieron a las pocas semanas de empezar, esperaba que en éste pasara lo mismo. 
 
    “Mírate, pensando en el embarazo cuando la suerte de la comunidad pende de un hilo” me reprendí a mí misma. Aunque en su momento me pareció una buena idea, conforme ésta se iba materializando en hechos cada vez me costaba más saber en qué demonios estaba pensando al acceder a ella. Enviar a Carlos y a Ruth había sido un error; ambos querían ajustar cuentas con Sergio, y precisamente por ese motivo no debieron ir. Alguien con más edad y sensatez, como Eduardo, Ramón o Diana, habría sido mejor opción, pero Eduardo y Diana estaban cubriéndoles las espaldas como francotiradores, mientras que Ramón era quien dirigía al resto de fuerzas desde la propia comunidad. 
 
    En realidad, la mejor opción habría sido yo misma. Como cabecilla de la Hermida, sentía que ése era mi deber, pero todos estuvieron de acuerdo en que era una locura, que no podían arriesgarse a que pasara lo que ocurrió la otra vez. Tal vez tuvieran razón, sin embargo, no me gustaba tender trampas y usar a otros de cebo. 
 
    Toda la negociación era una farsa. Carlos tenía razón: después de acabar con las fuerzas de Irene, Dávila intentaría hablar; era un político, eso era lo que mejor se les daba, y al menos querría recordarnos que, pese a nuestro éxito, aún tenía un ejército listo para actuar. Cuando Raúl, el hombre que envió a parlamentar, llegó, lo hizo con los humos mucho más bajos que la última vez. Seguramente todavía se preguntaba si iba a salir de allí con más huesos rotos, y fue muy cauteloso en las palabras que utilizó. 
 
    Tal y como estaba previsto, volvió a recordarnos que Dávila estaba a la cabeza de un ejército, pero también que estaba dispuesto a negociar una anexión pacífica que dejaría a nuestra comunidad prácticamente intacta. Tuve que fingir cierto interés en la idea, aunque algunas reticencias en forma de falta de confianza. Ayudó que en realidad tuviera motivos de sobra para desconfiar, dados los antecedentes, y les pedí una prueba de buena voluntad: que nos entregaran a Irene y Sergio, y a cambio liberaríamos a los dos espías. Me pareció una gran idea porque, aunque para nosotros esas dos ratas traicioneras significaban mucho, después del historial de Irene, el fracaso al intentar tomar el pueblo y sacarle a Sergio toda la información posible, no creí que ninguno de los dos le sirviera para nada a Dávila. Sería un precio muy bajo a pagar a cambio de hacer borrón y cuenta nueva. Desde luego mucho más bajo que sacrificar hombres contra nuestro muro. 
 
    Por supuesto, la época de jugar limpio se había acabado. La estratagema acordada consistía en juntar a Irene, Sergio y Dávila en un mismo lugar que tuviéramos controlado de antemano y capturarlos a los tres. Si Dávila caía prisionero, el ejército quedaba descabezado, y tendríamos una poderosa carta de negociación para que nos dejaran en paz para siempre; sin Irene, cualquiera que pudiera sabotear esa nueva paz desaparecería, y Sergio tendría que pagar por asesinar a una de los nuestros. 
 
    Íngrid decía que, desde que Irene mató a los militares, Dávila no tenía oposición, así que nadie tomaría las riendas enseguida y no tendrían más remedio que negociar por su líder. Como decía Ramón, el problema podía acabar ese mismo día, pero demasiadas cosas tenían que salir bien para que fuera así. 
 
    —Vamos a tener lluvia —dijo Luis, que estaba también en lo alto del muro junto a Cristóbal y a mí por si alguien necesitaba ayuda médica al volver. 
 
    —Eso parece —asentí antes de dirigir la vista al cielo. Las nubes lo cubrían todo ya, y cada vez eran más oscuras. En esas latitudes el clima no respetaba el verano. 
 
    —No quiero meterte presión, pero ¿de verdad estás dispuesta a dar el siguiente paso si esta estratagema no resulta? —me preguntó. 
 
    —Si algo sale mal, estamos preparados para luchar. Por eso he llamado a todo el mundo. 
 
    —Eso me temía —suspiró. 
 
    —Entiendo tus reticencias, pero tampoco nos han dejado más salidas. Matarnos unos a otros es absurdo, demencial, un terrible despilfarro… y tal vez tal la única forma de terminar con esto. 
 
    —Ya me doy cuenta —asintió con resignación—. Vivimos en un mundo de locos. Sin embargo, si no queda más remedio que luchar, como tu médico, es mi deber aconsejarte que deberías quedarte atrás. No creo que hayas olvidado que estás embarazada. 
 
    —Lo entiendo, pero como líder, mi deber es estar al frente de esto —repliqué—. Gracias. 
 
    —Es mi trabajo aconsejarte sobre tu salud, no hace falta dar las gracias. 
 
    —No… gracias por los otros consejos —dije—. Hemos tenido nuestras discrepancias, pero siempre has estado ahí para evitar que me hundiera, para que tomara buenas decisiones y no me pasara de la raya. Has estado a mi lado desde el principio, y te lo agradezco. 
 
    —Ha sido un placer —contestó sonriéndome, y entonces me volví hacia Cristóbal, que seguía oteando el horizonte en busca de alguna señal de Carlos o de Ruth—. De verdad siento haberos metido en todo esto a ti y a tu gente. Se os prometió una comunidad segura, y en su lugar os doy una guerra. 
 
    —Bueno, así es como están las cosas —respondió encogiéndose de hombros—. Si te soy sincero, saber que estáis dispuestos a luchar me inspiró más confianza que cualquier otra cosa que pudiéramos hablar el día que llegamos. Nadie quiere una guerra, pero el único error es no luchar por lo que se intenta construir. 
 
    —Pues yo ahora temo estar a punto de destruir todo lo que hemos construido —confesé. 
 
    —Yo también temí algo aparecido cuando decidimos abandonar el barco —reconoció—. Nuestro grupo era vulnerable, en especial tras las últimas pérdidas sufridas, pero nos arriesgamos, y creo que ahora tenemos algo mucho mejor. 
 
    —Siempre me he preguntado cómo acabaste dirigiendo a tu grupo —le pregunté. 
 
    —No sabría decirte… supongo que todos los que eran mejores que yo murieron y alguien tenía que hacerlo. ¿Cómo acabaste tú dirigiendo todo un pueblo? 
 
    —Lo creas o no, exactamente de la misma forma. 
 
    Parecía como si hubiera pasado toda una vida desde aquellos días en los que malvivíamos en las afueras de Madrid, rezando porque algo ocurriera y nos devolviera nuestra vida anterior y a nuestros seres queridos perdidos. Entonces Félix parecía el más capacitado para organizarnos en algo parecido un grupo que intentara sobrevivir, y Óscar en más apto en cuestiones de supervivencia y de acabar con zombis. Los dos duraron demasiado poco, y luego perdimos también a Sebas, a Toni, a Érica, a Agus, a Raquel y Aitor… de aquel grupo sólo quedábamos Judit, Luis, Clara y yo. 
 
    “E Irene” recordé. Hasta los que se unieron más tarde, como Sergei, Katya y Andrei, habían muerto, pero ella seguía viva. 
 
    El sonido de una explosión lejana me sacó de inmediato de mis funestos pensamientos, y puso en alerta a todos, tanto en el muro como los que se dedicaban a sus quehaceres habituales. 
 
    —¿Qué diantres ha sido eso? —preguntó Celso, que comenzó a ponerse nervioso. Con su hermana allí, no era para menos. 
 
    —Parecía una explosión —dijo Íñigo—. ¿Es que nos quedaban explosivos? 
 
    —No —respondió Ramón, más tenso que un momento antes—. Ha sido algo pequeño, tal vez una granada. 
 
    —Ellos no llevaban granadas —señaló Celso—. Deberíamos acercarnos a ver qué pasa… 
 
    —No, esperaremos —determiné yo. Si aparecía por allí una multitud armada, podía acabar haciendo más mal que bien. Le dijimos a Dávila que nada de tiradores, aunque nosotros teníamos a Eduardo y Diana allí, pero bien podía no haber hecho caso. La explosión de una granada, o lo que fuera, no era buena señal, sin embargo, era mejor esperar un poco a que alguien volviera. 
 
    Los segundos parecieron minutos, y los minutos, horas. Me costó no dar la orden de dirigirnos hacia el balneario porque yo también temía por la seguridad de los cuatro; por fortuna, antes de que la voluntad me fallara, vimos a un par de personas aproximándose a toda prisa. 
 
    —¡Ahí vienen! —exclamó Ramón señalándolos con un dedo. Los demás estaban preparados para abrir fuego si llegaba a ser alguien hostil, pero conforme se fueron acercando vimos que se trataba de Eduardo y Diana. Eso me dejó más tranquila, aunque no mucho más. 
 
    —¿Qué ha pasado? —les pregunté una vez los dejamos pasar al interior de la comunidad. Ambos se habían dado una buena carrera para llegar lo antes posible, y resoplaban por el cansancio. 
 
    —Todo iba bien —nos explicó Diana, a quien Celso ayudó a quitarse la mochila de la espalda. Todavía recordaba cómo los pillé en el baño de la enfermería, aunque trataba por todos los medios de olvidarlo—. Dávila llegó con Sergio, Irene y dos guardaespaldas, pero no puso tiradores, así que teníamos ventaja. No sabían que estábamos allí, y Dávila iba a cumplir; estábamos esperando a que Carlos y Ruth tuvieran controlados a Sergio e Irene para intervenir, pero… 
 
    —La cagué —afirmó Eduardo, que negó con la cabeza con pesar—. Me sentía en deuda con Carlos por todo lo que le hice, y cuando Sergio trató de atacarlo, hice un disparo de advertencia. Seguro que, al saber que estábamos allí… 
 
    —Eso no tuvo nada que ver —objetó Diana—. Como decía, todo iba bien, pero Irene sacó una granada de no sé dónde y estalló la locura. Unos forcejearon con otros, los espías estaban por medio… al final Irene dejó caer la granada, y Carlos y Ruth se arrojaron al río para escapar de la explosión. 
 
    —Aun así, intentamos cumplir la misión —continuó Eduardo—. Alcancé a Sergio de refilón, pero una vez supieron que estábamos allí se cubrieron, y cuando comenzaron a devolver el fuego decidimos retirarnos… lo siento, no ha salido como esperábamos. 
 
    —No importa —le dije. Al menos seguían vivos. Después de escuchar la explosión de la granada temí lo peor—. ¿Dónde están Ruth y Carlos? 
 
    —¿Todavía no han vuelto? —inquirió Diana con preocupación. 
 
    —Coge a tres personas más y buscadlos en el cauce del río —le indiqué que Ramón sin perder un instante. 
 
    —Yo voy —se sumó de inmediato Celso. 
 
    —Será mejor que vaya yo también —se le unió Luis—. Podrían estar heridos. 
 
    No me gustaba sacar a nuestro mejor médico de la comunidad, pero tampoco podía oponerme a eso, así que permití que Ramón se marchara con Celso, Luis y Javier a buscarlos. 
 
    —Espero que estén bien —deseó Marina, que parecía preocupada. Todos lo estábamos, sobre todo yo, que fui quien permitió que llevaran a cabo toda aquella trampa, trampa que ahora se había ido al garete. 
 
    —Tranquila, Ruth ha salido de cosas peores —le dijo Cristóbal, y luego suspiró—. Supongo que no todas las trampas podían salir bien. ¿Qué vamos a hacer ahora, Maite? 
 
    —Ya veremos —respondí. Aunque sabía que lo que tocaba era atacar, no lo tenía nada claro, de modo que primero quería que encontraran a los chicos, a ver qué nos contaban. 
 
    Por fortuna para todos, no tuvimos que esperar demasiado a que aparecieran. Apenas un par de minutos después de que el grupo se fuera, volvió junto a los dos desaparecidos. Carlos parecía estar bien, pero Ruth cojeaba, y entre el propio Carlos y su hermano la ayudaban a caminar. Fue un alivio comprobar que ninguno de los dos había sufrido heridas graves. 
 
    —No es nada, sólo una torcedura al caer —nos explicó Ruth una vez atravesaron el muro y estuvieron a salvo—. El puente estaba alto, y el río no era tan caudaloso como sería lo ideal… lo que no entiendo es cómo no te has hecho polvo tú también. 
 
    —Caer y rodar —respondió Carlos, que mostró una sonrisa triste—. Al final se aprende. 
 
    —¿Qué es lo que ocurrió? —les pregunté. 
 
    —Nada que no sepáis, según nos ha dicho Luis —contestó él—. Irene sacó una granada y todo se complicó. No le sentó nada bien que Dávila los entregara. 
 
    —Si se quedaron los tres allí solos, puede haber pasado cualquier cosa —señaló Ramón—. Tal vez deberíamos acercarnos y echar un vistazo. 
 
    —Podría ser peligroso —objetó Ruth—. Si aún están ahí… no creo que puedan volver con Dávila y su gente después de ser traicionados. 
 
    —Partiremos un grupo numeroso —determiné yo—. No podemos no saber qué ha pasado. 
 
    El grupo numeroso al final estuvo formado por diez personas repartidas en tres vehículos, incluido el blindado con la ametralladora, al que subí yo mientras que Ramón lo conducía. Eduardo, Diana y Carlos vinieron también, y pese a que Ruth quería hacerlo, la obligué a quedarse con Luis para que le echara un vistazo a su pie. Sí que nos acompañó Elena, por si necesitábamos un médico. 
 
    —Ya tenía yo ganas de sacar a pasear a este amiguito —exclamó Ramón cuando estuvo a los mandos del todoterreno blindado. 
 
    —Estate atento a lo que nos rodea —le advertí—. Hablamos de Irene, Dávila y Sergio; no sé cuál de los tres es más peligroso. 
 
    Llegar hasta el balneario nos llevó apenas un minuto, pero una vez allí me encontré con algo que jamás había visto antes en ese lugar, ni siquiera cuando llegamos a la Hermida por primera vez: zombis. Tres de ellos rondaban por el puente, y eran zombis recientes, transformados hacía poco. 
 
    —Oh, Dios —dije al ver que a un par de ellos los conocía. Eran los espías que le entregamos a Dávila a cambio de Sergio e Irene. Según el plan original, ellos eran los que tenían que llevar la noticia de que teníamos a su cabecilla al resto de su gente, pero la verdad era que los propuse como moneda de cambio porque ya no sabía qué hacer con ellos. Al parecer, a los suyos tampoco les importaban mucho, porque habían logrado cargárselos. 
 
    Ramón detuvo el vehículo junto al puente, pero no me dejó salir del mismo hasta que él y varios más se aseguraron de que la zona estuviera despejada, lo que significó que tuvieron que hacerse cargo de los zombis. Para cuando puse un pie fuera, ya estaban apartando los cuerpos a un lado para que no molestaran. 
 
    —¿Algún rastro de ellos? —inquirí. Había manchas de sangre por todas partes, algunas todavía frescas, junto con casquillos de bala y marcas de disparos en la calzada. 
 
    —No está el vehículo en el que vinieron —señaló Carlos—. Deben haberse marchado a toda prisa una vez acabó todo para que no pudiéramos atraparlos. Tal vez, si los seguimos… 
 
    —No vamos a alcanzarlos a estas alturas —replicó Ramón. 
 
    —¡Eh, aquí! —nos llamó Diana, que se había asomado al otro lado del puente. De inmediato abrió fuego con su fusil sobre algo que estaba en el suelo, pero por culpa de la barandilla de piedra no pude ver qué. 
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunté al acercarme al trote. El resto del grupo vino también, y cuando llegamos a su altura ya estaba arrastrando el cadáver de un zombi. 
 
    —Mirad a quién tenemos aquí —dijo haciendo un gesto con la cabeza hacia otro cuerpo tirado en el suelo. El zombi que mató estuvo mordisqueándolo a la altura del muslo, pero sólo logró desgarrar los pantalones y hacer que sangrara un poco. 
 
    Con precaución, me aproximé al muerto y le di la vuelta con un pie. Mi sorpresa fue mayúscula cuando descubrí quién era. 
 
    —Víctor Dávila —murmuré. Pese a la sangre que le caía por la cara debido a una herida en la cabeza, lo reconocí enseguida. 
 
    —Te puedo asegurar que nosotros no le dimos —afirmó Eduardo. 
 
    Elena se agachó junto a él para determinar la causa de la muerte, aunque ésta me pareció bastante clara. Además de un agujero en la cabeza, tenía otra herida en un costado que también había sangrado lo suyo. 
 
    —Irene y Sergio debieron matarlo en represalia por haberlos vendido —aventuré. 
 
    —¿A que ahora os alegráis de que yo tenga mejor talante que ellos? —ironizó Carlos. 
 
    —No era lo que pretendíamos, pero el efecto es el mismo, ¿no? —inquirió Eduardo—. Dávila está muerto, y su gente descabezada. 
 
    —Yo diría que sólo han cambiado de cabeza —objeté al tiempo que un trueno se escuchaba a lo lejos. La tormenta no tardaría en llegar—. Sergio e Irene no están aquí, eso significa que han vuelto con los suyos. Conociendo a Irene, nos echará la culpa de que su antiguo líder haya muerto y lo utilizarán para espolearlos contra nosotros. 
 
    —Tiene razón —afirmó Carlos—. No creo que mucha gente estuviera al tanto de lo que pretendía Dávila con respecto a ellos. Y ahora que ha muerto… 
 
    —No ha muerto —exclamó Elena, para sorpresa de todos. 
 
    —¿No ha muerto? —repetí sin poder créelo. Tenía un maldito disparo en la cabeza. 
 
    —Tiene pulso, muy débil, pero tiene pulso —determinó—. La bala… parece incrustada en el cráneo, no estoy segura, pero no ha afectado a su cerebro. Sin embargo… 
 
    —¿Qué? —inquirí. 
 
    —Ha perdido mucha sangre por los dos disparos, pero aunque despertara, aunque se recuperara de la pérdida de sangre… bueno, lo han mordido. —Señaló la pequeña herida que el zombi le hizo—. De eso no hay forma de recuperarse. 
 
    “Un disparo en la cabeza y lo que va a matarlo es un rasguño hecho por los dientes de un zombi” pensé. Era hasta gracioso, aunque la situación en la que estábamos no tenía ninguna gracia en realidad. Ni Sergio ni Irene eran Dávila, con ellos no se podía negociar, y estaba segura de que harían algo impulsivo y estúpido, en especial si estaban cabreados por la traición que habían sufrido. Al final las peores perspectivas se confirmaban. 
 
    —Tenemos que volver —ordené—. Hay que preparase para el ataque. 
 
    —¿Ataque? —repitió Celso—. ¿Crees que van a atacarnos? 
 
    —Sí, pero no me refería a que nos vayan a atacar, sino a que vamos a atacarlos nosotros —respondí. 
 
    —¿Te parece lo más sensato? —inquirió Eduardo—. Ya sé que era el plan pero, si vamos, estarán preparados para luchar. 
 
    —Nada de esto es sensato, sin embargo, a diferencia de Dávila, Irene no tendrá ningún problema en sacrificar a medio ejército contra nuestro muro si con eso logra masacrarnos —afirmé—. No podemos encerrarnos y esperar a ver qué ocurre. Que ataquemos es lo único que no espera, y si logramos cogerlos por sorpresa y hacerles daño antes de que lleguen siquiera a nuestras defensas principales, tal vez los desmotivemos lo suficiente como para que decidan que no vale la pena seguir adelante. 
 
    —Podría no funcionar si están determinados a vengar a su líder —señaló Ramón—. Como has dicho, van a pensar que lo hemos matado. 
 
    —Puede ser, pero quien los arenga ahora es Irene, y no creo que sientan de repente tanta lealtad hacia ella como para sacrificarse siguiendo sus órdenes —repliqué—. El propio Dávila sabía que no podía pedirles eso a sus hombres porque se rebelarían, por esa razón accedió a esta falsa negociación y cayó en la trampa. 
 
    —¿Y qué hacemos con él? —preguntó Celso, refiriéndose a Dávila. 
 
    Podríamos haberlo rematado y poner así punto y final a su reinado, que de todas formas no iba a durar mucho más, pero él podía ser la única persona que contrarrestara la influencia de Irene y Sergio. No asegurarse de haberlo matado podría ser un error grave por su parte, aunque en su estado de poco nos iba a servir a la hora de la verdad. 
 
    —Nos lo llevamos —determiné pese a todo—. Subidlo a uno de los vehículos con mucho cuidado, tanto por él como por vosotros. Recordad que está infectado y es contagioso. 
 
    Con precaución, y ayudados por un colchón que tuvimos que sacar del balneario, cargamos a Dávila en uno de los vehículos, en el que también fue Elena para seguir atendiendo sus heridas, y pusimos camino de vuelta a la Hermida, donde tenía mucho trabajo por hacer. 
 
    Al final habría guerra, y muchas de las personas que en ese mismo momento tenía a mi lado, que consideraba amigos y que eran las únicas que me quedaban en el mundo, podían morir en ella. Me quise convencer de que había hecho todo lo posible por impedirlo, pero al mismo tiempo no dejaba de encontrar errores que pudieran propiciarlo todo. Darle una paliza a Raúl, dejar que mataran al hombre que intentó asesinarme, tratar de secuestrar a su líder… ellos nos habían hecho cosas mucho peores, sí, pero todo aquello debió encender los ánimos de la gente de Dávila, y ahora Irene iba a explotarlo y arrojarlo contra nosotros de una manera brutal. Cada muerto de aquel día sería también en parte culpa mía. 
 
    Llegar a la Hermida con Víctor Dávila en nuestro poder causó un gran revuelo, pero sobre todo en dos personas. Domingo casi se desmaya al ver a su odiado enemigo siendo bajado del coche, y tanto le afecto que no pudo verbalizar palabra alguna que describiera lo que sentía, tan sólo se llevó las manos a la cabeza y se alejó de allí con la boca abierta. La otra persona fue Íngrid, que con cierta aprensión se acercó a él cuando estábamos cargándolo para llevarlo a la enfermería. 
 
    —Víctor —murmuró poniéndole una mano en la cara. Luego me miró asustada—. Todavía está caliente… 
 
    —Todavía está vivo —asentí cuando comenzaron a llevárselo—. No, a la enfermería no, llevado a la iglesia. 
 
    —¿A la iglesia? —inquirió Luis, que nada más llegar se hizo cargo de él en lugar de Elena—. Si lo quieres vivo, creo que va a necesitar más que un milagro, Maite. 
 
    —Coge todo lo que puedas de la enfermería y llévalo allí, que te ayude tanta gente como haga falta —le ordené—. Todo el que no tenga un arma debe ser evacuado a la iglesia. 
 
    —¿Evacuados? —repitió Ramón. 
 
    —Allí estarán más seguros si no lo conseguimos —afirmé—. Encárgate de que todo el mundo deje lo que esté haciendo y se dirija allí. Que traigan también la comida del almacén y las armas que no nos llevemos. 
 
    Todo el mundo partió raudo a cumplir mis indicaciones, todos salvo Luis, que se retrasó un instante, supuse que para reprocharme mi intención de responder al más que probable ataque con otro ataque. 
 
    —Adelante, dilo —le espeté—. Dilo y tendrás razón… este ataque podría ser la mayor cagada de mi vida y podría acabar con todo lo que hemos construido durante este tiempo. 
 
    En respuesta, el doctor me miró como si lo hubiera decepcionado. 
 
    —¿Dónde quedó la Maite decidida y segura que nos sacó de Madrid, evitó que nos uniéramos a una secta de pirados, nos unió como una comunidad, luchó contra unos caníbales dementes y levantó un pueblo en el que pudiéramos prosperar? —me preguntó—. Lo digo porque creo que hoy vamos a necesitarla más que nunca. 
 
    Tras decir eso, salió al trote detrás de los que cargaban a Dávila en dirección a la iglesia, y con sus palabras consiguió dejarme pensativa. Era cierto que en los últimos tiempos no había sido la de antes. El embarazo, perder a Gonzalo, el secuestro… todo consiguió minarme la moral y volverme tan temerosa y dubitativa como era cuando malvivía en una tienda de campaña a las afueras de Madrid. 
 
    “Tal vez sea hora de recuperar la confianza” me dije mientras echaba un vistazo al fusil que tenía en las manos. Con errores o sin ellos, hice todo lo que estaba en mi mano por conseguir la paz, y no fue posible… por tanto, era la hora de luchar. 
 
    Todo comenzó a suceder tan rápido que fue imposible evitar los problemas. La gente se aglomeró en la iglesia cargando con lo que podía, como si se avecinara un huracán y aquel lugar fuera el único seguro. Todo aquel preparado para llevar un arma se equipaba para partir, mientras que los que se quedaban guardaban medicinas, comidas y las armas de sobra que teníamos. Rosa, rodeada de sus hijas, le rogaba a Íñigo que no se fuera; Elvira lloraba mientras se despedía de Carles y Fran, su marido e hijo respectivamente; Miguel Ángel trataba de explicarle a su hijo Quique por qué tenía que marcharse; Pablo y Felipe temblaban con los fusiles en las manos, tanto que uno acabó disparando accidentalmente y dejó una marca en el techo, lo que le valió ser enviado al muro a vigilar; Sarai y María se abrazaban porque una iba a venir con nosotros como médico de batalla mientras que la otra se quedaría al mando de la comunidad en mi ausencia… hasta Gregorio y su hija Aurora, que siempre estaban a la gresca, se abrazaron por si no tenían oportunidad de volver a hacerlo. 
 
    —Creo que voy a vomitar —dijo Zahira, cuya piel morena comenzó a ponerse de un color ceniciento—. Y eso que ni siquiera voy a ir. 
 
    Ella, como muchos otros, no partiría a la batalla. Ningún menor de edad lo hacía, lo que valió algunas protestas de Billy y Toni, aunque no de Rubén, que se mostró muy aliviado al conocer esa norma; tampoco lo harían Maritere y Pilar, que no tenían edad y además habían demostrado ser completamente inútiles con un arma en las manos; don Martín, al ser el más veterano, tampoco vendría con nosotros, y no por falta de ganas; del mismo modo, Cris, aún convaleciente del disparo, protestó mucho, pero en su estado no podía luchar, y además tenía que hacerse cargo de Susi y de Dani. Por la misma razón tampoco nos seguirían Lourdes, Belén o Blanca, ésta última con muchas reticencias, pero con un bebé a su cargo. 
 
    Mi mayor preocupación de entre los que no venían, sin embargo, era Clara. Tal vez no me gustara la nueva actitud pasota que mostraba desde que estábamos en la Hermida, pero que de repente volviera a mostrar esa dependencia hacia mí no me pareció un cambio positivo. Desde el secuestro, parecía volver a tener miedo, aunque el cambio vino sobre todo tras el intento de asesinato. Por esa razón no quería marcharme sin antes explicarle muy bien por qué tenía que hacerlo. Ella, por su parte, no se mostró muy receptiva. 
 
    —Ya lo sé, mamá. Te tienes que ir —dijo enfurruñada cuando la dejé en la iglesia con los otros niños, al cuidado del Padre Fermín. 
 
    —Ya sé que no te gusta que me vaya, cariño, pero te prometo que no lo haría si no fuera imprescindible —traté de que entendiera—. Este sitio… es el único hogar que tenemos ahora, y nos corresponde defenderlo. 
 
    Para mi sorpresa, pareció aceptar aquella idea, porque su gesto se relajó enseguida. Luis y Elena pasaron frente a nosotras llevando consigo la camilla donde yacía Dávila, y ella se los quedó mirando con mucho interés. 
 
    —Si es de los malos, ¿por qué está aquí? —me preguntó frunciendo el ceño. 
 
    —Porque se está muriendo —le expliqué—. Le dispararon, y le mordió un zombi. Ya no es un peligro… pero hay otras personas peligrosas. 
 
    —¿Como Irene? —inquirió. 
 
    —Sí, como Irene —asentí. 
 
    —Pues mata a Irene de una vez, mamá. Así no tendrás que volver a irte —me pidió. 
 
    —Lo intentaré —le prometí antes de abrazarla. 
 
    Me dolía en el alma dejarla ahí tanto como tener que salir y poner en riesgo mi vida, lo que supondría poner también la de mi futuro hijo, sin embargo, Clara tenía razón: tenía que matar a Irene de una vez por todas y poner fin a aquello. 
 
    —Tal vez peque de ilusa, pero siempre pensé que encontraríamos una salida pacífica a esto —me dijo Judit, que se me acercó en cuanto dejé a Clara—. Es decir, ¿hemos valorado bien la opción de, bueno, claudicar? 
 
    —¿Claudicar? —inquirí. 
 
    —Creo que nuestra supervivencia estaría garantizada anexionándonos a las comunidades de Dávila, como él pretendía —me explicó—. No es una idea que me guste, lo reconozco, sin embargo… ¿la hemos tenido en cuenta? 
 
    —Cualquier opción a rendirnos está destinada a morir —contesté dirigiendo una mirada hacia Dávila, que ya estaba siendo instalado por Luis y Elena en un rincón donde podrían atenderlo—. Irene no nos quiere sumisos, sino muertos… ¿qué ha sido al final de la casa encantada? 
 
    —Un fracaso —lamentó con un suspiro—. Javier y yo incluso hicimos una ouija… vaya, no sé si se dice “hacer una ouija”, pero la cuestión es que la hicimos, y aunque él dice que no piensa volver a repetir algo así, no parece que ninguna entidad preternatural nos contactara. Sólo son manchas de humedad. 
 
    —Lástima, cuando todo esto acabe, íbamos a necesitar una buena historia que nos sacara del tedio —le dije, y luego le di un abrazo, gesto que la cogió un poco desprevenida—. Gracias por todo lo que has hecho, por mí y por esta comunidad. 
 
    —Bueno, gracias a ti… no todo el mundo es capaz de… comprenderme —replicó—. No se me da muy bien estas cosas, pero suena como si creyeras que no vas a volver. 
 
    —Pienso volver —le aseguré, y volví a mirar a mi hija, que se quedó sentada cabizbaja en un banco—. He dejado cosas demasiado importantes aquí. 
 
    —Puede que no sea el momento más adecuado, pero José Ignacio y yo hemos trabajado en la idea del generador, y cuando todo esto haya acabado, es posible que estemos en condiciones de empezar a construirlo —me contó—. Para eso, claro, tenéis que ganar. Si perdéis… no soy buena juzgando a las personas, pero no termino de ver claro que Irene vaya a compartir el interés por este tipo de cosas. 
 
    —Yo tampoco lo veo claro —asentí sin poder evitar sonreír. No sabía por qué, pero me resultaba un poco tranquilizador saber que alguien estaba haciendo planes de futuro contando con que ganáramos aquella guerra. Sin embargo, aún había cosas importantes de las que hablar, de modo que tuve que dejar a Judit y darles las últimas órdenes a María y al Padre Fermín, que serían los que se encargarían de poner un poco de orden allí cuando nos marcháramos. 
 
    —En cuanto nos vayamos, atrancad la puerta principal y no la abráis bajo ningún concepto —les indiqué. 
 
    —No te preocupes, hija, lo cerraremos todo a cal y canto —me aseguró el Padre. 
 
    —Ezequiel me ha pedido que te diga que está muy enfadado porque no lo dejes participar en la lucha —dijo ella. 
 
    —Ezequiel sigue siendo el único que sabe cómo apañárselas con los animales que tenemos. Es demasiado valioso para que se juegue la vida ahí fuera, y no tiene edad ya para jugar a los soldados —repliqué—. Bastante me duele tener que llevar a Luis. 
 
    Mi idea si llegábamos a aquel extremo era que fuera Cris quien nos acompañara, pero estando incapacitada, y con Elena haciéndose cargo de Dávila y de los problemas que pudieran surgir durante nuestra ausencia, no tenía más remedio que llevarlo conmigo. Sarai aún estaba muy verde para ser la única médico. 
 
    —Si todo sale mal, y no lo conseguimos, utilizad las armas que quedan para defender este sitio y tratad de negociar con alguien que no sea ni Irene ni Sergio. 
 
    —¿Es necesario ponerse en esos extremos? —inquirió el Padre Fermín con desagrado. 
 
    —Me temo que sí —contesté—. Si negociáis, ni abráis las puertas ni accedáis a nada antes de llegar a un trato, y a ser posible que sea delante de la mayor cantidad posible de gente… podéis utilizar a Dávila como moneda de cambio si acceden, pero aseguraos de recordarles quién le disparó en realidad. 
 
    —No te preocupes, nos haremos cargo —me aseguró María—. Pero, por si acaso, ganad, ¿vale? Y vuélale la cabeza a esa zorra de Irene de parte de mi madre. 
 
    Me hubiera gustado poder prometérselo como hice con Judit, sin embargo, aunque debía mostrarme confiada, tampoco quería mentir. La posibilidad de no volver era alta, y si era así, ella estaría al cargo. Tenía que hacerse a la idea cuanto antes. 
 
    No me pareció sensato retrasar aquello más tiempo. Una vez todos acomodados en la iglesia, debíamos partir antes de que fueran ellos los que llegaran y nos sitiaran, de modo que me dispuse a dar la orden de comenzar a ponernos en marcha… pero antes de hacerlo vi que Íngrid se había sentado junto a Dávila, y me pareció juicioso hablar con ella también. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunté. Me pareció un poco alicaída, aunque supuse que era normal. Dávila, que ahora tenía una bala en la cabeza, un mordisco de zombi en una pierna y estaba esposado en la camilla por si acaso, fue su cabecilla durante mucho tiempo… y más que eso. 
 
    —Sí, no te preocupes —contestó enseguida—. Esto… no es fácil, ¿sabes? En un principio tan sólo queríamos protegernos de los muertos vivientes, crear un lugar seguro donde vivir… no sé en qué momento exacto todo eso se torció. Hoy tanto unos como otros pensáis que vais a luchar contra vuestros enemigos, pero yo lo que veo es a los dos únicos grupos que decidieron comenzar a reconstruir la sociedad destruyéndose entre sí. 
 
    —Tal vez sea la naturaleza humana —teoricé yo—. Estamos condenados a pelearnos por algo. 
 
    —Entonces tal vez deberíamos dejar que los zombis ganen —respondió ella—. No me hagas mucho caso, hoy va a ser un día nefasto acabe como acabe esto, y no estoy de ánimo para mostrarme optimista. 
 
    —No te preocupes —le dije antes de marcharme. Era hora de partir, de modo que busqué a Ramón antes de que alguien intentara abordarme para quejarse o protestar por algo. Lo encontré junto a Diana, Eduardo, Celso, Mikel, Ruth y Cristóbal. Los siete estaban comprobando el estado de sus armas, salvo Celso y Ruth, que discutían. 
 
    —Te repito que estoy bien, claro que voy a ir —decía ella mientras apoyaba su peso en el pie que se torcido—. ¿Ves? Puedo andar perfectamente. No voy a quedarme aquí sin hacer nada mientras todos estáis ahí fuera jugándoos la vida. 
 
    —¿No notáis la tensión? —preguntó Mikel con satisfacción—. Esto le hace a uno sentirse vivo. Sólo me falta echar un polvo… ¿qué dices, Celso, te animas? 
 
    —Ni te acerques a mí —replicó él sin sonreír. 
 
    —Ya no hay tiempo para eso, nos vamos —anuncié—. Ramón, reúnelos a todos fuera. 
 
    —Bueno, pues ya nos veremos en el campo de batalla —replicó Mikel guiñándole un ojo a su compañero—. Lo que pasa en las trincheras se queda en las trincheras, según he oído. 
 
    Poco a poco, el ejército de la Hermida fue saliendo de la iglesia. Quien más se retrasó fue Carlos, que estuvo discutiendo durante un buen rato con Cris porque la muy inconsciente no quería quedarse atrás. Él, con mejor juicio, arguyó que no estaba en condiciones para luchar. 
 
    —El disparo aún duele, pero puedo andar sin ningún problema —se empecinó ella. 
 
    —Pues ya sólo te falta poder tirarte al suelo sin ver las estrellas, correr sin cansarte, que el retroceso del rifle no te salte los puntos, que la sangre no te infecte la herida —enumeró Carlos—. ¡Haz el favor de quedarte quieta! No vas a ir aunque tenga que quedarme para mantenerte sentada. 
 
    No le hizo ninguna gracia, pero hasta ella misma tenía que reconocer que en su estado no podía pelear como era debido. No me gustaba perder a una luchadora, más aún teniendo en cuenta que nuestra inferioridad numérica era un problema. Sin embargo, cuando la cosa no podía ser, no podía ser. 
 
    Una vez fuera, con todo el ejército reunido, la puerta de la iglesia se cerró a cal y canto, provocándome un instante de congoja. No me gustaba nada dejar a Clara allí sola, en especial cuando cabía la posibilidad de que no volviera nunca… pensar que la última vez que la vi podía ser la última vez que la viera me carcomía por dentro, pero ya no podía dar marcha atrás. Aquel grupo que tenía frente a mí, cuyos componentes comenzaron como meros supervivientes de una situación tan impensable como que los muertos se levantaran con ansias homicidas, contaba conmigo para defender el lugar que había logrado devolver algo de la paz perdida a sus vidas. 
 
    —Puede que esto comenzara como un conflicto sobre quién tiene el mando de nuestra comunidad, si nosotros mismos o Dávila y su gente, pero hoy ya no salimos a luchar por eso —les dije. En el tiempo que pasamos en la iglesia se había movido un viento que venía cargado de lluvia—. Hoy ya no luchamos para evitar ser sometidos por alguien con las manos manchadas de sangre. Dávila agoniza, Irene está ahora al frente de sus hombres y esa psicópata tan sólo ansía aniquilarnos, arrasar este lugar hasta los cimientos y matarnos a todos. No podemos dejar que destruya lo que hemos construido, no podemos dejar que la barbarie se imponga… es hora de luchar. 
 
    —¡A luchar! —bramó Ramón levantando su fusil en el aire, y buena parte de los demás se le unieron y comenzaron a corear aquel grito. Supuse que eso era una buena señal. 
 
    —A los coches, vamos —ordené, y enseguida comenzamos a ocupar casi toda la flota automovilística que habíamos acumulado. Desde el principio procuramos tener vehículos suficientes para que toda la comunidad pudiera ser evacuada en caso de emergencia, y ver que nos íbamos a llevar la mayor parte de ellos me hizo darme cuenta de lo exiguas que eran nuestras tropas. 
 
    —Ni treinta contra todo un centenar —murmuré para mí misma. 
 
    Íbamos a tener que ser extremadamente cuidadosos si no queríamos morder el polvo, en especial porque lo más probable era que hubiéramos perdido el factor desmoralizante que conseguimos tirándoles un edificio encima. Ojalá Gonzalo estuviera allí, me vendría de perlas tanto como apoyo emocional como dirigiendo el ataque… y seríamos uno más. 
 
    —Un bonito discurso —me dijo Cristóbal cuando subimos al vehículo blindado. Ramón y Diana también vinieron con nosotros. Se suponía que con él abriríamos camino, pero al final de eso se encargó la camioneta en la que viajaba Eduardo—. ¿Te has inspirado en alguien? 
 
    —En los hechos puros y duros —contesté. 
 
    —Eduardo me hace señales —dijo Ramón, que era quien conducía—. Estamos listos para salir en cuanto digas. 
 
    —Adelante —le indiqué—. No lo retrasemos más. 
 
    Los ocupantes de los últimos vehículos en salir se ocuparon de volver a cerrar las puertas del muro, aunque podrían haberlas dejado abiertas porque sin nadie protegiéndolas poca defensa iban a suponer si el enemigo llegaba hasta allí. La idea de encerrar a todo el mundo en la iglesia se me ocurrió cuando pensaba que Dávila dirigiría a sus tropas; estaba segura de que no sería capaz de matar a ancianos, mujeres y niños delante de su propia gente si éstos se rendían… pero ahora era Irene quien estaba al mando, y ella preferiría quemar la iglesia con todos dentro antes de oír hablar de rendición. Clara tenía razón: tenía que matarla de una vez. 
 
    —Si os soy sincera, creo que hacía mucho tiempo que no me sentía tan cómoda como hoy —confesó Diana cuando ya íbamos de camino. Una fila de diez coches más nos seguía de cerca, y el cielo seguía oscureciéndose conforme las nubes se preparaban para descargar sobre nosotros—. Puede sonar mal, pero el combate… el combate es lo que se me da bien. 
 
    —Sí, esto va a ser como Afganistán, ¿recuerdas? —replicó Ramón con jovialidad. 
 
    —Eso sí eran buenos tiempos… —asintió ella. 
 
    —Supongo que sería peor si estuvieran asustados, ¿verdad? —me susurró Cristóbal. 
 
    Desde luego, los prefería así, aunque no por eso iba a confiarme lo más mínimo. 
 
    Un relámpago iluminó el cielo por un instante, y el trueno consiguiente tardó apenas un segundo en escucharse. Luego las primeras pequeñas gotas de lluvia comenzaron a caer. No sabía a quién beneficiaba tácticamente esas condiciones climáticas, si a ellos, a nosotros o a nadie, pero no las consideré un buen presagio. 
 
    Mi temor resultó ser cierto cuando, ya cerca de nuestro objetivo, una vez rodeada una cumbre y habiendo salido ya al valle donde se encontraba el pueblo, tuvimos contacto visual con el ejército enemigo de manera inesperada. El valle era una zona de tierra suelta, pero con muchos arbustos y zonas donde se concentraban algunos árboles, y el terreno llano junto al río permitía ver lo que teníamos delante a gran distancia. Tal y como supuse, el ejército de Dávila, ahora controlado por Irene, no tuvo ningún reparo en lanzarse a por nosotros, y una fila de vehículos mucho más grande que de la que formábamos parte detuvo su avance al tener contacto visual con la nuestra… confié en que no previeran que fuéramos a atacarles y vernos aparecer los cogiera por sorpresa. 
 
    —¡Joder! —exclamó Ramón. El vehículo de Eduardo comenzó a ralentizar la marcha, y nosotros lo hicimos también—. Son muchos. 
 
    —Eso ya lo sabíamos —replicó Diana. La lluvia ya había comenzado a caer con una intensidad leve, pero suficiente para mojar a cualquiera que se asomara fuera—. Tenemos que prepararnos… 
 
    Sin embargo, ellos parecieron prepararse antes, porque de repente se escuchó una ráfaga de disparos y el vehículo de delante comenzó a hacer eses. 
 
    —¡Dios! —exclamé cuando se salió de la carretera y acabó estrellándose contra un árbol. Por suerte, debido a que redujeron la velocidad, el impacto no fue tan grave como podría haber sido. Aun así, me preocupé por Eduardo y sus acompañantes. 
 
    —¡No parece que quieran hablar! —bramó Ramón, que dio un volantazo y colocó nuestro propio vehículo bloqueando toda la calzada. Un disparo de los muchos que hicieron nos alcanzó, pero tan sólo consiguió dejar una marca en la dura coraza del todoterreno—. ¡Venga, todos fuera que esto ha empezado! 
 
    Abandonamos el todoterreno por el lado en el que él mismo nos cubría. Los demás vehículos del convoy se detuvieron también, y sus tripulantes comenzaron a bajarse de ellos. La lluvia no tardó en empaparnos la ropa y el pelo. 
 
    —¡A cubierto! —grité cuando una nueva ráfaga de balas fue disparada, aunque por fortuna sin alcanzar a nadie. 
 
    —¡Hay que sacarlos de ahí! —dijo Luis, refiriéndose a los ocupantes del coche estrellado, mientras trataba de mantener la cabeza gacha—. Los van a acribillar en cuanto se asomen. 
 
    —No lo creo, sólo están disparando a lo loco —objetó Diana, que fusil en mano ya se había colocado junto al vehículo blindado. De vez en cuando asomaba la cabeza para mantener vigilado al enemigo—. Sus armas no tienen tanto alcance como para hacer disparos precisos contra algo del tamaño de una persona. 
 
    —Pero ésta sí —afirmó Ramón, y acto seguido se colocó en la ametralladora del todoterreno. Aquella posición lo dejaba expuesto a las balas, y deseé que Diana estuviera en lo cierto y no tuvieran precisión suficiente para alcanzarlo desde tan lejos—. ¡Tomad plomo, cabrones! 
 
    Cuando abrió fuego, el estruendo retumbó por toda la sierra, pero aquella cosa parecía tener potencia suficiente para cortar un árbol a balazos, y los disparos enemigos se detuvieron enseguida. 
 
    —¡Vamos! —llamé a los que tenía más cerca para que me acompañaran hasta el vehículo accidentado. De él ya estaban intentando salir Eduardo, Santi y Ahsan, y cuando Luis, Íñigo, Cristóbal y yo llegamos hasta ellos terminamos de arrastrarlos fuera. 
 
    —¿Estáis bien? —les preguntó Luis. 
 
    —Sí, sólo ha sido la conmoción —respondió Eduardo—. ¡Joder! No esperaba que estuvieran de camino. 
 
    —Tenemos que cubrirlos —le indiqué. 
 
    —¡Cuidado! —gritó alguien desde el convoy, y enseguida supimos por qué: un todoterreno se acercaba por la carretera a toda velocidad, tal vez con la intención de arrollar al nuestro. Un hombre y una mujer sacaron sendos fusiles por sus ventanas y comenzaron a disparar contra él, y por un instante temí que alguno acabara abatiendo a Ramón; sin embargo, el soldado concentró los disparos de la ametralladora directamente en ellos, y antes de poder avanzar dos metros más su vehículo volcó y salió rodando fuera de la calzada… el problema fue que lo hizo en nuestra dirección. 
 
    —¡Apartaos! —exclamé al ver que venía disparado y dando vueltas de campana hacia nosotros. Cada uno se lanzó hacia un lado, incluso yo me arrojé al suelo, aunque antes me cubrí la tripa para protegerla de golpes. 
 
    El todoterreno acabó estrellándose contra el mismo árbol que nuestro coche, pero lo hizo con tanta fuerza que el tronco se quebró cayó al suelo. Yo me encontraba a la distancia suficiente para que un montón de ramitas llenas de hojas me cubrieran, aunque sin causarme ningún daño más allá de algunos arañazos leves. 
 
    —¿Te ha hecho daño? —me preguntó Luis, la persona que tenía más cerca y que se apresuró a ayudarme a salir de entre el follaje. 
 
    —No, estoy bien —respondí. Al mismo tiempo, Eduardo abrió la puerta del todoterreno enemigo, apunto con el rifle y disparó dos veces, acabando con sus malheridos ocupantes. Luego sacó del interior dos fusiles de asalto como los nuestros. 
 
    —Dos menos —anunció. 
 
    “Podríamos haber empezado peor” tuve que reconocer. 
 
    —Bueno, ya han confirmado que no pueden acercarse… quien los esté dirigiendo es idiota —sentenció Ramón. Siendo esta persona Irene tal vez no le faltara razón, pero habían aprendido, y ahora al otro lado del valle nuestros enemigos abandonaron los vehículos que ocupaban hasta hacía un momento y comenzaban a buscar cobertura entre una arboleda que tenían al lado y la hierba más alta. A su vez, el resto de los nuestros se congregó junto al todoterreno blindado. 
 
    —Estamos listos para luchar —declaró Íñigo, que llevaba su fusil apoyado en el hombro. 
 
    —En estas cuestiones, soy toda oídos —les dije a Ramón y a Diana, los únicos con verdadera experiencia militar. 
 
    —Eduardo, tú y un par de tiradores más buscad una posición elevada —le indicó Ramón, señalando hacia la cumbre que dejamos atrás—. Desde ahí podrás tener controlada toda la zona, mientras que ellos no tienen dónde posicionar a sus tiradores en el valle… Diana, coge a la mitad y moveos en dirección norte. Yo iré por el sur, junto al río, con los demás e intentaremos hacerlos retroceder. 
 
    —¿Te parece buena idea dividirnos? —preguntó Santi, que todavía trataba de recuperar el aliento tras el accidente—. Nos superan por mucho en número. 
 
    —Precisamente por eso tenemos que tomar los lados del campo de batalla. No podemos dejar que nos rodeen ellos o nos aniquilarán —replicó el soldado—. Maite, ¿vienes conmigo o con Diana? ¿Agua o Tierra? 
 
    —Tierra —respondí. El río estaba más cerca de la carretera, y sería más peligroso… Irene jamás escogería la ruta peligrosa, y ella era mi principal objetivo—. Venga, no los hagamos esperar más tiempo. 
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    —¡Pertrecharos y tened las armas listas! —gritó Irene en dirección a la multitud—. ¡Partimos a la guerra! 
 
    Con esas palabras nuestro destino quedó sellado. El clamor de aquel ejército, aquel conglomerado de hombres y mujeres originarios de todas nuestras comunidades que siguieron la estela de Víctor Dávila, exigía vengar a su líder caído. Por mucho que me molestara, poco se podía hacer contra ese sentimiento. 
 
    —¿Qué hacemos, Rhia? —me preguntó Carola. Mis hermanas, las demás Guerreras Salvajes, debían estar tan consternadas como el resto tras perder a Dávila, pero me eran leales, y no se unieron a la rabia general del resto al ver que yo tampoco lo hacía. Tal vez pudiera contar con ellas, aunque no iban a ser suficientes. 
 
    —Nada, pertrecharnos como nos han dicho —respondí dándome la vuelta para no tener que seguir viendo a Irene—. Preparad todas nuestras cosas, vamos a la guerra. 
 
    —¡Ya lo habéis oído, hermanas! —exclamó Ariadna—. ¡Hoy nos toca partir cabezas! 
 
    Las demás, Lidia, Paula, Carol y Valeria se unieron a ella, pero no Carola, que se quedó allí plantada cuando las otras se fueron. 
 
    —Hay algo que no nos estás contando —afirmó—. ¿Qué es lo que ocurre? 
 
    —Luego te lo diré —le prometí. Antes tenía que hablar con Eric urgentemente—. Luego os lo diré a todas… ahora ve con las demás y prepáralo todo para la batalla. 
 
    Eric estaba a mi lado hacía un momento, pero se mezcló entre el caos de gente que iba y venía de todas partes y lo perdí de vista, de modo que fui a buscarlo en la tienda donde hasta esa misma mañana Dávila estuvo dirigiéndolo todo. 
 
    Un centenar de personas podían no parecer muchas vistas desde la perspectiva de alguien que había vivido las grandes aglomeraciones de las calles más transitadas de una ciudad. Sin embargo, tras tantos meses me había acostumbrado a los grupos pequeños, y con todos corriendo de un lado a otro parecían ser diez veces más de los que eran en realidad. Tuve que abrirme paso casi a empujones, esquivando vehículos que se movían y a gente que trasladaba armas de un lado a otro, hasta llegar a la tienda. Encontré a Eric dando instrucciones a varios de sus milicianos; carraspeé para llamar su atención, y al verme, les indicó a todos que se fueran. 
 
    —Miedo me da lo que vienes a decirme —exclamó una vez estuvimos solos en la tienda. 
 
    —Tú me dirás —repliqué enfadada, y antes de seguir hablando me aseguré de que nadie podía oírnos desde el exterior. No iba a ser una conversación que debiera ser escuchada—. Me dijiste que Dávila pensaba entregar a Sergio y a Irene a la Hermida para evitar una batalla que no nos sería nada favorable, y ahora Dávila está muerto e Irene se ha hecho con el mando. 
 
    —No puedo oponerme a eso —afirmó encogiéndose de hombros—. Sé a lo que vienes, Rhia: quieres que asuma el mando amparándome en la fuerza de mis milicianos, pero no puedo hacerlo… y no creo que pueda contar con ellos. Los que has visto salir eran los cabecillas de los milicianos de las otras comunidades; Víctor me puso al frente de ellos, pero todos acaban de dejarme muy claro que están a favor de vengarlo. 
 
    —¡Esa mujer ha sido quien lo ha matado! —le espeté—. Me dijiste que él mismo te lo contó después de decidir entregarlos: fue ella quien lo inició todo. Mató a Emilio y al resto de hombres en Palencia, de alguna manera convenció a John y a su hermano de violar las fronteras para iniciar un conflicto, envió a los espías, envió a un asesino… 
 
    —Pero no tenemos ninguna prueba —arguyó—. Sólo Dávila e Irene pueden dar fe de todo eso, y Dávila está muerto e Irene no va a delatarse a sí misma. Lo quieras o no, tenemos las manos atadas. Si iniciamos una revolución, ahora mismo es más probable que acabemos sin cabeza nosotros que ella. Mis milicianos no me seguirán, y tus Guerreras no son suficientes. 
 
    —Si vamos a la guerra, tanto si vencemos a la Hermida como si nos expulsan de aquí, ella gana —traté de hacerle ver—. Será la persona que tomó el mando cuando Dávila cayó, y no lo va a soltar una vez lo tenga. A partir de ahora será quien nos dirija a todos… no podemos quedar en manos de esa… de esa psicópata. 
 
    —No sé qué decirte, Rhia. Entiendo tu postura, pero no podemos hacer nada —insistió. Estaba siendo sincero, lo conocía muy bien y era capaz de notar su frustración. Sin embargo, sentirse mal no era suficiente, y cuando percibió mi enojo y estiró la mano para hacerme una caricia aparté la cara. Aquello hizo que suspirara, pero de todos modos agarró su fusil y se lo colgó a la espalda—. Deberíamos prepararnos. No va a ser una batalla fácil, ellos conocen el terreno mejor y han dado el primer golpe. 
 
    —Dudo que ese golpe lo hayan dado ellos —le contradije—. Me jugaría una mano a que fueron Irene y Sergio quienes mataron a Dávila… a Dávila y a dos de tus milicianos. 
 
    —Es probable —reconoció—. En algún momento debieron darse cuenta de que iban a ser traicionados, y si la cosa salió mal… pero lo único importante es lo que la gente cree, y yo no puedo fallarles a todos creando división cuando deberíamos estar más unidos que nunca de cara al futuro. 
 
    —¿Y qué hay de la verdad? —le reproché—. ¿Acaso eso no importa? 
 
    —Rhia, cariño, la verdad por sí sola no vale nada de nada —sentenció. 
 
    “Sí que vale algo” me empeciné mientras lo veía salir de la tienda para unirse a sus milicianos. Eric era un buen hombre, y como amante tampoco estaba mal… pero no era un líder. Siempre, desde el principio, estuvo a la sombra de Dávila, y ahora que esa sombra había desaparecido huía de la luz como una cucaracha en busca de otra tras la que cobijarse. 
 
    Pero aunque él no me sirviera de nada, no podía dejarlo pasar. Irene nos manipuló a todos, provocó muertos en ambos bandos, consiguió que Tania, igual que ahora Rosana, murieran… e incluso hizo que le cortara la cabeza a aquel tipo. La espada me quemaba en la espalda, exigía justicia, venganza, y tenía que dársela por todo lo que el nombre de Rhiannon significaba. Irene no iba a gobernarnos. 
 
    Salí de la tienda de campaña y me dirigí a toda prisa a reunirme con mis hermanas. Al verme tan enfadada, varios con los que me crucé se apartaron para cederme el paso, pero eso sólo sirvió para empeorar mi humor. Desde que nos armamos y nos vestimos con retales de otras prendas había luchado porque nos ganáramos el respeto de nuestros compañeros. ¿De qué me valía ahora ese respeto cuando no podía contar con ellos para detener a una asesina psicótica que amenazaba con destruir todo lo que habíamos construido a base de duro trabajo? 
 
    “He fallado” me reproché a mí misma. En algún momento desvié el objetivo para el que Rhiannon nació, y ahora íbamos a sufrir las consecuencias de ese fracaso. Irene tenía razón: había estado ciega… ciega a lo que hicieron Aldo y sus hombres hasta que fue tarde, ciega a lo que estaba haciendo Dávila, ciega a sus propias maquinaciones y ciega incluso hacia la vida privada de mis propias hermanas. 
 
    —Dicen que cuando pierden una facultad, las otras se agudizan para compensar, así que, si le faltaba un brazo, ¿compensó esa pérdida con una minga más grande? —escuché que le preguntaba Ariadna a Carol mientras recogían sus armas y empaquetaban su equipo para subirlo a nuestra camioneta. 
 
    —Bueno, no sé cómo la tenía antes —respondió ella, que estaba de espaldas a mí y no me vio llegar—. Pero funcionar le funcionaba, que era lo que me importaba. Al campo de batalla hay que ir siempre bien follada, por lo que pueda pasar. 
 
    —Tal vez ese hombre no sea el más adecuado con el que pasar la noche —la aleccioné. Confiaba tan poco en Sergio como en Irene incluso antes de lo que pasó con Dávila—. ¿Tengo que recordarte que le voló la tapa de los sesos a una chica inocente? 
 
    —¿Inocente? —replicó Ariadna con una mueca de extrañeza—. Ella y el idiota que la acompañaba mataron a Tania, ¿o acaso se te ha olvidado? 
 
    Tania… había visto a mucha gente morir desde que los zombis llegaron, sin embargo, todavía me dolía pensar en ella. Perder la fe la fue convirtiendo poco a poco en una criatura descontrolada y sin guía moral alguna, pero siempre pensé que era sólo una fase, que se limitaba a tratar de compensar sus años vistiendo los hábitos, y que tarde o temprano se relajaría. 
 
    “Otra cosa que no supe ver” me dije. 
 
    —No la mató para vengar a nuestra hermana, sino para salvar su pellejo —repuse—. Ese tipo es peligroso. 
 
    —¿Y desde cuándo te metes en a quién nos follamos o a quién no? —exclamó Carol indignada—. Pensaba que éramos las Guerreras Salvajes, no unas jodidas monjitas de clausura. 
 
    —Si crees que ser una Guerrera Salvaje es eso, tal vez deberías quitarte esa ropa ahora mismo y marcharte —le espeté—. No somos una hermandad estudiantil americana que se dedica a emborracharse y abrirse de piernas ante el primero que pasa. Luchamos por algo. 
 
    —¿Y en qué se diferencia que Sergio matara a esa chica de que tú le cortaras la cabeza a aquel hombre de la Hermida? —señaló Valeria—. Entonces todavía no era una hermana, pero estuve allí y vi cómo lo hacías, y no parecías arrepentirte demasiado. 
 
    —Si piensas que eso estuvo bien, tal vez tú también deberías largarte —repliqué, y acto seguido me alejé de ellas porque estaba demasiado cabreada para tratar de hacerlas entrar en razón. Sin embargo, Lidia me siguió, y cuando apoyé la espalda contra un todoterreno que había por allí aparcado se me acercó con precaución. 
 
    —¿Qué es lo que pasa? —preguntó—. ¿Es por Tania? Ya sé que las nuevas parecen estar copiando sus peores vicios, pero… 
 
    —No es por Tania —la interrumpí—. Es por Irene. 
 
    —¿Por Irene? —inquirió. No supe si debía contárselo, pero tal vez fuera lo mejor… tal vez debieran saberlo todas de una vez. 
 
    —Eric habló ayer con Dávila sobre la negociación que pretendían llevar a cabo esta mañana —le dije tras asegurarme de que nadie más estaba escuchando—. Para tratar de acordar una tregua, iban a entregarnos a los hombres que capturaron a cambio de que les entregáramos a Irene y a Sergio. 
 
    —Vaya… hace tiempo que Irene no es precisamente santo de mi devoción, pero… —murmuró ella, sorprendida ante esa noticia—. Entonces, ¿qué demonios ha pasado? 
 
    —Estoy del todo convencida de que fueron ellos dos los que mataron a Dávila —le confié—. Algo ocurrió, tuvieron la oportunidad de cambiar las tornas y ahora están aquí, pidiéndonos que ataquemos la Hermida, algo que el propio Dávila sabía que costaría decenas de vidas. 
 
    —¿De verdad crees que serían capaces de eso? —preguntó con un susurro—. Quiero decir, Irene era una de las nuestras. 
 
    —Irene es una farsa. Mató a Emilio, Íngrid debió descubrirlo y por eso se marchó; hizo que John violara las fronteras, y eso les costó la vida a él y a su hermano… y ahora ha matado a Dávila. Pero no puedo contar con Eric para levantarnos contra ella, no cuando todo el mundo clama venganza por Dávila creyendo que lo han matado los de la Hermida. 
 
    —Eso es… grave —valoró Lidia—. Deberían saberlo las demás. 
 
    —Adelante, cuéntaselo —le permití—. Y que terminen de prepararse. Vamos a la guerra. 
 
    —¿Vamos a luchar sabiendo eso? —inquirió desconcertada. 
 
    —No nos queda más remedio —asentí. La única opción que tenía era pelear en esa guerra absurda, como Irene quería, y una vez allí hacer lo que tuviera que hacer. El campo de batalla era un lugar peligroso, mil cosas podían pasar… y tenía que limpiar mis propios errores antes de que éstos acabaran con todos nosotros—. Que se preparen para la lluvia, nos va a caer un diluvio encima. 
 
    Una treintena de vehículos partió del pueblo en dirección a la Hermida, y la camioneta de las Guerreras Salvajes era uno de ellos. El cielo se había tornado de un gris oscuro tan intenso que cuando comenzaron a caer las primeras gotas de lluvia mucho me pareció que habían tardado, aunque éstas me preocupaban menos que los ocupantes del coche que abría la marcha. Allí iban Irene y Sergio, dirigiendo a todos los demás, que obedecíamos como los idiotas que éramos. 
 
    Sólo necesitaba un segundo a solas, donde no nos viera nadie, y los días de Irene acabarían. Luego esa guerra tocaría a su fin. 
 
    —Es emocionante, ¿verdad? —dijo Paula, que iba sentada a mi lado, aunque más que emocionaba parecía nerviosa—. Creo que tengo que ir al baño… 
 
    —Demasiado tarde ya —contesté mientras el agua de lluvia comenzaba a mojarme la cara—. Háztelo encima, pronto vamos a estar todos empapados… pero cuando bajemos de la camioneta. 
 
    “Y tampoco vas a ser la única que se lo haga encima hoy” añadí para mí misma. Ya tenía cierta veteranía en combate; había acabado con zombis, con espectros, con los asaltantes del convento… sin embargo, nunca había luchado sabiendo que el verdadero enemigo estaba en mi bando. 
 
    —Pues yo creo que cuando comience el combate deberíamos coger la camioneta y largarnos —sugirió Ariadna. Las noticias sobre la verdadera naturaleza de Irene no le sentaron bien a nadie, pero en especial a las más veteranas, que confiaban en mí. Carol y Valeria tenían demasiadas ganas de vengar a Dávila como para dejarse convencer del todo. 
 
    —Y luego nos buscarían por desertoras —objetó Carola—. Pero sí que podríamos cambiar de bando. Seguro que, pese a todo, en la Hermida no nos rechazan. ¿Qué dices tú, Rhia? 
 
    —Es posible que mañana la Hermida no exista —fue lo que dije. No quería compartir con ella mis verdaderas intenciones… no sabía si podía confiar en las novatas—. No podemos hacer nada, estamos atrapadas, como dijo Eric. 
 
    —Normalmente diría que tengo ganas de machacar algunas cabezas, pero la verdad es que se me han pasado de golpe —masculló Ariadna. 
 
    —Algo está pasando ahí delante —nos advirtió Lidia señalando al frente. La carretera atravesaba un valle amplio junto al río al salir del pueblo, y gracias a eso pudimos ver una fila de vehículos que venían en dirección contraria. Eran demasiados para que se tratara de un intento de contacto diplomático tras lo que ocurrió en el balneario, y apenas habíamos recorrido un kilómetro de la distancia que nos separaba de la Hermida. Nuestra base aún era visible si volvíamos la vista hacia atrás. 
 
    —Me parece que la guerra va a empezar antes de lo esperado —afirmé. Los coches que nos precedían se detuvieron, de modo que nosotras lo hicimos también. 
 
    —¡Ay, Dios! —gimió Paula, a quien comenzaron a temblarle las piernas. ¿Por qué diantres la había traído? Sí, éramos pocas Guerreras, y ella insistió tanto… pero sólo era una cría. ¿En qué demonios estaba pensando? 
 
    El sonido de unos disparos se escuchó de repente retumbar en todo el valle. En un principio creí que nos estaban atacando, pero enseguida me di cuenta de que en realidad éramos nosotros los que atacábamos. Los ocupantes de los coches más adelantados habían bajado de ellos y disparaban contra el convoy de la Hermida, hasta el punto de que el vehículo que abría la marcha enemiga salió despedido y chocó contra un árbol. El segundo, sin embargo, se cruzó en la carretera para cubrir a los demás, aunque eso no hizo que los disparos amainaran. 
 
    —¿Qué hacen? ¿No ven que el vehículo está blindado? —exclamó Carola. 
 
    —Será mejor que nos adelantemos y veamos qué pasa —le indiqué—. ¡Guerreras, coged las armas! 
 
    Cuando comenzamos, utilizamos machetes, hachas y cuchillos porque era lo único que teníamos y lo único que sabíamos manejar. También porque eran lo más práctico para matar zombis… ¿en qué momento se me ocurrió que ir a la guerra armadas con lanzas, puñales y espadas era una buena idea? Allí se iba a decidir todo con armas de fuego, y nosotras sólo teníamos un par de pistolas y una escopeta. 
 
    “Incentivé los símbolos y me olvidé del contenido” lamenté. Llevé el emblema de Rhiannon demasiado lejos. La ropa, los tatuajes, las armas… sólo tenían la intención de ser un símbolo, no de imponerse al practicismo. Empezaban a ser demasiados errores en mi lista, y no sabía si podría con todos. 
 
    Al frente de nuestras tropas estaban Irene y Sergio, cubiertos por un coche y apoyados por varios hombres más que disparaban contra el convoy enemigo. Eric, Raúl, Salazar y muchos otros estaban con ellos. 
 
    —¿Por qué no nos atacan? —preguntó Irene. Por lo furiosa que parecía, no debió hacerle ninguna gracia encontrarse con que ellos venían a por nosotros cuando nosotros íbamos a por ellos. 
 
    —Estamos muy lejos, no quieren malgastar munición —señaló Sergio—. Nosotros tampoco deberíamos. Ese todoterreno está blindado y no… 
 
    Se interrumpió cuando una ráfaga de balas nos obligó a tirarnos al suelo y utilizar los coches de cobertura. Uno de los hombres más adelantado recibió tres disparos en el pecho y cayó abatido, mientras que otro fue herido en el vientre. El vehículo que abría la marcha recibió tantos impactos que sus cristales estallaron y las ruedas reventaron, y los que se cubrían tras él tuvieron que arrastrarse en busca de un escondite nuevo. 
 
    —¿Qué diantres es eso? —gritó Carola, agachada en el suelo junto a mí. 
 
    El origen de aquel infierno estaba en el todoterreno blindado, que tenía una metralleta incorporada. Al estar todos prácticamente en línea, quien la manejaba no tenía que esforzarse mucho en hacer caer sobre nosotros una lluvia de balas. 
 
    —¡Vosotros dos! —bramó Irene señalando a Carla y a Martínez, que se cubrían detrás de un coche—. ¡Coged ese coche y acabad con ese maldito tirador! 
 
    —Pero… —fue a protestar Martínez. Era evidente que exponerse a semejante lluvia de balas era un suicidio. 
 
    —¡Hacedlo u os juro que pagaréis por abandonar a vuestra comunidad! —los amenazó. 
 
    Ambos, descontentos por las formas y los resultados de Irene, se escaparon para buscar a Dávila y urgirlo a actuar antes de que aquella loca consiguiera matarlos a todos. Recordaba que aún quedaban algunas horas para el amanecer cuando los vigías los vieron llegar al campamento. Tras cinco minutos hablando con Dávila, éste ordeno salir en cuanto el primer rayo de sol fuera visible. 
 
    Eso, por supuesto, no debió sentarle nada bien a Irene, y ahora que Dávila no estaba, y ella parecía haberse puesto al mando, tenían que hacer algo para redimirse. Por esa razón, los dos subieron a un todoterreno dispuestos a seguir sus órdenes… yo, sin embargo, creí ver mi momento de actuar. Al cubrirse de los disparos, Irene y Sergio se escondieron tras vehículos distintos, lo que significaba que él no podría socorrerla, y todos los tiradores estaban muy ocupados intentando no ser alcanzados como para adivinar mis intenciones. Sólo Carla y Martínez estaban en posición de actuar ahora que se habían expuesto, pero dada la naturaleza de su misión, dudaba que fueran a hacerlo. Era mi oportunidad. 
 
    La espada era demasiado aparatosa, de modo que desenfundé la pistola y me deslicé junto a los coches, exponiéndome lo menos posible a los disparos, para ir acercándome poco a poco a ella. En cuanto la tuviera a tiro, le volaría la cabeza y aquello se acabaría para siempre. Sólo tenía que acercarme un poco más… 
 
    Una mano me agarró del hombro y tiró de mí hasta arrastrarme detrás de un coche. Enfadada por ver frustrado mi disparo, me revolví y amenacé con la pistola a quien lo había fastidiado todo… y esta persona resultó ser Eric. 
 
    —¿Qué demonios haces? —le espeté antes de hacer un amago de volver a salir, pero él me agarró de nuevo y lo impidió. 
 
    —¿Es que te has vuelto loca? —me acusó. Gracias al sonido de los disparos nadie más podía escucharnos, y tampoco nos prestaban atención—. ¿Sabes lo que pasará si la matas ahora? 
 
    —¡Que todo esto se acabará de una vez! —repliqué. Un hombre ya había perdido la vida, y otro estaba malherido. Más víctimas en la cuenta de Irene. 
 
    —Lo que ocurrirá es que te verán como una traidora —afirmó él—. Y no sólo a ti. Piensa en las otras Guerreras. ¡En tus hermanas! 
 
    Quise responder algo, pero enseguida me di cuenta de que tenía razón. Si la mataba allí, delante de todos, me tacharían de traidora por acabar con quien quería vengar a Dávila y pretender firmar la paz con sus asesinos… y las Guerreras Salvajes lo pagarían también. Valeria y Carol sólo llevaban unos días siendo hermanas, Lidia tenía una hija y Paula apenas dieciséis años. No podía hacerles eso como tampoco podía tirar por la borda todo lo que ya habíamos conseguido. 
 
    Frustrada, dejé de intentar liberarme de Eric, y entonces fue cuando el todoterreno de Carla y Martínez se puso en marcha y salió disparado para, en teoría terminar con el vehículo blindado. Ambos sacaron por las ventanillas unos fusiles con los que intentar abatir al tirador que nos estaba machacando con la metralleta, sin embargo, esta arma no sólo era más potente, sino también más estable que disparar un fusil en movimiento, de modo que sólo necesitó concentrar el fuego en ellos unos segundos para que el todoterreno saliera volando y se estrellara contra el mismo árbol que ya recibió antes el impacto de uno de los coches enemigos. 
 
    “Es casi poético” pensé. La estupidez de Irene consiguió que se igualaran las tornas, salvo que Carla y Martínez podían darse por muertos, mientras que dudaba que de los suyos hubieran perdido a alguien todavía. 
 
    Le dirigí una mirada de reproche a Eric. Si me hubiera dejado actuar, aquello podía haberse evitado, pero por vergüenza prefirió continuar con la vista al frente y fingir que no se daba cuenta. 
 
    —Malditos inútiles —farfulló Irene entre dientes. La lluvia de balas acabó, bien porque se habían quedado sin munición, bien porque no querían desperdiciarla para asegurarse de que les quedaba cuando volviéramos a ofrecerles un blanco tan fácil. Gracias a eso pudimos asomar de nuevo las cabezas por encima de los coches. 
 
    —Es inútil intentar acercarnos más, la batalla será aquí —determinó Sergio—. Seguramente pondrán tiradores en aquel pico, tenemos que cubrirnos entre los árboles y los arbustos. Somos más, así que intentaremos rodearlos antes de que se dispersen. Eric, los milicianos conmigo. Tomaremos posiciones desde esa arboleda. ¡Vamos! 
 
    —¡Ya habéis oído! ¡Seguidme! —ordenó Eric, y sin pensárselo dos veces salió tras Sergio para tomar posiciones en el valle, seguido por la mayor parte de nuestras tropas. 
 
    —Vosotros no —dijo Irene cuando vio que Raúl y dos de sus subordinados, Mauricio y Ángela, pretendían ir con ellos también. 
 
    —Me gustaría ajustarles las cuentas a varios de ellos —protestó Raúl, que todavía tenía marcas producto de la paliza que le dieron. 
 
    —Si queremos ganar esta guerra, tenemos que ser más listos —objetó ella—. Quiero que cojáis un coche y deis un rodeo para colaros en la Hermida por detrás. Una vez allí, arrasad ese maldito pueblo. Que no tengan un hogar a donde retirarse. 
 
    —¡Ese lugar estará lleno de niños, ancianos y gente que no puede luchar! —intervine. 
 
    —Por eso con tres personas bastará —afirmó, y sonrió con mezquindad antes de volverse de nuevo hacia sus ejecutores—. Daos prisa, vamos. 
 
    Pese a mis objeciones, Raúl no dudó en obedecer las órdenes. Yo todavía tenía la pistola en las manos, y ahora no estaban allí ni Sergio, ni Eric ni la mayor parte de las tropas, de modo que me replanteé ejecutarla en ese preciso instante. Sin embargo, los que quedaban eran suficientes para reducirnos a mí y a mis hermanas, y de todas formas la batalla ya iba a producirse. 
 
    —Rhiannon, tú y tus Guerreras avanzad dando un rodeo y atacad a los que intenten moverse por los laterales del valle —me indico. Estaba ya tan cómoda en su papel de líder que incluso se atrevió a darme órdenes—. ¿A qué estás esperando? ¡Esto ya ha empezado, por si no te has dado cuenta! 
 
    —¡Guerreras! —exclamé, y todas mis hermanas acudieron a la llamada. Dudé durante un segundo; no sabía cuántas obedecerían si daba la orden de apresar a Irene, ni cómo podían reaccionar todos los que nos rodeaban fuertemente armados. No había nada que hacer—. ¡A la batalla! 
 
    Las Guerreras rugieron al unísono, y por primera vez ese sonido me pareció más el balido de una oveja que un auténtico grito de guerra. Tal vez porque así era como me sentía. Nunca tuve intención de disputarle el liderazgo a Dávila, siempre creí que estaba haciendo bien las cosas, y lo único que quería era que las mujeres nos protegiéramos a nosotras mismas en un mundo que se había vuelto mucho más peligroso que el que siempre habíamos conocido. No supe ver la nefasta influencia que Aldo y sus militares ejercieron sobre él; a diferencia de Íngrid, no vi cómo se fue convirtiendo en una persona cada vez más fría e indiferente. Siempre le gustó apostar fuerte, eso lo recordaba muy bien, pero con Irene se la jugó y perdió, y ahora había creado un monstruo imparable. 
 
    —No me gusta la pinta que tiene esta batalla —dijo Carola mientras trotábamos en dirección a un pequeño grupo de árboles tras los que cubrirnos. 
 
    —Ninguna batalla pinta bien —respondió Ariadna, y entonces comenzaron a escucharse disparos a lo lejos—. ¡Mierda! Ya ha empezado. 
 
    “Que Dios nos coja confesados” habría dicho Tania, aunque sólo irónicamente desde que quemó sus hábitos. 
 
    —Refréscanos la memoria, Rhia. ¿Por qué estamos siguiendo las órdenes de Irene? —quiso saber Lidia cuando nos protegimos tras los troncos de los árboles. Un par de balas, no sabía si perdidas o disparadas por alguien que nos había visto, impactaron contra uno de ellos—. ¡Cubríos! 
 
    —Las seguimos porque, al parecer, no podemos hacer otra cosa —contesté mientras trataba de permanecer oculta tras el árbol. 
 
    —¿Sacarle las tripas no era una opción? —replicó Ariadna, que asomó un brazo para devolver el fuego con su pistola, aunque lo hizo casi a ciegas—. Nunca me cayó demasiado bien, podría encargarme yo. 
 
    —¿Podemos centrarnos en pensar cómo vamos a salir de aquí? —intervino Carola. Ella, junto a Valeria y Carol se había ocultado en un altibajo del terreno, y para estar a cubierto debían permanecer tumbadas. La lluvia estaba transformado la tierra suelta del suelo en barro, y las tres se habían pringado ya de pies a cabeza. 
 
    Una nueva ráfaga de tiros me sirvió para saber que las balas anteriores no eran balas perdidas, sino dirigidas. Varias de esta nueva ronda acabaron incrustándose en el tronco del árbol que me cubría a mí, y otras en el suelo, muy cerca de ellas. 
 
    —Somos un blanco fácil —murmuré con fastidio. Teníamos que acercarnos, pero sin armas de fuego con las que rechazar a los enemigos iba a ser complicado. Las Guerreras éramos letales en el cuerpo a cuerpo. 
 
    —¡Estamos bloqueadas! —gritó Valeria. 
 
     A tan sólo unos pocos metros había una formación rocosa con mucha mejor pinta tras la que podíamos cubrirnos, pero no sería fácil llegar hasta ella. 
 
    —¡Id hacia las rocas! —les indiqué—. ¡Ariadna, tú y yo cubriremos a las demás con las pistolas! 
 
    —¡Vamos a necesitar una distracción más grade que esa! —objetó Ariadna. 
 
    Un grupo de milicianos se plantó entre quienes nos disparan y nosotras, consiguiendo que todo el fuego enemigo se concentrara en ellos, que comenzaron a devolverlo también. 
 
    —Eso servirá —dije haciéndoles un gesto para que me siguieran—. ¡Vamos, moveos! 
 
    Detrás de las piedras estuvimos mucho más seguras, y además teníamos mejor visión del campo de batalla, aunque esto tampoco era decir mucho. Gente corría por todas partes tratando de apartarse de la línea de tiro enemiga, en algunas zonas estratégicamente ventajosas algunos se apostaron como si fueran francotiradores, e incluso vi a un par caer abatidos por disparos. Y todo bajo una lluvia cada vez más intensa. 
 
    Cada una de esas muertes se me clavaba en el corazón como si la hubiera provocado yo, y lo peor era que no podía desearles mal alguno a quienes las habían causado, puesto que eran tan inocentes de toda aquella locura como las propias víctimas. La única culpable de lo que estaba pasando era Irene. 
 
    —Si damos un rodeo por esos arbustos, podemos llegar hasta los que nos disparaban desde aquel montículo —señaló Carola, que a decir verdad estaba mucho más concentrada en la batalla que yo. 
 
    —¡Ah! —gritó Paula cuando se escuchó una explosión cerca. Debía ser una granada de mano, y esperaba que la hubiéramos tirado nosotros. 
 
    —Podemos acabar con unos cuantos de esos idiotas y abrir camino antes de que aniquilen a los milicianos de atrás —exclamó Carol—. ¿A qué esperamos, Rhia? 
 
    —A nada —respondí de inmediato. No podíamos quedarnos allí escondidas por mis dudas, estaba segura de que Irene lo utilizaría en nuestra contra si era preciso—. ¡Seguidme! 
 
    Abandonamos las piedras y corrimos en dirección al montículo para abordarlo prácticamente desde atrás mientras los tiradores apostados en él estaban distraídos. La lluvia caía cada vez con mayor intensidad y comenzaba a ser difícil ver lo que pasaba más allá de nuestras narices, pero eso también nos proporcionó la ocultación que necesitábamos para que no nos vieran aparecer. 
 
    —¡Yiah! —gritó Carol cuando cayó sobre uno de los cuatro hombres que protegían esa posición. Todos estaban en el suelo, de modo que fueron un objetivo muy fácil de abordar, y la Guerrera Salvaje clavó su wakizashi en el pecho de su víctima antes de que ella consiguiera defenderse. 
 
    Carola le cortó en el estómago a otro con uno de sus machetes, mientras que con el segundo le atravesó el pecho, matándolo en el acto. Un tercero consiguió rodar a un lado para evitar el hacha de Ariadna, pero Valeria lo ensartó con la lanza que hasta entonces perteneció a Tania. El pobre desdichado gritó como un cerdo en el matadero cuando hundió el arma en sus tripas. 
 
    —¡No me mates! ¡Por favor! —suplicó el cuarto hombre… hombre por decir algo, porque no era más que un chaval, y al verse superado y con sus compañeros muertos, tiró el fusil y se echó a llorar—. Me rindo… me rindo, de verdad, no me mates. 
 
    El único motivo por el que no había muerto ya era que fui yo quien se lanzó contra él, y pese a tenerlo en una posición vulnerable, no pude lanzar el tajo que acabara con su vida… no era capaz de verlo como mi enemigo, no mientras sollozaba rogando por su vida. 
 
    —¿A qué esperas? Acaba con él y tomemos la colina —me urgió Carol, pero al ver que no me decidía, agarró su wakizashi todavía con restos de sangre que la lluvia no había limpiado y se dispuso a acabar el trabajo por mí—. Vale, yo me encargaré. 
 
    Alzó la espada mientras aquel chico aterrorizado se cubría en un vano intento por rechazar el golpe. Debí detenerla, sujetarle la mano para que no lo hiciera, pero no lo hice. Me quedé bloqueada y no supe reaccionar… tampoco cuando se escuchó un disparo y al momento siguiente un trozo de la cabeza de Carol reventó, llevándose por delante un ojo y salpicando sangre y sesos por todas partes. 
 
    Ella soltó la espada y cayó al suelo, y durante un segundo me quedé paralizada con su sangre chorreándome por la cara. 
 
    —¡Francotirador! —bramó Ariadna—. ¡Hay que cubrirse! 
 
    Recuperé el juicio antes de que el chico que tenía a mis pies alcanzara a arrastrarse unos centímetros alejándose de nosotras, y de un golpe con la parte plana de la hoja en la cabeza lo dejé fuera de juego antes de lanzarme con las demás en una huida de aquel francotirador que había matado a Carol. 
 
    —¡Aquí abajo! —les indiqué cuando tan sólo nos habíamos desplazado unos pocos metros. Al otro lado de la pequeña colina estábamos fuera de su alcance, pero Ariadna no fue lo bastante rápida, una bala la alcanzó en una pierna y cayó rodando. Tuvimos que arrastrarla el último tramo para que no quedara expuesta. 
 
    —¡Ah, dios! —gimió dolorida cuando estuvimos a cubierto. La bala le había atravesado la parte baja de la pierna de lado a lado, y no tocó el hueso de milagro—. ¡Ah! ¡Joder, joder, joder! 
 
    —Aguanta —le dijo Carola, que se descolgó la pequeña mochila que llevaba a la espalda y sacó el material médico—. Aguanta, no es nada. ¿Ves? Sólo te estropeado el tatuaje un poco. 
 
    —¡Hijos de puta! —exclamó Valeria con rabia mientras se incorporaba—. ¿Habéis visto lo que le han hecho a Carol? ¡Voy a cargármelos! 
 
    —¡Tú no vas a ninguna parte! —le espeté, y de un tirón la devolviéndola al suelo—. ¿Acaso quieres que te vuelen la cabeza a ti también? 
 
    Enfadada, me dirigió una mirada furiosa antes de clavar la lanza en el suelo y quedarse mirando cómo Carola y Lidia se encargaban de la pierna de Ariadna. 
 
    —Paula —murmuré con preocupación al no localizarla en un primer vistazo, pero enseguida la encontré, se había acurrucado hecha un ovillo tembloroso junto a un arbusto, y en esa posición se estremecía cada vez que se escuchaba un disparo. Parecía a punto de echarse a llorar por puro miedo, y verla así me recordó tanto al estado lamentable en que la encontramos después de ser abusada por aquellos dos tipejos despreciables que me arrastré hacía ella—. ¿Estás bien? 
 
    —Te… tenías razón, Rhia: no estoy preparada para esto —contestó con voz temblorosa, y entonces sollozó—. ¡Quiero irme de aquí! ¡Necesito irme de aquí! ¡Necesito irme de aquí ya! ¡Ah! 
 
    Varias balas golpearon en el suelo en la cima del montículo y salpicaron barro sobre nuestras cabezas. Asustada, Paula se encogió todavía más. 
 
    —No te preocupes, todo va a salir bien —le prometí al abrazarla, pero viendo a Ariadna retorcerse de dolor, mientras que Lidia y Carola no hacían más que empapar gasas en sangre tratando de contener la hemorragia, me hizo darme cuenta de que no iba a ser así. 
 
    “¿Qué diantres estamos haciendo?” me pregunté. Carol había muerto, Ariadna estaba herida, Paula aterrorizada… ¿por qué estábamos luchando esa guerra? ¿Por qué demonios seguía las órdenes de Irene en lugar de hacer lo que debía hacerse? 
 
    —Se acabó —determiné. No iba a quedarme allí más tiempo… no iba a dejar que las Guerreras Salvajes murieran—. Nos retiramos. 
 
    —¿Qué dices? —replicó Valeria. 
 
    —Vendadle la pierna a Ariadna —les indiqué al tiempo que ayudaba a Paula a ponerse en pie—. Nos vamos de aquí antes de que nos liquiden a todas. 
 
    —¡El combate aún no ha terminado! ¡No podemos retirarnos! —exclamó Valeria, que entonces me apuntó con la lanza—. ¡Eres una cobarde! 
 
    —¡Y tú una estúpida si crees que una batalla para entronizar a Irene vale más que tu vida! —le espeté apartando la lanza de un manotazo—. Daos prisa con esa pierna. 
 
    —Ya estamos —me indicó Carola. Apoyándose en ella y en Lidia, Ariadna consiguió ponerse en pie también, aunque las necesitaría a ambas para desplazarse a la pata coja. 
 
    —Guerreras Salvajes… sólo sois una farsantes —gruñó Valeria, que tras dedicarnos una mirada de desprecio se dio la vuelta y se lanzó al combate por su cuenta. 
 
    —Creo que esa chica ha sido claramente un error de casting —dijo Lidia negando con la cabeza cuando la vio marcharse. 
 
    “Si hubiera sido el único” lamenté. No supe ver la clase de monstruo que era Irene, tampoco lo de Rosana, ni cómo Cecilia se vino abajo, mucho menos hasta qué punto Tania se estaba descontrolando… y encima había metido en una guerra a una cría como Paula. La única parte positiva era que no quedaban muchas más cosas en las que pudiera cagarla. 
 
    —¿Nos podemos ir ya? —suplicó Ariadna, que apretaba los dientes dolorida. 
 
    —Sí, vamos —les indiqué, y todo lo rápido que pudimos, contando con que llevábamos a una persona coja con nosotros, deshicimos lo andado para regresar a las rocas. Allí estaríamos a cubierto por el momento. 
 
    —¡Mierda, esa metralleta otra vez! —bramó Carola cuando comenzaron a escucharse una serie de disparos muy rápidos y potentes. 
 
    —Está cerca —dije. O al menos la escuchaba cerca. La intensa lluvia distorsionaba los sonidos y no podía saber exactamente donde, y los árboles que teníamos más adelante impedían que pudiera verla… lo que sí vi fue a varias siluetas moverse entre ellos. No sabía si eran de los nuestros, pero teniendo en cuenta de qué dirección venían, no lo creí—. ¡Daos prisa, están ganando terreno! 
 
    Mucho me estaría equivocando si no habían tomado aquel flanco ya. No sabía dónde diablos estaban los milicianos de Eric, pero era como si nos hubieran dejado solas, y sin apoyo no podíamos defender la posición ni aun quedándonos en el montículo. 
 
    —¡Quien esté dirigiendo esta batalla es idiota! —gritó Carola cuando llegamos a las piedras y nos detuvimos para recuperar el aliento. Tras dejar a Ariadna apoyada contra una, se asomó fuera para echar un vistazo a la situación—. Esos cabrones siguen avanzando, tenemos que salir de aquí. 
 
    —Hay que volver a los coches —afirmé. Dudaba que Irene se hubiera movido de allí, y también que no tuviera a unos cuantos hombres armados protegiéndola. Si íbamos allí, tendríamos apoyo… y tal vez la oportunidad de comenzar a remendar mis errores ahora que Eric no podía impedírmelo. 
 
    —Tengo un mal presentimiento —dijo Lidia mientras buscábamos el momento propicio para salir de las rocas—. Si no sobrevivo a esto, decidle a Arancha que… 
 
    —¡Oh, cállate! —la interrumpió Ariadna—. Reserva el aliento para echar a correr. Ya se lo dirás tú cuando hayamos vuelto. 
 
    —Vamos —le indiqué a Paula cuando me pareció seguro salir, y de nuevo corrimos lo más rápido posible de vuelta a los coches. Con Ariadna herida, nuestra velocidad no era muy alta, y mucho menos cuando el suelo resbaladizo hizo que Paula se cayera, retrasándose todavía más. El enemigo avanzaba, podía escuchar las balas sobre nuestras cabezas, pero aun así me detuve para ayudarla a ponerse en pie—. ¡Levanta, venga! 
 
    Una vez se incorporó y echó a correr de nuevo fui a hacer lo mismo, pero entonces me di cuenta de que lo que la hizo caer no era el barro, sino que casi cubierto del todo por éste había un cuerpo tiroteado. No sabía quién era, debía pertenecer a otra de nuestras comunidades, porque los de la Hermida no habían llegado aún a esa posición, pero no podía tener más de veinte años, y estaba muerto. 
 
    —¡Sigue! —le ordené a Paula, que se frenó al verme parada junto al cadáver, y con las ganas que tenía de salir de allí me obedeció sin dudar. Yo, sin embargo, eché un último vistazo al cuerpo de aquel pobre chaval antes de seguirla… y entonces algo que en un principio tomé por un pájaro cayó del aire y rodó hasta quedar incrustado en el barro. Sólo al quedarse quieto vi que se trataba de una granada—. ¡Oh, joder! 
 
    Traté de correr como alma que lleva el diablo para evitar que la explosión me alcanzara, pero cuando la granada detonó apenas me había dado tiempo de dar tres o cuatro pasos, y de repente el mundo a mi alrededor comenzó a dar vueltas de campana. 
 
    Debí perder la consciencia, aunque sólo durante unos pocos segundos. La cabeza me palpitaba con tanta fuerza que no podía escuchar nada más que un pitido agudo, y pese a sentirme mareada y aturdida, sabía que algo iba muy mal conmigo. No me dolía nada, no era capa de sentir ninguna parte de mi cuerpo, pero cuando me fijé en el brazo que tenía frente a los ojos vi que estaba tan manchado de sangre y barro que ni la lluvia que caía podía limpiarlo. En la mano faltaba un dedo, y tenía marcas de profundas quemaduras. Traté de moverlo, aunque apenas conseguí que los dedos restantes temblaran. 
 
    Poco a poco el dolor fue apareciendo, y no lo hizo sólo en la mano, también en la espalda, en la parte trasera de la cabeza y la pierna derecha. El agua que caía sobre ella comenzó a molestarme, sin embargo, utilizar todas mis fuerzas en darme la vuelta fue mucho peor, porque al contacto con el barro dolió mucho más. 
 
    —¡Dios! —gimoteé. También estaba empezando a recuperar el oído. Ya podía escuchar la lluvia, el sonido de las balas siendo disparadas a lo lejos, el motor de un coche, gritos de alguien… 
 
    “Tienes que levantarte” dijo una voz dentro de mi cabeza. Todavía estábamos en mitad de una batalla, y no sabía qué había sido de mis hermanas. Tenía que sacarlas de allí, tenía que evitar que acabaran con ellas… pero no sabía ni dónde estaba mi espada. 
 
    Eso consiguió ponerme muy nerviosa. No me había separado de la espada desde que me fue entregada. Tenía que encontrarla, pero me faltaban fuerzas para moverme, la pierna derecha me dolía más incluso que la mano malherida, y no me respondía. De hecho, el dolor aumentó tanto que necesité realizar un verdadero esfuerzo por no gritar; sentía como si me la estuvieran atravesando con metal al rojo vivo, y por un instante me vi transportada de vuelta a un oscuro sótano helado… 
 
    —Es ella —dijo una voz desconocida. Un pequeño grupito armado con fusiles y empapados por la lluvia llegó hasta mí, pero no supe de quiénes se trataba hasta que vi a una mujer de pelo rojo oscuro acercándose. Se quedó mirándome desde arriba con reprobación, aunque enseguida se agachó a mi lado. 
 
    —Lo que queda de ella, más bien —añadió Maite—. Luis, ¿puedes? 
 
    —Sí, voy —respondió uno de los hombres que la acompañaban. Llevaba unos guantes manchados de sangre cubriéndole las manos, y se los quitó y arrojó al suelo antes de ponerse a trabajar sobre mí—. ¡Buf! Voy a necesitar ayuda con esto. Damián, échame un cable. 
 
    —Mi… mi espada —supliqué levantando una mano mientras otro hombre se agachaba junto al primero. Creía que aquella no había recibido daño, pero también estaba ensangrentada, y tenía quemaduras que escocían al tratar de moverla. 
 
    Maite dirigió la vista a un lado, estiró un brazo para coger algo y luego me lo mostró. 
 
    —¿Esta espada? —inquirió. El arma no recibió ningún daño por la explosión, cosa que no se podía decir de mí… tardé todavía unos segundos en recordar que con ella le corté la cabeza al hombre del que estaba embarazada. 
 
    —Me he equivocado —balbuceé tratando de soportar el dolor que sentía—. Debí… debí matarla. Irene… ella lo manipuló todo. Lo siento. Lo siento. Ella mató a Dávila, ¿verdad? 
 
    Si hubiera justicia en el mundo, me habría cortado la cabeza con la espada en ese mismo instante en retribución por el asesinato que cometí yo. Pero como ya no había una pizca de justicia en aquel mundo de mierda, no lo hizo. 
 
    —Lo intentó, pero Dávila sigue vivo, aunque me temo que no por mucho tiempo porque fue mordido… y no te culpo a ti, sino a ella. Yo también debí matarla mucho antes —afirmó, y entonces uno de sus hombres me hizo algo en la pierna que consiguió que viera las estrellas hasta tal punto que tuve un espasmo. Maite me puso una mano en el hombro para retenerme contra el suelo, suelo del que ya dudaba que fuera a levantarme alguna vez. 
 
    —No te muevas —me indicó. 
 
    —Maite, no podemos hacer más —dijo Luis, ahora eran sus manos la que chorreaban sangre. Mi sangre—. Le he hecho un torniquete, pero está muy mal. No sé lo que aguantará. 
 
    —¡Maldita sea! —murmuró ésta. 
 
    —¿Y qué más da? Es una de ellos —exclamó otra mujer del grupo, una que vestía un uniforme militar desgastado y tenía varios arañazos en la cara—. Mató a Gonzalo, ¿recuerdas? 
 
    —Perfectamente —replicó, y fue a añadir algo más, pero una serie de disparos comenzó a escucharse muy cerca. Todos sus acompañantes se dispusieron a responder a ellos de inmediato. 
 
    —¡No podemos quedarnos parados! —bramó Luis—. ¡Maite, tenemos que movernos! Aquí estamos muy expuestos. 
 
    —De acuerdo, avancemos —consintió ella, que luego se volvió hacia mí como si saber qué hacer conmigo—. En tu estado, no podemos arrastrarte. 
 
    Pese a lo que le hice a aquella mujer, pese a matar a su hombre y dejar huérfano a su futuro hijo, pese a estar atacando a su gente, tuvo el corazón suficiente para ayudarme. Ya había hecho suficiente por mí, no podía pedirle más… salvo una última cosa. 
 
    —La… la espada —rogué. 
 
    —Joder con la espada, ni que fuera Excálibur —protestó la otra mujer, pero Maite fue compasiva y me la puso en la mano menos herida. 
 
    —Lo siento —me dijo antes de retirarse con todo su grupo.  
 
    No supe durante cuánto tiempo permanecí allí sola, tirada en el suelo escuchando disparos de una guerra en la que mi participación ya había acabado. Podía sentir cómo la vida se me iba poco a poco, pero en lugar de derrumbarme ante tal destino intenté sobrellevarlo con la dignidad que lo habría hecho la Rhiannon original. 
 
    “He fallado” me dije una vez más. No fui la Rhiannon que debería haber sido, la que ella querría que fuera… sólo esperaba que pudiera perdonarme, y que mi sucesora lo hiciera mejor que yo. 
 
    —¡Rhia! —escuché gritar a una de mis hermanas. Carola, seguida de cuatro milicianos, llegó hasta mi altura, y mientras ellos aseguraban la posición, ella se agachó mi lado. Su mirada de consternación reflejó muy bien cuál debía ser mi aspecto—. Dios mío… 
 
    —¿Y las demás? —le pregunté con un hilo de voz. Empezaba a tener mucho frío, pese a que sabía que no hacía ninguno, y sólo tener bien sujeta la espada evitaba que la mano sana me temblara. La otra ni la sentía. 
 
    —Ariadna está siendo atendida más atrás, Lidia está con ella. Paula… creía que estaría contigo, por eso volví a buscaros. 
 
    Lo único que sabía de ella era que no podía haber sido alcanzada por la explosión, pero tal vez extraviara el camino, o se asustara y echara a correr en cualquier dirección. Es posible que se escondiera en la arboleda junto a los coches, o que volviera a las rocas… sólo era una niña, y yo la había llevado a una guerra. 
 
    —Tenemos que sacarte de aquí —dijo Carola, pero cuando trató de agarrarme le aparté la mano. 
 
    —No —exclamé. 
 
    No habría soportado ser arrastrada o cargada, me dolía todo demasiado y me sentía a punto de desfallecer, y antes de irme del todo tenía que darle unas últimas instrucciones. Apreté la empuñadura de la espada con las pocas fuerzas que me restaban y luego se la entregué. Me miró interrogativa cuando la tuvo en sus manos. 
 
    —Sé… sé mejor Rhiannon de lo que fui yo —le pedí antes de desfallecer. 
 
    Me hubiera gustado ver al resto de mis hermanas una vez más, asegurarme de que Paula estaba bien y despedirme de Eric; me dolía que la última vez que hablamos yo estuviera enfadada. Sin embargo, al morir tal vez volviera a encontrarme con mi familia; con Maika, Josué, Ferrán, Paco y la primera Rhiannon; con Tania, sor Genoveva y sor Sonsoles; con Emilio y con todos los que habían entrado y salido de mi vida desde entonces.
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    —No sé cómo puedes estar ahí tan tranquila —le dijo Aurora, la chica de pelo corto que iba con las que les gustaban a Billy y Toni, a Judit, que debía ser la única persona de la iglesia que no se subía por las paredes. Aunque al principio todos nos sentamos en los bancos, conforme el tiempo pasaba algunos no lo soportaron más y comenzaron a dar vueltas, mientras que otros se acercaron al altar a rezar, e incluso hubo quien sacó una baraja de cartas y se pusieron a jugar con los que tenían más cerca—. ¿Ni siquiera estás un poco nerviosa por lo que le pueda pasar a Javier? 
 
    —No… bueno, sí, pero sé que está preparado para sobrevivir a esto —afirmó ella—. Es decir, es una persona de acción, como se dice coloquialmente. Es, bueno, su lugar natural. 
 
    —Vaya, ojalá pudiera estar yo tan segura —lamentó Aurora—. Mi padre está ahí fuera, y aunque te juro que daría lo que fuera por sacarlo de mi vida, estoy inquieta. Al menos espero que esos cabrones se lleven por delante al gilipollas de su compañero. Ese imbécil con cara de idiota que se me queda mirando las tetas cada vez que me mira… 
 
    —¡Por el amor de Dios, que esto es una iglesia! —las reprendió el Padre Fermín, que se encargaba de reconfortar a los que más miedo tenían y de que los niños más pequeños no dieran mucho el follón. 
 
    —Hay una guerra fuera, la gente aquí está en un sinvivir, pero el problema es que yo diga la palabra “tetas” —gruñó por lo bajo cuando el Padre pasó de largo—. Ése es el problema de esta religión hecha por y para hombres… mierda, ojalá me quedara algo de maría. Me vendría de puta madre ahora mismo. 
 
    —Los únicos estupefacientes aquí están en las medicinas —replicó Judit, que volvió la vista hacia el rincón donde Luis dejó almacenado casi todo el contenido de su clínica. Allí estaban también Íngrid y Dávila, que yacía medio muerto e inconsciente en una cama, con las manos atadas a ella por si acaso. 
 
    Judit no fue la única en mirarlo. A todos nos sorprendió mucho que volvieran del balneario con al jefe de nuestros enemigos, y si bien eso atraía muchas miradas de odio, en realidad la mayoría eran de curiosidad. Yo, por mi parte, tan sólo me acerqué a él lo suficiente para verle la cara por fin, y no me pareció gran cosa. Había matado a gente con aspecto más peligroso que el suyo… sólo era una persona más. 
 
    Una de los que no podían aparatar la vista de él era Cris. Aunque no tenía cama propia, Carlos le colocó un par de sábanas en uno de los bancos antes de irse para que se tumbara y descansara, pero ella enseguida se cansó de esa postura y se sentó con cara de estar enfadada. No dejaba de mover un pie compulsivamente, señal de que también estaba inquieta, y sólo abandonaba sus propios pensamientos para mantener controlada a Susi o para mirar hacia arriba cuando se escuchaba un trueno. 
 
    —Deberías intentar descansar —le recomendó Elena, que hacía de médico en ausencia de Luis y se aseguraba de que todos estuvieran bien. Ya había tenido que atender dos crisis; una cuando Rosa, la madre de Marisa y Teresa, rompió a llorar histérica, y la otra cuando don Martín intentó salir de la iglesia para unirse a la batalla y por poco le da un infarto—. No quiero darte lecciones de medicina, pero esta tensión no te hace bien. Puedo darte un calmante, si quieres. 
 
    —No necesito un calmante —gruñó ella—. No debería estar aquí, eso es todo. 
 
    Aquella era la frase que murmuraba por lo bajo de cuando en cuando. No poder ir a luchar le molestaba más incluso que a Billy y Toni, aunque esos dos llevaban extrañamente tranquilos toda la mañana. Tal vez se dieran cuenta de que la cosa no estaba para causar más problemas, pero lo dudaba mucho… más bien parecía que estuvieran planeando algo. 
 
    Lo cierto era que yo, de poder elegir, también habría preferido luchar antes que quedarme allí encerrado. Estar rodeado de tanta gente preocupada era agobiante, y ver las ventanas con tablas clavadas, escuchar a Abril llorar, la lluvia cayendo sobre el techo o los murmullos de los que rezaban no ayudaba nada. Podía entender que permanecer allí, sin saber qué estaba pasando con nuestros compañeros, pudiera con los nervios de cualquiera, y por eso no me extrañaba que algunos constantemente se asomaran entre los tablones de las ventanas para intentar ver algo. Yo lo había hecho, pero como la batalla sucedía muy lejos del pueblo, lo único que se podía ver eran los pocos coches que dejaron al marcharse los demás y cómo la lluvia lo estaba dejando todo empapado. 
 
    Clara también se asomaba cada poco tiempo, tal vez esperando ver a su madre volver sana y salva, hasta el punto que colocó una silla junto a la ventana para no tener que alejarse mucho de ella. En cierto modo me recordó un poco a mí mismo cuando mis padres se fueron a defender el muro de la zona segura, en Murcia. Aquello acabó muy mal, así que esperaba que no se repitiera, aunque tampoco se lo mencioné porque la última vez que hablé de algo así me tiró escaleras abajo de un empujón. 
 
    —Apártate de la ventana, hija —le pidió el Padre Fermín cuando la vio allí plantada—. Ahí fuera no hay nada que ver, ¿por qué no vas con tus amigos? 
 
    Clara obedeció, pero aunque se alejó de la ventana, todavía volvió la vista hacia ella varias veces. Después de lo que pasó la última vez que traté de consolarla, no estaba muy seguro de si debía intentarlo de nuevo, pero verla tan preocupada consiguió remover algo dentro de mí, así acabé acercándome para animarla un poco. 
 
    —Seguro que vuelven enseguida —le dije. 
 
    —Eso espero —deseó—. Odio que tenga que irse… no me gusta quedarme sola. ¿Y si no vuelve? Siempre vuelve, pero ¿y si no vuelve? 
 
    —Volverá —le aseguré—. Volvió cuando la secuestraron, ¿verdad? Y entonces estaba ella sola. Ahora tiene un ejército entero. 
 
    —Eso es cierto —reconoció, y después de mirar de reojo hacia la ventana una vez más se volvió hacia mí y me sonrió—. Gracias. 
 
    Aunque todavía me parecían demasiado orgullosas y mandonas, tenía que reconocer que cuando las chicas sonreían tenían un no sé qué que conseguía que se te olvidara… bueno, lo orgullosas y mandonas que eran en realidad. ¿Por qué no podían sonreír todo el tiempo? 
 
    La sonrisa, sin embargo, le duró poco en la cara porque desde el rincón de las medicinas comenzaron a escucharse unos quejidos, y éstos llamaron la atención de todo el mundo. 
 
    —¡Creo que está despertando! —exclamó Íngrid. 
 
    En efecto, el cuerpo de Dávila comenzó a moverse sobre la cama, y Elena acudió corriendo. María, que estaba al cargo de todo, la acompañó, al igual que el Padre Fermín. 
 
    —Vamos —le indiqué a Clara, que no dudó en acompañarme a ver qué estaba pasando. 
 
    Como no era tonto, y sabía que si nos acercábamos demasiado nos echarían de allí, nos quedamos a una distancia prudencial, lo bastante como para no molestar a nadie pero aun así poder enterarnos de lo que ocurría. 
 
    —Quieto —le pidió Elena a Dávila, que fue a llevarse una mano a la cabeza pero se la encontró atada—. Estás muy malherido, es mejor que no te muevas. 
 
    —Víctor —lo llamó Íngrid para llamar su atención—. ¿Me oyes? 
 
    Dávila parpadeó un par de veces y luego giró la cabeza hacia ella. 
 
    —Íngrid. —De nuevo, trató de mover una mano, pero no pudo al estar atado, aunque en aquella ocasión reparó en ello—. Parece que soy un prisionero. 
 
    —Estás en la Hermida —le explicó María, que no se mostraba tan compasiva como Íngrid al tratar con él—. Te encontramos en el balneario con una bala en la cabeza, un disparo en un costado y siendo mordisqueado por un zombi. Diría que lo siento, pero teniendo en cuenta que tu gente y la nuestra están ahora mismo ahí fuera matándose… 
 
    —Hija, un poco de compasión —le pidió el Padre Fermín. 
 
    —Así que me ha mordido un zombi —dijo Dávila con voz débil. No parecía importarle demasiado, cosa sorprendente porque a esas alturas todo el mundo debía saber ya lo que ser mordido significaba. 
 
    —¿Qué fue lo que pasó? —preguntó Íngrid. 
 
    —Que he sido depuesto —respondió con sencillez, pero también cansado—. Si Eric o Rhiannon no lo han impedido, supongo que Irene se habrá hecho con el mando. Reconozco que se lo he puesto fácil. Un error por mi parte. 
 
    —¿Un error? —replicó María indignada—. Esa mujer quiere arrasar este sitio, y tú le has dado el poder para hacerlo. Ahora mismo tu propia gente está luchando y muriendo también… pero supongo que eso te da igual, ¿no? 
 
    —La única forma sensata de vivir en este mundo es que todo te dé igual, niña —sentenció—. Ahora, si no vais a matarme, ¿podríais al menos dejarme morir tranquilo? 
 
    María dio un bufido y se alejó de allí, mientras que Íngrid se quedó mirándolo decepcionada. Parecía que aquello iba a ser todo, pero entonces Cris se levantó de su banco, lo que provocó que hiciera una mueca de dolor, y se acercó también. 
 
    —Hija, no hagas esfuerzos —le pidió el Padre Fermín. Ella lo ignoró, e incluso apartó a Elena de Dávila mientras ella evaluaba su estado para enfrentársele cara a cara. 
 
    —¡Convertiste a Sergio en un monstruo! —lo acusó, a lo que el hombre le devolvió una mirada cargada de indiferencia—. ¡Lo obligaste a matar sólo para probarse ante ti! ¡Lo convertiste en un asesino para alejarlo de nosotros! 
 
    —No hizo nada que no fuera capaz de hacer antes, y ya estaba muy lejos de vosotros cuando lo encontré —fue su respuesta. 
 
    Cris arrugó el ceño, y tras soltar un bufido cargado de desprecio se marchó de vuelta a su banco. Sin embargo, en lugar de sentarse de nuevo, se quedó allí de pie y nos miró a todos como si estuviera planeando algo. 
 
    —¡Ya no lo aguanto más! —declaró en voz lo bastante alta como para llamar la atención de toda la iglesia—. Mientras estamos aquí sin saber qué ocurre, ahí fuera nuestros compañeros, nuestros amigos y nuestros familiares están luchando para defender este lugar, tal vez muriendo a manos de las tropas de un tío que está ahí tumbado, agonizando sin que le importe nada de nada… y no voy a quedarme quieta, no pienso quedarme quieta. 
 
    —¿Qué estás proponiendo? —inquirió Blanca, que tenía a la pequeña Abril en los brazos. 
 
    Cris se acercó al montón de armas que dejaron antes de partir a la lucha, las últimas que quedaban en el pueblo, y cogió de entre ellas su rifle. 
 
    —Digo que vayamos a luchar —respondió—. Ellos son más, van a necesitar toda la ayuda posible, y no pienso quedarme aquí como una damisela indefensa mientras fuera están matando a los nuestros. 
 
    —¡Yo también voy! —exclamó Zahira poniéndose en pie—. Casi todo mi grupo está allí. No pienso quedarme de brazos cruzados mientras estén en peligro. 
 
    —¡Y yo! —se unió Aurora, incorporándose también—. No somos plañideras que lloriquean mientras sus hombres salen a hacer la guerra. Podemos luchar también, joder. 
 
    El Padre Fermín, viendo el motín que se estaba organizando, se apresuró intentar poner un poco de orden. 
 
    —Maite ordenó… 
 
    —Maite no puede decirnos por lo que podemos luchar —lo interrumpió Cris—. ¡Coged un arma y seguidme! Tenemos que darnos prisa. 
 
    Además de Zahira y Aurora, también se unieron a la llamada Blanca, que dejó a Abril con Rosa, y Belén, que dejó a Sonia con Lourdes. No parecía haber tenido mucho éxito, pero entonces Elvira, la madre de Fran, se levantó también. 
 
    —Mi marido y mi hijo están ahí fuera… no puedo quedarme aquí. Lo siento, Padre, pero no puedo —afirmó antes de sumarse a ellas. 
 
    —Parece que, por perfil, éste es un llamamiento al que tengo que unirme —dijo Judit. 
 
    —Tiene razón: nosotras también podemos luchar —añadió Elena—. Somos parte de esta comunidad igual que los que se han marchado. 
 
    —No pienso quedarme aquí si van a ir todas —le dijo María al Padre Fermín, que parecía sobrepasado—. Va a tener que encargarse usted de organizar este sitio. 
 
    —Yo… —balbuceó desconcertado, pero al final tuvo que ceder—. Está bien, pero por el amor de Dios, tened cuidado. 
 
    Una vez con el visto bueno de los dos cabecillas, todas se apresuraron en coger armas con las que unirse a la batalla. También le ofrecieron a Íngrid participar, aunque ella lo rechazó. 
 
    —Ya no estoy de su lado, pero no puedo luchar contra ellos, lo siento —alegó. 
 
    También hubo quien quiso unirse y no pudo, como les pasó a Billy y a Toni cuando le reclamaron tanto a Cris como a María. Ambas les dijeron que eran demasiado jóvenes, y que su deber sería proteger la iglesia si el enemigo llegaba hasta allí. Eso, por supuesto, no los dejó nada satisfechos, pero de nuevo me pareció que se enfadaban mucho menos de lo que había esperado ante la negativa. 
 
    A mí también me hubiera gustado ir, en especial porque quedarme rodeado de niños pequeños, ancianos y señoras como Maritere y Pilar, que se asustaban sólo de ver una pistola, no me hacía ninguna gracia. No obstante ni me atreví a preguntárselo a Cris porque ya sabía lo que me iba a responder, y no quería escucharlo. 
 
    —Tienes que quedarte cuidando de Susi, ¿vale? —me pidió mientras se preparaban para marcharse—. Hay adultos que podrían hacerlo, pero sé que puedo confiar en ti para esto. 
 
    —Está bien —accedí. Tampoco podía negarme, y, como dije, allí dentro había adultos. No era como si a Susi fuera a faltarle atención—. Pero estás herida… 
 
    —Lo sé, gracias por preocuparte —contestó, y al mismo tiempo sonrió. Al igual que pasaba con Clara, verla sonreír resultaba reconfortante, pero de una forma distinta… como más familiar—. Tendré cuidado, lo prometo. 
 
    Me dio un beso en la cabeza, y luego procedió a abrazar a Susi como si quisiera hacerla estallar. Al mismo tiempo, las demás que se marchaban con ella se armaban, y por acto reflejo llevé una mano a la pistola que escondía en la espalda para asegurarme de que seguía allí. No me costó mucho robarla de casa de Judit, pero no conté con que ella llevaría las cuentas del número de armas de que disponía la comunidad más controladas que Diana, y no tardó en darse cuenta de que faltaba una pistola. Tuve que enterrarla en el jardín para evitar que me pillaran, porque por alguna razón fui el primer sospechoso de haberla cogido. Sólo al final, cuando todos tenían cosas más importantes de qué preocuparse, pude recuperarla por fin. 
 
    Me supo muy mal el no ir a acompañarlos cuando comenzaron a desatrancar la puerta para salir. Si robé aquella pistola fue para defender la comunidad, el mismo motivo por el que todos se iban a luchar, y si bien sabía que aquello no era el lugar para un niño, no podía evitar sentirme así. Tal vez se debiera a que empezaba a gustarme ese sitio, o a que después de fallar protegiendo a Sandra quería demostrarme que podía defender algo. 
 
    —Tened mucho cuidado —les pidió el Padre Fermín cuando ya estaban saliendo. Fuera estaba lloviendo a cántaros—. Esto sigue sin gustarme nada, que conste. 
 
    —No se preocupe, sabemos cuidarnos —le aseguró Cris, que dirigió una mirada hostil hacia el lugar donde Dávila yacía, con Íngrid a su lado—. Usted vigile que ése no haga nada raro. 
 
    —No creo que esté en condiciones de hacer mucho ya, hija —afirmó él. 
 
    —Por si acaso —insistió, y luego me miró a mí, que tenía a Susi cogida de la mano para que no llorara porque su madre se iba—. Portaos bien, ¿vale? 
 
    Asentí para que no se preocupara, pero no tenía ninguna intención de portarme bien, y en cuanto cerraron la puerta, busqué con la mirada a Billy y a Toni. Los encontré en un rincón, murmurando entre ellos junto a una de las ventanas tapadas y un montón de sábanas que trajeron por si había que pasar la noche allí dentro. Por supuesto, a mí no me engañaban, y estaba dispuesto a unirme a lo que fuera que estaban tramando. 
 
    —¿Qué pasa? —me preguntó Billy en tono pretendidamente amistoso cuando me acerqué a ellos con Susi aún de la mano. 
 
    —Se han ido sin vosotros otra vez, ¿no os molesta? —les pregunté, y Toni mostró una sonrisa muy sospechosa en respuesta. 
 
    —No demasiado —afirmó Billy—. Mira ahí fuera. 
 
    Me asomé a una de las rendijas de la ventana sin saber muy bien qué iba a encontrarme, pero al otro lado tan sólo estaba el grupo que se marchaba abriendo las puertas del muro para que salieran sus coches. De todos los que teníamos, sólo quedaban dos aparcados, los demás se fueron a la guerra. 
 
    —¿Qué tengo que ver? —inquirí—. ¿Cómo llueve? 
 
    —Han dejado dos coches —señaló él—. Y mientras estaban distraídos, mira lo que hemos cogido del arsenal. —Toni se hizo a un lado, y resultó que bajo el montón de sábanas habían escondido un par de fusiles—. No los echarán en falta porque nadie aquí sabe cuántos se han llevado ellas. 
 
    —¿Vais a escaparos y uniros a la lucha? —les pregunté bastante impresionado. Sí, yo también tenía un arma oculta por ese mismo motivo, pero no se me habría ocurrido robar uno de los fusiles. Esas cosas eran enormes y difíciles de esconder. 
 
    —Es la idea. Sólo necesitamos una distracción y nos escaparemos por la puerta trasera —asintió Billy—. Toni sabe puentear un coche, en cuanto nos subamos en uno, no podrán detenernos… aunque tampoco es como si quedara nadie que nos pudiera obligar. 
 
    Me parecía un buen plan, uno al que me habría sumado de buena gana. Sin embargo, al ver que Clara se acercaba no dije nada, y Toni se apresuró también a esconder las armas robadas. 
 
    —Ni una palabra —me advirtió Billy—. Se supone que eres uno de los nuestros. 
 
    —Sí —respondí. No tenía intención alguna de delatarlos. 
 
    —¿Qué hacéis? —preguntó Clara con cierta desconfianza cuando llegó hasta nosotros. 
 
    —Billy va a luchar —se chivó Susi, que no se consideraba una huérfana como nosotros y no tuvo ningún reparo en irse de la lengua. 
 
    —Sólo decía que me gustaría —mintió él—. No es justo que los demás se jueguen la vida ahí fuera mientras nosotros no hacemos nada. También sabemos luchar, sobrevivimos mucho tiempo viviendo en mitad de la ciudad. 
 
    La respuesta le quedó muy bien, pero Clara levantó una ceja con suspicacia, como si no creyera una sola palabra. En esas circunstancias preferí no abrir la boca para no meter la pata con nadie. 
 
    —¿Otra vez rondado por las ventanas? —nos reprendió el Padre Fermín en cuanto nos vio allí a los cinco—. Ahí no hay nada que ver además de lluvia caer. ¿Por qué no os vais a jugar a las cartas, y así os distraéis? 
 
    Estaba seguro de que Billy y Toni protestarían, pero tan sólo se miraron entre sí durante un segundo, luego Billy miró de reojo las sábanas bajo las que escondieron las armas y ambos obedecieron sin rechistar. Supuse que el motivo de esto, igual que el motivo por el que no armaron follón antes, era que no querían llamar la atención. Si nadie les hacía caso, podría escaparse con más facilidad. Decidí que ésa también sería mi táctica, por lo que me puse a jugar a las cartas con Clara y con Susi para matar el tiempo. 
 
    Susi no sabía jugar a nada en realidad, así que al final lo único que hicimos fue lanzarlas para intentar meterlas en una caja de munición vacía que había por allí durante varios minutos. Era un juego que tenía su gracia, en especial cuando resultó que se me daba mucho mejor que a Clara y, por supuesto, que a Susi. Sin embargo, perdí la concentración cuando comencé a escuchar voces desde el rincón de las medicinas. Al parecer, Íngrid estaba enfadada con Dávila. 
 
    —No puedo creer esto —decía negando con la cabeza—. Entiendo que lo que les pasó a tus hijos y a tu mujer te afectara, de verdad que lo entiendo perfectamente, Víctor… incluso puedo comprender que a raíz de eso hayas sido incapaz, o no hayas querido, volver a conectar a nivel emocional con nadie. ¡Pero esto es ridículo! 
 
    Dávila no dijo nada, ni siquiera parecía estar escuchándola, aunque no sabía si de verdad la estaba ignorando o sólo lo fingía, como cuando alguien te echa una bronca y tú no quieres darle el gusto de reaccionar en modo alguno ante ella. 
 
    —Estás aquí tumbado, esperando la muerte, y te dan igual las vidas que se están perdiendo allí fuera por… por nada, en realidad por nada —continuó Íngrid, que entonces apretó los labios, frunció el ceño y se puso en pie, gesto que alertó a todos los que todavía no la habían escuchado—. Se acabó. Tú puedes haber renegado de la humanidad todo lo que quieras, pero yo no, y no voy a consentir esto más tiempo. Puedes detener esta guerra, y eso es precisamente lo que vas a hacer, quieras o no. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó el Padre Fermín cuando comenzó a deshacer los nudos que ataban a Dávila. 
 
    —Nos vamos —contestó—. Él y yo. Tenemos que terminar con esto antes de que siga muriendo gente absurdamente. 
 
    —No sé si Maite estaría de acuerdo con esto —objetó el Padre. Una vez suelto de sus ataduras, Íngrid incorporó a Dávila, que hizo una mueca de dolor pero no se resistió, tal vez porque no tuviera fuerzas para ello. Le habían vendado la cabeza después de sacarle una bala de allí, y yo ya sabía lo que era recibir un disparo. 
 
    —Seguramente no, pero tengo que intentarlo —replicó ella, que utilizó su cuerpo como apoyo para que Dávila pudiera moverse. Éste, en cambio, no parecía tener ningún interés en avanzar—. Te importe o no, vas a hacer algo bueno antes de morir, ¡así que haz el favor de comenzar a caminar! 
 
    Ante su insistencia, y viendo que nadie iba a impedir que Íngrid se saliera con la suya, no tuvo más opciones que obedecer. Juntos fueron caminando hacia la puerta, dispuestos a marcharse también de una iglesia que cada vez estaba más vacía. 
 
    —Padre, no puede dejar que se vaya —exclamó Rosa poniéndose en pie—. ¡Ese hombre es el culpable de todo lo que está pasando! 
 
    —Lo sé, pero hay que dar una oportunidad a la paz —opinó, sin embargo, el Padre Fermín, que no se opuso a que se abrieran la puerta y salieran por ella—. Si podemos terminar con esto sin que nadie más pierda la vida, nuestro deber es intentarlo. 
 
    —No debería poder irse —me dijo Clara. Ella tampoco veía aquello con buenos ojos—. Por culpa de ése mataron a Gonzalo. 
 
    A mí tampoco me hacía gracia que se fueran, aunque sabiendo que fue mordido por un zombi, y que de todas formas iba a morir, no le di tanta importancia. Sí que se la di al sonido que escuché a mi espalda mientras todos estaban distraídos con Íngrid y Dávila; sonó como una puerta cerrándose muy despacio, y cuando busqué con la mirada a Billy y a Toni no los encontré por ninguna parte, pero sí que vi el montón de sábanas deshecho. 
 
    “Se van a ir sin mí” fue lo primero que pensé. Íngrid era la distracción que habían estado esperando. 
 
    Sin dudarlo un segundo, me puse en pie y salí corriendo en dirección a la puerta trasera, por donde debían estar escapando. Si me daba prisa, aún podría alcanzarlos. 
 
    Yo, que había vivido en una ciudad, sabía lo que era ver una calle llena de gente, y si bien no se podía decir que las calles de la Hermida, o más bien la calle principal, estuvieran igual de llenas, sí que era verdad que resultaba raro verlas vacías y en silencio, salvo por el sonido de la lluvia. Sólo recordaba algo similar cuando secuestraron a Maite, y aun así, entonces había gente vigilando el muro. Ahora todo estaba desierto, y salvo a Íngrid metiendo a Dávila en uno de los dos coches que quedaban, no vi a nadie cuando salí. 
 
    “¿Dónde se habrán metido?” pensé mientras los buscaba con la mirada. No podían haber ido muy lejos, el problema era que allí había muchos escondites. 
 
    —¿Estás segura de lo que estás haciendo? —escuché que le preguntaba el Padre Fermín a Íngrid. Se asomó fuera para entregarle las llaves del coche, seguramente por eso Bill y Toni estaban escondidos—. Los abandonaste, es posible que no te reciban con los brazos abiertos. 
 
    —No estoy segura de nada, salvo de que tengo que intentarlo —respondió ella. Llovía con tanta fuerza que en el poco tiempo que llevaba fuera ya se había calado de pies a cabeza, pero no por eso cesó en su empeño, y una vez tuvo a Dávila tumbado en los asientos trasero del vehículo, se subió ella también y arrancó el motor—. Maite lo entenderá. 
 
    El Padre Fermín se quedó mirando cómo el coche se alejaba, hasta que Íngrid abrió las puertas del muro y se perdió de vista, momento en que volvió a meterse en la iglesia. 
 
    Miré a mi alrededor con ansiedad. Era cuestión de tiempo que dentro alguien advirtiera nuestra ausencia, teníamos que estar fuera de la comunidad cuanto antes o nos detendrían. Por suerte, Billy y Toni decidieron volver a dar señales de vida, y una vez el terreno estuvo despejado, salieron de detrás de una casa de la acera de enfrente y corrieron hacia el último coche que quedaba en la comunidad. 
 
    Aquél era mi momento, sólo tenía que unirme a ellos. Aunque no quisieran llevarme, los obligaría amenazándolos con delatarlos si no me dejaban. Muy dispuesto a ser partícipe de aquello, di un paso adelante… pero una mano me agarró del brazo y tiró de mí hacia atrás. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —me preguntó Clara con el ceño fruncido mientras me mantenía sujeto. Susi estaba a su lado, ambas debieron seguirme cuando me marché corriendo. 
 
    —¡Suéltame! Se van a marchar sin mí —dije al tiempo que intentaba liberarme de su agarre, pero ella se resistió, y yo no hice más fuerza porque tampoco quería hacerle daño. Billy y Toni ya se habían colado en el coche, Toni debía estar arrancándolo. 
 
    —¿Marcharse? —inquirió Clara, que asomó la cabeza fuera y vio lo que estaban haciendo—. ¿Ellos también se van? 
 
    —Sí, y si no me dejas, se irán sin mí —exclamé. 
 
    —¡No! —gimió Susi a punto de echarse a llorar—. ¡No te vayas tú también, Dani! 
 
    —El Padre Fermín cuidará de ti… Rubén está dentro, y Clara jugará contigo —le dije para tranquilizarla, y entonces escuché al coche arrancar y comenzar a moverse—. ¡Maldita sea! 
 
    Aproveché que Clara se quedó mirándolo para soltarme de su agarre y salir corriendo tras él. 
 
    —¡No! —gritó ella también echando a correr tras de mí. 
 
    Si me daba prisa, tal vez aún pudiera alcanzarlos antes de que salieran. El problema fue que Íngrid no volvió a cerrar la puerta del muro, y ellos dos pudieron cruzarla sin frenar, dejándome con un palmo de narices bajo la lluvia. No supe si es que no me vieron o que pasaron de mí, pero pese a que les hacía gestos con las manos siguieron adelante, y cuando salieron a la carretera supe que no había nada que hacer, así que me detuve. 
 
    —¡Se han ido! —le espeté a Clara, que me siguió hasta allí. Hasta Susi lo hizo, pese a que se estaba mojando también por culpa de la lluvia. 
 
    —Mejor —replicó ella—. ¿Es que estás loco? No puedes ir, es muy peligroso… y no puedes dejar a Susi sola, te encargaron cuidar de ella. 
 
    —Habría estado bien con el Padre Fermín —protesté. Aunque ya no se podía hacer nada, porque ni siquiera había otro coche que intentar robar, seguía fastidiado. ¿Cómo se suponía que iba a defender a la comunidad desde allí? 
 
    —Deberíamos volver antes de que se den cuenta de que nos hemos ido —sugirió Clara después de que se escuchara un trueno que parecía estar sobre nuestras cabezas, entonces se miró la ropa mojada—. No sé cómo vamos a explicar esto… 
 
    —Yo tampoco —respondí, pero ya que no podría escapar, lo mejor era no empeorar las cosas y volver cuanto antes. No quería ni imaginar cómo iba a ponerse el Padre Fermín cuando descubriera lo que Billy y Toni habían hecho—. Venga, vamos. 
 
    Ya íbamos de camino cuando me pareció escuchar un ruido que venía de la parte trasera de la casa de Judit. Normalmente no le prestaría atención, pero se suponía que allí no había nadie… tal vez se hubiera colado algún animal, o una rata estuviera hurgando en la basura. Aunque teníamos una gata, y varios cachorros de gato aprendiendo a cazar, tampoco era raro que ratoncillos de campo aparecieran de cuando en cuando; yo mismo ayudé a Cris a cazar uno que se coló en casa semanas atrás. Sin embargo, aquello sonaba como algo más grande, y tuve un mal presentimiento. 
 
    —Ahora os alcanzo —les dije a Clara y a Susi antes de acercarme a ver de qué se trataba. Si no lo hacía yo, allí ya no quedaba nadie que pudiera hacerlo. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Clara, que nunca hacía caso de lo que le decía y comenzó a seguirme en lugar de continuar en dirección a la iglesia. Susi, por supuesto, fue con ella 
 
    —Nada, he oído… ¡silencio! —exigí frenándome en seco cuando escuché algo que sólo podían ser voces hablando. Ella también debió escucharlas, porque se apartó el pelo mojado de la cara y me miró asustada. Tras pedirles de nuevo silencio con un gesto, me acerqué muy despacio a la esquina de la casa y agucé el oído. 
 
    —He preguntado si has escuchado algo —dijo la voz de un hombre. 
 
    —Yo no he oído nada —respondió una mujer—. ¡Mierda, este sitio está vacío y yo me estoy calando! 
 
    —Deben haberse escondido, por si acaso —afirmó un tercero—. Deberíamos encender una hoguera y quemarlo todo, como quería Irene. 
 
    —¿Una hoguera con la que está cayendo? —replicó ella. 
 
    —Antes de hacer nada hay que saber dónde están. Podría haber dejado a alguien armado protegiendo el lugar, y no quiero que nos jodan —exclamó el primero. 
 
    “Mierda” pensé. Esos tres tipos tenían que ser secuaces de Dávila, de eso no me cabía duda porque habían mencionado a Irene, y se habían colado en nuestra comunidad cuando más indefensa estaba. 
 
    —¿Qué ocurre? —me susurró Clara. Susi se quedó muda, tal vez por el miedo o porque ya tenía muy bien aprendido que cuando había problemas no podía dar el follón. 
 
    —Tenemos que volver —le indiqué, y al mismo tiempo le hice un gesto en dirección a la iglesia. 
 
    —¡Alguien está hablando ahí, joder! —bramaron desde el otro lado, y acto seguido escuché unos pasos acercarse a toda prisa. Nos habían pillado. 
 
    —¡Corred! —grité. 
 
    Quien se asomó fue un hombre de pelo corto y con una cara llena de marcas de heridas casi curadas. Tenía una mueca de enfado en el rostro y cargaba con un fusil en las manos. Pareció sorprenderse por un segundo al vernos, quizás porque éramos niños y se esperaba otra cosa, pero dudaba que eso fuera a serle un problema si tenía que dispararnos, así que los tres echamos a correr. 
 
    —¡Maldita sea, son tres críos! —vociferó aquel hombre para avisar a sus compañeros—. ¡Venid aquí, mocosos! 
 
    —¡Por aquí! —le indiqué a Clara, que pretendía volver corriendo a la iglesia con Susi de la mano. Mi intención, sin embargo, era huir en dirección al río, que estaba más cerca y había muchas plantas y rocas para esconderse; el camino hacia la iglesia estaba despejado y prácticamente era una línea recta, nos podrían haber disparado o atrapado con más facilidad… además, no podíamos guiarlos hasta la iglesia. Allí dentro ya sólo quedaba gente indefensa que no sabía manejar un arma. 
 
    Aquellos tres tipos nos persiguieron como si les fuera la vida en atraparnos, y lo habrían conseguido si no nos hubiéramos metido entre las plantas junto al río, donde los perdimos de vista por un instante. 
 
    —¿Por qué hemos venido aquí? —preguntó Clara muy nerviosa. El río bajaba más crecido de lo que lo había visto nunca, seguramente por culpa de la lluvia, aunque allí los árboles nos protegían un poco de ella. 
 
    —No podemos llevarlos a la iglesia —respondí dándole la mano a Susi, que parecía a punto de echarse a llorar—. ¡Hay que buscar un escondite, ya! 
 
    —Ahí —señaló en dirección a una roca. Tras ella podíamos ocultarnos los tres si Clara y yo nos agachábamos, así que corrimos hacia ella. 
 
    Para cuando los tres intrusos llegaron a la zona pedregosa de la orilla del río, ya estábamos fuera de sus vistas. 
 
    —Malditos críos —murmuró uno de ellos—. ¿Dónde diablos se han metido? 
 
    —¿Qué más da? —replicó la mujer—. Que les den. Hagamos lo que hemos venido a hacer. 
 
    —¡No! —exclamó el de las heridas en la cara—. Si cogemos a sus mocosos, los tendremos cogidos de los huevos. Los obligaremos a rendirse o se los devolveremos convertidos en zombis. 
 
    Al oír aquello Susi ahogó un grito, y aquel gesto fue suficiente para llamar la atención del grupo. 
 
    —¡Puñetas! —murmuré para mí mismo. Los tres se habían callado, pero escuchaba sus pasos sobre las piedras acercarse lentamente. Clara se agarró con tanta fuerza a mi brazo que comenzó a hacerme daño, y yo, sin saber qué más hacer, comencé a llevar la otra mano hacia la pistola. 
 
    “Dos pasos” me dije al darme cuenta de que sólo escuchaba a dos de ellos moverse sobre la gravilla que se acumulaba junto al río. El tercero era como si se hubiera quedado quieto… o al menos eso pensé, porque de repente un hombre surgió de un lado de la roca tras la que nos ocultábamos. 
 
    —¡Sorpresa! —exclamó con una sonrisa cruel. Di un respingo por el sobresalto, mientras que Clara y Susi gritaron, y enseguida sus dos compañeros echaron a correr para alcanzarnos también. 
 
    Aunque aquel hombre con la cara marcada tenía un fusil, cuando trató de atrapar a Susi lo hizo con una sola mano. Consiguió agarrarla, y en respuesta la chiquilla comenzó a chillar como si la estuvieran matando. Clara, en un gesto de valentía que no esperaba, se lanzó sobre él y le mordió la mano con la que la sujetaba, obligándolo a soltarla. 
 
    —¡Maldita cría! —masculló él. Susi salió corriendo al verse libre, pero aquel tipo cogió en su lugar a Clara del brazo, y aunque ella tironeó con todas sus fuerzas, no consiguió soltarse. 
 
    Yo estaba a punto de sacar la pistola y acabar con aquello cuando alguien me sujetó con fuerza y me impidió hacerlo. Los otros dos habían llegado, y pese a que traté de resistirme, el segundo hombre me agarró de tal forma que sin saberlo me clavó los dedos en la cicatriz del disparo, consiguiendo así dejarme inmovilizado por el dolor. 
 
    —¡Ve a por la pequeña! —le indicó el de las heridas a la mujer mientras intentaba mantener sujeta a Clara. Susi salió corriendo, pero sin nosotros no se atrevía a alejarse demasiado, y a apenas unos pocos metros se detuvo y se dio la vuelta como si nos suplicara que la siguiéramos. 
 
    —¡Corre! —le grité, pero tenía tanto miedo que no obedeció, sólo le tembló la barbilla. 
 
    —Ven bonita —trató de convencerla la mujer, que se acercó a ella despacio y de forma poco agresiva—. Vamos, no voy a hacerte nada… podemos ser amigas. 
 
    —¡Quieta tú! —exclamó el que sujetaba a Clara antes de darle un manotazo en la cara para que dejara de moverse. Sólo fue un golpe con el revés de la mano, pero sirvió para hacer que un labio le sangrara—. Ese pelo tan rojo… sí, tú debes ser la hija de Maite, ¿verdad? Mira por donde, tengo una cuenta pendiente con tu madre que pienso cobrarme, pequeña llorica. 
 
    —No te hagas el héroe, chico —me advirtió el que me sujetaba al sentir que me resistía. Ver cómo le pegaba a Clara consiguió enfadarme como hacía mucho que no me enfadaba. 
 
    —¡Ya te tengo! —gruñó con satisfacción la mujer cuando consiguió agarrar a Susi, que inmediatamente rompió a llorar y a patalear—. ¡Estate quieta, enana! 
 
    Por alguna razón, podía escuchar mi respiración dentro de la cabeza más fuerte de lo que la había escuchado nunca. El dolor que sentía en el hombro se esfumó, y cuando aquel tipo volvió a golpear a Clara en la cara para que dejara de resistirse y la mujer levantó a Susi en el aire para que no se le escapara, sentí un impulso que no había sentido desde hacía una eternidad… tal vez desde que Sandra murió, desde que no pude cumplir la promesa que le hice a mi padre. 
 
    Pero proteger a la Hermida y a los que vivían en ella era una promesa que me hice yo a mí mismo, y para mí tenía el mismo valor. Aquél era ahora mi hogar, Clara era mi amiga y Susi prácticamente mi familia; no podía dejar que les hicieran daño. 
 
    Como era el único que no me resistía demasiado, el hombre que me mantenía sujeto no me prestó toda la atención que debía, y en cuanto pude dejar atrás el dolor, utilicé la otra mano para desenfundar la pistola. Tan sólo llegó a agachar la vista al percibir algún movimiento extraño por mi parte antes de recibir un disparo en el pecho, tras lo cual me soltó el hombro, dejó caer su fusil y se precipitó sobre el agua del río, que no tardó en teñirse de rojo. 
 
    —¿Pero qué…? —rugió el hombre de las marcas. Al mismo tiempo la mujer, que bajó a Susi al suelo para sujetarla mejor, se quedó mirando boquiabierta lo que había pasado. Mi segundo disparo le atravesó la frente y la lanzó hacia atrás, tras lo cual Susi echó a correr para reunirse conmigo. 
 
    —No tan deprisa, chaval —me advirtió el tercer objetivo cuando lo encañoné. Mientras mataba a la mujer tuvo tiempo de mantener sujeta a Clara, arrodillarse en el suelo y encañonarla con su fusil. Además de un labio sangrante, ella tenía lágrimas en los ojos y parecía muy asustada—. Eres un cabroncete duro, ¿verdad? ¿Cómo te llamas? 
 
    —Me llamo Dani —respondí—. Suéltala o te mato. 
 
    —Me parece que no, Dani —dijo él—. Como sólo eres un niño, te voy a explicar cómo están las cosas en realidad: puede que a ellos dos los cogieras por sorpresa, pero a mí no, y si aprietas ese gatillo, antes de que la bala me mate puedo interponer a tu amiguita para que sea ella quien reciba el disparo, o dispararle yo mismo. En cualquier caso, ella muere si no me lanzas ahora mismo la pistola, ¿entiendes? 
 
    Pese a lo que dijo, durante un segundo estuve convencido de que podría matarlo si abría fuego antes de que tuviera tiempo de hacer nada… pero cuando Susi se abrazó a mí y comenzó a gimotear por lo bajo aquella determinación desapareció. No podía arriesgarme. 
 
    —Entiendo —asentí, y muy a mi pesar, tuve que arrojar la pistola hacia él. 
 
    —Chico listo —replicó él sonriendo, y también apartó el fusil de Clara—. Ahora tú y esa cría venid aquí. Los tres nos vais a servir de moneda de cambio para asegurarnos de que ganamos esta guerra. Al igual que tú, Maite no querrá que le vuelen la cabeza a su hija, ¿verdad? 
 
    No esperaba que Clara fuera a sobreponerse al miedo y reaccionara, pero lo hizo, y aprovechando que ya no estaba siendo amenazada por ningún fusil, se revolvió y arañó aquel hombre en la cara. 
 
    —¡Ah! —gritó éste, que se desembarazó de ella con un empujón cuando le rasgó al piel a la altura del ojo—. ¡Criaja del demonio! ¡Te voy a…! 
 
    No alcanzó a terminar la frase porque el par de segundos que duró aquella distracción fue todo lo que necesité para recoger el fusil de su compañero del suelo. Era un arma demasiado grande para mí, y apenas podía sujetarla bien, pero para cuando quiso darse cuenta yo ya tenía un dedo en el gatillo y el cañón apuntándole a él, que era lo único importante. Trató de dispararme a mí con su propio fusil, aunque fue demasiado lento y, cuando me tuvo en el punto de mira, yo ya había abierto fuego. Una ráfaga salió descontrolada del arma, alcanzándole en una pierna, estómago, pecho, hombro y cabeza conforme el retroceso hacía que el cañón se elevara. Él cayó de espaldas, muerto, mientras que yo lo hice derribado por mi propia arma y el suelo húmedo que pisaba. 
 
    Cuando todo hubo pasado, Susi, que se había agachado y tapado los oídos, se levantó, y Clara, que se cubrió de los disparos tras la roca que usamos como escondite, se atrevió a asomar la cabeza por fin. De los cuerpos de aquel hombre y la mujer fluían chorros rojizos que el agua de lluvia arrastraba hacia el río, y la corriente ya se había llevado consigo el cadáver del tercer individuo. 
 
    —Como son malos, ¿van a volver como hombres malos que muerden? —preguntó Susi con mucha curiosidad. 
 
    —No, estos ya no —contesté yo mientras tiraba el fusil y recogía mi pistola. Ambos tenían disparos en la cabeza, no iban a volver a levantarse, y del tercero tendrían que preocuparse las sardinas cuando llegara al mar. 
 
    —Qué miedo —dijo Clara, agitada, tras salir de detrás de la roca. El labio todavía le sangraba, pero se lo limpió con la manga de la camiseta, y luego se acercó a nosotros procurando no pasar demasiado cerca del cuerpo del hombre de las marcas en la cara—. Gracias por salvarme. 
 
    —De nada —respondí muy orgulloso de mí mismo. Matar a gente viva no estaba bien, no había olvidado las palabras de mi hermana; sin embargo, al ver a aquellos tipos muertos y a Susi y Clara sanas y salvas, no pude evitar pensar que, pese a lo que le pasó Sandra, tal vez sí que fuera capaz de proteger a alguien después de todo. Aquél era un pensamiento que me hacía sentir bien conmigo mismo como no lo estaba desde que ella murió… pero se vio estropeado cuando Clara, tal vez como agradecimiento, no se le ocurrió otra cosa que darme un beso en todos los morros. 
 
    —¡Puaj! —exclamé asqueado limpiándome la boca con las manos. ¿En qué diablos estaba pensando? 
 
    —Dani y Clara son novios —canturreó Susi, encantada con la idea. 
 
    —¡Ni hablar! —protesté, y acto seguido miré a Clara para que lo desmintiera. Ella, sin embargo, no hizo caso alguno a mi indignación, tan sólo cogió a Susi de la mano, me dedicó una sonrisa y se encaminó de vuelta a la iglesia. 
 
    “Una novia, ¡lo que me faltaba!” pensé disgustado mientras salía en pos de ellas, calado hasta los huesos y con salpicaduras de sangre en la ropa. ¿Es que no había sufrido ya bastantes desgracias? 
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    No se podía decir que no hubiera deseado esa guerra, y lo cierto era que, haciendo examen de conciencia, no sólo no hice nada por intentar evitarla, como haría alguien con sentido común, sino más bien todo lo contrario: ansiaba vengarme, ansiaba tanto hacerles pagar por lo que me hicieron, por lo que le habían hecho a Cris, por lo que le habían hecho a Ojos Verdes, que siempre que hubo alguna duda, reticencia u obstáculo, ahí estaba yo, poniendo mi granito de arena para que la maquinaria no se detuviera. ¿Había que interrogar con dureza a alguien? Carlos se encarga. ¿Necesitamos armamento? Carlos sabe dónde buscar. ¿Hay que jugarse el cuello tendiéndole una trampa a Dávila? Carlos es el primer voluntario… 
 
    Sin embargo, los demás culpables de todo aquello no estaban allí para pagar por sus faltas. Dávila agonizaba en la iglesia, y de Sergio e Irene todavía no habíamos visto ni rastro. Lo único a lo que nos enfrentábamos era a gente que debía tener tanto miedo como nosotros de la batalla en la que estábamos inmersos, y que tal vez ni siquiera supieran del todo qué diablos estaban haciendo allí, mojados hasta las orejas por culpa de la lluvia y jugándose la vida después de lo mucho que debió costarles no perderla a manos de los zombis durante los últimos meses. 
 
    Al tomar el camino del río siguiendo a Ramón sabía que nos iba a tocar la parte más dura de la batalla, y si la elegí fue sólo porque no concebí que Sergio no estuviera en lo más crudo de la misma… pero enseguida me di cuenta de que me había vuelto a comportar como el Carlos idiota e inconsciente que incendió su casa en Murcia y recorrió la ciudad en busca de la zona segura, el Carlos que se metía en peligros presa de la más absoluta inconsciencia, y dudaba que esta vez fuera a tener la misma suerte que entonces. La suerte siempre te acaba traicionando. 
 
    —¡Estate quieto! —le pidió Sarai a Domingo, que se retorcía de dolor en el suelo tras recibir un disparo en una pierna en nuestro último intento de avanzar. 
 
    Aunque la cosa comenzó bien, y en un primer momento parecía que íbamos a poder tomar el flanco izquierdo sin bajas, a medida que avanzamos la cosa se fue poniendo muy mal. Logramos ahuyentar a dos grupos enemigos hasta alcanzar una zona arbolada que nos ofrecía cierta cobertura, pero la lluvia hizo que el río empezara a bajar muy crecido, y se volvió complicado cruzarlo para tratar de cubrirnos con las rocas del otro lado, como queríamos hacer al principio. Para complicarlo todo más, el suelo lleno de barro hacía difícil moverse con agilidad. 
 
    —¡Dios, qué dolor! —gimoteó Domingo mientras Sarai trataba de detener la hemorragia. 
 
    —Piensa que sería peor si te hubiera dado en la cabeza —dijo Ramón mientras desde detrás de un montículo, que él mismo cubrió con ramas para proporcionarle más ocultación, mantenía a raya a los enemigos junto con Beatriz, Gregorio y Jesús. Los cuatro tenían experiencia previa en armas, por ser militar, policía y guardias civiles respectivamente, así que sabían lo que se hacían mejor que nadie—. ¡Cabrones! 
 
    —¿Cómo ves la cosa? —le preguntó Mikel, que junto a Celso, Ruth, Ahsan y Santi formaban el resto del grupo. Los demás estaban con Diana y Maite tratando de tomar el otro flanco… esperaba que con más suerte que nosotros. 
 
    Como respuesta a la pregunta de Mikel, una serie de disparos atravesaron el follaje y golpearon contra el montículo de tierra y los árboles de detrás. Los cuatro tuvieron que agachar la cabeza para no ser alcanzados. 
 
    —Así de mal, ¿eh? 
 
    —Están atrincherados más adelante, detrás de una roca inmensa —masculló Ramón. 
 
    —Pues estamos sin granadas —informó Santi—. Teníamos muy pocas. 
 
    —Las que pudimos sacar del hospital —se defendió Ruth—. ¿Cómo vamos de munición? 
 
    —Como para plantearnos si vale la pena disparar contra una roca —replicó Mikel. 
 
    —Si aparece otro grupo mientras ése nos mantiene a raya, estamos jodidos —señaló Celso—. ¿Alguna idea de cómo salir de ésta? 
 
    —Volver a por el todoterreno blindado —sugirió Ahsan, que se arrojó del todo al suelo cuando una nueva ráfaga de balas sobrevoló nuestras cabezas. 
 
    Yo no tuve que imitarlo porque ya estaba en el suelo, pero eso no hacía que me sintiera más seguro. Temía que un enemigo atravesara la trinchera, o nos arrojara una granada, y no tuviera tiempo de reaccionar adecuadamente por estar tumbado… la tensión de saber que en cualquier momento podía pasar algo que acabara con mi vida era casi peor que tener ese hipotético peligro delante. 
 
    —Dejamos el todoterreno atrás porque se atascaba con el barro —nos recordó Beatriz, que se asomó sólo para devolver el fuego antes de agacharse de nuevo—. Viendo cómo está esto, no creo que podamos avanzar con él. 
 
    —Tiene gracia, porque se supone que es un todoterreno —observó Mikel. 
 
    —Si no podemos avanzar, tendremos que retroceder —propuso Santi—. Aquí no podemos seguir. 
 
    —Entonces habrá que arriesgarse —determinó Ramón tras reflexionar un instante—. Cubridme. 
 
    —Espera, ¡no! —exclamó Beatriz, pero el soldado no hizo caso, y tras ponerse en pie, saltó la trinchera de manera un tanto temeraria y echó a correr. Los demás nos vimos obligados a asomarnos y disparar para evitar que nuestros enemigos lo abatieran. Eso al menos me sirvió para echar un vistazo a la piedra tras la que se ocultaban… parecía como si un trozo de roca de la montaña se hubiera desprendido tiempo atrás y cayera allí, pero lo único importante era que les proporcionaba un escondite perfecto, y que nuestros disparos ni siquiera los amenazaron, aunque al menos impidieron que se asomaran a disparar también mientras Ramón fuera vulnerable. 
 
    “Definitivamente no he nacido para esto” me dije cuando volvimos a agachar la cabeza para cubrirnos, momento en que fueron ellos los que comenzaron a disparar. El corazón me latía a cien por hora, y gracias a la lluvia que me tenía empapado de pies a cabezas nunca sabría con seguridad si me había meado encima o no. Me había visto en situaciones realmente terroríficas antes, algunas que parecían no tener una solución que no acabara conmigo muerto, pero ninguna se podía comparar a aquella. La muerte podía venir de cualquier lugar en cualquier momento, y ese descontrol, ese caos, me tenía bloqueado y sin saber cómo actuar más que siguiendo órdenes. 
 
    —¡Mierda, reciben refuerzos! —bramó Gregorio, y entonces la lluvia de balas que nos sobrevolaba se hizo más intensa—. ¡Cubríos! 
 
    —¡No, hay que devolver el fuego antes de que se cubran también! —se opuso Jesús, que se asomó para disparar exponiéndose más de lo debido. 
 
    —¡No, chico! —trató de detenerlo el guardia civil, pero entonces un par de balas alcanzaron a su compañero en el pecho, y cayó hacia atrás hasta dar de bruces contra el suelo—. ¡Maldita sea, muchacho! 
 
    Sarai se apresuró en dejar a Domingo y se acercó a él, que parecía a punto de desmayarse mientras su desgastado uniforme se manchaba de rojo a toda velocidad. Asustado, me aproximé yo también a ver si se podía hacer algo para ayudar, pero la propia Sarai miró a Gregorio y negó con la cabeza sólo un segundo antes de que Jesús perdiera el conocimiento y ya no volviera a despertar. 
 
    —¡No! —aulló Gregorio. 
 
    —¡Necesito apoyo aquí! —pidió Beatriz, que sin Ramón y los guardias civiles se quedó sola en la barricada. 
 
    “Valor, Carlos, valor” me dije antes de unirme a ella junto con Santi. Al otro lado de la piedra parecía seguir habiendo los mismos enemigos, y no vi ningún cadáver en el suelo. 
 
    —¿Dónde se han metido los refuerzos? —pregunté. 
 
    —Ni idea —respondió ella—. En la academia no me entrenaron para esto… ¡granada! 
 
    Ni la vi venir. Tan sólo escuché algo más grande que las gotas de lluvia atravesar las hojas de los árboles, y de repente, en mitad de nuestro grupo, del cielo cayó una granada. 
 
    —¡Joder, joder, joder, joder…! —farfulló Mikel, que se aventuró a cogerla del suelo a toda prisa mientras los demás tan sólo alcanzaron a retroceder espantados. Una vez la tuvo, con todas sus fuerzas la lanzó a un lado, y fue a caer en el río. La explosión hizo saltar el agua como si fuera un pequeño geiser, pero no causó más daño. 
 
    —Menos mal que a ellos tampoco los han entrenado —dijo Beatriz suspirando con alivio—. Bien hecho. 
 
    —Sí, bien hecho —exclamó Celso aliviado—. Menudo par de huevos… pero la próxima vez tírasela de vuelta a ellos, a ser posible. 
 
    —No si la cuestión es criticar… —protestó Mikel. 
 
    —¡Odio las malditas granadas! —gruñí. Era ya la segunda que estaba a punto de matarme ese día, y aunque lograra escapar de una tercera, no sabía si mi corazón soportaría otro sobresalto semejante. 
 
    —Todo esto es culpa tuya —me espetó Santi, a quien también casi le da un infarto por la dichosa granada. 
 
    —¿Mía? —repliqué incrédulo—. ¿Por qué demonios va a ser esto culpa mía? 
 
    —No es el momento para eso —nos reprendió Beatriz, que seguía disparando con la esperanza de alcanzar a algún enemigo despistado, pero a él no le importó. Llevaba algo dentro, y tenía que soltarlo sí o sí. 
 
    —¿Y qué no es tu culpa? —murmuró frunciendo el ceño—. Mi hermana, mi madre… todo por ideas tuyas. Y Cris… estaba arreglándolo con ella, si no hubieras vuelto… 
 
    —¿De qué coño estás hablando? —exclamé. 
 
    —¡No debiste volver, de eso estoy hablando! —Abandonó su posición tumbado tras el montículo y se encaró conmigo, hasta el punto de que me agarró de la camiseta. 
 
    —¡Eh! —protesté, y tanto Ahsan como Beatriz, que eran los más cercanos, se volvieron a ver qué pasaba. 
 
    —¡Cuando volviste, lo estropeaste todo! —bramó, pero entonces algo ocurrió, porque en una décima de segundo pasé de tener su rostro furioso a un palmo de distancia a sentir que algo me salpicaba en la cara y verlo todo negro. Caí hacia atrás cuando Santi cayó sobre mí, y su cuerpo quedó sobre el mío. 
 
    —¡Tirador! —gritó Beatriz, y acto seguido escuché varios disparos y el quejido de un hombre. 
 
    Me aparté aquella sustancia viscosa de la cara, aunque fue la lluvia la que me quitó la mayor parte de encima, y entonces pude ver qué había pasado: sobre mí, el cadáver de Santi con media cabeza volada yacía inerte, y lo que tenía en las manos era una repugnante mezcla de sangre y trocitos de cerebro. 
 
    —¡Ag! —exclamé antes de limpiarme en el barro del suelo. Luego aparté a un lado el cuerpo para poder incorporarme, aunque necesité ayuda de Ahsan para quitármelo de encima del todo. 
 
    Junto a la orilla del río había otro hombre muerto. Al parecer, Beatriz consiguió abatir a un enemigo que se trató de hacerse el héroe y pillarnos desprevenidos, cosa que consiguió en parte, pero que le costó la vida. 
 
    —¡Vienen por el río! —señaló Celso. 
 
    —Esos lunáticos se han atrevido a dar un rodeo y cruzarlo sin que los viéramos —añadió Mikel—. No podemos cubrir dos frentes desde aquí, estamos demasiado expuestos. 
 
    —¿Entonces qué hacemos? —preguntó Ruth. 
 
    —Retirarnos —determinó Gregorio, que seguía arrodillado junto al cuerpo de Jesús. Por Santi ya no había nada que se pudiera hacer… no sabía qué mosca le había picado, tampoco qué pasó mientras estaba fuera, pero lamenté su muerte. Sacarlos de la iglesia sólo había servido para obliterar por completo a aquella familia—. Es imposible mantener esta posición, tenemos que retroceder. 
 
    —No creo que pueda correr —dijo Sarai, refiriéndose a Domingo, que tenía un agujero de bala en la pierna que todavía sangraba. 
 
    —No importa, dejadme aquí —se ofreció él, que agarró su fusil con ambas manos—. Os cubriré, y me llevaré por delante a tantos de esos hijos de puta como pueda. 
 
    —No vamos a dejar a nadie atrás —determinó Beatriz. 
 
    —¡Entonces me tendrás que llevar por la fuerza! —replicó Domingo. 
 
    —¡Decidíos de un vez! —bramó Celso, que abrió fuego en dirección al río para evitar que los que rondaban al otro lado cubiertos por las piedras se atrevieran a cruzar. 
 
    —Nos vamos —dijo Beatriz, muy a su pesar—. Venga, moveos, y no dejéis de disparar. 
 
    Abandonar nuestra posición, donde estábamos relativamente protegidos, era temerario y peligroso, pero tuvimos que hacerlo porque quedarnos habría sido mucho peor. Todos salimos de allí corriendo y retrocedimos volviéndonos sólo de vez en cuando para abrir fuego contra nadie en particular, con la única intención de cubrir la retirada y no ponérselo fácil a los que nos pudieran seguir. 
 
    Se escuchó un tiroteo a nuestra espalda cuando, supuse, cruzaron el río y se encontraron con Domingo, pero éste duró apenas unos segundos, luego algunas balas comenzaron a ser disparadas en nuestra dirección. 
 
    —¡Ahí! —señalé cuando vi un árbol caído al lado del río, y sin perder un segundo nos lanzamos tras él para utilizarlo de cobertura. 
 
    —¡Agh! —gimió Mikel cuando una bala le alcanzó y lo lanzó al suelo. Entre Ruth y Celso lo arrastraron tras el tronco, y una vez allí, Sarai se dispuso a atenderlo mientras los demás defendíamos la posición. Conseguimos acabar con dos o tres que nos perseguían antes de que ellos también buscaran dónde cubrirse. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Ruth a Mikel. El disparo, por suerte, sólo le alcanzó en un hombro, y Sarai se estaba encargando de cortar la hemorragia. 
 
    —Esta gente no respeta nada: es muy políticamente incorrecto matar al gay —dijo con los dientes apretados por culpa del dolor, y luego señaló a Ahsan—. ¡Prepárate, tú puedes ser el siguiente! 
 
    —No te ha matado —exclamó Celso desdeñoso—. Apenas es un rasguño, llorica. 
 
    —¿Podrá luchar? —quiso saber Beatriz—. No quiero parecer pesimista, pero nos vuelven a tener contra las cuerdas…  
 
    —Me parece que no por mucho —dije yo al escuchar un motor acercándose. 
 
    El todoterreno blindado pasó a nuestro lado a toda velocidad, y en cuanto nos sobrepasó, desde la ametralladora Ramón comenzó a disparar sin piedad en dirección a nuestros enemigos. Los que no huyeron como ratas que abandonan un barco que se hunde acabaron muertos, y algunos de los que salieron corriendo también lo hicieron. Sólo entonces, con todo el terreno despejado, nos atrevimos a abandonar nuestro escondite. 
 
    —Mira quién se vuelve peliculero ahora —le dije al soldado cuando nos acercamos a él. Quien conducía era Fran, que tenía una venda manchada de sangre en la cabeza. Sarai corrió a abrazarlo en cuanto lo vio aparecer. 
 
    —Todo lo malo se pega —replicó con un bufido—. Juraría que antes erais más. 
 
    —Jesús, Santi y Domingo han caído. Las cosas se han puesto duras aquí —le explicó Beatriz, que entonces se volvió hacia Fran—. ¿Tú no habías ido con Diana y los demás? 
 
    —Intentamos abrir camino, pero unas locas con ropa de cuero y tatuajes nos atacaron —nos contó, todavía abrazado a Sarai—. Mataron a Felipe, a Pablo y a Miguel Ángel… no me mataron también no sé por qué. Me hirieron en la cabeza, Luis me puso una venda y Maite me dijo que cubriera la retaguardia.  
 
    —¿Qué hay de ese flanco? —inquirió Gregorio. 
 
    —Mejor que éste, por lo que veo —contestó—. Además de a ellos tres, han perdido a Anabel, pero los han hecho retroceder. Con esta lluvia era imposible continuar como francotiradores, así que Javier, Damián, Eduardo y mi padre están con ellos. 
 
    —Si tomamos este flanco, los habremos rechazado —señaló Celso con optimismo—. Estamos a punto de ganar. 
 
    —No vendas la piel del oso antes de cazarlo —le advirtió Ramón—. Esto está lejos de haber terminado. 
 
    —Sigamos adelante entonces —propuso Gregorio. 
 
    Con el todoterreno militar cubriéndonos, regresamos hasta la posición que habíamos abandonado, donde se encontraban los cuerpos de Jesús, Santi y ahora también Domingo. Al pobre lo habían tiroteado casi con saña, pero al menos antes de morir se desquitó a gusto, porque a su alrededor había cinco enemigos muertos que antes no estaban. 
 
    —Menudo desperdicio —murmuró Beatriz mientras Sarai verificaba la muerte de Domingo—. Si en lugar de matarnos estuviéramos eliminando zombis juntos, a estas alturas habríamos podido limpiar por completo una ciudad pequeña donde cabríamos todos. 
 
    —Sigamos adelante —ordenó Ramón—. Coged las armas de los caídos, necesitamos munición. 
 
    Pero al intentar seguir, resultó que el barro acumulado fue demasiado para el vehículo, que se quedó hundido en él tan sólo unos pocos metros más allá de la roca donde antes se refugiaron nuestros enemigos, y ya no hubo forma de moverlo en ninguna dirección. 
 
    —Ya te lo advertí, demasiado barro —dijo Beatriz mientras entre varios intentábamos empujarlo para que saliera de allí. El problema era que no tenía de dónde salir, porque todo a nuestro alrededor era barro. 
 
    —¡Puta lluvia! —protestó Ruth—. Nada, no hay manera… 
 
    —Lo engancharemos a un árbol y recogeremos cable —resolvió Mikel, que empujaba empleando al espalda porque el disparo que acababa de recibir le impedía hacer fuerza con el brazo. 
 
    —¡Ahí vienen! —nos advirtió Gregorio cuando un nuevo grupo enemigo hizo otra tentativa de expulsarnos de allí—. ¡A las armas! 
 
    —¡Mierda! —mascullé. En aquel lugar no teníamos nada con qué protegernos, salvo el propio todoterreno, así que nos colocamos espalda contra él y nos preparamos para lo peor. 
 
    —Se van a cagar —gruñó Ramón volviendo a subir a la metralleta. Desde allí abrió fuego, y con eso bastó para contenerlos durante unos segundos… pero la munición no era infinita, y acabó por agotarse—. Oh, joder… 
 
    —Vienen… vienen… —murmuró Ruth a mi lado, y colocó su fusil en posición para abrir fuego. 
 
    —¡Mierda! —bramó Ramón lanzándose al suelo por sorpresa. Cuando iba a preguntarle qué pasaba, una lluvia de balas llegó desde el otro lado del vehículo, y todo quedó explicado—. ¡Nos atacan por dos frentes! 
 
    El problema más inmediato, sin embargo, fueron los que venían desde el otro lado del río, que nos tenían más a tiro. Por suerte en esa zona todo era llanura, sin árboles ni nada que utilizar como cobertura, salvo la roca de más atrás, y no podían acercarse más sin exponerse. 
 
    —¿Alguna idea de cómo salir de esta? —preguntó Mikel mientras todos disparábamos para obligarlos a mantener las distancias. No les acertábamos, pero ellos tampoco a nosotros… de momento. 
 
    —¡Rezar muy fuerte! —contestó Celso. 
 
    Pese a todo, estábamos manteniendo el tipo, y por un momento creo que incluso nos hicimos ilusiones… pero entonces yo, que me encontraba en una esquina del todoterreno, percibí un atisbo de movimiento a mi lado, y cuando vi que un hombre armado con un fusil me tenía encañonado, lo único que se me ocurrió fue agarrar el cañón de su fusil y apuntar con él a otro lado. Su disparo salió desviado y acabó impactando contra el barro del suelo. 
 
    —¡Están aquí! —gritó Fran, algo que yo ya había notado porque tuve que forcejear con el arma de uno de ellos, que además no tenía cara de ser un tipo amistoso, para evitar que me volara la cabeza de un disparo. 
 
    Aquel tipo acabó rindiéndose y soltó su fusil al ver que no conseguía deshacerse de mí, pero entonces desenfundó un cuchillo enorme y me lanzó una estocada. De nuevo, conseguí agarrarle la mano y evitar que me apuñalara, aunque los dos caímos al suelo al tiempo que a nuestro alrededor se desataba el caos más absoluto entre mis compañeros y los que nos atacaban. 
 
    Ese hombre era más fuerte que yo sin ninguna duda, y me tenía tan hundido en el barro que temí que comenzara a cubrirme la cabeza y acabar muriendo asfixiado. Con las dos manos intentaba clavarme el cuchillo, mientras que las dos mías trataban de impedirlo, pero poco a poco iba ganando terreno… quiso la fortuna que alguien, dando un gruñido, se lanzara sobre él, y con un mordisco a traición le arrancó de cuajo un trozo de oreja. 
 
    Gritó por el dolor y dejó de hacer fuerza cuando ya casi me tenía para hacer frente al tipo que se le echó encima. Todavía cuchillo en mano lo arrojó al suelo, a mi lado, y luego le atravesó la cabeza con él. Cuando lo retiró, temí encontrarme con un rostro conocido… lo que no esperaba era que el rostro conocido resultara ser el de Domingo. Con el torso aún acribillado a balazos, en un principio no entendí cómo podía seguir vivo. Enseguida comprendí que no lo estaba en absoluto. 
 
    “Se ha convertido” me dije todavía con el corazón latiéndome a cien por hora. Por un instante nos habíamos olvidado de lo que ocurría cuando alguien moría, fuera de la forma que fuera, y los muertos de aquella batalla estaban comenzando a despertarse para unirse a ella de nuevo. 
 
    No perdí mi oportunidad y rodé en el suelo hasta que di con el fusil de mi enemigo. Abrí fuego contra él cuando aún estaba asimilando lo que un mordisco de zombi en la oreja significaba de cara a su supervivencia, que sólo se prolongó lo que una ráfaga de balas tardó en atravesarlo de lado a lado. Una vez eliminado aquel problema, disparé de nuevo contra un tío que intentaba acuchillar a Sarai, y vi caer a Gregorio al suelo tras ser herido en una pierna. Pese a todo, tuvimos suerte porque, cuando el grupo que nos atacó por la espalda llegó al cuerpo a cuerpo, el que venía desde el río no quiso disparar para no alcanzar a los suyos. Aun así, eran más que nosotros. 
 
    —¡Atrás! —bramó alguien cuya voz no reconocí—. ¡At… agh! 
 
    Un hombre cayó muerto, y al empezar a escuchar disparos no sabía de dónde me agaché para no recibir alguno. Todo el mundo echó a correr a mi alrededor, pero lo único que podía ver era gente con la ropa manchada de barro, y no sabía si eran amigos o enemigos… al menos hasta que volví a alzar la vista. 
 
    Celso tenía un corte en la cara, mientras que Ahsan se limpiaba las manos llenas de sangre en la ropa; Gregorio seguía en el suelo, y Sarai se arrastraba hacia él desde el lugar donde la salvé del tipo que pretendía acuchillarla. Ramón se palpaba un corte en el brazo y Mikel aún se dolía por el disparo del hombro, pero los demás estaban bien. 
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunté. Salvo por algunos cuerpos en el suelo, no entendía dónde estaban nuestros atacantes. 
 
    —Los refuerzos han llegado —respondió Ramón señalando a un lado. Al volverme, vi que varias personas se acercaban, todas armadas con fusiles y mojadas por el agua de la lluvia. Por un segundo pensé que se trataba de Maite y los que habían ido con ella, que acudían a nuestro auxilio en el mejor momento, pero cuando pude ver a quien los encabezaba me di cuenta de que estaba equivocado—. ¿Cris? 
 
    —Hemos pensado que necesitaríais ayuda —respondió. Tras ella había seis mujeres más de las que en teoría se quedaron en la iglesia. 
 
    —Chicas listas —dijo Ramón mientras se apresuraban a darnos alcance. Aurora corrió a auxiliar a su padre, a quien ya estaba atendiendo Sarai—. Pero la próxima vez llegad un poco antes y hacedlo todo menos dramático, ¿vale? 
 
    —¿Próxima vez? No me jodas, hombre —protestó Beatriz. 
 
    —No deberías haber venido —le dije a Cris. Pese a que sólo había disparado un poco, la notaba cansada. La herida aún era muy reciente. 
 
    —Yo también me alegro de verte, Carlos —replicó ella, pero no estaba enfadada—. Ya me quedé sin hacer nada una vez, y no dejo de arrepentirme de ello… no podía volver a hacerlo. 
 
    Viendo cómo le fue a Ojos Verdes saliendo en mi defensa, casi preferí que no lo hubiera hecho, pero lo cierto era que sí me alegraba mucho de verla allí, y no sólo porque acabaran de salvarnos el trasero. 
 
    —Vale, esto es lo que vamos a hacer —exclamó Ramón para llamar la atención de todos—. Si los hacemos retroceder hasta sus vehículos, nos encontraremos con Maite y los empujaremos de vuelta al pueblo. Luego los echaremos de estas montañas para siempre. ¡Vamos! 
 
    —Necesito un momento para curarle la pierna —pidió Sarai. 
 
    —Tú ve con ellos, yo lo haré —se ofreció Cris—. Creo que necesito un poco de descanso antes de echar a correr de nuevo. 
 
    —De acuerdo, nos encontraremos más adelante, junto a los árboles —accedió Ramón—. ¡Compañía, adelante! 
 
    Todos se marcharon al trote, salvo Aurora, que se quedó con su padre, y yo, que no iba a separarme de Cris por nada del mundo. 
 
    —Creo que ya has hecho tu parte, deberías volver —le sugerí mientras le vendaba la herida al guardia civil. 
 
    —No seas tonto, estoy bien —insistió ella—. Sólo necesitaba un segundo para tomar aire… creo que esto ya está. Por el momento aguantará. 
 
    Entre Aurora y yo levantamos a Gregorio, que no podía apoyar la pierna demasiado bien, pero al menos ya no sangraba tanto. 
 
    —Nos han dado duro aquí, hija —masculló ayudándose de nuestros hombros para mantenerse en pie. 
 
    —Ya lo veo —respondió ella—. Si no fueras siempre tan obstinado y cabezota… 
 
    —Creo que deberíais volver los tres —les propuse—. Esa herida necesita reposo, y tú también, Cris. No quiero ser pesado, pero… 
 
    No pude acabar la frase porque se escuchó un disparo salido de no sabía dónde, disparo que alcanzó a Gregorio en la cabeza y lo hizo precipitarse de nuevo al suelo. 
 
    —¡Papá! —gritó Aurora, pero su horror sólo duró un segundo, porque después un segundo disparo le atravesó el pecho de lado a lado, y cayó también. Pese al sobresalto inicial, para entonces ya tenía localizado al tirador, aunque sólo podía ver de él una silueta moviéndose entre un grupo de árboles más adelante, donde el río hacía una curva… una silueta que no me costó nada reconocer. 
 
    —¿Qué…? —dijo Cris estupefacta antes de que de un empujón la lanzara al suelo cuando se produjo un tercer disparo. Sentí la bala rozarme dolorosamente un brazo, pero aquel dolor no fue suficiente para detenerme. 
 
    —¡Sergio! —bramé al tiempo que abría fuego con mi fusil contra aquella figura. Él, sin embargo, se cubrió tras un árbol para protegerse de las balas. 
 
    El empujón y la consiguiente caída dejaron a Cris tirada en el suelo dolorida y frotándose el pecho, pero era mejor eso a que acabara como Gregorio y Aurora. No quedaban muchas balas en el fusil, y tampoco cargadores, así que en lugar de seguir disparando fui acercándome poco a poco hacia él, preparado para abrir fuego en cuanto se atreviera a asomar la cabeza. 
 
    No asomó la cabeza, sino el brazo, y en la mano llevaba una pistola. Como no pudo apuntar, tan sólo me agaché por precaución cuando abrió fuego, pero cuando se quedó sin balas volvió a esconderse, y yo seguí avanzando. 
 
    Ya casi lo tenía cuando de repente salió corriendo de su escondite. Sin dudarlo, disparé hasta vaciar el cargador, aunque no sirvió de nada porque enseguida se refugió tras otro árbol. 
 
    —Te has quedado sin balas —dijo, y volver a escuchar su voz sólo consiguió enfadarme todavía más. 
 
    —Igual que tú —aventuré. No sabía si tenía algún cargador para su pistola, pero cuando salió de detrás del árbol desarmado supuse que no. En respuesta, dejé caer el fusil al suelo, y cuando él desenfundó un cuchillo yo saqué el piolet. 
 
    —Creías que me ibas a tener fácilmente, ¿verdad? —exclamó. Además del brazo perdido ahora tenía una venda ensangrentada rodeándole la cabeza y cubriéndole una oreja—. Pero la conspiración con Dávila te ha salido mal. Ahora él está muerto, y en un momento tú lo estarás también. 
 
    —Dos errores en una sola frase, no está mal —repliqué. 
 
    Cuchillo en mano, se lanzó a por mí dispuesto a clavármelo en las tripas, mientras que yo aguardé su embestida con el piolet preparado. Cuando lo tuve encima, lancé el golpe y traté de esquivar la cuchillada al mismo tiempo, pero Sergio sabía defenderse muy bien en el cuerpo a cuerpo, y previó mi movimiento. Su cuchillo consiguió hacerme un corte en un costado al mismo tiempo que el piolet se clavaba a la altura del hombro del brazo que le faltaba. El dolor lacerante estuvo a punto de impedirme reaccionar, pero me sobrepuse a él y traté de aprovechar mi única ventaja: tener dos brazos. 
 
    Solté el piolet, que seguía clavado en su hombro, y sujeté su mano con las mías para que no pudiera lanzar otra cuchillada. Pese a contar con un único brazo, tenía bastante fuerza, y me costó contenerlo. De todas formas, confié en poder arrancárselo de las manos… sin embargo, no preví su juego sucio, y cuando me golpeó con la cabeza en la nariz me dejó tan aturdido que caí de espaldas sobre el barro. 
 
    Tras arrancarse el piolet de un tirón y lanzarlo al suelo, Sergio se echó sobre mí con el brazo ortopédico doblado por delante antes de que pudiera recuperar el sentido, y me lo clavó en el cuello para mantenerme inmovilizado mientras utilizaba su mano buena para tratar de apuñalarme. Logré impedirlo sujetando de nuevo su mano, pero esta vez, mientras forcejeábamos, con la otra le lancé un puñetazo con todas mis fuerzas directo al ojo, y gracias a eso pude quitármelo de encima. 
 
    Tosí cuando su brazo ortopédico dejó de presionarme el cuello, aunque no perdí mucho tiempo en recuperarme y enseguida rodé en el suelo para alcanzar el piolet. Cuando fui a incorporarme dispuesto a enfrentarlo de nuevo, recibí una patada en la cara tan brutal que no me dejó inconsciente sólo porque la vi venir en el último segundo y pude cubrirme interponiendo un brazo, pero de todas formas me devolvió al barro. 
 
    “Joder” me dije mientras veía el resultado de aquella pelea cada vez más negro. Puede que sólo tuviera una mano, pero sabía luchar mejor que yo, y me estaba machacando. 
 
    Para bien o para mal, de tanto recibir golpes en los últimos tiempos ya había perdido el miedo al dolor, como lo llamaba Ojos Verdes, y por eso las heridas que estaba sufriendo no me supusieron un impedimento tan grave como cabía esperar… sin embargo, cuando aprovechó que estaba en el suelo para lanzarme una patada en el estómago, la respiración se me cortó por un segundo, y comencé a darlo todo por perdido. 
 
    La siguiente patada me dejó todavía más hecho polvo, y tuve que hacer un esfuerzo supremo de voluntad para agarrarle la pierna cuando lanzó la tercera, entonces lo devolví al suelo, donde pude propinarle un puñetazo en la mandíbula que lo dejó aturdido por un instante. En otras condiciones habría aprovechado la oportunidad parar recoger el piolet, pero al tratar de incorporarme caí al suelo cuando las fuerzas me fallaron, y al segundo intento Sergio ya estaba lo bastante recuperado como para impedírmelo. De un codazo en la espalda me devolvió al fango, y entonces se puso en pie y recuperó el cuchillo… 
 
    —¡Sergio! —exclamó Cris. Agotada, y caminando con tantas dificultades que parecía una zombi, se acercaba lentamente hacia nosotros. Su voz consiguió que Sergio no clavara el cuchillo y levantara la cabeza para mirarla, con lo que me dio un instante para tratar de recobrar el aliento, que falta me hacía—. Por Dios, Sergio, ¿qué te ha pasado? 
 
    Su voz reflejaba verdadera lástima, y tal vez eso fue lo que consiguió que él titubeara por un instante, pero sólo un instante. 
 
    —Esto no tiene que ver contigo —afirmó con un gruñido—. Lárgate, Cris. 
 
    —Sí, claro que tiene que ver conmigo —objetó ella, que continuó acercándose a nosotros hasta que llegó a su altura, momento en que se detuvo—. Necesito saber qué ha pasado para que termines… así. 
 
    —¡¿Qué crees tú que me ha pasado?! —le espetó furioso al tiempo que le mostraba el brazo ortopédico, pero la respuesta de ella fue cogerle con delicadeza la otra mano, donde aún tenía el cuchillo. 
 
    —Siento mucho todo por lo que has pasado —le dijo—. Perdiste a Abril, tuviste que ver la casa de tu familia abandonada… siempre fuiste el más fuerte, el que sabía lo que teníamos que hacer, y tal vez, al creer que podías con todo, no estuvimos allí para ti cuando lo necesitaste. Pero quiero que sepas que siento mucho esto. 
 
    Sergio abrió la boca para responder, pero entonces Cris, que sibilinamente desenfundó su puñal mientras hablaba, se lo clavó en el estómago. Cuando bajó la vista y vio que había sido engañado pareció genuinamente sorprendido. 
 
    —Lo siento —dijo ella una vez más, pero su respuesta fue lanzarle un puñetazo a la cara que la hizo caer al suelo de nuevo, luego gritó al arrancarse el puñal del estómago y se dispuso a acuchillarla en represalia. 
 
    —¡No! —exclamé yo, que para entonces había logrado recuperarme un poco, y como un kamikaze me lancé sobre él antes de que la matara. 
 
    Al chocar los dos, caímos rodando por el barro. El cuchillo se le escapó de las manos por la fuerza de la embestida, y no dejamos de rodar hasta llegar a la mismísima orilla del río, donde el terreno se volvía más pedregoso. En esta ocasión la aparatosa caída lo dejó a él más dolorido que a mí, así que no perdí la oportunidad y, con el costado sangrando por la cuchillada anterior, me coloqué sobre él. Trató de protegerse con el brazo ortopédico, pero de un tirón se lo arranqué y lo arrojé al río. Entonces, sin posibilidad de cubrirse adecuadamente, comencé a lanzarle puñetazos a la cara. 
 
    Conseguí encajar cuatro o cinco antes de que se revolviera y, en lugar de intentar cubrirse inútilmente, dirigiera un golpe contra la herida de mi costado. El dolor me paralizó lo suficiente como para que las tornas cambiaran, y al tratar de ponerse él sobre mí, acabamos cayendo al agua del río. De repente ambos tuvimos que luchar contra el torrente que bajaba, pero ni por esas dejó a un lado la pelea, y cuando intenté alcanzar la orilla de nuevo, me sujetó de un pie para impedirme salir. 
 
    Sabiendo que no tenía otra mano con la que cubrirse, lancé el otro pie contra su cara, y el golpe le rompió la nariz y lo hizo caer de espaldas. Una vez más me coloqué sobre él y cogí una piedra del río para utilizarla como arma, aunque Sergio ya no parecía estar en condiciones de seguir peleando. 
 
    Pese a que estaba destrozado, con todo el cuerpo dolorido y sangrando tanto por la nariz como por la cuchillada que me dio y el disparo que me alcanzó de refilón, había ganado… sólo tenía que machacarle la cabeza con la piedra y acabar con aquello de una vez por todas. Sin embargo, al verlo ahí tirado, indefenso, desangrándose por la puñalada que le dio Cris y con un muñón en lugar de brazo, dudé. 
 
    —¿Qué demonios ha pasado? ¡Éramos un grupo! ¡Prácticamente una familia! —le espeté—. ¿Cómo hemos podido llegar a esto? ¡Mira en lo que te has convertido! 
 
    —E… eres tú el que tiene la piedra —replicó respirando con dificultad, pero sonriendo con una boca llena de sangre—. Mírate, un pobre niñato carne de zombi venido a más. ¿Qué habría sido de ti sin mí? ¿Cuánto habrías durado colocado y lloriqueando por tus padres muertos de no estar yo para limpiarte el culo? ¿Qué habría sido de cualquiera de vosotros sin mí? ¡Estaríais todos muertos! 
 
    —Tienes razón —reconocí. No había forma de negar que, de no ser por él, no habríamos durado ni dos días ahí fuera, y tal vez eso fuera lo que más me dolía de todo. Que pasara de ser nuestro protector a intentar matarnos era algo difícil de asimilar, y de comprender. Aún tenía la piedra en las manos, el arma con la que podía poner fin a la traición de Sergio, vengar todo el daño que había causado y evitar que provocara más… sin embargo, en lugar de eso la tiré un lado, gesto que él mismo recibió con suspicacia—. Lárgate. 
 
    —¿Qué? —exclamó. 
 
    —Que te largues. Vete lo más lejos que puedas —repetí—. Tienes razón: sin ti, no estaríamos vivos, y por eso no puedo matarte. Vuelve con tu nueva gente si es lo que quieres, o haz lo que te dé la gana si no, pero olvídate de nosotros. 
 
    Se quedó mirándome consternado mientras me ponía en pie, no sin dificultad por culpa de la fuerza del río. No me arrepentí de haberlo perdonado, y dispuesto a que aquello supusiera el final del conflicto entre nosotros, me di la vuelta y me encaminé hacia la orilla. Me dolía la nariz, que tal vez tuviera rota, y el corte en el costado seguía sangrando, por no hablar de que me había machacado el estómago de tal manera que me costaba caminar erguido sin ver las estrellas, pero sacando fuerzas de flaqueza fui avanzando paso a paso. 
 
    Algo me golpeó en la nuca, no supe qué fue, y lo hizo con tanta fuerza que por un segundo debí perder el conocimiento, porque sin saber cómo me encontré tirado en la orilla del río, con un dolor de cabeza terrible y teniendo que hacer un verdadero esfuerzo para no desmayarme de nuevo. Fue entonces cuando Sergio, apretando los dientes por la furia que lo poseía, cayó sobre mí con una voluminosa piedra en su única mano. 
 
    —¡¿Tú me perdonas la vida a mí?! —bramó fuera de sí—. ¡¿Tú a mí, mequetrefe?! 
 
    Traté de interponer la mano antes de que me machacara la cabeza con ella. Tal vez sólo tuviera una mano, pero a mí la cabeza me daba vueltas por culpa del último golpe y no me vi capaz de detenerlo. Entonces, cuando ya me daba por muerto, se escuchó un disparo, y por un instante todo quedó en suspenso… hasta que del pecho de Sergio comenzó a brotar la sangre, sangre que se unió a la que chorreaba desde la puñalada en el estómago, y lo hizo con tanta fuerza que le tiñó la camiseta de rojo en cuestión de un par de segundos. 
 
    Su mano dejó caer la piedra, que se perdió en el agua, mientras que en la orilla Cris dejaba caer también su rifle. Herido de muerte, Sergio se derrumbó, y yo salí de debajo de él todavía mareado y lo sujeté para evitar que el agua lo arrastrara. 
 
    —Ca… Carlos —me llamó con la boca llena de sangre y la mirada cada vez más perdida. 
 
    —Estoy aquí —repliqué, pero no supe si pudo escucharme porque enseguida se quedó muy quieto, dejó de respirar y su mirada se volvió vidriosa y ausente—. ¿Sergio? 
 
    Estaba muerto, y no supe por qué, incluso después de todo lo que había hecho, lo que le hizo a Ojos Verdes, a Cris y que intentara matarme de nuevo hacía un segundo, sentí una gran congoja al verlo partir. Durante meses fue un protector, un mentor… casi un hermano mayor, y nada de lo horrible que pudiera hacer después podría borrar eso jamás. 
 
    —Adiós, amigo —dije como despedida. 
 
    Cris llegó tambaleándose y se agachó a mi lado. Suspiró con pesar al ver el cuerpo de Sergio, e incluso se frotó los ojos con la manga de la camiseta antes de abrazarme. Sabía que para ella Sergio también era importante: fue quien la hizo pasar de una superviviente aterrorizada e indefensa a quien era ahora, y sin duda debía lamentar más que nadie el cambio que sufrió en los últimos tiempos. 
 
    —Deberíamos seguir —sugirió no supe cuánto tiempo más tarde, cuando el abrazo terminó—. Aún… aún estamos luchando una guerra, y estás herido. 
 
    Era cierto, así que traté de ponerme en pie, pero ya fuera del agua del río la cabeza comenzó a darme vueltas como si me hubiera levantado demasiado rápido, y tras tambalearme durante un par de segundos acabé por caer al suelo sin remedio. 
 
    —¡Carlos! —exclamó ella, que se agachó a mi lado—. ¿Estás bien? 
 
    —Me parece que… no —respondí. Todo se estaba poniendo muy borroso, la cabeza me dolía como si me la estuvieran perforando con una broca y, aunque lo intenté, no pude volver a levantarme. Sufrí una arcada, y el vómito consiguiente surgió lleno de sangre, no sabía si por las heridas que ya tenía o por alguna interna que tanto golpe me hubiera provocado. Entonces comencé a caer en una espiral oscura sin poder evitarlo… 
 
    —¡Carlos! —escuché gritar a Cris, pero su voz me sonó muy lejana, como si viniera de otro mundo. 
 
    No supe lo que pasó. Por un segundo creí ver una luz al final de un túnel oscuro, una luz que me trajo a la memoria un centenar de rostros conocidos, rostros que enseguida se manifestaron a mi alrededor como si fueran apariciones celestiales, y todos eran personas a las que había perdido: mis padres, mi hermana, mis tíos y primos… incluso Ojos Verdes estaba allí, como tratando de reconfortarme. 
 
    “Qué solo me habéis dejado” fue lo primero que pensé. El mundo sin ellos se había convertido en un infierno, en una tortura diaria en la que costaba encontrar una motivación para no rendirse y abandonar. Pero enseguida supe que no era así: no estaba solo del todo, y sí tenía motivos para vivir… 
 
    Al principio lo vi todo a cámara lenta. Cris estaba sobre mí, empapada por la lluvia y empujando con ambas manos contra mi pecho. Sentía que me ahogaba, y para evitarlo tomé aire con todas mis fuerzas. Con los pulmones llenos de nuevo, todo volvió a su velocidad normal, Cris dejó de reanimarme y se sentó en el suelo con la respiración agitada, mientras que yo comencé a toser por culpa del agua de la lluvia que se me metió en la boca. 
 
    —Por Dios, qué susto —jadeó ella—. Creía que no lo… que no lo conseguías. 
 
    Mi única respuesta fue un gemido. La cuchillada en el costado seguía sangrando y escocía tras mancharse de barro, mientras que el dolor en la cabeza era tan intenso que conseguía que tuviera ganas de perder el conocimiento de nuevo para dejar de sentirlo. Además, un nuevo dolor en las costillas por culpa de la reanimación se sumó a ellos. 
 
    Con mucho esfuerzo conseguí incorporarme hasta quedar sentado. Notaba en mi boca el sabor metálico de la sangre. Tal vez sí tuviera alguna herida interna después de todo, porque en aquel momento me sentía como si acabara de pasarme un tren por encima. 
 
    Mientras ambos resoplábamos en el suelo, vi que tenía el piolet a tan sólo un metro de distancia, medio enterrado en el fango. Con mucho dolor estiré la mano y lo recogí. Aquel instrumento de escalada, que debió pertenecer a algún vecino del bloque de mi piso en Murcia, había pasado por tantas cosas que ya no se veía casi nuevo, como cuando lo sujeté por primera vez. Ahora tenía arañazos, partes donde la pintura del mango se había descascarillado y manchas de sangre seca incrustadas. Eso hacía que pareciera mucho más viejo, y en cierto modo era una metáfora de lo que había ocurrido conmigo también en los últimos meses, desde que los zombis llegaron. O al menos así lo sentía yo. 
 
    Un trueno que retumbó por toda la sierra me hizo volver al momento, y entonces me di cuenta del horror que me rodeaba. El cuerpo de Sergio yacía junto a la orilla del río, pero no era el único: tanto los cadáveres de los enemigos abatidos como los de Gregorio y Aurora se encontraban a nuestro alrededor. Con mucha dificultad, conseguí ponerme en pie. 
 
    Cris, tumbada en el suelo, me dirigió una mirada agotada, pero no dijo nada mientras tambaleante como un zombi borracho me acercaba al cuerpo de Sergio de nuevo. El agua que caía sobre él todavía arrastraba consigo sangre producto del disparo que lo mató, y pese a que lo último que hizo fue intentar machacarme la cabeza con una piedra, me pareció que su rostro reflejaba una paz que no había conocido desde que Abril murió. 
 
    Cris llegó a mi lado cuando yo ya me había asegurado de que no iba a revivir, y todavía resoplaba agotada. Con una herida de semejante gravedad tan reciente debería estar guardando cama, no luchando batallas, pero tuvo fuerzas para ayudarme a empujar el cuerpo al río, y juntos nos quedamos mirando cómo la fuerte corriente se lo llevaba hasta perderlo de vista. 
 
    En cierto modo, verlo desaparecer arrastrado por la corriente me liberó de mucho dolor, así como del odio y la rabia llevaba dentro. 
 
    —Ojalá esto hubiera acabado de otra manera —dije, y Cris me cogió de la mano para compartir la pena por lo que fue de nuestro amigo. 
 
    Incluso agotada, empapada, cubierta de barro y pringada de sangre, tenía un brillo especial para mí, uno que advertí desde el primer momento en que mis ojos se posaron en ella, cuando apareció en la casa de la huerta de Murcia hacía ya tanto tiempo. En aquel momento ambos aún teníamos esperanza, y el mundo sólo había empezado a machacarnos. 
 
    —No me sueltes, por favor —le pedí al apretarle al mano con más fuerza. Ella me miró y mostró una sonrisa débil, pero cuando quiso darme un beso en la mejilla yo lo convertí en uno en los labios. 
 
    —No… no sé muy bien qué decir a esto —dijo después, sin embargo, en lugar de decir nada lo que hizo fue besarme ella, ésta vez más intensamente. 
 
    Sin pensarlo, me dejé llevar por el momento, que habría deseado que durara eternamente… pero entonces se escuchó un gorjeo, y uno de los cadáveres junto al todoterreno comenzó a hacer un amago de incorporarse. 
 
    —Oh, Dios —exclamó Cris al darse cuenta también. El resbaladizo barro evitó que el muerto consiguiera levantarse, pero la señal estaba clara: teníamos que largarnos de allí. Todavía estábamos en mitad de una guerra, el final de ésta no se había decidido y el campo de batalla estaba lleno de gente muerta que poco a poco se iba transformando también en un peligro andante.  
 
    —Hay que encontrar al resto —dije, muy a mi pesar, mientras ella recogía su rifle del suelo. 
 
    —Sí… pero vas a tener que ayudarme a caminar —me pidió, aunque lo cierto era yo tampoco me sentía en condiciones de caminar sin ayuda. Ambos necesitábamos urgentemente un médico. 
 
    —Nos ayudaremos mutuamente —sugerí, a lo que ella asintió y me sonrió de nuevo antes de pasarme un brazo por encima del hombro. Había que largarse de allí mientras el zombi aún luchara por levantarse, porque ninguno de los dos estaba en condiciones de meterse en otra pelea. 
 
    Como si se tratara de una alegoría del que esperaba fuera nuestro futuro, apoyándonos el uno en el otro nos pusimos en camino en dirección a la batalla.

  

 
   
      
 
      
 
    IRENE 
 
      
 
      
 
    En su momento creí que lo de Palencia fue una batalla campal en toda regla. Tanta gente armada obligando a los espectros a morder el polvo era algo que no había visto jamás antes, pero aquella guerra en las montañas estaba siendo mucho peor… tal vez porque, inexplicablemente, estábamos perdiendo. En lugar de arrasar a su patético ejército para llegar a la Hermida, las tropas de Maite ya nos habían obligado a retroceder hasta los vehículos, y además sufriendo un gran número de bajas en el proceso. Hice todo lo posible por no acercarme demasiado al fuego enemigo; como comandante de ese ejército, era demasiado valiosa para dejarme matar por una bala perdida, pero las cosas nos iban tan mal que éste acabó cayéndome encima. 
 
    —¿Dónde demonios está Sergio? —pregunté a voz en grito mientras me cubría tras un coche de las balas que comenzaron a llovernos desde la arboleda que teníamos al lado. A mi alrededor había diez milicianos devolviendo el fuego, y ninguno supo darme una respuesta. 
 
    “Esto me pasa por confiar en un tullido” pensé con rabia. Se suponía que él tenía experiencia militar, y por tanto era el más capacitado para liderar las tropas, pero no volví a tener noticias suyas desde que todo comenzó. 
 
    Seguramente el muy traicionero aprovechó para volver a cambiar de bando… de hecho, con toda probabilidad ése tenía que ser su plan desde el principio: engañar a Dávila para que confiara en él, pero aprovechar su posición para asesinarlo y luego, durante la batalla, volver con los suyos y dejarnos descabezados. Eso explicaba a la perfección por qué estábamos perdiendo pese a ser más. Al final todo acababa encajando, y las sospechas que tuve desde el principio sobre su lealtad estaban completamente justificadas. 
 
    —¡Nos van a freír! —gritó uno de los milicianos—. ¡Tenemos que retirarnos! 
 
    —¡No! —repliqué de inmediato—. ¡Hay que avanzar! 
 
    —¡No vamos a poder avanzar! ¡Desde los árboles están mucho mejor protegidos que nosotros de los disparos! 
 
    Era un fastidio, pero tenía razón. Se suponía que ya habíamos tomado aquella pequeña arboleda, pero ahora la tenían ellos, señal de que la batalla estaba yendo tan mal como era posible. Sin embargo, no estada dispuesta a retirarme… acabaría con Maite y los suyos aunque tuviera que sacrificar a todo mi ejército para lograrlo. 
 
    —¡Eric regresa desde el río! —vociferó alguien, y al escucharlo recuperé la esperanza: a Eric lo acompañaban por lo menos treinta milicianos al marcharse, todos juntos podríamos adentrarnos entre los árboles y expulsar de allí a esas malditas alimañas. 
 
    Me arriesgué asomando un poco la cabeza para verlos llegar, pero cuando los localicé aproximándose desde un flanco me di cuenta de que no regresaban de su incursión en el río, sino que huían tras haber sido expulsados de allí… y ya no eran tantos, ni mucho menos. 
 
    —No sois ni diez… —dije consternada cuando se refugiaron entre los coches con nosotros. Eric los encabezaba, y con ellos iba Salazar. Al resto no los conocía. 
 
    —Nos ha ido mal en el río —se excusó Eric—. Dávila no trajo la artillería pesada, pero ellos sí, y además de esa maldita metralleta han recibido refuerzos cuando ya casi los teníamos. 
 
    —¿Qué hay de Sergio? —le pregunté—. Iba con vosotros. 
 
    —Cuando nos retiramos del río decidió quedarse atrás, no sé qué habrá sido de él —contestó, aunque yo me hacía una idea: se quedó atrás para volver con los suyos después de llevar a la mayor parte de los milicianos a una trampa con el todoterreno de la metralleta y esos refuerzos, que no debían ser tan inesperados para él. Estaba clarísimo… pero aun así, no lo explicaba todo. 
 
    —¿Cómo podemos estar perdiendo cuando los superábamos cuatro a uno? —exclamé furiosa. 
 
    —A estas alturas, dudo que esa sea la proporción —masculló Salazar, que escupió al suelo. Todo el grupo iba pringado de pies a cabeza de barro, además de estar empapados por la lluvia, y algunos también tenían heridas que todavía sangraban… el aspecto de ejército derrotado que mostraban consiguió enfadarme todavía más. 
 
    —Sugiero que nos retiremos al pueblo —propuso Eric, también derrotado. 
 
    —De eso ni hablar —determiné. No me iba a rendir. 
 
    —Ahora mismo cunde el caos, Irene —arguyó—. No sabemos dónde están la mitad de los nuestros, y en cuanto los que nos siguen consigan darnos alcance, los tendremos atacando desde dos frentes al mismo tiempo. Tampoco sabemos nada de Rhiannon y las Guerreras Salvajes… hay que reorganizarse. 
 
    El ataque enemigo se intensificó, y por instinto todos nos agachamos un poco más para no ser alcanzados por los disparos. Algunos de los recién llegados se unieron a los milicianos que estaban conmigo y comenzaron a disparar también. Aproveché que tenían otras cosas a las que prestar atención para coger a Eric de la solapa de la chaqueta y alejarlo un poco de ellos. Tenía que hablar con él en privado con urgencia. 
 
    —Sé que lo sabes —le dije una vez ambos solos tras un coche. 
 
    —¿Qué es lo que sé? —replicó a la defensiva. 
 
    —Dávila quería entregarnos a Sergio y a mí a la Hermida —le aclaré—. Vi cómo me mirabais Rhiannon y tú al volver, cómo me mirasteis cuando estos hombres decidieron seguirme… pero eso ya no importa. Son nuevos tiempos, y juntos podemos hacernos cargo de esto. 
 
    —¿Juntos? —inquirió con desconfianza. 
 
    —Estos hombres han decidido seguirme, pero también confían en ti —afirmé—. Si colaboramos, si olvidamos el pasado, podemos mantener lo que Dávila construyó… no miento cuando digo que, independientemente de lo que pretendiera hacer él con nosotros, fueron los de la Hermida quienes lo mataron. 
 
    —¿Intentas manipularme? —exclamó todavía suspicaz. 
 
    —No te manipulo, te digo que, si colaboramos, podemos sacar esto adelante y mantener las comunidades unidas —repliqué—. Es lo que él habría querido. 
 
    Su instinto le decía que no podía confiar en mí, pero en el fondo sabía que lo que le decía tenía sentido. Dávila estaba muerto, hacía falta un nuevo líder y él carecía de las facultades para serlo… si tenía que tirármelo para convencerlo, lo haría. Salía con Rhiannon, lo que significaba que era la clase de pusilánime que a mí me gustaba, y físicamente era más atractivo que la mayoría de los amantes que había tenido hasta entonces. Además, Guille ya tenía dos madres, necesitaba también una figura paterna. 
 
    —¿Qué es lo que quieres que haga? —preguntó resignado. 
 
    —Lo que has hecho siempre: dirigir a los milicianos —contesté, y entonces lo llevé de vuelta con el grueso del grupo—. Vamos a intentar una carga. 
 
    —¿Una carga? —preguntó uno de ellos. 
 
    —Si nos lanzamos en tropel hacia la arboleda subidos en los vehículos, podemos echarlos de allí, y en campo abierto serán más vulnerables —les expliqué—. Eric la dirigirá. 
 
    Todos lo miraron a él, que no dijo absolutamente nada, lo que significaba que daba su consentimiento tácito y no pensaba discutir la orden. No necesitaba más. 
 
    —Es una locura —señaló otro miliciano—. Incluso dentro de los vehículos seríamos un blanco fácil, acabaríamos como Carla y Martínez… y eso si el barro no nos detiene antes y quedamos expuestos. Aunque lo lográramos, muchos moriríamos. 
 
    —No tantos —le contradije pese a que probablemente tuviera razón—. Y una vez tengamos la arboleda, servirá de punto de reunión para las tropas dispersas. Eric está de acuerd… 
 
    —Ni hablar —exclamó Salazar. Al ser un hombre parco en palabras, llamó la atención de todos que empezara a hablar, aunque cuando lo hizo estuviera metiendo su equipo en la mochila, como preparándose para partir—. Nos hiciste lanzarnos al ataque para vengar a Dávila, pero ningún hombre, ni siquiera él, vale las vidas de tantos… y tú mucho menos. 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? —le espeté. ¿Quién se creía que era ese mugroso para desafiarme? 
 
    —Vuelvo al pueblo, allí podremos fortificarnos —anunció. 
 
    No invitó a nadie a acompañarlo, pero todos lo hicieron con la mirada, y luego, para mi horror, algunos comenzaron a seguirlo. 
 
    —¡No! —grité al ver cómo iban tras él. Mi ejército se descomponía—. ¡Desertores! ¡Traidores! 
 
    —Déjalos —me pidió Eric. Junto a nosotros sólo se quedaron unos pocos leales… seis o siete personas—. Tal vez tengan razón. Podemos bloquearles el paso en el pueblo. Aquí ya no hay nada que hacer. 
 
    —¡Si nos vamos ahora, habremos perdido! —bramé furiosa. 
 
    —¡Ya hemos perdido! —dijo él incorporándose y extendiendo las manos—. ¡No hay manera de que podamos…! 
 
    Un disparo de los que volaban por todas partes le alcanzó en el pecho antes de poder terminar la frase. El muy imbécil se expuso demasiado al pretender enfatizar sus palabras, y tras recibir el impacto cayó al suelo, justo a mi lado. 
 
    —¡Joder! —exclamé dando un salto hacia atrás. Su sangre comenzó a manchar la carretera de rojo a una velocidad alarmante… mi nuevo socio, y tal vez amante, me duró aún menos que de costumbre. 
 
    —¡Avanzan! —nos advirtieron desde más adelante… los que venían tras Eric y los suyos debieron unirse a la batalla, y al ser sólo siete personas no tuvimos más remedio que dejar la parte más adelantada del convoy y retroceder a toda prisa antes de que alguien más cayera bajo los disparos enemigos. 
 
    —¡Hay que largarse! —dijo un hombre asustado cuando unos cuantos logramos escondernos tras la camioneta de las Guerreras Salvajes. De ellas tampoco sabía nada, al igual que de Sergio. Tal vez desertaron al bando enemigo también… no podía confiar en nadie. 
 
    —¡No! —bramé, determinada no rendirme. Si lo hacía, sería reconocer la victoria de Maite, y tal vez jamás tuviera otra oportunidad como aquella para acabar por fin con esa maldita zorra—. Cogeremos los coches, cargaremos contra ellos, atravesaremos su línea e iremos directos a la Hermida. Una vez allí, quemaremos el maldito pueblo con todos los que queden dentro. 
 
    —¿Te has vuelto loca o qué? —me espetó una miliciana que tenía a mi lado—. ¡A tomar por culo todo esto! Hemos perdido, y no pienso quedarme para morir por nada. Vámonos con los demás a defender el pueblo. 
 
    Su idea consiguió seducir a los demás milicianos, que abandonaron sus posiciones para unirse con sus compañeros desertores… verlos rechazarme de aquella manera, a mí, que cogí las riendas cuando su patético líder murió, consiguió encenderme tanto que por un momento perdí la razón, y cuando quise darme cuenta tenía el fusil de Eric en las manos y estaba disparando contra ellos por la espalda, a traición, matándolos uno a uno antes de que tuvieran tiempo para defenderse o huir. 
 
    El corazón me palpitaba a toda velocidad al terminar. Seis cuerpos yacían a mis pies… seis traidores muertos que fueron castigados por su cobardía, por no obedecer a su legítima líder. Era lo justo, lo que merecían, pero también eliminaba cualquier posibilidad de una ofensiva contra la Hermida. Ya no tenía más remedio que retirarme al pueblo yo también. 
 
    —¡Mierda! —exclamé al darme cuenta de ello. No obstante, tal vez fuera lo mejor: a esas alturas allí debía haber ya un buen número de milicianos, lo que significaba que podría retomar el mando y organizar una defensa para cuando Maite llegara. Ella, en su arrogancia, y creyendo que ya lo tenía todo ganado por haberlos expulsado del valle, se acercaría confiada para expulsarnos de unas montañas que consideraba suyas. Eso sería su perdición. 
 
    “De nuevo, voy un paso por delante de ti, Maite” pensé con regocijo.  
 
    Hablando del diablo, al quedarme sin tiradores que contuvieran su avance, el ejército enemigo comenzó a adentrarse entre los coches. Quise alejarme de allí antes de ser vista, pero no fui lo bastante rápida, y durante un segundo mi mirada y la de esa zorra insidiosa se encontraron. Ella también iba empapada, además de manchada de barro y de sangre, como el resto de imbéciles que la acompañaban. Me hubiera gustado vaciar el cargador de mi arma contra su cara, pero el fusil estaba seco después de matar a los desertores, y cuando ella me señaló con el dedo para alertar a los demás de mi presencia, no tuve más remedio que echar a correr en dirección al pueblo, donde se decidiría todo de una maldita vez. 
 
    Corrí lo más rápido que pude con las balas silbando sobre mi cabeza, y si ninguna me alcanzó durante el trayecto fue sólo porque la lluvia, que a esas alturas ya caía casi torrencialmente, limitaba la visión de mis atacantes. Aun así, sentí a Maite y a los suyos sobre mis talones en todo momento, y únicamente respiré tranquila cuando llegué al pueblo y percibí actividad en él, señal de que había tanta gente como esperaba. 
 
    Pero mi tranquilidad se esfumó al instante cuando vi que esta actividad, lejos de estar dirigida a la defensa del pueblo, parecía más bien ser producto del caos y la histeria. La gente corría de un lado a otro, y ni un maldito miliciano intentaba formar algo parecido a una barricada para contener la llegada del enemigo… y eso que ya tenían una a medio hacer en la entrada del pueblo. 
 
    —¡Ya vienen! —grité para alertarlos y tal vez así conseguir alguna reacción constructiva. No hubo manera. Aquella gente ya lo daba todo por perdido—. ¡Hay que formar una barrera y contenerlos, vamos! 
 
    Un hombre pasó a mi lado cargando con una caja, y tanta prisa llevaba que chocó conmigo y acabó tirándome al suelo. Ni se disculpó ni trató de ayudarme a levantarme, se limitó a seguir su camino sin mirar siquiera a quién se había llevado por delante. 
 
    “Maldita sea” mascullé para mí misma mientras me incorporaba, y entonces vi pasar a una mujer corriendo con un fusil de asalto a la espalda. Antes de que se me escapara, la agarré del brazo y la detuve. 
 
    —¡Hay que defender el pueblo! —le ordené. 
 
    —Están organizando una barricada junto a los coches —me indicó antes de soltarse y encaminarse en esa dirección, que profundizaba más en el pueblo. 
 
    —Bien —me dije echando a correr yo también hacia allí. Por un segundo temí que nadie estuviera haciendo nada. 
 
    Una bala volvió a volar sobre mi cabeza. No me atreví a volver la vista y perder unos valiosos segundos porque ya sabía qué significaba: Maite también había llegado. Sí que me detuve por un instante cuando pasé frente a la casa que Cecilia, Guille y yo ocupábamos. Todo aquello fue muy improvisado, dudaba que nadie se molestara en sacar a todo el mundo, y sabiendo lo miedosa que era Cecilia, no creí que se atreviera a asomarse fuera siquiera… todavía debían seguir allí dentro. 
 
    Aunque era un riesgo, viré y me dirigí hacia la casa para recogerlos a ambos. No podía dejar que los capturaran y trataran de utilizarlos contra mí cuando me había convertido en la líder de las comunidades que pertenecieron a Dávila. 
 
    Nada más cruzar poner un pie en el jardín fue como si un sexto sentido me advirtiera que corría un peligro inminente, porque agaché la cabeza justo en el momento en que una bala impactaba contra la portezuela metálica. Maite todavía me seguía, me vio desviarme y en aquel mismo instante corría hacia mí fusil en mano. 
 
    —¡Zorra! —murmuré dando un paso dentro para apartarme de su alcance. Mi arma estaba seca, así que no podía defenderme, de modo que intenté cerrar la puerta y atrancarla. Siempre podía intentar escapar por una ventana de la parte trasera de la casa una vez estuviera dentro. 
 
    Ese plan se fue al garete porque Maite fue más rápida, y llegó a tiempo para evitar que la cerrara. Aquello dio lugar a un forcejeo donde cada una empujaba en una dirección, pero yo comencé a ganar terreno rápidamente y enseguida tuve la puerta casi cerrada. Para impedirlo, introdujo el fusil en la rendija que quedaba, y al darme cuenta de que no servía de nada seguir empujando, agarré su fusil y tiré de él hacia dentro. Tenía la esperanza que sorprenderla y poder arrebatárselo, y pese a que por un segundo casi fue así, ella demostró tener reflejos también y no lo soltó. Como consecuencia, la puerta se abrió de golpe, dejándola pasar. Mientras ambas lo sujetábamos, el fusil se disparó y lanzó una ráfaga hacia el fondo del jardín, pero enseguida Maite lo soltó, y yo, que todavía hacía fuerza para quitárselo, caí hacia atrás con él en las manos y di de bruces contra el suelo mojado. Pese a que contaba con poder utilizarlo para acribillarla, no me quedó más remedio que dejarlo para poder defenderme del ataque furioso que se sobrevino. 
 
    —¡Asesina psicópata! —bramó Maite fuera de sí echándose sobre mí. Consiguió darme un puñetazo en la cara, y mi primer instinto fue intentar cubrirme del siguiente y luego tratar de darle la vuelta a la situación. Sin embargo, al recordar que estaba embarazada decidí cambiar la estrategia, y pese a que el segundo golpe que me propinó fue duro, cuando le lancé un puñetazo dirigido al estómago ella se encogió para protegerse el vientre, lo que me sirvió para quitármela de encima y comenzar a arrastrarme. Tenía que recuperar ese maldito fusil… 
 
    —¡No creas que vas a escapar de esto tan fácilmente! —dijo tras agarrarme de una pierna para evitar que avanzara—. Tienes demasiados crímenes por los que pagar. 
 
    —¡Suéltame, zorra! —exclamé lanzándole una patada, pero no lo hizo, sino que, por el contrario, volvió a caer sobre mí, que ahora estaba boca abajo y no pude defenderme adecuadamente—. ¿Por qué no te mueres de maldita una vez? 
 
    No respondió, tan sólo aprovechó su posición ventajosa para agarrarme del pelo y golpearme con fuerza en la cabeza contra las baldosas del suelo. 
 
    Por un momento consiguió dejarme fuera de juego. Todo me dio vueltas, y cuando volví a levantar la cabeza veía doble. Una gota de sangre cayó hasta mi nariz, y una vez allí la lluvia se la llevó. Intenté recuperarme de ese estado de aturdimiento lo antes posible, en especial porque Maite pasó sobre mí con la intención de agarrar el fusil, pero para cuando logré reaccionar, ella ya lo tenía en las manos y se estaba poniendo en pie. Quise embestirla, sin embargo, el mero intento de incorporarme hizo que la cabeza me diera un pinchazo de dolor, de modo que no pude evitarlo. Me asusté tanto cuando ella se me acercó con el fusil listo para disparar que me arrastré de espaldas por el suelo hasta chocar contra el marco de la puerta de la casa. 
 
    “Por favor, que algo la mate” rogué para mis adentros. Una bala perdida, algún imbécil del pueblo que decidiera mover el culo y salvar a su líder en lugar de esconderse tras una trinchera… lo que fuera, pero no podía morir, no a manos de esa mujer. 
 
    —Érica, Aitor, Raquel —comenzó a enumerar mientras me mantenía encañonada—. Andrei, Katya, Toni, Sebas, Isabel… Gonzalo. Y sólo Dios sabe cuántos más, incluidos todos los que han muerto hoy. 
 
    Se colocó el fusil a la altura de los ojos, y yo apreté los dientes y aparté la mirada para no ver cómo me mataba. No podía creer que me hubiera derrotado, y tampoco que fuera a dispararme. Era tan injusto… pero no le iba a dar el gusto de verme llorar o suplicar. Si tenía que morir, sería con toda la dignidad que pudiera. 
 
    —¡No! —chilló una voz infantil. En un primer momento no la reconocí por el tiempo que hacía desde la última vez que la escuché, pero cuando abrí los ojos sin poder creerlo resultó ser cierto: Guille había salido al patio, y al ver la situación, se echó sobre mí para abrazarme con los ojos llenos de lágrimas—. No, por favor… 
 
    Tal vez se tratara de un milagro, un poco de justicia divina por fin, pero Maite no abrió fuego. Aunque un segundo antes parecía determinada a matarme, ahora titubeaba… puede que las súplicas de Guille la hicieran cambiar de opinión, o tal vez no quisiera matarme delante de un niño, poco importaba, el hecho fue que durante unos segundos la situación quedo en suspenso, y nadie hizo o dijo nada, salvo Guille, que sollozaba en mi regazo. No obstante, el momento se rompió cuando Cecilia hizo acto de presencia también. 
 
    —Suelta… suelta el fusil —le exigió a Maite encañonándola con una pistola. Ella, en respuesta, la encañonó también, y Cecilia dio un paso fuera de la casa sin bajar su arma—. Suéltalo y márchate, por favor. 
 
    —¡Qué haces, mátala! —exclamé, pero la muy estúpida no me hizo caso. Estaba tan asustada que la mano le temblaba, y en lugar de eliminar para siempre a esa maldita mujer le estaba dando la oportunidad de huir… ¿en qué momento Rhiannon creyó que semejante inútil podía ser una Guerrera Salvaje? 
 
    La oportunidad de darle un final justo a todo aquello pasó cuando los secuaces de Maite entraron también al jardín. En un segundo pasaron de ser una a ser seis, y todos iban armados con fusiles. No dudaron a la hora de encañonar con ellos a Cecilia al ver que amenazaba a su cabecilla. 
 
    —¡Suelta el arma! —le exigió uno de ellos, el militar grandote que ya era parte del grupo de Maite cuando nos encontramos en Palencia—. No seas idiota, ¡tira el arma! 
 
    Ahora quien titubeó fue Cecilia. La decisión no era su punto fuerte, sabía que iba a rendirse, y cuando lo hiciera, tal vez ella y Guille vivieran, pero dudaba que yo fuera a correr la misma suerte, de modo que hice lo único que podía hacer: aproveché que tenía a Guille sujeto y se lo lancé con todas mis fuerzas a Maite como distracción. 
 
    El niño no vio venir ese movimiento, al igual que ninguno de los presentes, y sin poder evitarlo, chocó contra sus piernas, desequilibrándola. No desperdicié el instante que se me había concedido y eché a correr hacia el interior de la casa para escapar de allí. Si alcanzaba una de las ventanas traseras, podría volver al exterior y perderlos. 
 
    Un montón de armas abrieron fuego al mismo tiempo. Por un segundo pensé que yo era el objetivo, pero al no recibir ningún disparo, seguí corriendo sin dudarlo. 
 
    —¡No! —oí gritar a Maite por encima del ruido de las balas, y cuando tuve que detenerme para abrir la puerta del dormitorio no pude evitar perder un segundo en ver qué estaba pasando fuera. 
 
    El militar grandullón estaba en el suelo, sujetándose dolorido un brazo, pero todos los demás todavía abrían fuego contra Cecilia, que pese a estar siendo acribillada seguía en pie y trataba de atinar con el gatillo de su arma. Maite, arrodillada, estiró una mano hacia Guille, que salió corriendo para proteger a Cecilia igual que hizo conmigo, pero el tiroteo aún continuaba… 
 
    —¡Alto el fuego! —gritó. Cecilia cayó abatida hecha un colador, y con ella Guille. Ahogué un grito de rabia al verlos así, pero como Maite parecía más interesada en intentar socorrerlos que en perseguirme, no desperdicié la oportunidad de escapar. 
 
    Todavía estaba furiosa cuando salté por la ventana, sin embargo, no podía evitar sentirme aliviada. Una vez más había escapado… viviría un día más para encontrar la forma de hacerle pagar a Maite ésta y todas las afrentas a las que me vi sometida por su culpa. 
 
    —Veremos lo que te dura la victoria cuando rehaga mi ejército —mascullé mientras corría lejos de allí. En cuanto tuviera la oportunidad, cogería un coche y regresaría a mi comunidad, luego me aseguraría de tomar el control de las restantes, y entonces veríamos si ese pueblucho de mierda donde esa zorra pelirroja vivía estaba en condiciones de aguantar un segundo asalto. A la larga, yo ganaba. 
 
    Mis pasos me llevaron hasta el río, que bajaba muy crecido y con una fuerza inusitada por culpa de la lluvia. Aun así, lo crucé con cuidado de no verme arrastrada por él, y mientras lo hacía, no dejaba de pensar en que, en el fondo, aquello no era tan malo como parecía. Dávila estaba muerto, lo que significaba que yo estaba al mando en adelante, y Cecilia y Guille… 
 
    “¿Qué me importan a mí esos dos?” me dije muy convencida al pisar la orilla del otro lado. En adelante el terreno era pedregoso y comenzaba a elevarse; se me ocurrió que podía intentar esconderme entre las rocas de la montaña para pasar desapercibida, así que me dispuse a trepar si era necesario. 
 
    Lo de Cecilia fue una estupidez, ¿qué demonios hacía yo, a esas alturas de mi vida, con una pusilánime como ella? Debía estar loca cuando pensé que liarme con una mujer era una buena idea… y Guille, Guille no era mi hijo, ni siquiera era de mi sangre, sólo un huérfano que adopté por compasión, y que gracias a mí ya había vivido más de lo que le correspondía de haberlo dejado abandonado, como debí hacer en su momento. Guille… 
 
    —Guille… —murmuré cuando un relámpago iluminó el cielo, provocando que comenzara a llover todavía con más fuerza. Alcé la vista para intentar discernir si a esa tormenta le quedaba mucho para que escampara de una vez, pero lo que vi fue una imagen aterradora: la montaña estaba frente a mí, enorme e imponente, y en su cima la piedra desnuda formaba un rostro que me miraba de tal forma que me sentí desnuda frente a él. 
 
    —¡Ah! —grité. La herida de la frente me dolía a horrores, pero eso no era nada comparado con el miedo que sentí al ver de nuevo aquel rostro con su despiadada mirada clavada en mí. Había abandonado a Guille, el pacto estaba roto, y la montaña venía a reclamarme para que pagara por mis faltas. 
 
    Presa del pánico, comencé a caminar hacia atrás para alejarme de aquella horrible aparición, con tan mala suerte que resbalé por culpa del terreno húmedo y caí rodando ladera abajo. Recibí unos golpes terribles al chocar contra las piedras, pero lo peor fue que al llegar abajo, cuando ensangrentada y malherida fui a caer en el río. En esa posición tan indefensa no tuvo dificultad alguna en arrastrarme. 
 
    Chapoteé tratando de no ahogarme mientras la corriente me zarandeaba de un lado a otro como si fuera una muñeca de trapo. Todo el cuerpo me dolía, pero más que nada una pierna, tanto que no podía ni moverla para nadar sin sentir unos pinchazos más allá de lo soportable, y eso hizo que en más de una ocasión me viera sumergida del todo bajo el agua, luchando por salir de nuevo a la superficie para respirar. Por más que lo intenté, no logré alcanzar la orilla hasta que la propia corriente me lanzó hacia ella. 
 
    —¡Ah, Dios! —gemí arrastrándome sobre el barro con todos los huesos del cuerpo hechos puré. Sin embargo, la pierna era lo peor de todo: me había roto la tibia de tal manera que ésta rasgó músculo y piel, y sobresalía formando una imagen difícil de digerir, mucho más de sufrir—. ¡Dios! ¡Socorro! 
 
    El río me había arrastrado un buen trecho, no sabía cuánto con exactitud, pero a mi alrededor había algunos árboles y barro muy removido. Cabía la posibilidad de que hubiera vuelto al lugar donde transcurrió la batalla, y eso significaba que aún podía haber alguno de los míos por allí que me rescatara. 
 
    —¡Ayuda, por favor! —grité sin atreverme a moverme más por culpa del dolor—. ¡Socorro! 
 
    Por un momento temí que pudiera no haber nadie, y sin fuerzas para levantarme y una pierna incapacitada, no veía cómo iba a salir de allí. El cielo debió escuchar mis súplicas, porque al cabo de un instante alguien acabó apareciendo entre los árboles. Al verlo a lo lejos respiré aliviada; en ese momento me daba igual si era amigo o enemigo, sólo quería que me socorriera… pero lo que resultó ser fue algo mucho peor. 
 
    —¡Oh, joder! —exclamé cuando aquella figura se acercó tambaleándose. En apariencia podría haber pasado por el combatiente de cualquiera de los dos bandos, sin embargo, su mirada perdida y su forma de moverse lo delataban como un muerto viviente, uno que ya me tenía localizada—. ¡Joder, joder! 
 
    No podía ponerme en pie, así que me arrastré lo más rápido que pude, ignorando el dolor y las heridas, en dirección opuesta a él. Aunque esos seres no eran lo que se decía rápidos, desde luego podían moverse mucho más rápido que alguien que tan sólo alcanzaba a arrastrarse, y fue recortando distancia con facilidad. 
 
    —Mierda, mierda, mierda… —murmuré mientras trataba de acelerar el ritmo, pero todo me dolía demasiado—. ¡Socorro! 
 
    La criatura acabó dándome alcance, y yo no tenía una puñetera arma encima con la que defenderme de ella. Cuando lo tenía encima me di la vuelta, y al lanzarse sobre mí, traté de apartar su cabeza de cualquier parte de mi cuerpo. Si me mordía, estaba acabada. 
 
    El muerto tenía más fuerza de la que pensaba, tal vez porque estaba recién convertido, y no dejaba de lanzar gruñidos e intentar morderme como si le fuera la vida en ello. A quien sí le iba la vida en ello era a mí, que sentía las fuerzas flaquear cada vez más. Concentrada en evitar ser mordida, no me di cuenta de que alguien más se acercó hasta que lo tuve encima. 
 
    “Salvada” pensé con alivio, pero entonces el recién llegado se arrodilló en el suelo, y cuando agachó la cabeza me encontré con un rostro malherido y sin vida que lanzó un gemido 
 
    —¡No! ¡Apártate de mí! —grité antes de que lanzara un doloroso mordisco contra mi cuello. Entonces los brazos me fallaron, y el otro muerto viviente me mordió también. 
 
    —¡Dejadme en paz! —chillé dando manotazos. El dolor de la pierna era atroz, pero nada comparado con el que sufrí cuando ambos zombis me desgarraron la carne con la intención de devorarla. Luego fue como si un manantial de un líquido caliente brotara de mi cuello—. ¡No! 
 
    Aquello no podía estar pasando… esos zombis no podían estar mordiéndome, porque eso significaba la muerte, y no estaba preparada para morir todavía. 
 
    —¡Apartaos de mí! —grité golpeando en la cabeza al que tenía encima, aunque sin ningún resultado. La criatura, ignorando mis ruegos, lanzó una nueva dentellada. 
 
    El dolor de sentir sus dientes seccionando mi piel fue tan horrible que chillé como no había chillado jamás, pero ese grito se vio interrumpido cuando el otro me mordió en la garganta. Al arrancar el bocado comenzó a salpicar sangre por todas partes, y sentí como si me ahogara. 
 
    La montaña se cernía ominosa sobre mí mientras yo rezaba porque aquello acabara cuanto antes. Ya sólo esperaba que la visión que tuve meses atrás en el bosque, en la que Érica me dijo que al otro lado me estarían esperando todas mis víctimas para recibirme en el momento que muriera, no fuera cierta…
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    Dar cada paso me suponía un esfuerzo insoportable. No quería reconocerlo, pero Carlos tenía razón: debería estar guardando reposo, no tambaleándome por un barrizal y luchando por no caerme de boca al suelo. Sin embargo, el dolor físico y el agotamiento no eran nada comparado con el emocional. Volver a ver a Sergio después de creerlo muerto y descubrir que, en efecto, se había convertido en un enemigo, resultó muy duro, en especial cuando fui yo quien lo mató. 
 
    Cuando ya creía que no tendría que volver a tomar decisiones tan graves, me vi con el rifle en las manos ante la obligación de dispararle, de matar a quien hasta hacía bien poco fue un compañero, un amigo e incluso un amante, y con ello perder cualquier posibilidad de reparar su dolor. Aunque lo hice para salvar a Carlos, no me resultó sencillo apretar el gatillo, y estaba segura de que haberlo hecho iba a atormentarme el resto de mi vida… pero no me arrepentía. Era innegable que Sergio se había transformado en un asesino: mató a Ojos Verdes, y por si había alguna duda, mató a Gregorio y a Aurora delante de mis narices antes de intentar matarnos también a Carlos y a mí. Definitivamente hice lo que tenía que hacer, y sólo me quedaba aprender a vivir con ello y lamentar que las cosas no hubieran salido de forma diferente. Había tantas cosas que hubiera deseado que fueran diferente… 
 
    Apoyados el uno en el otro, conseguimos llegar a duras penas hasta la arboleda que había más adelante. Allí Carlos recogió un palo que utilizó como bastón para ayudarnos a caminar, pero éste resultó ser más frágil de lo esperado, o tal vez nos apoyamos demasiado en él, porque se acabó quebrando y los dos caímos al suelo. 
 
    Aprovechando que los árboles nos cubrían un poco de la lluvia, nos quedamos allí tirados tratando de recuperar el aliento. El zombi del campo de batalla quedó atrás, y yo desde luego necesitaba un segundo de descanso. No obstante, no pude relajarme demasiado porque enseguida vi que Carlos se llevaba una mano al costado, hacía una mueca de dolor y luego la retiraba manchada de sangre. 
 
    —Estás sangrando —dije. Sergio lo había acuchillado durante la pelea, y la herida parecía necesitar atención médica—. Hay que detener la hemorragia. 
 
    —No es nada —respondió él—. Ya casi no sangra. 
 
    —No seas idiota, deja que le eche un vistazo —repliqué, y con esfuerzo conseguí incorporarme lo suficiente para examinar la herida. Era un corte profundo, necesitaba que lo limpiaran y unos puntos, pero no suponía un peligro inmediato una vez cortada la hemorragia—. No parece tan grave. Has tenido suerte. 
 
    —Sí, me siento muy afortunado ahora mismo —dijo conteniendo una mueca de dolor—. Daría saltos de alegría, pero aún me molesta un poco la pierna. 
 
    —Te voy a poner una venda para proteger la herida hasta que encontremos a Luis, a Elena o a quien sea. 
 
    —Pero… 
 
    —No hay peros que valgan, no voy a dejar que te desangres —lo interrumpí. En mi bolsa llevaba todo el material médico que pude coger de la iglesia, que tampoco era demasiado, de modo que saqué una venda y comencé a cubrirle la herida con ella. No chistó durante el proceso, tan sólo hizo varias muecas más de dolor. 
 
    —Menuda he liado —murmuró—. Tantos muertos… 
 
    —Es muy egocéntrico pensar que esta guerra la has organizado tú —le dije. 
 
    —Sí, yo sólo eché gasolina al fuego —afirmó—. Y ahora todos estamos ardiendo. 
 
    —Es natural que quisieras vengar a Ojos Verdes… 
 
    —No lo hice para vengar a Ojos Verdes —alegó de inmediato, y cuando se me quedó mirando a los ojos sentí que el rubor me subía a la cara. No me pasó inadvertido que comenzara a mostrarse tan activo en la defensa de la Hermida después de que me dispararan; en su momento no me di cuenta de lo que eso podía significar, pero antes, al besarnos… 
 
    Reconozco que me pilló por sorpresa, y todavía no sabía muy bien cómo sentirme al respecto. Una parte de mí no dejaba de ver a Carlos como el chico asustado que conocí en Murcia, pero otra recordaba muy bien cuando me ayudó a superar la violación, cuando tomó las riendas del grupo, cuando me devolvió a Susi después de separarnos en Madrid, cuando encabezó la maldita expedición al hospital para conseguir ser aceptados en la Hermida y cuando cuidó de Dani y de Susi mientras yo estaba convaleciente en la enfermería. 
 
    El niño se había convertido en un adulto. Supuse que a todos nos había ocurrido algo parecido, porque yo tampoco me sentía igual conmigo misma que un año atrás. Pasamos por demasiadas cosas, por demasiadas pérdidas, y a esas alturas, además de Dani y de Susi, él era la única persona realmente cercana que me quedaba… la única que podía decir que de verdad me importaba. 
 
    —Esto ya está —anuncié cuando tuvo la venda puesta. 
 
    —Gracias —dijo con un quejido, y acto seguido comenzó a ponerse en pie—. Deberíamos intentar seguir. 
 
    —Deberíamos —asentí. En lugar de descansar tuve que vendarlo, así que no creía tener muchas más fuerzas, pero no podíamos quedarnos allí eternamente. Pronto los muertos de ambos bandos se levantarían como zombis, y aún podía haber enemigos en la zona. 
 
    Por debajo del ruido de la lluvia al caer sobre las hojas de los árboles que nos cubrían se escuchaban disparos lejanos. El frente de batalla nos había dejado muy atrás, y al parecer el ejército de Maite estaba haciendo retroceder al enemigo. Supuse que eso significaba que estábamos ganando, aunque no me sentía con ánimo victorioso en aquel momento. 
 
    Un sonido distinto a la lluvia y los disparos llamó mi atención. Sonaba como si alguien llorara, y se escuchaba desde detrás de unos árboles. 
 
    —¿Qué pasa ahí? —pregunté en voz alta antes de desviar nuestro camino en esa dirección. Carlos no puso objeción alguna en el cambio de rumbo, pero agarró el piolet con fuerza. Por precaución, yo también preparé mi rifle. No se podía descartar que fuera alguien hostil. 
 
    Sin embargo, quien sollozaba tras los árboles resultó ser nada menos que Billy, que manchado de barro y con un fusil en las manos se encontraba arrodillado junto a un cuerpo en el suelo. 
 
    —¡Billy! —exclamé sorprendida. Se suponía que estaba en la iglesia… al menos allí lo vi la última vez—. ¿Qué haces aquí? 
 
    Alzó la vista y nos miró con los ojos enrojecidos, pero no dijo nada, tan sólo volvió a agachar la vista hacia el cuerpo que yacía a su lado. Cuando nos acercamos un par de pasos más reconocí por fin de quién se trataba, y entendí su tristeza. 
 
    —Oh, Dios… —murmuré horrorizada. El pobre Toni parecía aún más joven de lo que era allí tirado, cubierto de sangre, con tres disparos en el tórax y los ojos abiertos y sin vida. Me separé de Carlos sólo lo necesario para agacharme y comprobar su pulso. En efecto, estaba muerto, así que le cerré los ojos y suspiré con pesar—. Lo siento mucho, de verdad. Sé que erais muy amigos… 
 
    —Más que amigos —replicó Billy, que se sorbió la nariz—. Era mi familia. 
 
    Carlos se quedó mirando el cuerpo como si él fuera el causante de su muerte mientras yo luchaba por incorporarme de nuevo. Era muy triste ver a un chico tan joven perder la vida de esa manera. 
 
    —Hay… hay que evitar que vuelva —dijo el propio Billy, que acto seguido desenfundó un cuchillo. 
 
    —Yo me encargo —se ofreció Carlos. 
 
    —No, lo haré yo —replico él, tomando esa carga como su responsabilidad. 
 
    Aguardamos hasta que lo hizo, y una vez se aseguró de que no iba a resucitar, se puso en pie y se limpió las lágrimas con la manga de la camiseta. 
 
    —Tenemos que llegar al frente, con los demás —le indiqué—. Aquí no estamos a salvo. 
 
    —Muy bien —asintió, y sólo entonces pareció darse cuenta del estado en que nos encontrábamos—. ¿Qué os ha pasado? 
 
    —Nos hemos encontrado con un viejo amigo —respondió Carlos. Agarrándose el vendaje dolorido, recogió del suelo el fusil de Toni y se lo colgó a la espalda—. Venga, no perdamos más tiempo. 
 
    La arboleda no era grande, aunque nos estaba llevando una eternidad atravesarla, y justo al final de la misma se encontraba la carretera. Allí una fila de coches quedó abandonada cuando el ejército enemigo se retiró a toda prisa. 
 
    —Podemos coger uno —sugerí antes de salir a la carretera. Aunque tuviera que conducir yo, sería mucho más descansado que andar, y llegaríamos allí en un instante. 
 
    —Buena idea —asintió Carlos—. Vamos… 
 
    La perspectiva de conseguir un vehículo consiguió animarme un poco, pero cuando estábamos a punto de dejar atrás la arboleda, alguien salió de detrás de uno de los árboles y nos cortó el paso. 
 
    —¡Alto! —exclamó amenazándonos con una pistola. Era una chiquilla flacucha que todavía estaba lejos de los veinte años y a la que le temblaba la mano que sujetaba el arma. Lo más llamativo de ella, sin embargo, era que iba vestida con algo que parecía estar hecho con trozos de cuero cosidos y llevaba media cara pintada de azul, como si fuera una guerrera de algún tipo de tribu bárbara de la antigüedad. La reacción inmediata de los tres fue encañonarla también. Billy y Carlos tenían fusiles, y yo mi rifle—. Ti… tirad las armas. Tirad las armas o… o… 
 
    —¿Paula? —preguntó entonces Billy, que arrugó el ceño como si le costara reconocerla. 
 
    —¡Billy! —exclamó ésta abriendo mucho los ojos, y acto seguido bajó la pistola y corrió a abrazarlo—. ¡Oh, Dios mío, Billy! ¿Eres tú de verdad? ¿Qué haces aquí? 
 
    —¿Os conocéis? —pregunté bajando el arma yo también. 
 
    —Estábamos… estábamos en el mismo orfanato —nos explicó Billy, que parecía tan abrumado que apenas alcanzó a devolverle el abrazo a la chica. Miré a Carlos con incredulidad, pero su respuesta fue encogerse de hombros—. ¿Cómo demonios…? 
 
    —¿Y los demás? —le preguntó ella, que enseguida dejó a un lado la alegría del reencuentro y comenzó a mostrarse ansiosa—. ¿Y mi hermana? ¿Y Sonia? 
 
    —Bien, está bien —contestó él—. Está en el pueblo, en la Hermida. Peleándose con Miguel, como siempre. 
 
    La muchacha ahogó un gemido, rompió a llorar y volvió a abrazarlo. Al verla tan emocionada, volví a colgarme el rifle a la espalda; puede que no estuviera en nuestro bando, pero desde luego no parecía que fuera a ser una amenaza. Carlos hizo lo mismo con el fusil. 
 
    —¿Por qué no volvéis? —les sugerí—. Id a la Hermida, que vea a su hermana y os aseguráis de que todo siga bien allí. ¿Vale? 
 
    Con Paula aún abrazada a él, Billy asintió, y entonces le hice un gesto a Carlos para que me siguiera. Para ellos dos la guerra ya había terminado, pero nosotros aún teníamos que llegar al frente, y los coches nos esperaban más adelante. 
 
    —Eso no me lo esperaba —reconoció cuando ya buscábamos entre ellos uno que estuviera abierto y con las llaves puestas. Ignoraba qué clase de batalla se produjo allí, aunque con la cantidad de cuerpos tiroteados que encontramos debió ser bastante cruda. Por suerte, ninguno era de los nuestros—. Sabía que Sonia tenía una hermana, pero que apareciera aquí, justo en este momento… 
 
    —Al menos esta maldita guerra termina bien para alguien —mascullé. Una furgoneta junto a la que pasamos no sólo estaba abierta, sino que tenía las llaves puestas aún en el contacto—. Creo que ya tenemos transporte, sube. 
 
    Sólo con sentarme en el asiento ya me sentí mucho mejor. El mero hecho de apartarnos de la lluvia un instante se agradecía, y si por mí fuera, me habría tumbado en la parte trasera para dormir una siesta que durara días. Pero no podía ser, así que no tuve más remedio que encender el motor y poner rumbo al origen de los disparos, que desde allí ya se podía ver que era el propio pueblo. 
 
    —Parece que la guerra se les ha vuelto en contra —dijo Carlos al darse cuenta también de aquello—. Supongo que sin Dávila están descabezados. 
 
    —Y si confiaron en Sergio por ser militar, tampoco les estará yendo muy bien —añadí torciendo el gesto. Puede que fuera por la amiga de Billy, pero esa guerra comenzaba a parecerme un tanto absurda—. Vamos, ambos necesitamos un médico. 
 
    Durante el corto recorrido que nos separaba no hubo ningún problema. Toda esa zona estaba ya libre de enemigos, que para concentrar sus fuerzas se replegaron en el pueblo. Sin embargo, al parecer estaban dispuestos a defenderlo con uñas y dientes, porque nada más llegar lo que encontramos fue una barricada formada por escombros tras la que se escondía nuestro propio ejército. Puede que ni treinta metros más allá, la gente de Dávila había montado otra utilizando coches, muebles y lo que pillaron. El espacio que las separaba a ambas estaba desierto, salvo por el cadáver de algún inconsciente que trató de cruzar por donde pasaban todas las balas o que fue demasiado lento para encontrar refugio. 
 
    Aunque se suponía que íbamos ganando, el aspecto que presentaba nuestro ejército comenzaba a ser lamentable. Todos estaban calados hasta los huesos, magullados, agotados, embarrados y algunos incluso heridos, pero lo peor de todo es que éramos menos. Cuando llegué al campo de batalla con las chicas me encontré con los cuerpos de Santi y de Jesús, sin embargo, por allí tampoco vi a Anabel, a Domingo, a Pablo y a Felipe, a Miguel Ángel… no había guerra sin bajas, y aquella no era la excepción. 
 
    —Vaya, os habéis tomado vuestro tiempo —nos reprochó Ramón. El militar fue herido en un brazo, y Sarai estaba atendiéndolo porque Luis y Elena parecían muy ocupados intentando salvarle la vida a un niño rebozado en sangre que no sabía quién era. Maite estaba con él, y los demás tan sólo se refugiaban tras la barricada y de vez en cuando se asomaban para disparar—. Tenéis un aspecto horrible. 
 
    —¿Y tú lo dices? —replicó Carlos, que aprovechó para tumbarse en el suelo, aunque no pudo ocultar una mueca de dolor al hacerlo—. Creo que necesitamos un médico. Más de uno, en realidad. 
 
    —¿Y Gregorio y su hija? —nos preguntó—. Estaban con vosotros, ¿no? 
 
    —Han muerto —contesté con pesar. 
 
    —¡Au! —protestó cuando Sarai, sorprendida con la noticia, descuidó lo que estaba haciendo. 
 
    —¿Muerto? —inquirió horrorizada. No me extrañaba, Aurora y ella eran compañeras de piso… era la segunda que perdía en las últimas semanas—. Dios mío… 
 
    —¿Qué demonios ha pasado? —quiso saber el militar, que apartó el brazo de Sarai y se lo frotó dolorido—. Se suponía que esa zona estaba limpia. 
 
    —Nos atacó Sergio —le expliqué mientras me sentaba en el suelo yo también—. Los mató a los dos antes de que pudiéramos reaccionar. 
 
    La mención a Sergio hizo que Maite alzara la vista y dejara por un momento al niño para prestarnos atención. 
 
    —¿Os ha atacado Sergio? —inquirió—. ¿Qué ha sido de él? 
 
    —Está muerto —les aseguró Carlos, y ante la mirada inquisitiva de Ramón tuvo que dar explicaciones adicionales—. Esta vez más allá de toda duda, os lo puedo asegurar. 
 
    La noticia no provocó ninguna reacción en Maite, que tan sólo le dirigió una vaga mirada a la trinchera que nos protegía. Yo, sin embargo, no podía apartar la vista del niño malherido. Me hubiera gustado ayudar a Luis, pero él era mucho mejor médico que yo, y la verdad era que no me encontraba en condiciones de ayudar a nadie. 
 
    —¿Quién es? —pregunté. El chico parecía estar fatal, tenía varias heridas de balas y estaba dejando un charco de sangre de un tamaño alarmante en el suelo. 
 
    —Creo que la pobre criatura que Irene adoptó —me explicó, y el gesto le cambió a uno de pesar al volverse para mirarlo—. Esa psicópata de mierda me lo tiró encima para escabullirse… no tuve reflejos suficientes para sujetarlo y evitar que se metiera entre los disparos. 
 
    —Irene —exclamó Carlos—. ¿Está muerta? 
 
    —No lo sé —reconoció ella. 
 
    —Huyó como la rata cobarde que es —añadió Ramón, que se estremeció cuando Sarai, tratando de recomponerse tras la pérdida de su amiga, comenzó a vendarle la herida—. ¡Ten cuidado! 
 
    —Tan grandote y tan llorón —dijo ella sin hacerle mucho caso. 
 
    —Si Sergio está muerto, Dávila agoniza en la Hermida e Irene ha huido, ¿quién diablos los está dirigiendo? —quiso saber Carlos. 
 
    —Nadie —contestó Maite. 
 
    —¿Nadie? —repetí sin poder creerlo. ¿Por qué demonios seguíamos luchando entonces? Todos los que querían esa maldita guerra estaban muertos. 
 
    —Por lo que vi cuando estuve con ellos, y lo que nos contó Íngrid más tarde, lo más parecido a figuras de autoridad que tenían además del propio Dávila eran Rhiannon, la líder de las Guerreras Salvajes, y Eric, el hombre que dirigía a sus milicianos. La última vez que vi a Rhiannon agonizaba tras ser alcanzada por una granada, y Eric cayó tiroteado cuando llegamos a los coches. 
 
    Escuchar aquello consiguió enfadarme. Si la guerra no había terminado ya se debía sólo a que en el otro bando luchaban por inercia, porque fueron las últimas órdenes que recibieron y no había nadie que dijera que eso se había acabado. 
 
    Luis, con las manos ensangrentadas, abandonó su trabajo sobre el niño y lanzó un suspiro de resignación que llamó la atención de todos. 
 
    —Ha muerto —declaró Elena, que llevaba unos guantes tan manchados de sangre como los del doctor. Procedió a quitárselos cuando ya no hubo nada que hacer. 
 
    —¡Maldita sea! —gruñó Luis—. Lo siento, Maite. Hemos hecho lo que hemos podido. 
 
    Maite cerró los ojos con pesar, y hasta Ramón parecía sentir la muerte de aquel chiquillo, pero a mí ver cómo una criatura tan pequeña e inocente perdía la vida me inundó de rabia. 
 
    —Ya está bien —murmuré. Luis tenía un montón de trapos blancos manchados de sangre junto al niño, cogí uno y comencé a atarlo a mi rifle. 
 
    —¿Qué haces? —me preguntó Carlos. 
 
    —Terminar con esto de una maldita vez —afirmé, y cuando lo tuve atado, me puse en pie y lo levanté en el aire. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó de nuevo, ahora alarmado, al verme tan expuesta al fuego enemigo. En efecto, aquello era un riesgo, pero el peligro que pudiera correr me daba igual, yo me limité a agitar el trapo blanco en el aire al tiempo que pasaba sobre la trinchera y me metía en aquella tierra de nadie—. ¡Cris, agáchate! ¡Alto el fuego! 
 
    —¡Alto el fuego! —ordenó Maite—. ¡Alto el fuego! 
 
    Que dejáramos de disparar hizo que al final desde el otro lado se detuvieran también, y cuando algunos me vieron dirigirme a ese pequeño fragmento de carretera que separaba a ambos bandos con una improvisada bandera blanca en el aire se quedaron mirándome como si hubiera perdido la cabeza… tal vez tuvieran razón. 
 
    —¡No lo hagas! —escuché decir a Carlos, a quien Ramón y Maite tuvieron que contener para que no me siguiera, pero estaba dispuesta a poner fin a aquella estúpida guerra de una vez por todas, y cuando llegué al centro del terreno neutral me detuve, dejé el rifle en el suelo y levanté las manos para demostrar que no era una amenaza. A esas alturas ya tenía decenas de caras asomándose con precaución sobre la barricada sólo para verme, tanto en un bando como en el otro. 
 
    —¡Nos rendimos! —exclamé, para sorpresa de todos—. Sí, habéis oído bien: nos rendimos. Eso es lo queríais escuchar, ¿no? Pues ya lo tenéis. Habéis ganado… ya podéis volver a casa. 
 
    Algunos se miraron confundidos entre sí sin saber si hablaba en serio o sólo estaba distrayéndolos como parte de algún tipo de argucia. Desde luego, aunque no dispararon contra mí, ninguno bajó su arma, pero eso no me amedrentó. Tenía que terminar con aquello de una vez antes de que se cobrara más vidas. 
 
    —Todos los que estamos aquí vimos cómo el mundo que amábamos era destruido, cómo los zombis acabaron con nuestros seres queridos y nos obligaron a hacer cosas terribles que nunca creímos ser capaces de hacer para seguir vivos, para intentar salir adelante… ¿es que no hemos tenido suficientes muertos para toda una vida? ¿De verdad tenemos que continuar matándonos entre nosotros de esta manera? Más de cien kilómetro separan vuestras comunidades de la nuestra, tenemos espacio de sobra para no estorbarnos, ¿por qué no intentamos convivir en paz? Volved a vuestras casas, seguid luchando por salir adelante y que nadie más tenga que morir hoy. 
 
    No sabía si mi discurso acabaría calando, pero al menos tenía su atención. Sin duda, en lo más profundo de sus corazones, ellos también debían estar haciéndose esas mismas preguntas. 
 
    —¡Todo eso está muy bien, pero habéis matado a Dávila! —exclamó alguien desde detrás de la trinchera enemiga. 
 
    —¡Eso! —gritó otro, que además asomó su fusil por encima del capó de un coche, gesto que varios más imitaron. En respuesta, desde mi bando también sacaron las armas, y por un instante pareció que el tiroteo iba a reanudarse en cualquier momento. 
 
    Temiendo haber cometido un terrible error, di un paso hacia atrás mientras buscaba las palabras adecuadas para decirles que en realidad su líder no estaba muerto, aunque no sabía si me creerían, o si a esas alturas iba a importar. Sin embargo, no hizo falta que dijera nada, porque alguien lo acabó haciendo por mí. 
 
    —¡Nadie ha matado a Dávila! —exclamaron desde mi espalda, y cuando me di la vuelta, vi que Íngrid, con el mismísimo Dávila apoyado en su hombros, estaba cruzando la trinchera. 
 
    La repentina aparición de su líder causó conmoción en el ejército rival. De repente, todos comenzaron a cuchichear entre sí alterados, tal vez incluso incrédulos. Pero no había ningún engaño, quien caminaba trabajosamente y siempre ayudado por Íngrid en dirección a los suyos se trataba de Víctor Dávila. 
 
    —Víctor, vamos —le susurró Íngrid cuando llegaron a mi altura. Él estaba tan débil que tenía que hacer un gran esfuerzo para mantenerlo en pie—. ¡Víctor, por favor! 
 
    —Ella tiene razón —dijo Dávila por fin, y me dirigió una mirada cansada—. Nadie más va a morir hoy. 
 
    Fue sólo una frase corta, pero sirvió para que durante unos segundos ninguno de los suyos pronunciara palabra o hiciera movimiento alguno. Estaban demasiado sorprendidos por la reaparición de su líder, al que ya habían dado por muerto, como para reaccionar… y entonces una mujer, una vestida de forma parecida a Paula, con el pelo rojo y una espada en las manos, se puso en pie. 
 
    —¡Ya habéis oído! —bramó en dirección a sus propios compañeros—. ¡Nos vamos! ¡Volvemos a casa! 
 
    Cuando bajaron las armas sentí un alivio inmenso, tanto que las piernas comenzaron a flaquearme… todo había terminado por fin. 
 
    —Despídeme de Maite, por favor —me pidió Íngrid antes de dirigirse de vuelta con su gente, todavía cargando con Dávila—. Dile que gracias por todo. 
 
    Asentí y me di la vuelta para volver yo también con los míos. Tras aquella trinchera la reacción fue más recelosa, pero al ver que del otro bando comenzaban a replegarse bajaron también sus armas. Carlos incluso pasó por encima de los escombros que los cubrían para reunirse conmigo. Cuando nos encontramos, ambos nos abrazamos. 
 
    —¡Menuda locura! —dijo él. 
 
    —Lo sé —reconocí, pero aun así sonreí—. Esperaba que la gente gritara de júbilo. Tendré que conformarme con que todo haya acabado por fin. 
 
    —Comienzan nuevos tiempos —afirmó mientras ambos nos dirigíamos de vuelta con los miembros de nuestra comunidad. 
 
    —Con nuevas oportunidades —asentí, y entonces volví a besarlo. Quién sabía, tal vez mereciera la pena darle una oportunidad a aquello. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Incluso el desplazamiento más corto, aunque sólo fuera entre una casa y la del vecino, se convertía en una odisea cuando teníamos un metro de nieve en las calles del pueblo. Habiendo vivido toda la vida en la ciudad de Alicante, no era una persona que viera demasiadas nevadas, y debo reconocer que cuando se produjo la primera, a finales de otoño, incluso me hizo ilusión… sin embargo, a esas alturas estaba ya tan harta de la nieve que daría cualquier cosa porque el verano se adelantara. No obstante, no parecía que fuera a tener esa suerte: los que vivían en la zona decían que pocas veces habían visto un invierno tan frío como el de ese año, y Judit nos explicó que esto era debido a que, después de un año sin emisiones de tubos de escape, fábricas y demás contaminación, el clima se estaba volviendo más frío. 
 
    Fuera como fuera, aquella mañana de Navidad todo estaba tan nevado que parecía sacado de una postal, y por eso me llevó un buen rato llegar desde la puerta de mi casa a la iglesia. El pequeño cementerio que inauguró Gonzalo junto a ella se había convertido en un auténtico camposanto cuando se les dio cristiana sepultura a los muertos de la guerra. Algunos consideraban una suerte tener que añadir sólo diez tumbas, pero a mí se me encogía el corazón cada vez que pasaba frente a ellas. 
 
    Sin embargo, había una tumba, una anterior a la guerra, pero cuyo ocupante era también víctima de ésta, que me gustaba visitar de vez en cuando: la de Ojos Verdes. Puede que sonara algo tonto, pero me aliviaba hablar con ella, quizás porque me sentía culpable por no acompañarla a salvar a Carlos en su momento, y de alguna manera quería mantenerla viva en mi memoria como compensación. 
 
    —Supongo que te preguntarás por qué no viene él a visitarte —le dije una vez frente a ella—. La verdad es que no le van mucho estas cosas, y ya sabes cómo son los hombres, que se lo guardan todo… yo, en cambio, necesito hablar con alguien. 
 
    Hacía tanto frío que incluso con un abrigo polar encima tenía que arrebujarme dentro de él para mantener el calor, y cada palabra levantaba una densa nube de vaho. 
 
    —Hoy he vuelto a tener pesadillas —le conté—. Es raro, pero ahora que todo está tranquilo, que no veo un zombi desde hace meses y que no he tenido que volver a disparar el rifle, es como si esos momentos volvieran a mi cabeza insistentemente. Tal vez sea por las fechas, porque va a hacer un año desde que todo comenzó, y esos recuerdos se hacen más vívidos… pero la verdad es que en ocasiones me siento como un soldado que vuelve traumatizado de la guerra. 
 
    Que yo supiera, no era la única que se sentía así en la comunidad. Parecía ser un mal que se estaba extendiendo poco a poco, aunque supuse que en cierto modo era algo natural. Habíamos sufrido demasiadas desgracias, y eso acababa pasando factura de una u otra manera. 
 
    —Con Carlos todo va bien. Creo que los dos somos los únicos que comprendemos realmente cómo nos han afectado las cosas por las que hemos pasado, e intentamos superarlas unidos. 
 
    Al principio tenía miedo porque pensé que él sería un recordatorio constante de todos esos momentos terribles, momentos que habría dado cualquier cosa por olvidar. Pero lo cierto era que, precisamente por conocerlos también, se había convertido en uno de mis principales apoyos para sobrellevar aquellos recuerdos. 
 
    —Supongo que eso te parecerá injusto: fuiste quien lo salvó, pero al final soy yo quien está con él, y mientras, tú… —Las palabras se me trabaron. Aquel tema siempre conseguía que sintiera una dolorosa punzada en el corazón—. Bueno, sólo quería desearte feliz Navidad y decirte de nuevo que siento mucho lo que te pasó. 
 
    Tras despedirme, le di la espalda al cementerio y emprendí el camino de vuelta a casa. 
 
    Mientras estaba entre las tumbas, el Padre Fermín y Billy salieron de la iglesia y se pusieron a recoger leña para la chimenea del montón que tenían almacenado en la entrada. Al menos en los alrededores había árboles de sobra, porque algunos días era imposible entrar en calor sin tener las chimeneas trabajando al máximo. 
 
    —Buenos días —los saludé. 
 
    —Buenos días, hija —dijo el Padre, que aprovechó para detenerse y descansar la espalda—. ¿Qué te trae por aquí? 
 
    —Visitaba el cementerio —le expliqué—. ¿Quiere que le ayude con la leña? 
 
    —No te preocupes, Billy tiene buenas espaldas, y Quique nos echará una mano ahora —replicó él. Tras la muerte de su padre, el niño también vivía en la iglesia, bajo su tutela hasta que fuera mayor de edad. Pese a no estar en una tumba, el pobre también fue una víctima de aquella maldita guerra. 
 
    —¿Cómo está Dani? —le pregunté. 
 
    Aunque las primeras semanas tras la guerra siguió viviendo en casa, con nosotros, conforme nos fuimos integrando más en la Hermida y comenzamos a sentirnos de corazón parte de ella, decidió que su lugar como huérfano estaba en la iglesia, con Billy y ahora también con Quique. No fue una decisión que me gustara nada, sentía como si estuviera traicionando a Sandra de algún modo, pero tras pensarlo mucho llegué a la conclusión de que tal vez fuera lo mejor para él. Allí estaba con otro niño de casi su misma edad y con Billy, que desde que vio morir a Toni parecía haber madurado mucho… con el paso del tiempo, tal vez aprendiera a volver a ser un niño en esa compañía. 
 
    —Todavía duerme, pero no se va a librar de ayudar. Hay mucho trabajo por hacer —afirmó el Padre—. Os veré en la comida de Navidad después, ¿no? Va a asistir toda la comunidad. 
 
    —Allí estaremos los tres —le prometí. No sabía a quién se le ocurrió la feliz idea de celebrar la Navidad todos juntos en la iglesia, pero aquél era el primer acto comunitario que teníamos, y no íbamos a faltar. 
 
    Tras despedirme del Padre y compañía, continué el camino a casa atravesando calles nevadas y chimeneas humeantes. Aunque había madrugado, el pueblo ya estaba en marcha, y eso pese a que ya no había mucha actividad en él. Las carreteras estaban intransitables, de modo que no hacía mucha falta hacer guardias porque nadie en su sano juicio iba a subir hasta la Hermida en esas condiciones, mucho menos los zombis, y tras trabajar como hormiguitas, teníamos provisiones suficientes hasta la primavera. 
 
    Estas razones eran las culpables de que poca gente saliera de su casa más allá de lo imprescindible. Aun así, por el camino me crucé con Maite, que con una barriga ya notoria producto de su embarazo se ayudaba de Clara para abrirse paso entre la nieve rumbo a la enfermería. Más adelante, en el jardín frente a la casa de Belén y Abel, Sonia, metida en un abrigo tan gordo que apenas podía moverse con él puesto, construía un muñeco de nieve ayudada por su hermana y por Beatriz, su tía adoptiva. Pese a haber sido una Guerrera Salvaje, Paula decidió abandonar aquello y quedarse con nosotros de manera permanente para poder estar con su hermana. Tanto se había integrado que ya se rumoreaba incluso que estaba liada con Rubén, para descontento de Marina y Zahira. 
 
    Me sentí muy aliviada cuando llegué por fin a casa. Una persona del sur como yo no estaba hecha a esas temperaturas tan bajas, y me alegró ver humo salir también de nuestra chimenea. Carlos debía haberla encendido… en Murcia tampoco estaban acostumbrados a tanto frío. 
 
    Ya desde la puerta podía escuchar los grititos de Susi; debía haber encontrado los regalos que Papá Noel le dejó por la noche. Los teníamos escondidos casi desde noviembre, cuando aún se podía salir a saquear en los pueblos cercanos, así que no quería perderme su cara mientras los abría, de modo que me apresuré a entrar al calor del hogar. Después de pasar por tantas cosas, y sufrir tantas pérdidas, me parecía que nos habíamos ganado al menos un pequeño momento de alegría en familia. 
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    La flecha salió disparada a ciento ochenta pies por segundo y se clavó con fuerza justo en el lugar en el que tenía que hacerlo. Sin perder un instante, cogí otra flecha del carcaj, la coloqué en el arco y volví a disparar, esta vez apuntando sólo un par de centímetros por encima del lugar donde la anterior acabó ensartada. Volví a acertar, por supuesto. Un objetivo inmóvil a treinta metros hacía por lo menos un año que no suponía un desafío para mí… no por nada, era la mejor manejando el arco de toda la Hermida, mejor incluso que cualquiera de los adultos. 
 
    —Buen tiro —reconoció Sonia, que apoyada contra el tronco de un árbol mordisqueaba una manzana mientras me ponía al día de los últimos cotilleos. 
 
    —No tiene mérito desde esta distancia —repliqué yo al tiempo que colocaba la tercera flecha en el arco. Era un arco de poleas profesional que se empleaba para la caza, podía alcanzar las setenta libras de potencia en el disparo y, desde que lo conseguí, se había convertido en mi objeto más preciado en el mundo—. Entonces, ¿lo viste entrar? 
 
    —Nada más llegar, te lo juro —me aseguró ella—. Billy se dirigió a su casa, pero Miguel fue derechito a la de Zahira y no salió de allí hasta dos horas más tarde, por lo que dice Tere. 
 
    —¡Qué asco! —exclamé yo al tiempo que disparaba la tercera flecha. Ésta acertó en su objetivo también—. O sea, él tiene dieciocho años y ella ya pasa de los treinta, ¿de qué va eso? 
 
    —¿De qué va a ir? —dijo Sonia sonriendo con malicia—. A lo mejor le acaba pasando lo mismo que a Billy, ¿te acuerdas? 
 
    Tuve que posponer el cuarto disparo por culpa del recuerdo de aquel épico momento que marcó un antes y un después en el pueblo. Sucedió hacía unos cuatro años, más o menos; Billy volvía de cazar con Eduardo y, en cuanto puso un pie en el pueblo, Íñigo agarró su escopeta y lo arrastró encañonándolo con ella hasta la iglesia. Por lo visto, había dejado preñada a Marisa, a quien no se le ocurrió mejor forma de celebrar su diecinueve cumpleaños que abriéndose de piernas en el pajar, y quería obligarlo a casarse con ella en ese mismo instante. Fue tronchante ver a Íñigo rojo de la rabia, a Billy sin saber dónde meterse, a Marisa llorando, al padre Fermín tratando de convencerlos de que no se puede ir a una boda a la fuerza y a Maite tratando de poner orden entre todos. 
 
    Al final la cosa terminó bien… bueno, más o menos, porque acabaron casándose, y Marisa ya estaba embarazada de su tercer hijo juntos. Constantemente se quejaba de que Billy pasaba más tiempo de caza que en su casa, y yo estaba segura de que lo hacía a propósito. 
 
    —De todas formas, no creo que le pase lo mismo —opiné—. Zahira puede que sea un poco guarra, no voy a negarlo, pero nadie va a obligarlo a casarse con ella si se queda preñada. 
 
    —Ese idiota de Miguel se lo tendría bien merecido —replicó Sonia, que negó con la cabeza fingiendo indiferencia, algo que ni por asomo logró engañarme. Sabía de buena tinta que Miguel le hacía tilín desde hacía tiempo. Con todo el rollo de que eran amigos desde niños, me los había encontrado alguna vez en actitudes demasiado cariñosas. 
 
    —¿Y qué va a hacer la pobre si se ha quedado para vestir santos? —dije yo, que volví a alzar el arco para preparar un nuevo disparo—. Fran y Sarai están juntos; tu hermana y Rubén también, y si se acerca a Billy, el padre de Marisa se la corta, y se iba a quedar igual. Como no quiera cargarse la relación de Ahsan y Blanca… pero entonces tendría que adoptar a Abril y a Jaime, y son muy pesados, te lo digo yo. 
 
    Jaime era el hijo biológico de Ahsan y Blanca, y por supuesto, era mulato, lo que contrastaba con su hermana adoptiva, que no podría ser más pálida ni aunque fuera familia de Maite y Clara. Los críos tan pequeños eran un coñazo; mis padres, Carlos y Cris, se habían encargado de que lo descubriera por las malas cuando nació Sara. 
 
    A ver, no es que no me gustara tener una hermana pequeña. Con un poco de esfuerzo por mi parte podría conseguir que Sarita fuera casi tan buena como yo con el arco en el futuro, pero de momento esa enana me idolatraba tanto que no dejaba de perseguirme por todas partes, lo que resultaba muy molesto. Además, que naciera siempre me hizo sentir un poco desplazada porque ella era la hija biológica de los dos, y yo llegué a ellos de rebote. No es que me trataran de forma distinta, pero vivir rodeada de gente como Sonia, Miguel o Abril, que estaban en las mismas, no hacía que pudiera olvidarlo. 
 
    Ellos dos no lo entendían, por supuesto… ellos nunca entendían nada, por eso siempre estábamos peleándonos, en especial con Cris. No sabía cómo, pero se las apañaba para sacarme de quicio cada vez que me dirigía la palabra, hasta tal punto de que en los últimos tiempos prefería no llamarla “mamá”. No era mi madre de verdad, así que tampoco era como si estuviera diciendo una mentira, ¿no? 
 
    El sonido del claxon de un camión tronó por todo el pueblo e impidió que disparara la cuarta flecha. Era la llamada para los que partían, y por tanto, la señal que estaba esperando desde el amanecer, cuando demasiado nerviosa para seguir durmiendo salí a disparar unas flechas mientras el momento llegaba. 
 
    —Creo que te llaman —dijo Sonia, que volvió la vista en dirección al sonido del claxon. Me apresuré a guardar la flecha que tenía en las manos y me dirigí a recoger las que ya había clavado en la diana—. Es increíble que quieras hacer este viaje. Yo no me atrevería a salir ahí fuera. 
 
    —Va a estar muy bien —afirmé convencida de que sería así. Salir del pueblo era lo que más quería en el mundo. Ver lo que había más allá de los muros era un privilegio del que pocos disfrutaban, y cuando Maite consintió por fin que fuera con ella, no me lo pensé ni un segundo. Llevaba demasiado tiempo encerrada, tenía que tomar un poco de aire, y tal vez matar algunos zombis a flechazos, si se presentaba la oportunidad—. Sólo van a ser un par de semanas, si todo va bien. Ya me contarás al volver si hay algún avance en lo de Miguel. 
 
    —Cuenta con ello. Mi hermana y yo estaremos atentas —me prometió—. Tampoco es que haya mucho más que hacer aquí. En el fondo, me das un poco de envidia… 
 
    “No durarías ahí fuera ni diez minutos” pensé. Quería mucho a Sonia, a veces estaba un poco loca, la mayoría de las veces mucho, pero era una buena amiga, y al ser un par de años mayor, sabía muchas cosas que yo ignoraba en según qué temas… sin embargo, no era una persona hecha para el combate. Su lugar se encontraba detrás de los muros; el mío, por el contrario, estaba fuera, viviendo aventuras. De eso estaba convencida. 
 
    Con el arco y las flechas en las manos, salí corriendo en dirección al muro para unirme a los demás, no fuera que se marcharan sin esperarme. Fui por la parte trasera de la iglesia para llegar antes, y al hacerlo, tuve que pasar junto al cementerio, donde los muertos del pueblo descansaban. 
 
    El mayor número de tumbas lo ocupaba un rincón especial dedicado a una guerra que hubo contra gente de otro grupo cuando la comunidad se formó, y que yo no recordaba porque entonces era muy pequeña, pero también había unas cuantas que fueron ocupadas más recientemente, como la del anciano don Martín, que murió hacía un par de años después de que se le parara el corazón. Su entierro fue bastante triste, eso lo recordaba muy bien. 
 
    —¿A dónde vas con tanta prisa, hija? —me preguntó el padre Fermín al verme pasar corriendo junto a las tumbas. Hacía ya casi un año que necesitaba un bastón para caminar bien, pero desde que lo usaba, se paseaba por todo el pueblo vigilándonos a los más jóvenes para evitar que “pecáramos de lujuria”, algo que según papá estaba comenzando a convertirse en una obsesión para él. 
 
    Un día, a Miguel se le ocurrió que sería buena idea robarle el bastón para que no pudiera darse sus paseos de vigilancia, pero estando rodeados de árboles no le iba a faltar con qué conseguir otro, así que al final no hicimos nada. 
 
    —Me marcho —respondí tras detenerme a regañadientes. Si se me ocurría ser maleducada y no hacerlo, se chivaría a mis padres y me echarían la bronca. Me parecía que catorce años ya eran muchos para estar recibiendo reprimendas, y por regla general éstas ya no me asustaban tanto como antes, pero si me castigaban sin dejarme ir con Maite en el último momento, y además por una tontería, no me lo perdonaría jamás. 
 
    —Ah, sí, el viaje… —murmuró al caer en la cuenta. Luego me miró con cierta aprensión—. Que el Señor esté contigo, chiquilla. Parece mentira que hace nada fueras sólo una niñita asustada… cómo pasa el tiempo, hija, cómo pasa el tiempo… ten mucho cuidado ahí fuera, hazme el favor. 
 
    —Lo tendré —le prometí. Lo último que quería era preocupar al Padre, que pese a su interés en que nadie se liara con nadie, era buena persona. 
 
    Cuando llegué a la entrada, medio pueblo se había reunido ya allí, entre ellos mis padres, que me esperaban frente a la puerta de casa. Papá, luciendo la absurda barbita que se dejó a raíz de que Ramón le dijera que tenía demasiada cara de pipiolo para ser padre de una hija adolescente, cargaba con Sara en los brazos, y la chiquilla no dejaba de sollozar. 
 
    —¿Dónde te habías metido? —me riñó Cris, para variar, cuando llegué hasta ellos. 
 
    —Practicando puntería —respondí frunciendo el ceño y mostrándole el arco y las flechas—. ¿Qué problema hay? Ya he desayunado, y tengo la mochila preparada desde ayer por la tarde. 
 
    —Podrías haberle dicho a alguien que ibas a disparar —replicó nada satisfecha. 
 
    —Bueno, da igual, ya está aquí —intervino papá, que zanjó el asunto antes de que nos peleáramos de nuevo—. ¿Estás lista? 
 
    —Por supuesto —asentí con total confianza. A unos metros de allí, en el camión, la multitud comenzaba a aglomerarse para despedirse—. Tengo que irme. 
 
    —Espera, dile adiós a tu hermana —me pidió Cris, que le quitó a Sara de los brazos a papá y la puso en los míos—. Te va a echar mucho de menos, lleva toda la mañana llorando porque te vas. 
 
    —No te preocupes, voy a volver enseguida, y te traeré algo bonito —le prometí cuando se me echó encima llorando como una Magdalena. Tenía el mismo pelo negro que papá, aunque en el resto de sus rasgos era más parecida a Cris… al menos eso decían todos. A mí me molestaba mucho escuchar esas cosas porque, como era lógico, yo no podía tener nada de ellos dos. 
 
    —Vaya, vaya, pensaba que al final te ibas a rajar, renacuaja —exclamó una voz burlona a mis espalda. Cuando me giré, me encontré con Dani, que cargaba con un rifle a la espalda, listo para salir fuera también. Clara caminaba a su lado armada con un arma semejante. 
 
    —¡No me llames renacuaja! —protesté. Odiaba que siguiera usando el apodo de cuando era una cría conmigo. ¡Ya no era una niña! 
 
    —Usted perdone, milady —replicó él. 
 
    —¡Tampoco me llames así! 
 
    —La edad del pavo es la mejor edad, ¿verdad? —dijo dirigiéndole una sonrisa a mis padres. 
 
    Pese a sus burlas constantes, quería mucho a Dani. Era algo así como un hermano mayor para mí, y aunque nunca vivió con nosotros cuatro, venía a visitarnos o a comer a casa desde que tenía memoria. Además, fue él quien me regaló el arco cuando aprendí a disparar; lo encontró en un viaje que hizo años atrás, cuando aún no estaba con Clara… bueno, no del todo. 
 
    —No le hagas caso, tiene el día torcido, para variar —afirmó Cris, para mi bochorno. No sabía cómo se las apañaba, pero siempre encontraba formas nuevas de avergonzarme… era increíble. 
 
    —Entonces es el mejor momento para salir y matar algunos zombis —declaró él—. No quisiera ser uno de ellos cuando Susi está cabreada. 
 
    —No le hagas caso, apenas quedan zombis ya, las probabilidades de encontraros con alguno son muy escasas —me aseguró papá, que volvió a cargarse a Sara en brazos para que se le pasara el disgusto de verme partir. 
 
    —Nunca se sabe, nunca se sabe —añadió Dani guiñándome un ojo—. Bueno, mejor que nos vayamos antes de que Maite se ponga de los nervios. 
 
    —Sí, y mi madre cabreada sí que es algo que podría asustar a un zombi —asintió Clara. 
 
    —Os veremos en unos meses —se despidió Cris, que les dio un beso a ambos en la mejilla. A diferencia de los demás, ellos dos decidieron establecerse en la comunidad que se había formado cerca de Madrid, que era nuestro objetivo en aquel viaje y que, según se decía, contaba ya con casi mil personas en ella. Yo no me lo creía del todo; jamás había visto a tanta gente junta, ni siquiera sabía que hubiera tanta gente en el mundo, pero pronto descubriría si era cierto con mis propios ojos—. A ti no, señorita, a ti te veremos en un par de semanas —añadió dirigiéndose a mí, y sin que pudiera evitarlo, comenzó a achucharme como si partiera a la guerra—. Ten mucho cuidado, ¿vale? Haz todo lo que te diga Maite, sin rechistar. 
 
    —Sí, mamá —respondí, aunque luego recordé con fastidio que ya no quería llamarla de aquella manera. 
 
    —Y si te ves en problemas, no te pongas nerviosa y recuerda todo lo que has aprendido —me dijo papá cuando me dio la correspondiente retahíla de achuchones. 
 
    —¡No digas tonterías! —le espetó Cris—. No se va a ver en ningún problema, han hecho este trayecto cientos de veces antes y nunca ha pasado nada. 
 
    —Me voy —exclamé antes de que me retuvieran allí más tiempo. Mi aventura estaba a punto de empezar, y si querían podían ponerse muy pesados con las despedidas—. Adiós… 
 
    Cuando me alejé de ellos y me encaminé hacia el camión sentí un poco de miedo por primera vez. No tenía ninguna necesidad de salir allí fuera en realidad, podría quedarme en casa, durmiendo en mi cama de siempre, charlando con Sonia y con Teresa o bañándome en el río tan ricamente… pero me sobrepuse con rapidez a ese sentimiento y continué adelante. No iba a dejar que un poco de miedo me fastidiara la aventura. 
 
    Maite se estaba despidiendo de su hijo Gonzalo cuando los alcanzamos por fin, y Clara se unió enseguida a ellos. El chiquillo, de sólo nueve años, se iba a separar de ella varios días por primera vez, y aunque se quedaría en casa de Blanca y Ahsan, con Jaime, que era su mejor amigo, parecía un poco triste por ello. Pese a todo, se comportó con más entereza que mi propia hermana, a la que podía escuchar llorar otra vez incluso desde allí. 
 
    Yo, harta de despedidas, esperé con paciencia hasta que terminaron y se dirigieron por fin al camión. 
 
    —Ah, veo que ya estamos todos —afirmó entonces Maite, que me evaluó con la mirada cuando se cruzó conmigo. En los últimos años su cabellera de un color rojo intenso había comenzado a clarear hasta convertirse en un tono más cobrizo—. ¿Llevas todo lo que te dije? 
 
    —Sí, señora —respondí señalando la mochila, el arco y el carcaj lleno de flechas. 
 
    —Pues arriba —me indicó, y yo me apresuré a subir a la parte trasera del camión. 
 
    La cosecha primaveral de aquel año era buena, y los animales sacrificados estaban bien cebados, de modo que teníamos comida para exportar, y en Madrid, siendo tantos, siempre necesitaban más. El objetivo de nuestro viaje era enviar un cargamento para que estuvieran bien surtidos hasta que nos uniéramos a ellos unos meses más tarde, en otoño de ese mismo año, tras la última cosecha. 
 
    Llevó casi dos años conseguirlo, pero pronto la Hermida sería un pueblo fantasma. Toda la comunidad se trasladaría a Madrid antes del invierno, que en las montañas pegaba con dureza, y pasaríamos a formar parte de la comunidad humana más grande del país. Allí estaban intentando restablecer la antigua civilización para tener electricidad todo el tiempo, agua corriente y las cosas que decían que había en el pasado, y al parecer necesitaban muchas manos trabajadoras para conseguirlo. 
 
    —¡Nos vamos! —anunció Billy desde el asiento del conductor. Él también venía, y aunque se despidió con efusividad de su mujer embarazada y los niños, parecía feliz de ir a escaparse de casa al menos un par de semanas… y eso que no hacía ni dos días desde que volvió de la última cacería. 
 
    —Vamos allá —exclamó Dani, que junto con Clara y conmigo ocupaba la parte trasera del camión. Maite iba con Billy en la cabina, aunque más adelante habría turnos para repartirse la tarea de conducir, y se suponía que se nos tenía que unir una escolta después. 
 
    Cuando el camión se puso en marcha y atravesamos el muro, papá y mamá se acercaron para la última despedida, y sin poder evitarlo, tragué saliva con cierta aprensión mientras veía cómo las puertas del pueblo se cerraban tras nuestro paso y los perdía de vista hasta no sabía cuándo. Había salido de la zona protegida por el muro antes, por supuesto, sobre todo para ir al viejo balneario, alrededor del cual ahora teníamos mucho terreno de cultivo… pero nunca con la intención de alejarme tanto de casa. No iba a viajar tan lejos como en esa ocasión desde que tenía cuatro años, y por lo poco que le gustaba hablar a todo el mundo de esa época, no debió ser un viaje agradable. Yo no lo recordaba, así que no podía estar segura. 
 
    —La carretera está cada vez peor —protestó Dani cuando llevábamos unos minutos de marcha—. Espero que no tengamos que volver, porque igual ya no hay camino cuando lo hagamos. 
 
    —Mucho ha aguantado —añadió Clara—. Mi madre quería arreglarla, pero es difícil sin asfalto fresco y sin nadie que sepa hacerlo sin caerse ladera abajo. 
 
    El viaje hasta salir de las montañas se hizo muy largo porque en un par de ocasiones tuvimos que detenernos para apartar piedras caídas en el camino, y encima me tocó bajar con los demás para ayudar a quitarlas de nuestro paso. Clara fue más lista y alegó haberse mareado para escaquearse de ayudar. 
 
    Llegamos al pueblo que había más abajo casi cuatro horas más tarde, cuando el sol estaba ya alto en el cielo, y allí nos detuvimos junto a un grupo de casas rodeadas por una empalizada. En aquel puesto avanzado, que protegía el único camino que subía hasta la Hermida, vivían sólo unas pocas personas, entre ellas Mikel, Ramón, Diana, Ruth y su hermano Celso, todos dirigidos por Cristóbal. No nos detuvimos mucho tiempo porque en el borde de la carretera ya nos esperaba un jeep, y Ramón y Diana salieron de él cuando lo alcanzamos. 
 
    —Llegáis tarde —dijo Ramón como saludo. 
 
    —Desprendimientos en el camino —se justificó Maite. 
 
    —Ha llovido últimamente —asintió Diana—. La carretera en adelante está más o menos bien, pero tenemos que darnos prisa si queremos perder de vista las montañas antes de que anochezca. 
 
    —Démonos prisa entonces… ¿todo bien por aquí? 
 
    —Tranquilo, como siempre —respondió ella. 
 
    —Y yo que me alegro —alegó Ramón—. Empiezo a sentirme mayor para estas cosas. 
 
    —Es que estás mayor —se burló Billy—. ¿No te has planteado que ya es hora de sentar cabeza? 
 
    Ramón dio un bufido y regresó al jeep, pero Diana subió al camión con nosotros, y al verme, no fue capaz de disimular un gesto de sorpresa. 
 
    —Vaya, mira qué tenemos aquí —exclamó mostrando media sonrisa—. Así que Maite ya te cree lo bastante preparada como para sacarte fuera, ¿eh, pipiola? 
 
    —Lo estoy —le aseguré. 
 
    —Cuidado, Susi es mortal con su arco —afirmó Dani—. No la he visto fallar jamás un disparo. 
 
    —¿Sí? Veremos qué tal te portas cuando lleguemos al peligro real —dijo ella dirigiéndome una mirada desafiante que, lo admito, consiguió asustarme un poco. Hablar de los peligros que podía haber fuera del pueblo daba más miedo cuando estabas lejos de él. 
 
    —No le hagas caso, no hay ningún peligro. Nos movemos por un camino seguro —me aseguró Clara para tranquilizarme—. De lo contrario, yo sería la primera en no venir. 
 
    —No me asusta —mentí luchando por no sonrojarme. 
 
    —El gorrioncillo y la renacuaja… este viaje promete —sonrió Diana, aunque yo fruncí el ceño porque no me gustaba nada que me llamaran por ese apodo. 
 
    —¿Y cómo va lo de tener tus propios gorrioncillos y renacuajos? —le preguntó entonces Clara. 
 
    —Ahí vamos, intentándolo —respondió—. A ver si cuaja. 
 
    —Qué asco… —murmuré. 
 
    —Vaya, nos ha salido remilgada —se burló Diana—. ¡Ay! Estos niños de la generación Z… 
 
    La marcha continuó lenta, pero constante, el resto del día. Dentro del camión no tenía mucho que hacer, y a decir verdad me estaba aburriendo un poco. Aquello no era lo que me habían prometido, aunque supuse que mejoraría más adelante, cuando llegáramos a campo abierto y estuviéramos más lejos de la civilización. 
 
    —Es verdad que tienes mala cara —observó Maite cuando, por fin ya lejos de las montañas, nos alojamos en un pequeño pueblo abandonado. Clara no había hecho un buen viaje. 
 
    —Demasiadas curvas antes —murmuró ella sin darle importancia. 
 
    Aunque la primavera tenía los días contados, todavía hacía fresco por las noches, de modo que nos tocó encender una hoguera para calentarnos un poco, además de iluminarnos y cocinar la comida. Mientras todos cenábamos, yo saqué de la mochila mi aparato de música y me lo puse para relajarme un poco. Era un aparato curioso que papá encontró en una de las salidas que hizo unos años atrás, y a través de él se podían escuchar exactamente setenta y cuatro canciones. Me lo regaló cuando cumplí doce años, y gracias a un cargador manual que le daba energía girando una palanquita podía seguir usándolo, porque en su origen por lo visto necesitaba electricidad para que la batería se cargase. 
 
    Al principio, el aparato tenía setenta y cinco canciones grabadas, pero por algún motivo la última ya no la reproducía, de modo que la perdí para siempre. Las había escuchado todas mil veces, y casi me las sabía de memoria, sin embargo, recordarla no era lo mismo que escucharla. Habría dado cualquier cosa por poder oírla de nuevo, aunque no tenía ni la más remota idea de dónde se conseguían las canciones. 
 
    Cuando acabé de comer saqué las ramas que había guardado también en la mochila, la navaja y comencé a tallarlas para construirme nuevas flechas. Tenía varias puntas y plumas, pero no tubos, y ya había aprendido a darle la forma a la madera para que mis flechas caseras fueran perfectas. 
 
    —Mírala, qué profesional —dijo Dani, que se me quedó mirando con una mueca burlona. Fingí que no lo escuchaba con la música puesta porque sí, me sentía muy profesional en ese momento… yo al menos construía mi propia munición, no como sus rifles, que siempre necesitaban buscar más porque la agotaban enseguida. 
 
    —Esta zona podría ser peligrosa, hay que hacer guardias —le indicó Maite al resto, y en cuanto la escuché, me quité los auriculares y alcé la vista hacia ella. 
 
    —¡Yo puedo hacerla! —me ofrecí—. No tengo mucho sueño, de verdad. 
 
    —Puede que otro día —replicó, aunque por el tono en que lo dijo me dio la sensación de que ese día podía tardar años en llegar. 
 
    —Yo haré la primera —dijo Ramón—. Dani, ¿te encargas de la segunda? 
 
    —Sin problema —respondió él desperezándose—. Ya sabía que no me iba a tocar dormir muchas noches del tirón. A mi suegra empiezan a pesarle los años y ya no está para guardias. 
 
    —Muy gracioso —gruñó Maite—. Tú procura que no se cuele nada dentro, como la última vez. 
 
    —¡Eso no fue mi culpa! —se defendió—. Estaba alerta por si llegaban zombis o alguien hostil, no de las culebrillas de campo. 
 
    —¿Culebrilla de campo? ¡Era una víbora! —le espetó ella. 
 
    —Será mejor que empiece ya, las discusiones suegra-yerno pueden conmigo —rezongó Ramón, que se incorporó y se dirigió al exterior. 
 
    —Qué me vas a contar —murmuró Billy negando con la cabeza—. Suegra, suegro… mujer. Da igual, siempre hay un motivo para discutir. 
 
    —Y yo que pensaba que tenías un matrimonio feliz —se carcajeó Diana—. Un día saldrás con el camión y no volverás. 
 
    —Eso jamás —declaró con rotundidad—. Nunca les haría eso a mis hijos… 
 
    Al final tuve que conformarme con extender mi saco de dormir en una esquina y tumbarme sobre él mientras los demás hacían todo el trabajo, y para colmo de males, ni siquiera conseguí dormir demasiado esa noche. No dejaba de dar vueltas sobre el saco en un duermevela frustrante, y creía saber por qué: se me hacía raro estar fuera de casa. 
 
    De seguir en la Hermida, estaría en mi cama de toda la vida, con un pijama cómodo encima y con Sara haciendo pucheros para que la dejaran dormir conmigo… pero, sobre todo, mis padres estarían al otro lado de la puerta, y eso era lo que más me molestaba de todo, porque se suponía que era lo bastante mayor como para salir del pueblo sin echarlos de menos, y si la primer noche ya prefería estar con ellos, mal empezábamos. 
 
    Tan frustrada me sentí que tuve que levantarme y dirigirme a la hoguera para despejarme un poco. Allí se encontraban Dani y Clara, por lo que deduje que ya debían estar en la segunda guardia. 
 
    —¿Otra que no puede dormir? —dijo Dani cuando me senté con ellos—. Deberíais vigilar vosotras, así podría dormir un poco más, que mañana me toca conducir. 
 
    —¿Morriña por estar fuera de casa? —inquirió Clara con más amabilidad que él. 
 
    —Algo así —mascullé yo, que extendí las manos para calentármelas en las brasas que restaban del fuego. 
 
    —Es normal sentirse así, es la primera noche que pasas lejos de tus padres —dijo, comprensiva. 
 
    —No son mis padres —repliqué sin reflexionar, supongo que porque era el pensamiento acerca de ellos el que me había desvelado. 
 
    —¡Oh! Así que es eso —dijo Dani alzando una ceja. 
 
    —Es verdad —me empeciné yo—. Tú conociste a mi verdadera madre. 
 
    —La conocí —asintió—. Aunque sólo durante unas pocas semanas y cuando yo tenía diez años. Tuvo la desgracia de no sobrevivir a los tiempos más difíciles tras la llegada de los zombis… como mis padres, como mi hermana y como casi todo el mundo. 
 
    —Apenas me acuerdo de ella —confesé, y no pude evitar sentirme un poco triste por ello—. Sólo tengo un vago recuerdo en el que está intentando subirme a una especie de muro mientras alrededor todo eran gritos, y luego unas manos que me agarran y me alejan… pero ni siquiera me acuerdo bien de su cara. 
 
    Pensar en aquello siempre me dejaba mal cuerpo, por eso no me gustaba nada hacerlo. En realidad, a nadie le gustaba hablar de la gente que murió cuando los zombis aparecieron, y por eso no lo hacíamos pese a que Belén decía que no era bueno, que había que dar salida a esas emociones. 
 
    Clara y Dani debieron captar mi congoja, porque ella le dio un codazo como incitándolo a que dijera algo, y él titubeó un par de segundos antes de atreverse a hacerlo. 
 
    —Mira, renacuaja, tu madre cuidó de ti hasta que, por desgracia, no pudo hacerlo más, y a partir de ese momento fue Cris la que se desvivió para que sobrevivieras a algo de lo que ninguno sabía si íbamos a salir con vida, y cuidó de ti primero sola, y luego con Carlos, desde que ella faltó hasta hoy. Tienes catorce años, sé lo que es tener esa edad, y en cierto modo lo que sientes es natural, pero Cris y Carlos son tus padres, lo quieras o no. 
 
    En cierto modo tenía razón, aunque habría muerto antes que reconocerlo sin más. Sólo le concedí mi silencio porque en realidad en ese momento los echaba mucho de menos, y no me sentía a gusto discutiendo ese tema. 
 
    Por la mañana no podía evitar bostezar constantemente debido al sueño que tenía tras no dormir bien, pero cuando me pude parar a contemplar el paisaje, y no vi más que una enorme llanura frente a mí, recuperé de inmediato la ilusión. Ya podía decir, sin lugar a dudas, que me encontraba lo más lejos que recordaba haber estado de la Hermida jamás. 
 
    El camino, sin embargo, seguía tan tranquilo y aburrido como siempre, además de muy lento porque las carreteras, que según todos decían en el pasado eran pistas de asfalto completamente lisas, estaban agrietadas y llenas de malas hierbas, y eso cuando no eran del todo invisibles por culpa del polvo y el barro. 
 
    Alrededor del mediodía debí quedarme dormida, porque cuando quise darme cuenta estaba apoyada en el fondo del camión con una manta por encima que alguien me puso. Si me desperté fue porque Dani pasó a mi lado. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunté adormilada, pero también molesta por haberme dormido y que alguien tuviera que arroparme como si fuera una niña. El camión estaba frenando, era posible que ya fuera la hora de comer. 
 
    —Se acerca un vehículo —respondió él. 
 
    Cuando el camión se detuvo del todo, Dani bajó de él, y yo lo imité pese a que Clara me dijo que no lo hiciera. Pocas veces había visto a gente de otras comunidades, sólo cuando venían a la nuestra a comerciar o informar de cosas importantes, y sentía curiosidad por saber quién era esa gente. 
 
    El vehículo en el que viajaban ellos era un todoterreno bastante viejo. Un hombre con aspecto rudo lo conducía, pero quien salió de él para tratar con nosotros fue una mujer llena de tatuajes y vestida con un chaleco y unos pantalones de cazador; a su espalda tenía un fusil de asalto, y en el cinturón, una pistola. Maite y Billy ya habían bajado de la cabina del camión, y mientras que ella se quedó hablando con la mujer, Billy se acercó hacia el conductor, a quien saludó como si lo conociera. 
 
    Sin saber muy bien qué hacer, me acerqué a ellas tras ver que Dani lo hacía también. Al llegar a la altura de Maite, la mujer tatuada se me quedó mirando con curiosidad. 
 
    —Vaya, cada vez las reclutáis más jóvenes —dijo—. ¿Tan mal estáis de gente? 
 
    —Cuanto antes empiecen a curtirse… —replicó Maite encogiéndose de hombros. 
 
    —Supongo que sí. Ojalá alguien me hubiera entrenado desde una edad tan temprana —exclamó ella dirigiéndose a mí. Tenía tatuajes que formaba como cenefas parecidas a las que lucía Paula, la hermana de Sonia, pero por todas partes… tal vez fuera una de las famosas Guerreras Salvajes—. ¿Crees que eres lo bastante dura para enfrentarte a un zombi cara a cara, niña? 
 
    —Sí —afirmé con determinación, a lo que ella respondió con una carcajada. 
 
    —Bueno, al menos confianza no le falta —afirmó—. Con el tiempo, sería una buena Guerrera Salvaje si quisiera. 
 
    —¿Cómo están los caminos? —inquirió Dani. Ramón bajó del todoterreno en el que viajaba con Diana, y tras saludar al conductor del otro vehículo, que todavía charlaba con Billy, se unió también a nosotros. 
 
    —Regular —confesó la mujer—. Nos hemos cruzado de milagro. Rhiannon no nos deja alejarnos demasiado del pueblo, así que no hacemos mucha vigilancia. Estas llanuras son muy extensas, y no sería la primera vez que se ven saqueadores, pero nada importante. Veníamos siguiendo el rastro de un pequeño grupo errante que parecía inofensivo, aunque me temo que los hemos perdido. 
 
    —Estaremos atentos a ambas cosas —asintió Maite. 
 
    —¿Vais a Madrid? —quiso saber—. ¿Es verdad que os marcháis de la Hermida? 
 
    —Este mismo año —contestó ella. 
 
    —Eso nos pondrá en una situación delicada —observó la mujer—. Al final ese codicioso megalómano acabará absorbiéndonos a todos. 
 
    —Es la idea —reconoció Maite—. Llevamos demasiado tiempo escondidos, es momento de dar un paso más y unirse para recuperar del todo el mundo. Si no lo hacemos nosotros, ¿quién lo hará? ¿Ellos? —dijo, aunque sólo me señaló a mí—. ¿Los que apenas recuerdan qué era la electricidad, el agua corriente o un libro? 
 
    —Ya hasta hablas como él —lamentó la Guerrera Salvaje negando con la cabeza—. Pero, ¿qué sabré yo? Sólo sigo órdenes, y si Rhia dice que nos tenemos que unir también en algún momento, pues nos unimos y punto. Cuantos más seamos, a menos guardias y misiones exteriores tocamos, ¿no? 
 
    —Eso espero —deseó—. Deberíamos seguir, aún tenemos unos días de camino por delante. 
 
    —Sí, nosotros también —dijo la mujer antes de volverse hacia la gente del todoterreno—. ¡Chicos, nos vamos! 
 
    Dani me hizo un gesto para que lo siguiera, y juntos regresamos a la parte trasera del camión, donde nos esperaba Clara. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó en cuanto nos vio llegar. 
 
    —De momento sí —contestó él—. No me gusta la cara que ha puesto cuando tu madre ha preguntado por los caminos, pero supongo que no será nada. 
 
    Durante el resto del día no hicimos más que conducir. Paramos tres o cuatro veces, aunque sólo durante unos pocos minutos para estirar las piernas, que los conductores se relevaran y poder hacer nuestras necesidades; pero ni siquiera para comer, algo que tuvimos que hacer en el camión. 
 
    Como con el traqueteo no podía tallar nuevas flechas, me pasé todo el camino dándole a la manivela para cargar el aparato de música, y cuando cayó la noche, de nuevo me asaltaron pensamientos acerca de la mala idea que fue unirme a ese viaje, que estaba resultando ser mortalmente aburrido. Jamás había pasado tanto tiempo sin disparar una flecha, y las llanuras llenas de arbustos y yerbajos formaban un paisaje mucho más monótono que las montañas. Si aquello era lo que nos esperaba cuando dejáramos la Hermida, no me estaba gustando nada. 
 
    Nos detuvimos en una casita junto a un pequeño arroyo, donde pudimos llenar las cantimploras con agua fresca y asearnos un poco antes de dormir, algo que conseguí hacer mejor esa noche que la primera. Pero tampoco me dejaron hacer guardia. 
 
    —¿Y qué esperabas, un zombi detrás de cada árbol? —me dijo Billy el día siguiente, cuando, para variar un poco, me senté en la cabina del camión y Maite, que también iba en ella, me preguntó qué me estaba pareciendo el viaje. 
 
    —Esperaba algún zombi al menos, o lo que sea —tuve que admitir. 
 
    —Mis hijos son igual, siempre me preguntan si he matado muchos cuando vuelvo —replicó carcajeándose—. Tiene gracia porque, cuando veo uno, lo que suelo hacer si puedo es alejarme de él sin que me vea… los lobos, esos sí que son un problema, que se lo digan a Eduardo si no. 
 
    —Pues yo me alegro de que no haya ningún muerto viviente en el camino por el momento —opinó Maite—. Ya hemos tenido demasiado de esos seres. Da gusto ver que están desapareciendo del mundo de una maldita vez. 
 
    Sin embargo, no tardó demasiado en tener que tragarse sus palabras. Ocurrió aquella misma tarde, cuando a la altura de un pueblecito llamado Cerezo de abajo por fin volví a ver montañas a lo lejos. Nos detuvimos al pie de la sierra que teníamos que atravesar para llegar a Colmenar Viejo, junto a una gasolinera donde se suponía que quedaba algo de combustible todavía. 
 
    —Si nadie se lo ha llevado, por supuesto —aclaró Dani mientras ayudaba a bajar del camión el bidón donde se guardaba la gasolina. Tuvimos que utilizarlo un par de veces durante el trayecto, y casi estaba vacío. Se suponía que traíamos suficiente para llegar a Madrid, pero nunca estaba de más tener un extra por si las moscas, y como aquello era tierra de nadie, podíamos coger lo que quisiéramos. 
 
    Mientras los demás se encargaban de eso, a mí se me ocurrió acercarme a la tienda de la gasolinera para echar un vistazo. No esperaba que allí hubiera nada, los que salían fuera más a menudo a recolectar cosas decían que cualquier comestible se pudrió mucho tiempo atrás, pero siempre me llamaron la atención los envoltorios brillantes en los que guardaban los dulces y las patatas fritas que comían en el pasado. Hacía no mucho, alguien trajo unas bolsas de esas a la Hermida; el contenido estaba podrido, pero me enamoré de la foto del chico montado en monopatín que venía en una estampita, y la guardé en un cajón de mi mesita de noche para poder admirarla cuando quisiera… al menos hasta que Cris la tiró creyendo que era basura. 
 
    Se me ocurrió que, con un poco de suerte, tendrían la misma estampita en esa gasolinera. 
 
    —¡Niña, ni se te ocurra alejarte de mi vista! —me advirtió Maite al intuir mis intenciones. 
 
    —¡Jo! —protesté dando una patada a una piedra y lanzándola hacia unos arbustos tras la gasolinera. 
 
    —Ni “jo” ni “ja”, quietecita o te ato a la parte trasera del camión el resto del viaje —amenazó. 
 
    —Yo que tú le haría caso, es capaz de hacerlo —añadió Clara, que cargó con el bidón casi vacío hasta que Dani se lo quitó de las manos para hacerlo él. 
 
    Mientras ellos permanecían ocupados, un movimiento sospechoso entre los arbustos donde la piedra que pateé cayó llamó mi atención, y se me ocurrió dar un par de pasos hacia allí pensando que podía ser algún animalillo… pero lo que surgió de entre el follaje fue un rostro humano, un rostro macilento, manchado de sangre que gruñía y que gimoteaba. El resto de su cuerpo se tambaleó fuera de los arbustos con torpeza, el terreno allí era tan irregular que le costaba mantener el equilibrio. 
 
    Espantada, di un paso atrás y busqué con la mirada a los demás, que se encontraban demasiado lejos como para ver nada. Junto a aquel zombi tan feo aparecieron otros dos, y ninguno de los tres tardó demasiado en fijarse en mí y comenzar a caminar en mi dirección. Mi primer impulso fue echar a correr y alertar a los demás, pero entonces recordé las palabras que me dijo papá: si te ves en problemas, no te pongas nerviosa y recuerda todo lo que has aprendido. 
 
    Respiré profundamente y, para espantar el miedo, me coloqué los auriculares en las orejas y puse en marcha el aparato de música al tiempo que sacaba tres flechas del carcaj. 
 
    Canturreé al ritmo de la música para mantener controlados los nervios y coloqué la primera flecha en el arco, luego apunté a mi objetivo. No me resultó complicado fijar el blanco porque, aunque eran objetivos en movimiento, éste era muy lento y torpe. 
 
    Disparé, y la flecha se clavó en la cabeza del primero de los seres, que cayó de espaldas al suelo con ella incrustaba en el centro del cráneo. Sin perder un instante, hice lo propio con las otras dos, y antes de que acabara la primera estrofa los tres estaban muertos. 
 
    —¡Guay! —exclamé. Las feas caras de los zombis chorreaban una sangre negra y espesa, pero ya no se movían: los había matado. Satisfecha por mi logro, me quité los auriculares para alertar a los demás—. ¡Eh, he matado unos zombis! 
 
    Esas palabras causaron un gran revuelo, pero cuando llegaron hasta mí armados hasta los dientes no pudieron hacer más que contemplar mi obra. 
 
    —Mira qué chulita ella —gruñó Maite fulminándome con la mirada—. Las niñas arrogantes no sobreviven mucho tiempo aquí fuera, ¿sabes? 
 
    —Será mejor que sigamos —dijo Ramón, que se llevó consigo a Billy y a Diana—. Esto ya está solucionado… al menos lo de los zombis. 
 
    —¡No he corrido ningún riesgo! ¡Podía con ellos! —me defendí al darme cuenta de por dónde iban los tiros. Que yo sola matara a tres de esos seres asquerosos en un instante no pareció impresionarlos, no cuando en lugar de felicitarme tenían algo por lo que reñirme… parecían mis padres. 
 
    —La próxima vez, avisa de que hay peligro antes de hacer nada —me indicó Dani, que se acercó a los cadáveres para asegurarse de que estaban muertos del todo. Por supuesto, lo estaban. Faltaría más—. Parecen bastante frescos… sí, y esa ropa no está muy desgastada. Estos son recientes. 
 
    —¿Cómo de recientes? —inquirió Maite con interés. Clara me puso una mano en el hombro para darme apoyo, aunque en realidad parecía más atenta a lo que ellos decían. 
 
    —Bueno, no soy médico, pero yo diría que no pueden llevar siendo zombis mucho tiempo. Esta ropa está más o menos bien conservada —analizó Dani. 
 
    El misterio no tardó en resolverse: resultó que tras los arbustos había un vehículo completamente funcional escondido, y en él encontraron varias manchas de sangre y un cuchillo. Todo apuntaba a que esos tres se mataron entre sí, y hacía muy poco tiempo. 
 
    —Falta de comida —dedujo Maite tras echar un vistazo al maletero—. Aquí apenas tienen unas latas viejas y un bicho muerto, y los alrededores ya han sido saqueados mil veces por la gente de Rhiannon. Debieron desesperarse y pelear por la comida. 
 
    —Que al final será para nosotros —añadió Ramón, y cargó lo poco que tenían en el camión sin ningún tapujo. El animal muerto lo tiró a un lado—. Creo que su búsqueda del grupo errante inofensivo ha terminado. 
 
    —Qué desperdicio acabar así después de aguantar tanto tiempo —lamentó Dani, pero eso no supuso ningún problema para que también nos quedáramos con el vehículo. Los coches que aún funcionaban eran muy valiosos, por lo que decían. 
 
    Una vez terminado aquello, regresáramos al camión con el bidón de gasolina lleno. Mientras ellos sacaban el combustible, yo recogí y limpié las flechas con las que maté a los zombis. La cosa no estaba para desperdiciarlas, en especial las puntas. 
 
    No llegamos a meternos en las montañas que teníamos más adelante aquel día. La carretera estaba mal, y era mejor moverse por ella a plena luz, de modo que nos detuvimos en un pueblecito cerca de allí y pasamos la tercera noche en el exterior. Aquella, sin embargo, no pudo dormirla nadie del tirón porque ya de madrugada nos despertaron unos aullidos. 
 
    —Lobos —dijo Billy, que era quien hacía guardia, mirando hacia las montañas—. Deben habernos olido. 
 
    —Pero no se acercarán, ¿no? —inquirió Clara. 
 
    —Lo dudo —replicó Diana—. No creo que sean tan estúpidos como para atacar humanos. 
 
    —Eso cuéntaselo a Eduardo —replicó Dani. 
 
    Hacía unos años, durante una partida de caza, unos lobos atacaron a Eduardo, hiriéndolo de tal gravedad que se quedó medio cojo de una pierna, lo que puso fin a las cacerías que tanto le gustaban. Aquello era algo que le dolió en el alma, pero que contaba con pelos y señales a cualquiera que le preguntara. Era curioso que cada vez más lobos formaran parte de la historia según pasaba el tiempo; la primera vez que la escuché decía que fueron un par de lobos solitarios que lo cogieron desprevenido, pero en las anteriores navidades volvió a contarla y la manada ya constaba de más de treinta animales rabiosos dirigidos por un macho alfa gigantesco. 
 
    —Y pensar que tuvieron que reintroducir la especie en esta sierra porque había desaparecido. Ahora se han convertido en una alimaña molesta —lamentó Maite—. Si Félix Rodríguez de la Fuente levantara la cabeza… 
 
    —Habría que volársela de un disparo —exclamó Ramón—. Mejor dejar a los muertos en paz, ya hemos tenido bastante de esa mierda para toda una vida. 
 
    Por la mañana, los lobos no nos habían atacado, ni siquiera se acercaron, y por tanto volvimos a ponernos en marcha de cara a atravesar la sierra. Con suerte, llegaríamos ese mismo día a Colmenar Viejo. 
 
    Al igual que ocurriera en nuestras propias montañas, las carreteras de aquel lugar estaban muy mal, y avanzábamos con tal lentitud que llegué a desesperarme por culpa del aburrimiento. El todoterreno abría camino; el camión iba después, traqueteando de tal manera que Clara se puso verde por culpa de los mareos, y el coche cerraba la marcha. 
 
    Pasamos por dos pueblos abandonados antes de regresar al terreno llano, y a partir de entonces cogimos por fin un poco de velocidad. A mediodía nos detuvimos a comer junto a un embalse que se encontraba al lado del pueblo más grande que había visto nunca. 
 
    —Pues espera a ver Madrid —me dijo Clara cuando lo comenté en voz alta—. Esto son cuatro calles mal contadas. Atravesar Madrid podría llevarte días andando entre edificios. 
 
    —No me lo recuerdes —replicó Dani, que sintió un escalofrío. 
 
    —Sí, mejor —se le unió Maite. 
 
    Creí que habíamos llegado a Madrid cuando la carretera nos llevó a un lugar lleno de edificios tan altos como no había visto jamás. Algunos tenían por lo menos seis plantas, y eran tan grandes que todos los habitantes de la Hermida cabrían en uno sólo de ellos. Sin embargo, aquello resultó ser nada más que otro pueblo de los muchos que había por allí, y fue tras atravesar un inmenso campo de almacenes viejos cuando por fin alcanzamos la verdadera ciudad. 
 
    —¿Ves, hija? Te dije que volveríamos —le dijo Maite a Clara pasándole un brazo por los hombros cuando tuvimos aquella titánica ciudad a la vista. Me metí en la cabina junto a ellas dos y Dani para no perderme detalle, y juro que me quedé con la boca abierta cuando nos aproximamos todavía más a los edificios y pude comprobar de primera mano la cantidad de ellos que había. 
 
    —¿Y en todos vivía gente? —pregunté sin poder creer que eso fuera cierto. 
 
    —En todos —me aseguró Maite—. Y cada día había más. 
 
    —Es imposible —repliqué todavía incrédula—. Tendrían que vivir aquí… miles de personas. 
 
    —Millones —me corrigió—. Y lo hacían antes, sí. 
 
    Me costaba creer que tal cantidad de personas hubiera podido existir alguna vez. Era tanta que resultaba imposible siquiera imaginarla junta. Si todos terminaron convertidos en zombis, no me extrañaba que aquellos tiempos acabaran siendo tan peligrosos como contaban. 
 
    —No quedarán, ¿verdad? Zombis, quiero decir —pregunté algo intimidada por las dimensiones de aquellos edificios cuando nos adentramos entre ellos. ¿Cómo podían construir cosas tan grandes? A veces no me daba tiempo ni a contar las plantas que tenían antes de que los perdiéramos de vista. 
 
    —Zombis no muchos, ahora sólo quedan ellos —contestó señalando al frente. Allí, un grupo de unas seis personas hacían gestos con las manos para llamar nuestra atención. 
 
    En un principio pensé que nos hacían señales de advertencia, pero cuando nos detuvimos junto a ellos me pareció que se alegraban de vernos. Un hombre medio calvo y muy delgado se acercó hasta la puerta, llevaba colgando del cuello una mascarilla como las que nos poníamos cuando teníamos que vaciar los pozos negros en el pueblo. 
 
    —Cuánto bueno por aquí —saludó—. José Luis nos dijo que os pasaríais a dejarnos comida. 
 
    —Y aquí estamos —asintió Maite—. ¿Cómo va la cosa? 
 
    —Fatal —respondió el calvo, que de inmediato adoptó un gesto más serio—. Puede que esos zombis cabrones estén muertos, pero esto sigue siendo un pozo de mierda… ah, perdón —añadió al fijarse en mí. 
 
    —No te preocupes, es una chica dura —dijo Dani, que entonces abrió la puerta y bajó del camión—. ¿Tan mal está la ciudad? 
 
    —Entrar ahí es arriesgarse a contagiarte de cualquier cosa —aseveró el hombre—. Tantos cadáveres podridos, ratas, cucarachas… algunas alcantarillas están tan atascadas de cuerpos y carne putrefacta que cuando llueve rebosan toda clase de fluidos asquerosos. Pero aquí estamos, dejándonos el culo día a día, aunque no sé para qué, porque no hay tanta gente que pueda llenar este sitio. Estamos mucho mejor en la base militar. 
 
    —Eso espero, porque el olor me llega hasta aquí —replicó Clara tras bajar con Dani. Yo lo hice también, e incluso ayudé a Ramón, Billy y Diana a descargar del camión algunas cajas de comida para aquella gente. 
 
    —¿Vamos a vivir en este lugar? —le pregunté a Ramón cuando acabamos. Hacía calor, mucho más que en la Hermida; mamá se empeñó en que me llevara nosecuántas rebecas, y de momento sólo habían servido para que la mochila pesara más. 
 
    —¿Aquí? No, vamos a otro lugar lejos de esta fosa séptica gigante —respondió Ramón. El olor repugnante del que todos se quejaban me llegó también, y de verdad era asqueroso—. Pero algún día, niña, algún día… sería genial volver a la ciudad, estoy harto del campo. Demasiados bichos. 
 
    —Entonces no entres en la ciudad —exclamó uno de los hombres que iban con el calvo, que se acercó para recoger las cajas. 
 
    —En eso tiene razón —admitió él—. Y Maite nos quiere traer aquí a que limpiemos mierda, ¿qué te parece? 
 
    No respondí. No sabía qué decir porque ni siquiera estaba segura de si era una pregunta en serio. Quería pensar que Maite no nos iba a llevar allí para eso. 
 
    Regresamos a los vehículos y dimos la vuelta con la intención de alejarnos de la ciudad de nuevo, luego cogimos un desvío en el camino y comenzamos a rodearla. Aquello volvió a llevar varios minutos; la ciudad era tan grande que aún me costaba creerlo, y ya comenzaba a atardecer cuando Maite detuvo el camión en mitad de ninguna parte por razones que no compartió con nadie. Sin decir palabra, bajó del vehículo seguida por Clara y se metió entre unos arbustos, en dirección hacia un grupo de tres montículos de tierra que sobresalían en un suelo lleno de matojos secos. 
 
    —¿Qué pasa? —le pregunté a Dani—. ¿Qué hay ahí? 
 
    —Recuerdos, fantasmas… —contestó él—. Venga, vamos con ellas, éste no es un buen lugar para pararse. 
 
    Así lo hicimos, y cuando las alcanzamos, Maite, con rostro circunspecto, dejaba unas flores salvajes que arrancó de entre las que crecían por allí sobre uno de los montículos. 
 
    —¿Estás bien, mamá? —le preguntó Clara con preocupación. 
 
    —Sí, pero aún siento escalofríos al pensar en aquellos días, y en cómo serían las cosas ahora si entonces hubieran ocurrido de otra manera —respondió ella, que se llevó una mano al costado como si se hubiera hecho daño—. Será mejor que sigamos, no quiero llegar en plena noche. 
 
    Continuamos la marcha como si la parada no se hubiera producido, y pronto tuvimos que desviarnos del camino porque nos encontramos con una enorme fila de coches que bloqueaba la calzada. Aquel día estaba viendo cosas que creía imposible que existieran, y ésa resultó ser una más, porque jamás pensé que podría haber tantos coches en el mundo como para formar semejante cola, que se extendía durante kilómetros y kilómetros. La mayoría de ellos estaban ya oxidados y muy sucios por llevar años a la intemperie, pero aun así, formaban una imagen impresionante. Era una lástima no haberlos visto en funcionamiento. 
 
    No volvimos a una carretera propiamente dicha hasta que Madrid quedó muy atrás, sin embargo, enseguida nos metimos por un camino que transcurría junto a un pequeño río por culpa de una nueva aglomeración de coches viejos, ésta mucho más pequeña, y cuando ya pensaba que nos iba a tocar pasar la noche al raso por las horas que se estaban haciendo, alcanzamos la base militar, que parecía un pequeño pueblecito rodeado por un muro. 
 
    —¡Mirad eso! —exclamé al ver a un hombre con un rebaño de ovejas siguiéndolo en un campo cercano. En la Hermida teníamos diez ovejas, pero ese hombre estaba rodeado por al menos diez veces esa cantidad. 
 
    —Rica carne de cordero andante —se relamió Dani. 
 
    —¡Qué bruto eres! —se carcajeó Clara. 
 
    No fue la única fuente de comida con la que nos cruzamos, también había extensos campos labrados donde algunos hombres y mujeres trabajaban. Yo misma ayudaba a veces en la Hermida a cultivar, pero ni todos los campos de los que disponíamos juntos, incluidos los que rodeaban el balneario, podían rivalizar con uno solo de esos. 
 
    —¿Por qué necesitan nuestra comida con tantos animales y tierra cultivada? —inquirí muy intrigada por aquel misterio. De repente, la cantidad que llevábamos en el camión me parecía irrisoria comparado con lo que podían conseguir ellos mismos. 
 
    —Porque llevan aquí muy poco tiempo —me explicó Maite—. Esos campos no darán nada hasta después del verano, y una comunidad tan grande no puede conseguir alimento suficiente de la caza y la recolección. Necesitan nuestra comida, y toda la que tengamos cuando nos unamos a ellos, para aguantar hasta entonces. Luego, si Dios quiere y sique lloviendo como hasta ahora, todo irá mejor. 
 
    El muro que rodeaba el pueblo parecía no tener fin, pero pasados unos minutos acabamos por alcanzar la entrada principal, y allí vi una bandera roja y amarilla ondeando al viento junto a un cartel muy desgastado donde se leía “base logística San Pedro”. 
 
    —Y aquí estamos por fin —anunció Dani, que en esos momentos era quien conducía el camión—. Nuestro nuevo hogar. 
 
    El terreno dentro de los muros era de tierra batida, con algunas plantas y árboles frutales que era evidente que no llevaban mucho tiempo allí plantados. Cinco hombres custodiaban la puerta, pero sobre el muro montaban guardia dos más armados con fusiles de asalto. 
 
    —Visitantes del norte, ¿eh? —dijo uno de los de la puerta—. No os esperábamos hasta mañana, ¿habéis pasado por Madrid? ¿Cómo están? 
 
    —De mierda hasta el cuello —contestó Dani. 
 
    —Para variar —replicó aquel hombre—. Pasad y aparcad. Informaremos a José Luis de vuestra llegada, no creo que tarde en recibiros. 
 
    Dani obedeció, y fue a dejar el camión junto a un aparcamiento donde había varios vehículos más, entre ellos un camión más grande que el nuestro y dos furgones que parecían militares, a juzgar por los colores. A mí, sin embargo, me llamó más la atención la cantidad de gente con la que nos cruzamos en aquel lugar: debían ser cientos entre los que pasaban por allí y los que podía haber en las residencias que se entreveían al fondo. Era increíble que pudiera vivir tanta gente junta, ¿se conocerían entre sí, como hacíamos todos en la Hermida? Lo dudaba mucho; yo no sería capaz de recordar tantos nombres ni viviendo cien años. 
 
    Todavía no habíamos acabado de bajar nuestro equipaje del camión cuando un grupo de seis personas acercó hacia nosotros. Algunos de ellos llevaban carretillas, otros, armas, y a la cabeza iba un hombre de pelo castaño con amplias entradas que empezaba a canear, un frondoso bigote y barriga incipiente. 
 
    —José Luis —lo saludó Maite, que se aproximó a él con una sonrisa en la cara. 
 
    —¡Maite! —exclamó éste en respuesta, también contento por verla—. ¿Cómo ha ido el viaje? 
 
    —Sin incidentes, salvo por tres zombis en una gasolinera —contestó ella, y de inmediato se volvió hacia el camión—. Os traemos lo prometido. En Madrid ya se han quedado con buena parte, pero un poco de comida fresca os ayudará, espero. 
 
    —No lo sabes tú bien… ¡hola, chavales! Bienvenidos —exclamó al ver a Dani y Clara—. No os esperábamos tan pronto, pero tenemos vuestra habitación preparada. 
 
    —No sé qué prisa les ha entrado a estos dos por quedarse aquí ya en lugar de venir con todos en unos meses —dijo Maite. 
 
    —No empecemos otra vez con eso, mamá —resopló Clara. 
 
    —Mejor, una llegada escalonada nos ayudará a que todo fluya mejor —replicó José Luis, que hizo un gesto a los hombres que lo seguían—. ¿A qué estáis esperando? Cargad con esto y llevadlo al almacén, vamos. —Sólo entonces reparó en mí, y mientras su gente obedecía las órdenes, se me quedó mirando con curiosidad—. ¿Y ésta niñita quién es? 
 
    —No la llames niñita o se enfadará —le advirtió Clara, con mucha razón—. Es Susi, ¿la recuerdas? La hija mayor de Cris y Carlos. 
 
    —¡Madre mía, cómo crecen de rápido! —exclamó negando con la cabeza—. Si tenía la edad de mi pequeño cuando fui a la Hermida… aunque él también está hecho ya todo un hombrecito. Pronto serán ellos los que estén al cargo de todo esto. 
 
    —Eso espero —replicó Maite—. Lo que más me gustaría recuperar del antiguo mundo es la jubilación. Me hago vieja para estas cosas… bueno, ¿nos vas a tener toda la noche al relente? 
 
    —No, claro que no, hablemos en mi despacho —le ofreció de inmediato José Luis, que luego se volvió hacia Dani y Clara—. ¿Queréis que alguien os lleve a vuestra futura casa? 
 
    —Vale, así nos vamos instalando en ella —asintió Clara. 
 
    —Ve tú —le dijo Dani—. Yo quiero pasar antes por la ermita. 
 
    —Está anocheciendo —señaló Maite—. ¿Eso no puede esperar a mañana? 
 
    —No creo que pueda dormir esta noche si no lo hago ya —insistió él. 
 
    —Entonces yo te acompaño —replicó Clara—. El camino es seguro, ¿no? 
 
    —Completamente —les garantizó José Luís—. En unos kilómetros a la redonda todo el perímetro está despejado y se vigila con frecuencia, pero tal vez sea mejor idea esperar a mañana, la noche es traicionera. 
 
    —No, en cuanto acabemos de descargar el camión, iremos —se empecinó Dani. 
 
    —Como queráis —accedió el—. ¿Vamos a mi despacho, Maite? 
 
    —Vamos —asintió ella, que luego se volvió hacia mí—. Niña, no te quedes ahí como un pasmarote. Si no vas a descargar el camión, ven con nosotros. 
 
    Los seguí porque, en efecto, no iba a descargar el camión, de eso ya se encargaban todos los demás, pero también porque sentía curiosidad por ese tal José Luis, quien en unos meses sería el que nos dirigiría en lugar de Maite. De momento no me había caído ni bien ni mal, lo único que me preocupaba era el aspecto de aquel sitio, que por más que lo miraba, no tenía ni punto de comparación con la Hermida. Si nos mudábamos allí, iba a echar de menos la montaña, los paisajes llenos de árboles y de nieve, el río atravesándolo… aunque puede que me pareciera feo sólo porque sentía un poco de morriña por llevar tanto tiempo fuera de casa. 
 
    —Veo este lugar rebosante de actividad, ¿cómo van las cosas? —le preguntó Maite a José Luis por el camino, que discurría entre pequeñas edificaciones que no parecían estar habitadas, pero de la que la gente entraba y salía. Incluso había una iglesia, y Maite se quedó mirándola cuando pasamos junto a ella como si le recordara algo. 
 
    —Mejor desde que nos instalamos aquí, esto es más habitable que el pueblo, y desde luego que la capital —respondió él—. Gracias por sugerir el sitio, por cierto, ¿lo conocías de antes? 
 
    —Demasiado bien —murmuró—. Pero, ¿cómo van las cosas ahí fuera? No nos llegan muchas noticias a la Hermida. 
 
    —Nos libramos de morir por la radioactividad —afirmó con cierto pesar—. Se la están comiendo toda los alemanes, y ahora está subiendo al norte. De Suecia y Noruega no sabemos nada… malditos franceses y sus centrales nucleares. Y nadie se estará haciendo cargo de Chernóbil, y vete tú a saber cuántas más. Te lo digo yo: al final los zombis van a ser una broma comparado con esto, ya lo verás. 
 
    —Pretendes abarcar demasiado —señaló Maite—. Concéntrate en este lugar por el momento. 
 
    —Eso hago —le aseguró—. Ya tenemos agua corriente en casi todas las residencias. Su potabilidad es dudosa, porque la recogemos directamente del embalse, pero al menos puedes usar el wáter con tranquilidad. En cuanto tengamos los paneles fotovoltaicos montados también tendremos electricidad. 
 
    —Más os vale, si dejamos que nos robaseis a Judit fue para eso —replicó ella—. Y te puedo asegurar que no lo permití con gusto. Era un activo muy valioso. 
 
    —Esa chica es una máquina —le aseguró José Luis—. Ni siquiera es su campo, pero nos ha ayudado muchísimo con los paneles solares, y ahora dice que deberíamos intentar poner en marcha alguna central hidroeléctrica para abastecer a la ciudad… y todo mientras encuentra formas más eficaces de limpiar la ponzoña que la infecta y pasa el rato continuando con su investigación sobre los zombis. 
 
    —¿Todavía busca la cura? —inquirió Maite con incredulidad—. ¿A estas alturas? 
 
    —Quién sabe, conociéndola, igual tiene suerte. Hace cosa de un mes murió un anciano mientras dormía, y por poco no provoca una carnicería —le contó—. ¿Y cómo van las cosas en la Hermida? ¿Tan tranquilas como siempre? ¿Quién está al mando ahora que no estás? 
 
    —Los padres de ésta renacuaja se las apañan bien —contestó ella volviendo la vista hacia mí, que permanecía callada y escuchando con mucho interés, aunque fruncí el ceño cuando volvió a utilizar ese estúpido apodo. 
 
    —¿Y mi buen amigo Luis? ¿Sigue de médico, o lo habéis jubilado ya? —inquirió. 
 
    —Sigue de médico, y en buena compañía, debo añadir —le aseguró Maite. Sarai ya era toda una doctora, igual que Elena, y Cris seguía ayudando en la clínica, aunque hacía más de dentista que de médico—. Aquí no vais mal surtidos tampoco, ¿no? 
 
    —Tenemos tres, cuando los vuestros vengan, seis. También dos cirujanos, una comadrona, un par de enfermeras… nos faltarán más medicinas que personal, a decir verdad —confesó José Luis, que de inmediato esbozó una sonrisa—. ¿Y cómo es que sigues soltera a estas alturas? ¿Es que todos en ese pueblo se han quedado ciegos? 
 
    Maite esbozó una sonrisa. 
 
    —Tengo dos hijos de dos padres distintos que ahora están muertos. Uno aún tiene nueve años y la otra está a un descuido de hacerme abuela… y noto la menopausia cada vez más cerca. Creo que ya he tenido suficiente —replicó—. Ahora mismo Gonzalín es el único hombre de mi vida. 
 
    —¿Dices que tiene ya nueve años? Cómo pasa el tiempo. La verdad es que los chiquillos son una alegría, sobre todo cuando son pequeños. El mío ahora tendría once si no… pero en fin, al menos me quedan los dos mayores —dijo él, que entonces se me quedó mirándome—. Veo que tienes un buen arco, niña. ¿Sabes usarlo, o sólo es un juguete para hacerte la dura? 
 
    —¡Claro que sé usarlo! —repliqué ofendida. 
 
    —Mi hijo, el pequeño, también le da a la cosa del arco, aunque estoy seguro de que es mejor que tú —afirmó. 
 
    —¡Seguro que soy mejor que él con los ojos cerrados! —exclamé frunciendo el ceño. ¿Qué se había creído ese tipo? 
 
    —¿Por qué no dejamos de aburrir a la chiquilla y le das permiso para ir al campo de tiro a demostrarlo? —le preguntó a Maite—. Así irá conociendo a sus futuros vecinos. 
 
    —Me parece bien —consintió ella, que se volvió hacia mí y me dirigió una mirada severa—. Puedes ir, si quieres, pero nada de hacer tonterías. Si tus padres se enteran de que te he quitado el ojo de encima un segundo, aunque sea aquí, me matan. 
 
    —El campo de tiro está al doblar la esquina —me indicó José Luis—. Pregunta por mi hijo, Tomás.  
 
    —Muy bien —accedí, y me dirigí hacia allí sin perder un instante. Tenía ganas de probarme con el arco contra ese idiota, y total, ellos sólo hablaban de cosas aburridas. ¿A quién le importaba lo que pasara en Chernóbil? Ni siquiera sabía por dónde quedaba ese lugar. 
 
    El campo de tiro fue muy fácil de encontrar, y nada más verlo me dio por pensar que en ese lugar debían estar obsesionados con disparar, porque era enorme. Estando ya anocheciendo, sólo un par de personas seguían en él: un chico de más o menos mi edad, delgado y de pelo castaño que sujetaba un arco en las manos, y otro más mayor, pero con el mismo pelo castaño y un rostro tan parecido que por obligación tenían que ser hermanos. Al verme aparecer, ambos se me quedaron mirando como si fuera una aparición fantasmal. 
 
    —¿Alguno de vosotros es Tomás? —pregunté tras llegar hasta ellos. El más pequeño levantó una mano. 
 
    —¿Y tú eres? —inquirió el mayor. 
 
    —Me llamo Susi, vengo de la Hermida y vuestro padre me ha dicho que disparáis con arco, así que quería comprobarlo. 
 
    —Él es el del arco —dijo dándole un golpe en el hombro a su hermano, que todavía seguía demasiado embobado mirándome para bajar la mano y cerrar la boca—. ¿Eres buena disparando? 
 
    —Soy ridículamente buena —presumí descolgándome el arco y cargando una flecha en él. Utilizaban como objetivo unas agujereadas dianas con la silueta de una persona armada, una de ellas ya tenía varias flechas clavadas, y teniendo en cuenta la distancia, no estaba mal, pero ni mucho menos a mi altura—. Mira esto. 
 
    La flecha salió disparada de mi arco y golpeó una de las que permanecían clavadas, que saltó por los aires por el impacto. Sonreí satisfecha por aquel buen tiro, dudaba mucho que pudiera superarlo. 
 
    —No está mal —alcanzó a decir por fin Tomás—. Para una chica, al menos. Pero mira cómo lo hace un hombre. 
 
    —Oh, ¿a ver? —dije acercándome mucho a él y fingiendo contemplar con interés su técnica. Al hacerlo, conseguí ponerlo nervioso, como era mi intención, y al final la flecha no acertó ni siquiera a la silueta humana—. ¡Vaya! Aun así, eres mejor de lo que esperaba. 
 
    —Has caído en el truco más viejo del mundo, tío —le espetó su hermano, que le propinó una merecida colleja—. Acabas de dejar la reputación de tu género por los suelos. 
 
    —¡Quiero la revancha! —exigió Tomás molesto, y yo estuve encantada de proporcionársela… de hecho, nos quedamos allí disparando durante un buen rato, hasta que la oscuridad fue tal que era difícil vislumbrar el objetivo. Y aun así, eso no era más que otro desafío por el que seguir compitiendo. 
 
    —Una más y nos vamos —dijo por sexta o séptima vez cuando volvió a cargar su arco con una flecha. 
 
    —Para qué, ni aunque tires una de las mías puedes ganar —repliqué yo, que no había fallado todavía un disparo—. Además, no quiero que falles y pierdas la flecha por culpa de la oscuridad. Las mías sólo tengo que arrancarlas de la diana. 
 
    El pique que teníamos acabó cuando Dani y Clara aparecieron en el campo de tiro. 
 
    —Hola, chavales —saludó Dani a los dos hermanos antes de dirigirse a mí—. Eh, renacuaja, ¿quieres hacer una excursión? 
 
    —No me llames renacuaja —supliqué entre dientes avergonzada. ¿Por qué tenía que usar ese estúpido mote conmigo delante de ellos? Iban a perderme el respeto que me había ganado machacando a Tomás con el tiro al blanco—. ¿Qué excursión? 
 
    —Hemos acabado con el camión, así que vamos a salir a una ermita que hay aquí cerca a hacer una cosa, ¿te vienes, o qué? Nos vendría bien alguien que nos cubra las espaldas —me ofreció. 
 
    —Vale —accedí con entusiasmo—. Pero, ¿y Maite? 
 
    No quería meterme en líos. Ya me había advertido sobre hacer tonterías, y lo último que necesitaba era que me castigaran estando de visita en ese sitio. Sería humillante a más no poder. 
 
    —Puede pasarse horas discutiendo con José Luis —contestó Clara—. Al entrar en el despacho para avisar de que el camión estaba descargado, los encontramos peleándose por el tamaño de las habitaciones donde viviremos cuando todo el pueblo se traslade. 
 
    Creía que Diana, Billy o Ramón nos acompañarían también en aquella misteriosa expedición, pero Diana y Ramón se reunieron con Maite tras acabar el trabajo, y a Billy lo vimos en la cantina bebiendo con un grupito de los hombres que descargaron el camión cuando nos dirigíamos al todoterreno. 
 
    —Entonces, ¿te está gustando este sitio? —me preguntó Clara una vez en camino hacia esa ermita de la que hablaban. Dani conducía, y tenía que llevar las luces del vehículo encendidas para poder ver lo que tenía delante por culpa de la oscuridad. 
 
    —No mucho —tuve que confesar—. Es muy feo, no hay ni un árbol, pero sí mucha gente. 
 
    —Sí, eso lo vamos a echar de menos —lamentó ella—. Aunque aquí hace mucho menos frío en invierno, eso te lo aseguro, y pronto tendrán electricidad… además, ese chico del arco era muy mono. 
 
    —No lo era —respondí, y di gracias a la oscuridad imperante, porque gracias a ella no pudieron ver que me había sonrojado—. Y es tan malo con el arco que deberían quitárselo antes de que haga daño a alguien. 
 
    La ermita a la que me llevaron no eran más que unas ruinas cubiertas de hierba y arbustos tras un viejo muro de piedra en mitad de un pequeño bosquecito. La luna estaba casi llena esa noche, de modo que podía ver bien su silueta recortada contra la oscuridad, pero no tenía ni idea de qué podíamos estar haciendo allí. 
 
    —Este lugar me suena —dije cuando llegamos hasta la puerta. Era de madera, aunque al alumbrarla con las linternas vi que estaba un poco carcomida, y tenía agujeros como de disparos por toda su superficie—. ¿Hemos estado aquí antes? 
 
    —Una vez, antes de llegar a la Hermida —contestó Dani. Desde que salimos del todoterreno estaba más tenso de lo que lo había visto nunca, y no sabía por qué. 
 
    —Este sitio aún me da escalofríos —confesó Clara, que se quedó mirando con aprensión la puerta—. Acabemos rápido, ¿vale? 
 
    —Sólo será un momento. Dijeron que no habían tocado nada… —exclamó él con ansiedad. 
 
    En el interior había unos bancos rotos, algunas tablas quemadas y, en suelo, los restos de la fachada derrumbada; pero al fondo, sobre el altar, una sábana azul envolvía algo alargado, y Dani se dirigió hacia allí caminando sobre los escombros. 
 
    Cuando alcanzó por fin el altar, miró la sábana con gravedad y adelantó una mano lentamente hacia hasta apoyarla contra algo redondeado que había bajo ella en uno de los extremos. Clara se apresuró a abrazarlo por la cintura, y hubiera jurado que vi una lágrima en sus ojos, pero no estaba segura. 
 
    —Ha pasado media vida —murmuró apenado, y acto seguido recogió con cuidado la sábana. Al moverla sonó como si dentro hubiera un montón de huesos—. Debí hacer esto mucho antes, Sandra. La Hermida te habría encantado. 
 
    “Sandra” repetí para mí misma. Apenas podía recordarla, era muy pequeña cuando murió, y no tenía ni idea de que sus restos se encontraban allí. De inmediato comprendí la congoja repentina de Dani, pero no pude evitar también sentir un poco de aprensión. 
 
    —Lo importante es que lo has hecho —le dijo Clara—. Colmenar Viejo tampoco está mal, allí la enterraremos como es debido, y ahora es nuestro hogar. 
 
    —El de los tres —asintió Dani, y por un instante pensé que se había vuelto loco y que pretendía vivir con esos huesos en lugar de enterrarlos, pero entonces le acarició el estómago a Clara y sonrió… y al comprender el significado de ese gesto me quedé tan boquiabierta como Tomás cuando me vio aparecer en el campo de tiro. 
 
    Por eso decidieron mudarse allí antes que nadie, para que el traslado no los pillara con el embarazo muy avanzado. Todavía no se le notaba nada, debía estar de poco tiempo, pero ya entendía lo de los mareos durante el viaje. 
 
    —No se lo digas a nadie todavía, ¿vale? —me pidió la futura mamá cuando estábamos ya en el todoterreno, de vuelta a la base militar—. Si mi madre se entera de que va a ser abuela… no quiero ni imaginarlo. Ya lo descubrirá cuando vengáis todos. 
 
    —Te lo prometo —exclamé todavía sin poder creerlo. Me iba a costar mucho no contarle un cotilleo semejante a Sonia pero, por el cariño que les tenía a los dos, sería fuerte. Cuando llegara el momento de irnos iba a echar muchísimo de menos la Hermida, sin embargo, lo que nos esperaba en adelante tenía pinta de ir a ser muy interesante. 
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    Por favor, no olvides dejar tu opinión o tu valoración cuando hayas terminado la lectura. Es muy importante para mí saber vuestra opinión. 
 
      
 
    Sígueme en twitter y mantente al tanto de las novedades de la saga, así como de las otras sagas de mi autoría. 
 
    Twitter: @AlexArnaldos 
 
  
  
 cover.jpeg





